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Os  dois  seguintes  documentos,  da  maior  importância  para  a 
Historia  dos  Estados  do  Prata  ,  são  não  menos  de  interesse  para  a 
historia  do  Brasil.  —  Ambos  elles  dão  noticia  suficiente  de  duas 
expedições  anteriores  á  de  Pêro  Lopes,  e  de  ambos  coThemos  infor- 
mações dos  navegantes  sobre  pontos  visitados  da  nossa  costa. 

Porém  o  segundo,  a  carta  de  Francisco  Ramirez,  é  documento 
fecundíssimo  de  informações,  algumas  das  quaes  só  se  deduzem 
depois  de  reflectir  e  comparar  muito. — Sobretudo  é  de  notar  a  noti- 
cia que  nos  dá  Ramirez  de  uma  expedição  aos  Estados  do  Inca, — 
a  qual  devia  ter  tido  logar  antes  de  1526,  e  por  conseguinte  ainda 
durante  os  dias  de  JHuayna  Capac,  que  segundo  Prescott  deve  ter 
falecido  em  fins  de  1525. 

Os  dois  documentos  foram  por  mim  copiados  em  Hespanha. 
O  1.°  em  Sevilha,  onde  no  Archivo  das  índias  existe  mais  estragado 
do  que  estava  no  tempo  de  Munoz ,  de  cuja  copia  tomada  ainda  em 
Simancas  no  fim  do  século  passado  nos  valemos  para  inteirar  o 
documento  com  as  syllabas  que  vão  em  grifo.  À  carta  de  Ramirez 
foi  copiada  na  Bibliotheca  alta  do  Escoriai. 

Rio  de  Janeiro  14  de  Dezembro  de  1851. 

F.  A.  de  Varnltagen. 
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CARTA  DE  DIEGO  GARCIA. 

Meraom  de  fe  mnregacion  que  hrce  este  viaje  en  la 
parte  dei  mat  Oceafto  dénde  que  saíi  de  Ciudad 
de  la  Coruna ,  que  alli  me  fue  entregada  la  armada 
por  los  Oficiales  de  S.  M. ,  que  fue  en  el  ãno  de 

1526. 

A  quinze  de  Enero  dei  dicho  afio  parti  dei  cabo  de  Fiais/erra 
Aactendo  mi  navegaeion,  y  en  el  dicho  cabo  eslan  quarenta  ó 
três  grados  e  de  alli  tome  mi  derrota  para  las  Yslas  de  Caná- 
ria y  corri  por  el  susuduesle  que  deste  cabo  á  las  Yslas  ser  corre 
en  esta  derrota ,  y  dei  cabo  dei  Finisterra  hasta  las  Yslas  de  Ca- 
nária tresdentas  léguas,  y  en  este  camino  pasamos  por  la  Ysla 
de  la  madera  que  es  dei  Rey  de  Porlogal ,  está  en  treifita  e 
dos  grados  i  médio  f  é  de  la  otra  parte  de  la  vanda  dei  Nordeste  esta 
Puerto  Santo  propio  en  el  altura  do  la  Ysla  e  diez  léguas  de  Ia  Islã 
de  la  madera;  e  á  la  vanda  dei  Sueste  de  la  Ysla  de  la  madera ,  esta 
una  Ysla  que  se  Z/ama  las  desiertas  que  esta  seis  léguas  en  la  mar 
dela  Ysla f\  andando  por  mi  derreta  allegue  á  la  Palma  que  es 
Ysla  de  las  Yslas  de  Canária ;  esta  Ysla  de  la  Palma  con  la  Ysla  do 
Tenerife  e  la  Ysla  de  Fuerte  Yentura  i  el  cabo  de  Quilo,  esta 
veinte  e  nueve  grados  á  la  Ysla  de  grant  Canária  con  la  Ysla  de  la 
Gomera  estan  veinte  é  ocho  grados  e  médio  é  la  Ysta  dei  hierro 
en  veinte  e  siete,  todas  estas  se  llaman  las  Yslas  de  grant  Caná- 
ria i  en  estas  Yslas  hacen  azucares  para  cargar  para  aca  en  Es* 
pana  e  son  Cristiãnos,  e  de  aqui  tomamos  Io  que  haviamos  me- 
nester  para  ouestro  viage,  porque  de  aca  de  la  lornira  yvamos 
desprovidos ,  c  por  un  poder  que  Hcvamos  dcl  Conde  Dm  Fernando 


nos  partimos  en  prjmero  de  Scliembrc  dei  dicUo  afio  porque  en- 
tonces  esta  cl  sol  cn  la  Ijnca ,  á  treze  de  Setiembro  porque  va  ha 
liacer  verano  en  la  parle  qup  nos  y vamos  a  descubrir:  por  qujd- 
quier  navegante  e  piloto  que  ha  de  navegar  en  aquellas  partes 
a  de  cenoscer  de  navegar  en  el  jliempo  que  el  Sol  baga  verano 
en  aqueHa  parte ,  é  á  trece  de  Diciembre  esta  el  sol  en  el  trópico 
dei  Sur  que  esta  sobre  el  caho  frio  que  esta  en  veinte  ó  três  gra- 
dos e  médio  que  aqui  hace  el  mayor  dia  de  aquelja  parie  de  la 
\anda  dei  sur  e  dei  Rio  donde  venimos,  i  çs.ta  navegaciou  no 
supo  tomar  Savastian  Gavoto  con  todp  §u  estriilugia ,  Jomo  la 
contraria  como  horpbre  que  no  savia  nada  ç  tpmanjos  la  dçrrota 
delas  Yslas  dei  Cabo  Verde  que  son  ai  stirsu4tye$te  y  festas  Ysfas 
de  Canária  á  esta?  Yslas  dal  Cabo  Verde  hai  doseientyç  p  cin- 
quenta legues  e  correse  por  esta  via  que  tçngo  diebo,  allegarqo? 
á  una  Ysla  que  se  I/çma  Buenavisla  y  alli  loipmnos  muebo  re- 
fresco de  carne  6  pescado  i  agua  é  sebo  é  de  todas  Jas  cosas  que 
ovimos  menester,  qpe  nos  lo  dio  un  lactor  PorlQgws  que  es- 
tava alli  por  nupslros  dineros,  y  estas  Yslas  de  Cabo  Verde,  lp 
Ysla  de  Santo  ^nto.nio  que  esta  mas  a|  norte  esl,a  eu  ^iez  ç  ocho 
grados,  é  la  Ysla  de  Santy  Lúcia,  ó  la  de  Sapto  fyiçola?,  é  Ja 
Ysla  de  la  Sa\  estan  en  diez  e  sietp  grados ,  ftuo^yistfl  en  d.iftz 
c  seis  grados,  Saptiago  cop  |a  Ysla  de  May  o  qon  $1  rio  d?  jiç- 
iiaga  quinze  grados,,  la  Ysla  dei  Fuego  con  el  Cabo  Verde  en  ca- 
torze grados:  estas  se  (laman  las  Yslas  de  Cabo  Verde  en  todas 
estas  Yslas,  salvo  S.Tiago  é  la  Ysla  dei  Fuego ,  qu<e  estas  4Q3 
tienen  el  traio  de  Guinea  los  Portogueses  que  viven  en  ellas  qye 
cargan  ciertos  algodones  para  el  rio  de  las  palmas  i  çl  rio  .Santo 
Domingo,  e  alli  viven  unos  i^cgros  de  los  propios  rios  que  son 
erreros  e  de  alli  sacan  propio  el  hierro ,  y  estas  Vorfogeses  tro- 
em con  los  negros  aquel  algodon  con  el  yerro  ó  cargan  aquel 
hierro  e  lo  llevan  á  la  sicrra  leona  ó  ai  rio  grande  é  á  otros  rios  que 
ay  en  la  costa  en  la  Guinea  que  esta  en  doce  grados,  é  la  siçrra 
Leon  a  cn  seis  grados,  roda  la  costa  se  corre  hasta  la  Myna*  y  estoiras 
Yslason  salvajcs  que  no  viven  en  ellas  nadie  é  erianse  ganados. 
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Desta  Ysla  de  Buenavista  hecimos  vela  en  la  buelta  y  demS  da 
dei  cabo  de  San  Agostin,  que  este  cabo  está  cn  ocho  grados  e 
un  sesmo  de  grado  de  la  vanda  dei  Sur  de  la  linéa  quinucial , 
y  este  camino  se  ha  de  navegar  con    grande  reguardo  y  saber 
de  navermenia  porque  ay  grandes  corrientes  que  salen  de  los  rios 
de  Guynea  que  abaten  los  navios  á  la  vanda  dei  norueste  que  estan 
estas  corrientes  á  las  índias  de  Castilla,  estas  corrientes  no  supo 
tomar  Sebastian  Gavolo  porque  no  era  marinero  ni  sabia  navegar, 
estas  Yslas  con  este  cabo  se  corre  ai  susudeste,  mas  para  doblar 
el  cabo  navegamos  por  el  Sur ,  e  á  las  veces  tomamos  la  guarta 
dei  sueste»  porque  aun  con  todo  esto  reguardo  tenemos  que  ha- 
cer  en  doblar  el  cabo  por  las  grandes  corrientes  que  ay  en  el , 
y  en  este  golfo  ay  dende  las  Tslas  dei  Cabo  Verde  cuta  el  cabo 
de  S.  Agostin  quinentas  léguas  de  traviessia,  ó  todas  las  mas  delias 
se  navegan  con  imichas  gurpades  é  agua  dei  ciclo  que  esto  causa 
la  grant  calma  que  da  la  linéa  quinucial,  por  ser  la  casa  dei 
Sol  prencipal  la  tiene  el  Sol  mui  caliente  de  comino,  y  esta  es 
la  causa  porque  de  comino  ay  gurpadas  en  ella. 

De  aqui  fueraos  adelante  e  Uegamos  ai  cabo  de  Sant  Agostin 
è  tome  mi  navegacion  la  buelta  dei  Cabo  Frio,  que  estan  veinteo 
três  grados  e  médio  de  la  vanda  dei  Sur  donde  el  Sol  hace  el  mayor 
dia  á  13  de  Diciembre  e  de  alli  torna  la  buelta  de  la  linea  quinucial  9 
y  esta  costa  dende  el  cabo  de  San  Agostin  hasta  el  Cabo  Frio 
se  corre  en  el  susudueste  y  ay  deste  cabo  de  San  Agostin  bas- 
ta el   Cabo  Frio  trescienlas  ó  cinquenta   léguas  hasta   los  diez 
é  siete  grados  esta  una  baya  que  se  llama  de  todos  Santos,  en 
ella  y  en  toda  esta  costa  basta  el  Cabo  Frio  muy  mala  gente  per 
fera  é  comen  carne  umana  e  andan  desnudos ,  y  esta  baya  estan 
diez  é  siete  grados  é  dende  estos  diez  e  siete  grados  hasta  veinte 
é  dos  grados  que  esta  un  cabo  que  se  llama  Cabo  hermoso,  estan 
muy  muchos  arracifes  e  muchos  plazeles  é  arena  e  salen  en  la 
mar  veinte  é  cinco  léguas,  é  duran  estos  baxos  de  luengo  de 
costa  noventa  léguas,  e  Ilamanse  los  baxos  de  abre  el  osoy  en 
este  my  descubrimiento  á  la  venida  sobre  esta  baya  de  Todos  Santos 


estan  XVII  grados ,  halle  una  Ysla  en  Ia  mar  bien  35  léguas  en  la 
mar  que  avia  muchos  baxos  e  penas  e  arracifes  ai  derredor  delia 
três  o  quatro  léguas  de  la  vanda  dei  norte ,  porque  ningund  Cris- 
tiano las  lia  bailado  hasta  oy  porque  no  esta  puesla  en  ninguna 
carta  harta  oy,  é  porque  no  miramos  ni  provamos  por  la  vanda 
dei  Sur  a  entrar  en  ella,  porque  traiamos  un  navio  solo  é  no 
queríamos  ponernos  en  riesgo ,  hasta  otro  viage  que  tornando  alli 
se  sabra  el  secreto  delia ,  porque  me  parcsce  una  Ysla  mui  verde , 
e  terna  3  léguas  de  derredor  é  una  de  largadura ,  porque  avia  en 
ella  agua  ó  lena  ó  mucha  pesqueria ,  e  no  terna  los  navios  tanto 
peligro  por  amor  la  gente  salvaje  é  Ia  costa  mala. 

1527. 

.    £  de  aqui  fuemos  á  tomar  refresco  en  S.  Vicente  questa  en 
24  grados,  e  alli  vive  un  Bacbiller  e  unos  Yernos  suyos  mu- 
cho  tiempo  ha  que  ha  bien  30  aftos,  é  alli  estuvimos  hasta  15 
de  Eoero  dei  ano  siguiente  de  27  é  aqui  tomamos  mucho  refresco 
de  carne  e  pescado  e  de  las  vituallas  de  Ia  tierra  para  provision 
de  nuestra  nave,  ó  agua  ó  lena  é  todo  lo  que  ovimos  mcnester, 
é  compre  de  un  yerno  deste  Bachiller  un  vargantin  que  muncho 
servicio  nos  hizo,  e  mas  el  propio  se  acordo  con  nosotros  de  ir 
por  lengua  ai  rio  y  este  Bachiller  con  sus  Yernos,  y  hicieron 
comigo  una  carta  de  fletamiento  para  que  las  truxese  en  Espana 
con  la  nao  grande  ochocientos  esclavos,  é  yo  la  hice  con  acuerdo  de 
todos  mis  officiales  é  contadores  é  tesoreros  que  allegando  en  el  rio 
mandasemos  la  nao  porque  la  nao  no  podia  entrar  en  el  rio,  por- 
que muchas  vezes  les  dixe  ai  Conde  D.  Fernando  e  a  los  yactores 
que  hicieron  el  armada,  que  aquella  nao  no  podia  entrar  enel 
rio  que  era  mui  grande ,  i  ellos  no  quisieron  sino  bacermela  llebar 
cargada  con  esclavos  e  asi  lo  hice  que  asi  la  mande  cargada  de 
esclavos»  porque  ellos  no  hicieron  ni  me  dieron  la  armada  que 
S.  Mamando  que  me  diesen,  e  lo  que  con  ellos  yo  tenia  capi- 
fuIado  concertado  é  asentado  e  firmado  de  S.  M.,  mas  antes  hicieron 
'o  contrarie  que  me  dieron  la  nao  grande  e  no  conforme  á  lo 

ST  1 


10 

que  S.  M.  mandava,  e  no  me  la  dieron  en  tiempo  que  les  fve 
mandado  por  S.  M.  que  me  ia  diesen  en  entrando  setiembre  9  y 
ellos  me  la  dieron  me  diado  Enero  que  no  me  podia  yo  apre- 
veehar  delia  porque  aqui  V.  M.  lo  vera  por  esta  navegacion  y 
•esta  una  gente  alli  con  el  Baehilier  que  oomen  carne  uraana  y 
ee  mui  buena  gente  amigos  mucho  de  los  eristianos  que  se  llaman 
Topies. 

De  aqui  partimos  mediado  el  mes  de  Enero  dei  dicho  afio, 
que  en  aquella  parte  es  verano  que  lo  tienen  alli  este  mes  de 
Enero  como  aca  en  Espaíia  a  Jullio  t  fuemos  en  demanda  dei  cabo 
de  Santa  Maria  que  esta  en  34  grados  y  médio ,  é  alli  es  la  sa- 
lida  y  entrada  deste  rio  donde  descubrimos,  é  correse  la  costa 
en  el  Sudueste,  c  ay  dende  este  rio  de  S.  Vicente  hasta  alia  el 
eabo  de  Santa  Maria  263  léguas,  é  andando  en  A  camino  al- 
legaraos  á  un  rio  que  se  llaraa  el  rio  de  les  Patos  questa  á  27 
grados ,  que  ay  una  buena  generacion  que  bacem  mui  buena  obra 
á  los  eristianos,  e  llamanse  los  oarrioces  que  alli  nos  dieron  mu- 
chas  vituallas  que  se  llama  millo  é  harina  de  mandioco ,  e  muebas 
cala  vazas,  e  muebos  patos  e  òtros  muchos  bastimentos  porque  eran 
huenos  Yndios,  e  aqui  llego  Savastian  Gaveto  muerto  de  hambre 
en  este  tiempo  que  yo  estava  alli,  ó  los  Yndios  le  dieron  de  comer 
e  todo  lo  que  avia  menester  á  el  é  a  su  gente  para  su  viage , 
y  el  quando  se  quiso  ir  ó  se  ira  tomo  quatro  bijos  de  los  prin- 
cipales  de  alli  é  los  traio  en  Espanas  é  los  Ires  dellos  los  tiene  el 
assistente  de  Sevilla  el  qual  danifico  aquel  puerto  quebera  el  mejor  é 
mas  buena  gente  que  en  aqoellas  partes  avia  por  causa  de  tomar  loa 
Wjos  de  los  prinoipalee  de  la  Ysla» 

Andando  por  nuestra  na vegacion  allegamosaleabo  dei  Santa  Maria 
questan  las  diehoe  34  grados  ó  médio,  é  dei  fuera  dei  cabo  está  una 
Ysla  que  se  llama  la  Ysla  de  los  Pargos  que  es  grand  pesquem  en  ella, 
»  esteirámos  en  este  Ysla  eabo  dias  esperando  el  bergantinqu*ttaiamos 
que  vénia  atras,  è  trás  de  dentro  dei  eabo  bacia  el  rio  esta  u^Hfekt 
que  ae  llama  la  Ysla  de  las  Palmas »  é  de  fuera  de  ella  está  un  «ra- 
die éde  fuera  delia  que  la  toma  una  légua  á  la  mar,  y  esta  Ysla  de 
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las  Palmas  es  rauy  baen  puerto  para  algunas  nãos  quo  quieran 
parar  que  vayan  en  el  estreeho  o  vengan  en  el  rio  Aos  porque  de 
alli  adentro  es  la  tierra  baxs,  e  no  ay  lugar  para  qwi  nao  em» 
dentro  sin  mucho  riesgo,  y  en  toda  esto  costa  ao  pareoe  Yndk» 
ni  ai  derredor  dei  cabo ,  mas  de  luego  ay  adelante  «yuna  gê* 
neracion  que  se  Uama  los  Chaurrucies  queslos  no  conen  carne 
umana,  mantienense  de  pescado  e  casa»  do  ofira  eosa  no  eomen  v 
é  de  aqui  vino  nuestro  vergamtin  e  tomamos  la  derrota  hasta  ias 
Yslas  de  las  Piedras,  que  avia  de  aqui  dei  cabo  á  dias  70  léguas,  j 
estan  dei  este  fuerte  la  derreta»  y  en  la  mitad  dei  eamino  esta  una  Ysla 
que  hace  seilal  de  três  mogotes  y  en  ella  ay  muchos  lobos  narinos  r 
en  que  i  la  salida  qu*  saKmos  nos  dieron  la  vida  que  con  eitos  fuemos 
a  buscar  de  comer  hasta  d  rio  de  los  Patos,  é  allegando  i  estas  Yslas 
de  las  Piedras  surgimos  nuestras  nãos  alli  é  pusimos  un  vergsnsin 
que  (levávamos  en  piesas  de  aea  en  Espana  alli  en  la  Ysla  é  empeza- 
morlo  a  hacer,  e  de  alli  luego  me  parti  tie  bergantin  armado  por 
el  rio  arriba  porque  bailamos  rastro  de  cristianos,  ó  andando  por 
el  rio  arriba,  en  el  qual  rio  se  corre  en  el  norte  y  en  el  nor- 
deste, é  este  rio  grande  se  llama  Ottriáy  quês  donde  se  furtai* 
todos  los  rios  que  tiene  este  rio  dende  el  cabo  de  Santa  Maria 
basta  el  Cabo  Blanoo  treinta  léguas  de  boca  é  andando  con  mi 
vergantin  veuite  $  cinco  léguas  por  este  rio  arriba  halle  dos  nãos 
de  Savaslian  Ga  voto,  é  estava  por  tiniente  delias  Ànton  de  Ora - 
jeda  v  ésalio  á  nosotros  con  cientas  canoas  de  Yndios  y  el  con  vatel 
armado  dictetído  que  eternos  rroeets ,  é  Miguel  de  Rosas  é  Martin 
Mendei  qu*  venian  contra  el  que  los  avia  desado  en  una  Ysla 
desterrados  entre  los  Yndios  é  oneramos  de  pelear  pensando  que 
nos  vénia  i  hacer  mal ,  mas  oonosei  Anton  de  Grageda  é  luego 
eonescúnds  que  bera  la  armada  d&  Sevastian  Gavoto  é  fuemos  con 
el  á  su  ftao  é  nos  biso  mucha  onrra  é  dionos  nuevas  de  su  Capitan 
General ,  é  como  aquel  dia  avia  visto  una  carta  suya  en  la  qual 
U  avisava  como  avia  muerto  mas  de  quinientes  Yndios ,  e  que 
yva  coo  gtm  victoria  por  el  rio  arriba  haciendo  guerra  á  los  Yndios, 
4  tornamos  a  nuestro  navio  á  donde  so  quedava  haciendo  el  otro 
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vergantin,  é  luego  acordamos  todos  mis  officiales  de  Ia  mandar 
fuera  dei  rio  la  nao  questava  en  grant  peligro  de  las  Gurupadas 
que  en  aquel  tiempo  ay  en  aquel  rio ,  é  mas  que  fuese  á  cargar  los 
esdavos  dei  dicho  Bachiller  que  lenia  fletados  para  en  Espana ,  é 
daria  nuebas  como  Savastian  Gavoto  eslava  en  el  rio ,  é  luego  la  nao 
hizo  vela  é  fuese  fuera  dei  rio  á  S.  Vicente  á  esperar  mi  respuesta 
en  aquel  puerto  de  S.  Vicente ,  é  luego  mande  á  los  otros  navios  que 
luego  se  fuesen  á  donde  estavan  los  navios  de  Sevaslian  Gavoto 
porque  no  avia  por  alli  otra  estancia  para  questuviesen  en  salvo,  é 
luego  boto  mi  vergantin  é  carne  los  ambos  e  dos ,  todo  hecho  en 
termino  de  quinoe  dias ,  é  llevava  sesenta  hombres  los  mejores  que 
lenia ,  é  de  alli  tome  el  camino  dei  rio  dei  Paraná  quês  un  brazo 
deste  rio  dei  Uruay  é  va  la  vuelta  dei  noreste  é  dei  norte  hasta 
dentro  á  una  caza  que  esta  deneo  aqui  donde  hecimos  el  vergantin 
hasta  odienta  léguas  por  el  rio  arriba ,  é  es  esta  casa  una  casaque  tenia 
hecha  de  pasa  Savastian  Gavoto  que  la  tenia  por  fortaleza ,  e  llama- 
vale  la  fortaleza  de  Santi  Spiritus ,  y  en  ella  estava  un  sobrino  dei 
Obispo  de  Canária  que  se  decia  Grigorio  Caro  por  Alcayde  desta 
fortaleza,  é  hasta  alli  nunca  vimos  ningund  Yndio  porque  no 
yvamos  por  donde  ellos  estavan ,  é  alli  en  aquella  casa  avitavan 
Yndios  que  tenian  cabe  la  fortaleza  sus  casas  é  ai  derredor  en  algunas 
Yslas  que  se  llamava  esta  generacion  guaranies  é  estos  mantenian 
á  los  cristianos  de  la  fortaleza,  é  bablamos  alli  con  Grigorio  Caro  e 
le  requerimos  que  se  fuese  de  aquella  conquista  porque  no  hera  suya, 
é  el  nos  respondio  mui  bien  é  dixo  que  todo  lo  obedescia ,  é  questava 
en  aquella  casa  por  S.  M.  é  por  Savastian  Gavoto  ó  questava  á 
my  servicio  é  dionos  nuevas  de  su  Capitan ,  que  lo  havian  dicho 
los  Yndios  como  el  Capitan  Savastian  Gavoto  hera  arriba  desba- 
ratado é  mucrto  mucha  gente ,  é  que  me  rogava  que  si  algunos 
hallase  por  aquella  parte  donde  yo  yva  descubriendo ,  que  los  resca- 
tase  que  el  me  pagaria  el  resgate  é  que  se  encomendava  mi  merced 
que  si  fuese  su  Capitan  muerlo  que  no  los  dexase  en  el  rio  que  lo 
sacase  porque  haria  servicio  á  Dios  é  á  V.  M.  e  yo  dixe  que  me 
placia  que  no  los  dexaria,  ó  de  alli  me  parti  Viernes  Santo  por  ia 
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maãana  executando  mi  descubrimiento  por  d  rio  arriva ,  y  eu  viente 
é  siete  dias  andube  yo  en  mis  vergantines  por  el  rio  arriba  i  des- 
cobrir tanto  quanto  anduvo  Savastian  Gavoto  en  cinco  meses  que  d 
avia  partido  desta  casa  suya  que  llamava  fortaleza,  y  este  rio  lo  na- 
vegávamos basta  dentro  de  Santa  Ana  i  ai  Paraguay ,  que  es  otro 
rio  que  entre  en  el  Paraná  e  vieno  de  las  sy erras,  y  este  rio  Pa* 
ragu  ay  muchas  generaciones ,  ay  de  la  casa  que  se  llama  fortaleza 
hasta  este  rio  ay  cient  léguas,  é  correse  d  rio  ai  nordeste  é  ai 
este  hasta  el  paraguy,  i  este  i  rio  este  puerto  esta  en  veinte  y 
ocbo  grados  de  Santa  Ana  que  hasta  aqui  descubrimos  é  descubrio 
Sevastian  Gavoto  é  hasta  nueve  léguas  por  el  Paraguy  arriba,  é  de 
aqui  en  estos  dos  lugares  le  matarou  la  primera  gente  que  Iraya,  etí 
que  le  mataron  por  su  causa  veinte  é  cinco  ó  treinta  ombres,  y 
esto  foe  antes  que  allegasemos  á  ellos  ni  les  viesemos  ni  hablasemos, 
y  esta  es  la  verdad  que  llegamos  hasta  aqui  el  ó  nosotros  é  lo  que 
descobrimos ,  é  otra  cosa  no  se  descubrio  por  este  rio  ó  no  ay  otra 
cosa  en  ello ,  y  en  todo  este  descubrimeinto  que  descubrimos  vimos 
muchas  Yslas  é  arboledas  6  muchos  generaciones,  las  quales  gene- 
raciones son  estas. 

La  primera  generacion  á  la  entrada  dei  rio  à  la  vanda  dei  norte  se 
llama  los  Charruasos ,  estos  comen  pescado  e  cosa  de  eaza  e  no  tienen 
otro  mantinimiento  ninguno  abitan  en  las  Yslas.  Otra  generacion 
que  se  llama  los  Guaranies,  estos  comen  carne  umana  como  arriba 
digo,  tienen  é  roatan  mucho  pescado  e  abaties,  é  siembran  é  cogen 
abatir  é  calavazas.  Ay  otra  generacion  andando  el  rio  arriba  que  se 
laman  los  Janaes,  ó  oiros  que  estan  cabe  ellos  quese  Uaman  Janaes 
atembures ;  estos  todos  comen  abitir  é  carne  ó  pescado :  e  de  la  otra 
parte  dei  rio  esta  otra  generacion  que  se  llaman  los  carcaraes ,  é 
mas  atras  dellos  esta  otra  generacion  muy  grande  que  se  llama  los 
Carandies,  é  oiros  mas  adelante  ay  otros  que  se  llaman  los  Alarabues. 
Todas  estas  generaciones  son  amigos  é  estan  juntos  e  haeense  buena 
compania,  é  estos  comen  abater  é  carne  é  pescado;  e  luego  mas 
adelante  de  la  vanda  dei  norte  ay  otra  generacion  que  se  llama 
Mecotaes  que  comen  pescado  e  carne;  é  ay  otra  mas  adelante  qoe  se 
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Uama  Mepenes  que  comen  carne  é  pescado  óalguada  troa  iotmeoèu: 
e  mas  adelante  ay  otra  generacion  que  se  Ilama  Qommevnm  e$to$ 
comen  carne  é  pescado:  e  atra  generacion  que  esta  eabft*Ns«i  Ho 
arriba  dei  Paraguy  que  ao  Uama  los  Lagaces ,  y  esto*  fcomea  peseado 
y  carne ,  é  luego  mas  adelaota  esta  otra  gontraeion  de  Chaadubs 
que  comen  abati  carne  é  pescado  e  otra*  riuiailaa  que  tienen :  todas 
«tas  generaoíones  q*n  no  comen  carne  umana  no  haee»  mal  á  los 
eristianoa  que  son  antes  amigos  suyos,  j  eatae  generacioees  dan 
nuevas  deste  JParaguey  que  en  ol  ay  mucbo  oro  è  plata  é  grandes 
riquezas  é  piedraa  preciosas  9  y  esto  es  Io  que  sabemos  deste  dés- 
cubrinuento ,  y  esta  seõal  de  plata  que  yo  he  traide  utí  ombre  de 
los  mios  que  daxé  Ia  otra  vez  que  descubri  este  rio  avia  qutnee  àãos 
de  unacarabela  que  se  noa  perdio  faó  por  Uerra  deste  rio  de  Paraguy , 
d  truxo  doa  ó  três  arrobas  de  plata  é  la  dto  i  loa  Yndk»  y  cris- 
tianos  questavan  en  aquella  tierro  ,  é  delias  ove  esta  plata,  y  esta 
relacion  e  deseubrimento  é  coenta  doy  á  V.  M  •  e  no  ay  otra  cosa 
en  contrario. 

Dnoo  Gaecm,  Ca  pi  tan  General. 


CARTA  DE  LUIZ  RAM1REZ 

Do  Rio  da  Prata  r  a  10  de  Julho  de  1558. 

Senor.  —  St  conforme  á  mi  voluntad  Ias  cosas  de  aeá  h  mano 
alargase ,  por  mui  mas  prolixo  de  Io  que  sei  do  mestra  mereed 
seria'  toaido,  sogun  Ia  voluntad  que  tange  de  dar  «itera  y  par- 
ticular queoUa  de  todo;  pêro  no  por  es*  dexaré,  como  qvieni 
qoe  soppere,  do  dar  alguna  relacion,  aaai  do  alguna  parte  de 
baauflho$,tntajjW  que  banos  padecido,  y  per  ser  ta  »ui  becbos 
i  efas  no  digo  padecemos,  cone  dela  nedha  a*egrm  qoecon  e( 
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mui  Ata*  Jro  deM«8  fkúmáê  á  IMoa  nuestro  Sefior  esperamos; 
y  auplico  á  vuasira  mereed  que  omtottne  *1  «mor  que  siempre  me 
Uibo  vea  esu  ora  y  lo  que  en  ceda  «o»  puede  sentir,  y  no  fflifo 
nitttra  mereed  á  la  mala  borden  dei  escritor,  que  tomo  há  tanto 
que  no  to  bago  estando  eu  eaia  tierra  be  perdido  *1  estilo.  Yo 
gractas  á  nuestro  Setter  ai  cavo  <Je  tanta*  fatigas  y  trabajos,  como 
vuestre  merced  terá  per  esta  por  mi  ban  pesado ,  estet  mui  buem) 
da  salud*  mejor  que  nunca  estube,  le  qual  tengo  por  mui  eierlo 
aer  la  causa  Ias  continuas  oracioaes  de  vuestra  mereed,  juntamente 
cem  las  de  mi  Senora,  á  la  qual  seplico  ao  cesen,  porque  agora 
«on  mas  meoaaler  que  nunca ,  para  que  Dios  nuestro  Sefior  dos 
dé  gracia  de  acavar  esto  que  tenemos  entre  manos  empezado,  que 
sean  vuealras  mercedes  oiertos,  ai  Dios  allá  me  buelve,  bolvenô 
d»  arte  con  que  pueda  servir  las  mechas  mercedes  que  siempra 
he  recibido»  y  el  presente  espero  recibir»  y  esto  puedeto  vuestras 
mercedes  tener  por  eierlo  segun  lo  que  speramos  será  ansi  como  di- 
go, y  á  todo  lo  que  vueatras  mercedes  oyeren  de  la  bondad  de  h 
tierra,  pueden  dar  entero  credito»  porque  yó  les  eertiBco  no  puedeU 
deeir  tanto  como  es,  y  por  nuestros  mismos  ojos  ávemos  visto. 

fienor.  Partidos  quefuimoede  la  Baia  de  Sant  Lucar  y  salidds  de 
la  dicha  barra  á  Ires  dias  dei  mes  de  Abril  de  1826  afios  para 
seguir  nuestro  viage  levando  nueetra  intencion  y  derrotas  á  Ia  Yslâ 
de  la  Palma ,  una  de  las  Yslas  de  Canária  para  alli  proveer  las 
nãos  de  tguaje  y  lefe  é  todo  lo  que  oviesen  menester,  é  probeymos 
)a  gente  dei  armada  de  etros  refrescos  para  proseguir  nuestro  viage, 
á  la  eual  dentro  en  7  dias  siguientes  levando  muy  prospero 
viente  legamos  á  10  dias  dei  dichô  mes,  y  luego  el  Sefior  Capi- 
taa  General  mando  sacar  los  baldes  de  lás  nãos  y  dió  licencia 
para  que  teda  k  genie  podiese  saltar  en  tierra :  estubo  el  Sr. 
Capitou  General  eu  esta  Ysta  17  dias  ,  dentro  de  los  qnales  las 
nãos  tesemeron  so  aguaje  y  lefia  la  gente  dei  armada  se  pro- 
veyé  de  atueto  refresco*  aná  de  carne  é  vino  comei  de  queso, 
é  afctieu*  é  Ofcfcs  éosas  mechas  que  fevabamos  necesidad ,  á  cabsa 
de  sei  foàfk  mui  baencr  è  barato*  Aqui  la.  gente  de  esta  tierra  tm 
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liiio  mucba  cortesia ,  que  por  Dios  el  que  no  levaba  uno  de  nosotros 
á  su  casa  no  se  tecia  por  honrado*  De  alli  escrhi  i  vuestra 
jnerced  todo  ioque  me  habia  subcedido  fasta  ontonces,  é  bien  crea 
las  cosas  fueron  ciertas  por  ser  pereona  conoscida  que  era  un  her- 
xnano  de  Christoval  de  la  Pena ;  pues  fecho  alli  todo  lo  necesarío  el 
Snr.  Capitan  General  hizo  embarcar  toda  la  gente ,  y  viernes  que 
fueron  28  dias  dei  mes  bizimos  vela  con  mui  buen  tiempo.  Na- 
vegamos todo  el  mes  de  Mayo  á  las  vezes  con  tiempo  é  otras  vezes 
con  contrario ,  é  otras  con  mucbas  aguazeros  que  sobre  la  costa 
Guinea  ovimos,  á  las  vezes  venian  con  tiempo  é  otras  con  calme- 
rias,  que  nos  detubieron  algunos  dias,  donde  pasamos  mucbo  tra- 
bajo  de  sed  á  cabsa  de  ser  la  racion  mui  pequena,  ó  plugo  á  Dios 
de  nos  dar  buen  tiempo  con  que  pasamos  la  lina  equinocial  ca- 
minando  por  nuestra  derrota  fasta  três  dias  dei  mes  de  Juno  que 
dcsque  vimos  tierra ,  é  vistas  por  los  que  sabian  reconocieron  estar 
en  la  costa  dei  Brasil  ai  cavo  de  Sant  Agustin  tierra  de  Portugal. 
En  este  pasage  estobimos  dos  dias,  ai  cabo  de  los  quales  tornamos 
hazer  vela  para  salirnos  á  la  mar  y  apartamos  roas  de  la  costa 
y  seguir  nuestro  viage.  Quando  otro  dia  pensamos  aber  navegado 
adelante,  nos  bailamos  atras  mas  de  12  léguas  en  que  por  el  altura 
nos  hallamos  en  el  paraje  de  Pernambuco  en  la  misma  costa  junto 
á  tierra  y  esto  lo  causo  sernos  el  viento  algo  escaso ,  y  la  cor- 
riente  mucba;  y  el  Snr.  Capitan  General  viendose  en  la  costa,  y 
el  viento  contrario,  acordo  de  proveer  la  armada  de  agtia,  que 
tenia  mucba  necesidad  para  pasar  adelante,  y  para  esto  le  fué 
forzado  emviar  la  caravela  y  con  ella  ai  piloto  de  ia  nao  capi- 
tana  y  un  batel,  y  que  fuesen  á  buscar  por  la  costa  algun  rio 
dulce;  y  estando  en  esto  vino  á  la  nao  oapitana  de  esta  armada 
una  canoa  de  Yndios  en  la  cual  vénia  un  christiano,  y  elSnr. 
Capitan  General  fué  informado  dei  que  tierra  era  donde  estabamos , 
é  dixo  como  se  Uamaba  Paranabuco,  ó  aquel  Rey  de  Portugal  te- 
nia alli  una  fatoria  para  el  trato  dei  Brasil»  en  la  qual  habia 
fasta  treze  christianos  portugueses  de  nacion,  de  los  quales  fué 
b|en  servido  el  Snr.  Capitan  General  en  las  cosas  que  para  la  ar* 
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mada  tovimos  necesidad ,  que  sin  que  á  causa  de  los  tiempos  con- 
trários que  sieropre  tovimos ,  estovimos  en  la  dicha  costa  sin  tener 
una  ora  de  tiempo  para  poder  salir;  y  en  el  tierapo  que  aqui 
estubimos  tomamos  algo  de  la  mancra  de  la  gente  y  tierra  de  ella. 
Ay  en  la  tierra  muchos  tnantenimientos  de  maiz ,  mandtó  que  son 
unas  raízes  de  que  se  bacemucha  buèna  harina  blanca,  comenia 
eon  pan  hecha  harina  tostada;  Ay  otfàs  raizes  que  sei  dícen  pa- 
tacaom,  comense  cofcidas  y  asadas,  son  mui  buenasí  muchàscalaba- 
zas,  frisoles,  havas,  gallinas,  papagayos  muibuenos:  de  todo  esto 
levo  la  gente  mucha  cantidad.  La  gente  de  esta  tierra  es  muy  bueha 
é  de  mui  buenos  gestos  ansi  los  hombres  como  las  friugeres  son 
todos  de  mediana  estatura,  muibien  proporcionados,  de  color  de 
canamos  algo  mas  oscuros,  de  todos  ellds  y  ellas  se  deraer  de 
los  pelos  dei*  cuerpo  todo,  salvo  los  ca  velos,  que  dizefl  que  los 
que  tal  no  hazen  son  bestias  salvajes,  ellos  son  mui  ligeros  é  mui 
buenos  nadadores,  sus  armas  son  arcos  é  frechas,  lo  cual  tienen 
en  mucho ;  é  si  cuando  van  á  la  guerra  toirtan  alguno  de  sus 
contrários,  traenlo  por  esclavo  y  atanlo  muy  bien ,  y  engordanlo 
y  danle  una  hija  suia  para  que  se  sirva  V  aproveche  delia  y  de  questá 
mui  gordo  é  se  lesantoja  questá  mui  bueno  para  comer,  llaraan 
sus  parientes  é  amigos  aunquestén  la  tierra  adentro,  empluman 
ai  dicho  esclavo  mui  bieh  de  muohas  colores  de  plumas  de  pa- 
pagaios, y  traenlo  coíi  sus  cuerdas  atado  en  médio  de  la  plaza, 
y  cn  todo  aquel  dia  y  noche  no  hazen  sino  vaylat  y  cantar  ansi 
hombres  como  mugeres  con  mucbas  danzas  quellos  usan ,  y  despues 
desto  hecho  levantase  y  le  dize  Ia  causa  porque  le  quiere  matar, 
diziendo  que  tambien  sus  parientes  hizieroh  otfo  tanto  á  los  suios, 
y  alzase  otro  por  detrás  con  una  maza  que  tienen  ellos  de  madera 
mui  aguda  y  danle  en  la  cabeza  hasta  que  lo  matan ,  y  en  ma- 
landole  le  hazen  piezas  é  se  le  comen;  é  si  la  hija  queda  prenada 
dei ,  bazen  otro  tanto  de  la  criatura ,  porque  dizen  que  la  tal 
criatura  tambien  es  su  henemigo  como  su  Padre,  y  á  la  muger 
danle  á  comer  la  natura  y  companones  dei  esclavo  que  ha  lenido 
por  marido  é  no  otra  cosa :  todos  estos  Yndios  desta  tierra  no  tienen 
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ningun  Seiior  salvos  algunes  Yndios  que  los  tienen  por  sus  eipitan» 
fx>r  ser  muy  diestros  é  mafiosos  en  Ia  guerra.  Uno  deslos  tino  á  la 
nao  capitana  á  ver  ai  Síir.  Capitan  General,  et  qual  vinó  mui 
emplumado  como  en  la  tierra  se  usa  quando  vienen  algunas  fiestas 
quellos  bazen:  el  Síir.  Capitan  General  ledió  cierto  reseate  el  quat 
iue  muy  contento.  Estos  Yndios  de  esta  tierra  se  Ilaman  Tupis- 
nanbo,*  tienen  guerra  con  otros  comarcanos;  le  mejor  que  tienen 
es  nunca  tener  cuestkm  vnos  con  otros:  su  dormir  dellos  es  en 
una  red  quellos  Ilaman  amaca ,  qucs  longa  quanto  se  puede  hechar 
un  hombre,  é  ancha  quanto  se  puede  bien  rebolver  en  cila  y 
qubirse  el  cuero;  tienenlas  colgadas  en  el  aire,  y  ansi  se  hechan; 
son  de  hilo  de  algodon  que  en  esta  tierra  hai  mocho;  y  no  pongo 
otra  cosa  particular  porque  seria  cosa  prolixa ,  sino  que  hombret 
y  mugeres  todas  andan  encueros  sin  ninguna  cubertura. 

El  Snr.  Capitan  General  viendo  ia  el  tiempo  enderezado  y  fa- 
boravle  para  seguir  nu  estro  viaje  mando  alzar  anelas  dia  dei  Síir. 
San  Miguel  que  fueron  á  29  dias  dei  mes  de  Setiembre  de  dicho 
ano,  y  caminando  á  las  vezes  con  buen  tiempo,  á  las  vezes  con 
contrario  hasta  sábado  13  dias  dei  mes  de  Octubre  questando  en  la 
mar  nos  comenzó  á  calmar  el  viento  que  levabamos,  y  comien- 
zase  á  levantar  por  proa  un  tan  gran  nublado  que  bera  gran  es- 
panto de  ver,  mui  oscuro  y  con  tanto  viento  que  east  no  nos 
dejó  tomar  las  velas  á  que  las  huvimos  de  tomar  á  gran  trabajo 
é  trás  esto  vino  una  agua  tan  grande  que  hera  maravilla  que 
parecia  que  todo  el  mundo  se  vénia  á  bajo,  lo  qual  nos  puso  gran 
espanto  principalmente  despues  que  las  nãos  comenzaron  á  jugar 
por  las  grandes  ©tas  que  la  mar  acta  con  el  gran  viento,  á  que 
ponia  gran  espanto  á  los  que  lo  miraban ,  porque  la  nao  andaba 
de  tal  manera  á  una  parte  y  á  otra  que  haeia  entrar  en  las  di- 
chas  nãos  mucha  abundância  de  agua ,  que  á  lo  menos  para  nosotros 
las  personas  que  nunca  abiamos  navegado,  nos  puso  en  tanto  aprieto 
é  congoxa  como...  *  pensamos  ver  y  aun  á  los  diestros  marineros  es- 
perímentadosen  las  tales  tormentas  pensaron  ser  esta  la  postrera  que 

*  Roto  el  original. 
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los  atormentara,  por  Ias  nãos  beoir  mui  embarazadas ,  já  las  nao* 
desicieron  algunas  obras  rauertas por  daiies  mas  alivio:  la  nao  capitana 
perdio  el  balei  que  traia  por  popa :  esta  tormenta  de  la  raanera  quo  (fi- 
cho tengo  y  mucho  peor  nos  duro  toda  ta  noche  hasta  Domingo  que 
araanecio  el  dia  mui  claro  con  mui  buen  solf  como  si  no  hubiera 
pasado  nada ,  y  asi  andubimos  hasta  viernes  siguiente  19  dei  dfcbo 
mes  que  llegamos  á  surgir  en  una  islã  trás  i  una  gran  roontaâa 
á  causa  de  parecer  ai  Sàr.  Capitão  General  ser  apparejada  de  madorit 
para  hazer  batel  para  la  nao  capitana  porque  como  digo  en  la  tor- 
menta pasada  babia  perdido  el  suyo.  ¥  estando  en  esto  vimos 
venir  una  canoa  de  Yndios  la  cual  vino  i  ht  nao  capitana,  y  por 
senas  nos  dió  á  entender  que  babia  alli  cbtistianos,  lo  qual  atui 
no  acabamos  de  entender:  el  SAr.  Capitan  General  les  dió  á  esto» 
Yndios  algun  rescate,  los  quales  fueron  muy  contentos  en  quo 
estos  índios  segun  parece  fueron  por  la  tierra  adentro  y  dierou 
nuebas  de  nueslra  venida,  de  manera  que  oiro  dia  de  jpafíana 
▼imos  venir  otra  canoa  de  Yndios  y  un  cbrístiano  dentro  delia, 
el  qual  dió  nuebas  ai  Síir.  Capitan  General  como  estaban  en  aquella 
tierra  algunos  christianos  que  eran  basta  15 ,  los  quales  habian 
quedado  de  una  nao  de  las  que  hiban  á  la  especeria  de  que  hèv* 
por  Capitan  General  el  Comendador  Loayse ,  y  quellos  hivan  en 
una  nao  de  que  biva  por  Capitan  1).  Rodrigo  de  Acuíia,  y  porque 
la  dicha  armada  se  Itabia  desvaraiado  en  el  estrecho,  y  ellos  no 
quisieron  bolver  á  Espana,  su  Capitan  los  babia  dejado  alli;  y 
tambien  dijo  de  otros  dos  christianos ,  que  se  deeian  Melchor  Ramires 
vecino  de  Lepe  y  Henrique  Montes,  los  quales  dijo  bavian  quedado 
de  una  armada  de  Juan  Diez  Solis ,  que  en  este  rio  donde  agora 
nosolros  estamos  los  Yndios  havian  muerto  y  desvaratado ,  y  que 
habia  roas  de  treze  aãos  ó  catorze  que  eslavan  en  aquella  tierra  y 
que  estavan  12  léguas  de  alli ,  los  quales  dichos  christianos  como 
de  los  Yndios  supieron  estar  alli  armada  de  christianos,  y  luego 
el  Henrique  Montes  vino  á  la  nao  capitana  y  habian  do  en  mu- 
chast  cosas  con  el  Sr.  Capitan  General  de  como  habia  quedado  en 
aquella  tierra,  binieron  á  decir  lo  quediebo  tengo,  y  tambien  la 
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gran  riqueza  que  en  aquel  rio  donde  mataron  á  su  Capitan  havia , 
de  lo  qual  por  estar  mui  informados  á  causa  de  su  lengua  de  los 
Yndios  de  la  tierra  de  muchas  cosas,  las  qunles  dirá  aqui  algunas 
delias;  y  era  que  si  le  queríamos  seguir,  que  nos  cargaria  las  nãos 
de  oro  y  plata ,  porque  estaba  cierto  que  entrando  por  el  rio  de 
Solis  iríamos  á  dar  en  un  rio  que  llaman  Paraná ,  el  qual  es  mui 
caudalosistmo  y  entra  dentro  en  este  de  Solis  con  22  vocas,  y 
que  entrando  por  este  dicho  rio  arriba  no  tenia  qn  mucho  cargar 
las  nãos  de  oro  y  plata  aunque  fuesen  mayores,  porque  dicho 
rio  de  Paraná,  y  otros  que  á  el  bienen  á  dar,  iban  á  confinar 
con  una  sierra  á  donde  muchos  Yndios  acostumbraban  ir  y  venir, 
y  que  en  esta  sierra  havia  mucha  manera  de  metal ,  y  que  en  ella 
bavia  mucho  oro  y  plata,  y  otro  género  de  metal  que  aquel  lo  no 
alcanzaba  que  metal  era,  mas  de  quanto  ello  no  era  cobre,  é 
quede  todos  estos  géneros  de  metal  bavia  mucha  cantidad,  y  questa 
sierra  # trabesaba  por  la  tierra  mas  de  doscientas  léguas ,  y  en  la 
alda  delia  babia  asi  mesmo  muchas  minas  de  oro  y  plata  y  do 
los  otros  ipetalcs.  Y  este  dicho  dia  sobre  tarde  vino  á  la  mesma 
nao  capitana  el  dicho  Melchor  Ramirez  su  compafiero ,  porque  ai 
tiempo  que  supieron  nuestra  venida  no  estaban  juntos,  y  como 
oada  uno  lo  supo  puso  por  obra  Ia  venida.  Este  tambien  dijó  mucho 
ttien  dq  la  riqueza  de  Ia  tierra ,  el  qual  dijó  haver  estado  en  el 
rio  de  Solis  por  lengua  de  un  armada  de  Portugal ;  y  el  Sr.  Capitan 
General  por  mas  se  certificar  de  la  verdad  desto  le  pregunto  si 
tenian  alguna  muestra  de  aquel  oro  y  plata  que  decian  n'otro  metal 
que  decian ,  los  quales  dijeron  quellos  quedaron  alli  siete  hombres 
de  su  armada  sin  otros  que  por  otra  parte  se  havian  apartado ,  y 
que  destos  ellos  dos  solos  havian  quedado  alli  estantes  en  la  tierra, 
y  los  demas  vista  la  gran  riqueza  de  Ia  tierra ,  é  como  junto  á  la 
dieba  sierra  avia  un  Rey  blanco  que  traia  buenos  vestidos  como 
nosotros,  se  determinaron  de  ir  allá,  por  ver  lo  que  era,  los  quales 
fueron  y  le  embiaron  cartas;  y  queaun  no  habian  Negado  alas 
minas,  mas,  que  habian  tenido  platica  con  unos  Yndios  comarca- 
pos  á  Ia  sierra  é  que  traian  en  las  cabezas  unas  coronas  de  plata 


21 

é  unas  planchas  de  oro  colgadas  de  los  pescuezos  ê  orejas ,  y  ce- 
nidas  por  cintos,  y  le  enviaron  doze  esclavos  y  las  muestras  dol 
melai  que  tengo  dicho,  y  que  le  hacian  saber  como  en  aquelia 
tierra  havia  mucha  riqueza ,  y  que  leoian  mucbo  metal  recojido 
para  que  fuesen  allá  con  ellos,  los  quales  nose  quisieron  ir  á  causa 
que  los  oiros  ha  via  n  pasado  por  mucho  peligro,  á  causa  de  las 
mucbas  generaciones  que  por  los  caminos  que  havian  de  pasar 
havia ,  ó  que  despues  havian  havido  nuevas  que  estos  sus  companeros 
bolviendose  á  dó  ellos  estavan ,  una  generacion  de  Yndios  que  se 
dicen  los  Guarenis  los  havian  muerto  por  tomarles  los  esclavos 
que  traian  cargados  de  metal,  lo  qual  nosotros  aliamos  agora  por 
cierto  en  lo  que  descubrimos  por  el  Paraná  arriva,  como  ade- 
lante  diré  á  vuestra  merced ;  y  luego  el  Snr.  Capitan  General  le 
dijó  le  ensefiasen  lo  que  decian  le  habian  enviado  sus  companeros : 
los  quales  dijéron  que  cuatro  meses  poço  mas  ó  menos  antes  que 
allegasemos  á  este  puerto  de  los  Patos  que  asi  se  llamaba  dó  ellos 
eslaban ,  llegó  ai  dicho  puerto  una  nao  en  la  cual  vénia  por  Ca- 
pitan el  dicho  D.  Rodrigo  que  á  vuestra  merced  digo,  ai  qual  dieron 
basta  dos  arrobas  de  oro  y  plata  y  de  otro  metal  mui  bueno,  con 
una  relacion  de  la  tierra  para  que  lo  llevase  á  S.  M.  y  fuese  infor- 
mado de  tierra  tan  rica,  y  que  ai  tiempo  que  se  lo  entrego  en  el  batel 
para  llevarlo  á  la  nao,  el  batel  se  anegó  con  Ia  mucha  mar  que  ha- 
bia,  de  manera  que  se  perdió  todo,  y  que  entonces  se  habian 
ahogado  en  el  dicho  batel  quince  hombres ,  y  que  el  escapo  á  nado 
y  con  ayuda  de  los  Yndios  que  entraron  por  él ,  y  que  á  Ia  causa 
no  tenia  metal  ninguno  salvo  unas  quentas  de  oro  y  plata ,  y  que 
por  ser  la  primera  cosa  que  en  aquelia  tierra  havian  habido  lo  tenian 
guardado  para  dará  nuestra  Seíiora  Guadalupe,  las  quales  dieron 
ai  Snr.  Capitan  General ,  y  Ias  de  oro  eran  mui  finas  de  mas  de  20 
quilates  segun  pareció,  y  que  si  el  Snr.  Capitan  General  queria  tocar 
en  el  dicho  rio  de  Solis  que  ellos  hirian  con  sus  casas  é  hijos  y  nos 
mostrarían  la  gran  riqueza  que  abia  en  el ,  y  el  Snr.  Capitan  Ge- 
•neral  le  respondió  que  era  otro  su  camino.  E  por  la  mucha  necesidad 
que  de  batel  habia  para  la  dicha  nao  capitana  se  les  pregunto  si  ha- 
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bia  por  ay  cerca  alguna  montana  hubiose  buena  madera  para  donde 
el  dicho  batel ,  y  respondieron  que  alli  junto  á  dó  estabamos  sur- 
tos trás  aquella  montana  alta  habia  mui  buen  lugar,  y  luego  el 
Sôr.  Capitan  General  mando  ir  á  sondar  la  entrada  y  puerto  á  un 
Piloto  y  un  Maestre  las  dos  personas  en  tal  caso  mas  sauias  y  de 
quien  mas  credito  en  este  caso  se  hubiese  de  dar :  los  quales  vieron 
la  dicha  canal  y  la  sondaron,  y  vuelto  dijeron  ai  Snr.  Capitão 
General  como  lo  habian  todo  sondado,  y  que  podian  entrar  las  nãos 
mui  bien  y  sin  ningun  peligro ;  lo  qual  parecio  ai  contraria,  porque 
como  la  nao  capitana  se  hizo  á  Ia  vela  de  adonde  estaba  surta 
en  domingo  dia  de  San  Simon  y  Judas  que  fueron  28  de  Octubre 
dei  dicho  aíio ,  ai  pasar  que  quiso  para  entrar  trás  la  montana , 
Ia  dicha  nao  capitana  toco  en  un  bajo,  y  luego  se  trastornó  á 
la  una  vanda,  de  numera  que  no  pudo  mas  yr  atras  ni  adelante 
i  que  dos  vimos  todos  los  que  en  la  dicba  nao  veríamos  eu  mucho 
peligro  de  las  vidas  á  causa  de  andar  la  mar  algo  levantada,  mas 
pingo  á  nuestra  Senora  de  nos  salvar  de  manera  que  ninguna 
persona  pereeio :  todavia  se  salvo  alguna  parte  de  lo  que  en  elEat 
htm ,  á  que  perdi  yo  mi  caxa  con  algunas  cosas  dentro  en  elb 
que  me  han  becho  arta  falta  por  haherse  alargado  el  viage  mas  d» 
lo  que  pensabamos ;  y  luego  el  Siír.  Capitan  vienda  la  nao  per- 
dida se  pasó  á  otra  nao,  y  de  alli  como  digo  se  puso  mueha  diligen- 
cia por  salvar  lo  que  en  ella  vénia  mas  como  á  vuestra  merccd  digo» 
no  fue  tanto  quanto  quisieramos.  E  luego  el  Sãr.  Capitan  General 
determino  de  entraree  en  el  rio  con  las  otras  nãos  que  le  qucdabni* 
antes  que  las  tomase  algun  temporal  que  las  hkiese  dano ,  y  des- 
pues  de  entradas  en  dicho  puerto  y  amarradas  las  nãos  como  couve- 
nia,  y  luego  el  Snr.  Capitan  General  ptoquro  de  saltar  en  tierra 
ó  poner  por  obra  k>  que  habia  acordado  de  haeer :  luego  íizo  facer 
ciertas  cosas  en  tierra  para  que  la  gente  que  de  la  dicha  nao  se 
habia  salvado  se  recoiiese.  £1  Snr.  Capitan  General  viendo  la  mejer 
nao  perdida  y  mueha  parte  det  ma&temmiento ,  y  quo  ta  gente 
no  se  podria  recoger  en  las  otras  dos  nãos  por  ser  mucha,  acordo* 
de  k  bacer  una  galeota  que  pescaae  poça  agua ,  é  que  fuesemos 
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en  deseubrimiento  dei  dicho  rio  dei  Sol  is,  pues  heramos  informa- 
dos de  la  mucha  riqueza  que  en  el  habia ,  porque  en  esto  se  hacia 
nas  servicio  á  S.  M.  que  en  el  viage  que  1  leva ba mos  de  Ia  ma- 
nera que  esperabamos  hir.  Esta  islã  era  muy  alta  de  arboleda, 
babia  en  ella  cinco  ó  seis  casas  de  Yndios.  y  despues  que  á  ella 
llegamos  hicieron  muchas  mas,  porque  de  la  tierra  firme  vinieron 
muchos  y  hibieron  sus  casas.  Estos  Yndios  trabajaron  mucho  ansi 
azer  Ias  casas  para  la  gente  como  en  otras  cosas  necesarias.  En 
esta  Ysla  habia  muchas  palmas  en  este  pucrto  nos  traian  los  Yndios 
enfinito  bastimiento  asi  de  faisanes,  de  gallinas,   babas,  patos, 

perdizes  venados,  dans *que  de  esto  todo  y  de  otras  muchas 

numeras  de  caza  habia  en  abundância  y  mucha  miei ,  y  otras  cosas 
de  mantenimientos,  lo  qual  todo  se  rescatava  por  mano  de  Hen- 
rique Montes  por  saber  la  calidad  de  los  Yndios  mejor  que  otro 
por  se  haber  criado  entrei  los.  Las  frutas  de  esta  tierra  son  muy 
desunidas  y  poças:  todo  e!  roantcnimiento  como  lo  de  Pernambuco, 
y  la  gente  de  la  misma  manera  y  condicion ,  salvo  que  aqui  las 
mugeres  casadas  traen  unas  mantiestas  pequenas  de  algodon  de 
numera  que  no  andan  tan  deshonestas  como  las  que  arriva  dije.  En 
«te  puerto  estuvimos  três  meses  y  médio  dentro  de  los  cuales  se 
acabo  de  haccr  la  galeota,  aun  que  antes  se  acabara  de  hacer  sino 
enfermera  toda  la  gente,  que  era  la  tierra  tan  enferma  que  á  todos 
los  Ilevó  por  un  rasero ,  que  io  doy  mi  fé  á  vuestra  merced  que  segun 
ia  gente  cayó  de  golpe  bien  pensamos  peligrara  la  roayor  parte :  alli 
ee  nos  murieron  quatro  hombres,  y  otros  de  los  que  salieron  maios 
en  seguiraiento  de  nuestro  viage.  À  Juanico  tube  aqui  mui  maio, 
y  tanto  y  en  tanta  manera  que  doy  mi  fe  á  vuestra  merced  que 
pense  se  hera  su  camino:  pasé  con  el  arto  trabajo  á  causa  dei  poço 
refrigério  que  havia.  Yo  gracias  á  nuestra  Sefiora  me  allé  muy 
bueno  en  esfta  tierra ,  que  jamas  cay  maio ,  ni  me  dolio  la  cabeza 
en  ella,  mas  no  me  duro  mucho,  porque  hago  saber  á  vuestra 
mereed  que  en  el  roismo  dia  que  de  este  puerto  de  la  Santa  Ca- 
, felina,  que  asi  se  le  puso  nombre,  salimos,  que  fue  tan  grande 

*  Borradas  ktiai  de  esta  voz,  que  dando  claras  solo  las  que  vanpuesiai. 


u 

la  enfermidad  que  me  dió ,  que  bien  pense  ser  llegado  mi  fin.  Asi  que 
Seíior  despues  de  acabada  la  dicba  galeota,  y  recogida  toda  la  gente  en 
las  nãos  y  en  ella  com  todos  los  christianosquealliallamos,salimos  con 
buen  tieropo  dei  dicho  puerto  á  15  dias  de  Hebrerodel  dicho  afio  de 
1527 ,  y  dende  á  seis  dias  siguientes  llegamos  ai  cavo  de  Santa  Maria 
quês  á  la  voca  dei  rio  Solis.  Este  rio  es  muy  caudaloso  tienede  voca 
25  léguas  largas :  en  este  rio  pasamos  muchos  trabajos  y  peligros , 
ansi  por  no  saber  la  canal  como  aver  mucbos  vajos  en  el  y  andar 
muy  alterado  con  poço  viento ,  quanto  mas  que  se  levantan  en  el 
grandes  tormentas,  y  ticne  mui  poço  abrigo.   Digo  de  verdad  á 
vuestra  merced  que  en  todo  el  viage  no  pasamos  tantos  trabajos 
ni  peligros  como  en  cinquenta  léguas  que  subimos  por  el  hasta  llegar 
á  un  puerto  de  tierra  firme  que  se  puso  por  nombre  San  Lazaro. 
Yo  vine  de  Santa  Catalina  hasta  aqui  en  la  galeota ,  y  como  mi 
enfermedad  fue  grande  y  en  ella  habia  muy  poço  abrigo  pase  en- 
fenitos  trabajos  y  tantos  que  io  doy  mi  fé  á  vuestra  merced  no 
creo  bastante  lengua  de  hombre  á  poderle  contar,  mas  plugo  á  la 
Magestad  divina  de  me  sacar  dellos  para  meterme  en  otros  mayores 
como  vuestra  merced ,  en  esta  carta  adelante  vera ,  mas  doyle  mu- 
cbas  gracias  que  á  la  fin  de  tantas  fatigas  nos  ha  dado  gracia  de 
descubrir  tan  rica  tierra  como  esta  como  adelante  vuestra  merced 
bera.  Como  digo  enfin  que  Seíior  llegamos  aqui  Domingo  de  Lazaro 
que  fueron  6  de  Abril  dei  dicho  ano  de  1527  anos.  En  este  puerto  estubo 
el  Snr.  Capitan  General  un  mes,  dentro  dei  qual,  Ias  longas  que  traya- 
mos  se  informaron  de  los  Yndios  de  la  tierra ,  y  supieron  como  habia 
quedado  alli  un  christiano  caulivo  en  poder  de  los  Yndios  de  quan- 
do habian  desbaratado  y  muerlo  á  Solis,  el  qual  se  llamava  Fran- 
cisco dei  Puerto.  Este  en  sabiendo  de  nuestra  venida  bino  luego 
ablar  ai  Snr.  Capitan  General  y  entre  otras  muchas  cosas  que  le 
pregunto  de  la  manera  de  la  tierra  y  la  calidad  de  elta  dio  muy 
buena  relacion  y  tambien  de  la  gran  riqueza  que  en  ella  babia, 
diciendole  los  rios  que  abia  de  suvir  hasta  dar  en  la  generacion  que 
tiene  este  metal ;  y  porque  las  nãos  no  podian  pasar  por  el  Paraná  # 
adentro  á  causa  de  los  muchos  vajos  que  habia ,  las  dejo  con  treinta 
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hembres  da  la  mar  para  que  buscasen  algun  bnen  puerto  seguro  dó 
las  mettesen ,  y  tambien  acordo  su  merced  dejar  en  el  dicho  San 
Lazaro  una  persona  con  diez  ó  doce  hombres  para  la  guarda  de 
ttineha  liacienda  que  alli  quedava  asi  de  S.  M.  corno  de  particulares, 
entre  los  quales  fue  io  uno  â  causa  de  no  estar  libre  de  mi  cnfer- 
medad  que  todavia  me  lenia  mui  fatigado.  Y  con  toda  la  otra  gente 
dei  armada  en  la  galeota  y  caravela  se  recóxio  el  Snr.  Capitan  Ge- 
neral para  ir  el  rio  Paraná  arriba,  y  partió  do  San  Lazaro  á  8  dias 
de  Hayo  dei  dicho  afio  de  1527,  y  antes  que  su  merced  partiese 
viemos  déramos  estando  el  tiempo  rouy  sosegado  y. claro  obra  de 
ires  eras  de  la  noche  se  levanto  un  tiempo  tan  espantoso  que  aun  los 
que  estávamos  en  tierra  pensamos  perezer,  pasaron  las  nãos  mu- 
tho  peligro  y  la  una  delias  hubo  de  cortar  el  mastel  principal 
{*fa  la  salvacion  de  la  dicha  nao,  y  fue  este  trempo  tan  te- 
meroso que  tomo  la  galeota  questaba  en  el  agua  con  dos  amarras 
y  las  quebro,  y  en  peso  como  si  fuera  una  cosa  mui  liviana  la 
fcétoé  dei  agua  y  la  hecha  en  tierra  mas  de  un  tiro  de  herron  de 
raanera  que  para  la  tornar  ai  agua  hubo  menester  engenios.  Ási  como 
digo  parlio  de  este  puerto  de  San  Lazaro  el  Snr.  Capitan  General , 
donde  los  que  alli  quedamos  pasamos  infinitos  trabajos  de  hambre, 
^n  tanta  manara  que  no  podria  acabar  de  contarlo,  mas  todavia  daró 
aqui  afgutm  quenta  á  vuestra  merced;  y  fue  que  como  quedamos 
cen  poéo  bastimento  y  en  tierra  deSpoblada  faltonos  ai  mejor  tiem- 
po, de  manera  que  nos  hobimos  de  socorrer  á  la  misericórdia  de 
Dios,  y  con  faiervas  dei  catnpo  y  no  con  otra  cosa  nos  sostubimos 
mieRtres  lás  ballabamos  y  leníamos  posibilidad  para  h irias  á  buscar, 
que  nos  acontecia  ir  dos  y  três  léguas  á  buscar  los  cardos  dei  cam- 
po, y  no  los  bailar  sino  en  agua  á  donde  no  los  podíamos  sacar,  en 
tín  q«e  Auestra  necesidad  llegó  à  tanto  estrecho ,  que  de  dos  perros 
-tpté  alli  leníamos  nos  convino  matar  el  uno  y  comerle  y  ratones 
les  que  podianKfehaber  que  pensa  bemos  quando  los  alcanzabamos  que 
èran  feápones ,  y  estando  en  esta  necesstdad  me  fue  forcado  to  uno 
por  eumplír  el  mandado  de  la-peraona  àquién  eISftr.  Capitan  General 
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habia  dejado  alli ,  lo  otro  por  tenerque  comer  y  no  morir  de  hambre, 
de  ir  doze  léguas  de  Real  en  una  canoa  con  unos  Yndios  i  sus  casas 
á  rescalar  carne  y  pescado,  y  en  e)  camino  se  levanto  un  tierapo  que 
nos  tomo  de  noche  en  la  mitad  dei  rio  de  raanera  que  io  hube  de 
becbar  ai  rio  cuanta  ropa  llevabo  y  los  Yndios  suspellejos  y  aportamos 
á  una  islã  que  estaba  en  mitad  dei  rio  la  canoa  llena  de  agua  quefue 
el  mayor  mistério  dei  mundo  escapar.  En  aquella  islã  estubimos 
das  dei  Domingo  hasta  Miercoles  siguiente  á  causa  de  andar  todavia 
el  rio  mui  sovervio  que  no  podíamos  salir,  y  en  todo  este  tiempo  io 
ni  los  Yndios  no  comimos  maldito  sea  el  bocado  ni  hierbas  ni  otra 
cosa ,  que  no  la  havia,  y  á  plugoá  nuestra  Seõorade  amansar  el  rio  y 
salimos  y  volvimos  á  tierra  mas  muertos  que  vivos,  a  un  que  cierto 
los  que  alli  estavan  pensarem  que  me  bavia  perdido  :  Alli  Senor  mu 
rieron  dos  hombres  de  los  que  quedamos,  ni  sé  si  de  hambre  ó  de  que, 
verdad  es  que  estavan  algo  enfermos ,  y  asi  pasamos  esta  mala  ventura 
basta  quel  Siir.  Capitan  General  embió  la  Galeota  por  nosotros  y  por 
el  hacienda  que  alli  estava  para  llevarnos  donde  el  Snr.  Capitan  General 
tenia  su  asiento,  que  eran  60  léguas  por  el  Paraná  arriba,  y  allegó 
la  Galeota  alli  á  San  Lazaro  vispera  de  nuestra  Senora  de  Agosto  deste 
dicho  ano  de  1527 ,  y  partimos  de  alli  á  28  dei  diebo  mes,  y  Uega» 
mos  á  Carcarana,  quo  es  un  rio  que  entra  en  el  Paraná  que  los  Yndios 
dize  viene  de  la  sierra ,  donde  hallamos  quel  Snr.  Capitan  (venerai 
habia  hecho  su  asiento  y  una  fortaleza  arto  fuerte  para  en  la  tierra, 
la  qual  acordo  de  hacer  para  la  pacificacion  de  la  tierra.  Aqui  havian 
venido  todos  los  Yndios  de  la  comarca  que  son  de  diversas  naciones 
y  lenguas  á  ver  ai  Snr.  Capitan  General,  entre  los  quales  vino  una  de 
gente  de  campo  que  se  dizen  Querandís:  esta  es  gente  mui  ligera: 
mantienense  de  la  caza  que  matan ,  y  en  matandola  qnalquiera  que 
Sea  le  beben  la  sangre  porque  su  principal  mantenimiento  es  á  causa 
de  ser  la  tierra  mui  falta  de  agua.  Esta  generacion  nos  dió  mui 
buena  relacion  de  la  sierra  y  dei  Rey  blanco ,  y  de  oiras  muchas  ge- 
neraciones  disformes  de  nuestra  naturaleza,  lo  qual  no  escribopor 
parecer  cosa  de  Cabula  basta  que  plaziendo  á  Dios  nuestro  Snr.  lo 
quente  io  como  cosa  de  vista  y  no  de  oidas.  Estos  Querandis  son  tan 
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ligeros  que  alcanzan  un  benado  por  pies ,  pelean  coo  arcos  y  fie- 
cbas,  y  con  unas  pelotas  de  piedra  redondas  como  una  pelota ,  y  tan 
grandes  como  el  puno ,  con  una  caerda  atada  que  la  guia  las  qnales 
tiran  tan  certero  que  no  hierran  á  cosa  que  tiran  :  estos  nos  dieron 
inucha  relacion  de  la  sierra  y  dei  blanco  como  arribo  digo ,  y  de 
una  generacion  con  quien  eontratan  que  de  la  rodilla  abajo  que 
tienen  los  pies  de  abestruz,  y  tambien  dijeron  de  otras  generaciones 
estrafKts  á  nuestra  natura  lo  qual  por  parecer  cosa  de  fabula  no  lo 
escribo.  Estos  nos  dijeron  que  de  la  otra  parte  de  la  sierra  confi- 
naba  la  mar  y  segun  decian  creciá  y  mcnguaba  mucho  y  mui  supito, 
y  segun  la  relacion  que  dan  el  Snr.  Capitan  General  piensa  quês 
la  mar  dei  sur,  y  en  ser  asi  no  menos  tiene  este  descubrimiento  quel 
de  la  sierra  de  Ia  plata  por  el  gran  servicio  que  S.  M.  en  ello  reci- 
biera.  Enla  comarcadela  dicha  fortaleza ay otras  naciones  ,  lasquales 
son  Carcaraisy  Chanaes,  yBegaas  y  Chamaes  Timbus,  yTimbus 
con  de  diferenteçianguages;  todos  vinieron  ablar  y  ver  ai  Snr.  Capitan 
General :  es  gente  mui  bien  dispuesta :  tienen  todos  oradas  las 
narizes  ansi  hombres  como  mugeres  por  três  partes ,  y  las  orejas : 
los  hombres  oradan  los  lavios  por  la  parte  vaja  :  de  estos  los  Can- 
carais  y  Timbus  siembran  abati  y  calabazas  y  habas ;  y  todas  Ias 
otras  naciones  no  siembran ,  y  su  mantenimiento  es  carne  y  pes- 
cado. Aqui  con  nosotros  está  otra  generacion  que  son  nueslros 
amigos,  losquales  se  llamau  Guarenis  y  por  òtro  nombre  Cbandis: 
estos  andan  derramados  por  esta  tierra ,  y  por  otras  muchas  como 
cosarios  á  causa  de  ser  enemigos  de  todas  estoiras  naciones ,  y  de 
otras  muchas  queadelanle  dire:  son  gente  mui  trahidora  :  todo  lo 
que  hazen  es  con  traicion :  estos  sénorean  gran  parte  de  la  índia  y 
confínan  con  los  que  havitan  en  laSierrn.  Estos  tienen  mucbo  metal 
de  oro  y  plata  en  muchas  plancbas  yorejeras,  y  en  achas  con  que  cortan 
la  monlafta  para  sembrar :  estos  comeu  carne  humana.  Nuestro  man- 
tenimiento en  esta  tierra  es  y  ha  sido  desde  postrero  de  Mayo  dei 
dicho  ano  que  nos  falto  el  mantenimiento  de  Spana,  cardos  y  pescado 
y  carne ,  y  estos  bentregadas :  el  pescado  de  la  tierra  es  mucho  y  mui 
boeno :  es  tal  y  tan  sano  que  nunca  lus  hombres  vieron  que  con 
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banir  todos  ó  los  mas  enfermos  y  achacados  de  diversas  manem  de 
emfer/nedades  con  tener  dieta  con  pescado  y  agua  hasta  artar  en  memoa 
de  dos  meses  que  alii  (legamos  estabamos  todos  tan  buenos  y  km 
frescos  como  quando  sal  imos  de  Spana,  y  mientras  en  esta  tiorra  ha- 
vemos estado  no  adolecido  ninguno  de  nosotros.  Es  la  tierra  mui 
sana  y  mui  liana  sin  arboledas :  ay  en  ella  muchas  maneras  de  cazas, 
como  Benados  y  lobos  y  raposos ,  y  abestruces  y  ttgris :  estos  sen 
cosa  muy  temerosa  :  ay  muchas  ovejas  salvajes  de  grandor  de  una- 
muleta  de  un  ano,  y  llevaran  de  peso  dos  quintalcs;  tienen  los 
pequezos  mui  largos  a  manera  de  ramellos,  son  estrana  cosa  de  ver : 
Allá  imbiael  Sr.  Capitan  General alguna  áS.  M.:  mienlrasestuvoaqui 
el  Sr.  Capitan  General  hizo  calar  esta  lierra  para  ver  si  se  podria 
caminar  por  ella,  porque  decian  era  por  alli  cl  camino  mui  cerca  ,  y 
Ia  relacion  que  trugeron  fue  que  era  despoblada  y  que  no  babia  agua 
en  toda  ella  en  mas  de  40  léguas,  yá  la  causa  el  Sr.  Capitan  Gene- 
ral mando  á  las  lenguas  se  informasen  de  toda  la  tierra  y  dei  camino 
mas  cercano  á  la  sierra  y  eníin  que  ai  cavo  de  se  aver  bien  informado 
de  todo  dijcron  ai  Sr.  Capitan  General  quo  el  mejor  camino  y  mas 
breve  era  por  el  rio  dei  Paraná  arriva,  y  de  alli  entrar  por  otro  que 
entra  enel  que  sedize  el  Paraguay;  y  luego  el  dicho  Sefior  Capitan 
General  puso  en  obra  el  dicho  camino  y  primero  mando  meter  toda 
la  bacienda  en  la  dicha  fortaleza ,  é  mando  ai  Capitan  Gregório  Caro 
que  con  30  hombres  quedase  en  ella  para  guardar  la  dicha  fortaleza 
y  lo  que  en  ella  quedava ,  y  esto  hecho  mando  el  Sr.  Capitan  General 
embarcar  toda  la  o  ira  gente  en  la  Galera  y  un  verga  n  li  n  que  alli  sa 
habia  hecho  ,  y  en  23  dias  dei  mes  de  Diciembre  dei  dicho  ano  que 
fue  vispera  de  navidad  :  este  dia  anduvimos  muy  poço  por  calmamos 
çl  vicnto  :  luego  otro  dia  se  hizo  vela  é  l  lega  mos  á  una  Ysla  la  cual 
se  puso  nombre  de  ano  nuebo  por  allegar  alli  á  tal  dia.  De  aqui 
embió  el  Sr.   Capitan  General  el  verganiin ,  ó  con  el  ai  temente 
Miguel  Rifos  con  hasta  35  hombres  para  que  fuese  á  dar  una  mano 
á  los  Timbus,  una  generacion  de  las  que  arriva  dije,  la  qual  era 
contraria  á  estos  Yndios  que  con  nosotros  trayamos :  y  la  causa  fue 
que  losdichos  Yndios  habian  venido  á  la  dicha  islã  á  ver  a!  Sr. 
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Capitai*,  é  le  bavian  traído  cierta  oantidad  de  milk>  cada  uno  deelk», 
y  ol  Sr.  Capita»  General  le  habia  dado  á  cada  uno  de  ellos  alguoaa 
quantas  menudas  por  ser  poça  la  canlidad  dei  millo  que  habian  traída 
y  ellos  desto  íueron  algo  enojados  diciendo  que  le  babian  de  dar  otra 
cosa  mejor,  en  que  fueron  ai  vergantin  questava  algo  apartado  da 
noaolros  é  quisieron  fecbar  los  Yndios  que  con  nosotros  trayamo* 
questaban  cabe  el  vergantin ,    ó  ansi  pasaron  buen  trecho  de  1$ 
galera  amenazaodo  ai  Sr*  Gapitan  General,  diciendo  que  iban  muy 
enojados  dei,  yque  se  lo  bavian  de  pagar,  é  visto  esto  por  el  Sr. 
Gapitan  General  imbió  el  dicho  vergantin  como  tengo  dicho  por  teipot 
que  biendode  la  manera  que  hiban  no  hiciesen  alguna  vellaqueria  i 
á  la  fortaleza  tomandolos  sobre  seguros.  El  vergantin  ydo  amanecio sobre 
suscasas  é  luego saltamos  en  tierra  y  los  cercamos  dentro  en  las  casas  y 
lés eo trames  denlroy  sin  nínguna  resistência  que  ellos  hiziesen,  que 
como  bieron  que  beramos  Christianos  no  tubieron  animo  para  leban- 
larse  ni  para  tomar  arco  ni  flecha.  EnGn  que  matamos  mucboa 
dellos  y  otros  se  prendieron  y  les  tomamos  todo  el  millo  que  en  la 
casa  tenian,  é  cargamos  el  vergantin  y  quernamoles  las  casas :  los 
Yndios  que  con  nosotros  ivan ,  binieron  carga  d  os  de  los  dicbos 
Timbus  y  con  mucho  millo,  y  ansi  nos  boi  vi  mos  adonde  havíamos 
dejado  la- galera,  donde  dos  recibieron  con  mucba  alegria,  y  mas 
quando  vieron  el  buen  recado  de  abati  que  travamos :  á  que  en  esta 
jornada  obro  Dios  comigo  milagrosamente  ,  y  fuó  que  io  hiva  en. 
una  canoa  de  Yndios  con  la  lengua  y  de  noche  se  nos  trastorno  la 
canoa  con  quanto  en  ella  hiva ,  y  io  armado  y  con  la  espada 
çeãida  hube  de  vajar  haver  quan  fondo  hera  el  rio  y  plugo  á  la 
Hagestad  divina  que  torne  á  sahir  arriva,  y  me  asi  ai  bordo  de 
la  canoa ,  y  asi  fue  gran  trecho  por  el  rio  hasta  que  salimosen  tierra 
y  me  entre  en  el  dicho  vergantin  :  muchos  que  me  vieron  caer  como 
savian  que  no  savia  nadar  me  tubieron  por  perdido,  enfin  que  nues- 
tra  Senora  lo  bizo  mijor  comigo.  Las  mugeres  destos  Timbus  tienen 
por  eoatumbre  de  cada  vez  que  se  le  muere  algun  bijo  ó  pariente 
çercana  se  cortan  una  coyuntura  de  un  dedo,  y  tal  muger  ay  delias 
que  en  las  manos  ni  en  los  pies  no  tiene  cabeza  en  ningun  dedo ,  y 
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dizen  lo  hazen  á  causa  dei  gran  dolor  que  sienten  por  muerle  de  la  tal 
persona.  De  aqui  partimos  dó  fuemos  de  islã  on  islã  hasta  Negará  una 
islã  dó  avia  tantas  Garzas  que  pudieramosenchir  los  navios  que  Heva- 
vamos  delias :  ai  li  tomamos  algunas,  que  por  tener  el  viento  bueno 
no  paramos  mas  ansi  caminamos  por  este  rio,  el  qual  tiene  de 
anchura  doze  léguas  é  catorze,  é  por  lo  mas  angosio  cinco  léguas. 
Este  rio  haze  en  médio  mochas  islãs,  tantas  que  no  se  pueden  contar, 
todo  de  mui  buen  agua  dulzé  la  mejor  y  mas  sana  que  se  puede 
pensar :  baja  la  tierra  adentro  mas  de  trescientas  léguas,  ansi  andu- 
bimos  como  dicho  tengo  el  rio  arriba  de  islã  en  islã  hasta  1  legar  á  una 
generacion  que  se  decian  Mepens  donde  havian  muerlo  cu  atro 
christianos  de  nuestra  armada  que  en  una  caravela  que  havia  subido 
poralli  arriva  benian:  todo  este  camino  anduvimosalgqnas  vezes  á  la 
vela,  otras  vezes  atoas  con  arta  fatiga  que  la  gente  pasó  con  el  poço 
vastimento  que  entonces  travamos,  porque  las  canoas  que  con  nosotros 
benian  pescando  se  havian  vuelto  á  Sant.  Spritus  con  los  esclavos  que 
llebaban  de  los  Timbus ,  en  quel  Seuor  Capitnn  General  acordo  de 
dar  á  la  gente  á  três  onzas  de  arina  de  una  pipa  que  para  las  tales 
necesidades  traya ,  é  asi  estubimos  con  este  tiempo  algunos  dias 
surtos  por  no  hazernos  tiempo  pafa  el  viaje  que  llevabamos ,  é  á  las 
vezes  andando  atoas  todo  este  tiempo  con  mucha  fatiga  por  la  mucha 
ambrequa  pasabamos ,  como  por  el  mucho  trabajo  que  teniamos ,  y 
no  nos  duro  mucho  tiempo  qye  la  dicha  razion  no  la  avajaron  á  dos 
onzas  por  causa  é  temor  quel  viaje  no  fuese  mas  largo  que  pensabamos, 
en  que  las  dos  onzas  dftvan  tan  tasadas  que  casi  no  havia  una  buena , 
en  que  Ilibamos  de  islã  en  islã  pasando  mucho  trabajo ,  buscando 
hiervas ,  y  estas  de  todo  género,  que  no  mirávamos  si  eran  buenas  ó 
malas ,  y  el  que  podia  haver  á  las  manos  una  culehra  ó  vivora  é 
mataria;  pensaba  que  tenia  rnijor  de  comer  quel  Rey  ,  y  acontecio 
algunas  personas  andar  á  buscar  viveras  que  las  hay  muchas  y  mui 
grandes y  mui  emponzonosas  y  matarias  y  comerias  como  tengo  dicho. 
Con  esta  tan  fíèra  pasion  estubimos  parados  algunos  dias  sin  ir  adelante 
por  no  haver  tiempo  porque  no  andabamos  sino  una  légua  6  media 
légua  eada  dia  atoas  con  mucho  trabajo  á  causa  quel  poço  comer  nos 
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fatigai*  en  tanta  manera  que  muchas  personas  se  dexaban  deseaer 
que  no  leníamos  otro  bien  sino  quando  la  Galera  Negava  alguna  islã 
da  saltar  delia  y  como  lobos  ambrientos  comer  delas  primaras  hiervas 
que  aliávamos ,  no  mirando  como  arriba  digo  si  eran  buenas  y 
J^  malas,  y  coziamoslas  sin  otra  substancia  sino  consola  agua,  y  ansi  las 
^  ÁNpiamos  á-  tanlo  que  muchas  vezes  acontecio  benir  muchas  personas 
tapeado  vascas  y  hecbando  quanto  en  el  cuerpo  tenian  da  haver 
coando  alguna  farta  como  si  fuera  ponzona ,  y  le  davan  luego  azeita 
qua  beviesen  con  lo  qual  se  le  amansaba ;  ansi  que  con  este  trabajo 
que  digoá  vuestra  merced  pasamos  la  boca  dei  Paraguay ,  un.rio  mui 
caudaloso  que  va  á  la  dicha  sierra  dela  plata  en  que  ia  no  nosque- 
davan  mas  de  15  ó  20  léguas  asta  allegar  á  las  dichas  casarias,  h* 
quales  se  nos  antojaron  mas  de  quinientas  porque  en  eilas  pasamos 
tantos  trabajos  quanto  hombres  nunca  pasaron ,  porque  ia  la  razion 
de  arina  se  avia  acabado,  lo  qual  puode  vuestra  merced  pensar 
qué  podriamos  sentir,  y  abiannos  dado  ciertos  dias  á  dos  onzas  da 
Garvanzos,  yádos  onzas  de  tozino,  y  esto  acabado  nos  dieron  á 
médio  pie  de  puerco  por  ombre,  finalmente  quel  remédio  qua 
teniamos  era  como  lo  vos  ambrientos  metemos  por  los  bosques  con 
las  achas  en  las  manos  éHtascar  algunas  palmas  y  el  que  era  su 
ventura  tal  que  no  la  allaba,  ayunaba,  que  no  comia  sino  hiervae 
que  nunca  los  hombres  tal  comieron ,  y  á  causa  de  ser  los  bosques 
mui  espesos  recibiamos  mucha  fatiga  en  buscar  la  comida  por  ellos 
aun  que  no  se  nos  ponia  delante  temor  de  ninguna  onza ,  ni  tigre  9  ai 
da  otra  fiera  ninguna  de  las  quales  animalias  toda  esta  tierra  esta 
mui  poblada,  que  aun  la  Galera  no  era  bien  1  legada  á  tierra  quando 
todos  saltávamos  el  que  mas  presto  podia  á  buscar  lo  que  digo 
arriva,  y  algunas  personas  se  metian  tanto  por  los  bosques  que  no 
azertaban  á  tornar ,  y  nos  acontecia  quando  no  hallabamos  palmas 
boiver  á  donde  la  Galera  estaba ,  y  si  topávamos  que  alguno  havia 
bailado  alguna ,  dar  trás  el  tuero  y  a  trozos  Uevarlo  á  la  Galera  y 
picarlo  poço  á  poço  con  un  cuchillo  grande ,  ó  con  una  acha  mui 
menudoy  comerlo,  que  de  aserraduras  de  lábias  á  ello  avia  poça 
diferencia,  y  esto  ara  mui  continuo  en  todos  que  por  Dios  io  de  mi 
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certo  creo  comi  de  esta  raanera  mas  de  una  arrobo*  Estando  on  tal 
fatiga  como  dicho  tengo  el  Sr.  Gapiian  General  bavia  proveido  seis  6 
sele  dias  atites  quel  vergantin  se  adelantase  é  no  cesase  de  andar 
itoche  ni  dia  á  puro  remo  hasta  llegar  á  las  dichas  caserias  de 
«uestros  amigos  para  traernos  ó  embiarnos  vastimento  pues  ta 
Galera  no  podia  subir  por  los  ser  los  tiempos  contrários,  sino  «orno 
tengo  dkhoen  que  despues  de  allegado  el  dicbo  vergantin  á  lasdiohfls 
casas  lo  primero  que  hizo  fue  embiarnos  hasta  veinie  canoas  cargadas 
da  bastitnento  de  la  tierra  las  quales  allegaron  ai  tiempo  que  en  la  tal 
necestdad  estabamos  como  teogo  dicbo ,  porquel  socorro  fue  tal  que 
certifico  a  vuestra  merced  que  aun  que  binteran  cargadas  de  oro  é  de 
fiedras  preciosas  no  fueran  tan  bien  recividas  de  nosotros  como 
fueroo  en  ser  vasttmentos  para  comer  que  ya  vuestra  merted  puede 
pensar  el  plazer  que  en  tal  socorro  recibiriamos.  Luego  oon  el 
«ocorro  nos  vino  en  buen  tiempo  é  pasamos  adelante  aun  que  no  nes 
luro  mucbo  é  nos  bolvimos  á  nuestras  calmerias  y  viento  contrario , 
pêro  ia  no  se  nosdaba  mucho  con  tener  ai  presente  mantenimiento, 
éaná  mismo  beniraos  siempre  de  dia  en  dia  de  las  dichas  caserias, 
y  en  llevar  índios  con  nosotros  qoe  siempre  matavan  pescado,  y  fios 
traian  á  la  Galera,  ó  desta  manera  Negamos  á  las  caserias ,  las  quales 
«ran  de  un  Índio  principal  que  se  decia  Yaguaron  Capitan  qees  de 
todas  estas  caserias  que  en  esta  comarca  estai) ,  porque  siempre  tienen 
ftiarra  con  oiros  Yndios  que  estan  siete  y  ocbo  léguas  el  rio  afriva 
de  so  mesma  nacion.  Y  ilegados  á  estas  casas  asi  este  mayoral  cdmo 
iodos  los  otros  maiorales  de  la  tierra  nos  trageron  mucbo  bastknento 
Éá  de  abati,  ealabazas,  como  raízes  de  mandioca ,  é  pata  tas  é  panes 
hafchos  de  batina  de  las  dichas  raizes  de  mandioca  mui  buenos  lo 
qual  todo  nos  sabia  mui  bien  pensando  en  la  hambre  que  abiamos 
pagado.  El  Sr.  Capitan  General  entubo  algunos  dias  en  este  puerto,  e 
•qiiat  sepuso  nombre  Santana  donde  allegamos,  é  dentro  de  los  qnales 
diasteoojió  mucho  vastimento  de  todas  aquellas  casas,  é  asi  mismo 
et  verganti*  efe  las  otrfcs  casas  de  arriba,  porque  trujo  rhueba 
eantidad  delk).  A estes  Yndios  vimos  traer  machas  ôrejeras  y  pfehcbas 
<ét  dhri  tam  oro  y  piam  fc  asi  tnegtao  cri  vtorg*fttta  vido  afro  tanto  é 
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nas  en  las  coserias  Je  arriba  á  las  quales  embio  el  Síir.  Capitan 
General  á  Francisco  dei  Puerlo,  lengua,  para  que  se  informase  de  los 
dichos  Yndios,  dó  traian  el  dicho  metal  y  quien  se  lo  dava :  ó  ansi 
fué  el  dicho  Francisco  dei  Puerto ,  lengua,  é  bino ,  é  la  relacion  que 
trtijo  íue  que  los  Chanduls,  que  son  Yndios  desta  mesma  generacion , 
queslansesenla,  ochenta  léguas  el  Paraguay  arriva,  selodaban  por 
qoentas  é  por  canoas  que  le  daban ,  é  que  destas  casas  destes  Yndios 
á  Ia  de  los  dichos  Chanduls  por  tierra  por  dó  ellos  vnn  ai  seis  jornadas, 
en  que  Ia  mitad  de  esto  camino  es  toda  alagunas  é  anegadizos.  El 
Siir.  Capitan  General  pudiera  aqui  resgatar  mucho  oro  y  plata,  é  no 
lo  hizo  porque  los  Yndios  no  tubiesen  pensa mien to  que  la  intencion 
de  nuestra hida  hera  con  qudicia  dei  dicho  metal,  ó  tambien  porque 
pensabamos  hir  á  la  generacion  de  los  Chanduls  que  dicho  tengo ,  ó 
Francisco,  lengua,  se  informo  que  tenian  mucho  metal  porque 
segun  los  Yndios  le  decian  de  las  dichas  caserias  hiban  mu  geres  y 
niíios  fasta  la  dicha  sierra  ó  traian  el  dicho  metal.  Luego  el  Síir. 
Capitan  General  puso  por  obra  nuestra  partida  para  subir  por  el  dicha 
Paraguay  á  las  dichas  casas,  pues  por  tierra  era  escusado  segun  la 
informa cion  teniamos.  En  este  Puerto  supo  el  Síir.  Capitan  General  do 
ciertos  Yndios  como  habian  entrado  cierlas  nãos  en  el  rio  de  Sol  is 
é  se  habian  juntado  con  las  nuestras,  lo  qual  el  Snr.  Capitan  General 
ni  nosotros  no  lubiinos  en  nada  porque  pensabamos  los  Yndios  no 
décimos  verdad ,  como  en  la  verdad  avian  dicho  muchas  cosas  que 
nosabian  salido  mentirosas;  ó  asi  sal  imos  deste  Puerto  el  sábado  da 
Lazaro  que  fueron  28  dias  de  Marzo  y  eslubimos  en  el  obra  de  30  dias. 
Estos  Yndios  cornen  carne  humana  y  son  parientes  é  de  la  misma 
generacion  de  los  questan  en  la  fortaleza  de  Santispritus  com 
nosotros,  é  asi  salidos  dei  dicho  puerto  de  Santana  bajamos  el 
rio  de  Paraná  abajo  á  la  dicha  voca  dei  Paraguay ,  á  la  qual 
J  lega  mos  postrero  dia  dei  dicho  mes  de  marzo :  En  el  parage  de 
Santispritus  hasta  la  dicha  Santana  hay  las  genoraciones  siguien- 
tes,  Mecorelaes,  Camaraus,  Mepeus,  y  entrando  la  dicha  voca 
de  Paraguay  hasta  lo  que  por  cila  andubimos  hai  las  que  diré : 
Ingatus  Beoyos,  Conameguaes,  Berese,  Tendeas,  Nogaes;  estas 
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las  que  continan  por  el  rio  que  nosotros  bimos ,  sin  las  de  la 
tierra  adentro  quês  cosa  inumerablo:  son  de  diversos  lenguajes; 
no  siembran  estos  nt  los  de  Paraná ;  su  mantenimiento  es  carne 
y  pescado ,  y  lo  mas  natural  es  pescado ,  porque  ay  tanto  en  el 
rio  ,  y  pescar  lo  quês  una  cosa  no  crehedera  :  su  arte  de  pescar 
ee  quando  el  rio  esta  bajo  com  red,  mas  quando  esta  crecido 
que  á  causa  de  se  meter  el  pescado  en  los  yerbazales  *  no  se 
pueden  aprovechar  de  la  red  matando  á  la  frecha ,  y  esto  en  arta 
cantidad;  y  en  esto  lo  puede  vuestra  merced  ver  que  como  digo 
su  principal  mantenimiento  es  pescado;  y  asi  entrados  por  la  dicha 
boca  dei  Paraguay,  y  luego  el  mismo  dia  vimos  una  canoa  de 
Yndios  que  nos  dieron  pescado ,  los  quales  se  dezian  Besqus ,  y 
ansi  fuemos  el  rio  arriba  unas  veces  con  viento ,  otras  vezes  con  toas 
porque  segun  el  rio  aze  las  vueltas  no  lo  puede  servir  ningun  viento, 
sino  solamenle  para  caminar  dos  ó  três  léguas  por  el ,  porque  por 
fuerza  es  menester  á  remo  ó  atoas  doblar  las  dichas  bueltas. 
Luego  el  Síír.  Capitan  General  procuro  de  embiar  el  vergantim 
adelante  hasta  que  hallase  la  boca  dei  rio  Hepelin,  que  en  len- 
guage  de  los  Yndios  quiere  decir  rio  barriento  é  segun  los  Yn- 
dios dizen  biene  de  la  sierra ,  é  que  por  el  se  acorta  mucho  el 
camino  para  ella ,  pêro  que  no  es  navegable  por  ser  la  corriente 
mucha.  Este  rio  biene  mui  barriento  segun  los  Yndios  dizen, 
y  nosotros  bimos  que  no  pareze  sino  un  poço  de  barro  desleido 
con  agua,  é  luego  el  Síír.  Capitan  General  mando  ai  Teniente 
Miguel  Riíos  que  fuese  en  el  dicho  vergantin  hasta  llegar  á  una 
generacion  que  dizen  los  Agaes,  é  hiziese  pazes  con  ellos  por 
questabamos  informados  participaban  de  mucho  oro  y  plata,  é  alli 
esperase  la  Galera;  e  el  dicho  vergantin  se  subió  arriba  con  treinta 
ombres  bien  aderezados  en  el,  y  nosotros  tambien  poço  á  poço, 
por  no  poder  andar  sino  quanto  á  vuestra  merced  digo  á  poder 
de  toas.  En  este  rio  tubimos  mui  mas  entera  relacion  de  unos 
Yndios,  los  quales  habian  benido  dei  Urna  y  de  contratar  con 

*    Dice  yrbazalei. 
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los  Yndios  Chanduls,  que  nos  dijeron  c  ccrtificaron  aver  entrado 
en  el  rio  de  Solis  três  velas,  las  quales  decian  que  se  estaban 
juntas  con  nuestros  navios,  en  que  por  esta  relacion  é  por  la 
que  en  Santana  supimos  d  imos  mas  credito  á  que  havian  entrado 
Nãos  en  el  dicho  rio  de  Solis;  y  luego  de  ay  á  dos  ó  três  dias 
bimos  venir  el  dicho  vergantin  que  á  los  Agaes  el  Síir.  Capitan 
General  avia  embiado,  el  qual  aunque  ai  presente  en  viendolo 
tubimos  mucho  plazer ,  despues  que  llegó  á  la  Galera  tubimos  roucho 
pesar,  porque  en  el  vénia  el  Contador  Montoya  que  habia  hido 
en  el  dicho  vergantin  y  vénia  mal  herido  de  frechas  de  los  Yn- 
dios, é  ansi  mismo  toda  Ia  gente  que  en  el  vénia,  porque  coroo 
el  dicho  vergantin  so  fue  arriba  con  el  dicho  tenienle  Miguel 
Rifos  y  Gonzalo  Nufiez,  Tesorero  de  S.  M.  ó  el  dicho  Contador 
Montoya  allegaron  á  la  generacion  de  los  Agaes,  los  quales  abian 
alzado  sus  casas  en  saber  su  venida ,  é  se  abian  metido  por  ciertos 
besteros  en  canoas,  en  que  abian  habido  platica  con  una  canoa 
dei  los  la  qual  les  havian  dicho  como  los  Chandus  que  mas  arriva 
estavan  tenian  mucho  oro  y  pinta ,  y  asi  habian  pasado  delante 
hasta  las  casas  de  los  dichos  Chandus  que  mas  arriva  estavan, 
los  quales  les  recibieron  muy  bien  é  la  trageron  mucho  vasti- 
mento,  en  que  estuvieron  dos  otres  dias  con  los  dichos  Yndios, 
en  que  ai  cavo  no  les  trayan  casi  vastimento  ninguno  por  causa 
de  estar  los  Yndios  mui  solebantados  é  con  mucho  temor  de  que 
le  hivan  azer  mal  en  ven ganzá  de  otros  christianos  que  ellos  ha- 
bian muerlo  que  eran  los  campaneros  de  Enrique  Montes  é  Melchor 
Ramirez  que  dicho  tengo  habian  entrado  por  tierra  y  abian  lle- 
gado  hasta  alli  y  habian  muerto  á  traicion  y  quitado  mucha  can- 
tidad  de  oro  y  plata,  ansi  que  por  este  temor  andaban  siempre 
solebantados,  en  quel  Teniente  Miguel  Rifos  acia  hir  siempre  á 
Francisco  lengua  á  las  dichas  casas  para  que  le  ablase,  y  con 
buenas  pala  br  as  les  dijese  que  nosotros  beniamos  á  ser  sus  ami- 
gos éá  darles  de  lo  que  llebabamos;  áque  como  la  malícia  estaba 
en  ellos  arraigada  procuraron  de  ejecutar  la  malicia  y  mala  inten- 
cion ,  en  que  un  dia  vinieron  á  llamar  ai  dicho  teniente  para  que 
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fuese  con  ellos  á  las  dicbas  sus  casas  que  alia  le  darian  mucho 
vastimento ,   é  que  tanto   se  lo  enportunaron  que  hubo  de  liir 
con  ellos  basta  quinze  ó  dicz  y  seis  hombres  bien  apercibidos, 
en  que  fue  el  dicho  teniente  y  Tesorero ,  y  quedo  el  Contador  con 
la  otra  gente  para  guardar  el  vergantin,  y  recoger  lo  que  ai  di- 
cho viniese,  ó  bidos  aun  no  se  bavian  apartado  hasta  una  milla 
dei  dicho  verga n ti n ,   quando  dei  dicho  verganlin   oyeron    mui 
grandes  vozes  éaullidos,  é  que  no  pudieron  pensar  que  cosa  fuese 
é  embiaron  alia  á   una  perzonn  dei  dicho  verga n ti n  de  los  que 
habian  quedado  en  el  para  que  mi  rase  porque  abian  dado  é  davan 
tales  vozes,  la  qual  persona  fué  y  nuna  vino;  é  visto  que  no  benia 
embiaron  otra  en  que  no  hubo  traspuesto   por    un  gran  monton 
de  tierra  alta  que  enfrente  dei  verganlin  estaba  quando  lo  vieron 
venir  mui  corriendo  y  rnucbas  flechas  en  cantidad  trás  el ,   é  de 
que  vieron  los  que  en  el  vergantin  estaba n  la  cosa  como  pasaba 
procura  ron  de  echar  luego  ai  verganlin  ai  agua,  porquestaba  médio 
varado,  é  snlirse  á  lo  largo,  en  que  todo  esto  no  lo  pudieron 
tan  presto  ha/er  que  primero  los  Yndios  no  esluviesen  encima 
dellos  tirandoles   muchas  frechas  en  gran  cantidad  en   que  les 
valió    arto  para   ellos  salvarse ,    &c.   la  ropa  é    municion   que 
en  tierra  havian  sacado  á  solear  porque  se  empacharem  tanto  en 
procurar  cada  uno  de  asir  en  parle  dei  lo,  á  que  no  les  fatiga- 
ron  en   tanta  manera  como  si  cn  aquelio  no  se  empacharan  le 
fatigaran,  á  aquel  dicho  vergantin  se  hizo  ai   largo  dei  rio,  ó 
toda  la  gente  que  en  el  benia  herida,  é  algunos  mui  malamente, 
en  que  vieron  andar  á  los  Yndios  que  en  tierra  andaban  traian 
muchas  armas  c  ropa  de  la  gente  que  con  el  dicho  Teniente  y 
Tesorero  abian  hido  losquales  segun  pa rocio  quando  las  vozes  da- 
ban  los  habian  muorto ;   asi  se  volvio  el   dicho  vergantin  á  la 
Galera  con  arta  pena  por  benir  todos  como  benian  evidos,  é  con 
pensamiento  que  les  salieran  siempre  Yndios  á  frecha  rios  en  el 
camino,  pues  ia  se  havian  desvengonzado. 

Luego  el  Snr.  Capitan  General  viendo  cl  mal  recado  que  havia 
acontecido  en  el  dicho  vergantin  ,  c  que  para  subir  arriba  nos  faltava 


37 

mucho  manlenimiento  é  mas  principalmente  la  nueba  tnn  cierta  que 
abiamos  sabido  de  la  benida  de  las  nãos  ai  dicho  rio  de  Solis, 
acordo  ol  Síir.  Capitan  General  de  bolver  abajo  porque  se  temia  que 
en  la  dicha  armada  benia  Christoval  Jaques  Capitan  dei  Rey  da 
Portugal  que  otra  vez  como  tengo  dicho  avia  benido  á  este  rio  de 
Solis  y  promeiio  ai  dicho  Francisco  de  Puerlo  quealli  aliamos  que 
bolveria  ,   é  si  fuese  quel  dicho  Christoval  Jaques  avia  entrado  en 
el  dicho  rio  nuestras  nãos  estarian  en  mucho  apriato,  é  la  gente 
delia,  y  ansi  mesmo  si  hubiesen  subido  arriba  á  la  fortaleza  no 
hubiesen  recibido  algun  dano,  é  con  esto  pensamiento  nos  boi  vi  mo» 
el  rio  avajo  hasta  el  Paraná ,  en  que  en  el  camino  vimos  muchas 
easas  nuevamente  puestas  en  la  ri  vera  dei  dicho  rio  que  nos  dieron 
mucho  pescado.  Estas  naciones  de  Yndios  que  aqui  encontramos  son 
enemigos  de  los  Chanduls  de  arriba  que  nos  abian  hecho  la  dicha 
traícion.    Caminando  pues  por  el   rio  de  Paraná  abajo  habiendo 
andado  hasta  treinta  léguas  de  la  dicha  boca  dei  dicho  rio  de  Paraguay; 
estando  surtos  en  una  islã  por  causa  dei  mal  tiempo  que  nos  bacia ^ 
bimos  aso  mar  dos  velas  que  no  pudimos  pensar  que  velas  pudieseu 
ser.  Luego  envio  el  Snr.  Capitan  General  allá  una  canoa  con  ciertas 
personas  para  que  supiesen  quien  heran,  é  benida  la  dicha  canoa  dijo 
como  era  armada  de  nuestro  Emperador  é  que  benia  en  ella  por 
Capitan  General  uno  que  se  decia  Diego  Garcia  de  Mojcr,  ú  luego 
vinieron  el  teniente  dei  dicho  Capitan  General  é  un  "de  su 

Hagcstade  para  hablar  á  nueslro  General.  Luego  otro  dia  vino  el 
dicho  Diego  Garcia  é  sus  oíiciales  que  con  el  benian  á  comer  á  la 
Galera  con  el  Snr.  Capitan  General ,  y  este  dia  se  conceriaron  de 
bolver  juntos  á  la  dicha  fortaleza  á  causa  de  estar  junto  á  ella ,  y  dei 
poço  manlenimiento  que  los  unos  y  los  otros  travamos  c  abajo  azer 
media  dozena  de  vergantines  c  tornar  lodos  juntos  á  subir  por  el 
dicho  rio ,  é  ansi  benimos  juntos  hasta  la  dicha  fortaleza.  Entro  con 
toda  su  gente  é  luego  procuro  el  Snr.  Capitan  General  de  tomar 
parecer  sobre  el  concierio  de  dicho  Diego  Garcia  é  su  gente  el  qual 

*  Nii  aqui  cita  cifra  8.* 
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concierto  no  se  acabo  de  azer  alli  ni  se  ha  tiecho.  E!  dicho  Diego 
Garcia  se  partió  de  la  dicha  fortaleza  para  á  donde  estaban  las  nãos; 
é  luego  ai  Síir.  Gapilan  General  le  parecio  seria  bien  enbiar  Ia 
caravela  y  con  ella  á  Fernando  Calderon  Tesorero  de  S.  ML  y 
Teniente  dei  Snr.  Capitan  General  y  á  Kojel  Barlo  *  de  S.  M. 

para  informar  á  S.  M.  dei  viage  que  habiamos  hecho  y  de  la  grau 
riqueza  de  la  tierra ,  los  quales  llevan  mui  buenas  muestras  de  oro  y 
plata  desta  tierra,  y  no  llebari  mas  cnnlidad,  porque  como  tengo 
diclio  el  Snr.  Capitan  General  no  quiso  resgatar  por  no  dar  á  entender 
á  los  Yndiosteniamoscudieia  desu  metal,  que  pues  sabíamos  de  cierto 
lo  babia,  no  qu rasemos  de  los  arrojos  sino  de  la  fuente,  que  seguu 
donde  habiamos  allegado,  á  no  nos  beuir  el  inconveniente  que  nos 
bino  en  la  benida  destotras  nãos,  tubieramos  acabado  nuestro  viage, 
porque  dende  á  donde  bicieron  aquella  traicion  á  los  nuestros  que 
hivan  en  el  vergantin  basta  la  sierra  no  babia  mas  de  20  léguas  j 
hiban  mui  contino  como  tengo  dicbo  mugeres  y  niíios  y  viejos,  y 
traian  mucba  cuantidad  dei  dicbo  metal;  mas  esperanza  á  nuestra 
Senora  ,  pues  que  sabemos  que  lo  ay  y  el  camino  si  Dios  vida  nos 
dá  no  puede  ser  sino  que  lo  alcanzemos,  y  verdad  es  que  habrá 
alguna  dilacion  mas  de  laque  pensabamos,  y  nosotros  queríamos, 
mas  esta  no  será  mas  de  basta  que  de  alia  su  Magestad  provea  en 
loquei  Snr.  Capitan  General  le  embia  á  suplicar.  Ay  ben  esosSenores 
que  arriba  digo ,  son  personas  de  mucho  merecimento  y  de  quien 
en  esta  tierra  he  seydo  rauy  faborecido  en  todo  lo  que  se  ba  ofrecido. 
Suplico  á  vuestra  merced  si  acaso  aporta ren  á  ese  Pueblo,  se  les  haja 
toda  la  mas  cortesia  que  fuere  posible  porque  holgaria  muebo 
bubiese  Dios  traido  las  cosas  á  tal  estado  que  pudiesen  recibir  alia 
algun  servicio  para  en  pago  de  las  muchas  mercedes  que  io  aea  he 
recibido  y  hablará  vuestra  merced  con  el  Snr.  Teniente  que  se  dize 
Hernando  Calderon  quês  natural  de  Madril,  el  qual  dará  siempre 
aviso  á  vuestra  merced  de  lo  que  se  negocia  para  estas  partes  y  de 
lo  que  se  ha  de  proveer,  y  en  que  podria  ser  io  aprovechado ,  y  de  lo 

*  Aqui  olra  vez  la  cifra  8.« 
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que  por  esa  via  supicren  como  por  otra  qualquiera  suplico  á  vuestra 
merced  lenga  mucha  solicitud  para  si  se  hubiere  de  proveer  algo  para 
aca  lo  aya  yo  antes  que  otro ,  y  desto  se  podrán  tambien  informar  de 
Francisco  Birviesca  quês  uno  que  haze  los  negócios  dei  Secretario 
Samano  quês  mucho  mi  Seíior  ai  qual  darán  esta  carta  que  aqui  va 
con  estas,  y  en  estas  y  en  esto  podra  aprovechar  mucho  Villa  franca 
su  hierno  de  Lope  de  Vertavillo  porquês  mucho  dei  Secretario  Juan 
de  Samano  en  quien  va  todo  esto  *  que  escribo  á  Martin  de 

Salinas  haciendole  memoria  de  lo  pasado:  bien  creo  terna  por  bien 
de  descargar  su  conciencia ,  y  si  diere  poço  ó  mucbo  tomese. 

Mucho  queria  lo  hiciese  porque  dello  se  me  hembiasen  ciertas 
cosas  que  por  una  memoria  enbio  á  pedir  de  las  quales  tengo  mucha 
necesidad.  Si  lo  diere,  como  digo  ,  dello  se  podra  proveer,  y  sino 
suplico  á  vuestra  merced  me  lo  mande  comprar  y  embiar  conforme 
á  la  memoria  que  embio  por  ser  cosas  mui  necesarias  en  esta  tierra 
para  lasalud  y  acrecentamiento  de  la  vida  ,  porque  por  Dios  en  estos 
viages  que  por  estes  rio  arriba  babemos  hecho ,  demos  de  la  necesi- 
dad de  la  hambre ,  nos  á  costenido  mucho  la  necesidad  de  la  ropa,  y  á 
mimas  que  á  otro,  á  causa  que  como  á  vuestra  merced  en  esta  digo 
en  dos  veces  se  me  ha  ydo  parte  dello  á  la  mar,  la  una  quando  per- 
dimosla  nao  y  la  otra  en  este  rio  quando  en  la  canoa  me  hubiera  de 
carregar ,  y  lo  poço  que  me  quedo  con  las  muchas  humedades  deste 
rio  se  me  ha  acabado  de  perder ,  de  manera  que  "  me  falta 

obre  de  parecer  á  los  Yndios  en  el  vestido  y  io  doy  mi  fe  á  vuestra 
merced,  si  no  tubiese  esperanza  en  nuestra  Seiíora  de  pagar  esta 
merced,  con  las  otras  muchas  que  hc  recibido  con  las  sotenas  *** 
no  me  atreviera  á  suplicarlo  á  vuestra  merced  si  pensara  dar  mas 
pasion  ****  á  vuestra  merced  que  como  digo  si  Dios  de  acá  me 

lleva  sino  mucho  descanso  en  d  esquento  de  las  muchas  pasiones  que 
siempre  leshedado ;  y  si  el  Síir.  Capitou  General,  coroo  por  esta  digo 

*  Aqui  roto  el  original. 

••  Aqui  falta  un  pedazo  en  el  original. 

•*•  Quiza  por  setenas. 

••••  Falto  el  original. 
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oviera  dado  lugar  á  ello  o  pensara  tener  agora  que  embiar  á  vuestra 
merced  no  solamiente  con  que  me  pudiera  embiar  Io  que  pido,  sino 
mui  mas  adelanle,  roas  jamas  nunca  nos  dió  su  merced  lugar  á  ello 
por  las  causas  que  arriba  digo,  y  si  a  vuestra  merced  le  pareciere 
mucho  lo  de  la  memoria ,  no  tenga  mucha  pena  de  que  benga  que 
despties  de  tomar  onbre  lo  que  hubiere  mcnester  de  lo  demas  pedra 
onbre  sacar  el  principal  bien  largamente  y  si  a  vuestra  merced  le 
pareciere  y  mandare  conforme  á  mi  memoria  puede  embiar  lo  mas 
que  mandare  ,  que  io  le  certifico  sea  ia  *  buena  y  mijor  que 

puede  pensar :  las  cosas  de  mantenimientos  an  de  ser  *  buenas 

lo  que  vuestra  merced  me  embiare  benga  sobre  todo  en  mui  buenas 
*  estancas ,  que  aun  que  sen  arina ,  ó  que  sos  ó  tozino,  venga 
en  basijas  *  vino  y  la  ropa  y  resgates  benga  en  mui  buena 

Cajá  por  que  ai  *  tado  trae  el  provecho  consigo,  y  en  esto  no 

quiero  ser  mas  p  *  suplicar  á  vuestra  merced  con  ojos  de 

piedade  como  Senor  y  Padre  m  *  mi  recibidos  ia  pasados  sino 

á  la  poça  ovedencia  que  a  sus  m  .  *  tenido  sino  á  la  necesidad 
que  tengo,  loqual  es  tanta  que  por  Dios  nose  como  loescriba.  Senor, 
Juanico  esta  mui  bueno  y  en  servicio  dei  Snr.  Capitan  General  dei 
qual  ha  recibido  muchas  mercedes;  y  si  Dios  nós  da  vida  y  porei 
no  queda  recibira.  El  vesa  las  manos  á  vuestras  mercedes;  alia 
escribe  á  su  padre. 

Senor,  suplico  á  vuestra  merced  mande  decir  á  la  Senora  mi  her- 
mana  Francisca  Ramirez  que  yo  la  suelto  la  palabra  que  le  traje  para 
que  haga  lo  que  vuestras  mercedes  la  mandaren,  que  Dios  sabe  si  me 
quisiera  io  aliar  presente ;  mas  que  falta  dar  gracias  á  Dios  por  todo 
que  yo  la  prometo  llevandomo  Dios  con  bien  de  cumplir  lo  que  la 
prometi ,  y  que  la  ruego  ío  me  escriba  y  tenga  especial  cuidado  como 
me  prometio  de  rogar  siempre  á  Dios  por  mi.  Al  Senor  Prior  me 
encomiende  en  sus  oraciones,  y  que  le  pido  por  merced  no  me  olvide 
en  ellas.  Al  Seíior  Garcia  Coion  y  á  la  Snra.  su  muger  veso  Ias  manos 
de  sus  mercedes  con  Ias  de  las  Sonoras  sus  liijas  y  nietas.  Con  todos 

*  Todos  estos  vacíoi  son  pedazos  rotos  dei  origiual. 
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los  roas  que  vuestra  roerced  mandáre ;  asi  quedo  on  este  puerlo  de 
San  Salvador  quês  en  el  rio  de  Solis  á  Diez  dias  dei  mes  de  Júlio  de 
1528  anos.  —  El  humilde  y  menor  hijo  que  las  manos  de  vuestra! 
mercedes  besa. 

Luis  Ramirez* 

A  las  Senoras  mis  lias  la  de  Luis  Perez  y  Pedro  Gajardo  beso  las 
manos  con  las  de  las  Senoras  mis  primas  todas  *  Seiiores  sus 

maridos. 

Seiior,  suplico  á  vueslra  merced  mande  dar  estas  cartas  que  aqui 
van  á  quien  dizen,  y  cobrar  la  respuesta  delias,  en  de  mas  de  una  que 
va  para  Juen  Vibero,  esta  se  la  de,  y  se  cobre  la  respuesta,  y  si  algo 
diere  lo  cobren  y  me  lo  embien  con  lo  mio  porquês  para  un  mi  mata 
lote  que  acá  tengo,  á  quien  io  debo  mucbo ,  y  abemos  estado  y  esta- 
mos juntos  en  una  compaíiia  sieropre. 

Ago  saber  á  vuestra  merced  questa  tierra  donde  agora  estamos  es 
mui  sana  y  de  mucbo  fruto  porque  bago  saber  a  vuestra  merced  que  se 
sembraron  en  esta  tierra  para  probar  si  daba  trigo  y  sembraron  cin- 
quenta granos  de  trigo  y  cojieron  por  cuenta  550  granos,  esto  en  três 
meses  *  de  manera  que  se  dá  dos  vezes  ai  ano  y  escribolo  á  vues* 

tra  merced  por  parecer  *  steriosa. 

*  Roto  el  original. 
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PROGRAMMA 


QtAL  A  OUSEI  Di  CULTURA  E  COMERCIO  M  AH1L  ENTRE   NÔS   B  QUAES 
AS  CAUSAS  DO  SEI)  PROGRESSO  E  DA  SLA  DECADÊNCIA  ? 


(Desenvolvido  em  sessão  de  21  de  Novembro  de  1851  pelo  Sócio 

o  Sr.  Visconde  de  Abrantes ) 


Tendo-me  cabido  a  honra ,  que  altamente  aprecio,  de  haver  sido 
designado  por  S.  M.  o  Imperador  para  examinar — qual  fora  a 
origem  da  cultura  e  commercio  do  anil  entre  nós ,  e  quaes  as  causas 
do  seu  progresso  e  da  sua  decadência  — ,  venho  apresentar  e  sub- 
metter  á  benévola  consideração  do  Instituto  Histórico  e  Geographico 
o  resultado  do  meu  exame,  que  de  certo  seria  perfeito  se  pudesse 
corresponder  ao  desejo  que  tinha ,  e  á  obrigação  que  me  corria  de 
bem  desempenhar  a  tarefa ,  que  o  nosso  Augusto  Protector  se  dignara 
marcar-me. 

Como  preliminares  que  tenho  por  indispensáveis,  darei  uma 
abreviada  noção  da  planta  do  anil ,  e  farei  o  resumo  histórico  da 
preciosa  fécula  que  d'ella  se  extrahe:  oceupar-me-hei  depois  das 
referidas  questões. 

Noção  da  planta. 

A  droga  conhecida  no  commercio  pelo  nome  de  índigo ,  derivado 
da  palavra  latina  Indicum,  ou  de  anil ,  derivado  da  palavra  sanscrit 
Nilj  éextrahida  de  certas  plantas  leguminosas  do  género  indigofera, 
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nascidas  espontaneamente  nas  regiões  dos  trópicos ,  c  por  isso  deno- 
minadas filhas  do  sol. 

Suas  espécies  mais  apreciadas  são  as  seguintes : 
1."  \  bravia  ou  agreste  (indigofera  argêntea.  Lin.  )  arbusto 
menor,  com  folhas  arredondadas,  bages  ou  botões  curtos  e  tortos , 
e  semente  preta,  como  a  descreve  Edwards  (1).  Dá-se  cm  logares 
áridos  e  húmidos ,  e  ó  mui  estimada  assim  nas  índias  Occidentaes , 
como  nas  Orientaes. 

2.»  A  guatemala  (indigofera  disperma)  arbusto  maior,  com 
folhas  alongadas  e  estreitas,  talos  avermelhados ,  e  semente  esvcrdi- 
nhada. 

3.*  A  franca  (indigofera  tinctoria)  arbusto  mais  delgado  e  direito, 

folhas  ovaes,  bages  compridas  e  retorcidas ,  e  semente  amarellada. 

4/  A  indica   (indigofera  caerulea.  Dr.    Ruxburgh),  da  qual 

extrae-se  na  índia  um  anif  mais  Uno  e  brilhante,  que  o  produzido 

pelas  outras  espécies. 

Além  destas  quatro  espécies,  mais  usadas  na  actual  cultura, 
outras  ha  que  deixo  de  mencionar;  porque,  sobrando-me  desejo  de 
ser  útil  aos  lavradores,  íalta-me  cabedal  para  ser  agradável  aos 
botânicos.  Contentar-rae-hei  pois  com  a  simples  declaração,  feita 
por  Mr.  de  St.  Hilaire  (2) ,  de  que  o  naturalista  Mr.  de  Cossigni 
chegara  a  descrever  15  espécies. 

Cumpre  advertir,  porém,  que  não  é  somente  de  taes  espécies  de 
indigofera ,  que  pode  ser  extrahida  a  droga  do  anil.  Os  Drs.  Rux- 
burgh c  Buchnan ,  naturalistas  Inglezes,  descrevem  arvores  perennes, 
cujas  folhas  produzem  a  mesma,  senão  melhor  tinta  azul,  como  a 
Âsclepias  tinctoria  de  Sumatra ,  a  Asclepias  tingens  do  Pegu ,  o 
Nerium  tinctorium  do  Carnale  (3) .  £  o  mesmo  Mr.  de  St.  Hilaire 
deparou  no  Brasil  com  o  Solanum  Índigo  ferum,  arbusto  que  elle 
encontrara  em  Minas,  e  presume  que  abunda  nas  maltas  húmidas 
d'aquella  província ,  e  das  do  Rio  de  Janeiro  e  do  Espirito  Santo  (4). 

(1)  Colonial  Journal,  v.  3.— índigo  Trade. 

(2)  Annales  des  Sciences  naturelles.  2."S.  vol.  7  .—Histoire  de  V índigo» 

(3)  Colonial  Journal,  Logar  citado. 

(4)  Annales  (Um  Sciences  naturelles.  Logar  citado. 
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Na  opinião  mais  corrente ,  a  iodigofera  ó  considerada  como  indí- 
gena de  toda  a  zona  tórrida;  podendo-se  asseverar,  que  as  espécies 
bravia  e  franca ,  pelo  monos,  vegetão  espontaneamente  em  qualquer 
paragem,  situada  entre  os  trópicos,  seja  da  Ásia  e  Africa,  ou  da 
America  e  Oceanta. 

Parece-me,  portanto,  ocioso  discutir  agora  se  o  abbade  Raynalestá 

« 

ou  não  em  erro  quando  affirma ,  que  a  indigoeira  fora  transplantada 
da  Ásia  para  a  America.  Lembrarei  apenas ,  que  eruditos  de  grande 
autoridade,  como  o  sábio  Humboldt  e  Mr.  Edwards,  contrarião 
aquelle  escriptor,  fundando-se  no  testimunho  dos  velhos  ebronistas 
bespanhoes,  segundo  os quaes,  mesmo  em  vida  de  Colombo,  deu-se 
fé  da  planta  do  anil  em  algumas  das  Antilhas.  E  pelo  que  toca  ao 
Brasil ,  além  do  facto  bem  averiguado  de  encontrar-se  a  indigoeira 
em  mattas  e  togares  nunca  d*antes  cultivados ,  a  sua  qualidade  de 
indígena  é  abonada  por  George  Marcgtave.  Este  naturalista ,  que 
pelos  annos  de  1637  a  1640,  e  debaixo  dos  auspícios  de  Maupicio 
de  Nassau,  andou  por  varias  das  nossas  províncias  do  littoral ,  depois 
de  descrever  a  herva  anir  ou  anil,  aocrescenta ,  que  nascia  em 
qualquer  parte  do  Brajil  (5). 

Todavia  observarei  por  fim ,  que  sem  embargo  da  sua  origem 
tropical  a  indigofera  nào  deixa  de  medrar  em  paragens  menos  frias  da 
zona  temperada.  Sabe- se  que  na  Carolina  do  Sul,  situada  entre 
32° ,  e  35°  lat.  N. ,  cultiva-se  o  anil  com  vantagem.  Na  índia 
ingleza,  como  diz  M.*  Culloch  (6) ,  prospera  a  mesma  cultura  ate  o 
30*  da  referida  latitude. 

No  Egypto,  assevera  Clot-Bey  (7) ,  que  a  maior  colheita  do  anil , 
que  d'ali  se  exporta,  é  feita  na  província  do  Fayoum,  aos  30  da 
mesma  latitude.  Além  d'isso,  tempo  houve,  que  em  Malta,  na 
Toscana ,  no  Sul  da  França ,  e  no  da  Hespanha ,  a  cultura  da  indi- 

(5)  G.  Marcgravii  Historia  plantarum  liber  seeundm.  —  íbi...  nascitur 
pas&im  in  Brasília...,  &c. 

(6)  Commereial  Dictionary. 

(7)  Âpirçu  general  lur  1'Egypiê.  vol.  2.°— Par»,  1840. { 
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goeira  andou  em  voga ;  e  talvez  ainda ,  mormente  nos  dous  últimos 
países,  alguma  fabrica  de  anil  esteja  em  actividade. 

Resumo  histórico. 

Porei  de  lado  a  questão  si  o  anil  fora  conhecido  no  tempo  dos 
Romanos,  e  si  o  indicum  de  que  falia  Plínio  é  a  mesmíssima  fécula  , 
que  hoje  se  extrae  da  indigoeira.  Partirei  do  facto  incontestável  de 
que  muito  antes  de  haver  Colombo  descoberto  a  America ,  e  de  ter 
Vasco  da  Gama  dobrado  o  Cabo  das  Tormentas,  o  anil  já  entrava 
nos  mercados  da  Europa  como  género  do  Levante,  e  procedente  da 
índia :  d'ali  vinha  em  fustas ,  com  outras  especiarias ,  pelo  golfo 
Pérsico  e  pelo  Eufrates  até  Bassorá ,  ou  pelo  Tigre  até  Bagdad : 
destas  cidades  seguia  em  caravanas  pelos  desertos  até  o  littoral  da 
Palestina,  e  o  Delta  do  Nil*:  e  os  navios  de  Veneza  e  Génova, 
então  principaes  carreteiros  do  Mediterrâneo ,  traziam-no  dos  portos 
da  Sifia  e  do  Egypto  para  os  da  Itália,  França,  &c.  Este  commercio, 
porém,  mudou  de  rumo  no  principio  do  século  16,  pouco  depois 
da  ousada  navegação  dos  Portuguezes,  passando  a  ser  feito  pelo 
grande  Oceano  emnáos,  que  davão  volta  á  Africa,  e  vinhSo  ter 
aos  portos  da  Europa  Occidental. 

Das  memorias  do  tempo,  e  da  legislação  consta,  que  os  succes- 
sores  do  Gama ,  logo  em  suas  primeiras  viagens ,  trouxeram  a 
Lisboa  a  droga  do  anil,  cuja  importação  avultou  de  sorte,  que 
pelo  Alvará  de  8  de  Abril  de  1621  mandou-se  fazer  pauta 
annual  do  anil  para  a  cobrança  dos  direitos ,  como  se  pra- 
ticava com  a  mais  fazenda.  E  os  Inglezes,  mormente  depois 
da  encorpotação ,  em  1600,  da  sua  Companhia  das  índias  Orien- 
taes,  também  trouxeram  aos  portos  Britannicos  grandes  porções  da 
mesma  droga,  asseverando  um  Escriptor  bem  informado,  que 
chegou  a  dous  milhões  de  arráteis  a  quantidade,  que  por  conta 
da  mencionada  Companhia  fora  importada  em  Londres  no  anno 
de  1620  (8). 

(8)  Cehnial  Journal.  Vol.  8.»  togar  citado. 
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Está  pois  fora  de  duvida,  que  ainda  por  largos  annos,  depois 
das  gloriosas  descobertas  de  1492,  e  1498,  continuou  a  Europa 
a  ser  provida  de  anil  pelo  commercio  asiático. 

De  passagem  notarei ,  que  esta  innocente  droga  não  foi  bem 
aceita  nos  primeiros  tempos  de  sua  applicação  á  industria  europôa. 
Como  o  tabaco  foi  ella  perseguida.  Em  1598,  a  pedido  dos  Estados 
do  Languedoc,  foi  o  seu  uso  prohibido  em  toda  a  França  me- 
ridional ,  e  só  em  1737  pôde  cessar  esta  prohibiçâo.  Um  ediclo 
Imperial  de  1654  também  probibiu  o  emprego  do  anil  nas  fabri- 
cas da  Allemanha.  E  o  governo  da  cidade  livre  de  Nuremberg 
até  exigiu  dos  tintureiros  um  solemne  juramento,  que  se  reite- 
rava cada  anno ,  de  que  não  se  serviriam  de  semelhante  droga. 
No  interesse  agrícola,  que  ainda  boje  força  alguns  governos  a 
adoptarem  leis  anti-economicas ,  fundaram-se  os  lavradores  da  herva 
pastel,  que  também  produzia  a  cor  azul,  para  exigirem  aquellas 
medidas  de  repressão. 

Achando-se  a  índia  na  posse  immemorial  do  commercio  do  anil, 
teve  afinal  de  perdê-la,  por  uma  dessas  revoluções  pacificas,  que 
honram  ao  espirito  humano. 

Com  o  progresso  da  colonisação  da  America,  supprida  lenta- 
mente de  capitães,  braços  e  intelligencia  pelas  metrópoles  da  Eu- 
ropa ,  foi  a  cultura  da  indigoeira  fomentada  nas  grandes  e  pequenas 
Antilhas,  no  México,  em  Nova  Granada,  na  Carolina  Meridional 
e  nas  Floridas :  e  tanto  se  desenvolveu ,  que  em  poucos  annos  o 
anil  americano  começou  por  concorrer ,  e  acabou  por  expulsar  dos 
mercados  da  Europa  o  anil  asiático. 

Esta  victoria,  attribuida  por  alguns  a  calculo  politico,  ou  a 
deleixo  da  Companhia  Ingleza  que  impera  na  índia ,  foi  segundo 
outros  devida  unicamente  á  melhor  qualidade,  que  a  intelligencia 
Europêa  conseguiu  dar  á  fécula  colorante  ,  manipulada  nas 
fabricas  da  America,  de  certo  mais  fina  ou  menos  impura,  que 
a  então  preparada  nos  sertões ,  e  feitorias  da  Ásia.  Mas  embora 
não  fosse  essa  a  causa,  nem  por  isso  deixa  de  ser  exacto,  que 
durante  todo  o  século  decorrido  de  1690  a  1790,  o  anil  con- 
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sumido  pelas  Nações  industriosas  da  Europa  foi  quasi  todo  fabri- 
cado nas  índias  Occidentaes.  Com  efFeito,  immensa  foi  a  sua 
producção  no  solo  fecundo  da  America. 

Começou  em  1670 ,  como  affirma  Mr.  Lepeletier  de  St.  Remy  (9), 
a  cultura  da  indigoeira  nas  Antilhas  Francezas,  sendo  promovida 
pelo  Governador  Conde  de  Blaas ;  e  alguns  annos  depois  só  a  parte 
de  S.  Domingos,  sujeita  á  França,  produzia  dous  milhões  de 
arráteis  de  anil  em  cada  colheita !  Com  igual  rapidez  augmentou- 
se  a  mesma  cultura  em  Guatemala ,  cujo  producto  annual  passava 
de  outros  dous  milhões,  e  nos  valles  de  Aragua  em  Nova-Grana- 
da,  na  Carolina,  e  nas  Floridas,  cuja  exportação  reunida  não 
era  somenos. 

Desta  copiosa  producção  das  índias  Occidentaes  resultou  a  mingua 
quasi  total  da  cultura  do  anil  da  índia  Ingleza:  tanto  assim, 
que  a  Grã-Bretanha,  por  essa,  causa,  e  pela  diminuição  da  mesma 
cultura  na  Jamaica  e  na  Barbada  (proveniente,  no  conceito  de 
alguns,  da  forte  imposição,  lançada  em  1745,  sobre  a  impor- 
tação do  anil)  achou-se  dependente,  para  o  serviço  das  suas  fa- 
bricas, do  anil  que  produzião  as  Colónias  da  França  e  Hespanha. 
Em  1786,  diz  Edwards  (10),  a  Inglaterra,  que  exigia  o  sup- 
prtmento  annual  de  milhão  e  meio  de  arráteis,  apenas  podo  tirar  das 
suas  Colónias  2/7  dessa  quantidade,  sendo  obrigada  a  pagar  mais 
de  200,000  £  pelo  que  lhe  fornecerão  as  Colónias  de  outras  Nações. 

Até  aqui  o  periodo  da  grandeza  do  anil  americano :  passemos 
ao  da  sua  decadência. 

Privada  a  Inglaterra  pela  independência  da  America  do  Norte , 
consummada  em  1783,  do  anil  produzido  na  Carolina;  embaraçada 
pela  guerra,  que  então  moveu  contra  a  França  e  Hespanha,  de 
haver  cora  regularidade  o  anil  fabricado  nas  Colónias  destas  Na- 
ções; veio-llie  naturalmente  ao  pensamento  a  restauração  da  cultura 
dessa  droga  nas  suas  possessões  da  índia.   A  poderosa  Companhia 

(9)  St.  Domingue.  Tom.  l.«— Paris,  1846. 

(10)  Colonial  Journal.  Vol.  3.<>  logar  citado. 
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que  dirige  aquella  magnifica  conquista ,  com  a  energia  do  patriotis- 
mo Britan nico,  envidou  desde  logo  suas  forças  para  que  se  realisasseo 
mesmo  pensamento.  Nesse  intuito  começou  ella  por  celebrar  em  1799 
vários  contractos  com  alguns  empreiteiros ,  obrigando-se  a  comprar- 
lbes  por  preço  vantajoso  todo  o  anil  que  se  fabricasse  em  Bengala ;  e 
posto  que  perdesse,  com  a  revenda  na  Europa  por  preço  inferior,  a 
somma  de  80,000  libras  sterlinas  ,  todavia  conseguiu  a  Companhia 
dar  o  mais  vigoroso  impulso  á  restauração  desejada.  Findos  os 
contractos,  comprometteu-se  ainda  a  mesma  Companhia  a  fazer 
empréstimos,  ou  avanços  de  dinheiro  aos  fabricantes ,  esperando 
para  reembolsar-se  pelo  producto  das  vendas  do  anil ,  que  deviSo  ser 
verificadas  no  mercado  de  Londres :  arriscou  ella  nesses  avanços  a 
enorme  somma  de  884,734  libras  sterlinas,  mas  alcançou  finalmente 
não  só  a  restauração  ,  como  o  aperfeiçoamento  do  fabrico  do  anil.  £ 
deste  modo  a  Inglaterra,  que  se  achara  reduzida  a  receber  da  índia 
pouco  mais  de  400,000  arráteis  de  anil ,  valendo  apenas  57,000  £  , 
passou  a  receber  em  1807  para  cima  de  cinco  milhões  de  arráteis , 
valendo  1.300,008  £.  (11)  Este  fabuloso  augraento,  realisado  em  7 
annos,  é  um  dos  mais  bellos  fructos  do  espirito  de  empreza ,  que 
caracterisa  o  povo  Inglez. 

Emquanto  se  operava  este  prodigio  nas  índias  Orientaes,a  pro- 
ducção  do  anil  começou  a  desandar,  senão  a  extinguir-se  em 
diversas  paragens  das  índias  Occidentaes ;  parecendo  até  que  a 
fortuna ,  desapiedosa  para  a  America ,  porfiava  em  que  tudo  corresse 
a  favor  do  pensamento  inglez. 

A'  revolução  franceza  de  1789  seguiu-se  a  tremenda  catastrophe 
de  1791 ,  que,  barbarisando  a  ilha  de  S.  Domingos,  destruiu  nesse 
vasto  manancial  de  riqueza  agrícola ,  o  florescente  ramo  da  cultura  do 
anil.  E  as  guerras  marítimas  que,  durante  a  emancipação  da 
America  do  Norte  e  a  revolução  da  França ,  por  um  lado  attenuaram 
o  commercio  colonial ,  por  outro  agorentaram  a  mesma  cultura  nas 
Antilhas  em  geral,  e  também  em  varias  partes  do  continente  da 

(ti)    Colonial  Journal.~Vo\.  3.°  logar  citado. 
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America.  Além  disso,  a  acccltaçáo,  que  em  1794  foi  tendo  na 
Carolina  e  nas  Floridas  a  cultura  do  algodão ,  concorreu  principal- 
mente para  que  a  do  anil  diminuísse  n'aquelles  paizes. 

Estas  infelizes  circumstancias ,  que  tào  poderosamente  auxiliaram 
a  solicitude  e  perseverança  com  que  a  companhia  das  índias  levara  a 
efieito  a  empreza  da  restauração  dessa  cultura  no  valle  do  Ganges , 
foram  de  sobejo  para  que  o  anil  asiático  reconquistasse  o  mercado  da 
Europa,  que  por  mais  de  um  século  havia  perdido.  E  para  que  se 
possa  ajuizar  do  solido  e  prospero  estado  em  que  actualmente  se  acha 
a  mesma  cultura  fora  da  America,  referirei  concisamente  o  que 
colhi  de  algumas  obras  que  me  foi  dado  consultar. 

Segundo  Montgomery  Martin  (12)  só  na  presidência  de  Bengala , 
de  Dacca  até  Delhi ,  o  terreno  empregado  na  plantação  do  anil  excede 
de  um  milhão  de  geiras  inglezas,  que  produzem  annualmenle  nove 
milhões  de  arráteis,  no  valor  de  2  a  3,000:000  sterlinos.  Na 
presidência  de  Madrasta ,  assevera  M.e  Culloch  (13)  que  a  producçào 
do  anil  regula  cada  anuo  por  1 ,300,000  arráteis.  O  feliz  êxito  d'esta 
cultura  na  índia  ingleza  despertou  nos  agricultores  das  ilhas  da 
Sonda,  e  das  Philippinas  o  desejo  de  aproveita-la  também.  Em 
Java,  onde,  como  diz  PfyfTer  deNeueck,  (14)  a  cultura  da  indi- 
goeira  apenas  se  limitava  em  1827  a  dous  districtos  somente,  acha-se 
agora  propagada  c  bem  acceita ;  exportando  já ,  segundo  M.*  Culloch 
quasi  1,000:000  de  arráteis.  Em  Lurou,  assevera  Mallat  (15) 
que  a  producçào  do  anil  n'aquella  ilha  fora  cm  1841,  de  6,890 
quintaes,  que  excedem  de  500,000  arráteis. 

Passando  á  Africa  scptentríonal,  affirma  o  citado  Clot-Bey,  que 
já  em  1840  exportara  o  Egypto  947,1^0  kil.  de  anil,  ou  mais  de 
1,900:000  arraieis.  E  do  catalogo  da  recente  Exposição  de  Londres, 
consta  que,  a  exemplo  do  finado  Mehemct-Ali,  o  actual  bey  de 
Tunis  trata  de  fomentar  a  mesma  cultura  nas  terras  férteis  da  antiga 

(12)  Thê/British  Colonial  Library.  vol.9— 1837. 
(13;  Commercial  Diclionary  —  Índigo. 

(14)  Esquines  de  Viste  de  Java  -1837. 

(15)  Les  Philippines,  tom  2.0—1846. 
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Carthago :  duas  qualidades  de  anil,  fabricado  ali,  figuraram  na  dita 
Exposição. 

E  pois  contra  esta  immensa  producç&o  annual  de  14,000:000 
de  arráteis,  que  tem  boje  de  lutar  a  cultura  do  anil  americano. 
Mas  creio  que  a  lula  será  tào  desigual  quanto  parece  assombrosa  a 
actual  decadência  d'essa  cultura ,  mesmo  nos  paizes  em  que  ha  60 
annos  roais  florescera. 

Guatemala ,  que  ainda  em  1 825 ,  como  refere  Mr.  de  Humboldt , 
exportara  1,800:000  arráteis  de  anil,  por  cffeito  de  suas  revoluções 
intermináveis,  a  sua  producçào  annual  é  agora  avaliada  em  200,000, 
e  a  sua  exportação  em  1841  não  passou  de  178,000.  Venezuela  ou 
Caracas,  que  tanto  primou  n'essa  cultura  somente  produziu  em  1837 
obra  de  421,000  arráteis:  a  Carolina  e  Floridas  só  exportaram 
200,000  em  1847 :  e  varias  ilhas  ou  colónias  inglezas  da  America 
não  produziram  mais  de  104,000  em  1841.  De  maneira,  que  a 
Ásia,  que  em  1786  fornecia  apenas  2/7  do  anil  consumido  na 
Europa ,  fornece  actualmente  para  mais  de  4/5. 

E  o  peior  é ,  que  cm  presença  de  alguns  factos  nenhuma  proba- 
bilidade pôde  haver  de  que  seja  alterado  o  actual  estado  de  cousas  f 
e  restaurada  na  America  a  decahida  cultura. 

Na  Jamaica,  diz  Mr.  Philippo  (16)  que  mal  se  encontram  ves- 
tígios das  numerosas  fabricas  de  anil  que  trabalharam  n'aquella 
ilha.  E  posto  que  as  sociedades  de  agricultura ,  instituídas  em  1834 
debaixo  da  protecção  do  marquez  de  Sligo ,  se  tenham  esmerado 
em  neutralisar  os  efleilos  da  emancipação,  promovendo  novas e  mais 
fáceis  culturas,  todavia  a  do  anil  ainda  ali  não  deu  signal  de  vida. 

Na  Martinica ,  segundo  o  citado  Mr.  de  St.  Remy  (17) ,  apezar  do 
zelo  empregado  pelo  governaaor  de  Tascher  para  a  restauração  d'essa 
cultura,  quando  a  indigoeira  era  a  única  planta  enlào  respeitada 
pela  celebre  praga  das  formigas,  succedeu,  que  extincta  a  praga , 
todos  os  lavradores  volvessem  á  plantação  de  cannas :  e  de  então 

(16)  Jamaica :  its  pastand  presentstate  — 1843. 

(17)  St.  Domingue,  &c. ,  já  apontado» 
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para  cá  a  do  anil  succumbiu ,  e  não  ha  esperanço  de  que  reviva. 
No  Hayti ,  o  antigo  paraíso  da  indigoíera ,  bem  que  outras  culturas 
destruídas  pelas  suas  revoluções,  tenhão  sido  mais  ou  menos  restau- 
radas, a  do  anil  deixou  de  existir  até  boje :  nem  um  arrátel  se  quer , 
proveniente  d'essa  ilha  apparece  agora  nas  estatísticas  commerciaes. 

Na  fertilissima  Cuba,  refere  Ramon  de  la- Sagra  (18)  as  tenta- 
tivas que  elle  mesmo  fizera  para  promover  a  cultura  e  fabrico  do 
anil ;  e  não  obstante  a  protecção  dada  a  tão  patriótico  intento  por  um 
decreto  Real  de  1828,  mandando  estabelecer  por  conta  do  Estado 
uma  plantação  e  fabrica-modelo ,  a  protegida  cultura ,  por  confissão 
do  próprio  La  Sagra,  até  1843  nenhum  progresso  havia  feito. 

Espero,  que  se  me  releve  a  extensão  que  dei  a  este  resumo ,  at- 
tendendo-se  á  necessidade  que  tinha  de  dar  esclarecimentos ,  e  esta- 
belecer premissas  para  a  melhor  intelligencia  e  mais  fácil  resolução 
das  questões  que  passo  a  examinar. 

Qual  a  origem  da  cultura  e  commercio  do  Anil  entre  nós  ? 

«  No  tempo  de  Pison ,  diz  Mr.  de  St.  Hilaire  (19) ,  os  Brasileiros 
ainda  não  sabião  tirar  proveito  das  suas  indigoeiras.  » 

Permitta-me  o  illustre  naturalista,  que  lhe  conteste  aqui  o  pensa- 
mento, de  que  ou  não  conhecíamos  então  a  planta  do  anil,  ou  por 
ignorância  a  não  approveitavamos.  E  certo  que  Pison  (20),  tratando 
de  alguns  productos  nossos,  não  falia  da  indigoeira;  mas  não  creio 
que  do  seu  silencio  se  possa  concluir,  que  desconhecêssemos  então  • 
aquella  planta.  Também  elle,  tratando  em  outra  obra  (21)  de  alguns 
productos  da  Ásia,  guardou  o  mesmo  silencio  a  respeito  da  indi- 
goeira ;  quando  aliás  é  sabido  que  já  então ,  como  em  passadas  eras , 
Cabricava-se  o  anil  naquella  região.  Não  menos  injusto  mo  parece 
que  se  attribúa  á  nossa  ignorância  o  que  não  ousaríamos  praticar 

(18)  Histoire  pkysique  et  politique  de  VIsle  de  Cuba— 1843. 

(19)  Ânnales  dei  Sciences  naturelles ,  logar  citado. 

(20)  Historia  naturalis  Brasilia ,  1648. 

(21)  De  utriusque  Índia  re  naturali ,  1658. 
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tem  violarão  das  leis  do  paus.  A  nossa  antiga  Metrópole,  solli- 
cita  em  promover  o  commercio  da  índia,  sua  conquista  de  pre- 
dilecção e  do  gloria ,  vedava-nos  a  cultura  de  géneros  semelhantes 
aos  produaidos  ali ,  entre  os  quaes  sobresabia  o  anil.  Esta  péa  ao 
nosso  desenvolvimento  agrícola  continuou  em  vigor  durante  os  úl- 
timos reinados  que  precederam ,  e  se  seguiram  á  dominação  Caste- 
lhana. Foi  á  augusta  dynastia  de  Bragança ,  depois  da  sua  exaltação 
ao  Throno ,  que  o  Brasil  deveu  a  primeira  medida  que  o  libertou 
em  parte  desse  jugo  colonial.  Existe  ainda  em  nossas  eollecções  a 
Provisão  do  Conselho  ultramarino  de  24  de  Abril  de  1642,  que 
permittiu  aos  moradores  do  Brasil  o  poderem  fazer  sementeiras  de 
gengibre,  anil,  e  herva  doce,  e  de  navegarem  estas  drogas  para  o 
Reino.  É  pois  evidente  que  no  tempo  da  occupação  hollandeza ,  em 
que  escrevera  Pison  ,  nào  nos  era  licito  approveitar  a  indigoeira. 

Da  contestação  ,  que  acabo  de  fazer,  collige-se  que  até  a  data 
da  Provisão  citada,  nâ*o  podia  ter  origem  ou  começar  entre  nós  a 
cultura  do  anil.  Nem  de  então  em  diante,  e  por  mais  de  um  século, 
apesar  da  faculdade  quo  nos  fora  outorgada,  consta  que  em  alguma 
das  nossas  capitanias  se  fabricasse  ou  exportasse  essa  droga.  E  con- 
sultada a  antiga  legislação ,  única  fonte,  em  falta  de  outros  escrip- 
tos,  onde  se  pôde  achar  alguma  informação  sobre  o  movimenta 
industrial  das  conquistas  portuguezas,  verifica-se  quando  muito  que 
a  cultura  do  anil,  promovida  do  longe  em  longe  pelo  governa  de 
Lisboa ,  fora  tentada  sem  êxito  nas  Ilhas  de  Cabo  Verde ,  e  no 
Brasil. 

Em  uma  memoria  reimpressa  no  Patriota  (22) ,  publicado  nesta 
Corte,  affirma  o  naturalista  João  da  Silva  Feijó,  quo  em  1711 ,  por 
ordem  do  ministério  portugucz  fora  estabelecida  na  Ilha  de  S. 
Thiago  uma  fabrica  Real  de  anil ;  e  que  outra  o  fora  na  de  Santo 
Antão,  por  conta  do  Marquez  de  Gouvéa,  donatário  delia. 

Annos  depois ,  creada  a  Companhia  do  Grão-Pará  e  Maranhão , 
promulgou-se  a  instancias  delia,  o  Alv.  de  9  tio  Julho  de  1764, 

(22)    3. a  Subscripçúo.  N.°  a.  Maio  e  Junho  1814. 
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isemptando  de  direitos  por  10  annos  o  anil  que  fosse  colhido 
naquellas  províncias. 

Mas,  assim  como,  por  confissão  do  sobredito  Feijó,  não  vingou  a 
tentativa  de  S.  Thiago,  assim  lambem  nenhuma  prova  existe  de  que 
a  referida  Companhia  conseguisse  fazer  medrar  a  cultura,  de  ante- 
mão favorecida  nas  províncias  mencionadas. 

O  que  a  tal  respeito  tenho  por  averiguado  é  o  pouco  que  se  lê  nas 
Memorias  de  Monsenhor  Pizarro,  no  Compendio  das  eras  de  Baena, 
e  em  uma  iVofa  manuscripta ,  deixada  ao  Instituto  pelo  finado  Cónego 
Januário ,  nosso  illustre  consócio. 

Ao  marquez  de  Lavradio ,  cuja  administração  começou  em  1769 , 
cabe  a  gloria ,  que  pouco  duradoura  foi,  de  haver  estabelecido  entre 
nós  a  cultura  do  anil. 

O  cirurgião  João  Baptista  Darrigue ,  havendo  descoberto  a  indi- 
gofera  agreste  nos  arrebaldes  d'esta  cidade,  induziu  a  Manoel  da 
Costa  Cardoso  e  Francisco  Xavier  de  Lima  a  estabelecerem  uma 
fabrica,  que  lhes  custou  16  mil  cruzados,  na  chácara  que  desde 
então  ficou  sendo  chamada  a  do  Anil.  Ao  principio  mal  succedida, 
porque  Darrigue  pouco  entendia  da  fabricação ,  passou  esta  empreza 
a  ser  dirigida  por  Jeronymo  Vieira  de  Abreu ,  que  depois  de  reite- 
radas experieneias  descobrira  o  meio  de  extrahir  facilmente  o  anil 
lona  boa côr  e  consistência.  Informado  d'esta  descoberta,  o  marquez 
viçarei ,  deciarando-se  protector  da  nova  industria ,  moveu  o  dito 
Abreu  a  publicar  o  seu  processo,  a  ensina-lo  praticamente,  e  a  dis- 
tribuir por  alguns  lavradores  as  sementes  de  indigoeira  que  podesse 
colher  nas  mattas  da  Lagoa  e  do  Andarahy.  Do  anil  assim  fabricado 
remetteu  o  mesmo  vice-rei  algumas  amostras  para  Lisboa ,  i  vista 
das  quaes  ordenou  o  governo  portuguez ,  que  fosse  promovida  a 
cultura  encetada,  dando-se  potente  de  inspector  das  fabricas  ao 
referido  Abreu ,  e  compraodo-se ,  por  contada  real  fazenda,  e  por 
preços  fixos  pagos  á  vista ,  todo  o  anil  que  os  particulares  fabricassem. 

Tal  é,  em  resumo,  o  que  se  refere  na  citada  nota  do  cónego 
Januário  (23) ,  que  presumo  extrahida  de  alguma  memoria  digna 

(33)  Acha-s e  entre  o§  manuscriptos  do  Instilulo  Hirtorico  e  Geographico. 
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de  fé  y  ou  fundada  na  tradicçào  ainda  recente :  sendo  certo  que  O 
nome  de  Manoel  da  Costa  Cardoso,  mencionado  n'ella,  appareceem 
um  aviso  do  ministério  do  Ultramar  de  8  de  Maio  de  1777,  de  que 
logo  faltarei.  Além  de  que ,  o  referido  na  mesma  nota ,  quanto  ao 
facto  da  origem  da  cultura  do  anil ,  vai  de  accordo  com  o  que  assevera 
o  capitão  de  fragata  Aguirre ,  da  armada  hespanhola ,  em  um  seu 
manuscripto  que  existe  na  bibliotheca  real  de  Madrid ,  d'onde  o 
nosso  1.°  secretario  o  Sr.  Varnhagen  tirou  alguns  extractos  que 
doou  ao  Instituto  (24).  Em  um  d'elles,  o  viajante  Aguirre,  que 
passara  pelo  Rio  de  Janeiro  no  tempo  do  vice-rei  Vasconcellos,  suc- 
cessor  immediato  do  Lavradio ,  faltando  da  fabrica  do  anil ,  diz  o 
seguinte :  <c  A  um  Hespanhol  de  Guatemala  devem  os  Portuguezes 
o  conhecimento  e  cultivo  da  plantado  anil  desde  oannodel770; 
tendo-lhes  ensinado  o  modo  de  aproveita-la  e  beneficia-la  n'esta 
fabrica.  »  E  quer  fosse  o  cirurgião  Darrigue  oriundo  de  Guatemala, 
quer  só  tivesse  de  Hespanhol  o  nome»  parece  em  todo  o  caso ,  que  o 
mesmo  viajante,  escriptor  contemporâneo ,  confirma  o  facto  que  ave- 
riguamos. 

Também  de  accordo  se  acha  monsenhor  Pizarro  (25) ,  que  igual- 
mente attribue  ao  mesmo  marquez  o  desenvolvimento  que  tiveram 
entre  nós  as  culturas  do  anil  e  da  coehonilla.  E  em  verdade ,  eollici- 
tando  providencias  do  governo  da  Metrópole  em  favor  d'essas  cul- 
turas, e  animando  a  quem  por  inércia  ou  timidez  não  ousava 
adopta-las,  conseguiu  aquelle  vice-rei,  que  muitos  lavradores  aban- 
donassem a  plantação  da  canna ,  mandioca ,  &c. ,  para  empregarem-se 
na  do  anil  quasi  exclusivamente.  Assim  que,  só  no  termo  de  Cabo- 
Frio  d'esta  província  foram  estabelecidas,  e  trabalharam  206  fabricas, 
que  produzião  annualmente  1,500  arrobas  de  anil. 

Emquanto  e6ta  cultura  se  ia  avantajando  na  província  do  Rio  de 
Janeiro,  esforça va-se  o  governador  Gama  Lobo,  como  refere  Baena 
(26),  por  admitti-la  e  desenvolve-la  na  capitania  do  Rio  Negro, 

(24)  Acham-se  também  entre  os  referidos  manuscriptos. 

(25)  Memorias,  livro  2.o,  pag.  147. 

(26)  Compendio  das  eras,  pag,  361. 
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estabelecendo  fabricas  por  conta  do  Estado,  e  estimulando  a  alguns 
lavradores  para  que  o  imitassem.  Consta  do  archivo  da  thesouraria 
da  província  do  Pará,  que  de  1786  a  1799  só  d'aquella  capitania 
exporta ram-se  1,413  arrobas  de  anil,  sendo  667  por  conta  do  Estado, 
e  746  de  particulares. 

Em  outras  províncias  do  nosso  extenso  littoral ,  segundo  os  vestígios 
que  ainda  existem ,  não  deixou  a  mesma  cultura ,  que  andava  em 
tanta  voga,  de  fazer  algum  progresso :  qual  porém  fora  não  me  é  dado 
apreciar;  que  tendo  esperado  por  mais  de  um  anno  por  esclareci- 
mentos que  pedi ,  quasi  nada  colhi  dos  poucos  que  me  chegaram. 

Entretanto  é  de  crer,  que,  nos  annos  de  1775  a  1800,  fora 
algum  tanto  considerável  a  produeção  simultânea  de  anil  no  Rio 
Negro,  nos  diversos  termos  do  Rio  de  Janeiro,  en'outras  muitas 
paragens  das  nossas  antigas  capitanias  de  beira-mar.  Nem  de 
outra  sorte  teria  sido  alimentado  o  commercio  d'essa  droga  que  fizera 
Portugal  por  aquelles  tempos.  E  em  abono  d 'esta  crença  invocarei  o 
que  sele  n'uma  memoria,  eicripta  em  1789  pelo  sábio  Domingos 
Yandelli ,  que  se  acha  impressa  entre  as  da  Academia  Real  das 
Sciencias  de  Lisboa.  «  Por  efticacia  o  zelo  (assim  se  exprime)  do 
ministro  de  Estado  Martinho  de  Mello  e  Castro,  já  do  Brazil  e  de 
algumas  conquistas  temos  excellente  anil ,  não  só  para  as  nossas 
fabricas,  mas  também  para  commercio  com  as  mais  nações.  » 

Do  que  tenho  exposto,  julgo  poder  concluir,  que  a  cultura  do 
anil,  tentada  infruetuosamente  no  Pará  e  Maranhão  depois  do  anno 
de  1764,  só  vingou  entre  nós  depois  do  anno  de  1770.  Foi  pois 
no  ultimo  quartel  do  século  passado  que  teve  origem  no  Brazil  a 
cultura  e commercio  do  anil. 

Quaes  as  causas  do  seu  progresso  ? 

Ficou  indicado  em  outro  logar,  que  no  correr  do  século  passado, 
vencido  o  anil  asiático  pelo  americano,  a  producção  dessa  droga  fa- 
lhara quasi  de  todo  na*  índias  Orientaes. 

Ficou  igualmente  indicado  que  no  ultimo  quartel  do  mesmo  se- 
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culo ,  a  cultura  do  anil ,  que  tanto  havia  prosperado  na  America » 
teve  de  minguar ,  senão  anniquilar-se  em  varias  paragens  das  índias 
Occidentaes,  por  causa  da  guerra  marítima  que  paralisara  o  com- 
mercio  colonial  da  Inglaterra  ,  França  e  Uespanha ,  então  beli- 
gerantes. 

Dahi,  como  resultado  necessário,  devia  seguir-se ,  por  um  lado , 
que  a  droga  do  anil  subisse  de  valor  nos  mercados  da  Europa  ,  mor- 
mente nos  da  Grã -Bretanha ,  que  a  um  tempo  viu-se  privada  do  que 
deixara  de  produzir  a  Ásia ,  e  do  que  ainda  produzia  a  America ;  e 
por  outro  lado,  que  o  commercio  da  mesma  droga ,  procurada  então 
com  avidez,  deixasse  avultados  lucros  ao  paiz  que  em  tal  quadra 
podesse  fabrica-la,  e  importa-la  nos  referidos  mercados. 

Neste  caso  acbou-se  precisamente  naquella  epocha  o  reino  de 
Portugal,  que  pomiindo  férteis  conquistas  nas  regiões  dos  trópicos, 
e  conservando-se  neutro  entre  as  Potencias  que  se  guerreavão  pôde 
recobrar  por  algum  tempo  a  actividade  commercial  que  ostentara  em 
antigas  eras ,  e  converter  o  bel  lo  porto  de  Lisboa  em  vasto  empório 
dos  produclos  da  America ,  Ásia  e  Africa. 

Habilitado  assim  a  poder  supprir  a  industria  européa  com  os  gé- 
neros coloniais  e  drogas  de  que  mais  precisava ,  e  aguilboado  natu- 
ralmente pelo  interesse  do  commercio  que  havia  resurgido,  e  se 
resentia  da  escassez  do  anil ,  o  governo  porluguez  resolvcu-tt-  por 
lim  a  promover  seriamente  a  cultura  d'essa  planta,  já  inectada  nesta 
província  do  Rio  de  Janeiro,  adoptando  algumas  medidas,  que  a 
protegessem  e  desenvolvessm. 

Pela  Provisão  do  Erário  Régio  de  13  de  Agosto  de  1773,  as- 
signada  pelo  Marquez  de  Pombal ,  fixou-se,  para  as  três  amostras 
que  a  acompanhavam,  os  preços  de  1,000,  900 ,  e  700  réis  por  arrá- 
tel ,  e  ordenou-se  que  por  laes  preços ,  pagos  á  vista  pela  Real  Fazen- 
da, fosse  comprado,  e  remeltido  para  Lisboa  á  ordem  do  mesmo  Erá- 
rio, todo  o  anil  quo  os  particulares  fabricassem. 

A  esta  medida  seguiu-se  o  aviso  de  8  de  Maio  de  1777,  ex- 
pedido pelo  ministro  do  ultramar  Martinho  de  Mello  e  Castro ,  pelo 
qual ,  deferindo-sc  á  representação  de  Manoel  da  Costa  Cardoso , 


facultou-se  aos  particulares  o  rcmottcrem  livremente  por  sua  contn 
para  o  Reino  o  anil  que  fabricassem;  comtanto  que  á  aquelles  que 
exportassem  o  da  melhor  qualidade,  não  lhes  comprasse  a  Real 
Fazenda  o  da  inferior  com  que  ficassem. 

Depois,  pelo  Alvará  de  23  de  Janeiro  de  1781  iseroptou-se,  por 
cinco  annos,  dos  direitos  de  entrada  e  sahida  e  dos  emolumentos 
das  Alfandegas,  lodo  o  anil  de  producçào  das  conquistas. 

Outro  aviso  do  l.*de  Novembro  do  mesmo  anno  (1781),  expedido 
ainda  pelo  referido  ministro  Martinho  de  Mello,  allendendo  ao 
melhoramento  havido  na  fabricação  do  anil,  elevou  a  1.200,  1,000 
6  900  réis  os  preços  por  que  a  Real  Fazenda  devia  compra-lo. 

Emfim  por  outro  Alvará  de  24  de  Marco  de  1787  prorogou-se 
por  mais  cinco  annos  a  iserapçãode  direitos,  contsjsjida  pelo  anterior, 
ao  anil  das  conquistas  (27). 

Tacs  foráo  as  medidas  de  maior  alcance  que  tomara  o  gabinete  de 
Lisboa  a  favor  da  cultura  da  indigoeira ;  e  em  face  da  terminante 
disposição  de  algumas,  observarei  de  passagem ,  que  tenho  por  menos 
exacto ,  que  no  tempo  do  Vice-Rei  Lavradio  se  tivesse  pago ,  como 
assevera  Monsenhor  Pizarro,  por  2<JJ)560  réis  cada  arrátel  do  anil 
que  se  trabalhava,  e  era  comprado  pela  Fazenda  Real. 

A  concisa  axposição  d'estes  factos,  abonados  pela  historia,  e  pela 
legislação  do  paiz,  põe-nos  em  estado  de  bem  determinarmos  e 
reconhecermos  as  causas  em  questão. 

Evidentemente,  foi  debaixo  da  pressfio  simultânea  das  circums- 
tancias  politicas  e  commerciaes  que  dominaram  no  iim  do  século 
passado,  obrando  como  causas  primarias,  e  de  estímulos  poderosos 
da  parte  da  administração  portugueza,  obrando  como  causas  secun- 
darias, que  a  cultura  ecotnmercio  do  anil  pôde  progredir  entre  nós. 


v27)    Existem  no  Archivo  do  Tbesouro  Publico  os  autkographos  da  Pro- 
visão e  Avisos  citados. 
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E  quaes  as  causas  da  sua  decadência  ? 

Ha  quem  pense,  que  a  fraude  commeltida  por  muitos  dos  nossos 
fabricantes  de  anil,  misturando -o  com  substancias  estranhas  para 
dar-lhe  maior  pezo;  que  a  mortalidade  havida  entre  os  escravos, 
empregados  nas  fabricas  por  causa  dos  miasmas .  gerados  pela  putre- 
facçáo  das  folhas ;  e  que  a  baixa  occorrida  no  preço  da  mesma  droga , 
foram  as  verdadeiras  causas  da  decadência  da  sua  cultura  e  com- 
raercio. 

Estes  motivos,  porém,  embora  suflicientes  para  que  a  producção 
se  altenuasse  por  algum  tempo,  não  teriam  sido  bastantes  para  que  se 
aniquilasse  essa  coitara  e  commercio,  si  outras  causas  mais  extensas, 
mais  profundas  nào  tivessem  apparecido. 

A  fraude,  que  deprecia  o  género, acha  prompto  correctivo  no  próprio 
interesse  do  produetor,  a  quem,  mais  que  a  ninguém,  ella  prejudica  : 
o  seu  pernicioso  effeito,  sendo  em  regra  de  curta  duração,  faria 
desandar ,  mas  nâo  matar  a  cultura ;  que  outras  temos ,  que  apezar 
de  repelidas  fraudes ,  nào  só  não  tem  suecumbido ,  como  tem-se 
avantajado. 

A  acção  funesta  dos  miasmas,  origem  da  mortalidade  allegada, 
teria  sido  neutralisada,  como  o  ha  sido  em  outros  paizes,  por  me- 
didas de  mais  resguardo  e  aceio,  e  substituindo-se  o  processo  da 
putrefacção  ou  maceração  em  frio ,  pelo  da  ebulição  das  folhas,  já 
usado  nas  índias  Orientaes;  com  o  que  a  cultura  teria  de  certo 
vingado. 

O  baixo  preço  haveria  causado  a  mesma  perda ,  que  na  lavra  de 
outros  géneros,  e  durante  algumas  safras,  acabrunha  ao  agricultor; 
mas  em  vez  de  dar  cabo  da  cultura  teria  provocado ,  como  é  natural , 
o  emprego  e  applicaçáo  de  novos  instrumentos  e  processos,  que 
diminuíssem  a  despeza  da  producção ,  e  resalvassem  o  interesse  do 
produetor. 

Em  meu  conceito,  pois,  a  mudança  das  circumstancias  politicas  e 
commerciaes,  que  tem  sido  indicadas,  o  que  desappareceram  com  a 
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paz  de  Amiens  em  1802;  a  cessação  do  commercio  neutro  que  fazia 
Portugal  com  tanta  vantagem  sua  o  das  suas  conquistas;  o  sysiema 
continental  de  Napoleão ,  que  tantos  mercados  cerceou  ao  commercio 
colonial ;  a  prodigiosa  restauração  da  cultura  do  anil  nas  possessões 
inglezasda  índia;  a  preferencia  obtida  no  mercado  europeu  por  essa 
droga  asiática,  já  melhor  fabricada  e  mais  perfeita,  que  a  de  pro- 
ducção  americana,  foram  as  causas  reaes  da  decadência  em  questão. 

Ao  principio  esmorecidos  pelo  desappareci mento  d'aquellas  cir- 
cumstancias,  que  tinham  poderosamente  contribuído  para  o  seu 
fomento  e  progresso;  depois  atacados  em  sua  base  pelas  occurrencias 
que  sobrevieram ,  e  que  limitaram  os  mercados,  e  diminuíram  o 
consumo ;  e  finalmente  combatidas  pela  concurrencia  do  anil  da  índia 
Ingleza ;  a  cultura  e  commercio  d'essa  droga  entre  nós,  mal  podiam 
ser  mantidos  pelo  simples  effeito  de  medidas  protectoras,  como  as 
mencionadas,  cuja  efiicacia ,  derivando  das  causas  que  as  haviam 
aconselhado ,  devia  cessar  quando  estas  cessassem. 

Nem  me  parece,  que  outra  sorte  podessem  ter  essa  cultura  e  com- 
mercio :  mangrados  frutos  de  una  grande  crise  politica  e  commercial, 
não  podiam  durar  senão  emquanto  esta  permanecesse. 

Poria  aqui  remate  ao  exame  que  me  foi  commettido ,  se  nào 
julgasse  que  me  cumpria  ao  mesmo  tempo ,  e  no  interesse  da  nossa 
industria  agrícola ,  provocar  a  discussão  de  outras  questões,  que 
considero  ligadas  ás  de  que  me  tenho  occupado. 

Será  possível  restaurar,  será  conveniente  promover  a  cultura 

do  anil  ? 

Sem  dar  por  averiguadas  todas  as  questões  económicas,  que 
devem  concorrer  para  a  solução  das  que  proponho,  aventurarei  desde 
já  o  que  n'este  momento  me  occorre,  sem  prejuízo  da  opinião  que 
possa  ainda  formar  sobre  mais  pausado  e  ulterior  exame. 

Não  duvido,  queá  custa  de  esforços«e  sacrifícios,  seguindo  o 
exemplo  da  companhia  ingleza  das  índias,  seja  possível  essa  restau- 
ração pelo  menos  no  immenso  valle  do  Amazonas,  que  não  mie  a» 
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do  Ganges  em  uberdade  de  solo,  e  facilidade  de  navegação ;  mas  tenho 
por  mui  duvidoso,  que  do  emprego  de  capitães  em  uma  cultura 
decabida  e  aventurosa  possa  vir  á  nossa  riqueza  agrícola ,  vantagem 
igual  á  que  de  certo  Uie  viria,  si  os  mesmos  capitães  fossem  appli- 
cados  ao  maior  desenvolvimento,  eao  melhoramento  de  outras  culturas, 
que  existem ,  que  vão  medrando ,  e  que  já  tem  collocado  o  nosso  paiz 
na  primeira  plana  dos  productores. 

Visconde  de  Abrantes. 


VOCABULÁRIO  DA  LÍNGUA  BUGRE. 


Abafar  o  corpo,  esconder-se, 
ou  arrecadar  alguma  cousa , 
guaipayu ,  ou  payu. 

Abandonar ,  botar  fora ,  forja. 

Abarracamento  ,  jamé. 

Abelha,  mel,  colmeia ,  mangue. 

Abelha  mestra ,  yang. 

Abóbora,  pakon. 

A  borrecer ,  yon  A  borrecer  pou- 
co, yoxim.  Aborrecer  muito, 
yonbanc. 

Aborto  (filho  morto  no  ventre  da 
mài),  Coxim  ya  dunetaré. 

Abraçar,  ou  pegar ,  quimi,  ou 
araé. 

Abraçar-se,  embra  que  mi. 

Abrandar  o  castigo,  cumeré 
toinrá. 


Abrir  a  porta,  roni.  Abrà-mc 
aporta,  jorom.  Está  aberta, 
romyá.  Nâo  abro,  meyá.  Fe- 
char a  porta,  ni  faina.  Nâo 
feches  a  vorta ,  ni  fai  tom. 

Abster -se  de  fazer  alguma  cou- 
sa ,  quetomgrá ;  (no  impera- 
tivo) que  tom. 

Abundância,  Hiena.  Abundar, 
ou  haver  muita  cousa,  iinan- 
té.  Nâo  haver  muito,  iitom. 
Restar  pouco,  hirinanti. 

Abutre,  ou  corvo,  Jongong. 

Acabar  de  gastar  (umn  cousa 
consumivel),  tamjá. — Quando 
querem  dizer  <|ue  uma  cousa 
se  acabou  de  todo ,  dizem  tom, 
se  resta  pouco ,  xim,  pouquís- 
simo ,  xi-in.  —  Quando  nâo, 
ha ,  dizem  tontini. 
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Acabar  de  fazer  alguma  coma , 
jut  hat  cará ;  acabar ,  por  ser 
ja  bastante,  tou  emrá  quifcean. 

Açafate ,  crexim. 

Accrescer,  ou  fazer  a  cousa  com- 
prida ,  hanenené. 

Acender  o  fogo,  pingongrá;  (Im- 
perativo) pingru ;  (Pretérito)  pi- 
miencará. — Acender  a  luz,  p\- 
mai grangrá;  apagar  a  luz,  j  ut. 

Achar  cousa  perdida,  vêyá. 

Acoitar-se,  paru-mom. 

Acompanhar ,  embratim. 

Acordar ,  ou  abrir  os  olhos  para 
alguma  cousa ,  criri. 

Açoutar,  eren. 

Acoutar-se  ou  esconder-se,  gua- 
paiu. 

Acudir ,  depressa  ,  curi. 

Adereço  (commummente  com- 
posto de  ossos,  e  dentes )  ienca. 
Sendo  de  frutas  pretas,  canexó. 

Adiante,  iotim. 

Admirar-se,  moé» 

Admoestar,  moto,  no  Impera- 
tivo moto,  no  Pretérito  moto  ia. 

Adorar  ou  Respeitar ,  cametim. 
No  1.°  Mandamento,  Tupen 
piri  on  bane  cametim. 

A  fadigado  ou  cançado  ,  quere- 
tim. 

Âffagar,  estar  alegrei  brincar, 

cangirL 
Affrncar,  cuaonguim. 
Affinidade  ,    ou    parentesco  , 

erangre. 
Âffogar-se,  put. — iVo  pretérito, 

Jwtqueiá. 
oito,  forte,  valente,  taramani, 
ou  tarameira. — Maisforteque 
outro,  tara  inani  camé. 
Âgastar-sc ,  yó. 

Agoa ,  goió ;  oíAo  cf  090* ,  goió 
fane. 


Agoada,  quingoióbrava. 

Âgoar dente,  goiofá. 

Aggraivar-se,  yon.  iVifo  me  ogr- 
gravo,  yotem.  Esta  palavra 
também  significa  ,  que  se 
agrada. 

Agulha  de  coser,  praya. 

Ai  de  mim  1  anoeame  I 

Ajudar*  ou  fazer  um  e  outro 
junto,  embrahune.  N(*impe- 
rativo,  embraqueiá. 

Ajuntar  uma  cousa  com  outra , 
ou  fazer  um  rio  barra  com 
outro,  ium,  quium  ou  quirem. 

Alagôa ,   cape  ou  oré. 

Alçar,  cuioKMa. 

Aldéa  de  uma  horda  ou  a  pb- 
tria,  jamé.  Minha  pátria  , 
y-jamó. .  —  Pátria  dos  ma- 
treiros, camgang  jami. 

Alfinete  ou  espinho,  xoin  ou 
praiacrim. 

Algodão  (a  planta),  yxomtom. 

AÚieio  (é),  purufó. 

Aliou  acolá,  cri. 

Aliviar  a  dór,  canga  xim. 

AUive  ,  orbeve.  —  Não  digas 
falso  testemunho >©mó  ortom. 

Âieivosia  ou  mentira >  or. 

Almoçar,  cuxequimeoiá. 

Almofariz,  crayaxim;  a  mão  do 
dito ,  craxim. 

Alto  ,  quando  é  pôr  a  cousa  no 
alto,  cuimómimo;  cousa  alta 
ou  que  está  no  alto,  cu i  mona. 

Aludir  com  presteza,  cari. 

Alvo  ou  branco  ,  sendo  muito, 
õuprei;  sendo  pouco,  cupaxim. 

Amadurecer  a  fruta,  catiané 
crenyá. 

A  mantida ,  guayaco  outro  dia , 
para  diante,  guaya-hó. 

Amanhecer,  curem;  já  vem 
amanhecendo,  curem  jaqui. 
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Amar,  makó  oo  toké. 
Amarello,  oingueré. 
Amarrar ,  xé ;  amarrar  a  mui- 
tos, xé-xé. 
Amigo,  ma  vi. 

Amotinar-se%  yonbeve. 

Andar,  tim-ko.  —  Quem  vai  lá 
andando  ?  o  na  tim  hom  ? 
vinde  para  cá,  a  que  tim,  ide 
por*  tá,  atim. 

Animo  valer oso,  tarámani;  Ani- 
mo cobarde,  tara  menilom. 

Anoitecer,  coty ;  já  vai  anoite- 
cendo, coty  saque;  me  a  noite, 
coty  xiula. 

-4nía  (quadrúpede),  ajoron. 

Apagar  o  fogo,  pim  jurna. 

Apodrecer,  cocrem  conga  ou 
cunemhi. 

Apontar,  ni-ju-jut. 

Aportar  ou  chegar  a  um  logar, 
quenon. 

Apparecer  ou  ver  cousa  nova, 
veia. 

Apparelhar  o  fogão,  pim  ama. 

Aquentara  agua,  goioran. 

Aqui,  taaue,  cri;  que  venha 
aqui,  noc  que  tim,  ponha 
aqui,  crifi. 

Aranha,  xouim. 

Arara,  queag. 

Arco,  uuic;  Arco  grande,  uuien 
bane. 

;4rtna  de  fogo,  boqué. 

Armar  laços,  uonguié. 

Arre  lá  com  tanta  cousa,  quem 
beve. 

Arremessar  a  flecha,  pano ;  acer- 
tar o  tiro ,  panoké  ;  errar  o 
dito,  pano  corem. 

Arredar-se,  momrá. 

Arrotar,  queqocon. 

Arvore ,  caicó.  —  Casca  da  ar- 
vore, caforé;  as  folhas,  cáfayé. 


Arvoredo,  nen. 

Áspero,  laré. 

Assar  a  carne,  toni  coxirnera. 

Assentar-se ,  nin.  —  Eu  estou 
aqui  sentado  ,  inhue  taqui 
nine. — Sente-se  aqui ,  taque 
nin. — Esta  palavra  nin  lam- 
bem significa  morada,  v.  g.  : 
F  e  F  estão  aqui  morando , 
F.  e  F  embra  taque  nin  ;  não 
estão  aqui ,  taque  ni  tom. 

Assoar,  mnhócacomrá. 

Assobio,  uuin. 

Assucarmáo,  manguará. 

Atar  ou  prender,  xé. 

Atiçar  o  fogo,  pin  ama. 

Atirar,  pem. 

Atrás,  endon  ;  vou  atrás,  en- 
dom-lotim  ;  vou  sô ,  apire- 
motim. 

Aza  (de  pássaro) ,  tlié* 

Azedinha  (herva),  veni. 

Azedo,  caiem. 

AzuJ,  taim  ou  também  significa 
o  verde. 
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Baeta  ou  panno  de  lãa,  curuxá. 

ZJa/ò  ou  respiração,  yeiraguerè. 

Balainho  ou  peneira  ,  crexim. 

Balaio ,  cren. 

Baila  ou  também  o  chumbo 
para  espingarda,  boquecané. 

Banca  de  assentar ,  criniofe. 

Banco ,  caquen. 

Baptismo  ,  tupengoio  cupô ;  já 
foi  baptisado  ?  Tupengoio 
empujà.  — Quer  ser  baptisa- 
dok  A  má  Tupengoio  cu  pé-ké? 
—  Quero,  que  te  Um. 

Barba,  cabello  da,  jo  vè;  a  bar- 
bajoven. 

Barca  ou  canoa,  quiquein. 
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Barra  de  dormir,  curen,  ou 

também  criniofé. 
Barriga ,  d  une. 
Bastar  ou  ser  bastante  ,  gue- 

tecan. 
Bataahi,  crinitai. 
Bater  com  maríello ,   tung  ou 
tain.  —  Quem  bate  á  porta  ? 
Onataquem  ie  ienqueconcron ; 
entre ,   inhuhó ,  e  venha  cá  , 
ani,  ani  ou  oquetiui. 
Bebei,   a-cron  ;    para  beber, 
cropiaiquevi ;  já  tenho  bebido, 
aurucron. 
Beber,  cron ;  quero  beber ,  cro- 
niakale ;  não  é  bom  de  beber , 
cron-corera ;  não  quero  beber, 
crotora. 
Beiços ,  ienforé. 
Bem  está,  hetetim  ou  beni. 
Bengalla,  uetó. 
Bespas ,  cocfó  ;    as  pequenas  , 

cassununga. 
Besta  muar,  quevirá  nigrebanc. 
Biscouto,  carem. 
Bizarro    (  no   tratamento  )  , 

yotom. 
Bravo  (no  tratamento),  yon- 

beve. 
Boa,  hie-hec. 
Bocca,  yencu. 
Boceta,  ndaa-xim. 
Boi,  boin  ou  queveru-nica  ;  boi 
bravo,   bovion;  boi  manso, 
iotom. 
Boizinho,  boi-x<m. 
Bâllo  ou  pão  de  milho ,  emim  ; 
de  trigo ,  nliercxim-emi ;  de 
pinhão,  fuembó ;  quero  comer 
pão,  emi-coiakati. 
Bolor,  corabooy;  sem  bolor, 

combetyn. 
Bom,  ké. 
Bom  solf  crekriri. 


Bonita  (cousa),  xolavin. 
Bosque,  nen ;  Bosque  pequeno  f 

cotexi/n. 
Borboleta,  tatá. 
Bordão  grande ,  cambrere  ou 

cacrim. 
Bosta,  jufaá. 
Botica,  gheicata  join. 
Braços,  penou  ipennunbac. 
Bradar,  apreré 
Branco ,  cupri  ,  sendo  muito 

cuprebi. 
Brava  (cousa),  yo  ou  yon  I  Ca- 

vallo  bravo,  queveru  ion. 
Braza  de  fogo,  brain. 
Breve  (cousa)  ,  xim  taiálon. 
Brigar,  yon;  brigar  com  alguém, 

otoyo  ;    vamos    brigar ,    om- 

bra  yon ;  em  vista  de  Lá,  cu  ri ; 

estais  irado  comigo  1  amoyoó? 

Não  vos  agasteis,  yo  tom. 
Brincar,  canjiri. 
Brotar  (  a  arvore),  burú. 
Brusco  (tempo),  croió. 
Bugio,  gong. 
Bugre  ou  índio  do  mato ,  cain- 

gang  ;  aos  que  são  já  compa- 

trio lados ,  caiqui. 
Bulir  ou  tecar  em  alguma  cousa, 

ame  que    mim;  não    toques 

nisso .   que  mi   longra  ;  pega 

nisso,  aque  mi. — Bulir  a  mia- 

do  ,  nono. 
Buli ç ar  ,  uo  uong. 
Buraco^  ndoró 
Buscar  ,  panuere ;  vai  buscar, 

aveitim  ;  ja  achastes  ?  a  move  ; 

vai  buscar  a  F.  aonde  estiver , 

e  diz-lhe  qw  o  padre  o  chama  , 

F.  panuère  tini  pandere  o  que 
tim  que  tetim. 


Cabaçaf  vrurinjá. 
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Caiefq,  ycrit»  oo  erím.  já  imitAo 
6«  Iim  eoicra,  ycrim. — A  ca- 
èeça  de  outro,  ticrim. — Ati- 
rar* a  flecha  na  cabeça  da 
coiro,  pau  ticrim  peno. — Ca 
bectira  da  cama  aonde  se 
descansa  a  cabeça,  faflm 

Cmbello,  piem. 

Cabo  da  ferramenta ,  pu. 

Cabouclo  ou  homem  pardo,  cu- 
xam. 

Caçar,  jav.-iin. 

Cotar,  jafaia. 

Coitr.  eu  vou  coAtr,  cornai  que 
mi;  caia  embora,  cotia  cu  ri. 

Caixa,  ndaá ;  de  roupa,  cu  fun- 
dai ;  de  roupa,  curundaa ;  das 
pennos  í/a  flecha,  dorfere  pó  ; 
</e  tabaco,  tabacondaá. 

Calças,  endará  catapru. 

Caldo  para  sopa  (boyn-daia), 
ticumbé. 

Calar  o  pranto,  utquera;  calar- 
se,  minini  que  longró;  ca- 
louse,  ut  que  já. 

Calma  (faz  muita),  ranti. 

Calvo,  pati. 

Caminho ,  yprim. 

Camisa,  xupoin ;  dita  sem  man- 
gas, crenini;  colleirinho  da 
camisa,  tindui ;  o  botão,  den ; 
u  caza,  diren ;  as  mangas, 
lapenxi ;  as  nesgas,  tiungrere ; 
a  fralda ,  lindará ;  camisa 
curta  roró:  dita  comprida, 
tero. — Também  chamào  a  ca- 
misa, camizà. 

Campo,  heré ;  flor  do  campo, 
heré  feio. 

Candeia,  primxi. 

Canivete,  cofexim. 

Cantar,  ien;  cantar  o  gallo, 
garin  queru. 

Canto,  da  caza,  pando, 


Canudo  de  taquara,  uen ;  sendo 

de  taquarussú.  uenhué. 
Capão  comprido  (matto),  ne- 

netaia :  capão  largo,  nenekan ; 

capão  pequeno,  cotexim. 
Capar,  engra  fui  Tora. 
Çapatos,  ipendoró. 
Capim,  herefaie. 
Capoti,  curunbauc. 
Carne,  tini ;  cozida,  nhendaia  ; 

assada,  tini  cuxiré  ou  grem- 

grem. 
Carneiro,  caranderei. 
Carniceiro,  nboi  tain-beve. 
Caroço,  fui. 

Carrapato  (insecto) ,  crinpató. 
Carregar  ás  costas,  lura. 
Carro,  jurunim. 
Carta  ou  escripta,  vanherá  toien; 

v>to  é,  risquinhos  que  fallão. 
CarvflOy  brainjuru. 
Cascata,  goio  cané. 
Casto ,  oicotom   ban  ;  o  sexto 

mandamento  se  diz:  Protoni 

ou  couem  bantoni  o  couuem. 
Cauda  do  animal,  bu;  dita 

grande,  butaiá. 
Cavallo,  queveru. 
Caxorro ,  okong   ou    caxorró , 

imitando  o  portuguez. 
Caza,  in ;  esteio  da  caza,  inona; 

cumieira,  incrin furo;  parede, 

intopriri;  porta,  in  eun-que; 

caibros,  intoxi. 
Céo,  caiqtiê;  subir  ao  céo,  quai- 

querá   laipru ;  descer  do  céo, 

quaique  taram. 
Cera  aceza,  ndará  gríi. 
Cerca,  ró ;  no  fim  da  cerca,  ró 

furulá. 
Cessar  de  chorar  ou  clamar,  uut 

querá. 
Cesto,  de  carregar ,  ás  costas, 

panicu. 
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Chamar  em  alta  voz,  aprerem ; 
o  sino  que  chama ,  vai  pre- 
rem. 

Chamar,  aprere;  vai  chamar  > 
aprerecim  ou  ipureitira  ou  pa- 
muretim. 

N.  B.  Estes  últimos  verbos 
sfgnificào,  ir  e  trazer  corosigo. 

Chapéo  ou  carapuça,  crimeri- 
laoka. 

Charco ,  orê. 

Chato,  tapará,  e  aguçado ,  aju- 
run. 

Chave  dá  porta,  ienqui  ni  faiiofe 
ineiqui  ou  rom  iofé. 

Cheira  bem ,  guerché. 

Cheirar,  quekin;  cheira  mali 
guere  corem,  iengru. 

Chorar,  fuam ;  chorai,  afuam ; 
chora  muito,  fuambeve ;  quem 
chora,  ona  fuané;  de  que  cho- 
ra, fuam. 

Chupar  ou  mamar,  pafua ;  o  seu 
filhinho  não  mama,  ticoxim 
pafuá  tora;  chupai  ou  mamai-, 
pafuará ;  chupar  as  papas , 
quiopque. 

Cinto  das  mulheres,  cuecreié. 

Cinza,  bremejá  ou  bremyé. 

Claridade,  curem. 

Cobre,  metal,  oinguere. 

Coração,  yfé. 

Corda,  para  amarrar ,  vai  que 
pen ;  do  arco,  uieyen.*— Cor- 
dazinhas  com  as  quaes  se 
adornão,  pré  vai  quererem; 
as  das  pernas,  onfaGru. 

Codorniz,  tandu. 

Colher,  jovc. 

Colcha  de  pelo ,  curu  coque 

Comer,  cota ;  não  como  ou  não 
comes,  cotom ;  desejo  comer , 
coiahale;  já  comi,  a  uru  có. 
não  quero  comer  mais ,  co- 
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tom  uá;  não  posso  comet, 
coia-uetim ;  para  comer ,  coia 
queve;  comer  muito,  com- 
bane ;  comer  pouco ,  coiaxim ; 
o  que  hei  de  comer?  de  có? 
não  quero  comer  isso ,  ou 
nada  quero  comer ,  de  cotom  ; 
não  é  bom  de  comer,  coco- 
reco ;  o  que  i  que  como ,  ou  o 
que  está  comendo ,  de  corani ; 
comet,  acotecorá ;  o  que  come, 
de  cotim  ;  comer  saboroso, 
cohetim;  dito  temperado tgre; 
dito  sem  sabor ,  que  corotim ; 
dito  temperado  de  mais,  grein* 
guta. 

Comprar ,  caiei n. 

Concha ,  dun. 

Contar  ou  numerar,  riicrara. 

Corno,  do  boi,  boi  nica. 

Corda,  rapada  na  cabeça ,  nhan* 
dónivi :  quer  dizer  buraco 
aberto  no  cabelio. 

Corpo  magro,  caio  ;  nutrido  , 
coió  tom  ;  gordo,  caiimyu. 

Correr,  patera  ou  vanhubó ;  cor- 
rer muito  ,  vanbuho  camé  j 
correu ,  anhuhorá. 

Cortada,  cum  (cousa). 

Cortar  ou  repartir ,  cumieicaní, 
— Repartir  por  todos,  cucum. 

Cortar,  acum. 

Corvo,  netam  ;  dito  branco,  ne- 
tambane. 

Costas,  gin. 

Costureiro ,  curambevé. 

Coucear,  ipenitené* 

Couraça,  de  que  usão,  qneré. 

Couro,  foré,  que  significa  casca. 

Cousa ,  dedai ;  que  cousa  está 
aqui?  denení? — Que  cousa 
quer  fazer  ?  dai  quené  ?  ( tam- 
bém dizem  rai  ou  vaiprerem). 
— Cousa  curra  ,  paudo;  cousa 
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comprida,  taiá ;  cousa  curta  , 
toro  ou  cncó. 

Cozer  ao  fogo,  endai-raó. 

Cozinheiro,  endaim  bevè;  cozi- 
nheiro mão  y  endaim  corem. 

Cravar  ou  pregar,  toefin. 

Cruz,  cavai-cofiraarim ;  fazer  o 
sigiial  da  Cruz ,  caiqueren. 
—  Onde  morreu  Chrhtto?  Jesu 
Christo  ena  qui  teré? — Prega- 
do  na  Cruz ,  cavai  cofi  marim 
toefin. 

Cá ,  dagne. 

Cuia,  pain. 

Culpa  ou  maf feitoria  ,  coremtá 
vinte. 

Curral,  boi  joró. 

Curucaca  (ave) ,  croco. 

Curuja,  caco. 

Custurar,  curan  ,  ou  vaicuran. 

Cutelo  ou  faca,  faque  ou  cofê. 


Dançar ,  angra. 

D'atém,  cafenla. 

D*aqucm,  mequi. 

D p aqui  a  muito  tempo ,  caraca- 
xim  ;  d" aqui  a  pouco  tempo  , 
caracanbane. 

Dar  alguma  cousa,  para  este  ver- 
bo usSo  de  differentes  palavras, 
a  saber:  moleque,  nimò,  tifê  e 
fiton  ;  v.  g.  Dai-me  isso  ,  fi- 
tom  vintom,  eimofe. — Não  me 
deu  nada,  da  non  fiton. — Dai- 
me  mais ,  aimimó  mongue. — 
Quem  deu  ?  oneifé  oneimote- 
que.  —  F.  deu,  F.  moleque 
ya  ;  que  vos  liei  de  dar  ,  doto 
tequemon. — Dai-me  mel,  há- 
mang  nimó  ;  dai  lhe  ,  cifi ; 
dai-me,  aimó  nimó  ou  ai  mofi. 
'eja   esta  cousa  para  mim, 


ixomjíí.  —  Não  dou ,  ndeya.— 
Não  deu ,  fiton.  —  Dar  pan- 
cadas ,  xim  ;  quem  te  deu 
pancadas?  anaxeim? 

Dardo,  cangorópu. 

De,  .  .  .  exemplos: 

De  muitos  dias  a  esta  parte,  ino- 
romii;  de  muitos  annos  a  esta 
parte ,  eu  criri  preimii.  N.  li. 
Contào  os  annos  pelas  épocas 
das  geadas  annuaes. — De  mui- 
tos meies  a  esta  parte,  cochem- 
bancii. — N.  B.  Os  me/es  con- 
tào pelas  luas.  —  De  muito 
tempo,  xietim ;  de  pouco  tem- 
po, taim ;  de  cá  para  lá,  quan- 
do atirào  alguma  cousa,  tara- 
pem  ;  devagar ,  cu  mera ;  de  lá 
para  cá,  eiquetúpem;  de  rijo , 
jumahuri ;  de  cima,  quando  ê 
olhajulo  para  o  cèo  ou  horison- 
tal ,  caíque  jariri ;  de  cima  , 
a  parte  de  uma  cousa,  cuimú; 
de  baixo,  epré. 

Dedal ,  nigué  faye  pen. 

Dedos  da  mão,  ningue;  dedos 
dope,  epen  fayé. 

Deitar-se  a  dormir,  inoromlim- 
há;  estar  deitado,  crina. 

Deixar,  ou  largar,  touem. 

Delgada  (cousa),  xim;  /io delga- 
do, uofexim. 

Dentes,  yeim ;  não  tem  dentes, 
yeimtom ;  tem  um  sò  ou  pou- 
cos ,  yeim  pi  ri ;  iem  somente 
alguns,  yeimpiipiri. 

Deos,  Tupen. — N.  li.  Para  evi- 
tar equívocos  usa-se  da  palavra 
portugueza. 

Depressa,  cu  ri,  ou  cumere-ton , 
ou  que  imbara  taque. 

Derradeira  (cousa),  ou  a  extre- 
midade, foró;  a  extremidade 
do  campo,  bere  furuta. 


67 


Derramar ,  cuiem  ou  cuyeim  ; 
não  derramo,  cuiemtom  ;  der- 
ramou, vai  cuiemyá. 

Desapegar,  uara. 

Desentranhar  ,  uára  ;  tirai  as 
entranluu  d! essa  fera,  dunc- 
uára. 

Desmanchar  ou  desbaratar  ,  co- 
quen  ;  desmanchar  o  que  se 
fez,  conquenyá  ;  não  desman- 
ches,  conquemtom. 

Despedir,  quando  sahem  de  uma 
casa,  ixi  que  tim  hai,  ou  ixin- 
tiraoá,  ou  atira  ou  ani. 

Despir  a  roupa,  curu  canora. 

Destampar,  conora. 

Destemido,  tarámani. 

Dia,  guia.  Gontâo  os  dias  palas 
noites  ou  espaços  que  dormem, 

Sue  lhe  interrompe  a  clarida- 
e,  e  por  isso  dizem  «  ino- 
romperi,  inorom  rangre,  ino- 
rom  tacton  »  a  taes  inlervallos. 
Quando  alludcm  ao  sol  dizem  : 
<(  erimipiri  rangre.  »  D'aqui 
a  quantos  dias  ha  de  chegar  1 
D' aqui  a  trez  dias,  inorom 
criqué  que  yun?  inorom  tac- 
ton ;  de  dia,  curem,  que  tam- 
bém significa  claridade ;  de 
noite  ,  coty  ;  de  tarde  ,  Lerei 
queque;  de  manhãa,  cuxe- 
que. 

Diabo,  vai-man  ,  que  significa 
cousa  ruim. 

Dinheiro  em  moeda,  iencabane ; 
dinheiro  em  cobre,  on ;  dinhei- 
ro em  prata,  oncupri ;  dinhei- 
ro em  ouro,  oncuxam. 

Direita  (cousa),  pandutom. 

Disparar  a  seta ,  apem ;  dai  com 
ella  no  alvo ,  taqui  pano  to- 
pem ^quando  acertão,  apfú  ; 
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quanto  errão ,  pano  tom,  ou 


caiavò,    que  significa  errar  o 
tiro. 

Disputar  ou  ralhar,  xoió  ;  ralha 
muito ,  xoionbé  ;  não  ralha , 
xoio  tom. 

Distante  ou  longe,  varangui,  ou 
cuvarangui. 

Dividir: cortando,  cuni;  rasgan- 
do, jará. 

Dizer,  aquè;  dizei  assi?n,  aque- 
ra ,  ou  quero ;  está  dizendo , 
quelim,  ou  quetetira ;  dizei  co- 
migo ,  embraque ;  Dizei  só  , 
apiraraaque;  rf/gão,  leuquem; 
digão  iodos,  a<jue  finfin. 

Dobrar  o  fio,  pennra  ;  dobrar  a 
roupa,  quenperá. 

Doce  (cousa ),  mangue  ;  quando 
èdeassucar,  manguará,  que 
quer  dizer  mel  coalhado. 

Doença  forte,  cangabanc;  está 
paramoirer,  terequonan. 

Doe-me  a  cabeça,  ycrirn  canga  te; 
doe-me  a  barriga,  dunc  can- 
ga te  ;  doem-me  os  pés,  canga  te 
iísor. 

Dois  (numero),  rangre. 

Dor  ou  doer  ou  doença ,  canga ; 
dor  pequena,  cangaxim;  gran- 
de dôr,  cangabanc ;  não  doer , 
canga  tam. 

Dormir  ,  inorom ;  tai  dormir  , 
inorom  yalim ;  dormir  profun- 
damente,  inorom  chará;  não  pos- 
so nem  pôde  dormir,  noromya* 
uetim;  não  dorme  quasi ,  no- 
rouem ;  vai  dormir,  inoromya 
timoa. 

Dura  (cousa),  tara;  está  dura, 
taratá ;  è  duro  ou  forte ;  tara 
mani;  não  é  dura,  taraton. 

Durar  pouco  a  roupa,  cuni  cara- 
ça xim  janjará— que  significa, 
em  breve  tempo  se  romperá. 
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— Roupa  que  dura ,  lura  tu- 
combé. 

Duro,  Iara  lá. 

Duvidar  ou  suppér  que  è  menti- 
ra aquillo  que  se  diz ,  ort  ! 
será  isso  mentira,  ort !  é  gran- 
de mentira,  or  bre  mam. 


Eis-aqui,  bé-zc. 

Embaraçar -se  o  fio  ou  meada, 
vaicuoxiu. 

Embigo,  nonguin. 

Embira,  cainré. 

Emcima  ou  ponha  emcima,  cui- 
mo  cuimo  nirao  ;  pon/ia  em 
baixo,  apre  aprefé. 

Empurrar,  magnana. 

Encliada,  tapara. 

Enchente  do  rio,  guará. 

Encruzar,  marem. 

Endireitar,  pan  du  tomui. 

Enganar,  orle. 

Engasgar -se ,  rong. 

Engolir,  crirong. 

Enlaçar,  ajuian. 

Ensinar,  embráquô. 

Entortar,  pandu. 

Entrar,  irem. 

Enxugar ,  quenhem  :  também 
significa— estar  enxuto. 

Esbarrar,  topem. 

Esbordoar  com  pancadas ,  popó- 
que;  não  espanques,  popo- 
quetom. 

Erguer-se  da  cama ,  ninguerá. 

Escapar-se ,  guapaift. 

Escondcr-se ,  guaipaiulim. 

Escorregar,  praite.  O  chão  está 
escorregadiço,  prei-preie;  es- 
corregando cahio,  cote  inh ;  eu 
escorreguei,  pave-inb. 


Escoucear  ou  dar  couces,  ypeni-> 

iene. 
Escrever,  vanherantoion. 
EsfrangaUiar-se  ,     curujanjará 

dondoró. 
Esgravatar  ou  arranhar,   cuxé. 

O  gato  arranha,  mim  xi  cuxé. 
Espelho,  venveya. 
Espere,  tori. 
Espiar ,  ave  ;  vai  espiar  ,  avei- 

tim. 
Espinho,  xoin. 
Espirrar ,  achim ,  ou  tboré  ;    è 

muito    espirrar  ,  thore  tbore 

Juembeve. — Limpai  o  ranJw, 
ntirá  fome,— Ao  ranho  tam- 
bém se  chama,  eiimbé. 

Espreitar,  vê  vô ;  Eu  hei  de  es^ 
preitar,  ave  vei  itim. 

Estar,  ou  ser — ni,  há,  e  on;  estar 
em  pé,  nignera ;  estar  sentada, 
ninira,  ni-lani;  estar  deitado, 
nina;  estar  bêbado ,  crimuo- 
uong ;  estar  enfadado ,  yon ; 
estar-se  rindo,  venju  ;  estar  a 
cavallo,  queveru  crini ;  estar 
de  joelhos,  jacrimtaieim ;  estar 
surdo,  metom. 

Está  ou  estou  com  saúde,  canga- 
tom ;  está  parado  no  campo  , 
here-ta-niki ;  está  comendo, 
cotim  ;  está  dormindo,  noro- 
nàa;  está  moribundo,  tereque- 
nfia ;  está  pastor ej ando  os  bois, 
bointalin  nika. 

Esteira  ou  couro  para  se  deitar, 
quero. 

Estirar  ou  puxar,  nagnaná. 

Eu,  ixom,  in,  iinh. 

Nós  evos,  emeará;  nós  todos,  em< 

E  ser  emento  ou  escrementar-se  , 
jáfaia  ou  jafaiate»  —  iV.  B. 
Também  o  dos  animais. 

Extinguir-u,  tomyá. 
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Faca,  jaque.  Quando  uma  faca 
ou  outro  qualeuer  instrumen- 
to cortante  está  nem  aliado,  Un- 
inga,  emal  afiada,  yenton. 

Facão,  rongÔTÔ. 

Falsa  (couso) ,  ort;  falsíssima, 
orbeve. 

Fe  liar,  uin  ou  un ;  falia  mal , 
cuncoro  im ;  falia  bem ,  uieni- 
aka. 

Farinha,  menefu. 

Faro  ou  oifato,  quekin. 

Fazer  (alguma  cousa),  hane,  ou 
hate ;  já  fez,  bali  uri ;  fazer 
uma  cousa  repetida,  kahate. 

Fechar  a  porta,  jenque  nifai ;  /*• 
char  com  a  tranca,  critin. 

Fedorento,  faingu. 

Fedor,  guere  corem. 

Feia  cousa  ou  cousa  má,  corem ; 
muito  feia,  coremtaviBte. 

Fêmea,  tatá. 

Fendida,  ou  ouebrada. 

Ferida  na  cabeça,  criroson. 

Ferir  ou  picar,  guit,  picado,  gin- 
guin. 

Ferot,  yo. 

Ferro,  ioté. 

Fiar,  uofe  fenera. 

Fio,  uofe.  Quando  está  tecido, 
curufui. 

Fkar  quieto,  minine. 

Filho,  ooxifll.  Sendo  pequeno  , 

coiimim. 

Fim  ou  onde  uma  cousa  acaba  > 
f  imita;  fim  do  campo,  here- 
furula. 

Fincar  ou  cotucar ,  cuxon. 

Findarse  (o  mantimento),  tomiá. 

Firme  (coma) ,  tara. 

Fivella,  «ntim. 

F#r  4e  Anui?,  eáfeté. 


Flauta,  nacum. 

Folha  da  arvore,  cafaie. 

Fome,  eoquerim;  tenlio  muita 
fome,  eoquerim  tá  vinte. 

Formiga,  reprane. 

Fornicar  ,  oicó  ou  branacl  O 
casto  se  diz  embranauem.  O 
muito  fornicario,  oicombanc. 

Fraco,  croyó. 

Frigideira,  toton  ioíé. 

Frio,  cuxá  ;  muito  frio,  ou  está 
muito  frio,  cuxate. 

Feijão,  rengró. 

Fugir . . .  eu  fujo  ou  elle  foge  , 
guaipayu-tim ;  fujamos  nos  , 
guai  payu  mom  na ;  fugi  xòs , 
embraguai  payutim ;  já  fugiu, 
guaipayu  yá ;  já  fugirão,  em- 
bra  guai  apayu  yá. 

Furna,  nunbé. 

Furo,  ndoró;  furo  pequeno,  ndro 
xim;  furo  grande,  ndoró  bane. 


Gallo  ou  gallinha,  gari. 

Ganço,  pumbé. 

Garça,  eoog. 

Garfo,  eokó. 

Gato,  mim  xi  ou  onça  pequena. 

Gavião ,  Iongong. 

Geada  ou  gelo ,  cu  cri  ri. 

Geito  [ter)  haneké;  não  ter, 
ipie  baneké. 

Gente,  ang;  gente  do  matto  , 
eaingang ;  gente  estranha , 
íuotog;  gente  nossa,  rangre. 

Gentil,  chetavine. 

Gomo  da  taquara /mim  ou  uin. 

Gorar  (o  ovo)  cocrim ;  sahir  o  pin- 
to ,  tetriá. 

Gordo ,  taimbé ;  gordura,  caio 
tom. 
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Crestar  de  uma  cotisa  ou  pessoa , 
maketim ;  vós  me  amais  ?  ma- 
maké;  gostar  de  fazer  ou  dever 
uma  cousa,  kique  ten  xoró  ; 
gostais  de  comer  frueta  gran- 
de ,  cacané  com  bane  xoró. 

Grande,  bane  ou  be,  ou  beve. 

Grão,  fui. 

Gracejar,  cangeri. 

Gritar,  aperó. 

Grito ,  aiquetim. 

Grude,  ou  resina,  priri. 

Gruta  profunda ,  numbé. 

Guardar:  guarda  bem  essa  cousa, 
payura. 


Haver  (um  exemplo)  Hei  de  ou 
has  de  cahir,  coleiai  que  mó. 

He,  (do  verbo  ser)  ô,  hué,  ou 
nó  v.  g. :  que  cousa  é  essal 
Dené  ou  denué  ?  Que  é  aquillo  ? 
oné  ?  Éum  lenço,  curaxim  uô. 

Herva  das  pastagens,  heré. 

Hoje,  bori. 

Homem,  caia,  pahv,  ou  any; 
homem  bom,  caiakó;  homem 
máo ,  caicorem.  Exemplo  :  O 
homem  bom  depois  de  morto  vai 
para  a  céo,  o  máo  para  o  infer- 
no a  queimar -se  no  fogo  de 
onde  não  sahirá  mais,  Caioké 
tere  craca  caiquerá  ta  pru ; 
caicorem  num  bera  pim  cri 
coto  ,  caraça  que  cotiuem ;  fto- 
mem  branco ,  on  cupri ;  homem 
negro,  o  n  ca  poro  m. 

Hontem9  barqui;  três  ante-hon- 
tem,  guiá-acá. 

Hortaliça  ou  herva  comestível, 
goaró. 


Igual  a  outra  cousa ,  en-erique. 

Igualar,  en  erique  vinerá. — 
N.  B.  iagerique,  vaguerique 
que  significa  serem  as  cousas 
de  um  tamanho. 

Ilhôs,  ou  casa  de  um  vestido  , 
jarera  iofe. 

Imagem,  retrato  ou  sombra  de 
uma  pessoa,  quanhuai. 

Impor  (um  crime)  ,  orbeve. 

Incêndio,  vaingrin. 

Infância  ou  meninice ,  ximnibim ; 
já  adulto ,  xain. 

Inimigo,  tocri. 

Injusto  (homem),  caicorem* 

Instrumento  musico,  rari  toca 
umeia;  corneta,  chancão. 

Ir  e  vir  (algumas  applicações)  : 
Eu  vou ,  timoká ;  vamos  todos 9 
moniaká;  vão  todos,  mona, 
mom ;  vamos  para  casa ,  into- 
namoká ;  venha  paracá ,  oque- 
tira ;  vá  para  tá,  atim ;  vamos 
juntos,  embratim;  sendo  mui- 
tos se  diz ,  mona ,  e  sendo  to- 
dos  quantos  ali  se  achão,  mom 
moneká ;  ha  de  ir  muito  depois 9 
ou  logo,  caracambanc,  caran- 
caxim  timoá ;  ir  de  um  lugar 
para  outro,  timon.  ou  timoá; 
eu  vou,  ixiri  timoá ;  com  quem 
foi  junto,  ombra  totimom, 
ou  timoá 9  sendo  no  futuro. 

Irmão  ou  primo,  Javu  kei  kei. 

Isso  (não  é  assim) ,  inbié. 


Já  te  disse ,  que  mona ;  já  veio 
de  suaviageml  areru  que  tim? 
Não  veio ,  uaió. 

Jabuticaba  (frueta) ,  rnem 


71 


Jacu  (ate),  coiivi. 

Jacutinga  (ate) ,  peim. 

Jaezes  ou  arreios,  cavaru  criniofé. 

J arreio  (da  perna) ,  peorá. 

Jazer  ou  estar  deitado  ,  naá. 

Joelho,  iacrino. 

Junta  (uma  cousa  com  outra)  , 

embranini. 
Junto  (ao  pe)9  mequi. 
Justa  (cousa),  keetetim ,  mahe- 

tim ,  heve  e  correntom. 
Justo  (homem)  ,  caiahé. 


Laçar,  ayuian. 

Lagoa,  capi;  lagoa  suja,  capi- 
xira. 

Laranja  ou  larangeira,  nerinhé. 

Largar  (de  fazer) ,  tonem. ;  lar- 
gue disso,  louuemrà;  não  lar- 
gue disso,  toueraton. 

Lastima,  janguetaraá. 

Lavar  ou  lavar-se,  cupe;  não 
lacado  ,  cupitom ;  já'  lavei , 
cupeyá;  lavai,  cuperá;  se  que- 
rem dizer  o  lavar  a  roupa,  di- 
zem curufayá;  se  dizem  que  foi 
muUier  que  foi  lavar  a  roupa, 
curufayá  ti  uri :  se  foi  homem, 
curufayá  fiuri. 

Legitima  (ser  cousa)  ou  verdadei- 
ra, hevé. 

Lenço,  curuxim  ou  renco. 

Lenha,  pira n ;  tai  buscar  lenha, 
pimquei-tim ;  traga  aqui ,  pim 
mom  baquetim ;  tragão  aqui , 
pira  baque  moien. 

Lenho  da  arvore,  cá. 

Ler,  vanherá,  toien,  veve,  o 
velquiriri. 

Levante-u ,  niragnerá. 

Linda  (cousa) ,  cbetaviné. 


Língua,  nono ;   Ur  má  língua, 

nonc  bane. 
Linha  fina,  uofé-xim. 
Livro,  paperen  ou  rivoro. 
Lodo  ou  lama,  chovo. 
Lograr,  orbe. 

Lombos  (do  corpo  humano),  dokè. 
Lote,  quando  ê grande,  acerescen- 

tão  ao  nome  do  animal  ii  ;  se 

pequeno ,  xim. 
Louça,  gaoró. 

Louro  (cabello),  guem  cuxan. 
Lusque  fusque  (tanto  de  manJiãa 

como  de   tarde),  curem-xim. 
Luta  (de  doas)  embrarereiá. 


Macaco,  ca  verem. 

Machado,  í>ay. 

Macho,  gré;  d  fêmea,  fu  ou  tatá. 

Magreza,  hoió. 

Mamar  ,   apafuá  ;   mamai,  apa- 

fuára  ;  não  mama,  apafuátom  ; 

basta  de  mamar  ,  guetean. 
Mancar  ou  manco,  uovong. 
Mandar,  fazer,  moque,  elle  man- 
dou, moqueyá ;  mandar  contar, 

ai  moló. 
Manifestar,  moto  ;  não  contes  o 

segredo,  moto  tom. 
Manteiga ,  tainguará. 
Mão,  ningue;  mão  direita  ,  ipe- 

nyá  ;  mão  esquerda,  jaquem. 
Mdo  está  isso,  coorem  ou  corem 

tavinte. 
Maracâna  (ave),  quenqueró. 
Marcha  bem ,    timkei ;   marcha 

mal,  tim  corem. 
Martello,  critemiofe. 
Mastigar,  caien. 
Matar  ou  ferir,  atainc  ;  matar  ás 

pancadas ,   popoque  roem  yá  ; 

estive  a  matar ,   alain  crem  ; 
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Matador,  ótaimbc  ouómunbé; 
matador  das  antas,  ajoron 
alaim  bé.  — Ao  nosso  compa- 
nheiro os  bárbaros  matarão, 
c  rangri  P.  caim  gang  ataim, 
ou  tetaim. 

Matto  grosso,  nembaim  ;  matlo, 
vaiquen ;  o  boqueirão  do  matto, 
neniudá. 

Mai,  yaâ. 

Mecher,  romberá. 

Meio  de  uma  cousa,  curu  ou 
cuin. 

Membro  viril,  engrá. 

Menino  ,  pahy-xim ,  ou  coianxi* 

Mentira,  ort ;  não  mente ,  ortom; 
mente  muito ,  orbeve ;  menti- 
roso, orbe. 

Mergulhar  ou  submergir -se;  put, 
ou  putquyá. 

Meu,  ixomué ;  teu,  etomué ;  é  de 
outro,  aom  ué;  è  de  F,  F.  fi- 
tomué. 

Mexericar,  danotombe. 

Milho,  nhere ;  milho  verde,  xa- 
nhahuS;  milho  torrado,  toton 
milho  feito  pipocas,  nberujará 
milho  para  as  ditas,  nherú 
plantar  o  milho,  nherecrem 
espigar  o  milho,  nhere  dimbo- 
mó  ,  florccer  o  milho ,  nhere 
faye  ;  socar  o  milho,  totem  ; 
colher  o  milho ,  nhere  oefin; 

Miolos  da  cabeça,  crimemio. 

Mirar,  quiriré;  o  que  vedes,  dei- 
quiriri. 

Misturar,  core  mo. 

Molhada  (cousa) ,  brarámakeré; 
enxuta,  quenhem ;  roupa  mo- 
lhada, cu  rubra rá. 

Molle,  xanhahaula. 

Monco ,  finílri. 

Monte  elevado,  crim ;  outeiro,  ou 
cosi l ha ,  pandor ;  se  tem  bura- 


co, gacoim.  —  A'  baixada,  dU 
zem,  erabaim. — Quando  è  pe+ 
dregaso,  crimtopó. 

Montículo  de  terra  movida  >  ga- 
fun  ou  gaparfira. 

Morcego,  criefaia. 

Morder  ,  y  prara  ;  mordedor , 
y  prara  pró ;  morder  a  cobra , 
tacran* 

Moderar  (a  moléstia)  ,  canga** 
xim. 

Morna  (cousa),  rancoreim. 

Morrer,  teré. —  Está  para  mor- 
rer ,  terequô ;  já  morreu,  te- 
reyá. 

Morro  ou  pequena  elevação,  rené; 
dito  comprido,  crireié;  dito 
empinado,  renéroró ;  morro 
doce,  rexim. 

Moscas ,  cataim. 

Mosquito  ou  pernilongo,  xiim ; 
motuca  ,  patu  ;  burrachudo  , 
caâ. 

Mostrar  ou  chamar  para  vir  ver, 
ave  ou  aveitim. 

Muita  «m  quantidade,  ii ;  é  rnui- 

'  to,  iiteoa;  muito  (em  obrar 
uma  cousa)  bane ;  beve ;  já  è 
muito,  quem  beve ;  o  que  mui' 
to  cozinha ,  nhanaduira  beve ; 

o    que    muito  furta ,   danho 

pai  um  beve. 
Mulher,  coianfang. 
Musculo  >  ecuyeié  ou  veia. 


N 


Nadai',  brombó. 

Nádegas ,  endará. 

Não,  quando  negativo  antes  de 
verbo  ou  nome,  é,  tom  ;  v.  g.  : 
Não  doe,  cangatom  ;  não  tires 
daJii ,  econotom.  —  Quando  se 
nega   algum  habito  de  fazer 
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certas  cousas,  é  éim  ou  liem  ; 

v.  g.  :  Não  costuma  furtar  , 

paiueim  ;  quando  se  responde 

não  absoluto  ,  é  ,  ua  j  v.  g.  : 

tu  já    comeste    isso  ?    Não  , 

aurucô  epié?  ua. 
Nariz  ,   ninhé ;    nariz  a  fitado  , 

ndinhé  jurarem ;  nariz  chato  , 

ninhé  tapará. 
Nascer,  h\\T\\\jà  nasceu,  buruyá; 

nascer  viçoso,  burubé  ;  nascer 

fanado ,  burucorera.    N.    B. 

Este  vocábulo  também  significa 

brotar   com  crescimento  uma 

planta. 
Nascente,  (o)  here  jutiosem. 
Nervo ,  cuicú; 
Nódoa  ou  signal  no  corpo ,  capo- 

romxi. 
Nome,  jugi  ou  ajugi. —  QUc  no- 

me  tendes  f  ejugi  irique  tini  ? 
Norte  a  Sul  (direcção)  ,  herenie 

tal  cofi  rriarem. 
Nós  (o  plural  na  terceira  pessoa) 

eúou  era.  <**Jfr~ 

Nô$  e  rós,  émtoftu 
Nosso ,  elemeará. 
Novello  ou  inove  liado  >  grinrá. 
Numerar,  ftineran. 
Nurem  ,  caiquen  ou  eíaiquengovó. 


Olho ,  .cané  i  olhai ,  canei ;  olhar + 
caneilim  ;  abrir  os  olhos,  ou 
olhar  com  attenção ,  criri ; 
fechar  os  olhos,  inortfm  ; 
feche  os  olhas ,  rioroirirá ; 
olho  ràmeloso,  cané  iarnabe  ; 
a  quem  tem  um  sò  olho,  cané- 
piri ;  a  quem  r*'  mal ,  cauó  ou 
vecatute;  se  não  tem  olhos  ou  è 
cego,  canelem. 


Onde:  onde  está,  em. — O  qúè 
é  fito  dê  F.  ?  ena  F.  1  Onde 
foi,  dètotiuri. 

Orelha,  nigré* 

Ortiga,  inlontené,  que  significa 
cousa  que  pica. 

Orvalho,  pinefere. 

Osso,  cuca; 

Ourina  uu  ourinar  à  iain  ou 
jojote. 

Outro  ((juándo  se  tràla  de  dis- 
tinguir), ò  ou  on  ;  v.  g.  :  um 
branco  outro  preto,  on  cupri , 
on  £iu. 

Ouvir,  roô;  ouve  mal,  ffiô-cotule; 
Que  cousa  ouço,  mêê ;  não  me 
ouves,  mô-tom  ;  já  ouvi, 
mêyá, 

Ovíu  crem. 


XV 


Pagar,  íõ  téqtié;  pagar  uma  di- 
vida com  dinheiro,  ienca  la 
teque. 

Palha,  héré;  adopalniito,  taion- 
faié ;  a  verde ,  Iierè  Win ;  a  sec- 
ca ,  herè-toc ;  cobrir  a  casa  de 
palha,  IierÔ  riimera; 

Panella,  concron ;  quebrou-se  a 
panei  la,  concron  govó  yá. 

Panno  ou  roupa  feita ,  curu  ; 
panno  de  tãa ,  curuxa  ;  panno 
felpudo,  (petussia)  curucoqui ; 
panno  de  catsa  lavrada  ,  curu- 
peduru;  chita  ou  achitado, 
curuconguerí;  panno  noto, 
curu  heve;  panno  velho,  curu 
cofá  ou  já  rijará. 

Pão,  emim. 

Pão,  cá  ;  a  raiz,  tiieri :  pão  ver- 
de, entain;  pão  sexo,  catoc. 

Papagaio,  jongjó. 

10 
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Passear,  li  moa;  passear  juntos , 
mom ,  mom  ou  viri  viri  inom 
mom. 

Pflfo ,  peimbé. 

Pe  ou  «  parte  em  que  assenta 
qualquer  corpo,  diudará;  pe 
(do  corpo  humano),  ypen. 

Peça  deartilharia,  boquem  bane. 

Pedir  ou  petição,  ai  maíi  beve; 
w^flr  o  <//#«  se  pede9  dei  tini 
beve ;  já  dei  mmto,  que  espere 
para  depois  ,  thore  quen  beve  , 
não  quero  dar,  deiiim. 

Pedra ,  pó  ;  se  esta  tem  veios  , 
dizem  poreneron. 

Peidar,  peie ;  que  estás  aJu  a  pei- 
dar, isso  não  é  bom,  peie  peie 
evaré. 

P ei.ee  (sendo  grande),  pirem; 
sendo  miúdo,  cricromfari. 

Peta,  algumas  applicações  desta 
preposição.  — -Peta  manhãa, 
guaipo  cuxique;  pela  tarde, 
itere  qtiequi  ou  herei -queque ; 
pela  meia  noite,coly  xiuta  (coty, 
noite,  xiuta,  escura);  pelo 
meio  dia,  itere  mi  dogue  xá. — 
Quando  o  sol  se  põem,  ditem, 
put  que  já.  —  Quando  querem 
mostrar  a  altura,  apontão-a 
com  o  dedo,  e  dizem :  ileremi 
tnque  xó. 

Pelo,  do  animal,  coqui. 

Peneira,  cremini  ou  greiofé. 

Penna  da  ave ,  fere. 

Pente,  vaicuruyá. 

Pentear,  guerem. 

Penugem,  coqui. 

Perder,  cuiupepe. 

Perto,  caco. 

Pescar,  ienefó  (também  significa 
o  anzol). 

Pescoço,  ndui. 

Pesado,  cuíi.— Quando  cmnito, 


enfuié  ;  quando  leve,  confuiei 

tom. 
Pião  de  jogar,  dangiri. 
Pinlieiro   ou  pinhão ,    fuenc.  — 

Quando  são  muitos,  fuenciile- 

ná  ;  quando  são  poucos,  fuenc- 

jacá.  —  A9  resina  do  pinheiro , 

cJmmão :  fuen-priri. 
Pintar,  vanherem  ;  pintar  o  cor- 

po ,  rem. 
Pinto,  garexim. 
Piolho,  engá;  ámoquirana,  c/ra- 

mão :  engá  cupri. 
Poente,  here  puru  iofem. 
Pólvora,  meníucaparom,^  quer 

dizer  pô  negro. 
Ponta,  iundum. 
Pôr  (de  pé)   fenera;  pôr  ovos  a 

chocar,  acrurina. 
Porta ,  ietnque  isto  é,  o  postigo. 
Povoação,  jamé ;  tua  povoação  , 

yami ,  min/ta  povoação,  éjami. 
Prata,  einca  cupri. 

PremflÊ^ajn-eguiçoso,  nhem- 
nne^rçeKái  com  preguiça  , 
nhemnheréé ;  é  muito  pregui- 
çoso ,  nhemnhere  caraé  ou 
nbemnheré  bane 

Prender,  xó ;  F.  está  preso  ,  F. 
xéyá  ;  foi  solto,  xé  for  já. 

Prelo,  xiu. 

Procurar  (uma  cousa  perdida) 
canei. 

Pulga,  quempó. 

Pulsação  das  veias,  coríu. 


Quando  querem  perguntar  quem 
botou  fogo  no  campo,  dizem 
opim-né. 

Quarto  (da  casa)  faconfaie  ou 
here. 
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Que  te  leve  a  breca,  tucam. 
Quebrar,  govó;  v.  g.  :  a  panei  (a 

quebrou-se ,  concron  govó. 
Queimada  de  campo  ,  vaingrin. 
Quem  vai  andando  acolá  1  ona 

timkòó?  Quem  chegou  aquil 

ona  que  timon. 
Querer  ,  heiquetim ;  já  quiz, 

heiqueiimyá;  dizei  que  sim, 

pu  que  já  anuui,  heiqiietem  yá. 

Elle  depois  não  quiz,  cara  que 

tom  xoró  ;  eu  não  quero ,  ixi- 

ritim. 


Ra!>t*9  do  animal,  pu. 

Rachar  para  separar,  copenrá  ou 

rongrengrá ;  rachar  para  tenha, 

pim  ieim  cairá. 
Raiz  de  arvore,  cahieré. 
Ramo  ou  galho,  capen. 
Ranho,  teieimbé. 
Ratormiim. 
"Razão,  algum  exemplas :  Um 

razão ,  heiyá  wd&KÊÊÈtPt"0 ' 
ou  não  faro  o^ttahlts,  ou  não 
te  dou  o  que  pedes,  ndóyá. 

Rio  goió;  sendo  grande,  goioxim ; 
se  pequeno,  goiobanc. —  Ao 
mar  dão  o  nome,  goioii. 

Rir-sc,  venju. 

Rosto,  jané. 

Roupa,  curu ;  a  branca,  cumpri; 
a  riscada  ,  cururem  ;  a  esfar- 
rapada, janjará;  quando  que- 

.  rem  dizer  que  a  roupa  está  ras- 
gada, curujarâ. 

Rumos  ou  direcções  ,  linha  Norte 
a  Sul,  ereme  vai  cofi  marem ; 
que  quer  dizer  ,  a  linha  que 
atravessa  o  curso  dosol.  — Nas- 
cente, erem  cri  buru  buru.  — 

f    Paen<e,eremecripulpol;cíu/u- 


rdiar  ao  nascente,  van hera ;  ao 
poente,  cre  cateiim ;  ao  Norte 
ou  ao  Sul,  ere  vai  cosi  marem; 
á  direita,  epemyá  catetim;  á 
esquerda,  jaquem  cateiim. 


Saber,  caia  ró;  saber  muito  ,  ca- 
rne; saber  pouco,  cbíútò  xim; 
ha  de  saber,  caraça  caioro ;  não 
sabe,  quecotinte;  não  sei,  kah ! 

Sacco,  parong. 

Saia,  pafin ;  cos  da  saia,  ticriná ; 
comprida  ,  paGnteiá  ,  tombem 
chamão  saia* 

Sangue,  quenai. 

Sarna  miúda,  crieri. 

Saudações,  quando  chegão  a  uma 
casa ,  y  xiri  que  tim ,  ou  y  xiri 
que  tim  ká>  quer  dizer,  eu  aqui 
venho,  R.  um,  pôde  chegar.  — 
Quando  se  vai,  ixiri  ti  moa, 
quer  dizer,  eu  já  vou.  —  Pôde 
seguir,  ainioatingue.  —  Estão 
bom  ?  amo  cangotoin  ?  —  Não 
ha  enfermidade ,  cangatom,  ou 
cangaxim.  —  Está  quasi  a 
morrer ,  lerequená.  —  Onde 
vai  ?  doto  ligne  nó  ?  vou  caçar 
pássaros,  xexim  javain. 

Scnte-se ,  nim,  nim;  sente-se 
aqui,  taqueuin. 

Sentei  lia  de  fogo,  pim-xi. 

Ser ,  algumas  applicações :  isto  é 
meu,  ixomué ;  isto  é  teu,  exo- 
ro ué  ;  è  de  F.,  F.  etomué ; 
é  de  nós  todos,  ixomué  cará  ; 
é  de  vás  todos,  exomuó  cará  ; 
de  quem  ê  isto  ?  otoué  ? 

S emulas,  nharirá  calapu  iofem. 

Separado  de  espaço  em  espaço  , 
iépiri. 

Serração,  croio  ou  cropio. 
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fobrar,  qutencá.  I 

fionéra  do  $ol,  fanghihé. 
fipnho,  *  que  dão  credito,  vainati; 
não  é sonhador,  vai  pati  forn. 
&onxr,  qui  opque. 
fiurdo,  negrera  cotu. 


T 


Tambor,  tororó ;  tocar  tambor , 
tororó-ni ;  já  tocou ,  iqrorp 
neyji. 

Tenazes,  çappn. 

j>r  medo,  mede  oucametim; 
eu  tenho  medo,  canaéde ;  temo 
de  morrer,  leré  mêdô ;  tenho 
raiva,  yom;  Unho  çansafo ,  y 
afere  Um. 

fição,  pimuoicó. 

JHmido,  tara  manitom  ou  çarné. 

^irar  ou  botar  fora,  forn  ;  fo>íai 
fora,  forja  ;  á  coftsa  qae  se  bo- 
tou fora ,  forn ,  forn  ;  tirar 
agua  da  fonte,  goio-mim. 

Tiro  (de  espingarda)  boque-nim. 

Tesoura,  vereyá. 

Todos,  fem ;  todos  sem  excepção, 
fem,  fem. 

Tolo,  queçatinte. 

Topadas  (dar),  cri  m  pó. 

torto,  pandu. 

Trança  da  porta  OU  trancai  a 
porta,  critjin  }  destrancai  oriti- 
nuong ;    frarrr  ou  ir  ímr^r , 

rnombaquotim  ;   /bí  frar^r  o 

gmfo ,  boi  timinueri. 
Tragão  fogo ,  pinique  raojem. 
Três  OU  terceiro,  tactom. 
Tripas ,  nonguin. 
Tucano  (ave),  ngrQ. 
Turbar-se,  xuim. 


V 


Vnhas,  Tcngou. 


Víií/ío,  aranhe-lom. 

Varrer  a  casa ,  in-prun ;  já  se 

varreu ,    prunqueyá ;   varrei , 

pruncuri;  i  mandar  varrer  de 

mais,  querembeve. 
Vaso  feminil,  fq. 
Vasta  (cousa)  ditem  \  i ,  fazendo 

no  gesto  da  mão  um  meio  cir- 
culo. 
Veta  de  cera  accesa ,  endacangru* 
Ve(ho,  çofà. 
V*nto,    quencá;    vento   forte, 

quencá  yo  ;  muito,  quencá  i  i ; 

pouco ,  qqencá  xiro. 
\er,  vô|  vede,  IIVÔ,'    mostre    lá 

para  mim  ver,  jxom  vêyá. 
Vermelho,  cuxam. 
Vestir    a  roupa,   curuquerem ; 

reste-te ,    qperera   yá;  vestia 

(de  homem),  xupoin. 
\'icio,  crpip  ou  oorimlavjnte,  esta 

palavra  também  significa  fra- 

FtVuMJPpft  mem  ;  o  vinagre 
estáaoce ,  gruinguta ;  está  <uc- 
do,  cniemtom. 

Vinho,  goiofó  cuxaiq. 

Viola,  quinofé 

Vir  o  ir  ,  destes  verbos  alguns 
exemplos  :  Eu  venho  aqui,  ixirj 

2ue  limká ,  oanatimká;  vou 
ormir ,  inorom  yá  timoá  ;  eu 
me  vou  embora,  ixirí  timká ; 
r     ritme»  ambos  juntos ,  erabra- 
tim  ;  vamos  como  dizes  ,  tana- 
que  ;  vá  se  da/U,  xu;  renhào, 

cá  ;  vinde,  ani  ani,  ou  amoien, 

que  significa  para  traz  ;  vão 
andando,  ati  hon  ;  venhão  cá  , 
o  qne  tim  ;  ide  para  lá,  atim  ; 
vai  buscar  9agua  á  fonte  ,  goio 
totjtn  ;  iai  buscar  o  milho  ás 
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costas  ,  nhere-lara ;  tá  para  o 
campo  ,  heró  lotim  ;  vá  onde 
está  sua  mãi,  ena  lolim. 

Virote  (da  flecha),  ndaã  ;  quan- 
do eujuella  tem  chapa ,  dizem  , 
hendó. 

Virtude,  teramani ;  que  tombem 
significa  fortaleza. 

Visitar  ou  ir  ver  uma  cousa  que 
se  estima,  vevé. 

Vista  (ter  boa),  veia  be ;  má  vis? 


ta,  veia  cotute;  ser  vesgo, 
uouang  ?  ver  um  objecto  com 
olhos  accesos ;  iriri  veyá. 

Voltar  (uma  cousa  para  outro 
lado),  nocaiera. 

Vomitar,  totó  muá. 


Zabumba,  tororombane. 
Zombar,  canjiri. 


PARECER 


SOBRE   O 


ÍNDICE  OttOliOLMICO  DO  SR.  DR.  AGOSTINHO  MARQUES  PIRDUlO  MALHEIRO 

Apresentado  ao  Instituto ,  na  sessão  de  22  de  Novembro  de  1850 , 

pelo  Sócio  Effeetivo 

O  SB.  DIOGO  8&ARES  DA  SILVA  DE  BIVAR. 


Senhores  1 

1 .  O  índice  chronologico  dos  factos  roais  notáveis  da  historia  do 
Brazil,  desde  o  seu  descobrimento  em  1500  até  1849  f"  compilado, 
pelo  Sr.  Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiro  filho ,  indica  bem 
pelo  seu  titulo  que  o  A.  nà"o  se  proposéra  a  escrever  a  historia  do 
Brazil ,  roas  tão  somente  a  registar  pela  serie  dos  annos ,  os  factos 
que  devem  servir  de  material  para  os  que  houverem  de  escrever  essa 
historia. 

2.  Pareeeado-me  nova  e  por  ventura  mal  lembrada  a  divino  de 
um  indice  chronologico  em  titulos,  e  cada  um  d'estes  tituk* 
abrangendo  um  século;  pois  que  em  verdade  a  noção  de  titulo  é  re- 
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fativa  á  discrimiivação  das  maiorias,  e  nau  a  esta  ou  aquella  cem- 
prebensão  de  annos ,  percorrerei  o  mesmo  indrce ,  e  pelo  seguimento 
dos  seus  artigos ,  irei  notando  o  que  se  me  offerecer. 

3.  Começa  o  A.,  em  1500 ,  por  dizer  que  partindo  de  Lisboa 
eom  destino  á  índia ,.  uma  esquadrilha  sob  o  commando  de  Pedro 
Alves  Cabral ,  obrigado  este  a  descambar  (são  as  suas  próprias 
palavras)  para  o  O. ,  afim  de  desviar-se  das  costas ,  acossado  pelos 
ventos  e  impellido  cada  vez  mais  para  este  rumo,  e-  entregue  assim 
á  mercê  da  Providencia  ,  avistara  as  terras  da  America  meridional 
em  22  de  abril. 

4*  Ora  este — entregue  assim  á  merco  da  providencia  —  a  cuja 
conta  aliás  todos  nós  andamos,  nào  deve  passar  desapercebido  pela 
critica,  porque  semelhante  modo  de  exprimir ,  dá  logar  a  pensar  que 
a  navegação  de  Pedro  Alves  Cabral  fora  obra  do  acaso  ,  ou  da  sorte 
dos  ventos ,  sem  ter  parte  n'ella  a  previsão  do  navegador  ,  o  que 
assim  não  é. 

£.  Pedro  Alves  Cabral  sahindo  do  porto  de  Lisboa  em  o  dia  se- 
gunda feira  9  de  março  de  1500,  e  proseguindo  sua  viagem  com 
vento  favorável ,  houve  vista  das  Canárias  aos  14  d'aquelle  mez,  eaos 
22  dias  das  ilhas  de  Cabo- Verde;  mas  pingado  a  de  S.  Thiago  (ou- 
tros dizem  a  de  S.  Nicoláo},  lhe  sobreveio  entre  ellas,  antes  de  to- 
mar o  Cabo,  tamanho  temporal  que  se  deu  com  todas  as  outras  naus 
quasi  por  perdido.  Livre  porém  do  temporal ,  por  fugir  da  costa  de 
Guiné,  onde  as  calmarias  poderiam  embaraçar  seu  caminho  ,  sahiu 
ao  mar  quanto  mais  lhe  convinha  para  melhor  poder  dobrar  o  Cabo 
da  Boa  Esperança.  E  empégado  demasiadamente  no  oceano  austral, 
sendo  já  um  mez  que  ia  n'aquella  derrota ,  se  achou  aos  22  de  abril 
avista  de  terra  da  parte  de  oeste ,  terra  incógnita,  e  não  esperada  dos 
navegantes  níquel  la  altura.  Isto  escrevia  eu  ba  mais  de  40  annos  no 
resumo  da  vida  de  Cabral ,  que  corre  impressa. 

•  6.  Logo  Pedro  Alves  Cabral  não  se  entregou  aos  mares  como  fa- 
talista, que  ó  o  que  de  alguma  maneira  quer  dizer — á  mercê  da 
Providencia — ;  traçou  a  sua  derrota  para  a  índia  por  um  trilho  novo, 

•  si  n'este  trilho  avistou  e  descobriu  a  terra  de  Santa  Cruz»  a  achada 
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podc-se  dizer  casual ,  mas  os  meios  que  conduziram  á  descoberta  não 
foram  por  certo  casuaes. 

7.  O  A.  esqueceu-se  de  registar  o  dia  em  que  Cabral  partiu  de 
Lisboa,  cujo  conhecimento  aliás  não  importa  pouco  para  se  \òr  o 
acerto  da  sua  navegação ,  vencendo  o  grande  trajecto  em  43  dias, 
viagem  que  ainda  hoje  mesmo  se  leria  poraflbrtunada  ;  e  esqueceu* 
«e  outro  sim  de  registar  o  dia  em  que  no  litoral  do  Brazil  se  celebrou 
pela  1.*  vez  o  sacrifício  incruento  ,  e  as  circumstancias  que  accom- 
panbaram  este  acto  da  parte  dos  indígenas.  E  para  ser  em  tudo 
raingoado  este  artigo  ,  a  frota  de  Pedro  Alves  Cabral  se  altunha  de 
esquadrilha ,  quando  é  sabido  que  este  illustre  capitão  trazia  sob  seu 
mando  não  menos  que  treze  velas,  sendo  10  caravelas  e  3  navios 
redondos ,  nos  quaes  vinham  embarcados  1200  homens  de  armas! 

8.  Tratando  dos  successos  de  1503  deixa  o  A.  de  recordar  que 
íoin'este  anno  que  Fernando  de  Noronha  descobriu  a  ilha  dfcste 
nome. 

9.  Dizendo  que  até  o  arnio  de  1521 ,  em  que  morreu  el-rei  D. 
Manuel,  apenas  se  enviavam  para  o  Brazil  para  o  povoar  e  colonisar , 
degradados,  criminosos,  prostitutas,  emfim  a  escoria  da  sociedade, 
devia  saber  que  até  esse  tampo,  é  dizer ,  25  annos  depois  da  desco- 
berta, foram  pouquíssimos  os  Portuguezes  que  vieram  para  o  Brazil, 
«  esses. paca  formarem  presídios,  ou  propagarem  a  religião. 

10.  Registando  o  A.  a  chegada  á  Bahia  em  1549  do  governador 
geral  Thomé  do  Souza  ,  filho  de  João  de  Souza,  prior  de  Rattcs,  diz 
que  vieram  com  elle  os  primeiros  jesuilas  que  pizaram  no  Brazil, 
mas  não  accroscc-nta  que  cora  elle  vieram  também  outros  sacerdotes, 
ministros  da  justiça ,  militares  de  conceito ,  homens  de  ofíicios  mecâ- 
nicos, colonos  propriamente  ditos ,  e  alguns  degradados  para  traba- 
lharem nas  fortificações,  fazendo  todos  o  numero,  pouco  mais  ou 
menos,  de  1:000  pessoas.  Deixou  outro  sim  de  mencionar  que  fora 
Thomó  de  Souza  que  exaltara  a  villa  a  povoação  que  achara  no  sitio 
da  Victoria ,  cuja  igreja  elle  fundou ,  c  q;n>  depois  essa  villa  se  foi 
convertendo  na  cidade  de  S.  Salvador.  Observo  que  mencionando  o 
A.  o  nome  de  alguns  jesuítas  illuslres  por  suas  letras,  virtudes  e  tra- 
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balhos  evangélicos ,  que  vieram  ao  Brasil ,  nunca  lhe  ocòorrett  o  do 
padre  António  Vieira. 

11.  Nomôa  o  A.  quem  foi  o  1.°  bispo  do  Brazil ,  e  a  sua  chegada 
á  Bahia ,  mas  não  diz  qual  fora  o  fim  desgraçado  d'este  prelado,  qúe 
regressando  para  Portugal  em  1566,  e  dando  á  costa  a  náu  que  o 
transportava  no  sorvedouro  de  Vasa-barris  ,  os  índios  o  mataram  e 
juntamente  ao  provedor  mór  António  Cardoso  de  Battos,  coma  maior 
parte  da  gente  que  com  elle  ia. 

12;  Tendo  el-rei  D.  Sebastião  pof  sua  lei  datada  em  Evofa  aos 
20  de  março  de  1570  prohibido  o  captiveiro  dos  índios  no  Brazil, 
salvos  os  tomados  em  justa  guerra,  seria  conveniente  registara  este 
facto  sob  a  rubrica  do  anno  ,  assim  como  as  leis  posteriores  que  re- 
vogaram ou  antes  mais  liberalmente  ampliaram  àquella  *  de  11  de 
novembro  de  1595,  30  de  julho  de  1608,  10  de  setembro  de  1611, 
6  de  junho  de  1755  e  8  de  maio  de  1Í58.  D'estas  duas  ultimas  è 
Verdade  que  o  A.  faz  menção  nos  annos  respectivos ,  mas  sendo  aí 
cathequese,  civilisaçSo  e  liberdade  dos  índios  uma  das  questões  mais 
importantes  para  a  historia  do  Brazil ,  pafèce  necessário  indical-a  ao 
historiador  desde  sua  origem. 

ia.  Apontai  o  Á.  a  chegada  á  Bahia  em  1572  do  governador  gera! 
Luiz  de  Brito  de  Almeida  :  quereria  eú  qúe  acrescentasse,  ser  este  a 
1.°  governador  que  tirara  páu  brazil  por  conta  do  Estado,  e  ter  sida 
fundada  no  seu  tempo,  por  diligenciado  padre  Ignacio  de  Azevedo, 
a  primeira  igreja  dos  jesuítas  com  a  invocação  de  Nossa  Senhora 
d'Ajuda. 

14.  Diz  o  A.  que  rto  anno  de  1578  viera  Diogo  Lourenço  da  Vei- 
ga render  a  Luiz  de  Brito.  Creio  que  se  chamava  Lourenço  da  Veiga 
enao  Diogo  Lourenço-  Entre  este  governador  e  o  que  lhe  succedeu,- 
houve  um  governo  interino ,  composto  do  senado  da  camará  e  do 
ouvidor  geral  Cosme  Rangel ,  nomeado  por  esse  Lourenço  da  Veiga 
poucas  horas  antes  de  morrer  em  1583. 

15.  O  governador  Manuel  Telles  Barreto  n5o  chegou  i  Bahia  em 
1582,  mas  sim  em  1584. 

$$.  Tratando  o  A.  do  anno  1590  ,  diz  que  Christovão  de  Barro* 
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governador  interino,  recebera  ordem  para  repellir  os  índios  que  in* 
festavara  algumas  povoações.  Não  é  de  todo  exacto.  Morrendo  repen- 
tinamente o  governador  Manuel  Telles ,  entraram  na  governança  f 
pelas  vias  de  suecessão  ,  o  bispo  D.  António  Barreiros,  e  o  provedor 
da  real  fazenda  Chrislovio  de  Barros  ,  o  qual  portanto  não  era  o  só 
governador. 

17.  O  A.  memorando  ate  aqui  (1603)  lodos  os  governadores  do 
estado,  salta  repentinamente  de  D.  Diogo  Botelho  a  Diogo  de  Men- 
donça Furtado.  Entre  um  e  outro  governador,  quer  dizer  de  1602  a 
1621 ,  houveram  os  governadores  D.  Diogo  de  Menezes.  Ga? par  du 
Souza  e  D.  Luiz  de  Souza.  Níío  foi  em  1603  ,  nem  em  1622,  qutf 
Botelho  e  Furtado  tomaram  posse ,  mas  sim  em  1602  e  1621. 

18.  Quando  pelo  aprisionamento  do  governador  Mendonça  Fur- 
ado ,  se  fez  uma  eleição  popular  pnra  prover  ao  governo  do  estado 
em  tao  desastrosas  circumslanrias,  ao  bispo  D.  Marcos  Teixeira, 
de  quem  se  trata  no  anno  162't,  associou  -se-lhe  o  auditor  geral  do 
exercito. 

19<  Diz  o  A.  que  1).  Fradiquc  de  Toledo  d'Eça  entrara  na  Babia 
com  a  sua  armada  em  28  demarco  de  1625:  a  relação  official  por 
elle  assignada,  com  o  nome  de  D.  Fradique  de  Toledo  Osório,  dá-» 
entrado  em  29.  Esqueceu  ao  A.  registar  a  data  da  capitulação  que 
foi  a  30  de  abril ,  e  a  entrada  na  cidade  no  1.*  de  raaio< 

20.  E  verdade  que  restaurada  a  Bahia,  tomara  posse  do  governo 
geral  D.  Francisco  Rollin  de  Moura ,  que  pouco  mais  de  um  anno 
durou  na  governança.  Foi  no  tempo  d 'este  governador  que  informado 
Filippe  III  do  serviço  que  havia  feito  á  coroa  um  preto ,  escravo  do 
vigário  da  freguazia  de  Santo  António  do  Carmo ,  o  qual  durante  a 
guerra  com  os  Hollandezes,  trepado  em  cima  de  um  genipapeiroeotn 
Mm  saco  de  pedras,  matava  ás  pedradas  quantos  Hollandezes  podia 
alcançar,  mandou  libertar  o  preto  á  custa  da  real  fazenda, 
fundar  uma  fortaleza  no  logar  do  genipapeiro ,  com  o  nome  de  Santo 
António,  que  era  o  do  preto ,  e  fez  delia  capitão  ao  mesmo  prelo. 

21.  Deixa  o  A.  de  declarar  quaes  os  governadores  geraes  qu* 
auecederam  a  Rollin  de  Moura ,  até  o  marquez  de  Montalvão  D, 

ir  ál 


82 

Jorge  Mascarenhas,  que  foi  o  primeiroquc  teve  a  paleule  de  vice-rei. 
Foram  estes  Diogo  Luiz  de  Oliveira ,  D.  Pedro  da  Silva  ,  conde  de 
S.  Lourenço,  D.  Fernando  Mascarenhas  conde  da  Torro,  e  D.  Vasco 
Mascarenhas  conde  de  Óbidos.  Creio  que  a  junta  provisória  que 
ficara  governando  pela  prisão  do  marquez  de  Montalvão ,  se  compo- 
zera  nà"o  de  três,  mas  de  quatro  membros  do  mais,  pela  intervenção 
na  governança  do  senado  da  camará  ,  é  dizer  o  senado,  o  bispo  D. 
Pedro  da  Silva,  o  provedor  da  real  fazenda,  e  o  mestre  de  campo 
Luiz  Barbalho. 

22.  O  ataque  da  Bahia  por  Segismundo  creio  ter  sido  era  8  á& 
março  de  1647,  e  não  em  1646. 

23.  Do  conde  de  Villa-pouca ,  que  aliás  éVilla-pouca  de  Aguiar, 
equesuecedeu  a  Telles  da  Silva,  salta  o  A.  do  anno  de  1650  em 
que  entrou  no  governo  João  Rodrigues  de  Vasconcellos e  Souza, 
conde  de  Caslello-melhor,  ao  anno  de  1675,  no  qual  diz  elle  que 
ficara  o  Brazil  governado  por  um  triumvirato,  por  ter  morrido  o  go- 
vernador geral.  Masquem  foi  este  morto?  quaes  os  governadores 
que  suecederam  a  Castello-melhor  ?  Como  se  formou  o  triumvirato, 
e  quaes  os  membros  que  o  compunham?  O  morto  foi  Aífonso  de 
Mendonça  Furtado  i.*  visconde  de  Barbacena  :  os  governadores  que 
suecederam  a  Castello-melhor  foram  D.  Jerónimo  d'Ataíde  conde 
de  Atouguia  em  1654,  Francisco  Barreto  em  1657,  D.  Vasco  Mas- 
carenhasconde  de  Óbidos,  sendo  a  segunda  vez  que  governava  o  estado 
com  a  patente  de  vice-rei,  em  1663,  e  Alexandre  de  Souza  Freire 
em  1667,  ao  qual  em  1671  suecedeu  o  mencionado  visconde  de 
Barbacena.  Quanto  ao  triumvirato,  diz  a  chronica  ;  que  morrendo  o 
governador ,  e  não  havendo  vias  de  successSo ,  se  fizeram  cortes , 
quer  dizer  se  convocou  o  clero  ,  nobreza  e  povo  ,  e  n'ellas  se  no- 
mearam para  o  governo  interino  ao  chanceller ,  ao  mestre  de  campo 
e  ao  vereador  mais  velho  da  camará.  Este  mestre  de  campo,  chama- 
do Roque  da  Costa  Barreto,  ficou  governando  só  interinamente  desde 
15  de  março  de  1678  até  23  de  maio  de  1682  ,  em  que  chegou  o 
inovo  governador  geral  António  de  Souza  de  Menezes,  denominado  o 
braço  de  prata. 
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24.  Não  lembrou  ao  A.  que  a  rainha  a  Sr.'  D.  Luiza,  regente  do 
reino  na  menoridade  de  seu  íilbo  D.  Àffonso  VI  dividira  o  governo 
geral  do  Brazil  em  duas  repartições,  do  norte  e  do  sul,  nomeando  paca 
esta  o  celebrado  Salvador  Corrêa  de  Sáe  Benavides.  E  ainda  que  des- 
de então  a  maior  parto  das  capitanias  foram  governadas  por  governa- 
dores, já  com  a  patente  de  capitães  mores  governadores,  já  com  a  de 
capitães  generaes,  sem  immediatasugeição  ao  governo  geral,  todavia 
como  a  sede  d'este  ora  com  a  patente  de  vice-rei,  ora  sem  ella,  conti- 
nuou sempre  na  Bahia,  parece  que  devia  o  A.  continuar  também  a  se- 
rie desde  1 678  até  á  época  em  que  a  capital  de  todo  o  estado  se  transfe- 
ri u  para  o  Rio  de  Janeiro.  £  seguindo  a  serie  direi,  que  a  António 
de  Souza  de  Menezes  suecedeu  o  marquei  das  Minas  em  4  de  junho 
do  1G84 ,  e  depois  Matbias  da  Cunha  em  4  de  junho  de  1687  ;  An- 
tónio Luiz  Gonçalves  da  Camará  Coutinho  em  10  de  outubro  de 
1789;  D.  João  de  Lencastre  em  22  de  maio  de  1694;  D.  Rodrigo 
da  Costa  em  3  de  julho  de  1702;  Luiz  Cezar  de  Menezes  em  8  d« 
setembro  de  1705;  D.  Lourenço  d'Almeida  em  3  de  maio  de  1810; 
Pedro  de  Vasconcellose  Souza  em  14  de  outubro  de  1711 ;  D.  Pe- 
dro António  de  Noronha  conde  de  Villa  Verde  em  13  de  junho  <j? 
1714;  D.  Sancho  de  Faroe  Souza  conde  de  Vimieiro  em  21  de 
agosto  de  1718;  Vasco  Fernandes  César  de  Menezes  conde  de  Sa- 
bagoia  em  23  de  novembro  de  1720 ;  o  conde  das  Galvéas  em  11  de 
maio  de  1735  ;  ocondede  Atouguia  em  16  de  dezembro  de  1749  ; 
I).  Marcos  de  Noronha  conde  dos  Arcos  em  23  de  dezembro  de 
1755;  e  D.  António  d'Almeida ,  marquez  do  Lavradio ,  em  9  do 
janeiro  de  1760.  Foi  este  o  ultimo  vice-rei  que  residiu  na  Bahia , 
tendo  havido  no  espaço  que  vai  marcado  da  suecessão  dos  governa- 
dores geraes  e  vice-reis,  alguns  governos  interinos,  que  deixo  de 
nomear  por  brevidade. 

Tenho-me  demorado  muito  no  que  respeita  á  historia  do  Brazil 
até  os  lios  do  século  passado,  mas  pouco  direi  pelo  que  toca  ao  em 
que  vivemos,  já  porque  todos  os  factos  não  consignados  no  Índice  são 
por  nós  todos  sabidos,  já  porque  a  fazer  resenha  de  tudo  o  que  me 
parece  devera  nolar-se  ou  registar-se  no  Indico  Cbronologico ,  o  ahi 
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náo  está ,  me  empenharia  em  obra  sobejamente  comprida ,  e  para  a 
qual  me  falia  habilitação  sufficiente ,  e  tempo  também.  No  entretanto 
farei  algumas  observações,  nàopara  arguir,  mas  para  lembrar  e  re- 
ctificar, 

Mingoadissimo  é  o  artigo  do  A.  quando  trata  da  transferencia  da 
CÓrte  de  Lisboa  para  o  Brazil.  Nem  assignalao  dia  em  que  a  real  fa- 
mília sahira  do  Tejo,  nem  as  forças  da  esquadra  portuguesa,  aliás  for- 
mando a  respeitável  força  de  8  naus  de  linha,  4  fragatas  de  conta  ,  3 
brigues  e  uma  escuna,  com  as  suas  respectivasguarnições;  nem  Gnal- 
menteo  encontro  da  esquadra  portuguesa  com  a  inglesa,  que  a  espe- 
rava á  barra  de  Lisboa,  não  para  a  combater,  mas  para  saudar  os  reaes 
viajantes  que  ella.  transportava,  e  os  acompanhar  incólumes,  aconteci- 
mento este  singular  e  único  na  historio  antiga  e  mais  na  moderna! 
Se  o  A,  tivesse  lido  o  despacho  que  aos  lords  do  almiranlado  dirigiu 
o  commandanle  em  chefe  da  esquadra  britânica ,  onde  se  lêem  estas 
memoráveis  palavras,  que  tanto  accreditam  ao  Sr.  I).  João  VI  —  Tho 
prínce  said  every  thing  that  the  most  cordial  feelings  of  gralitude 
towards*  and  confidence  in  bis  magesly  and  British  nalion  ,  might 
J)e  supposed  to  dictate  — ,  talvez  desse  a  esto  artigo  dos  seus  annae 
mais  algum  desenvolvimento  para  poder  conduzir  o  historiador.  O 
nome  do  almirante  Manuel  da  Cunha  Soutto-maior ,  que  com  tanta 
perícia  e prudência  dirigiu  a  derrota  da  armada ,  no  meio  de  uma  tor- 
menta formidável ;   o  nome  do  almirante  sir  §idney  Smith  que  com- 
mandava  a  esquadra  britânica  ,  nome  clássico  na  historia  da  guerra 
passada  ,  náo  poderam  ter  entrada  no  Índice  Çhronologico  do  Sr. 
perdigão  Malheiro  1 

Dizendo  o  A.  que  a  nau  que  transportava  o  príncipe  regente  arri- 
bara á  Bahia,  esqueceu-se  de  lembrar  que  n'essa  mesma  nau  vinha 
a  rainha  a  Sr.*  D,  Maria  I ;  e  dizendo  mais  que  o  príncipe  re- 
gente entrara  no  Rio  de  Janeiro  em  7  de  março,  nunca  (aliando  da 
rainha ,  devera  antes  notar  que  a  noticia  da  sabida  de  sua  magesta- 
de  e  alteza  para  o  Brazil  havia  aqui  chegado  em  15  de  janeiro  ,  e 
que  a  sereníssima  princeza  a  Senhora  D.  Maria  Benedicta,  tendo 
•ntrado  no  dia  19  de  fevereiro ,  se  conservou  a  bordo  até  á  chegada e 


85 

desembarque  de  sua  augusta  irmã  e  sobrinho,  acto  este  de  uma 
delicadeza  e  de  um  alcance  politico ,  que  honrando  sobremodo  a  me- 
moria d'esta  illustre  princeza  não  deve  escapar  ao  historiador  do 
lempo. 

Noto  que  escrevendo  o  A.  da  tomada  da  Cayenna  franceza,  não 
declare  o  nome  do  distincto  official  que  commandou  esta  expedição. 

Noto  mais  que  registando  o  A.  os  tratados  com  a  Grlla-Bretanha, 
assignados  em  19  de  fevereiro  de  1810 ,  em  os  quaes,  diz  elle,  se 
estipulou  muita  cousa  acerca  do  Brazil ,  nào  especifique  d'essa  muita 
cousa  9  o  que  é  de  mais  essencial  para  conhecimento  do  feitor  e  do 
historiador,  e  vem  a  ser  a  declaração  magnânima  do  príncipe  re- 
gente da  tolerância  religiosa  nos  Estados  do  Brazil ,  e  a  abolição  do 
trafico  da  escravatura  nos  portos  da  Costa  d* Africa ,  que  não  perten- 
cessem ao  dominio  da  coroa  de  Portugal. 

Noto  mais  a  inexactidão  do  artigo  do  anno  1815,  relativo  aos 
ajustes  com  a  Gráa-Brelanha.  No  dia  a  quo  se  refere  o  A.  assigna- 
ram-se  em  Vienna  uma  convenção  e  um  tratado :  pela  primeira  ajus- 
tou-se  em  tresentas  mil  libras  esterlinas  a  indemnisação  que  a  Gráa 
Bretanha  devia  pagar  ao  Brazil  pelas  presas  feitas  pelos  cruzadores 
Inglezes  até  o  1.°  de  junho  de  1814 ;  e  pelo  segundo  estipulou-se  a 
cessação  por  parte  do  Brazil ,  de  todo  o  eommercio  de  escravos  ao 
Norte  do  Equador.  E  porque  não  registou  o  A-  no  seu  índice  que  o 
príncipe  regente  de  Portugal  e  do  Brazil  fora  por  seus  plenipoten- 
ciários um  dos  signatários  do  tratado  de  paz  geral ,  e  que  n'esta  alta 
cathegoria  tivera  assento  no  famoso  congresso  de  Vienna ,  aberto  em 
3  de  novembro  de  1814,  e  fechado  em  9  de  junho  seguinte,  figu- 
rando assim  e  merecidamente ,  entre  os  maiores  potentados  do 
mundo? 

Não  será  esle  por  ventura  um  facto  notável  em  relaçSo  mesmo  á 
historia  do  Brazil  ? 

Noto  em  ultimo  logar ,  que  compilando  o  A.  um  índice  chronolo- 
gico ,  parece  que  devera  limitar-se  a  registar  os  faetossemos  morali- 
sar ,  pois  que  de  outra  sorte  toma  já  o  caracter  e  a  responsabilidade 
de  historiador. 
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E  n*este  presupposto  não  deixarei  passar  sem  raparo,  primo:  as 
suas  reflexões  sobre  os  cursos  jurídicos  e  as  faculdades  de  medicina  , 
çreaçâoque  elle  condemna ;  e  que  deseja  substituir  por  um  systema 
geral  de  estudos  á  sua  guisa:  secundo :  as  arguições  que  faz  ao  tra- 
tado de  commercio  celebrado  com  a  Inglaterra  em  17  de  agosto  de 
1827 :  tercio:  as  declamações  contra  as  exigências  da  França  apoia- 
das pela  expedição  do  almirante  Roussin,  cujos  pormenores  elle 
ignora  inteiramente  ,  e  que  aliás  terminaram  honrosamente  para  o 
Brazil  pela  convenção  de  21  de  agosto  de  1828,  de  que  o  A.  se 
não  faz  cargo  na  sua  compilação  ,  assim  como  não  menciona  o  me- 
morandum  inglez  para  a  indemnisação  das  presas  do  Rio  da  Prata, 
e  que  ao  Brazil  custou  alguns  milhões  de  cruzados :  quarto  :  a  sua 
opinião  sobre  a  lei  que  interpretou  o  acto  addicional :  quinto  final- 
mente :  os  arrotos  de  valentia  politica  com  que  condemna  o  proce- 
dimento do  governo  no  conílicto  dó  official  americano  com  alguns 
guardas  nacionaes.  £  quanto  a  este  ponto ,  si  o  A.  entende  que  o 
governo  por  condescendência  e  deferência  deixara  sair  o  official , 
continuando  todavia  o  processo,  como  logo  abaixo  imprime  a  este 
acto  de  summa  prudência,  o  ferrete  de  fraqueza  da  parte  do  nosso 
ministro  o  barão  de  Cayrú !  Ora  o  A. ,  instruído  como  é ,  não  ba- 
ralhará por  certo  condescendência  com  fraqueza ,  que  não  importa 
a  mesma  noção ,  pois  que  em  verdade  também  o  forte  condescende ; 
e  si  o  acto  da  entrega  do  official  americano  partiu  de  uma  bem  enten- 
dida condescendência  da  parte  do  governo ,  como  é  ao  mesmo  tempo 
um  acto  de  fraqueza  da  parte  do  ministro,  que  não  obrava  per  si  só, 
mas  como  órgão  de  todo  o  ministério!  £  fico  aqui. 

Tal  é ,  senhores ,  o  que  me  occorre  dizer  sobre  o  índice  chronolo- 
gico  de  que  é  questão.  A  sua  apreciação  pertence  ao  Instituto. 
Quanto  ao  suecinto  esboço  do  estado  do  Brazil  nos  fins  do  ánno 
próximo  passado ,  eque  vem  por  modo  de  appendice  ao  índice ,  absté- 
nho-me  de  entrar  na  sua  analyseque  me  levaria  a  considerações  mui 
profundas  e  quiçá  impertinentes.  Reconhecendo  por  boas  as  intenções 
do  A.,  e  n'ello  estudo  e  talento,  direi  comtudo  que  me  parece  algum 
tanto  exagerado  na  sua  exposição  do  estado  do  paiz ;  e  acerescentarei 
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que  de  nenhuma  sorte  me  conformo  com  o  calculo  da  população  do 
Brazil  orçada  pelo  A.  em  sete  a  oito  milhões  de  habitantes,  sendo  três 
de  escravos,  Ora  entre  7e  8,  tomados  os  números  em  abstracto  ,  a 
differença  é  pouca;  mas  quando  se  tomam  em  concreto,  e  cada  unidade 
representa  um  milhão  de  homens ,  a  differença  já  é  muita.  Seja  o 
que  fôr ,  o  que  eu  sustento  com  algum  conhecimento  de  causa,  é  que 
não  pôde  haver  estatística  ,  por  mais  que  ella  se  estique,  que  dê  o 
resultado  dos  cálculos  do  A. ,  ou  mesmo  que  se  lhe  aproxima. 
Rio  de  Janeiro  22  de  novembro  de  1850. 

Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar. 


APPENDICE 

no  parecer  do  Sr.  Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar  sobre 
o  índice  Chronologico  do  Sr.  Agostinho  Marques  Per- 
digão  Malheiro. 

Apresentado  ao  Instituto  Histórico  e  Geographico  do  Brazil,  na  sessão  de 
9  de  maio  de  1851 ,  pelo  sócio  eflectivo  o  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano 
da  Silva. 

Tenho  a  honra  de  sujeitar  ao  critério  do  Instituto  algumas  duvidas 
que  me  suscitam  os  24  primeiros  paragraphos  do  sábio  Censor. 

1.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  nos  paragr.  3,  4,  5,  6, 
que  se  deve  escrever  Pedro  Alves  Cabral.  Porém  el-rei  Dom  Ma- 
noel,  que  fez  a  escolha  do  ditoso  navegante,  o  piloto  que  o  acom- 
panhou e  lhe  historiou  a  viagem  ,  e  os  escriptores  mais  próximos  a 
elle,  como  Fernão  Lopes  de  Castanheda,  João  de  Barros ,  António 
Galvão  ,  Damião  de  Góes ,  o  bispo  Osório ,  Pêro  de  Magalhães  de 
Gandavo,  Gabriel  Soares  de  Sousa,  Pedro  de  Mariz,  Francisco 
d'Andrada ,  e  Luiz  Coelho  de  Barbuda  ,  declaram  que  é  Alvares ; 
e  Alvares  leu  o  Sr.  Francisco  Adolfo  de  Varnhagen  na  própria 
campa  de  Cabral.  Accresce  que  os  antigos  Portuguezes ,  cuja  lin- 
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guagera ,  á  maneira  da  dos  Gregos,  era  maissynthetica  queaoatyiica, 

diriam  em  um  só  vocábulo  Pedralvares ,  que  nós ,  corobioartdo  o 

usoeom  a  razão,  melhor  escreveremos  Pedr  Alvares,  como  já  pratica 

o  Sr.  Varnhagen. 

El-rei  D.  Manoel  :  Carta  de  29  de  julho  de  1801  a  el-rei  e  rainha 
de  Castelh ,  em  Nayarrete ,  Colecç.  de  las  Viages  t.  3.  p.  94 , 
e  em  Visconde  de  Santarém  ,  Quadro  Elementar  das  reL  pol. 
e  dipí  L  2  p.  398. 

Piloto  :  Navegação  do  Capitão  Pedr'Álvares ,  trad.  de  port  em 
latim  na  colleccão  de  Simão  Grynéo ,  Novus  Orbis  Regionom  et 
Insularumveteribus  incognitarum,  BasiUz ,  1532;  trad.  do 
port.  em  italiano  na  colleccão  de  Ramusio,  primo  volume  et  terza 
editione  delle  navigationi  et  viaggi  raccolto  gia  da  M.  Gio 
Baptista  Ramusio ,  Veneza,  1563,  (olha  121.  v,  Navigation 
dei  Capitan Pedro  Alvares  Cabral,  scritta  per  un  piloto 
Portoghese ,  et  tradutta  di  língua  Portoghese  in  la  italiana 
e  d'aqui  passada  novamente  para  portuguez  na  Colleccão  de  Noti- 
cias para  a  historia  e  geographia  das  nações  ultramarinas  , 
publicada  pela  Academia  Real  das  Sciencias  de  Lisboa,  em  1812, 
t  2.  p.  107. 

Castanheda  :  Historia  do  descobrimento  e  conquista  da  índia 
pelos  Portuguexes ,  cuja  primeira  edição  é  de  janeiro  de  1552 ; 
livro  1.  cap-  30. 

Barros  :  Ana  de  Joam  de  Barros ,  dos  fectos  que  os  Portugueses 
fixeram  no  descobrimento  e  conquista  dos  mares  e  terras  do 
Oriente ,  cuja  primeira  edição  é  de  junho  de  1552 ;  deeada  1." 
livro  5.° 

Galvão  :  Tratado  dos  descobrimentos  antigos  e  modernos,  cuja 
primeira  edição  é  de  1563;  edição  de  1731,  pag.  35. 

Goes  r  Chromca  do  felicíssimo  Rei  D.  Emmanuel,  cuja  primeira 
edição  é  de  1565 ;  primeira  parte,  cap.  54. 

Osório  :  De  rebus  Emmanuefo  Lusitanos  Regis  inmctissimi 
virtute  et  auspiciis  gestis  libri  XII y  Lisboa ,  1571, 1. 2.A }  ed. 
de  1791,  t.  1.  p- 156. 
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Gandavq  :  Historia  da  província  Sqncta  Cruz ,  a  $*«  quJfar- 
menti  chamamos  Braxil ,  feita  per  Perq  de  Jtífrgqlhfa  jff 
Gandauo  ,  dirigida  ao  muito  illustre  Shor  bom  f.i*ws .  J>«~ 
reirQ  governador  que  fag  de  Malaca  e  das  mqis,  pwçtes  do  p4 
na  índia.  No  fim :  impresso  em  Lisboa ,  na  officina  de  An- 
tónio Gonsaluez.  Anno  de  175$.  Cap.  1. 

SoAftBS:  Noticia  do  Brazil  em  15*7,  ptrte  *.*  çap.  1.?;  n% 
Collecçàe  Uilram.  t.  3,  1825 ;  e  ira  Patriota  Brasileiro,  Paria, 
1830. 

Ma  ri?  :  Dialogo  de  varta  historia  ,  cuj*  priraeir*  edrç$o  é  4? 
1594 ;  Dialogo  4/  cap.  1£ ;  edição  de  1758 ,  u  1.  pag.  491  — 
407. 

Andraba  :  Crotttça  do  muyto  alto  e  m*yto  poderoso  Mey  destes 
Reynos  de  Portugal  dam  João  o  3.°  deste  n*i*t,  Lisboa,  i$\%; 
4.'  parte ,  cap.  32. 

Bamuda:  Empresas  Militares  de  Lusitanas ,  Lisboa,  4624, 
f.  116.  118.  Em  hespanhol ,  bem  que  o  autor  seja  Português 

VarkbagSN  :  na  Ikciêta  do  Instituto ,  l.  2.  p.  197. 
2.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  par.  5,  <jue  aa  altera  das 

Ilhas  de  Cabo  Verde  fòra  Cabral  asfaltado  de  «m  grande  temporal. 

Porém  o  Pibto  aHega4o,  e  o  bacharel  Mestre  Jodto ,  que  vinha  Unhem 

na  armada  de  Cabral ,  aSo  faltam  de  sirojlhante  fama ;  •  Pw  Vaz 

de  Caminha ,  que  também  o  acompanhava ,  exprosaâmetlo  talara 

que  aio  bodve  vento  forte  nam  contrario. 

Piloto  :  em  Ramusio,  t.  1.  f.  120.  v. ;  na  Coll.  Ukram.  t.  2. 
p.  107- 

Mbitiub  J«ão:  Carta  a  El-Rei  D.  Maneei,  em  Vera  Crae  at  da 
Maio  de  1500;  na  Rev.  do  1. 1.  5.  p.  342. 

Pêro  Vaz:  Carta  a  El*Ret  D.  Manoel ,  de  Porto  Seguro  da  Ilha  da 
Vera  Crus,  ao  primeiro  dia  de  Maio  de  1100;  publiearfa  em  ! SI 7 
no  Rio  de  Janeiro,  na  Corografia  Irazilioa  do  padre  Ayres,  t,  f . 
p.  13;  em  1826,  na  Coll.  Ultram.  t  4.  p.  179;  em  1630,  no 
Patriota  Brasileiro,  )p.  3;  em  1835,  nas  Memorias  do  Sr.  AcctoU , 
I.  1.  p.  19. 
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3.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  nos  par.  5  e  6,  que  Cabral 
Iraçàra  cora  muita  deliberação  a  sua  derrota  |>ara  a  índia  por  um  trilbo 
novo,  sahindo  ao  mar  quanto  mais  lhe  convinha  para  melhor  poder 
dobrar  o  Cabo  de  Boa  Esperança;  e  que,  si  n'este  trilho  avistou  c 
descobriu  a  terra  de  Santa  Cruz,  a  achada  pôde  dizer  -se  casual,  mas 
os  meios  que  conduzirão  á  descoberta  não  forão  por  certo  casuaes. 
Pdróm  o  allegado  Bacharel  Mestre  João,  testemunha  presencial,  e 
que,  á  imitação  de  Mestre  Paulo  Toscanèlli ,  era  Medico  e  Astró- 
nomo nos  incute  a  persuasão  de  que  estes  meios  se  cifrarão  no  erro 
dos  pilotos.  Eis-aqui  as  palavras  d'elle  a  El-Rei  D.  Manoel :  «  Me 
»  parece  ser  impossible  en  la  nmr  tomarse  altura  de  ninguna  estrella 
»  porque  yo  trabaje  mucho  en  eso,  e  por  poço  que  el  navio  enbalance 
d  se  yeitan  quatro  o  cinco  grados  de  guisa  que  se  non  puede  fazer 
»  synon  en  torra  eotro tanto  easy  dygodoias  tablas  de  la  Indya  que 
»  se  non  pueden  tomar  con  ellas  synon  con  mui  mucho  trabajo,  que 
•  si  vosa  alteza  supiese  como  desconeertavan  todos  en  las  pulgadas 
»  reyria  dello  mas  que  dei  estrolabto  porque  desde  Lisboa  ate  as 
»  Canárias  unosdeotrosdesconcertavatienmuchas-pulgadasque  unos 
»  desyah  mas  que  otros  três  e  "quatro  pulgadas  e  otro  tonto  desde  las 
»  Canárias  ate  as  yslas  de  Cabo  Verde  e  esto  resguardando  todos  que 
»  el  tomar  fuese  a  una  misma  ora  de  guisa  que  mas  jusgavan  quantas 
»  pulgadas  eran  por  la  quantidad  dei  caraino  queles  parescia  que 
9  avyan andado  que  non  et  camino  porias  pulgadas.  » 

E  ultimamente  Alexandre  de  Humboldt  dá  por  indubitável  que  o 
erro  foi  motivado  pekrocculla  forca  das  correntes  oceânicas. 
Mestre  João  :  na  Rev.  do  I.  t.  5.  p.  343. 
Humboldt  :  Cosmos ,  1845,  em  allemâo;  trad.  franeeza,  t.  9. 

p.  319. 

4.1  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  paragr.  10,  que  o  pai  de 
primeiro  Governador  Geral  do  Brasil  era  Prior  de  Rates*  Porém  o 
Padre  Dom  António  Caetano  de  Souza  dá»lhe  o  titulo  de  Abbade, 
SOUZA:   Historia   Geneabgica  da  Casa  Real  Pottugueza ,  t.  42. 
{>.  1115. 

5.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  paragropho  10,  que 
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«as mil  e  tantas  pessoas,  que  Thomé  de  Souza  trouxe  para  eokmisat 
a  Bahia,  vinham  alguns  degradados.  Porém  Gabriel  Soares,  Mariz,o 
padre  Simão  de  Vasconoellos,  Fr.  António  de  Santa  Maria  Jaboatfó, 
Robert  Southey ,  e  o  Sr.  Ignacio  Accioli  de  Cerqueira  e  Silva ,  de- 
clarara que  eram  400. 
Soares:  parte  2/  cap.  1;  na  Coll.  Ultr.  t.  3.  p.  96;  na  Gorogr.  do 

padre  Ayres,,  t  2.  p.  93. 
Mariz:  Dialogo  5.#  cap.  2;  edição  dò  1758,  t.  2.  p.  43. 
V ASCONCELLOS :   Chronica  da   Companhia  de-  Jesu  do  Estado  do 

Brasil,  1663;  b.  1.  n.  42. 
Jaboatão:  Orbe  Seráfico  Nem  Brasílico f  1761 ;  p.  75. 
Southey  :  History  ofBrazil,  1810;  t.  1.  p.  213. 
Accioli:  Memorias  históricas  e  politicas  da  Província  da  Bahia > 

L835 ;  1. 1 .  p,  65. 

6.a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  par.  10,  queTho- 
mó  de  Souza  exaltara  á.VilIa  a  povoação  que  aehára  no  sitio  da  Vie~ 
toria ,  e  que  depois  essa  Villa  se  fora  convertendo  na  cidade  de  S. 
Salvador.  Porém  o  padre  Manoel  da  Nóbrega,  que  veio  com  o  mesmo 
Tbomé  de  Souza,  o  irmão  Ruy  Pereira,  que  chegou  nove  annos  depois, 
Gandavo,  Gabriel  Soares,  o  padre  BaUhasar  Telles,  o  padre  Vascon- 
oellos, Francisco  de  Brito  Freire,  Sebastião  da  Rocha  Pitta,  Jaboatão, 
Southey,  e  o  Sr.  Accioli,  declaram  que  Thomé  de  Souza,  em  vez  de 
fazer  da  povoação  da.  Victoria  o  núcleo  da  cidade  de  S*  Salvador, 
largou-a  logo,  e  foi  fundar  a  cidade  a  alguma  distancia  ao  Norte. 
Parece  que  suecedeo  na  Bahia  o  mesmo  que  alguns  annos  depois  aqui 
no  Rio  de  Janeiro,  onde  foi  desamparado  o  primitivo  estabeleci- 
mento entre  o  Morro  deS.  João  e  o  Pão  d'Assucar:  tanto  na  Bahia 
como  no  Rio  de  Janeiro >  foram-se  estendendo  as  segundas  povoa- 
ções mais  para  outros  sitios  que  para  os  das  primeiras ;  em  ambas 
as  partes,  por  muito  tempo  se  deu  á  povoação  antiga  o  nome  de  villa. 
Velha,  até  que  também  elle  desappareceu. 
Nóbrega  :  Carla  do  1549,  na  Rev.  do  1. 1.  5.  p.  429. 
Pereira:  Carta  de  1560,  cm  Accioli  t.  3.  p.  252. 
Gandavo  :  folha  12. 


Staftte:  p»rte  2.*  *ap.  3;  na  Coll.  Ultram.  t.  3.  p.  97,  nopadffe 

Ayfey\.  t.  |v  94. 

TÉLUtSt  Gârèkicèté*  Ci»*f*nki*  d*  Jtsii  na  Provinda  de  Portugal, 
164S;t.  1.  p.4». 

VASCOKCELLOS  :  1.  1  D.  42,  46. 

BEITO  F*E1*S :  Nova  lusiimúa,  16T5 ;  n.  830. 

ROCHA  PITTA :  Historia  da  America  Portuguesa  até  1724,  Lisboa; 

1730;l.«.n.2.  3. 
J*BÒ*tlo:  pag.  76. 
SOCTHEYlt.  1.  p.  215. 
ACCIOLI :  1. 1.  €6,  t.  3.  p.  ÍS4,  206. 

7.*  Duvida  .  Enfekia  o  fcabio  Censor,  no  par.  11,  que  o  lastimosa 
«atefràígio  do  prbWteiro  bispo  do  Brasil  fora  no  aniio  do  1566.  Porém 
o  padre  António  Blazqtiez,  que  estava  então  na  Bahia,  o  padre  Simão 
de  yàtttaMfellos,  o  Arcebispo  D.  Sebastião  MmHerno  da  Vide,  o  padre 
D.  AntoBrio Caéiano  de  Souza,  Nurm  Marqoe*  Pferetr*,  Rocha  Pitta, 
Édffeéíihòr  Ptzérro,  e*>*.  Aètíoli,  deehramqae  forem  f  586. 
Stt^tttfc :  Gèfft  de  1087,  to  Hm .  dol.  i.  5.  p.  223. 
▼AScèlttffífctfrS :  K 1.  R.  90, 1.  2.  n.  14. 
AMftblttto:  'ÍWfrtog*  dos  Bispe*  ifctr  íerr  olh<o*U  *ii  o  onrt+dt 

WtG,  «Afc.,  'p.  2-,  antie&ó  fe  Õotmíutíf&t* prmèints iê*  Artcéfo- 

/Moda  Btihfa,  Coimbm,  1720. 
StittBA :  Catatogo  tio*  Arcebispos  dá  Btihia,  na  ColL  d»  Aead.  Real 

ikHtól.t.  l.ahno172l. 
Rttffè:  Compêndio  narrativo  do  Peregrino  da  Amtrka,   I7SB; 

R^faAPtttÀ:  I.  3.  Ih  9. 

PIZARRO :  Mtmotraishhicriens/X.  8.p.  55. 

Afetroti :  *.  3  p.  308. 

«.•Ihivida.  Ensina  o  salto  Oetôtfr,  nb  mestòo  far.  II ,  que  o 
referido  naufrágio  do  primeiro  Bispo  fora  no  sorvedouro  de  Vosa- 
barris.  Porém  o  sorvedouto  de  Vasa-btirris  é  tolgaaiás  íegoss  ao  %ú\ 
do  Rio  de  S.  Francis»,  na  provinda  JeSer^ipe;e  o  padre  Btezquez, 
Gabriel  Soares,  Mariz,  Vasconcellos,  Brito  Freyrc,  o  Artebispe  0. 
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Sebastião,  Neno  Marques,  Southey,  Pizarro,  o  Sr.  AecioK;  e-»Sr. 

Rodrigo  do  Souza  da  Silva  Pontes,  declaram  que  o  naufrágio  faiae» 

Baixos  do  1).  Rodrigo,  quast  defronte  do  RioCururipe,  algum** 

tegeas  ao  Norte  de  Rio  de  S.  Franeiseo,  na-  actual  provinoie  da* 

Alagoas. 

Blazquei:  na  Rev.  dei.  t.  &  p.  2\U.  223L 

Soares:  parte  l.*cap.  18; no  Patriota  Brasileiro,  p.  133L 

Mariz  :  Dialogo 5.°  cap.  2 ;  ed.  de  175B,  t.  2.  p.  44. 

Vascokcellos  :  1.  2.  n.  14. 

Brito  Freyre:  n.  147. 

Arcebispo  :  p.  2. 

Ninso:  cap.  6. 

Swteey:  t.  1.  p.  :*67~ 

Pha«u>:  t.  8.  p.  55. 

Acciou:  t.  8.  p.  208. 

Silyu  Powks :  JW**r,  «a  Rev.  do  i.  t  2.  p.  ti  í .  .^ 

9.a  Duvida.  Ensina  o  «afeio  Cenao*,  oo  par.  18,  que  o  Gevemadur 
tiaral  liuíi  de  Brito  d'Abaeida  chegara  *  Bahia  no  anne  de  I5í2i 
Pbróm  RURei  D.  Sebastião,  ique  o  nomeou,  declara  que  ell*  «ioda- 
.estavà  em  flertuga4  a  2  de  ffcvereiro  de  1573;  e  esta  mesma  dela  4e 
4573  <é  a  que  ándiea  um  Jesuíta  anowymo  em  uma  mfannaçà©  ao 
Sratil  no  anuo  de  1584* 
Ei>Rn  B.  StBâSTtÀo :  Carte  Regia  de  2  de  Fevereiro  de  15M,  na 

preeiosisaima  BíUiotbeeefuUicad^ta  «idade,  Manuscrito  122/19, 

<félha  212. 
SniommcXo  éo  Brazil  *  de  suas  CapiUuúm,  t$%k ;  na  Rev.  do  1. 

X.  C  p.  407. 

40.*  Devida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  13,  ^ue  o 
regrido  >Luig  de  Urito  d' Almeida  fora  o  primeiro  Governador  Geral 
que  tirara  páo-brasil  por  conta  de  Estado.  Porém  nen1>utn  documento 
noticia  que  o  córle  do  páo-brasil  estivesse  jamais  a  earge  dos  Go- 
vernadoras >Geraes;*e  0<jue  a  este  propósito  etnia  de  Luiz  de  ©mo  o 
seu  contemporâneo  Gabriel  Soares,  som  quem  s& com íormani  Rocha 
Pitta,  Southey,  e  o  Sr.  Accioli,  ó  unicamente,  que  para  ia&podir  o 
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considerável  contrabando  de  páo-brazil  que  faziam  os  Francezes  nas 
margens  do  Rio  Real,  abundantíssimos  d'elle,  ordenou  El-Rei  Dom 
Sebastião  a  este  Governador  que  mandasse  povoar  o  dito  rio  com  toda 
a  brevidade,  e  que  para  este  effeito  foi  despachado  immediatamente 
Garcia  d' Ávila,  o  qual  levantou  a  três  léguas  da  foz  uma  povoação 
que  foi  logo  abandonada. 
Soares  :  parte  1.*  cap.  23, 
Rocha  Pitta  :  1.  3.  n.  61.  62. 
Southey:  t.  1.  p.  314. 
Accioli:  t.  1.  p.  72. 

11.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor  9  no  mesmo  parag.  13,  que 
no  tempo  do  referido  Governador  Geral  Luiz  de  Brito,  nos  annos  de 
1573  a  1577,  se  fundara  na  Rabia  a  primeira  Igreja  dos  Jesuítas,  com 
a  invocação  de  Nossa  Senhora  d' Ajuda.  Porem  o  padre  Telles, 
chronista  da  Companhia  de  Jesus  da  província  de  Portugal,  o  padre 
yasconcellos,  chronista  da  companhia  de  Jesus  do  Estado  do  Brasil, 
Jaboatáo,e  o  Sr.  Accioli,  declaram  que  esta  Igreja  de  Nossa  Senhora 
d'Ajuda  foi  fundada  pelos  Jesuítas  no  mesmo  anna  de  1549  em  que 
Thomé  de  Souza  desembarcou.  E  por  outra  parte  9  os  Jesuítas 
fundadores  Nóbrega ,  Anchieta,  Leonardo  Nunes,  António  Pires» 
Braz  Lourenço,  e  Ruy  Pereira,  o  chronista  Vasconceljos,  e  com  elles 
Rocha  Pitta,  Fr.  Gaspar  da  Madre  de  Deos,  e  o  padre  Manoel  Ayres 
de  Casal ,  declaram  que  muito  antes  do  apontado  anno  de  1573  já 
tinham  os  Jesuítas  fundado,  além  da  Igreja  primeira  da  Rabia  em 
1549,  mais  outras  17  pelo  menos,  a  saber,  no  mesmo  anno  de  1549 
uma  em  S.  Vicente,  em  1551  uma  no  Espirito  Santo,  em  1554  uma 
em  Piratininga  (hoje  S.  Paulo),  em  1559  uma  em  Porto  Seguro  e 
quatro  no  Recôncavo  da  Rabia,  em  1561  outras  seis  no  Recôncavo 
da  Rabia  e  uma  na  Capitania  dos  Ilheos,  em  1562  uma  em  Olinda 
e  outra  em  1567  aqui  no  Rio  de  Janeiro. 
Telles:  t.  1.  p.  450. 
Vascon cellos :  1.  1.  n.  46.  66.  97.  149, 1.  2.  n.  65.  70.  99. 

100.  104.  129,  I.  3.  n.   115. 
JaboatãO  :  p.  76. 
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ACCIOLI :  t.  1.  p.  66,  t.  3.  p.  184.  206. 
Pires:  Carta  de  1551,  na  Rev.  do  I.  t.  6,  p.  97.  100.  101. 
Nóbrega  :  Carla  de  1560,  na  Rev.  do  1. t.  5.  p.  328. 
Pereira  :  Carla  de  1560,  em  Accioli  t.  3.  p.  238. 245.  246.  247. 
Braz  Lourenço  :  CJtta  de  1562,  na  Rev.  do  1. 1.  2.  p.  418. 
Anchieta  :  Carta  de  1563,  na  Rev.  do  1. 1.  2.  p.  541.  543.  544. 

552: 
Leonardo:  Carta  de  1565,  na  Rev.  do  1. 1.  4.  p.  230. 
Rocha  Pitta  :  1.  3.  n.  46. 
Fr.  Gaspar  :  Noticia  em  1784,  na  Rev.  do  I.  t.  2.  p.  432.  633; 

Memorias  para  a  hist.  da  Capitania  de  S>    Vicente ,  1797,  1.   1. 

n.  159—161. 
AYRES;  Corografia  Brasílica,  1817,  t,  1.  p.  235,  l.  2.  p.  72. 

12."  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  sempre  no  parag.  13,  que 
aquella  Igreja  de  Nossa  Senhora  tTAjuda  fora  fundada  no  tempo 
d'aquelle  Governador  Geral  por  diligencia  do  padre  Ignacio  d*kzé} 
vedo.  Porém  Telles,  Vasconcelos,  Brito  Freyre,  o  Arcebispo  Dom 
Sebastião,  Rocha  Pilta,  Southey,  eoSr.  Accioli,  declaram  que  o  padre 
Ignacio  d' Azevedo  chegou  á  Bahia  em  24  de  Agosto  de  1666,  isto  é, 
67  annos  depois  de  fundada  a  dita  Igreja  ;  que  da  Bahia  partiu  para 
Roma  em  14  de  Agosto  de  1568 ;  e  que,  navegando  de  volta  para  cá, 
foi  martyrisado  pelos  Huguenotes  Francezes,  com  39  companheiros 
que  trazia,  em  15  de  Julho  de  1570,  isto  é,  mais  de  dous  annos  e 
meio  antes  da  entrada  do  dUo  Governador. 
Telles  :  t.  2.  p.  43. 
Vasconcellos  :  1.  3.  n.  90>  1.  4.  n.  51. 
Brito  Freyre:  n.  151— 155. 
Arcebispo  :  p.  7. 
Rocha  Pitta:  1.  3.  n.  47—54. 
Southey:  t.  1.  p.  307. 
Accioli:  1. 1.  p.  71. 

13.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  15,  que  o  Gover- 
nador Geral  Manoel  Telles  Barreto  chegara  á  Bahia  no  anno  de  1584. 
Poróm  um  Jesuíta  contemporâneo  d'aquelle  Governador,  já  allegado 
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na  Duvida  *9.\  escrovia  em  lo84  juslameríle,  que  foi  em  1382,  • 
fsta  é  a  data  que  dào  -Pizarro  e  o  Sr.  AccioH. 
Informação  (/r>  Brasil  n  naRev.  do  4.  t.  6.  p.  408. 

PfZARRO:  t.  8.  p.  7. 

Acciou:  t.  1.  p.  73.  <# 

14a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  17,  que  o  Gover- 
nador Geral  Diogo  de  Mendonça  Furtado  lomára  posse  no  aimo  de 
1621.  Porém  Rocha  Pitta,  Bernardo  Pereira  de  Berrado,  Pizarro  e 
o  Sr.  AccioH»  declaram  que  foi  em  14522. 
Rocha  Pitta:  1.  3.  o.  106, 1.  4  n.  20. 

BeRBEVO:  Annaes  Mistcrkos  do  Estado  do  Maranhão,  1749;  n. 

492. 
Pizaebo:  t.  8.  p.  9. 
AociOU:  1. 1.  p.  76. 

15/  Duvida.  Ensina  o  sabiô  Censer,  no  parag.  18,  que  noanno 

<|pl624,  quando  os  Holiandezes  aprisionaram  o  referido  Governador 

'Geral  Diogo  de  Mendonça  Furtado,  se  fizera  «ma  única  eleição  para 

prover  ao  governo.  Porém  o  padre  Bartolomeu  Guerreiro,  que  ne 

próprio  aono  de  4425,  em  que  se  recuperou  a  Babta,  historiou  com 

documentos  miuisteriaes  aquelie  feliz*uece$90,  declara  queforam  três 

eleições  dístíndas;  isto  mesmo  repete  em  1£28,  na  sua  historia 

d'aqueUa  restauração,  Dom  Tboraaz  Tamaio  de  Vargas,  Chromau 

d'E1Rei  de  Hespanba ;  e  assim  se  exprimem  lambem  Brito  Freyre, 

Rocha  Pitta,  Southey,  Pizarro,  eoSr.  Aeckrti. 

GUERREIRO :  Jornada  dos  V assa  lios  da  Coroa  de  Portugal,  pêra  se 

recuperar  a  Cidade  do  Saltador,  na  Bafiya  de  todos  os  Santos , 

tomada  pellos  Otlandezes,  a  oito  de  MajXf  de  1624,  e  retuptrada 

ao  primeiro  de  May  o  de  1625.   Feita  pelo  padre  Btrtoiemfd 

Guerreiro  da  Companhia  de  Jesu.  Lisboa,  1625»  Gap.  3.  22. 

VARGAS  :  Restauracion  de  la  ciudad  dei  Saltador,  i  Baia  de  Todos- 

Santos,  en  la  Província  dei  Brasil.  Por  las  armas  de  Qen  Phi- 

tippe  IV  cl  Grande»  Rei  Cathotico  de  las  Espanas  i  índias,  f-c. 

A  su  Magestad  Dm  Thomas  Tamaio  de  Vargas  su  Ckronitda. 

1628.  Madrid.  Cap.  9.  10. 
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Está  traduzido  pelo  Sr.  Accioli,  Bahia,  1847. 
Brito  Freyre  :  n.  159.  166.  171. 
Rocha  Pitta  :  1.  4.  n.  33.  42.  43. 
South ey  :  t.  1 .  p.  443. 
Pizarro:  t.  8.  p.  10. 
Accioli  :  t.  1 .  p.  80. 

16/  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag  18,  que 
a  referida  eleição  fora  popular*  Porém  Guerreiro,  Vargas,  e  Brito 
Freyre,  declaram  que  não  foi  propriamente  popular  nenhuma  das  três 
eleições,  mas  sim  feitas,  a  primeira  pelo  Bispo,  pelo  Ouvidor  Geral 
do  Estado,  e  pelos  ofliciaes  da  camará  da  Bahia,  e  as  outras  duas 
pelos  oííiciaes  da  camará  unicamente. 
Guerreiro  :  cap.  3. 
Vargas:  cap.  9. 
Brito  Freyre:  n.  159. 

17.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  18,  qW 
se  fizera  a  referida  eleição  para  prover  ao  Governo  do  Estado.  Porém 
Guerreiro  e  Vargas,  e  com  elles  Brito  Freyre,  Roeha  Pitta,  Southey, 
Pizarro,  e  o  Sr.  Aceioli,  declaram  que  foi  meramente  para  se  escolher 
um  Capitão  Mór ,  que  dirigisse  as  operações  militares  emquanto  náo 
chegavam  de  Pernambuco  providencias  de  Matinas  de  Albuquerque, 
a  quem  competia,  pela  primeira  via  de  successào,  o  governo  do 
Estado. 

Guerreiro  :  cap.  3.  22. 
Vargas:  cap.  9.  10. 
Brito  Freyre  :  n.  159.  166.  171. 
Rocha  Pitta  :  1.  4.  n.  33.  42.  43. 
Southey:  t.  l.  p  443. 
Pizarro:  t.  8.  p.  10. 
Accioli:  t.  1.  p.  80. 

18.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  18,  que 
na  referida  eleição  associaram  ao  Bispo  Dom  Marcos  Teixeira  outra 
personagem..  Porém  Guerreiro,  Vargas,  Brito  Freyre,  o  Arcebispo 
Dom  Sebastião,  Rocha  Pitta,  Soutliey ,  Pizarro ,  e  o  Sr.  Accioli, 

xr  13 
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declaram  que  o  Bispo  foi  escolhido  na  terceira  eleição,  emquanto  a 

outra  personagem  o  havia  sido  na  primeira  ;  e  que  tanto  um  como  o 

outro  governaram  sem  companheiro. 

Guerreiro  :  cap.  3.  22. 

Vargas:  cap.  9.  10. 

Brito  Freyre:  n.  159.  1G6.  171. 

Arcebispo  :  p.  13. 

Rocha  Pitta:  1.  4.  n.  33.  42.  43. 

Southey:  t.  1.  p.  443. 

Pizarro:  t.  8.  p.  10. 

Accioli:  t.  1.  p.  80. 

19.a  Duvida.  Ensina  a  sábio  Censor,  sempre  no  parag.  18,  que  a 
personagem  associada  ao  Bispo  fora  o  Auditor  Geral  do  Exercito. 
Porém  Guerreiro ,  Brito  Freyre,  e  o  Sr.  Accioli,  declaram  que  esta 
personagem,  em  quem  recahiu  primeiramente  a  eleição,  e  que  com- 
ffiandou  sem  companheiro,  nâoera  o  Auditor  Geral  do  Exercito,  mas 
sim  o  Ouvidor  Geral  do  Estado  AnlSo  de  Mosquito  de  Oliveira.  O 
Auditor  Geral  do  Exercito,  segundo  refere  Vargas,  chamava-se  Pedro 
Casqueiro  da  Rocha ,  nome  que  se  não  deve  confundir  com  nenhum, 
porque  foi  um  dos  dezeseis  bravos  que  permaneceram  na  cidade  com 
o  Governador  e  seu  filho,  e  a  quem  os  llollandezes  premiaram  a  honra 
com  a  vilania  de  os  recolherem  a  bordo  de  dilTercntes  embarcardes 
atados  dous  a  dous  poios  braços. 
Guerreiro  :  cap.  3.  22. 
Brito  Freyre  :n.  159.  166. 171. 
Accioli:  t.  1.  p  80. 
Vargas  :  cap.  8. . 

20/  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  19,  que  a  relaçffo 
ciliciai  da  restauração  da  Bahia  em  1625  fora  assignada  por  Dom 
F  radique  de  Toledo  Osório.  Porém  o  exemplar,  que  d'aquella  Relação 
se  conserva  na  preciosíssima  Bibliotheca  Publica  d'esla  cidade,  não 
traz  assignatura  alguma;  e  combinando  o  contexto  dvella  com  o  que 
diz  Vargas  no  seu  Prologo,  parece  que  foi  escripta  pelo  Sargento  Mór 
Napolitano  Giovani  Vincenzo  Sanfelice,  aquelle  que,  em  remuneração 
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dos  serviços  então  prestados,  foi  feito  Conde  de  Bagnuolo,  com  cujo 

titulo,  aportuguezado  em  Banhólo,  é  tão  conhecido  na  nossa  historia. 

Assignadas  por  Dom  Fradique  são  as  Capitulações  de  30  de  Abril , 

que  vem  copiadas  por  inteiro  no  corpo  da  Relação. 

RELAÇÃO  verdadeira,  de  tudo  succedido  na  restauração  da  Balda  de 
todos  os  Sonetos  desde  o  dia,  em  que  partiram  as  armadas  de  Sua 
Magestade,  té  o  em  que  em  a  dita  Cidade  foram  arvorados  seus 
estandartes  com  grande  gtoria  de  Deos,  exaltação  do  Rey  t  Reynt, 
nome  de  seus  r  assaltos,  que  nesta  empresa  se  acharam,  anilulação, 
e  perda  dos  rebeldes  Olandezes  ali  dousados.  Mandada  pelos  Ofli- 
ciaes  de  Sua  Magestade  a  estes  Reynos.  Lisboa,  1625.  16  paginas 

sem  numeração.  Datada  da  Bahia  em  15  de  Maio  da  1625;  taxada 

em  Lisboa  em  12  de  Julho  do  mesmo  anno.  Reimpressa  na  Rcv. 

do  1. 1.  5.  p.  476.  A  linguagem  mostra  que  é  trad.  do  hespanhol. 

21. *  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  nos  parags.  20  e  21,  que  o 
suecessor  de  Malhias  de  Albuquerque  no  governo  geral  se  chamara 
Dom  Francisco  RoIIin  de  Moura.  Porém  os  contemporâneos  d'este 
illuslre  Brasileiro  daváo-lhe  o  uomede  Dom  Francisco  de  Moura, 
como  se  vô  na  Relação  de  Sanfelice,  em  Guerreiro  e  em  Vargas;  assim 
o  chamam  também  Brito  Freyre,  o  Conde  da  Ericdyra  Dom  Luiz, 
Fr.  Joào  José  de  Santa  Tbaresa,  e  Berredo;  e  com  todos  elles  con- 
cordam na  essência  Rocha  Pitta.  Southey.  e  o  Sr.  Accioli,  no- 
meando-o  por  Dom  Francisco  de  Moura  Rolin,  ás  avessas  do  sábio 
Censor. 

RELAÇÃO  verdadeira:  pag.  2,  na  Rev.  do  1.  t.  5.  p.  476. 
Guerreiro:  cap.  8.  25.  27.  28.  33.  40. 
Vargas:  cap.  10.  21.  28.  39. 
Brito  Freyre:  n.  171.  232.  260.  279. 

ERIGEYRA  :  Historia  de  Portugal  Restaurado,   1679,  t.  1.  p.  49. 
SANTA  THERESA :  Istoriadclle  guerre  dcl  Regno  dei  Br  asile  accadute 

tra  la  Corona  di  Portogallo,  e  la  Republica  di  O  landa.    1698, 

Roma.  Parte  l.ap.  68.  73. 

Era  Portuguez,  como  elle  próprio  declara  no  Prologo. 
BERREiK>:n.  516. 


•  *  -- 
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Rocha  Pitta:  1.  4.  n.  42.  52. 
Southey:  t.  I.  p.  453. 
Accioli  :  t.  1 .  p.  87. 

22.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  nos  mesmos  parags.  20  e  2f , 
que  devemos  escrever  Roltin,  com  n,  á  franceza.  Porem  lodos  oses- 
criplores  Portuguezes,  e  entre  elles  dous  dos  mais  illusirados  acadé- 
micos da  Adademia  Real  da  Historia  Portugueza,  que  são  o  padre 
Dom  José  Barbosa  e  o  padre  Dom  António  Caetano  de  Souza,  escrevem 
á  portugueza  com  m;  e  com  m  se  acba  no  titulo,  approvarào  e  de- 
dicatória do  seguinte  opúsculo :  «  Dos  Novíssimos  de  Dom  Francisco 
«  Rollim  de  Moura,  Senbor  da  Casa  d'Azambuja.  Quatro  Cantos. 
«  Com  os  argumentos  de  um  amigo  em  cada  Canto.  Dirigidos  a  este 
«  Reyno.  Em  Lisboa.  Por  Pedro  Craesbeeck  Impressor  dei  Rey. 
«  Anno  de  1623.  »  —  São  oitavas.  —  Pela  coincidência  dos  tempos 
podia-se  crer  que  este  fosse  o  nosso  Governador  Geral ;  porém  o  Go- 
vernador Geral  era  nascido  em  Pernambuco,  e  o  Poeta  em  Lisboa  ; 
■■f 

o  Governador  Geral  era  chamado  pelos  seus  contemporâneos  Dom 
Francisco  de  Moura,  e  o  Poeta  é  designado  na  appuracâo  da  sua  obra 
pelo  nome  de  Dom  Francisco  Rollim  unicamente;  o  Governador 
Geral  era  Senhor  da  Ilha  Graciosa,  e  o  Poeta  era  Senhor  da  Casa 
d' Azambuja.  E  até  é  muito  provável  que  o  Governador  Geral  não 
tivesse  parentesco  com  os  Rollins  de  Moura ,  mas  fosse  da  família  do 
famigerado  Dom  Christovão  de  Moura  Conselheiro  d'EI-Rei  Dom 
Plilippe  II*  de  Castella,  e  tivesse  por  pai  a  Dom  Philippe  de  Moura , 
que  foi  Governador  da  Capitania  de  Pernambuco  desde  1593  até 
159$ ,  como  refere  o  Sr.  José  Bernardo  Fernandes  Gama. 
BARBOSA :  Memorias  do  Collegio  Real  de  S.  Paulo  d*  Universidade 

de  Coimbra,  p.  356  ;  na  Collecçào  da  Academia  Real  da  Historia 

Portugueza ,  t.  7,  anno  1727. 
SOUZA:  Historia  Genealógica  da  Casa  Real  Portugueza,    t.  5, 

p.  268,  t.  10 ,  p.  562,  t.  11  e  12  em  muitos  logares. 
GAMA :  Memorias  históricas  da  Província  de  Pernambuco ,  t.  1  ,  2." 

ed.  em  1844,  p.  139,151. 

23.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  20 ,  contando- 
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Pizarro  e  o  Sr.  Accioli ,  declaram  que  a  Freguezia  de  Santo  António 
nos  uma  curiosíssima  anecdota ,  a  qual  seria  grande  pena  que  fosse 
apocrypha,  que  a  fortaleza  de  Santo  António  além  do  Carmo  na 
Bahia  fora  fundada  logo  depois  da  restauração  d'aquella  cidade ,  no 
tempo  de  Dom  Francisco  de  Moura.   Porém  Dom  Francisco  de 
Moura  foi  rendido  era  1626  por  Diogo  Luiz  de  Oliveira,  segundo 
referem  Rocha  Pitta ,  Pizarro  e  p  Sr.  Accioli ;  e  a  Relação  Official 
do  sitio  da  Bahia  em  1638  impressa  n'aquelle  mesmo  anno,  Duarte 
de  Albuquerque  Coelho,  que  figurou  naquella  grande  occasião, 
Rocha  Pitta  e  o  Sr.  Accioli  declaram  que  na  dita  época  de  1638, 
isto  é,  doze  annos  depois  de  Dom  Francisco  de  Moura ,  ainda  nSo 
existia  a  fortaleza  de  Santo  António  além  do  Carmo. 
Rocha  Pitta  :  1.  4,  n.  52 ,  53. 
Pizarro:  t.  8,p.  12. 
Accioli  :  1. 1 ,  p.  87. 

RkJLACION  de  la  Vitoria  que  alçam  ar  on  las  armas  Católicas  en  ta 
Baia  de  Todos  Santos  contra  Olandeses,  que  fueron  a  sitiar 
aquetla  placa  en  ik  de  Junio  (ÍS  de  Abril)  tfe  1638.  S tendo 
Governador  dei  Estado  dei  Brasil  Pedro  de  Sitta.  Impressa  con 
licencia  dei  Beal  Consejo  de  Castitla ;  y  conferida  y  ajustada 
con  et  Supremo  de  Estado  de  Portugal.  Madrid  1638,  6 
folhas.  Folha  2.*  v. 

DUARTE  DE  ALBUQUERQUE :  Memorias  diárias  de  ta  guerra  dei  Bra- 
sil, por  discurso  de  nueve  anos  empeçando  desde  et  <fc  1630.  Es- 
critas por  Duarte  de  A  Ibuquerque  Coe  lio,  Marques  de  Basto,  Conde 
i  Senor  de  Pernambuco ,  <f-c.  Madrid  1654.  A  appuraçât*  é 
de  Julho  de  1644.  Bem  que  o  autor  escrevesse  em  hespanho), 
era  Portuguez ,  irmão  mais  velho  de  Mathias  de  Albuquerque. 
F.  265. 

Rocha  Pitta  :  1.  4.  n.  123. 

Accioli:  t.  1.  p.  93. 

24.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  20,  que 

dera  motivo  para  fundar-se  no  anno  de  1626  a  referida  fortaleza  de 

Santo  António  além  do  Carmo  um  escravo  do  Vigário  da  Freguezia 

do  mesmo  nome.  Porém  o  Arcebispo.  Dom  Sebastião ,  Rocha  Pitta , 
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Além  do  Carmo  só  foi  creada  em  1648 ,  isto  c ,  vinte  e  dous  annos 

depois  do  governo  de  D.  Francisco  de  Moura. 

Arcebispo  :  p.  17. 

Rocha  Pitta:  1.  4.  n.  123. 

Pizarro  :  t.  8.  p.  60. 

Accioli  :  t.  4.  p.  18. 

25.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  noparag.  21,  que  Pedro 
da  Silva  já  era  Conde  de  S.  Lourenço  quando  tomou  posse  do  governo 
geral  em  1635.  Porém  Duarte  de  Albuquerque,  que  sérvio  coiu 
elle  em  1638  na  defensa  da  Bahia,  attesta  que  Pedro  da  Silva 
tivera  o  titulo  de  Conde  em  premio  doe  serviços  então  prestados; 
e  o  Padre  D.  António  Caetano  e  Monsenhor  Pizarro ,  declarara  que  a 
respectiva  carta  lhe  fora  passada  em  Madrid  a  26  de  Junho  de 
1640 ,  isto  é,  dezesete  mezes  depois  de  findo  o  seu  tempo  de  Gover- 
nador, visto  que  foi  rendido  pelo  Conde  da  Torre  em  20  de  Janeiro 
de  1639,  segundo  referem  Pizarro  e  o  Sr.  Accioli. 
Duarte  de  Albuquerque  :  f.  284. 

SOUZA :  Memorias  historiou  e  genealógicas  dos  grandes  de  Portugal, 

1755;  p.  403. 
Pizarro:  t.  8.  p.  12. 
Accioli  t.  1.  p.  100. 

26.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor ,  no  mesmo  parag.  21 ,  que 
t  Junta  que  íicára  governando  em  logar  do  Marquez  de  Montalvão , 
se  compozéra ,  não  de  três  membros  como  diz  o  joven  censurado , 
mas  de  quatro  ou  mais ,  pela  intervenção  na  governança  do  Senado 
d%£amara.  Porém  El-Rei  Dom  João  IV ,  que  nomeou  a  Junta , 
Fr.  Manoel  Calado  e  Fr.  Rafael  de  Jesus,  contemporâneos  delia , 
o  Conde  da  Erioeyra ,  Rocha  Pitta ,  Soulhey ,  Pizarro  ,  e  o  Sr. 
Accioli ,  declaram  que  eram  mesmo  três  unicamente ,  a  saber ,  o  Bispo 
Dom  Pedro  da  Silva ,  o  Mestre  de  Cajnpo  Luiz  Barbalho  Bezerra  ,  e 
o  Provedor-Mór  da  Fazenda  Lourenço  de  Brito  Corrêa. 
El-Rei  D.  João  IV :  Carta  á  Camará  da  Bahia  em  4  de  Março  de 

1641 ;  em  Accioli ,  t.  i.  p.  104. 
CALADO :  O  raleroso  Lucideno ,  t  Triumpha  da  Uberdade.  Lisboa , 

1668. 1.  %  cap.  2.  A 1/  appOraçào  é  de  14  de  Outubro  do  1647. 


10» 
Rafael  de  Jesus:  Castrioto  Lusitano.  Lisboa,  1679.  L.  5. 

n.  15,  16. 
Ericeyra:  t.  1.  p.  136. 
Rocha  Pitta:  1.  5.  n.  21.  22.  27. 
Southey:  t.  1.  p.  576,  t.  2.  p.  21. 
Pizarro:  t.  8.  p.  15. 
Accioli;  t.  1.  p.  105. 

27. a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  22,  que  no  anno 
de  1647  atacara  Sigismundo  a  cidade  da  Babia.  Porém  o  Francez 
Pierrô  Moreau,  que  chegara  a  Pernambuco  em  1646  na  armada  de 
Sigismundo,  como  secretario  de  um  dos  cinco  membros  do  Governo 
Hollandez,  eque  na  occasiào  de  que  se  trata  ainda  estava  em  Pernam- 
buco com  aquelle  emprego,  declara  que  Sigismundo  não  atacou  a 
cidade  da  Babia ,  mas  desembarcou  muito  a  seu  salvo  na  Ilha  de 
Itaparica,  e  ali  ficou;  e  o  mesmo  referem  Fr.  Rapbael  de  Jesus, 
Rocha  Pitta  e  o  Sr.  Accioli. 

MoREAU;  Histoire  des  derniers  troublcs  du  BrSsil  entre  les  Holtan- 
dois  ét  les  Por  tu  gois.  Par  Pierre  Moreau,  natif  dê  ta  vilie  de 
Parrey  en  Charoltois.  A  Paris,  1651.  Pag  145.  Na  ColleecSo 
intitulada  Relations  véritabUs  et  cttrieuses  de  1'isle  de  Madagáscar 
et  du  BrésiL  A  Paris,  1651. 

Raphael  dk  Jesus  :  1.  8.  n.  24. 
Rocha  Pitta  :  1.  5.  n.  69. 
Accioli:  l  1.  p.  109. 

28/  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  22,  que  o 
referido  desembarque  de  Sigismundo  fora  a  8  de  Março.  Porém  a 
Camará  da  Babia,  em  Offieio  de  4  d'aquelle  mez,  declara  que  foi  a  8 
de  Fevereiro. 
OFFlCIO  da  Camarada  Bahia.  Veja  Accioli,  t.  1.  p.  109. 

29.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  23,  que  o  Go- 
vernador Geral,  que  tomou  posse  em  1650,  tinha  o  titulo  de  Conde 
de  Castetlo-mcUior.  Porém  uma  Relação  coeva,  e  Rocha  Pitta , 
escrevem  Castcimclhor;  e  Castelmelhor  assignava  elle  próprio,  como 
se  pôde  ver  na  referenda  de  varias  Carias  Regias  originaes  de  1664 , 
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1666,  e  1667,  que  se  conservam  no  preciosíssimo  Àrchivo  Publico  do 

Império. 

RELAÇÃO  dos  successos  da  Armada,  que  a  Companhia  geral  do  Com* 

ercio  expediu  ao  Estado  do  Brasil  o  anno  passado  de    1649,  de 

que  foi  Capitão   General  o   Conde  de   Castetmelhur.   No  fim  : 

Lisboa,  1650 ;  taxado  em  10  de  Maio. 
Rocha  Pitta:  1.  5.  n.  112, 1.  6.  n.  14,  I.  9.  n.  95. 

30.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  23,  que 
em  1663  succedéra  no  governo  geral  o  Conde  d'Obidos,  sendo  a  se» 
gunda  vez  quê  governava  o  Estado  com  a  patente  de  Vice-Rei.  Porém 
Rocha  Pitta,  Pizarro ,  e  o  Sr.  Accioli,  declaram  que  nos  seis  mezes  e 
meio  que  da  primeira  vez  serviu  o  Conde  d'Obidos,  foi  um  mero 
Governador  interino  que  ficara  na  Bahia  quando  se  ausentou  para 
Pernambuco  o  Governador  proprietário  Conde  da  Torre. 
Rocha  Pitta:  1.  4.  n.  128.  130,  1.  6.  n.  15. 
Pizarro:  t.  8.  p.  13. 
Accioli:  t.  1.  p.  101. 

31.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  23,  que 
o  Governador  Geral,  que  falleceu  em  1675,  se  chamava  Afonso  de 
Mendonça  Furtado.  Porém  o  padre  D.  António  Caetano  de  Souza 
declara  que  o  nome  d'este  Governador  era  A  Afonso  Furtado  de  Castro 
do  Rio  de  Mendonça;  e  assim  mesmo  assignava  elle  próprio,  como 
se  pode  ver  no  preciosíssimo  Archivo  Publico  do  Império,  no  Livro 
9.*  do  Registo  Geral  da  Provedoria. 
SOUZA: Hist.  Geneal.  t.  12.  p.  734. 
REGISTO  Geral  da  Provedoria^  1.  9.  folhas  5.  28.  53.  68. 

32/  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,. no  mesmo  parag.  23,  que  o 
triunvirato  que  succedeu  ao  referido  Governador  AíTonso  Furtado , 
fora  eleito  depois  da  morte  d'elle.  Porém  Rocha  Pitta,  Pizarro  e  o  Sr. 
Accioli,  declaram  que  a  eleição  foi  feita  ainda  em  vida  do  Governador, 
e  por  sua  ordem. 
Rocha  Pitta  :  I.  G.  n.  92. 
Pizarro:  t.  8.  p.  19. 
Accioli;  1. 1.  p.  126. 
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33.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo,  parag.  23,  que 
Jjara  eleger-se  o  referido  triumviralo  se  fizerão  Cortes,  isto  éy  se  con- 
vocou u  Clero,  Nobreza  e  P»ru.  Porém  Rocha  Pilla,  Pizarro  e  o  Sr. 
Accioli  declaram  que  a  eleição  foi  feila  pela  Camará  e  príncipes 
pessoas  da  cidade ;  e  isto  se  nâo  compadece  com  a  idéa  que  de  Cortes 
nos  dào  os  historiadores,  e  Bluteau  e  Moraes. 
Rocua  Pitta:  1.  6.  n.  92. 
Pizarro:  t.  8  p.  19. 
Accioli:  t.  1.  p.  126. 

34.'  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  23«  que 
tom  dos  membros  eleitos  para  o  referido  triumviralo  fora  o  Vereador 
mais  velho  da  Camará.  Porém  Koclia  Pitta  e  o  Sr.  Accioli  declaram 
que  não  foi  o  Vereador  mais  velho,  mas  sim  o  mais  velho  Juiz  Ordi- 
nário; e  a  Ordenação  estatuo  que  o  Juiz  Ordinário  era  entidade 
dislincta  do  Vereador  mais  velho,  poslo  que  em  certos  casos  fizesse 
este  asvezesd'aqiielle. 
Rocha  Pitta  :  I.  6.  n.  92.  91. 
Accioli  :  l.  1.  p.  126. 
Ordenação:  I.  1.  ti t.  65.  §  4.°,  tit.  67.  §  6.°,  tit.  66.  §4* 

35.'  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  23,  qne 
lambem  fora  membro  do  referido  triumviralo  o  Mestre  de  Campo 
Roque  da  Costa  Barreto.  Porém  Rocha  Pitta,  Pizarro  c  o  Sr.  Accioli, 
declaram  que  o  Mestre  de  Campo,  que  pertencera  ao  triumviralo,  era 
Álvaro  de  Azevedo,  pessoa  muito  diversa:  que  Álvaro  de  Azevedo 
nascera  na  Bahia,  e  Roque  da  Costa  em  Portugal;  que  Álvaro  de 
Azevedo  eslava  na  Bahia  no  anuo  de  1675  em  que  se  fez  a  eleição , 
e  Roque  da  Costa  sô  chegara  em  1678 :  que  Álvaro  de  Azevedo  era 
simples  Mestre  de  Campo  de  um  dos  dous  terços  da  guarnição  da 
Bahia,  e  que  Roque  da  Costa  fora  mandado  de  Portugal  para  assumir 
o  governo  com  a  palcnle  de  Mestre  de  Campo  General  do  Estado  do 
Brazil. 

Rocha  Pitta  :  I.  6  n.  93, 1.  7.  n.  1. 
Pizarro:  t.  8  p   19.  20. 
Accioli:  t.  1.  p.  126. 
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S6.a  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  23 ,  que  a 
referido  Roque  da  Cosia  Barreto  ficara  governando  só  interinamente 
desde  15  de  Março  de  1678.  Porém  Rocha  Pitta,  Soulhey,  Pizarro,  eo 
Sr.  Accioli ,  declaram  que  elle  foi  sempre  proprietário  durante  os 
quatro  annos  que  governou.  O  que  merece  advertência  é  que  nao  teve 
os  títulos  costumados  de  Governador  General ,  ou  de  Vice-Rei ,  mas 
sim  o  de  Mestre  do  Campo  General  do  Estado  do  Brasil,  titulo  que  se 
não  repetiu  para  ninguém. 
Rocha  Pitta  í  1.  7.  n.  1. 
Southey:  t.  2.  p.  571. 
Pizarro  :  t.  8.  p.  20. 
Accioli  :t.  1.  p.  126. 

37.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  sempre  no  parag.  23,  que  o 
referido  Roque  da  Costa  Barreto  governara  até  o  dia  23  de  Maio  de 
1682  em  que  chegara  o  novo  Governador  Geral  António  de  Souza 
de  Menezes.  Porém  o  padre  António  Vieyra,  que  estava  enlâo  na 
Bahia,  eque  era  amigo  intimo  de  Roque  da  Costa,  declara  em  23  de 
Maio  justamente  que  n*aquelle  dia  embarcou  para  Lisboa  o  Ex-Gover-» 
ijador*  pelo  que  parece  que  a  chegada  do  seu  successor ,  e  a  entrega 
4o  governo,  foram  antes;  e  Pizarro  dá  effectivamente  para  a  entrega 
â  data  do  dia  3. 

Vieyra  :  Cartas,  t.  3.  Cartas  &6  e  58,  de  23  de  Mário  de  1682. 
Pizarro  :  t.  8.  p.  20. 

38.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  24,  que  o  Gover- 
nador Geral  Dom  Rodrigo  da  Costa  tomara  posse  no  mez  de  Jolho  de 
1702.  Porém  Pizarro  e  o  Sr.  AceioK  declaram  que  foi  em  Junho. 
Pizarro:  t.  8.  p.  25. 
Accioli:  1. 1.  p.  145. 

39/  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  24,  que  o 
Governador  Geral  que  tomou  posse  em  1710se  chamava  D.  Lourenço 
de  Almeida.  Porém  o  padre  D.  José  Barboza,  Rocha  Pitta,  e  o  padre 
D.  António  Caetano  de  Souza ,  que  eram  seus  contemporâneos , 
declaram  que  o  nome  d'este  Governador  Geral  era  Dom  Lourenço  de 
Almada ;  e  isto  não  de  passagem,  de  modo  que  se  possa  presumir  equi- 
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vocação:  porque  D.José  Barboza,  que  Uie  dá  esle  nome,  nomeia 
também  duas  vezes  a  seu  filho  Dom  João  de  Almada ;  Rocha  Pitu 
repete  seis  vezes  Dom  Lourenço  de  Almada ;  e  D.  António  Caetano 
contempla-o  na  extensa  lista  de  vinte  e  sete  pessoas  do  appellido  da 
Almada.  Também  lhe  dão  o  nome  de  Almada  o  Catalogo  dos  Gover- 
nadores de  Angola  publicado  pela  Academia  de  Lisboa,  e  Monsenhor 
Pizarro. 

BARBOZA :  Memorias  do  CoíL  R.  de  S.  Paulo,  p.  387,  e  DO  Index. 
Rocha  Pitta:  1.  9.  n.  50.  63.  95. 107, 108,  e  no  Index. 
Souza  Hist.  geneal.  t.  10.  p.  614,  621,  Menu  hist.  p.  272. 
CATALOGO :   dos   Governadores  do  Reino  de  Angola  até  1784 ,  p» 
405;  na  Collecç.  Ultram.  t.  3, 1826.  Dom  Lourenço  de  Almada  fora 
Governador  de  Angola  desde  20  de  Novembro  de  1705  até  4  dê 
Outubro  de  1709. 
Pjzarro:  l.  8.  p.  25. 

40.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  24,  qua 
Dom  Pedro  António  de  Noronha  só  tinha  o  titulo  de  Conde  de  Villa 
Verde,  quando  tomou  posse  do  cargo  de  Vice-Rei  do  Brasil.  Poréot 
El-Rei  Dom  João  V ,  que  o  nomeou  ,  dá-lbe  na  respectiva  Carta 
Patente  o  titulo  de  Marquez  de  Angeja ;  Marquez  de  Angeja  assignt 
elle  no  officio  que  escreveo  ao  secretario  do  Estado  logo  depois  da  8Ut 
posse ;  e  Dom  António  Caetano  de  Souza  declara  quo  o  titulo  de  Marques 
de  Angeja  lhe  (ora  concedido  por  Carla  de  21  de  Janeiro  de  1714, 
isto  é,  dous  mezes  e  meio  antes  da  nomeação  de  Vice- Rei  do  Brasil» 
que  foi  em  7  da  Abril. 

El-Rei  D.  João  V :  Carta  Patente  de  7  de  Abril  de  1714,  no  precio*» 
sissimo  Archivo  Publico  do  Império,  Livro  Velho  n.  21  da  Secret. 
do  Gov.  do  R.  de  J.  f.  47. 
Marquez  be  Angeja  :  Officio  de  18  de  Julho  de  1714,  em  Accioli 

t.  1.  p.  156. 
SOUZA :  Memorias  hist.  p.  83. 

41.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  24,  que 
Vasco  Fernandes  César  de  Menezes  já  era  Conde  de  Sabugosa , 
quando  tomou  posse  do  governo  geral  em  1720.  Porém  do  silencio  dt 
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Rocha  Pitta,  que  era  seu  contemporâneo,  o  cuja  historia  termina  em 
1724,  se  infere  que  até  aquella  data  nào  tinha  este  heróico  varão 
titulo  de  nobreza;  e  D.  António  Caetano  de  Souza  e  Monsenhor 
Pizarro  declaram  que  só  o  teve  em  1729,  isto  é,  nove  annos  depois 
de  tomar  posse. 
SOUZA:  Historia  geneaL  t.  SK  p.  77. 

Pizarro  :  t.  8.  p  32. 

42.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  nos  parag.  23  e  24,  que  so 
deve   escrever  Conde  de  Aíoguia ,  sem  ditongo    Porém  o  padre 
António  Vieyra,  o  Conde  da  Ericeyra,  e  D.  António  Caetano  de 
Souza,  escrevem  com  ditongo,  como  todos.  Uma  discrepância  existes 
mas  sobre  si  deve  ser  um  só  t,  ou  dous. 
Vieyra:  Cartas,  t.  3.  Carta  23,  de  1665. 
Ericeira:  t.  1.  p.  856. 
Souza:  Hisu  geneal.  t.  9.  11.  12,  em  mui'os  togares*  Mem.  hht. 

p.  301.  303. 

43.*  Duvida.  Estranha  o  sábio  Censor,  no  mesmo  parag.  24,.  que 
'  flfio  lembrasse  ao  joven  censurado  a  divisão  do  governo  geral  do 
Brasil  em  duas  Repartições,  do  Nortee  do  Sul,  que  fizera  em  1658  a 
Rainha  a  Sra.  Dona  Luiza,  Regente  do  Reino  na  menoridade  de  sou 
flho  D.  AíTonso  VI,  nomeando  para  a  Repartição  do  Sul  o  famoso 
Salvador  Corrêa  de  Sá  e  Renavides;  c  como  nà"o  estranha  o  silencio 
do  autor  acerca  da  divisão  de  2  de  Janeiro  de  1608,  parece  que, 
regulando-se  pela  omissão  da  generalidade  dos  historiadores,  a  reputa 
o  sábio  Censor  por  falsa.  Porém  o  padre  Dom  António  Caetano  do 
Souza  tão  autorisada  e  circunstanciadamente  refere  emduasdistincias 
obras  conscienciosíssimas  a  divisão  âe  1608,  que  parece  inadmissível 
negal-a.  E  até  parece  que  foi  mais  importante  que  a  de  1658,  mais 
com  o  intuito  do  interesse  geral :  porque  na  Carta  Patente  de  2  do 
Janeiro  de  1608  declara  absolutamente  El-Rei  D.  Filippo  11  de 
Portugal,  que,  pelo  beneficio  que  d'ahi  resultava  aos  seus  vassa lios, 
dividia e  repartia  o  governo  das  três  Capilaniasdc  São  Vicente,  Espirito 
Santo,  e  Rio  de  Janeiro,  do  districto  e  governo  da  Rahia  e  mais 
partes  do  Brasil,  o  que,  pela  confiança  que  linha  de  Dom  Francisco  de 
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Souza,  o  nomeava  por  Capitão  geral  e  Governador  das  ditas  três  Capita- 
nias, independente  em  tudo  do  governo  da  Bahia;  e  na  Carta  Patente 
de  Corrêa  de  Sá,  em  17  de  Setembro  de  1658,  declara  a  Rainha, 
que,  si  João  de  Mello  Feio,  a  quem  ella  havia  nomeado  anteceden- 
temente para  o  Rio  de  Janeiro,  estivesse  de  posse  do  governo,  nesse 
caso  continuasse  na  mesma  posse  o  dito  Feio,  e  se  incumbisse  Corrêa 
de  Sá  unicamente  das  Capitanias  de  S.  Vicente  e  Espirito  Santo. 
Souza:  Hist.  geneal.  t.  12.  p>  932,  Provas  t.  6.  p.   235;  Mem. 

hist.  p.  159. 
Pizarro:  t.  3.  p.  203. 

44.*  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  sempre  no  parag.  24,  que 
desde  a  referida  divisão  de  1658  a  maior  parte  das  Capitanias  foram 
governadas  sem  immudialn  sujeição  ao  Governo  geral  do  Estado. 
Porém  o  Príncipe  Reg^nto  D.  Pedro,  em  23  de  Janeiro  de  1677; 
El-Rei  Dom  João  V,  em  8  do  Maio  de  1733 ,  e  o  Príncipe  Regente  o 
Sr.  Dom  Joào,  em  19  de  Setembro  de  1807 :  declaram  que  os  Gover- 
nadores das  Capitanias  foram  sempre  sujeitos  ao  Governador  Geral 
do  Estado.  Eis-aqui  as  palavras  do  Príncipe  Regente  D.  Pedro,  no 
parag.  39  do  Regimento  para  o  Governador  geral  do  Estado  do 
Rrasil.  «Hei  por  bem  que,  para  evitar  a  duvida,  que  até  agora 
«  houve  entre  o  governo  geral  d'esse  Estado ,  e  os  governos  de  Per- 
«  nambuco  e  Rio  de  Janeiro ,  sobre  a  independência  que  pertendiam 
«  ter  do  governo  geral ,  de  declarar  que  os  ditos  governadores  são 
«  subordinados  ao  governador  geral ,  e  que  hão  de  obedecer  a  todas 
«  as  ordens  que  lhes  elle  mandar ,  pondo<-Ihcs  o  cumpra-se ,  e  exe- 
«  cutando-as,  assim  as  que  lhes  forem  dirigidas  a  elle,  como  aos 
«  mais  ministros  de  justiça  e  guerra.  »  Eis-aqui  igualmente  as  pala- 
vras de  El-Rei  Dom  João  V ,  na  Carta  Patente  de  Gomes  Freire  de 
Àndrada ,  que  foi  o  ultimo  Capitão  General  do  Rio  de  Janeiro: 
«  Hei  por  bem  nomea-lo  (como  pela  presente  nomeio)  no  cargo  do 
«  Governador  e  Capitão  General  da  Capitania  do  Rio  de  Janeiro  por 
« tempo  de  três  annos,  e  o  mais  emquanto  lhe  não  mandar  successor, 
a  com  o  qual  haverá  o  ordenado  de  dez  mil  cruzados  cada  anno,  que 
«éo  mesmo  que  levara  seu  antecessor ,  e  gozará  de  todas  as  honras, 
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•  poderes,  mando,  jurisdieçàoc  alçada,  que  tem,  e  de  que  até 

•  agora  gozaram  todos  os  providos  no  dito  Governo  somente  ,  por* 
«  quanto  o  accrescen lamento  de  titulo  lhe  não  muda  as  obrigações 
«  do  posto,  nem  lbe  tira  o  estar  sujeito  ao  Vice-Rei  e  Capitão 
«  General  de  mar  e  terra  do  Estado  do  Brazil.  »  Eis-aqui  por 
ultimo  as  palavras  do  Príncipe  Regente  o  Sr.  Dom  João ,  na  Carta 
Patente  de  Dom  Diogo  de  Souza,  que  foi  o  primeiro  Capitão  General 
da  Capitania  do  Rio  Grande  do  Sul :  «  Sou  servido  nemea-lo 

•  Governador  e  Capitão  General  da  sobredita  Capitania  de  S.  Pedro , 
■  por  tempo  de  três  annos ,  e  o  que  eu  fôr  servido :  esperando  me 

•  continuará  a  servir  da  mesma  forma ,  na  creação  e  governo  d'esta 
«  nova  Capitania  Geral ,  com  o  qual  haverá  o  soldo  de  quinze  mil 
«  cruzados  em  cada  umanno,  na  conformidade  das  minhas  reaes 

•  ordens,  e  gozará  de  todas  as  honras,  poder,  mando,  jurisdicção  e 
«  alçada ,  que  tem ,  e  de  que  usam  os  meus  Governadores  e  Capitães 
«  Generaes  dos  domínios  ultramarinos,  e  do  mais  que  por  instruc- 

•  ções  e  ordens  regias  fòr  concedido ,  com  subordinação  somente  ao 
«  meu  Viee-Rei  e  Capitão  General  de  mar  e  terra  do  Estado  do 
«  Brazil ,  como  a  tem  os  mais  Governadores  d'elle.  » 
REGIMENTO  para  o  Governo  Geral  do  Estado  do  Brazil,  na  Rev, 

do  I.  t.  5.  p.  288. 
PATBNTB  de  Gomes  Freire  de  Andrada,  no  Arcbivo  Publico,  Livra 
/i.°  das  Patentes  Regias,  f.  2. 

Pat;;nte  de  D.  Diogo  de  Souza ,  em  Visconde  de  S.  Leopoldo, 

Annaes  aa  Prov.  de  S.  Pedro ,  2.°  ed.  p.  358. 

45.'  Duvida.  Não  notando  o  sábio  Censor  o  dizer-se  no  Indico 
Chronologico  que  o  Vice-Rei  Conde  de  Rezende  tomara  posse  em  4 
de  Junho ,  parece  que  concorda  em  que  foi  realmente  n'aquelle  dia , 
quanto  mais  que  assim  assentam  vários  escriptoves.  Porém  o  Livro 
dias  Posses  dos  Více-Reis,  que  se  conserva  no  A rebivo  Publico  do 
Império ,  declara  que  foi  no  dia  9.  A  este  propósito ,  cumpre  advertir, 
que  também  anda  viciada  a  data  da  posse  do  Vice-Rei  Conde  de 
Cunha ,  porque  uns  dizem  que  fròjçm  tO  de  Outubro,  e  outros  em 
16,  senda  que  o  Livro  OfficiaJ  declara  que  foi  no  dia  19.  Assim 
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tombem  dão  alguns  a  data  de  21  de  Novembro  para  a  posse  do  Viee- 
Rei  Conde  de  Azambuja,  declarando  o  Livro  Olficial  que  foi  n* 
dia  17. 
LlVBO  das  Posses  dos  Srs.  Vice-Reis,  f.  7.  2.  3. 

46/  Duvida.  Ensina  o  sábio  Censor,  no  parag.  12,  que  uma  da» 
Leis  a  favor  da  liberdade  dos  índios  é  de  30  de  Julho  de  1608. 
Porém  Pizarro  declara  que  é  do  «no  de  1609,  e  a  Lei  de  6   de 
Junho  de  1755 ,  duas  vezes  a  cita  com  a  mesma  data  de  Pizarro. 
Pizarro  :  t.  3.  p.  210. 

COLLECÇÃO  das  Leis,  Decretos  e  Alvarás,  que  comprehende  o  feliz 

reinado  de  Et-Rei  Fidelíssimo  D.  José  I.  Tomo  1. ,  Lisboa.  1771. 

Lei  de  6  de  Junho  de  1755  ,  p.  2  e  3. 

47.*  e  ultima  Duvida.  No  mesmo  parag.  12,  estranhando  ao 

joven  censurado  a  escassez  das  suas  noticias  no  importante  assumpto 

da  legislação  sobre  a  liberdade  dos  índios,  e  ministrando-nos  uma 

informação  completa,  ensina  o  sábio  Censor  que  as  Leis  de  6  de  Junho 

de  1755  e  8  de  Maio  de  1758  foram  precedidas  de  outras  quatro* 

com  as  datas  de  20  de  Março  de  1570, 11  de  Novembro  de  1595, 

30  de  Julho  de  1608  (aliás  1609) ,  e  10  de  Setembro  de  1611- 

Porém  El- Rei  D.  José,  que  promulgou  as  Leis  de  1755  e  1756, 

declara  que  ellas  foram  precedidas,  nfio  só  d'estas  quatro,  ma» 

t  unbem  de  outras  seis  pelo  menos ,  a  saber,  uma  de  22  de  Agosto  de 

1 587 ,  outra  de  10  de  Novembro  de  1647 ,  outra  de  1652,  outra  de 

1653,  outra  de  9  de  Abril  de  1655 ,  e  outra  finalmente  do  1.*  de 

Abril  de  1680.  D'estas  seis  Leis,  as  de  1647  e  1680  acfea**e 

copiadas  por  inteiro  na  de  1755,  a  de  1587  vem  substanciada  por 

Pizarro,  as  de  1652  e  1653  substanciadas  pelo  padre  Vieira,  e  a  de 

1655  substanciada  pelo  mesmo  Vieira,  por  Brito  Freyre,  e  na  Lei 

de  1680. 

COLLECÇÃtf  das  Leis,   <fr.  de  6  rff  Jnnho  de  1755»  p.  2,  5,  6,  1. 
Víeyra:  Cartas,  t.  3.  Carta  4,  de  14 de  Detembro  de  1655. 
Brito  Freyre:  n.  821. 
Pizarro:  t.  3.  p.  210. 
Agora  peço  vénia  paira  a'm  breve  reflexão.  Prescindindo^  dá 
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filuteau  e  Moraes ,  contrariam-se  irreconciliavelraenie ,  de  uma 
parte  Castanheda,  Barros,  Galvão,  Góes,  o  bispo  Osório,  Mariz, 
Andrada,  Barbuda ,  o  padre  Telles,  o  conde  da  Ericeyra,  o  padre 
Vieyra,  D.  José  Barbosa ,  D.  António  Caetano,  Pêro  Vaz ,  o  Bacharel 
Mestre  João,  o  Piloto  de  Cabral ,  o  P.e  Nóbrega,  o  P.e  Anchieta, 
oP.e  Leonardo  Nunes,  o  P.°  António  Pires,  o  P.-  Ruy  Pereira» 
o  P.°  Blazquez,  o  P.e  Braz  Lourenço,  Gandavo,  Gabriel  Soares» 
Sanfelice,  o  P.e  Guerreiro,   Vargas,  Duarte  de   Albuquerque, 
Moreau,  Fr.  Calado,  Fr.  Raphael  de  Jesus,  Fr.  Santa  Theresa, 
Brito   Freyre,  o  P.*    Vaaconcellos  ,  o   marquez   de  Angeja,  o 
arcebispo  Dom  Sebastião ,  Nuno  Marques ,  Rocha  Pitta ,  Berredo, 
Jaboatao,  Fr.   Gaspar,  Southey,  o  padre  Ayres,  Monsenhor  Pi- 
zarro» o  Sr.  visconde  de  S.  Leopoldo,  o  Sr.  Accioli,  o  Sr.  Silva 
Pontes,  o  Sr.   Varnhagen,  Alexandre  de  Humboldt,  o  Archivo 
Publico  do  Império,  e  a  Collecção  das  Leis — .  e  de  outra  parte  o 
Sr.  Diogo  Soares  da  Silva  deBivar.  Ou  erram  todas  aquellas  graves 
autoridades,  ou  erra  o  sábio  Censor :  o  sábio  Censor .  que ,  como  elle 
próprio  escreve  no  parag.   5.°,  ha  mais  de  quarenta  annos  que  em- 
prega na  illuslração  da  historia  do  Brazil  o  seu  raro  engenho :  o  sábio 
Censor,  que,  como  elle  próprio  publicou  n'este  recinto ,  na  occasiào 
em  que  sollicitava  ser  incumbido  do  parecer,  tem  prompto  para  o 
prelo  um  muito  aceurado  índice  Chronologico,  de  cuja  novidade 
exhibem  os  vinte  e  quatro  primeiros  paragraphos  do  Parecer  as  apon- 
tadas quarenta  e  sele  amostras.  Na  collisào  de  tantos  nomes  com 
tamanho  nome,  enleia-se  o  discernimento.  Mas,  onde  quer  (pio 
esteja  o  erro,  fica  sempre  certo  que  a  historia  pátria  é  ainda  muilo 
pouco  sabida ,  até  das  nossas  sumidades  luteranas ;  e  que  merecem 
ser  galardoados  pelo  Instituto  com  benévolo  incentivo  aquelles  man- 
cebos que,  como  o  Sr.  Dr.  Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiro, 
dedicam  a  tào  importante  estudo  uma  intelligencia  viçosa. 

Rio  de  Janeiro,  9  de  Maio  de  1851. 

Dr.  Joaquim  Caetano  da  Si  Ira. 
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Sobre  um  trecho  do  parecer  apresentado  ao  Instituto,  na 
sessão  de  22  de  Novembro  de  1850,  pelo  sacio  effectiro, 
o  Sr.  Diogo  Soares  da  Silva  àe  Bivar ,  acerca  da  obra 
publicada  peloSr.  Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiro, 
sobotitulodc  —  «  índice  chronologico  dos  factos  mais 
notáveis  da  historia  do  Brasil» —pelo  Sr.  Conselheiro 
Cândido  Baptista  de  Oliveira. 

E'  o  trecho  a  que  me  retiro  o  seguinte —  «  E  accrescenlarci  que  de 
nenhuma  sorte  me  conformo  com  o  calculo  da  população  do  Brasil, 
orçada  pelo  aulorem  7  a  8  milhões  dehahilantes,  sendo  3  de  escravos. 
Ora  entre  7  e  8,  tomados  os  números  em  abstracto,  a  differenca  é 
pouca ;  roas  quando  se  tomam  em  concreto,  e  cada  unidade  representa 
um  milhão  de  homens  a  diíTeronça  já  é  muita.  Seja  o  que  for,  o  que 
eu  sustento  com  algum  conhecimentode  causa,  é  que  não  pôde  haver 
estatística,  por  mais  que  ella  se  estique,  que  dó  o  resultado  dos  cálculos 
do  autor,  ou  mesmo  que  se  lhe  approximc. » 

Na  precedente  sessão  annual  da  Assembléa  Geral  Legislativa,  por 
occasiào  da  discussão  da  lei  das  terras,  sustentei  eu  no  Senado  a 
proposição  de  que  —  a  população  actual  do  Brasil,  sendo  n'ella  com- 
prehendidos  os  indivíduos  de  todas  as  condições  sociaes,  nâo  podia  ser 
computada  abaixo  de  8  milhões  de  habitantes. 

Na  falta  absoluta  de  um  censo  geral  do  Brasil,  e  mesmo  de  quaes- 
quer  arrolamentos  parciaes,  que  merecessem  confiança,  procurei 
deduzir  aquella  minha  proposição  de  um  facto  bem  averiguado,  a 
saber,  a  eleição  geral  que  teve  logar  no  anno  de  1834,  para  o  primeiro 
Regente  do  Acto  Addicional,  o  Sr.  Diogo  António  Feijó ;  auxilian- 
do-me  por  outra  parle  de  mais  alguns  dados  tirados  de  estatísticas  do 
outras  nações. 
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O  lacto  a  que  alluilo  deu-me  a  conhecer  a  relação  entre  o  numero 
total  dos  eleitores,  que  concorreram  para  a  referida  eleição,  e  o 
numero  de  fogos,  ou  famílias,  então  existentes:  em  virtude  de  uma 
condirão  da  lei  eleitoral  que  regulava  n'essa  época,  segundo  a  qual 
devera  eleger-se  um  eleitor  por  100  fogos. 

Escolhi  esta  eleição  de  preferencia  a  outras  eleições  geraes ,  por 
haverem  n'ella  tomado  parte  todas  as  províncias  do  Império,  e  por  ter 
sido  notoriamente  a  mais  regular  de  Iodas  as  que  tiveram  logar,  sob  a 
influencia  da  mencionada  lei. 

Pelo  exame  a  que  procedi  das  actas  dos  collegios  eleiloraes  de 
todas  as  províncias,  relativamente  á  eleição  de  que  se  trata,  as  quaes 
se  acham  arebivadas  na  secretaria  do  Senado ,  achei  que  haviam  a 
ella  concorrido  cerca  de  5.900  eleitores :  e  nào  liesitei  em  lixar  este 
numero  em  6.000,  atlendendo  ás  omissões  que  necessariamente 
deveram  ter  logar  na  enumeração  dos  fogos  de  cada  freguezia. 

Dos  precedentes  dados  conclui,  que  o  numero  de  fogos  de  todo  o 
Império  na  época  para  que  discorro,  isto  é ,  no  anno  de  1834,  devera 
orçar  por  600  mil. 

Consultando  por  oulra  parte  as  estatísticas  conhecidas  de  outros 
paizes,  acha-se,  que  a  relação  entre  um  numero  dado  de  habitantes 
c  os  fogos  correspondentes  varia  de  4  a  10  habitantes  livres  por  cada 
fogo.  Eu  tomei  a  relação  de  6  habitantes  por  cada  fogo ,  a  qual  fica 
ainda  abaixo  da  media  entre  aquelles  extremos.  Servindo  rne  pois 
d'estc  dado,  multipliquei  por  6  o  numero  acima  achado  de  600  mil 
fogos,  e  obtive,  para  a  população  do  Brasil  na  mencionada  época  3.600 
mil  habitantes  livres. 

Para  encher  o  intervallo,que  vai  de  1834  a  1850,  istoé,  lôannos, 
com  o  incremento  que  devera  ter  aquella  população,  correspondente 
a  este  período;  tomei  eu  como  dado  plausível ,  que  a  população  no 
Brasil  duplica  no  espaço  de  30  annos,  visto  que  nos  Estados  Unidos 
da  America  do  Norte,  esse  facto  se  verifica  no  período  de  20  a  25 
annos,  sem  contar  com  a  população  adventícia  proveniente  da  cons- 
tante emigração  que  afllue  a  esse  paiz;  avaliando  por  este  modo  o 


115 

incremento  annual  da  população  no  Brasil  em  1/30  da  mesma,  lermo 
médio. 

A ppl içando  pois  este  principio  a  população  acima  achada  para  o 
anno  de  1834,  será  o  incremento  da  mesma  no  período  de  16  annos 
representado  pelo  produeto  de  16/30  multiplicado  por  3.600  mil 
habitantes,  o  queda  1.920  mil. 

Addicionando  este  incremento  á  população  achada ,  ter-se-ha 
actualmente  5.520  mil  habitantes  livres. 

Pelo  que  respeita  á  parte  da  população  composta  de  escravos,  na 
falta  dos  precisos  dados  para  poder  avalia-la  com  suííicienle  approxi- 
mação,  estimei-a  em  cerca  de  2.500  mil  indivíduos;  o  que  corres- 
ponde proximamente á  relação  dei  escravo  paradous  habitantes  livres. 

Reunindo  finalmente  as  duos  fracções  da  população  inteira, 
chega-se  ao  resultado  que  eu  enunciara  na  minha  proposição,  istoé, 
8  milhões  de  habitantes. 

Em  presença  d'esle  resultado,  é  no  meu  conceito  menos  fundada* 
senão  inteiramente  gratuita  a  asserção  do  Sr.  Bivar,  quando  pretende 
amesquinhar  a  população  do  Brasil,  suppondo-a  (sem  produzir  razão 
alguma)  muito  abaixo  de  8  milhões  de  habitantes;  attenta  a  maneira 
porque  se  exprimiu  sobre  este  objecto,  no  trecho  acima  transcrípto. 

Julgo  conveniente  declarar  por  esta  occasião,  que  a  minha  opinião 
a  este  respeito  é  anterior  á  publicação  da  obra  do  Sr.  Perdigão ,  ou 
pelos  menos  á  época  em  que  dolla  tive  conhecimento. 

Bio  de  Janeiro ,  20  de  Junho  de  1851. 

Cândido  Baptista  de  Oliveira. 
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tio   Brazileiros   illu»tre«    ou   de   pessoas  eminentes   que   serviram 

no  Brazil  ou  «o  Brasil. 


0  UftSELIIEIItO  JOSÉ  WidMO  LISlíOA. 

(MS.  apresentado  ao  Instituto  em  5  de  Dezembro  de  1851 ,  pelo 

Sr.  Conselheiro  Barão  de  Cayra.) 


Non  hoc  pnecipuum  amicorum  múnus  proseou i 
defuuclum  ignavo  queslu,  sed  qua;  voluerit  uieini- 
nisse  qua*  mandaverit  eiegui. 

Taciti  Ann.  Li*.  II. 


O  grande  politico  Tácito  nos  seus  Annaes  refere  o  discurso,  que 
o  illuslre  Germânico  fez,  quando  se  viu  próximo  a  expirar,  decla- 
rando que  o  principal  dever  dos  amigos  nào  é  darem  estéreis  lagrimas 
ao  fallecido ;  mas  sim  lerabrarem-se  do  que  desejara ,  e  executarem 
as  suas  ordens. 

Observando  este  preceito,  julgo  que  nào  posso  dar  um  testemunho 
maior  da  verdadeira  amizade  que  consagrei  ao  Sr.  José  António 
Lisboa ,  do  que  fazer  conhecido  o  seu  nome  aos  vindouros. 

O  Sr.  José  António  Lisboa ,  do  Conselho  de  Sua  Magestade  o 
Imperador  do  Brazil,  Comrnendador  da  Ordem  de  Christo,  Lente 
Jubilado  da  Aula  do  Commcrcio ,  Deputado  da  Junta  do  Commercio , 
Agricultura,  Fabricas  e  Navegação  do  Império  do  Brazil  e  Membro 
do  Instituto  Histórico  Geographico ,  nasceu  no  Bio  de  Janeiro  aos 
23  de  Fevereiro  de  1777.  Era  filho  legitimo  do  Capitão  José  Antó- 
nio Lisboa,  que,  tendo  perdido  todos  os  seus*  bens  pelo  terremoto  do 
1.°  de  Novembro  de  1755  em  Lisboa,  passou-se  para  o  Brazil  e  dedi- 
cou-se  ao  Commercio,  em  que  adquiriu  fortuna. 

O  menino  Lisboa  principiou  a  fazer  os  seus  estudos  elementares 
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c  secundários  com  nuiilo  provei  lo ,  tendo-se  applicado  á  língua  latina, 
rhelorica  e  philosophia  racional  c  moral. 

Passou-se  depois  para  a  cidade  deLisboa  ,  aonde  seguiu  o  curso 
completo  de  mathemalicas  no  collegio  dos  Nobres. 

O  ardente  desejo  que  tinha  José  António  Lisboa  de  adiantar  os 
seus  conhecimentos,  para  ser  profícuo  á  Pátria,  fez  com  que  el lo 
procurasse  viajar  os  pajzes  estrangeiros,  partindo  cm  1802  para 
Paris  e  Londres.  Quanto  ganhou  em  ter  visitado  aquellas  famosas 
capitães,  mostrou-se  bem  pelos  empregos  e  commissões  de  que  foi 
encarregado. 

Voltou  para  Lisboa,  onde  esteve  exposto  agrando  perigo  pela 
suspeita ,  que  a  seu  respeito  concebeu  o  Tribunal  da  Inquisição. 
O  motivo  foi  constar,  que  José  António  Lisboa  possuia  alguns  livros, 
que  na  opinião  d'aquelle  execrando  Tribunal,  não  eram  assaz  ortho- 
doxos.  Felizmente  teve  um  amigo,  que  o  avisasse  da  desgraça  que  lho 
eslava  imminente,  e  partiu  para  o  Brazil :  quando  não,  teria  a  sorte  do 
illustrado  Brazileiro  Hypolito  José  da  Costa ,  que  esteve  preso  por 
dous  annos,  e  de  outro  infeliz,  que  acabou  os  seus  dias  nas 
masmorras. 

O  merecimento  do  Sr.  José  António  Lisboa  era  já  tâo  conhecido , 
que  mereceu  a  ventura  de  ter  por  amigos  os  sábios  José  Bonifácio 
de  Andrada  e  Silva  ,  Patriarcha  da  Independência  do  Brazil,  e 
Silvestre  Pinheiro  Ferreira  ,  reverenciado  na  republica  das  letras  pelas 
suas  obras  politicas  e  philosophicas.  Durou  sempre  entre  elles  uma 
firme  amizade;  e  o  Sr.  José  António  Lisboa  pagou  o  tributo  de  gra- 
tidão ao  Sr.  Silvestre  Pinheiro  Ferreira  na  sua  biographia,  que 
leu  no  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro. 

A  chegada  de  Sua  Alteza  Real  o  Príncipe  Regente  de  Portugal , 
depois  o  Sr.  D.  João  VI,  ao  Brazil,  formou  uma  época  feliz, 
pois  que  este  Augusto  Soberano  conhecendo  que  aquelle  Paiz  era 
a  jóia  mais  preciosa  da  sua  Coroa,  procurou  engrandecé-lo,  já 
creando  Tribunaes  de  Justiça  e  Administração,  já  promovendo  a 
instrucçào  publica,  certo  no  principio  de  que — Sciencia  é  Poder. 

O  grande  impulso  que  se  dou  ao  rommorcio  nacional  com  a 
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abertura  dos  portos  do  Brasil  n  todas  as  nações  estrangeiras  peta 
Carta  Regia  de  28  de  Janeiro  de  1808,  tornava  desde  logo  necessá- 
rio 9  que  se  creasse  uma  aula  de  commereio ,  em  que  a  mocidade , 
que  se  dedicasse  a  tfto  útil  profissão ,  adquirisse  a  theoria  e  pratica 
indispensável,  para  serem  verdadeiros  negociantes;  visto  que  um 
liorisonte  mais  vasto  se  apresentava  agora  para  as  suas  especulações, 
e  este  era  o  Universo,  e  nào  as  praças  de  Lisboa  e  Porto  a  que  estavam 
reduzidas  as  relações  eommerciaes  do  Brazil.  O  Alvará  com  força  de 
lei  de  15  de  Julho  de  1809  preencheu  tào  saudável  fim 

Convinha  pois  nomear-se  pessoa  hábil  que  creasse  a  meneionada 
aula ,  e  ninguém  se  apresentou  com  melhores  habilitações  do  que 
José  António  Lisboa.  O  Tribunal  da  Junta  do  Commereio  o  nomeou 
lente,  e  esta  nomeação  foi  approvada  pelo  Príncipe  Regente  em 
Resolução  de  Consulta  em  23  de  Janeiro  de  1810. 

Exerceu  o  magistério  com  incançavel  zelo,  compondo  elle  mesmo 
o  plano  para  o  ensino  com  muito  acerto ,  copia  e  selecção  de  maté- 
rias; tendo  a  felicidade  de  ter  tido  discípulos  que  se  habilitarão  de 
maneira,  que  vieram  depois  a  oceupar  os  altos  logaros  de  Fazenda. 

O  governo  do  Príncipe  Regente  deu  tal  importância  ao  que  pra- 
ticou a  este  respeito  José  António  Lisboa ,  que  o  aposentou  por 
Decreto  de  16  de  Maio  de  1821  no  referido  logar  de  lente  em  atten- 
ção  ao  seu  bom  serviço  no  decurso  de  onze  annos ,  por  graça  especial 
que  não  serviria  de  exemplo. 

Era  tal  o  conceito  de  que  gozava  José  António  Lisboa ,  pelas  suas 
luzes,  desinteresse  e  probidade ,  que  o  governo  de  S.  M.  Fidelíssima 
o  encarregou  por  Aviso  de  l\  de  Maio  de  1821  da  difficil  e  espi- 
nhosa tarefa  de  fazer  um  exame  no  Banco  do  Brazil  então  existente, 
que  se  achava  nos  maiores  apuros.  A  proclamação  da  Constituição 
feita  no  Rio  de  Janeiro  em  26  de  Fevereiro  de  1821  e  o  Decreto 
de  7  de  Março  d'aquelle  anno,  pelo  qual  Sua  Magestade  Fide- 
líssima declarou  a  sua  Resolução  de  se  retirar  para  Portugal ; 
causaram  grande  sobresallo,  ao  que  aceresceu  a  necessidade  de  se 
apurarem  os  fundos  que  possuíam  as  pessoas  que  tinham  de  deixar 
o  paiz.  Tudo  isto  augmentou  a  concurrencia  a  tal  ponto,  que  em 
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Um  só  dia  se  trocaram  mais  de  quarenta  contos  de  réis;  e  nem 
assim  mesmo  ficava  o  publico  satisfeito. 

Westa  desanimaçào  geral  publicou  José  António  Lisboa  as  suas 
luminosas  reflexões  sobre  o  estado  do  Banco »  apresentando  um 
Balanço  de  seu  debito  e  credito.  Eis  o  que  elle  disse  : 

«  Á  vista  pois  do  Balanço  se  vé  que  o  publico  é  ao  mesmo  tempo 
«  credor  do  Banco,  como  portador  das  Notas,  que  existem  em  seu 
«  poder  e  juntamente  devedor  ao  Banco,  como  Nação;  que  para 
u  receber  do  Banco  aquillo  a  que  tem  direito  debaixo  da  primeira 
u  qualidade,  ó  preciso  pagar  ao  Banco  o  que  deve  debaixo  da  sogun- 
«  da ;  e  que  si  a  Nação  é  solvavel   (o  que  só  insensatos  podem  negar) 

•  n'esse  caso  também  o  Banco  o  ó.  » 

«  Porém  independente  d'este  meio,  que  nào  pode  falhar,  o  Banco 
«  possue  em  metaes  recolhidos  nos  seus  cofres ,  em  bilhetes  d'Alfan- 
«  dega ,  e  em  letras  sacadas  ou  aceitas  por  pessoas  solvaveis ,  em 
■  bens  de  raiz  penhorados  aos  seus  devedores,  uma  quantidade  de 
«  fundos  para  o  pagamento  d'aquellas notas;  e  que,  ainda  na  hypo- 

•  these  de  faltar  aquelle  primeiro  meio,  elle  empregaria  o  segundo, 
«  como  de  facto  o  está  fazendo.  £  sup posto  se  pôde  aífirmar  com 
«  segurança,  que  a  totalidade  das  dividas  particulares  nlo  será  rea- 
«  lisada,  todavia  o  que  são  para  este  Estabelecimento  quatrocentos 
«  ou  seiscentos  contos  de  réis  de  prejuízo,  a  cuja  importância  não 
«  creio  que  elle  chegue ,  se  forem  cobradas  com  prudência  ?  » 

Esta  segurança  dimanada  de  pessoa  tão  entendida,  e  de  tão  subido 
credito ♦  contribuiu  com  as  providencias  lembradas ,  para  que  o 
Banco  continuasse  desembaraçadamente  as  suas  operações,  e  o  The* 
souro  Publico  se  visse  livre  de  gravíssimos  embaraços. 

O  cabal  desempenho  de  tão  importante  com  missão  contribuiu, 
para  que  o  governo  imperial  considerasse  a  José  António  Lisboa, 
como  homem  necessário,  e  por  isso  foi  elle  successivamente  encar- 
regado dos  trabalhos :  1.°  de  uma  estatística  do  Brazil  em  1822 :  2.* 
de  fazenda ,  para  trabalhar  na  respectiva  commissáo  na  camará  dos 
deputados :  3.°  do  foral  das  alfandegas  em  1828 :  4.°  do  regulamento 
consular  em  1829»  e  do  exame  do  Thesouro  em  1832. 
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Além  (Testes  trabalho*,  foi  encarregado  por  derreio  do  14  de 
Março  de  1832 ,  de  organisar  o  código  do  com mercio,  tendo  apre- 
sentado o  capitulo,  que  trata  das  letras  de  cambio,  o  que  mereceu  a 
approvaçào  dos  seus  collegasda  comroissSo,  e  do  governo  imperial. 

Os  males,  que  pasavam  sobre  o  Brazil  pela  depreciação  do  seu 
syslema  monetário,  que  se  adiava  reduzido  á  moeda  papel,  e  á  do 
cobre,  que  tinha  Ires  quartos  menos  do  seu  valor  intrínseco,  cau- 
saram sérios  receios  ao  Governo  Imperial,  e  ás  Camarás  Legislativas .  o 
por  isso  procuraram  remediar  isses  males;  e  seguindo  o  exemplo 
das  nações  i Ilustradas  da  puropa  .  nomearam  pessoas  entendidas  em 
assumptos  financeiros,  para  apresentarem  as  providencias,  que  con- 
vinham dar- se  em  tâo  grave  matéria.  José  António  Lisboa  foi  uma 
d'ellas,  eofiereceu  o  seu  projecto  de  lei,  que  foi  impresso  no  Rio 
de  Janeiro  em  1835,  c  que  continha  um  novo  padrão  monetário, 
aconselhando  ao  mesmo  tempo  a  organisaçfio  de  um  Banco ,  que 
devia  (segundo  se  expressava] :  «  estar  6ta  harmonia  com  aquella  lei, 
«  e  ambas  as  medidas  requeriam  do  governo  uma  actividade,  cir- 
«  cumspecçào  e  boa  fé  extraordinárias.  » 

O  estabelecimento  das  com  missões  mixtas  Brazileira  e  Portugueza, 
e  Brazileira  c  lngleza ,  aquella  para  liquidar  os  prejuízos ,  que  faziam 
o  objecto  do  art.  8.°  do  Tratado  de  29  de  Agosto  de  1825  entre  o 
Brazil  e  Portugal ,  e  esta  [tara  liquidar  também  os  damnos  e  perdas 
dos  navios  bri la n nicos  capturados  pela  esquadra  brazileira,  que 
bloqueou  o  Rio  da  Prata  durante  a  guerra  com  a  Confederação 
Argentina,  contrfDuiu  para  dar  mais  esplendor  ao  caracter  nobre  de 
José  António  Lisboa.  Elle  não  pôde  entrar  n 'essas  liquidações, 
porque  foi  chamado  para  o  ministério  da  fazenda  em  2  de  Outubro 
de  1830;  mas  assim  mesmo  prestou  relevantes  serviços  n'essas  com- 
missões;  porque  organisou  o  methododos  trabalhos  da  primeira,  e 
fez  uma  analyse  i Ilustrada  e  profunda  do  iníquo  memora nd um  apre- 
sentado pelo  ministro  Britannico  lord  Ponsomby.  Para  se  fazer  idéa 
do  quanto  com  aquella  analyse  economisou  elle  os  dinheiros  públicos, 
basta  dizer  que  só  o  artigo  Commissôes,  sendo  de  nove  por  cento , 
ficou  reduzido  a  três.  Ora,  as  presas  inglezas  custaram  ao  Thesouro 
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Publico  quatro  mil  eontos  de  réis,  e  portanto  só  n'esto  artigo  se 
pouparam  duzentos  c  quarenta  contos. 

Era  tal  o  receio,  que  tinha  a  legação  britânica  de  José  António 
Lisboa,  que,  pela  sua  nota  de  29  de  Agosto  de  1830,  representou 
contra  elle,  pedindo  a  sua  demissão  pelos  seguintes  motivos:   «1.° 
»<  Que  o  commissario  Lisboa ,  desde  a  installaçfio  da  Commissão 
«  Mixta  até  boje  tem  suscitado  muitas  e  desusadas  objecções ,  ten- 
a  dentes  a  frustrar  o  objecto  da  mesma  Commissão:  2.*  Que  o 
«  referido  commissario  não  tem  prestado  aos  seus  collegas  uma 
u  franca  cooperação  para  o  adiantamento  de  um  arranjo  equitatico: 
't  3.°  Que  o  mesmo  commissario  tem  exigido  provas  desnecessárias 
*  e  contrarias  á  pratica  do  governo  imperial  em  semelhantes  casos : 
«  4.°  Que  nenhum  progresso  tem  havido  no  exame  das  causas,  cujas 
m  provas  já  se  acham  ha  algumas  semanas  em  poder  dos  commissa- 
«  rios.  5.°  Que  não  ha  confiança  no  conselheiro  Lisboa,  e  d'clle  não 
« não  se  espera  resultado  algum  benéfico  por  causa  da  sua  conducta 
m  caprichos*  e  vexatória.  » 

O  Governo  Imperial,  pela  nota  de  4  de  Setembro  de  1830  do 
ministro  e  secretario  de  estado  dos  negócios  estrangeiros,  Miguel 
Calmon  du  Ptn  e  Almeida,  boje  visconde  de  Abrantes,  repelliu  com 
çnergia  e  dignidade  todas  as  allegações  contra  José  António  Lisboa , 
e  sustentou  a  sua  nomeação.  Citarei  o  que  disse  o  ministro,  quanto  ao 
artigo  5.' « O  abaixo  assignado  nào  duvida  quealguy  dos  interessados 
«  nas  reclamações  tenham  perdido  a  confiança ,  que  lhes  inspirava  o 
«commissario  Lisboa ;  mas  por  ventura  será  justo,  que  todos  os 
«  membros  da  CommissSo  Mixta  sejam  igualmente  condescendentes 
«  para  com  os  interessados,  o  que  attendam  mais  ás  suas  vistas  par- 
«  ticulares,  do  que  á  dignidade  e  ao  interesse  dos  governos,  que  o 
«  nomearam?  Ai  Ilustrarão,  independência  e  reconhecida  probidade 
a  do  conselheiro  Lisboa  abonam  a  sua  imparcialidade,  e  repellem  a 
«  imputação  de  caprichosa  e  vexatória  que  se  faz  á  sua  conducta.  » 
Pouco  tempo  demorou-se  José  António  Lisboa  no  Ministério  da 
Fazenda ,  por  não  poder  concordar  no  pagamento  do  celebre  contracto 
ite  armamento  oom  o  negocianto  Inglez  Guilherme  Young ,  sem  que 

X?  ltí 


Í22 

primeiramente  a  Assembléa  Legislativa  o  approvasse  na  forma,  porque 
se  havia  estipulado,  opinião  esta  que  foi  abraçada  pelo  seu  successor 
o  illustre  Sr.  António  Francisco  de  Paula  Hollanda  Cavalcanti  de 
Albuquerque.  O  Imperador  D.  Pedro  I,  de  gloriosa  memoria, 
exonerando-o  do  ministério ,  deu-lhe  lisongeiras  provas  de  consi- 
deração ,  declarando ,  que  se  privava  com  pezar  dos  seus  serviços ,  e  o 
receberia  em  S.  Christovão  todas  as  vezes  que  ali  se  apresentasse. 

Convém  aqui  memorar  um  novo  rasgo  de  desinteresse  de  José 
António  Lisboa.  Quando  sahio  do  ministério,  deu  o  raro  exemplo 
de  não  procurar  entrar  outra  vez  para  nenhuma  das  já  citadas 
Commissões  Mixtas,  a  que  tinha  todo  o  direito,  privando-se  assim 
das  gratificações  de  duzentos  mil  réis  roensaes,  que  se  davam  aos 
commissarios  Brasileiros,  e  tendo  proposto  para  o  substituir  na 
Commissão  Mixta  Brasileira  e  Portugueza  ao  Sr.  João  Pereira  Dar- 
rigue  Faro ,  que  havia  sido  seu  discípulo,  e  era  filho  de  um  intimo 
amigo  seu. 

Depois  de  ter  servido  o  Estado  pelo  largo  espaço  Se  quarenta 
annos,  não  teve  assento  nas  camarás  legislativas,  nem  no  conselho 
de  estado,  apezar  de  que  no  tempo  do  Sr.  Rei  D.  João  VI  em  20  de 
Fevereiro  e  8  de  Março  de  1821 ,  foi  chamado  para  dar  o  seu 
parecer  sobre  um  negocio  de  grande  importância  a  bem  do  Estado. 
Foi  deputado  da  Junta  do  Comroercio  por  decreto  de  21  de  Outubro 
de  1824,  logar^que  cabalmente  desempenhou,  tendo  sido  presi- 
dente, secretario  e  inspector  das  fabricas  nacionaes. 

José  António  Lisboa  era  mui  modesto,  e  cônscio  do  seu  mereci- 
mento, não  se  inculcava ,  não  se  intromettia,  não  lisongeava,  não 
se  abaixava ,  e  não  soHicitava.  Por  isso  não  obteve  aquillo ,  a  que  lhe 
davam  direito  as  suas  vastas  luzes  e  relevantes  serviços.  Bem  disse  o 
insigne  pregador  padre  António  Vieira :  «  O  premio  das  acções 
«  honradas ,  ellas  o  tem  em  si ,  e  o  levam  logo  comsigo ,  nem  tarda , 
«  nem  espera  requerimentos,  nem  depende  de  outrem:  são  satis- 
« facções  de  si  mesmas.  No  dia,  em  que  as  fizestes,  vos  satisíi- 
«  zestes.  » 
J.  A.  Lisboa  casou-se  com  a  Sra.  D.  Maria  Euphrasia  Lisboa. 
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O  seu  consorcio  foi  mui  (eliz ,  porque  encontrou  n'esta  senhora  iodas 
aquellas  bellas  qualidades  que  distinguem  uma  boa  mài  de  família. 
Teve  vários  filhos,  dos  quaes  existem  cinco,  para  cuja  educação  não 
poupou  meios ,  afim  de  serem  um  dia  bons  cidadãos. 

Viu  approximar  os  seu»  últimos  dias  com  toda  a  resignação  do 
justo ;  e  depois  de  ter  cumprido  os  deveres  do  fiel  catholico ,  deu 
alma  ao  Creador  aos  29  de  Julho  de  1850,  deixando  aos  seus  filhos 
o  oxemplo  do  homem  probo  e  virtuoso,  o  aos  seus  concidadãos,  o 
de  um  Patriota ,  que  todo  se  dedicou  ao  serviço  do  seu  paiz ,  sem 
outras  vistas  mais  f  do  que  vê-lo  engrandecido  e  respeitado. 

Rio  de  Janeiro  5  Novembro  de  1851. 

Barão  de  Cayru'. 
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Jrá  Ugo  o  Cabral ,  vario  Caaaoao, 
Ver  do  Br»*il  k  cotta  pratangséa 
Onde  um  tropbeo  levaata  fHorioto, 
Km  que  ditiia  wi  fama  «teraitada. 

G.  1'iiuri,  UtfitU,  caat.  7,  c*7t* 


0  facofcrktfó  do  Brazil  per  Peíro  Mirares  Cabral  foi  ierido  a  u  mero  acaso  ou 

teve  elle  algoas  urficiotjihi  isso? 

PROGMMM 

Distribuído  Ba  tessfto  de  15  de  Dezembro  de  1849  por 

S.  M.  0  IMPERADOR 

Ao  sócio  rorrrsfbBjsWnle  JoaHÉLAorbcrto  de  Souza  Silva , 
e  pelo  mesmo   desenvoJQpje*  em  sua  lalpta  presença  nas  sessões  de    6 

e  I4*fc  DezemfiÇ  de  1850.  * 

INTRODUCCÃO. 

Èm  bem  potieôs  espíritos  entregues  á  reflexão  sobre  as  cousas  da 
America  lerá  deixado  de  assomar  a  duvida  de  ter  sido  ou  não  devido 
a  um  roeiro  acaso  o  descobrimento  do  Brazil  por  Pedro  Alvares  Cabral, 
depois  do  descobrimento  do  novo  mundo  porThrislovào  Colombo. 
Alguns  historiadores,  menos  remotos  a  essas  longínquas  épocas  ae 
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tanto  esplendor  o  gloria  para  a  Hcspanha  c  Portugal,  nao  deixam  de 
augmenta  la  com  as  suas  palavras;  pareço  que  um  n5o-sei-que  de 
honesto,  ou  o  quer  que  fosse  despertado  pela  indignação  de  Colombo, 
quando  revoltou -se  contra  o  rei  que  lhe  pretendera  roubar  a  gloria 
de  lie  dor  um  novo  mundo,  e  foi  oflerecéJo  ao  vencedor  de  Granada, 
fez  envolver  nas  sombras  da  imprevidência  o  que  de  todo  nào  foi  des- 
tituído de  calculo. 

Não  poucas  vezes  vieram  estas  idéas  a  contrabalançar  em  meu 
espirito  o  que  passa  em  julgado;  o  que  foi  geralmente  aceito  sem  a 
menor  invesljgaçip  e  repgtigjg^e  upi  secqlo  a  outro  século  por 
numerosos  eaiHyom  nackmaiaèJÍi  estrangeiros;  panêôi,  pois,  dever 
cbamar  oe  homens  instruídos  nás  cousas  da  pátria  á  investigação  do 
um  ponto  histórico  menos  averiguado,  bem  longe  de  prever  que 
eu  próprio  «ria  obrigado  a  desenvolver  o  programma  que  offereci ,  o 
a  vir  hoje  dar  conta  de  minha  tarefa.  Honro-roe  da  escolha,  ufano- 
me  assaz  delia ,  o  quizera  de6empenba-la  dignamente  para  tô-la  por 
Uieu  titulo  dç  gloria;  acanho*me,  porém  f  sob  o  seu  peso,  ante  tantas 
cabeças  i Ilustres  e  venerandas,  presididas  por  Aquelle  que  desce  do 
alto  de  seu  throno,  e  vetli  aqui  confundir-se  com  os  homens  de 
letras,  partilhar  de  seus  trabalhos  e  lucubrações ,  como  Carlos  Magno 
na  sua  Academia  aulica,  que  até  de  seu  nome  se  esquecia. 

Si  os  factos  contemporâneos  carecem  de  documentos,  si  muitos 
pontos  menos  remotos  da  nossa  historia  nào  estão  ainda  elucidados, 
que  diremos  dos  primeiros  annoal  Que  diremos  de  um  acontecimento 
cuja  importância  repousava  (kflfchecida  ip_Alturo,  quando  o  estré- 
pito dag  armas,  quando  as  3Elama<:iK||^0  tiriumpho ,  quando  os 
hymnos  das  victorias  alcançadas  na  índia  fal lavam  mais  pomposa  c 
eloquentemente  á  gloria  nacional?  Por  ventura  Cabral  e  Juan  da 
Terra  Nova  descobrindo  nas  suas  viagens  a  índia ,  este  um  penedo 
iphospito,  perdido  no  meio  do  império  das  ondas ,  e  aquelle  o  mais 
bello  torrão  do  novo  mundo,  poderiam  prever  que  descobriam — ou  um 
refugio  para  a  monarchia  portugueza,  que  de  humilde  colónia  elevar- 
se-hia  entre  as  naçõaa  a  um  dos  mais  bellos  Impérios,  com  um  futuro 
diante  de  si  da  mais  assombrosa  prosperidade  —  011  um  presidio  onde 
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seria  delido  o  conquistador ,  a  cujo  aceno  tremeria  a  Telha  Lusitabia 
desapparecer  do  mappa  das  nações?  Ah!  só  não  igfior&m  oequese  hfio 
ocoupado  oom  as  cousas  da  pátria  a  indigna  escuridade  etn  que  leni 
existido  ato  agora  (1) .  As  noticias  dos  primeiros  arinós,  os  pormenores 
doesse  evento  tão  grande  presentemente  nós  afinaés  pOrUigtíèiee*  e 
que  formam  a  primeira  pagina  da  nossa  historia*  sM  por  dentai» 
escassos.  Os  historiadores  poríuguozes  i  ( diz  um  doe  iilustres  meon 
btos  da  Academia  real  das  scieociaf  de  Lisboa  * )  apenas  nos  àíú 
a  saber  que  Pedro  Alvares  Cabral  foi  o  primeiro  que  abordou 
i>'aquellas  regi&es,  tfm  o  sitio  ch%itiif0  ainda  hlja  Porto^SeguroJ 
ignora-se  perfeito  absolutamente  qfcjjlf  toda  a  Imit  jpty*  » 

Cabral  arrebftlòu-ss  á  vista  d'osta  terra  incanlada  qut  lbé  pareceu 
surgir  do  sepulchro  do  sol,  primeiramente  incerta eomo  tini  ponto 
vaporoso ;  depois  como  uma  sombra  qué  se  engrandeceu  pairada  no 
infinito  das  aguas ,  avultando  a  seus  olhos  qual  duvidosa  terra; 
depois  como  ura  monte  que  elle  ainda  nfo  conhecia  e  já  lhe  dava 
nomo ,  e  depois  solo  magestoso  empolado  em  serranias ,  escamados  da 
verdura,  que  se  ergueram  como  gigantas,  prokmgandd-se  na  varie* 
dade  de  suas  formas,  no  grandioso  de  sua*  desproporções,  com  seus 
cimos  coroados  do  granito ,  com  suas  encostas  cobertas  de  espessos 
bosques,  com  suas  aguas  despenhadas  em  assombrosas  catadupas,  que 
se  destacaram ,  recuando  em  vales  dilatados  e  sombrios,  em  verdes  6 
risonhas  planices,  em  que  serpejam  ribeiros,  bordadas  por  praias» 
como  alvas  franjas ,  que  se  encurva»  e  onde  se  perdem  as  ondas  em 
doce  murmúrio  >  go£Ofc.<U  brisa  dá  Ifea  que  lhe  trouxe  os  perfumei 
de  suas  flores,  e  ouvia #*bymno  harmonioso  da  natureza  virgem • 
luxuriante  do  novo  mundo ,  que  ô  saudava ;  extasiou-se  sob  este  eóo 
de  tanta  magnificência ,  de  tão  esplendida  pompa,  que  annunciam  a 
grandeza  de  Doos,  cujos  astros  já  não  são  a  poeira  de  seus  passos,  como 
dizia  o  propheta,  mas  o  symbolo  da  rederapçSo  que  nos  deu,  can- 
tados prdpbeticamente  por  Dante  (3) ,  que  arrebataram  a  Américo 
Vespueei  (4),  que  chamaram  a  admiração  de  Andréa  Corsali  (5), 
que  fizeram  as  delicias  de  Pigafetta  (6) ,  e  que  Oviedo  alcançou  por 
seu  braziõ  (7).  Cabral  extasiou-se  e  opressou-se  em  communiear 
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á  corte  de  Lisboa  a  importante  nova  de  seu  descobrimento ,  mas  nao 
compoz  a  historia  de  sua  viagem,  como  em  vão  pretendeu  o  abbade 
de  Sever,  Barbosa  Machado  (8) ,  e  nem  se  quer  apparece  o  roteiro, 
que  de  necessidade  havia  de  escrever. 

Foi  Pêro  Vaz  de  Caminha ,  um  dos  escrivfies  da  armada ,  quem  se 
encarregou  de  trananittir  por  escripto  as  noticias  da  nova  terra ,  ea 
longa  a  interessantíssima  carta  de  que  foi  Gaspar  de  Lemos  incumbido 
de  levar  ao  rei  D.  Manuel,  como  óauto  do  nascimento  do  Brazil ,  nada 
relata  etaquastoá  marcha  da  viagem. «  Da  marenbagem  e  samgraduras 
do  caminho,  diz  alie,  non»  Arei  aquy  eomta  a:  Vossa  Alteza,  per  que 
honom  saberei  fazer,  abis  jriiotflpjlevem  tear  esse  cuidado.  »  (9)  Es- 
creveu pois  um  d'elles9  cujo  nome,  porém ,  não  foi  transmittido  á 
posteridade,  a  cujo  trato  lho  desconhecido  de  muitos  escriptores 
perdeu-se  para  a  língua  de  Camões,  depois  de  ter  sido  traduzido  em 
latimporArchangeloMadrignano(10),eem  italiano  por  João  Baptista 
Ramusio  (11) ,  o  qual  pouoo  mais  diz  que  Pêro  Vaz  de  Caminha.  O 
regimento  (12)  que  o  fcei  D.  Manuel  deu  a  Pedro  Alvares  Cabral, 
citado  por  todos  os  historiadores  e  chronistas,  e  ainda  o  sermão  que 
pregou  o  bispo  de  Ceuta ,  depois  de  Viseu,  D.  Diogo  Hortiz ,  engran- 
decendo essas  emprezas  a  que  se  arrojava  a  nação,  e  louvando  o  animo 
dos  varões  intrépidos  que  as  emprehendiam  por  esses  mares  ainda  nao 
sulcados, — ou  não  apparecem— ou  restam  apenas  alguns  fragmentos. 
Ascartas  de  Américo  Vespucci  (13)  que  caminhou  no  esteiro  das  naus 
de  Cabral,  por  não  estar  ainda  descoberto  o  verdadeiro  caminho  do 
Brazil,  como  pretende  o  tradoftor  portugue»  (14) ,  s£o  abreviadas 
exposições  dos  trabalhos  provenientes  da  mtssio  que  lhe  confiara  orei 
afortunado.  As  obras  relativas  ao  Brazil  de  João  de  Barros  (15) ,  a 
maior  dos  historiadores  portuguezes ,  de  Gonçalo  Coelho  que  foi  auto- 
risado  a  examinar  tudo  quanto  escreveu  (16),  e  de  Manuel  da 
Faria  e  Souza  (17),  os  únicos  que  professamente  trataram  do  desco- 
brimento com  documentos  á  vista,  não  chegaram  a  nossos  dias,  que 
não  viram  a  luz  da  imprensa.  O  mesmo  Barros,  Castanheda,  Damião 
de  Góes,  Ruy  de  Pina ,  André  de  Rezende ,  António  Galvão ,  Faria 
e  Souza,  Mariz,  D.  António  Caetano»  Barbosa  Machado ,  Maffei, 
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Àbraháo  Orlelio,  Laet,  Barloeus,  Marisoto,  Jeronymo  Osório, 
Solorzano  Pereira,  António  de  San  Roman ,  António  JHerrera ,  liar* 
tinez  de  La  pu  ente,  Sancta  Tereza,  Laíitau,  La  Clede,.  Raynal,  Ferdi-» 
nand  Banis ,  Washington  Irving ,  Robert  Southey,  Baltbasar  Telles* 
Vasconeellos ,  Rocha  Pitta,  Teixeira  Pinto,  B.  Vieira  Ra vserie, 
Jaboatao,  Brito  Freire,  Ayres  do  Casal ,  Visconde  de  S.  Leopoldo,. 
Balthasar  da  Stfo  IMoft,  Monsenhor  Pizarro,  Madre  da  Deos  e 
Pedro  Taques,  sem  íallar  em  outras  que  ainda  serão.  analysados  nó 
desenvolvimento  d*aste  programa* ,  lesaram  de  paasgem  n'este 
acontecimento*  em  qae  raios  «mconbUfcn  em  que  quasi  todos  eat 
contraditem,  sp&r  de  jo  copia^  ns  è&ortfê;  .tanto  pode  a 
mudança  da  mai*  pequena  «preidto  no  relatar. das  cousas! 

Nem  Pêro  de  Magalhães  de  Gondavo  (IS),. que  pela  voz  harmo* 
niosa  do  cantor  dos  Lusíadas  apresentou  a  D.  Leonis  Pereira 

A  breve  historia  sua,  <jqe  Ulustrasst 
A  terra  Sancta  Cruz  ponoo  sabls)}  (ff), 

foi  mais  feliz;  assim  pouco  ou  quasi  nada  existe  devido  á  penna  dos 
contemporâneos  de  Pedro  Alvares  Cabral  concernente  á  sua  viagem, 
sendo  para  lastimar  que  baldios  fossem  todos  os  esforços  que  fiz 
para  colher  és  mãos  as. seis  dissertações  que  sobre  o  desoobrimento 
do  Brazil  e  suas  guerras  se  apresentaram  na  Academia  brazilioa 
dos  esquecidas,  que  funccionou  pelos  annos  de  1724  a  35  na 
cidade  da  Bahia  (20),  e  que  da  livraria  da  Alcobaça  passaram  para 
a  publica  Bibliotheca:  do  Lisboa  (21)*, Seu  auctor,  Ignacio  Barbosa 
Machado,  académico  e  censor  da  real  Academia  da  historia  per  tu- 
gueza ,  teve  sem  duvida  á  sua  disposição  importantíssimos  docu- 
mentos como  collector,  que  foi,  de  todas  as  ordeis  que  se  passaram 
para  as  províncias  ultramarinas  (22) ,  e  mormente  como  seu  chronista, 
(23)  logarde  que  tanto  se  honrava  (24). 

E  pois  á  vista  de  minguados  documentos  (25)  ó  quo  venho  elucidar 
tão  importante  quão  difficil  questão,  que  ainda  mesmo  exhibindo  os 
mais  incontestáveis  documentos,  mal  poderão  investigações  de  alguns 
dias ,  è  a  penna  inbabil  de  obsctifp  escriptor,  desfazer  a  crença 
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amigada  com  os  séculos  •  propagada  por  tantos  auetores  de  nome  e 
ila  60  reconhecida  illuatraçso  I  Nao;— o  descobrimento  do  Braiil  oào 
foi  dorido  a  Um  moro  ataso,  a  ai  para  mim  ó  diíMI  a  aolueào  do 
progratnraa,  900  mo  falleoem  os  eonfceelttientos  profeáefonaes  , 
Iodaria  paio  aea  deasnvolvimenie  nascido  do  estudo  das  investigações 
a  4110  me  dai,  a  da  confrontação  dos  attotora*  que  eompulsoi ,  li  e 
estudei ,  internarei  mottfcf  que  Pedro  Alvares  Cabral  teve  alguns 
indícios  para  isso- 

Não  entrarei  >  porém  *  tf  este  trabalho  seto  averiguar  si  o  Brazíl 
foi  coabecido  doa  Eurqpaoa  antes  do  descobrimento  do  intrépido 
capitão  nrfr,  taettidflM»>  da»  jjftaas  de  Aztutfjt,  a  si  tiveram  os 
portnguexaa  alguma  <u|Bfebftiéatlo  d'esa*  eonhecbnento.  São  ques- 
IMi  preliminares,  fkpta  jm**  difficeis,  por  isso  mesmo  que  depen- 
dem—já das  tradições  doa  autoohtones , — já  das  investigações  littera- 
rias  e  scientiGcas  de  antigos  e  modernos  escriptores , — já  dos  vestígios 
pbysicos ,  vagos  a  incertos  que  se  hào  descoberto  até  hoje. 


QUESTÕES  PRELIMINARES. 

«  Aos  monumentos  da  historia  do  globo ,  ás  poças  de  sua  cbrono* 
logia  que  se  ligam  por  suas  analogias,  aos  Índices  que  nos  guiam 
no  conhecimento  da  idade  relativa  das  suas  formações  successivas , 
como  diz  o  venerando  Alexandre  de  Humbold ,  fatiando  da  ordem 
daa  Superposições  dos  stratos  sedimentosos,  das  camadas  metamor-* 
pbicas,  o  dos  cooglomeratos,  da  natureza  dos  terrenos  invadidos  pelas 
rochas  de  erupção ,  e  da  presença  de  restos  orgânicos  e  suas  diferentes 
cstructuras  (26)  »  estão  reservados  os  mais  brilhantes  resultados , 
que  em  parte  ja  fazem  o  orgulho  da  sciencia  humana.  Já  os  que 
ofierecem  as  novas  sciencias  que  em  si  resumem  a  archeologia  da 
organrsaçffo  e  das  formações,  cujos  estudos  visava  o  génio  de  Hooke, 
e  que  os  Compor ,  Soemmering  e  Blumenbach  mais  racionalmente 
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encaminharam  t  e  que  os  Cuviers  e  Brongniarts  completaram  por 
ttus  grandes  e  importantíssimo*  trabalhos,  comprovam  por  no** 
descobrimentos  n'esta  parta  da  terra,  que  a  antiguidade  do  continente 
americano  excede  a  do  telho  mundo,  e  que  a  povoação  do  Brazfl 
coincide  com  os  tempos  históricos  do  velho  hemfspherio) 

Aos  estudos  de  uma  plêiada  de  sábios  viajantes ,  cujos  tomes  rifo 
o  seu  elogio,  que  hio  devassado  o  continente  americano,  e  guiado* 
pda  lua  da  seieocia  faio  pfcserutado  todos  os  segredos  da  natureza, 
penetrado  nas  series  das  idades  e  descido  de  camada  em  camada  fossi- 
lífera para  anilyw  as  soas  rei açies  de  sapíarposiçlè  o  ebasiflcar  esses 
animaes,  esses  vegetaes  que  pereceram  nos  tremebdoe  eatactysn» 
porque  ha  passada  o  gbbo  em  seus  foriodrç  dando  togar  á  apparicfo 
de  nova  organtsaçio,  nâo  perdendo  para  t  esijMft  nem  os  mm  leres 
vestígios ,  mas  investigando  ainda  mesta  m  fcGgades  de  uma  fera 
impressas  sobre  uma  argila  moile,  ou  rettJtheirdo  os  residuos  de 
sua  digestão  (27),  se  junctam  agora  as  sabias  e  recentes  indagaçffefe 
e  descobertas  devidas  ao  Sr.  Dr.  Lund. 

Si  bera  que  o  mundo  scientifico  ainda  nâo  tenha  sancctonado  as 
importantes  observações  d'esse  sábio  viajante,  examinando  fria  e 
sensatamente  as  suas  descobertas ,  comtudo  parecem  verdadeiras  e 
prudentes  as  dedueçfies  que  tira  dos  factos  a  cujo  conhecimento  tem 
podido  chegar  por  meio  do  seus  estudos  e  observações  geológicas, 
para  acreditar  já  existente  como  um  eontinente  extenso  a  parte  central 
do  Brazil,  quando  o  solo  continental  do  velho  mundo  ou  estava  ainda 
submergido  no  Oceano  universal  ou  consistia  apenas  em  ilhas  desta- 
cadas e  insignificantes  cobertas  de  vegetaes.  £  com  quanto  as  sua& 
indagações  6obre  a  coexistência  do  homem  com  as  grandes  espécies 
de  mammiferos  terrestres  n'esta  parte  do  mundo  nâo  tenha  ainda  che- 
gado a  solução  do  problema  que  a  investigação  dós  naturalistas  do 
velho  mundo  também  ainda  nao  resolveram  de  maneira  decisiva:, 
todavia  a  descoberta  de  ossos  humanos  fossilisados  e  achados  entre 
ossos  de  outros  animaes  ,  em  perfeito  estado  de  conservação  e  como 
que  depositados  na  mesma  época,  são  irrecusáveis  documentou 
comprobatórios  de  que  a  povoação  do  Brazil  deriva  de  tempo?  mui 
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remotos,  «  e,  diz  o  Sr.  Dr.  Lund,  indubitavelmente  dos  leitíptfc 
históricos.  (28) »  Não  de  outra  sorte  se  explica  o  avultado  numero  de 
cldôas  tão  populosas  que  fizerão  a  admiração  dos  jesuítas,  et  Sào 
tantos,  (  escrevia  assim  o  padre  Afonso  Braz,  do  porto  do  Espirito 
Sancto  cm  1551 )  são  tantos,  e  é  a  terra  tão  grande  e  vão  em  tanto 
crescimento,  que,  si  não  tivessem  continua  guerra,  esi  se  não  comes- 
sem uns  aos  outros,  não  poderiam  caber.  *  (29) 

Nlo  admira  pois  que  á  chegada  dos  Europeus  a  estas  plagas ,  tão 
velhas  ou  mais  ainda  do  que  as  de  seu  hemispherio,  elles  tomassem 
estes  povos»  espalhados  em  tão  mio  território,  alguns  com  sua  tal  ou 
qual  civilisação,  outros  errantes  e  bárbaros,  como  apenas  sabindo  de 
seu  estado  do  selvagens*  e  lançando  os  fundamentos  de  algumas 
aldôas;  quando  hqje  tonos  que  elles  iam  em  manifesta  decadência* 
c  Toda  a  povoação  primitiva  das  Américas,  escreve  o  Sr.  Dr.  Carlos 
de  Martius,  viveu  em  tempos  remotíssimos  em  um  estado  muito 
mais  civilisado  do  que  aquelle  em  que  achamos  tanto  os  Mexicanos 
do  nosso  tempo  ou  outros  povos  montanhezes,  como  os  índios  selva- 
gens do  Brazil.  Toda  essa  povoação»  sem  duvida  muito  mais  nume- 
rosa,  cahiu   de  uma   posição    muito  mais   nobre  por  diversas 
causas.  »  (30)  E  já  os  conhecimentos  antropológicos  começam  de 
lançar  nova  luz  sobre  a  historia  dos  antochtbones  americanos, 
graças  ás  pesquizas  e  trabalhos  de  tantos  illustres  sábios  cm  que 
mormente  se  eleva  o  talento  do  Sr.  Alcide  d'Orbigny ,  e,  cm  quanto 
que  a  archeologia  indaga  os  seus  monumentos ,  interroga  as  suas 
estatuas,  decifra  os  seus  hieroglyGcos,  busca  seu  mytho  em  seus 
derrocados  templos ,  e  compara  minas  de  um  e  outro  hemispherio , 
a  sciencia  nflo  pára:  ella  marcha  com  o  progresso  da  humanidade 
e  procura  no  estudo  das  línguas  á  voz  do  passado ,  escutando  a 
palavra  que  em  tão  grandes  quão  espantosas  modificações  se  derra- 
mou pela  face  da  terra;  e  por  um  estudo  comparativo,  não  fun- 
dado na  similhança  dos  sons  accidentaes ,  mas  baseado  sobre  a  sua 
estruetura orgânica  (31),  interroga  nações  inteiras  ou  restos  de  hordas 
ou  relíquias  de  famílias,  ávida  de  apanhar  o  fio  mysterioso*quc  a 
guie  na  solução  do  problema  das  raças ,  que  deseja  de  prender  a  um 
só  tronco  em  que  veja  o  sopro  de  Deus ! 
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A'  vista  (Tessas  investigações  sciéntificas  e  de  seus  resultados,  que 
talvez  possam  ainda  erguer  a  ponta  do  véo  que  tantos  mysterios 
encobre ,  não  podemos  deixar  de  conceber  lisongeiras  esperanças  da 
composição  de  uma  historia  americana  dos  tempos  anti-colombianos, 
quando  os  materiaes  que  se  começam  de  reunir  vão  avultando,  e  pois 
no  porvir  repousa  a  esperança  da  elucidação  do  passado  d'esses  povos 
de  quem  vimos  occupar  o  legar  que  lhos  pertencia  nos  annaes  d'esta 
terra.  Assim  depois  das  conjecturas  de  áitigos  escriptores,  que  tanto 
se  afadigaram  pôr  mostrar  como  e  quando  foi  a  America  povoada,  e 
aindaos  mais  extravagantes  esforços  parafazerem-naconheoidada  mais 
remota  antiguidade  gessas  brilhantes  paginas  de  ostensiva  erudição , 
apparecem  as  mais  prudentes  indagações  procedidas  pelos  sábios  anti- 
guarios  do  Norte ,  com  aquella  calma ,  com  aqqeHa  reflexão  que  lhes 
são  peculiares.  Fora  de  duvida  é  pois  que  a  America  fora  conhecida 
no  decimo  século  pelas  viagens  emprohendidas  pelos  antigos  Scan» 
dinavos  na  parte  septentrional,  fazendo  assim  surgir  da  completa 
escuridade  em  que  jaziam  sepultados  inumeráveis  factos,  que 
elucidam  uma  epocha,  já  tam  remota  para  nós  (32). 

Volvendo  os  olhos  ao  que  nos  diz  respeito,  cumpre  averiguar  si 
assim  como  a  parte  septentrional  da  America  foi  conhecida  desde  o 
decimo  século ,  também  o  foi  a  meridional ,  ou  houve  da  sua  exis- 
tência algum  conhecimento. 

O  commercio  e  o  christianismo,  que  abriram  os  mares  á  navegação 
da  índia,  e  que  deram  á  Hespanha  e  a  Portugal  o  novo  mundo;  o 
commercio  e  o  christianismo  com  suas  missões  diversas  deram  nomes 
á  nossa  pátria, — um  que  prevaleceu  no  trato  da  vida , — outro  que 
só  é  lembrado  na  invocação  ao  Deos  que  tantas  vezes  se  tem  amer- 
ciado  de  nós,  quando  as  commoções  politicas  abalam  cora  estremeci- 
mento volcanico  as  nossas  instituições»  O  primeiro  d 'esses  nomes 
Terra  de  Vera  Cruz ,  que  o  vulgo  achou  melhor  dizer  da  Saneia 
Cruz  (33),  e  que  Porcach  (34)  propòz  que  se  adaptasse  a  toda  á 
America ,  mas  que  a  falta  de  seu  perfeito  conhecimento  converteu 
por  alguns  anitos  em  Ilha  da  Cruz ,  foi  doado  como  um  signal  de 
posse,  de  domínio  e  de  conquista ,  cujo  estandarte  triumphante  se 
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hasteara  sobre  o  eecuílo  das  guinas  portuguesas,  symbolo  dá  Té, 
emblema  da  remissão  do  captivoiro  do  velho  ratando,  masque  às' 
armas  dos  conquistadoras  o  o  fanatismo  da  religião  converteram  em 
signa!  de  escravidão  para  o  novo  hemfspherio*  Emblema  da  civili- 
fcaçlo  que  erguett-se  no  velho  mundo  para  a  sua  redempçSo ,  como 
fias  ruínas  dd  Colisseu ,  onde  tão  eloquente  falia  abrindo  seus  braços 
hfuma  terra  manchada  com  o  sangue  dos  martyres  dilacerados  pelas 
feras  f  e  que  entretanto  se  levantou  no  novo  mundo  como  signal  de 
teu  captiveiro  I  Ah!  tanto  pôde  o  tríumpho  da  intolerância  religiosa  e 
ò  fanatismo,  qno  já  passaram  (35)  1 0  segundo  d'esses  nomes  imposto 
petos  traficantes  e  contrabandistas,  e  que  para  logo  prevaleceu  alé  nos 
attos  officiaes,  já  era  conhecido  no  mundo  muito  atites  que  as  náos  de 
Pedro  Alvares  Cabral  cortassem  os  mares  áquem  da  linha,  não  sim- 
plesmente como  o  nome  de  um  lenho,  mas  de  uma  ou  outra  parte  do 
globo  no  Ooeano  atlântico ,  entSo  tão  mal  conhecido. 
'  O  nome  de  brasil  dado  a  alguns  d'esses  pontos  situados  em  paizes 
Onde  essa  madeira  não  floresce,  talvez  não  exprimisse  mais  do  qae  o 
ponto  de  seu  commercio ,  que  data  do  nono  século ,  no  entanto  que 
tf  outras  partes,  como  na  America ,  Ásia,  e  mesmo  em  Africa,  indique 
ô  solo  que  a  produz.  Necessariamente  pois  tornou-se  mais  celebre  é 
mais  appropriado  ao  terreno  que  em  sua  vastidão  offerecia  admirável 
cópia  á  avidez  dos  contrabandistas.  «  E's  tierra  de  infinito  brasil » 
dizia  Gomara  (36),  referindo -se  ao  nosso  solo,  e  assim  o  paiz  nunca 
d'anfes  por  tal  conhecido  ganhou  em  fama  e  sobrepujou  aos  de  mais 
afamados  até  então  por  essa  producção.  A  existência  de  ilhas  com  o 
nome  de  Brasil  que  apparccem  no  mar  atlântico  dos  mappas  de  Pizi- 
gano,  Orontius  Finoeus  eMunster,  confeccionados  á  minguado 
documentos  muito  antes  que  os  mares  fossem  devassados  ou  patentes 
Os  roteiros  de  seus  atrevidos  navegadores,  talvez  não  passem  d'esses 
togares  que  ainda  hoje  são  conhecidos  por  esse  nome,  tal  como  uma 
uocha  na  ponta  meridional  da  Irlanda  ou  um  monte  juncto  de  Angra, 
na  ilha  Terceira  (37) . 

Posteriormente ,  porém ,  muito  antes  que  este  torrão  massiço ,  que 
te  estende  do  Amazonas  ao  Prata,  que  se  eleva  do  Oceano  aos  Andes 
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coroados  da  verãos  golos,  monopoltsasso  o  comrnwcio  do  lwbo  t*Q 
encarecido  pelas  suas  qualidades ,  e  com  elle  o  seu  110190,  a  pafevit 
Brasil  designou  algumas  ilhas  da  America,  e  mesmo  usados  rioa  que 
se  afogam  no  nosso  vasto  Ultoral .  > 

E  pois  a  palavra  Brasil  empregada  muito  aoies  da  conquista  4q 
nosso  paiz  teria  muita  significação »  como  já  se  lhe  pretendeu  dar 
(38) ,  si  fosse  possível  provar  que  ella  se  ligava  a  essa  massa  compactei 
com  suas  denominações  parciaes,  mas  sem  nome  para  o  seu  todo,  1 
revelaria  por  certo  um  talou  qual  conhecimento  de  sw  existência  qwp 
por  esse  lado  é  provável  que  não  possuíram  os  portuguesa  antMj*br»T 
lianos.  A  acquisiçào  todavia  de  novos  factos  poderá  aclarar  uma 
epocba  que  parece  sepultada  — te  para  sempre !  —  nas  impenetráveis 
sombras  da  noite  dos  tempos ,  que  entretanto  surge  á  lux  dos  nosso? 
dias  como  esses  pontos  da  terra  na  separação  neptuniana.  Assim  comp 
a  historiada  Amerioa  antes  das  viagens  de  Christovffo  Colombo  apa- 
rece com  noções  verídicas  de  inumeráveis  factos,  como  diz  Rafa  (3fl)> 
que  elucidam  uma  epocha  que  parecia  condemnada  ao  olvido,  talvez 
também  a  do  Brazil  antes  de  Cabral  se  venha  a  patentear  a  nossos 
olhos.  Ji  o  illustre  Cantu  faltando  da  existência  de  uma  ilha  nos 
mares  da  America  com  o  nome  de  Brazil ,  lançou  suas  vistas  para  08 
remotos  séculos  exelamando  :  « E  pois  esse  mundo  só  para  nós  seri* 
novo  que  o  não  conhecíamos ! »  (40) 

Querendo  dar  aos  Portuguezes  a  prioridade  no  conhecimento  d? 
Amerioa ,  o  nosso  historiador ,  Gaspar  da  Madro  de  Deus,  depois  d$ 
narrar  o  descobrimento  do  novo  mundo  por  Colombo  devido  ás  ins» 
trucções  que  lhe  communicára  a  viuva  de  Affonso  Sanches,  facto 
este  contestado ,  pretendeu  reivindicar  tamanha  gloria  para  o  fami- 
gerado Jo3o  Ramalho,  porquanto  no  acto  de  fazer  o  seu  testamento 
escripto  em  S.  Paulo  em  3  de  maio  de  1580  declarara,  sem  quç 
algum  dos  circumstantes  lhe  advertisse,  que  havia  noventa  annoç 
que  estava  no  Brazil,  do  que  inferiu  que  os  portuguezes  assistiram 
p'esta  parte  da  America  oito  annos  pouco  mais  ou  monos  antes  do  co* 
nhocimento  do  novo-mundo  na  Europa  transmiuido  pelo  sábio 
genovez  (41).  É  ccrlo  quoem  1580  ainda  nâo  chegava  a  cincoenta 
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>tnnos  a  assistência  dos  Portugueses  na  eapitania  de  S.  Vicente, 
topdo  entrara  Martim  Àffonso  de. Souza  com  a  soa  armada  em 
.{U33  (42);  todavia,  quando  assim  fosse,  e  não  houvesse  engano  na 
enumeração  dos  ânuos  da  parte  de  um  homem  analphabeto  (48) ,  que 
gloria  d'isso  resultaria  a  Portugal ,  a  não  virem  os  portugueses  pos- 
teriormente a  estabelecer-se  no  paiz?  Poderia  por  ventura  esse 
bomem,  companheiro  de  António  Rodrigues,  únicos  náufragos  que 
4Mup§õe  terem  escapado  nas  praias  de  Sanetos  á  sorte  de  seus  com-» 
falwtos,  impedir  que  ali  se  viessem  estabelecer  outros  povos  do 
continente  europeu?  Sem  meio  paia  fazer  chegar  á  pátria  a  noticia 
4a  terra  que  lhe  deparara  o  naufrágio,  nfio  morreria  com  elle  o  seu 
segredo?  Poderia  quem.  ignorava  aftella  e  sublime  arte  dos  pheni- 
«os,  que  etarnisa  o  pensamento,  pela  qual  nos  falia  o  passado  e  nos 
Azemos  eateoder  no  futuro,  inscrever  o  seu  nome  n'essas  paginas 
alemãs  de  granito,  queattestassera  ás  nações  do  velbo-mundo  a  his- 
toria de  sua  existência  entre  esses  povos  errantes? 

A  sós,  elle  não  teve  a  força  e  os  recursos  que  tiveram 
muitos  de  seus  compatriotas ,  já  no  numero ,  já  nas  armas.; 
guando  nao,  essa  iribu  que  o  hospedara  teria  por  premio  o 
jugo  da  escravidão;  subjeitou-se  elle,  e  adquiriu  os  seus  hábitos 
até  nas  longas  marchas;  e,  ignorante,  sem  saber  dispor  de  sua 
razão,  sem  arte  para  o  mal,  não  a  leve  também  para  o  bem; 
0  homem  da  velha  sociedade  embruteeeu-se  em  vez  de  guiar 
es  Tibiriçás  e  Gays  Ubys  com  os  seus  goianazes,  quando  não 
a  uma  tal  ou  qual  civilização,  ao  menos  a  um  estado  menos 
próximo  daessa  vida  nómade,  que  avizinha  o  ente  racional  dos 
brutos. 

Os  jesuítas  pretenderam  essa  prioridade  para  S.  Thomé  ,  e 
attribuiram-lhe  milagres  estrondosos  que  desafiam  a  incredulidade, 
mas  que  elles  fingiram  receber  dos  índios,  cuja  dificuldade 
na  communicaçào  de  suas  tradições  tantas  vezes  confessaram; 
milagres  que  as  cartas  de  Nóbrega  se  apressaram  de  propagar  (44), 
qtte  Simão  de  Vasconcellos  commentou  amplamente  na  sua  CAro- 
nica  da  companhia  de  Jesus  do  estado  do  Brazil  (45) ,  que 


Jaboatão  (46j  e  Rocha  Pitta  (47)  reproduziram  com 
■credulidade  mais  appárente  que  real ;  que  o  benedfotine  Pfc 
Gaspar  da  Madre  de  Deos  (48)  o  bispo  D.  Fr.  João  de  Sáb 
José  (49)  e  o  general  Ganha  Mattos  (50)  recusaram  admittk», 
eque  a  ordem  emanada  do  papa  Urbano  VIII  (51)  bem  mosfett 
o  abuso  que  entfio  se  faria  de  taes  narrações,  augmentando-*e  prodl» 
giosamente  o  numero  de  lendas.  ■    .  ■  f 

*    Os  hespanbóes ,  que  precederam  os  portugueses  no  descobrimento 
da  America,  reivindicam  para  si  a  prioridade  do  descobrimento  <fe 
Brazil;  esses  descobrimentos 9  porem,  não. passaram  de  parciaest 
assim,    ajudado   de  seu  sobrinho,  Árias  Pinzon  e  de  outros 
parentes  e  amigos ,  sabia  %icente  Yanez  Pinzon  do  porto  de 
Mos  em  dezembro  de  1499,  passou  pelas  ilhas)  Canárias  ede 
Cabo- Verde,  e  seguiu  o    rumo  de  sudoeste,  atormentado  pela 
fúria  dos  ventos,  pela  braveza  dos  mares, e estranhando  o  aspecto 
dos  céos,  até  que  em  20  ou  26  de  janeira  do  anno  seguinte  (52) 
descobriu  o  cabo  de  Sancto  Agostinho,  que  chamou  de  Sancta 
Maria  da  Consolação  ;*  ahi  desembarcou  com  cserivSes  e  testei 
muohas,  e  solemnemente  tomou  posse  da  terra   em  nome  da 
coroa  de  Castella  (53).  Proseguindo,  achou-se   Yanez  Pinzon 
em   algumas  paragens  em   aberta  hostilidade  com  os  naturaes 
do  paiz;  costeou  ao  norte,  e  nas  fozes  do  Amazonas,  «cujas ilhas 
o  encantaram,  pelo  frondoso  de  seus  bosques  é  alegria  de  seus 
sítios  (54),  permaneceu  por  algum  tempo,  até  que  o  espan- 
toso  pororoca   obrigou -o  a  fazer -se   ao   largo    com   as  suas 
cara  valias  (55).  Um  mez  depois,  seguiu-se  a  este  Diogo  de  Lepe, 
que  avistou  o  continente  junto  ao  cabo  de  Sancto  Agostinho,  a  que 
deu  o  nome  de  Rosto  Formoso,  e  dobrando  o  cabo ,  navegou  até  Pa- 
ria (50)  sendo  destituídos  de  todo  o  fundamento  os  descobrimentos 
attribuidos  a  Alonso  Velez  de  Mendonza,  como  demonstrou  o 
incansável  Martin  Fernandes  de  Navarrete  (57).  « 

Necessariamente  pela  continuado  de  suas  viagens,  pelo  desejo 
de  novo»  descobrimentos  a  que  se  entregavam  com  gosto,  e  pela 
necessidade  do  reconhecimento  de  todo  o  continente,  cedo  ou  tarde 
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tinham  os  hespanhóés  de  descobrir  todo  o  Brazil ,  e  sem  duvida  o 
conhecimento  da  existência  de  um  pais  descoberto  por  Yane? 
Phlzon  o  Diogo  de  Lepe,  situado  na  demarcaçso  de  Portugal» 
segundo  a  linha  traçada  pelo  papá  Alexandre  YI ,  deveria  fazer  nas-: 
tir  nos  portugaezes  o  desejo  de  devassar  o*  mares  situados  áquem 
dtosa  linha,  ò  intervir  no  descobrimento  das  terras  que  n*elles 
existissem,  e  que  lhes  pertenciam  de  direito;  e  pois  n'esse  mesmo 
•Imo,  alguns  mexes  mais  tarde,  pagava  Cabral  com  o  nome  de 
Fbrtò-Segoro  a  segurança  que  achara  para  as  suas  náos  na 
MKnima  enseada  em  que  surgira  (58).  E*  certo  que  Yanez 
Phizon  e  Diogo  de  Lepe,  traçaram  a  carta  da  costa  que  desco- 
briram, o  que  este  ultimo  morrA  em  Portugal  (59);  toda- 
via Yanez  PinÉ»  só  chegou  á  Hespanba  no  ultimo  dia  de 
Setembro  (60),  e  Diogo  de  Lepe  pouco  depois  (61);  de  maneira 
que,  como  nota  Washington  Irving  (62),  não  teve  Pedro  Alvares 
Cabral  noticia  de  soas  descobertas;  nem  ellas  poderiam  causar 
grande  contentamento  pelas  novas  que  deram,  de  que  em  toda 
a  costa  ao  sul  da  linha ,  desde  o  cabo  de  Sancta  Maria  até  o  de 
Bando  Agostinho  somente  se  encontrava  muito  brazil,  e  nem  uma 
outra  cousa  que  de  proveito  fosse  (63). 
'  Os  italianos ,  querendo  decidir  da  questão  entre  os  portugueses 
e  hespanhóés,  se  attribuiram  a  gloria  de  um  tal  descobrimento 
na  pessoa  de  Américo  Yespucci,  que,  segundo  Bossi  (64),  em-* 
prebendou  suas  viagens  de  ordem  da  corte  de  Portugal,  e  n'uma 
d'ellas  descobriu  o  Brazil,  invertendo  assim  tão  levianamente  a 
vaidade  dos  factos ,  a  ordem  dos  acontecimentos ,  o  usurpando 
alheias  glorias. 

São  impotentes  as  tradições  emanadas  dos  contos  poéticos  de 
nossos  indígenas»  ou  bebidas  nas  lendas  monásticas;  são  destituídas 
de  fundamento  as  supposições  de  quo  alguns  portuguezes  precede- 
ram a  Colombo  n'estas  plagas,  o  pouco  importa  que  >  Vicente  Yanez 
Pinzon  o  Diogo  de  Lepe  tocassem  em  terras  comprebendidas  na 
demarcação  das  conquistas  de  Portugal  alguns  mezas  antes  que 
Pedro  Alvares.  Cabral ,  « porquanto ,  diz  o  Sr.  Ferdinand  Denis» 
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éftcto  esse  de  tanta  probabilidade,  que  inútil  é  pô-iò  em 
discussão;  mas,  si  é  justo,  continua  o 'erudito  Francaz,  cone** 
der-íhes  o  logar  que  elles  devem  occupar  na  gloriosa  hiatorit 
das  primeiras  navegações,  ó  necessário  também  apreciar  a  íok 
portancia  que  occupam  na  historia  primitiva  do  Brasil:  oi* 
essa  importância  é  nulla,  pois  que  elles  nao  lançaram  germens, 
de  eolonisaçâo  alguma,  e  ató  mesmo  se  acharam  em  hostilidads 
com  os  povos  que  descobriram  (65)  •.  Sao  igoalmenle  nullas  • 
insignificantes  as  noções  archeologicas  que  temos;  sao  também» 
mudas  as  ínscripçdes  hieroglificas  qae  possuímos,  ma?  o  preceito* 
a  que  me  impus  me  obriga  a  nao  prescindir  de  cousa  alguma,  me> 
força  a  lançar  mm  vista  de  olhos  por  sobre  esse  pqpto  importante» 
tão  desprezado  até  aqui ,  e  para  o  qual  já  o  Instituto  histórico 
chamou  a  attençáo  de  nossos  homens  de  letras  (66). 

No  Oriente  as  aréas  sobrepostas  pelos  tufões,  na  Europa  as. 
cinzas  e  lavas  vomitadas  pelos  volcões,  na  America  as  floresta» 
produzidas  petos  séculos,  «encobrem  ruínas  de  antigas  cidades  que 
outr*ora  floresceram.  E*  certo  que  em  nosso  solo  ainda  se  não 
descobriram  essas  ruínas  que ,  como  as  de  Palenca,  trazem  * 
recordação  os  antigos  Phenicios  e  Carthaginezes,  e  que,  como  es» 
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creve  o  Sr.  Dr.  Carlos  de  Martius,  nlo  será  inverosímil  que  se 
encontrem  no  meio  d  essas  florestas  qae  nlo  hão  sido  devassa- 
das sinSo  em  mui  pequena  porção  (€7) ,   pois  togares  ha  que 
ainda  n£o  foram  trilhados  do  estrangeiro  pé,  como  diz  Akmso . 
do  Errilla,  cantando  a  própria  gloria  na  sua  Arnuama : 

«  Fés  a*  manchai  de  terra  tio  cobertas, 
Qae  podem  ser  apenas  difbadas? 
Sfto  as  «rae  «anca  Lio  ndo  descoberta*, 
Jfem  de  estrangeiro  pé  jsmais  pisada*, 
B  ficarão  assim  sempre  encobertas, 
E  per  esses  self  agens  occupadas, 
Atjique  Deos  permitta  qae  apparcçam 
.    Pr» que.  mais  seus  arcanos  se  engrandeçam  (68).  » 
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Todavia  ulteriores  indagações  sobre  os  indícios  da  exislenciarde 
uma  povoação  antiga  (69)  que  o  nosso  consócio  o  Sr.  cónego 
Benigno  José  de  Carvalho  e  Cunha  suspeitara  por  muito  tempo 
existir  ao  sul  da  serra  do  Cincorá,  sobre  o  braço  esquerdo  do  rio  que 
lhe  toma  o  nome  (70),  estão  acenando  para  os  sertões  que  banham 
os  rios  Pará-ussu  e  Una  (71)»  e  de  um  momento  para  outro  a 
presença  d'essas  velhas  paginas  da  muda,  silenciosa,  mas  eloquente 
historia  da  antiga  America  poderá  vir  derramar  grande  luz  no  meio 
d'easas  trevas.  Varias  inscripçôes  hieroglificas  existem  por  todo  o 
nosso  solo  que  muito  conviria  indagar ,  algumas  talvez  não  passem 
de  sulcos  feitos  pela  mão  do  tempo;  outras, porém,  são  visivel- 
mente traçadas  pelos  homens,  e  talvez  nos  possam  guiar  na  solução 
do  programma  de  ter  sido  ou  não  o  nosso  paiz  visitado  em  outras 
épocas  por  povos  do  antigo  continente.  Seria  de  grande  proveito 
para  a  nossa  historia»  que  todos  esses  fragmentos  de  inscripçôes  de 
cuja  existência  temos  noticia,  ou  jazem  dispersas  pelas  obras  de 
muitos  viajantes,  fossem  publicados  em  um  só  corpo,  e  oferecidos  á 
investigação  dos  sábios.  Entre  os  Tamoyos  que  habitavam  o  Rio  de 
Janeiro,  nação  a  seu  modo  marítima,  que  pelo  nome  attesta  a  sua 
superioridade  sobre  os  mais  povos  do  Brazil,  era  tradição  de  que 
seus  pais  tinham  vindo  ter  a  Cabo-Frio  por  cima  das  ondas,  e  o 
facto  de  existirem  inscripçôes  em  penedos  em  face  do  Oceano, 
n'esses  sítios,  conhecidas  por  lettras  do  diabo,  coincide  com  seus 
contos  tradicionaes  (72).  Mas  ahl  somos  dignos,  como  outros 
helenos,  da  exprobração  que  Platão  lhes  dirigiu  em  seu  Timeu  pela 
boca  dos  sacerdotes  de  Sais,  quando  os  accusava  de  tão  jovens  que 
parecia  que  em  toda  a  Grécia  não  havia  um  ancião,  quando  dizia 
que  elles  nem  uma  noção  tinham  da  antiguidade,  nem  uma  crença 
antiga,   nem  uma  sciencia  que  o  tempo  houvesse  encanecido  (73). 

E  pois,  na  infância  ainda  da  nossa  historia,  em  que  apenas  pre- 
paramos as  paginas  brilhantes  para  as  pesquizas  que  fazemos,  para 
os  materiaes  que  recolhemos,  não  é  dado  provar  pelos  factos  até 
agora  conhecidos  e  allegados  por  nossos  escriptores,  que  o  Brazil 
fosse  conhecido  pelos  europeos,  o  muito  menos  pelos  portuguezes 
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aiftes  qvte  Fedro  Alvares  Cabral  se  desviasse  da*  sangraduras  traçada* 
pelas  nàos  do  Bartbolomco  Dias  e  Vasco  da  Gama,  para  vi-lo  con- 
quistar com  o  estandarte  da  Religião  ebristia,  e  toma-lo  conhecido 
sob  um  nome  sagrado ;  entretanto  documentos ,  ba  pomes  ánrioã 
subtrahidos  á  poeira  dos  arctiivos  da  torre  do  Tombo  de  Lisboa ,  dal 
«duque  de  Veraguas,  de  Sevilha  e  de  Saragoça,  graças  ás  diRgencias 
do  Sr.  Varnhagen  e  do  incansável  Navarrete,  servem  do  bases  ao 
desenvolvimento  d  este  programma  e  foliam  mui  alio  por  si  pelar 
parle  afirmativa.  Taes  sào  por  ventura,  entre  outros,  os  dons  im- 
portantíssimos documentos,  cujos  oríginaes  se  guardam  nos  archtvos 
da  tarre  do  Tombo  e  do  duque  de  Veraguas.  O  primeiro,  que  é  data- 
4o  da  cidade  de  Barcelona  a  $  de  setembro  de  149$ ,  é  a  carta  que 
os  reis  catholieos  escreveram  a  Christovio  Colombo ,  pedindo  que 
apressasse  qoanto  antes  a  sua  segunda  viagem  á  America,  sem  tocar 
«ai  Cabo- Verde,  afastando-se  o  mais  que  pudesse  das  costas  de  Porta - 
gftU  4e  suas  Mbas,  afim  de  não  ser  detido  ou  embaraçado  na  sua  der- 
rota» por  isso  mesmo  que  os  portugueses  projectavam ,  sob  outros 
pretflgtps,  intervir  nos  descobrimentos  das  terras  do  novo  mundo,  e 
que.  m  pratica  que  com  alguns  d'elles  se  encetara  se  viera  nò 
cwbeoimenLo  que  era  claro  pensarem  na  possibilidade  de  haver  ilhas 
e  ainda  uma  terra  firme;  que  acreditavam  que  seriam  muito  mais 
proveitosas  a  muito  mais  ricas  que  todas  as  outras,  situadas  no  meio 
da  diateoei*  que  ia  da  ponta  ou  cabo  da  Boa- Esperança  até  á  raia 
<jue  o  almirante  genovez  quizera  que  viesse  na  bulia  do  papa  Ale- 
xandre VI,  e  que,  a  ser  assim,  necessário  era  emenda-la.  (74)  O 
segundo  documento ,  que  traz  a  datado  1.°  de  maio  de  1500,  éa 
carta  que  de  Vera-Cruz  escreveu  mestre  Joào ,  physioo  do  rei 
D.  Manoel,  ao  mesmo  afortunado  monarcba,  e  que  parece  comprovar 
a  asserçio  dos  reis  catholieos  relativamente  á  existência  de  muitas 
ilhas,  e  ainda  de  uma  terra  firme,  porquanto  pede  ao  feliz  rei  que 
mande  ver  no  mappa- mundo  que  possuía  Pêro  Vaz  Bisagudo  (?)  a 
altura  da  terra  que  descobriam,  o  qual  comtude  não  certificara  ser  a 
terra  habitada.  (75) 
J5' .  pois  «flidonte,  i  vista  de  documentos  «recusa  vei*,  ooetaoos  * 
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incontestáveis,  que  os  portugueses  suspeitaram  da  existência  das  terras 
que  Pedro  Alvares  Cabral  descobriu  demandando-as,  quando  deu 
á  sua  viagem  direcção  inteiramente  nova  da  que  levara  Vasco  da 
Gama»  e  nào  para  fugir  ás  calmarias  da  costa  de  Africa ,  por  quanto 
esse. fito  teve  também  o  protonauta  do  Oriente,  o  illustre  protagonista 
da  epopáa  do  Homero  dos  modernos  tempos ,  sem  comtudo  amarawe 
lanto  para  oeste,  nem  ser  arrebatado  das  correntes ;  tal  é  pelo  menos 
o  que  se  deprehende  de  suas  derrotas  traçadas  no  planispherio  que  o 
jssuita  Lafitau,  o  historiador  das  conquistas  dos  portugueses  no  novo 
mondo,  collocou  em  frente  de  sua  obra,  (76)  e  tal  é  pelo  menos  o 
joizodo  Sr.  F.  Adolfo  de  Varnhagen  quando  diz:  «E*  sem  fundamento 
a  opinião  dos  que  acreditSo  foráo  por  tempestade  obrigadas  as  naus  a 
seguir  este  rumo ;  tem  mais  probabilidade  a  de  Barros  que  houve 
intenções  de  fugirem  ás  calmarias  de  Guiné»  como  já  o  praticara 
Vasco  da  Gama.  £  si  na  verdade  foi  esse  o  fim,  vento  de  mais  e  bem 
fatal  veio  a  ter  depois  a  armada ;  porém  si  attentarmos  em  que 
para  sempre  tinham  desapparecido  os  receios  do  mar  tenebroso , 
— que  em  Portugal  se  conhecia  a  existência  das  terras  occidentaes 
achadas  por  Colombo  —  e ,  mormente ,  que  Gaspar  Corte-Real  dili- 
genciava a  doaçfio  da  terra  firme  ou  ilhas  que  encontrasse,  e  que  lhe 
foi  concedida  a  12  de  maio  d'esse  anno  (1500)  —  si  attentarmos, 
repetimos ,  em  tudo  isto ,  não  podemos  deixar  de  persuadir  que 
no  seguimento  de  tal  rumo  entrou  o  quer  que  é  das  esperanças, 
curiosidade  e  vertigem  descobridora  dos  portuguezes  d'aquella 
idade. »  (77) 


DESCOBRIMENTO  DO  BRAZIL 


A  riqueéa  e  opulência  em  que  nadava  a  rainha  do  Adriático,  (78) 
produzidas  pelo  commercio  de  preciosas  e  exquisitas  producçfts  da 
índia,  despertaram  ai«  portuguezes  a  idéa  de  dar  uma  rival  a  Veneza, 
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tornando  Lisboa  o  empório  do  comraercio  do  Oriente,  (79)  que  pela 
sua  posição  parecia  ebamada  a  representar  no  mundo  o  importante 
papel  de  «  Senhora  das  aguas  do  Universo,  »  transmittindò  a  seu* 
ms  o  titulo  honorifico  de  •  Senhores  de  além  mar.  »  (80)  Pará  issfr 
conceberam  o  grandioso  e  hardido  projecto  de  abrir  pelo  oceano  noto- 
caminho.  Portugal ,.  reino  pequeno  e  insignificante ,  perdido  tt& 
Occidente  da  Europa*  elevou-se  com  o  século  XV  pelos  esforços  dé 
suas  atrevidas  emprezas  á  grandeza  de  uma  das  primeiras  nações^ 
attrahindo  sobre  si  a  attenção  do-  velho  hemispherior 

A  batalha  de  Aljubarrota*  acabou  de  firmar  a  sua-  indepen- 
dência, e  os  eches  das  acclamações,  os  hymnos  do  triumpbo,  os 
gritos  da  victoria,  foram  resoar  nos  muros-de  Ceuta.  Ceuta  era  então 
eidade  e  fortaleza  da  província  de  Ilabat  no  reino  de  Fez,  respeitada 
como  cabeça  da  Mauritânia  tingitana,  na  Africa  ceterior ,  e  a  Europa 
que  a  via  como  um  erário  das  preciosidades  do  Oriente ,  concorria  a 
buscar  as  mercadorias  de  preço ,  que  produzia  não  só- a  Alexandria  e 
Damasco,  como  a* própria  Lybia  e  o  Egypto,  (81)  e  vencida  Ceuta, 
abandonada  de  seu  senhor,  Znlà  Benzala ,  e  consagradas  ao  Deus 
das  victorias  as  suas  mesquitas*  tornou-se  a  tributaria  Africa  o  thea- 
tro  de  suas  façanhas*  cujas  narrações  exageradas,  como  nota  Barbosa, 
tanto  alegravam  e  satisfaziam  o  povo.  (82)  Desde  então  as  ondas  do 
Oceano  atlântico- em  vao-seopposeran*  ás  emprezas  dos  atrevidos 
marítimos,  que  começaram  de  devassa-lo* 

O  grand*  infante  D.  Henrique,  duque  de  Viseu,  senhor  da 
Covilhan,  filho  do  rei  D.  João  I,  foi  quem  tomou  a  iniciativa 
em  tão  grande  feito,  &  era  Sagres,  a  sua  Terça-naval,  cidade 
fundada  por  elle  a  leste  do  cabo  de  S.  Vicente ,  depois  de  haver-se 
assignalado  em  Ceuta,  isolava-se  com  seus  livros  e  compassos  a 
revolver  no  pensamento  as  idéas  de  seus  descobrimentos;  idéas  nas- 
cidas do  estudo  das  mathematicas  e  geographia  a  que  se  entregava  com 
ardor,  e  reforçadas  com  as  informações  dos  mouros  de  Ceuta,  que  lhe 
ministraram: noções  da  terra  interior  de  Africa  e  dos  povos  que  a 
habitavam  até  Guiné,-  d'ahi  alongava  os  olhos  pelo  infinito  das  aguas 
como  que  pfocurando  o  esteiro  do  baixel  de  Eudoxto  de  Cyrio,  <p>& 
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Jpz*i  volta  de  Afriea  em  um*  embarcação  pbenieia  sabida  do  itiaf 
Rouxp,  e  a  forca  de  meditar  decidiu -se  a  realisar  taes  idéas.  A's  suas 
expensas  lançou  os  germens  da  navegação ,  e  peio  impulso  de  seus 
tpferQest  õVsaa*  profundas  meditações  e  estudos,  arremessou  a  nação- 
m  carreira  da  gloria  »  da  prosperidade;  Em  vào  se  lbe  mostrei» 
#  giganteseo  da  empresa  t  eitando-se  a  opinião  do  grande  geograpbo 
Plolomea»  que  ensinava  que  as  terras  dfe  Africa  se  estendiam  peio 
pole  austral  >  ou  lembrando-sé-Hie  essa  barreira  de  foge  que  se  sup» 
punha  que  a  zona  tórrida  elevava*  entre  as  temperadas; em  váo  * 
superstição  lendo  o  eabo  de  Nem  como  o  ponte  mais  remeto  a  que 
podia  auingir  a  navegação  sem  perigo,  appeilava  para  as  suas  crenças 
4*  que  fuen*  dobrasse  e  Cabo-Bajador  não.  voltaria  mais»  Pèrà 
Jfesvaneeer  os  pânicos  terrores,  o  medo  phantastieo  de  ignorante» 
pilotos,  que  só  sabiâe  marear  á  vista»  das  eostas  por  sangradura* 
•ouhecidas,  o  «obre  infante  consultou  os  mais  afamados  geographos  * 
melhematices  de  seu  tempo,  er  seguro  contra  a  superstição ,  deu 
$s  suas  empresas  o  nobre  fim  de  nào  sé  dilatar  a  fé  catholicaf 
•omo  de  proporcionar  &  ordem  de  Christo,  de  que  era  gran-mesrtrey 
ogros  meies  de  prosperidade  e  de  gloria.  (83) 
.  fomentou  o  papa»  Martinho  V  es  zelosos  espirites ,  fefcendò  & 
oftpòa  portuguesa  perpetua  doaçâ*  de  todas  as  terras  que  descobrisse 
detde  o  CabôrBejadoralé  ás  índias*  e  concedendo»  larga  indulgência 
plenária  aos  que  perecessem  nesses  descobrimentos,  concessões  e  pri* 
vilegios  que  seus  suceessores  ampliaram  depois  em  novas  bulias. 
EdlaO  %uebrou-se  o  encanto ;  o  eabo  de  Nam  deixou  de  ser  olhado 
como  o  termo  posta  nos  mares  por  Deos  á  ambiciosa  tenacidade  dos 
homens  >  (84)  desvaneeeu-se  e  medo  phaàtastko  e  supersticioso  doe 
mavegantes  dobraudo-fee  o  Cabo-Bajador,  e  viram  já  sem  temor  o 
movo  movimento  de  suas  aguas*  que  parecem  que  fervem  por  mais  de 
seis. léguas  de  extensão;  veaceu-se  o  horror  dos  mares  desconhecido?, 
explorou-se  a  região  dos  trópicos,  e  novos  climas  e  novas-  regiões  da 
maior  parte  da  costa  d'Af rica,  desde  o  Cabo~Bf*noo  até  o<  Verde,  e 
as  suas  ilhas  e  as  dos  Açores  foram  tiradas  do  esqueoimento  em  que 
j»*iam  sepultadas,  {85)  e  patentes  á  admiração  do  Velho-Mundc 


*Êft,  tomilho  Sr.  Washington  Irwrng,  a  autora  dos  eenhèftr^ 
mentos  geographicos,  em  que  a  imaginação  apressava  eontihuametítfr 
m  descobrimentos,  povoando  todo  de  maravilhas,  emquanto  que  eWéi 
êamfnhavam  eom  Temidao  pelo  caminho  da  prudência. »  (86)  E  pflíi 
Lisboa  resoava  com  essas  notas  de  eomrnúas  descobertas,  que  áô 
espalhavam  adornadas  com  os  atavios  da  imaginação  peTo  resto  dft 
Europa,  e  de  todas  as  partes  afluíam  estrangeiros  emprehendedorôsr 
«vidos  de  junetarem  seu  nome  a  um  descobrimento;  as  grandes  des^ 
peaas  começaram  de  sei"  resarcidas,  e  as  náos,  que  voltavam  ao  reino- 
carregadas  de  páreas,  tomaram  de  Lisboa  um  porto  que  foi  para  logo- 
Visitado  pelas  náçóes  mercantis,  que  até  ali  só  por  guerreiro  o  conhe* 
èeram,  (87)  mas  a  morte  do  infante  D.  Henrique  (88)  veio  poralgutft 
tempo  paralysaros  descobrimentos. 

Todavia  o  impulso  estava  dado,  e  os  murmúrios  contra  a  empreza 
do  nobre  e  esclarecido  infante  haviam-se  trocado,  em  pomposos  elo- 
gios, que  os  aduladores  do  rei  D.  Duarte  exageravam  per  ver  a  fm- 
póHfctrcia  que  lhe  mereciam  (89),  e  D.  João  II,  succedendo  a 
D.  Affbnso  V  ,  buscou  dar  á  sua  empreza  não  só  mais  lato  desenvol- 
vimento, lomõ  melhor  direcção.  Não  lhe  coube  a  gloria  dos  grande* 
descobrimentos,  ótrjos  resultados  estavam  destinados  á  fortuna  do 
Sèti  srtfceetòot',  t>  rei  D.  Manoel ;  entretanto  » soa  perspicácia  «pru- 
dência íevêtr  Portugal  ti  descobrimento  do  caminho  para  a  índia  e  tf 
comprehértsfiô  do  Brtxl!  na  demarcação  da  bulia  do  papa  ATexati" 
dre  VI.  Mudando  6  nome  ao  cabo  das  Tormentas ,  como  Barthole- 
liJérl  DiáS  'O  dtòrtrôrti ,  (90)  e  onde  CamOes  enthronisou  o  génio  daí 
tempestades,  tascou  desvanecer  a  terrível  idéa  de  seus  mares,  dando 
a  espehmça  de  bwis  yesuítados  de  tantas  fadigas  e  perigos  affrontado* 
éto  1íto  arduã  navegação;  e  rejeitando  a  oíTerta  d'aquelle  que  The 
ptatendSra  dafuin  novo  riiundo,  pareceu  ter  lido  no  livro  do  destina 
a  pattHha  que  DeoS  destinara  aos  portugueses  no  novo  berníspherio. 
B  pois,  tomo  reflexiona  o  Sr.  Washington  IrWing,  o  grande  impulse» 
fbrdo  ao  escrito  da  descoberta  não  fõi  elleifo  do  acaso ,  mas  o  frtictod* 
éêlbrçóse  ínetfrtaçôes  profundas,  (9!)  òu,  como  nota  o  eximio  autor  dá 
tláúlto  itfmi  I>.  Hentipte ,  a  «las  riqueaaa  em  que  se  âeseott* 
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nba  a  America,  e  são  o  alvo  da  cobiça  de  todos,  ainda  magoem  the 
soube  dar  outra  origem  senão  aos  porfiados  descobrimentos  de  quem 
facilitou  com  elles  a  navegação  de  costas,  rios  e  mares,  que  por  tantos 
séculos  tinha  escondido  a  Providencia  á  ambiciosa  temeridade  dos 
homens  (92)  * ,  ou,  como  diz  o  Sr.  Alexandre  tieHumboldt:  « a  desco- 
berta das  regiões  tropicaes  da  America  por  Christovão  Colombo , 
Alonso  de  Hojeda  e  Alvares  Cabral,  nSo  pôde  ser  considerada  como 
um  acontecimento  isolado  na  historia  da.  contemplação  do  mundo.  A 
influencia  d'este  facto  sobre  o  desenvolvimento  dos  conhecimentos 
pbysicos  e  em  geral  sobre  o  progresso  das  idéas  não  pôde  ser  perfei- 
tamente comprehendida  sem  passar  rapidamente  em  revista  os  séculos 
das  grandes emprezas  marítimas  d'aqttelle  em.  que  floresceu  a  cultura 
«cientifica  db&arabes.  »  (93) 

D.  JoSo  II  comprehendeu  a  necessidade  de  preceder  o  descobri- 
mento pelo  conhecimento  dos  paízes  que  demandava,  annunciando- 
Hies  anticipadamente  o  seu  desejo  de  abrir  com  elles  communicarSo 
por  meio  do  Oceano.  Já  as  nações  mercantes  e  marítimas  conheciam 
os  império»  da  China  e  do  Jap&o,  graças  és  missões  dos  monges  e  ás 
«pedições  diplomáticas  tão  habHmente  encaminhadas,  tanto  mais 
que  a  dominação  dos  Mongóis,  que  96  estendia  do  Oceano-Pacifioo 
até  o  Volga,  tornava  accessivelo  centro  da  Ásia  (94).  Expediu  pois 
em  1487  uma  embaixada  ao  preste  João,  rei  chrislão  em  Africa  (95)  ^ 
de  cuja  existência  e  poderio  se  assegurara,,  e  JoSo  Pedro  da  CoviAan 
e  Afifonso  de  Paiva  se  embarcaram  em  Barcelona  para  Nápoles,  e 
viajaram  até  á  cidade  de  Adem,  situada  na  boca  do  Mar- Vermelho  j. 
então  Paiva  se  dirigiu  para  a  Etiópia,  e  Covilhan  para  aJndia;  e  pelas 
informações  que  este  ultime  colhera  da  própria  boca  dos  pilotos  in- 
dianos e  árabes  em  Callicut,  em  Gòv  em  Aden  e  em  Sofala,  na 
costa  oriental  de  Africa,  pôde  communirar  ao  rei  que,  si  os  portu- 
gaezes  se  dirigissem  alongando-se  mais  para  o  sul  sobre  a  costa 
Occidental,  poderiam  vir  até  o  ponto  extremo  da  Africa ,  d'onde 
teria  fácil  se  fazerem  de  vela  para  a  ilha  da  Lua  (a  M agastar  do  polo)r 
a  ilha  de  Zanzibar  e  a  costa  de  Sofala,  rica  em  produzir  ouro.  (96) 
Mas. já  a  este  tempo  Bartholomeu  Dias  havia  dobrado  o  cabo  da 
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Boa-Esperança ,  e  as  diííiculdades  estavam  em  parte  vencidas;  a 
navegação  roais  desassombrada ,  podia-se  afoitar  por  esse  pélago  im» 
roenso,  a  que  os  geographos  árabes  deram  o  nome  de  mar  tenebroso 
(more  tenebrosum);  a  applicação  da  astronomia  á  navegação  tinha 
chegado  a  uma  tal  ou  qual  perfeição.  Aos  nomes  de  Andelone  dei 
Nero,  João  Bianchini,  de  Nicolau  de  Cusa,  Jorge  de  Penerbach  e 
Regiomontano  veio  junctar-se  o  de  Martim  Behaira,  pela  simplicidade 
que  deu  ao  astrolábio  destinado  a  marcar  sobre  a  inconstância  das 
ondas  a  medida  do  tempo,  a  latitude  geographica  com  o  soccorro  das 
alturas  meridionaes,  e  que  para  os  pilotos  portuguezes  calculou  por 
ordem  do  rei  D.  João  II,  que  o  nomeara  presidente  da  juncta  de  ma* 
lhematicos,  uma  taboa  das  inclinações  do  sol,  ensinando-lhes,  se- 
gundo a  expressão  de  João  de  Barros,  a  maneira  de  navegar  pela 
altura  do  sol.  (97) 

Emquanto  os  portuguezes,  de  olhos  fitos  no  Oriente,  se  propu- 
nham a  abrir  o  caminho  para  as  índias,  un  nomo  delia  Liguria, 
como  lhe  chamava  Torquato  Tasso  na  sua  Jerusalém  libertada,  (98) 
ou  ti  magnifico  Snr.  Chrislobal  Cólon,  como  depois  disseram  os 
hespanbóes,  se  voltava  para  o  Occidente.  Assim,  muitos  se  tornaram 
para  o  Oriente,  ambiciosos  da  coroa  que  certo  povo  da  Ásia  ofifo- 
reeôra  ao  que  primeiro  visse  apontar  o  dia,  emquanto  que  um  único, 
mais  avisado  do  que  todos,  voltando-se  para  o  lado  oppôsto,  pôde 
divisar  no  occaso  os  clarões  da  aurora  branquejando  nas  grimpas  de 
alterosa  torre,  quando  ainda  o  Oriente  jazia  envolto  em  sombras.  (99) 
Era  um  d'esses  homens  extraordinários  que  os  séculos  sfio  tão  avaros 
em  produzir;  um  d'esses  homens  emprehendedores,  para  osquaes 
não  ha  dificuldades  invencíveis;  que  unia  ao  saber  a  faculdade 
de  exprimir-se  com  eloquência,  e  que  dava  a  ressumbrar  em  as  suas 
expressões  um  nfio-sei-que  de  superstição,  ainda  que  nobre  e  subli- 
me ;  um  desses  homens  que  se  crêem  inspirados  pelo  céo,  e  que 
preteodia  achar  na  Sancta  Escriptura ,  entre  as  revelações  mys- 
ticas  dosprophetas,  a  sua  missão.  (100)  Lisongeando  a  esperança 
d'aquelles  que  procuravam  roubar  á  Veneza  os  thesouros  do  Oriente, 
prometteodo-lhes  abrir  caminho  para  a  índia,  navegando  para  o 
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oeste, o  resultado  de  sua  cmpreza  devia  ser  a  realidade  da  propheci* 
«Taquelle  que  predissera  que  as  extremidades  da  terra  seriam 
•approxiinadas  umas  das  outras,  e  todas  as  nações  e  todas  as.  línguas 
•unidas  sob  a  bandeira  do  Redemptor  a  Jerusalém  e  a  montanha  de 
Sifio  reedificadas  pela  sua  mão.  Errante  de  cidade  em  cidade, 
mendigando  o  lavor  que  a  pátria  lhe  negara,  fortalecia  o  seu 
•espirito  com  otôtudo;  lia  e  meditava  sobre  as  importantes  coram  uni- 
cações  de  Tosçanelli  e  as  narrações  de  Nicoláo  de  Conti,  e  sua 
imaginação  se  exaltava  com  a  existência  d*essas  cidades  maravi- 
lhosas, com  seus  muros  de  pratq?  com  suas  torres  de  ouro, 
com  suas  praias  semeadas  de  pérolas,  ou  com  a  phantasti- 
«a  descripçào  d'esse  paiz  afortunado,  não  distante  de  Khatai, 
limitado  pelo  mar  oriental,  no  qual  os  estrangeiros,  tanto  lio* 
mens  como  mulheres,  se  conservavam  na  idade  em  que  entravam ; 
«era  a  sua  idéa  fixa,  que  jamais  o  desamparava,  que  se  mostrava  re- 
vestida de  mil  formas  á  sua  poética  phantasia,  e  que  ainda  em 
sonhos  o  vinha  inspirar  sob  a  apparencia  do  uma  voa  occulla,  que 
lhe  bradava:  «Eu  farei  retinir  o  teu  nome  por  toda  a  parte;  dar-te- 
hei  as  índias,  que  são  uma  tão  rica  parte  do  mundo;  tu  as  distribui» 
râs  por  qijeqi  qirizeres,  que  te  darei  a  poder  para  isco,  Eott$gaT-te-4*ei 
as  chaves  das  barreiras  do  Oceano,  fechadas  até  aqui  com  codéas  tão 
fortes;  e  tuas  ordens  serão  obedecidas  em  immensas  regiões,  e  tua 
Çtariaserá  iromortalciofnekxlos  Çhristãos. »  (14)1)  Doeodo-sedever 
gmndeparte  do  mundo  ainda  por  descobrir,  (1 02)  pois,  segando  a  bella 
expressío  do  Uhtstre  sábio  allemão  do  nosso  século,  perto  de  dous  terços 
4o  globo  formavam  ainda  um  mundo  novo  e  inexplorado,  e  que  até 
^ntão  havia  escapado  ás  observações,  oomo  essa  face  da  lua  escondida 
eternamente  aos  oitos  dos  habitantes,  da  lerra,  era  virtude  das  leis  da 
gravitação  (103)  4  sua  dér  era  aggravada  pela  injustiça  de  seus  con- 
temporâneos* que  o  não  comprebendiam,  porém  no  fundo  de  sua 
aliP4  achava  a  resignação,  ouvindo  essa  voz  oceulta  que  lhe  bradava : 
«  Nada  tomas;  iera  confiança  i  todas  essas  tribulações  estão escriptas 
sobre  «  marçnorç,  e  não  é  sem  razão*  » (t04) 
Os  historiadores  do  deacobrimqnto  da  America,  osttographos  do 
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tllsstregenovez,  discordam  sobre  as  inspirações  que  teve  Colombo 
para  a  descoberta  do  novo-mnndo.  Hoje  que  sabemos  das  expedições 
dosSeandinavos  à  America  Septentrtonal,  ó  de  suppõr  que  Colombo» 
em  sua  viagem  á  Islândia,  colhesse  alguns  indícios  sobre  um  novo 
continente  situado  a  oeste ;  semelhante  supposiçao  porém  não  sebaséa 
nem  na  direcção  de  sudoeste,  queelle  deu  á  sua  viagem  partindo  das 
Canárias ,  nem  nas  palavras  d'aquelle  que  se  propunha  buscar  ti 
levante  por  clponiente%pasará  donde  naeen  las  especiarias,  nave- 
gando ai  occidente  (1 05) ,  e  que  morrera  na  convicção,  como  Américo 
Vespucci,  de  ter  tocado  as  costas  da  Ásia.  E,  como  nota  o  Sr.  Alexandre 
de  Humboldt,  a  Islândia  ea  Groenlândia  jaziam  divorciadas  ba  mais  de 
dous  séculos,  pois  que  em  1261  perdera  a  Groenlândia  a  sua  consti- 
tituiçâo  republicana,  e  como  propriedade  da  coroa  de  Norwega,  foi- 
lhe  vedada  toda  a  communicação  com  estrangeiros,  e  ainda  mesmo 
com  a  Islândia  (106).  Pretendem  outros  que  elle  recebera  de  AíTonso 
Sanches  a  relação  de  sua  viagem  e  roteiro,  o  qual  lhe  communicára 
que,  navegando  da  Hespanha  para  as  Canárias,  fora  arrojado  pelos 
ventos  e  mares  até  á  ilha  de  S.  Domingos,  d*onde  voltara  para  a 
Terceira.  Este  conto,  que  o  inca  Garcilaso  consignou  nos  seus  Co- 
menlarios  reales  (107),  por  ter  ouvido  a  seu  pai,  foi  reproduzido  sem 
maia  averiguação  por  Bernardo  Alderete  nas  suas  Varias  antigui- 
dades de  Espana  (108),  Rodrigo  Caro  nas  suas  Antiguedades  (109), 
1).  João  de  Salorzano  na  sua  Politica  indiana  (110),  e  Fernando 
Pizarro  nos  seus  Varones  ilustres  dei  Nuevo  Mundo  (111),  e  do 
suas  paginas  passaram  para  as  dos  nossos  historiadores  Gaspar  da 
Madre  de  Deos  (113) ,  Simão  de  Vasconcellos  (113) ,  e  Brito  Freire 
(114);  porém  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  reputou-o  por  inexacto 
na  sua  Historia  General  de  Índia  (115) ,  demonstrando  a  sua 
falsidade. 

E'  todavia  certo  que  de  seus  estudos  e  do  trato  com  gente  instruí- 
da, com  i  qual  buscara  sempre  se  relacionar,  se  lhe  manifestou  a 
ídóa  da  atrevida  navegação,  para  a  qual  mendigava  um  baixel,  e  que 
a  fama  das  expedições  marítimas  que  se  apparelhavam  em  Lisboa 
para  novos  descobrimentos  o  levaram  á  cidade,  ponto  de  reunião  de 
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todos  os  navegantes.  Via-se  na  maior  pobreza,  de  que  não  o  pôde 
tirar  o  casamento  que  então  celebrou  com  dona  Felippa  Moniz ,  de 
nobre  linhagem,  filha  de  Bartholomeu  Moniz  Peresirello,  criado  do 
infante  dom  João  de  Portugal,  de  quem  herdou  todos  os  manuscriptos, 
mappas  e  instrumentos  náuticos  de  que  havia  usado  em  suas  viagens, 
cujo  exame  mais  e  mais  o  convenceram  na  possibilidade  de  sua 
empreza;  e  retirando-se para  a  ilha  de  Porto  Saneio,  onde  seu  sogro 
possuirá  algumas  terras,  ahi  entregou-se  com  seriedade  e  perseverança 
a  seus  gigantescos  planos,  que  tão  grande  revolução  tinham  que  causar 
em  todo  o  mundo.  Não  é  meu  fim  escrever  a  biograpbia  de  homem 
tão  transcendente,  nem  aclarar  os  pontos  duvidosos  de  seus  pri- 
meiros annos;  o  espaço  a  que  me  circtimscrevi  e  o  tempo  que  tenho 
que  dispor  não  me  permutem  essas  divagações,  aliás  importantes  e 
não  alheias  de  todo  era  todo  ao  meu  assumpto. 

A  geographia  sabia  das  trevas,  ainda  informe;  os  factos  recente- 
mente colhidos  pelas  descobertas  se  mesclavam  aos  factos  transmittidos 
pela  antiguidade  (116) :  a  sciencia  mal  podia  desenvolver-se  d 'esse 
vóo  em  que  a  enredara  a  exageração  popular,  as  fabulas  inventadas 
pela  imaginação  ardente  dos  emprebendedores  de  novos  descobri- 
mentos, e  as  conjecturas  extravagantes  de  que  nos  dão  uma  prova 
essas  celebres  cartas  geographicas  dos  passados  séculos,  tão  curiosas 
pelas  suas  illustrações  (117).  Procurava-se  um  apojona  antiguidade, 
consultavam  seus  autores,  buscava-se  um  indicio  por  onde  se  pudesse 
crer  terem  sido  essas  ilhas  conhecidas,  e  trazia-se  a  Antilha  do  Aris- 
tóteles e  a  Atlântida  de  Platão,  e  crendo-se  as  Canárias  e  os  Açores 
como  restos  da  submersão  d 'esta  ultima,  presumiam  que  outros  frag- 
mentos muito  mais  extensos  existiam  no  Oceano  Atlântico,  e  pois, 
quando  ainda  mesmo  o  plano  de  Colombo  parecesse  gigantesco  e 
atrevido,  que,  como  nota  Malte  Bron,  repulava-se  a  navegação  pelo 
oeste  um  dosmysterios  da  natureza,  que  passavam  por  incríveis,  que 
era  então  ignorada,  ou  não  se  acreditava  na  circumferencia  da 
terra,  mal  conhecidas  as  leis  do  peso  especifico  e  da  attracção  central 
pelas  quaes  concedendo-se  a  sua  esphericidade,  torna-se  evidente  a 
possibilidade  de  gyrar-se  em  torno  d'ella  (118),  não  devia  comtudo  ser 
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desprezado  por  uma  nação   ávida  de  novos  descobrimentos  f    # 
Colombo  foi  ouvido.  Si  foi  reservado  na  exposição  de  seu  plano, 
si,  como  elle   diz,  em  14   annos   que  esteve  em  Portugal  se 
não  pôde  fazer  comprehender ,   (119)  mais  parcos  foram  a  este 
respeito  os  historiadores  e  chronistas  nacionaes.   Os  motivos  que 
allega  o  historiador  hcspanhol ,  Vasconcellos ,  na  Vida  d'El-Rei 
D.  Juan  II  ( 120)  que  tiveram  os  Portuguczes  para  não  coadju- 
va-lo ,  e  que  La  Clede  segui  o  na  sua  Historia  de  Portugal,  ( 121 ) 
não  me  parecem  baseados  em  fundamento  algum.   Pelo  menos  não 
me  recordo  de  ter  lido  em  historiadores  portugueses,  que  tratam 
d'essa  épocba  ,  que  o  bispo  de  Ceuta  D.  Diogo  Hortis  fosse  quem 
no  conselho  impugnasse  o  projecto  de  Colombo,  que  procurando 
novas  terras  e  conquistas  traria  necessariamente  o  enfraquecimento 
do  reino,  já  tão  despovoado  com  continuas  guerras,  já  tão  dissimi- 
nado  pelas  terras  conquistadas  ou  descobertas  ;  porquanto  o  illustre 
genovez  apenas  se  propunha  a  seguir  outro  rumo  diverso  do  que  os 
portuguezes  intentavam  para  abrir  caminho  pelo  Oceano  ás  mercado- 
rias da  índia ;  e  nem  o  sábio  bispo  seria  de  contraria  opinião  quando 
depois  engrandeceu  a  gloria  da  nação   e  áquelles  que  se  arris- 
cavam em  dilatar  a  fé  e  o  império  lusitano ,  tecendo  os  maiores 
elogios  a  Cabral ,   na  véspera  de  sua  partida ,  quando  pregou  em 
presença  de  toda  a  corte  na  igreja  de  Belhtem.  Parece  mais  vero- 
símil o  facto  narrado  por  muitos  de  seus  biograpbos ,  da  pretenção 
de  se  lhe  roubar  a  gloria  ,  pondo-se  em  execução  o  seu  plano.  Dizem 
que  o  rei  fizera  aparelhar  um  navio  que  partiu  com  instrucções 
secretas  para  o  Cabo-Verde ,  e  d'ali  se  engolphou  no  Oceano  com  a 
proa  para  o  Oeste;  então  desenvolveu-se  terrível  tempestade,  e  o 
capitão  da  caravella  e  toda  a  tripulação  assombrados  com  a  extensão 
das  aguas ,  com  a  fúria  dos  ventos  e  das  ondas,  sem  o  génio  per- 
severante de  Colombo ,  sem  a  sua  convicção ,  e  desanimados  arriba- 
ram a  Cabo-Verde ,  d'onde  voltaram  a  Lisboa  lançando  o  ridículo 
sobre  o  grande  genovez.  Este  facto  que  se  acha  consignado  nas 
Décadas  que  escreveu  Herrera  ( 122 )  e  na  Vida  d'el  almirante , 
que  compoz  seu  filho  D.  Fernando  Colombo  ( 123) f  e  que  tem  sid# 
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mencionado  pelos  modernos  biographos,  enlreos  quaes  citarei  oSr.  W. 
Irwing  (124)  não  ó  de  todo  em  todo  destituído  de  fundamento. 
«Similbante  proceder,  como  nota  um  ameno  escriptor  allenrâo, 
nlo  foi  sem  duvida  motivado  pela  má  fé  ou  perfídia ,  mas  sim  por 
seguir  a  politica  usada  n'aquelle  tempo,  que  consistia  em  olbar 
com  descon Banca  pnra  tudo  o  que  era  estrangeiro»  e  em  promover 
por  todos  os  modos  a  gloria  nacional  ( 125 ). »  •  Tanto  é  certo ,  diz 
o  já  por  tantas  vezes  aqui  citado  Sr.  Alexandre  dellumboldt,  que  em 
todos  os  séculos  e  períodos  da  civilisação  esforçaram-se  sempre  os 
ódios  nacionaes  por  empanar  o  brilho  dos  nomes  illustres  (126). 
Do  medíocres  teres,  obrigado  á  mais  severa  economia  ,  vendc-se 
na  necessidade  de  soccorrer  o  velho  pae  que  ficara  em  Génova , 
a  cuidar  na  educação  de  seus  irmãos,  vivia  Colombo  de  fazer 
cartas  e  globos,  que  mal  lhe  davam  para  a  sua  subsistência; 
endividou-se;  e  com  a  esperança  de  melhorar  de  fortuna  mudando 
de  terra,  de  esquecer  as  magoas  recentes  motivadas  pela  morte 
de  sua  esposa  ,  sahiu  secretamente  de  Portugal  e  foi  ofTeroeer  seus 
serviços  a  Fernando  de  Gastella  e  a  Isabel  de  Aragão.  Resentiu-se 
D.  Joào  II  de  sua  partida  e  lhe  escreveu  de  Avis  a  20  de  março 
de  1488,  de  seu  próprio  punho,  dando-lhe  o  mui  significante 
titulo  de  especial  amigo  (127);  e  instando  para  que  tornasse  a 
seu  reino,  a E  quando  a  vossa  vinda  ca,  escrevia  elle,  certo, 
assi  pollo  que  apontaes  coroo  por  outros  respeitos  para  que  vossa 
*odustra ,  é  boo  engenho.  Nos  será  necessareo.  Nos  á  desejamos , 
é  prazernosha  muito  do  visedes,  porque  em  o  que  á  vos  toca  se 
dará  tal  forma  de  que  vos  devaes  ser  contente.  E  porque  por  ven- 
tura teernees  algum  rezeo  de  nossas  justizas  por  razão  dalgumas 
cousas  á  que  sejaaes  obrigado,  Nos  por  esta  nossa  carta  vos  seguramos 
polia  vinda ,  estada ,  ó  tornada  que  nom  sejaes  presso ,  retendo , 
acusado ,  citado  nem  demandado  por  nenhuma  cousa ,  ora  seja 
civil ,  ora  criminal ,  de  enalquier  cualidade.  E  por  ella  mesma 
mandamos  á  todas  nossas  justizas  que  o  cumpran  asi.  E  portanto 
tos  rogamos  é  emcomendamos  que  vossa  vinda  seja  loguo ,  é  para 
isso  non  tenharnes  pejo  algum :  e  agradeeeoslohemos  é  teremos 
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muito  em  servizo  (128).»  Inferindo-se  «Testo  carta,  cujo  original 
se  guarda  no  archivo  do  duque  de  Veragua ,  que  os  portugueze» 
não  haviam  de  todo  perdidas  as  esperanças  de  tirar  algum  proveito 
dos  serviços  d'este  importante  homem ;  e  si  o  seu  nome  não  figurar 
nas  chronicas  da  mde  pátria  reeommendado  á  posteridade ,  e  ro- 
deado de  toda  a  veneração ,  não  foi  sem  duvida  pela  pouca  contar 
em  que  fosse  tido,  mas  pelos  ciúmes  e  emulação  de  ver  a  sua 
gloria  reverter  toda  em  proveito  e  fama  da  sua  rival ,  a  heróica 
Hespanha.  Tanto  assim  que  até  depois  da  realisação  de  seti  plano , 
qoe  encheu  além  da  esperança  ou  da  incredulidade  a  expectação 
do  mundo,  não  mereceu  dos  maiores  dos  historiadores  portnguezes 
os  elogios  e  louvores  a  que  tinha  jus,  senão  que  era  cite  «homem 
fallador  e  glorioso  em  mostrar  suas  habilidades  e  mais  phan- 
tastioo  e  de  imaginações  com  sua  Ilha  Cypango  (129)  »  Pêro 
de  Mariz  (130)  Rui  de  Pina  (131)  André  de  Rezende  (132)  e 
outros  não  foram  menos  parciaes. 

Á  chegada  de  Cbristovào  Colombo  a  Lisboa ,  de  volta  do  Novo* 
mundo,  alvoroçou-se  toda  a  corte,  e  não  obstante  a  peste  grassar 
terrivelmente  na  capital  do  reino,  immenso  foi  o  concurso  que  correu 
ás  margens  do  Tejo ,  curioso  de  ver  as  novas  producções  e  os  novos 
habitantes  que  trazia  das  novas  terras.  D.  João  11  inquieto,  errante 
de  villa  em  villa,  aterrado  com  a  mortandade  que  crescia  diariamente, 
recebeu  em  Valparaiso,  acima  das  Virtudes,  nas  ribeiras  do  Tejo,  essa 
nova  que  o  veio  contristar  ainda  mais,  pois  como  escreve  André  de 
Rezende  «mostrou  por  isso  receber  nojo  e  sentimento,  o  assim 
por  crer  que  o  dito  descobrimento  era  feito  dentro  dos  mares  e  terras 
de  seus  senhorios  de  Guiné  (133) , »  ou ,  como  ajuncla  D.  Juan  de 
Solorzano  Pereira ,  por  lhe  parecer  que  tal  navegação ,  que  tanto 
lhe  excitam  os  ciúmes,  não  só  diminuía  a  gloria  de  Portugal ,  como 
por  julgar  que  todas  essas  terras  se  comprehendiam  na  bulia  de 
Martinho  V,  confirmada  por  outros,  cujos  mares  presumia  de  seu 
domínio  (134).  Ora  não  é  crivei  que  o  sábio  rei  D.  João  II  con- 
fundisse te  índios  da  America  com  os  habitantes  de  sua  Guiné , 
seaio  qoe  procurasse  por  uma  dissimulação ,  por  um  não-sei-quô  de 
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duvidoso  encobrir  a  sua  inveja,  tanto  mais  que  o  intrépido  genovez 
fallou-lhc  tão  arrogante  e  soberbo  que  lhe  lançara  em  rosto  o  ter-lhe 
negado  todos  os  meios  necessários  para  effectuar  a  sua  viagem  (135)* 
Já  Colombo  havia  escapado ,  graças  á  sua  perspicácia  e  penetração , 
á  morte  que  lhe  destinara  nos  Açores  ,  onde  arribara ,  o  governador 
João  de  Castanheda  (136) ;  a  sua  arrogância  e  soberba  deram  causa 
a  que  aconselhassem  ao  Rei  que  o  mandasse  matar ;  dissimulou  elle 
ainda  esta  vez ,  e  com  dadivas  o  bom  gasalhado  que  lhe  fez ,  e  aos 
seus,  deixou-o  ir  em  paz  a  levar  á  Castella  a  nova  de  táo  estupenda 
quão  maravilhosa  viagem  (137).  Tão  de  pressa,  porém,  partiu 
Colombo  do  Tejo,  como  reuniu  seus  conselheiros  em  Torres  Vedras, 
e  fez  aprestar  uma  armada ,  da  qual  nomeou  por  general  a  D. 
Francisco  de  Almeida ,  um  dos  mais  intrépidos  capitães  de  seu  tempo, 
que  foi  depois  primeiro  vice-rei  na  índia,  eque  tinha  por  destino  a 
conquista  das  novas  terras  (138).  Assim  se  apromplaram  pela  segunda 
vez  os  portuguezes  para  partilhar  dos  descobrimentos  das  terras  do 
Oeste;  e  incitados  pela  inveja  de  ver  a  Hespanha  engrandecer-se  além 
dos  mares,  levariam  a  sua  empreza  ao  cabo  se  o  appello  para  o  papa 
Alexandre  VI  (139)  não  viesse  restabelecer  a  harmonia  entre  as  duas 
monarchias  da  Península  hiberia  por  meio  de  uma  bulia ,  que  ainda 
assim  não  contentou  o  monareba  portuguez ;  tão  grande  era  o  seu 
desejo  em  partilhar  dos  descobrimentos  dos  paizes  situados  a  Oeste  S 
Não  iguaes  ciúmes  deixou  de  patentear  a  Inglaterra  sob  o  reinado  de 
Duarte  IV  pelos  descobrimentos  dos  Portuguezes  ( 140) ,  os  quaes , 
volvidos  apenas  três  séculos,  tinham  de  constituir  a  maior  parte  das 
colónias  inglezas ! 

O  papa  Martinho  V  tinha  concedido  á  coroa  portugueza  a  con- 
quista e  descobrimento  de  todos  os  mares ,  terras,  minas  e  ilhas 
adjacentes  para  o  Oriente  e  meio  dia;  conquista  que  os  papas  Calislo  III 
e  Sixto  IV  confirmaram  por  novas  bulias ;  exceptuando  este  as  ilhas 
Canárias  em  favor  dos  reis  catholicos,  e  aquelle  concedendo  ao  infante 
D.  Henrique,  como  gran-mestre  da  ordem  de  Christo,  o  provimento 
de  todos  os  benefícios  ecclesiasticos  nas  terras  descobertas  (141). 
M'este  estado  de  cousas  gosavam  as  duas  nações  de  suas  conquistas , 
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quando  Colombo  descobriu  a  America  e  tomou  necessária  uma  nova 
repartição  de  limites  para  assegurar  á  Castella  as  suas  terras  nova- 
mente divulgadas,  e  em  cuja  conquista  não  padece  duvida  quizeram 
intervir  os  portuguezes,  e  pois  o  papa  Alexandre  VI  pela  bulia  pas- 
sada em  4  de  mato  de  1493  mandou  que  se  formasse  uma  linha 
imaginaria ,  lançada  matematicamente  de  Norte  a  Sul  pelos  poios 
do  mundo ,  e  considerado  este  dividido  em  duas  partes  iguaes  per- 
tencesse a  de  Leste  a  Portugal  e  a  de  Oeste  á  Castella ;  e  para  ponto 
de  partida  foram  determinadas  as  ilhas  dos  Açores,  eque  lançada  a 
linha  a  100  léguas  ao  Oeste  do  mesmo  ponto ,  tudo  o  que  ficasse  para 
o  Occidente  pertencesse  á  Castella  e  para  o  Oriente  a  Portugal.  D. 
João  II,  longe  de  annuir  á  determinação  pontifical,  protestou  contra 
ella  pelo  que  dizia  respeito  ao  curso  que  devia  fazer  a  linha.  Que 
revelação  inspirou  o  rei,  chamado  por  excellencia  pelos  historiadores 
o  príncipe  perfeito,  para  se  oppôr  á  bulia  d'aquelle  que  tanto  menos- 
prezou a  cadeira  de  S.  Pedro ,  salpicando  de  horríveis  nódoas  a 
sagrada  thiara  (142)?  Por  ventura  duvidou  da  sua  imparcialidade  , 
pensando  que  o  berço  natal  faltasse  mais  a  favor  do  pátrio  quedo 
estranho  reino?  Não  se  destinavam  suns  armadas  pura  o  Oriente? 
Ah  !  como  quer  que  seja  os  desígnios  de  Deos  estavam  de  ha  muito 
escriptos  (143),  esi  a  opposiçâo  do  rei  1).  João  IL  não  d  tese  causa 
ao  tratado  celebrado  depois  em  Tordezilhas  entre  as  duas  coroas ,  o 
Brasil  entraria  na  demarcação  da  Hespanha,  e  Portugal  não  teria  de 
comprar  a  peso  de  ouro  ao  imperador  Carlos  V  as  ilhas  Molucas  (144); 
Yanez  Pinçon  e  Diego  de  Lepe  reclamariam  para  si  a  gloria  de  ter 
dado  á  Hespanha  essa  porção  immensa  de  território  talhado  pela 
mão  de  Deos  para  um  império  de  gigantes  (145).  Nem  a  Hespanha  9 
que  pretendera  cm  sua  desmarcada  ambição  chamar  a  si  o  poderio 
das  terras  por  elles  descobertas,  attenderia  promptamente,  como 
assevera  Manoel  Severim  de  Faria  na  Vida  de  João  de  Barros ,  as 
judiciosas  reclamações  da  corte  de  Lisboa  (146).  Então  o  poeta 
portuguez  não  diria  com  ufania,  foliando  do  descobrimento  da  Ame- 
rica: 
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Como  si  t  eompleetar  tamanho  feito 
Fora  a  humanos  esforços  impossível  • 
Si  o  braço  portuguez  não  ajuaâra  ( 147  )• 

Oppondo-sc  á  determinação  do  Alexandre  VI ,  D.  João  II  não  se 
esqueceu  de  activar  o  apresto  da  armada  que  destinava  para  as  terras 
de  Oeste ;  ella  fez  estremecer  Castella ,  que  receiou  expôr-se  a  uma 
guerra  marítima ,  e  que  por  certo  traria  o  anniquilamento  de  sua 
marinha:  procurou,  pois,  a  Hespanha  desviar  o  rompimento,  e 
n'esse  desígnio  enviou  embaixadores  a  Lisboa  que  proposeram  ao  rei 
D.  Joáo  IL  <c  que  quizesse  pôr  em  tela  judiciaria  a  duvida  que  tinha 
nos  seus  descobrimentos,  para  que  em  boa  paz  e  amizade  dece  o 
direito  a  cada  um  o  que  fosse  seu ,  e  que  por  emtanto  lhesupplicavam 
desistisse  do  apresto  da  armada ,  porque  se  faziam  suspeitosas  na  pz 
preparações  de  guerra  em  um  príncipe,  que  nao  declarava  os  seus 
desígnios  a  seus  amigos  (148).» 

Franco  d'esta  vez  para  com  a  Hespanha ,  D.  João  II  não  só 
despediu  os  seus  embaixadores  sem  atlende-los,  como  recebeu  de 
mau  grado  a  uma  segunda  embaixada  que  n9o  alcançou  melhor 
êxito.  Todavia  instado,  e  pesando  seriamente  a  gravidade  do 
assumpto,  pois,  como  disse  D.  Amónio  Caetano  de  Souza,  tratava-se 
de  repartir  um  mundo  entre  duas  coroas  (149),  reuniram-se  os  com- 
missarios  deputados  com  plenos  poderes  por  parte  das  duas  monarchias, 
na  vil  la  de  Tordesilhas,  em  Castella  a  Velha,  os  quaes  vieram  a 
concluir  em  7  de  junho  de  1494  «que  contando-se370  léguas  para  o 
Occidente  das  ilhas  de  Cabo  Verde,  no  ultimo  ponto  que  acabassem 
essas  trezentas  e  setenta  léguas  se  lançasse  uma  linha  imaginaria  do 
norte  a  sul ,  que  rodeando  o  globo  terráqueo  o  dividisse  em  duas 
partes  iguacs,  ficando  a  coroa  de  Castella  a  parte  que  cahe  para  o  occaso 
e  a  Portugal  a  que  fica  ao  nascente.  Juraram  os  com  missa  ri  os  depu- 
tados guardar  esse  tratado  de  amigável  concórdia  em  nome  de  seus 
soberanos,  sem  em  tempo  algum  o  poderem  contradizer,  e  sobre  o  seu 
juramento  juraram  ainda  não  pedir  relaxaçSo  ou  absolvição,  o  qual 
foi  ratificado  n*esse  mesmo  anno  pelos  Reis  respectivos  e  confirmado 
depois  por  bulia  do  papa  Júlio  II,  passada  a  pedido  do  rei  D.  Manuel, 
já  quando  era  descoberto  o  Brazil  (150). 
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Antes  porém ,  que  o  tratado  d*  Tordesilhas  viesw  equilibrar  a 
harmonia  entre  os  dous  povos,  a  Hespanha  sempre  reeeiosa  áo  aug- 
mento  do  reino  vizinho,  mal  podia  tranquiltisar-se;  não  se  armavam 
expedições  em  Portugal  que  não  tivessem  por  destino  os  mares  de 
Oeste;  e  as  suspeitas  de  que  pretendia  intervir  em  seu  descobrimento 
pozeram-na  na  mais  severa  vigilância;  e  pois  os  portugueses  eram 
no  reino  iberio  interrogadas  sobre  as  intenções  de  sua  pátria ,  sendo 
em  Lisboa  o  espirito  da  espionagem  activamente  mantido  pelo 
governo  hespanhol. 

Estes  (actos  se  baseam  em  documentos  irrecusáveis  pela  sua 
aulhenticidade  (151)  e  provam  á  evidencia  as  pretenções  dos  portu- 
guezes  ás  terras  do  Oeste ,  pois  se  não  pode  suppòr  que  elles  se  qut- 
xessem  aproveitar  do  caminho  quoo  intrépido  almirante  pensou  até 
o  seu  passamento  ter  aberto  á  navegação  da  índia,  deplorando  as 
vidas  que  ia  custando  a  Portugal,  e  que  elle  orçava  em  metade  da  gente 
do  reino.  «  Si  não  se  hão  enviado,  diz  Colombo  na  sua  Terceira 
Viagem,  dirigindo-se  aos  reis  calholieos,  si  nào  se  hão  enviado  os 
navios  carregados  de  ouro,  tem-se  todavia  mandado  sufficientes 
amostras  d' elle,  e  de  outras  cousas  de  valor ,  pelo  que  se  pôde  julgar 
que  em  breve  tempo  se  poderá  colher  muito  proveito,  sem  tomar  por 
exemplo  o  grande  coração  dos  príncipes  de  Portugal,  que  ha  tanto 
tempo  proseguem  na  empreza  de  Guiné,  e  também  na  de  Africa,  onde 
ftâo  gasto  metade  da  gente  do  reino ,  estando  agora  mais  que  nunca  a 
rei  determinado  a  leva-la  a  execução  (152).  » 

As  suspeitas  de  Castella  não  eram  pois  sem  fundamento ;  embora 
Colombo  se  expressasse  em  Lisboa  com  a  maior  parcimonia ,  e  aind* 
depois  de  sua  viagem  procurassem  os  reis  calholieos  todo  o  segreda 
no  exame  de  seus  papeis;  as  communicaçGes  que  elle  recebera 
de  Toscanellt  eram  patentes  e  conhecidas.  «Com  este  correio» 
escrevia  a  rainha  Isabel  a  seu  almirante  no  mar  oceano  em  5  de 
setembro  de  14fr3,  vos  envio  um  traslado  do  livro  que  cá  deixaste, 
cuja  demora  provém  de  ter-.se  escrípto  secretamente,  para  que  nfto 
fosse  sabido  doestes  que  aqui  estão  de  Portugal,  ou  outro  algum  (153).» 
Entretanto  que  Paulo  Toscanelli,  celebre  florentino  medico  e  astro- 
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nomo  ao  mesmo  tempo,  já  havia  dado  a  esse  respeilo  as  mais  exactas 
informações  que  lhe  foram  pedidas  pela  corte  de  Lisboa ,  em  1474; 
tal  é  pelo  menos  o  que  se  deprehende  de  sua  carta  dirigida  a  Fer- 
nando Martinez,  cónego  de  Lisboa.  «  Muito  me  agrada  saber,  dizia 
elle,  a  familiaridade  que  tendes  com  o  sereníssimo  e  magnificentís- 
simo rei ,  e  ainda  que  eu  já  tenha  tratado  por  outras  vezes  do  brevís- 
simo caminho  que  ha  d'aqui  para  as  índias,  onde  nascem  as  espe- 
ciarias, por  via  do  mar,  que  tenho  por  mais  curto  do  que  oquo  fazeis 
por  Guiné,  como  porém,  agora  me  dizeis  que  S.  A.  pretende  alguma 
declaração  ou  demonstração,  para  que  entenda  e  veja  como  se  pôde 
tomar  esse  caminho,  o  que  mais  fácil  seria  demonstrar  com  a  esphera 
na  mão,  para  ver  como  está  o  mundo,  todavia  para  maior  clareza, 
mostrarei  o  referido  caminho  em  uma  carta  semelhante  ás  de  marear, 
e  assim  a  mando  a  S.  Alteza  feita  e  traçada  por  minha  própria  mão; 
n'ella  vai  Indicado  lodo  o  fim  do  Poente,  tomando  desde  a  Irlandia  o 
austro  até  o  fim  de  Guiné,  com  todas  ns  ilhas  que  estão  situadas  n'esta 
viagem,  a  cuja  frente  está  pintado  em  direitura  pelo  Poente,  o  principio 
das  índias  com  todas  as  ilhas  e  logares  por  onde  podeis  andar,  e 
quando  podereis  apartar-vos do  polo  árctico  pela  linha  equinocial,  c 
por  quanto  espaço ;  isto  é,  com  quantas  léguas  podereis  chegar  áquclles 
logares  fértil issimos  de  especiaria  e  pedras  preciosas,  e  não  vos 
admireis  de  que  chame  Poente  o  paiz  em  que  nasce  a  especiaria,  que 
commumente  se  diz  nascer  no  Levante,  porque  os  que  navegarem 
para  o  Poente  sempre  acharão  os  ditos  logares  ao  Poente,  e  os  que 
forem  por  terra  ao  Levante  sempre  acharão  no  Levante  os  ditos 
logares.  As  linhas  direitas  que  estão  ao  largo  na  dita  carta  mostram 
a  distancia  que  ha  do  Poente  ao  Levante,  e  as  obliquas  a  que  vai  do 
Norte  ao  Sul  (154).  » 

Muito  se  arreceavam  os  hespanhoes  que* os  porluguezes  em  vez 
de  dirigirem  as  proas  de  seus  navios  para  o  Oriente  os  encaminhassem 
clandestinamente  para  o  Oeste;  tal  foi  pelo  menos  o  que  deram  a 
çomprehender  a  Chrislovam  Colombo,  quando  de  seu  próprio  punho 
lhes  escreveram  os  reis  catholicos ;  e  a  idéa  de  que  os  porluguezes  pos- 
suíam noticias  ainda  que  vagas  de  muitas  ilhas,  e  até  de  terra  firme 
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no  meio  do  cabo  chamado  por  elles  da  Boa  Esperança ,  alé  a  raia 
que  Colombo  quizeraque  viesse  na  bulia,  mais  os  inquietava,  que  pre- 
viam que  mais  dia  menos  dia  partilhariam  do  descobrimento  do  novo- 
mundo,  «  E  porque  depois  da  vinda  dos  portuguezes  a  pratica  que  com 
elles  encetamos,  escreviam  os  reis  ao  sou  almirante  em  5  de  Setembro 
de  1493 ,  alguns  querem  dizer  que  o  que  está  em  meio  desdo  o  cabo 
que  os  portuguezes  chamam  da  Boa  Esperança ,  que  está  na  derrota 
que  levam  agora  pela  Mina  de  Ouro  e  Guiné,  abaixo,  até  a  raia  que 
dissestes  que  devia  vir  na  Bulia  do  papa ,  pensam  que  poderá  haver 
ilhas  e  ainda  terra  firme ,  que  segundo  a  parte  do  sol  que  esta» ,  se 
crêem  que  serão  mui  proveitosas  e  mais  ricas  que  todas  as  outras; 
e  porque  sabemos  que  d' isso  sabeis  melhor  que  ninguém,  vos 
rogamos  que  nos  envieis  já  o  vosso  parecer  sobre  esse  objecto,  porque 
a  convir,  easer  assim,  como  aqui  pensam  que  será  ,  se  emendará 
a  bulia  (155). » 

A  resposta  do  illustre  Colombo  poderia  aclarar  essa  linguagem  um 
pouco  escura,  nâo  tenho  porém  a  carta  quo  do  necessidade  deveria 
escrever,  tão  instado  como  fora  para  fazô-lo  n'um  caso  reputado  de 
toda  a  urgência;  talvez  então  podessese  explicar  o  fundamento  que 
teve  D.  João  II  para  sooppôr  á  linha  traçada  por  Alexandre  VI,  que 
por  certo  não  foi  um  mero  pretexto  para  apparelhar-sc  a  invadir  as 
terras  novamente  descobertas  e  conquistadas  para  a  sua  coroa.  Toda- 
via não  sei  que  receios  eram  esses  da  Hespanha ,  quando  pela  capi- 
tulação da  repartição  do  mar  Oceano  feita  entre  ambas  as  coroas,  pela 
qual  se  conveio  demarcar  definitivamente  a  linha ,  expedindo-se  para 
isso  as  embarcações  necessárias  á  tão  gigantesca  em  preza,  seriam 
patentes  as  terras  ainda  não  descobertas,  e  que  segundo  a  sua  situação 
pertenceriam  a  uma  ou  outra  nação ;  o  que  só  se  elucidara  com  o  inex- 
equível da  erapreza,  cujo  prazo  mal  inspirara  fora  enovado  para  nunca 
mais  fallar-se  n'el!a  (156). 

No  rei  D.  Manoel  repousaram  por  muito  tempo  as  esperanças  da 
nação;  o  titulo  de  a/br* utmdo  que  o  seu  século  lho  conferiu,  demonstra 
a  felicidade  do  seu  reino  durante  os  poucos  annos  que  lho  foi  dado 
dirigir  os  seus  destinos ;  no  seu  reinado  se  completaram  os  grandes 
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planos  que  visara  o  ganio  emprehendedor  do  príncipe  D.  Henrique, 
e  que  D.  João  II  procurou  por  em  execução ;  alalhou-o  a  morte  e  a 
sua  gloria  veio  illuminaro  reinado  de  seu  augusto  sobrinho,  o  illustre 
filho  da  ventura.  Ás  conquistas  devidas  aos  maiores  capitães  que  teve 
Portugal  e  que  se  assignaláram  no  seu  tempo,  aos  descobrimentos  que 
lhe  dilataram  o  império  nas  quatro  partes  do  mundo  juntára-se  por 
alguns  annos  a  esperança  de  ser  um  dos  mais  poderosos  príncipes  da 
Europa ,  que  a  esphera  que  uniu  as  suas  armas  começara  de  symbo- 
Jrsar,  mas  o  herdeiro  presumptivo  dos  reis  calliolicos  Fernandoe  Isabel 
perdeu  no  príncipe  D.  Miguel  as  cordas  de  Gaste) la  e  de  Aragão,  a 
Portugal  ficou  limitado  a  essa  nesga  de  terra,  que  mal  excederá  eu> 
extensão  a  algumas  de  nossas  ilhas. 

Aprovei  tando-se  das  instrucções  que  lhe  deixara  seu  suecessor, 
aervindo-se  dos  regimentos  mandados  fazer  por  seu  reol  lio ,  D.  Ma- 
nuel apressou-se  em  expedir  uma  armada  y  que  confiara  ao  immortai 
Vasco  da  Gama  para  o  descobrimento  do  Oriente.  Á  volta  do  intrépido 
marítimo  todo  o  reino  se  alvoroçou  com  a  nova  de  tão  estupenda  coma 
árdua  viagem,  que  até  então  fora  havida  como  insuperável  aos  buma- 
■as  esforços.  O  contentamento  do  monarcha  se  manifestou  em  seu» 
actos  públicos;  poisesseacontecimentoqao  abriu  um  campo  de  gloria  ás 
armas  portuguezas,que  tornou  Lisboa  senhora  das  aguas  do  Universo, 
que  deu  assumpto  á  moderna  epopéa ,  foi  communieado  a  todas  as 
ci  Jades  e  villas  do  reino ,  como  no-lo  certificou  Jofto  de  Barros  (157). 
As  desintelligencias  em  que  ficaram  muitos  reis  do  Oriente  para 
eom  os  portugueses,  deviam  ser  harmonisadas  por  meio  das  armas,  e 
pois  nova  armada  «  mui  poderosa  em  armas  e  gente  luzida,  por 
quanto  a  terra  devia  estar  em  armas  (158),  »  e  que  manifestasse  por 
não  duvidosa  toda  a  força  do  reino  lusitano,  afim  de  poder  proseguir 
em  suas  emprezas,  em  breve  se  achou  sobre  as  aguas  do  Tejo  prestes 
a  levantar  ferro.  Pedro  Alvares  Cabral,  senhor  de  Azurara,  e  alcaide 
roór  de  Belmonte,  foi  o  escolhido  para  seu  capitão  mor;  segundo  os 
historiadores,  tinha  elle  o  cunho  que  caracterisa  os  homens  empro- 
hendedores  (159),  e  por  isso  não  desmentiu  o  conceito  que  dè  suaa 
qualidades  se  fazia  9  entregaudo-s^-lbe  uma  da*  roais  importante* 
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paginas  da  historia  de  um  reino,  e  também  nas  de  um  império.  A  par* 
tida  de  Cabral  foi  honrada  com  todo  o  esplendor  e  pompa  de  uma  festa 
religiosa.  Invocando  o  auxiliodos  céos,  fez  o  rei  D.  Manoel  reunir  em 
RasteHo,  no  começado  mosteiro  de  Betblem,  que  sumptuosamente  se 
levantava  sobre  os  fundamentos  da  bermida  consagrada  pelo  príncipe 
D.  Henrique,  como  um  voto  dos  navegantes  á  Sancta  Virgem ,  todos 
os  grandes  de  sua  corte.  Admittiu  em  sua  tribuna ,  e  conservou  ao  pó 
de  si  por  todo  o  tempo  da  missa,  que  solemnemente  ahi  se  disse.,  ao 
capitão  mór,  em  quanto  que  o  estandarte  real  da  ordem  de  Cbristo 
pendia  do  altar.  «  Houve  pregação ,  diz  Damião  de  Góes ,  que  fez  o 
bispo  de  Ceuta,  D.  Diogo  Hortiz  , que  depois  foi  de  Viseu,  castelhano 
de  nação,  animando  todos  os  trabalhos  que  iam  tomar  por  serviço  de 
Deos,  e  de  seu  rei,  apontando  ahos  capitães  e  ahos  outros  fidalgos  que 
iham  na  Armada ,  muitos  louvores  de  seus  antepassados  co'  que  não 
tàesómente  fezinvejaahos  que  ficavam  no  regno,  mas  antes  hos  incitou 
a  quererem  muitos  d'elles  fazer  esta  viagem,  si  o  tempo  lhes  dera  peta 
isso  legar  (160).  »  Por  certo  que  eloquente  deveria  ser  esse  sermão, 
que  aocendia  nos  ânimos  o  desejo  de  partilhar  dos  grandes  perigos ; 
e  que  pela  maior  parte,  como  assevera  Castanheda,  foram  louvores 
a  Pedro  Alvares  Cabral  por  acceitar  tão  importante  missão  (161); 
e  pois  razão  demais  tenho  para  lastimar  a  sua  '.falta  quando  tanta 
luz  poderia  lançar  na  historia  d'essa  viagem.  «  £'  á  historia  que  nos 
devemos  ligar,  diz  o  Sr.  Michelet,  são  os  factos  que  devemos  inter-* 
rogar,  qeando  a  idéa  vaeilla  e  nos  foge  aos  olhos;  enderecemo-nos 
pois  aos  anteriores  séculos,  soletremos,  interpretemos  essas  propbe- 
ciasdo  passado;  talvez  queahi  distinguamos,  siquer,  algum  raio 
matinal  do  porvir!  (162).  » 

Acabada  a  ceremonia  religiosa ,  bento  o  chapéo  que  lhe  mandara 
e  papa,  e  que  e  rei  oollocára  por  suas  mãos  na  cabeça  de  Cabral ,  e 
entregue  a  bandeira  da  cruz  da  ordem  de  Cbristo  com  as  armas  reaee 
ao  iUustrooapilâo,  dirigiram-se  todos  para  as  margens  do  Tejo;  Lisboa 
apreseaiou  4fttao  um  d'esses  espectáculos  faustosos  que  poucas  vezes 
ofiferaoem  ea  povos»  em  que  as  lagrimas  e  soluços  da  saudade  se  mie* 
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luravam  com  os  risos  e  vivas  que  retumbavam  nos  ares  em  accla- 
ínações. 

«  Cobria,  diz  Faria  e  Souza  na  sua  Ásia  portugueza ,  a  maior 
parte  do  povoaquellas  praias  e  campos  para  solemnisar  a  despedida 
de  tão  lustrosa  gente  (163).  »  Quando  Cabral  se  despediu  do  Rei ,  e 
se  embarcou  para  ser  conduzido  ás  naus,  numerosos  bateis  qualharam 
asaguasauriferas  do  Tejo ;  «Assi  serviso,  accrescenta  Barros,  todos  com 
suas  librés  e  bandeiras  de  cores  divisas,  que  nâo  parecia  mar  mas  um 
campo  de  flores,  com  a  frol  d'aquella  mancebia  juvenil  que  embar- 
cava. £  o  que  mães  levantava  o  espirito  d'eslas  cousas  erào  as  trom- 
betas, atabaques,  sestros,  tambores,  frautas,  pandeiros;  e  até  gaitas, 
cuja  ventura  foi  andar  em  os  campos  no  apescentar  dosgados,  n'aquelle 
dia  tomaram  posse  de  ir  sobre  as  agoas  salgadas  do  mar  nesta  e 
outras  armadas  que  depois  a  seguirão ,  porque  para  viagem  de  tanto 
tempo  tudo  osbomens  buscavam  para  tirar  a  tristeza  do  mar  (164).» 

Si  c  para  lastimar  que  a  voz  do  bispo  de  Viseu  se  perdesse  nas 
abobadas  do  começado  mosteiro  de  Bethlem ,  e  nào  chegasse  trans- 
miltida  pela  imprensa  a  nossos  ouvidos,  maior  sentimento  tenho  da 
perda  do  Regimento  que  se  deu  ao  capitão  mor ,  e  de  que  faliam 
todos  os  historiadores,  e  a  esperança  de  ainda  um  dia  ve-lo  figurar 
nos  documentos  que  ajuntamos  para  a  nossa  historia  se  esvaeceu 
de  toda  a  vista  de  seus  fragmentos  achados  na  Torre  do  Tombo 
pelo  nosso  consócio  o  Sr.  F.  A.  de  Yarnhagen,  e  já  publicados  na 
nossa  Revista  trimensal  (165),  os  quaes  so  se  referem  ás  cousas  do 
Oriente,  como  se  também  o  tempo  se  conspirasse  contra  a  elucidação 
de  um  facto  mal  averiguado ,  consumindo  os  primeiros  itens  de  tão 
importantes  instrucções!  Elias  nos  revelariam  por  certo  si  do  rei  ou 
si  do  vassallo  fora  esse  o  quer  que  seja  das  esperanças ,  curiosidade  e 
vertigem  descubridora,  como  a  esse  respeito  se  exprimiu  o  autor  da 
Ckronica  do  descobrimento  do  Brazil  (166).  Dobrado  o  Cabo  da 
Boa  Esperança ,  franqueadas  as  portas  dos  mares  do  Oriente ,  cujas 
chaves  foram  roubadas  para  sempre  ao  génio  das  tormentas ,  que  o 
épico  luzitano  personalisou  na  figura  de  Adamastor ,  que  muito  que 
n'essa  segunda  expedição  se  tivesse  em  vista  dous  fins;  que  muito  que 
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seguindo  nova  derrota ,  náo  só  se  procurasse  evitar  as  calmarias  de 
África ,  como  Vasco  da  Gama  já  as  havia  evitado  ,  como  também 
devassar  os  mares  com  prehend  idos  na  demarcação  das  conquistas  e 
descobertas  de  Portugal,  áquem  da  linha,  que  ainda  os  Hespanhóe*, 
segundo  se  presumia,  não  haviam  sulcado?  A  navegação  atrevida  de 
Colombo,  eaque,  com  tanta  gloria  como  proveito  para  a  sua  pátria, 
emprehendéra  Vasco  da  Gama ,  eropegando-se  n'um  Oceano  desco- 
nhecido, e  triumphando  da  fúria  dos  tufões  que  ameaçaram  por  mais 
de  uma  vez  despedaçar  e  submergir  nos  abysmos  das  ondas  seu» 
frágeis  bateis  ,  sem  fallar  na  dos  seus  predecessores ,  como  João  de 
Santarém  o  Escobar  quo  primeiro  passaram  a  linha,  como  Bartho- 
lomeu  Dias  que  primeiro  dobrou  o  Cabo  que  chamou  das  Tormentas 
e  tantos  outros  afamados  navegantes,  tinham  ensinado  aos  Portuguczes 
a  despresar  o  medo  de  se  perderem  em 

Todo  esse  plaino  espaço  immenso  òVaguas, 

como  disse  o  épico  brasileiro  (167),  ou  em  lodo  esse  mar  immenso  o 
tenebroso  como  lhe  chamaram  os  geographos  árabes,  e  Unto  mais  que 
os  progressos  da  arte  náutica,  como  nota  um  celebre  escriplor  de  nossos 
dias,  o  applicação  dos  methodos  astronómicos ,  á  correcção  da  estima 
marítima,  favoreciam  taes  tentativas  que  imprimiram  a  essa  época  um 
caracter  particular,  completando  a  imagem  da  terra  e  divulgando  ao 
homem  a  harmonia  do  mundo.  Não  de  outra  sorte  se  abalançaria  Gaspar 
Corto  Realapediradoaçàoda  terra  firme  ou  ilhasque  encontrasse,  e  que 
lhe  foi  concedida  dous  mezes  depois  da  partida  de  Pedro  Alvares  Ca- 
bral, jáquando  suas  náos  estavam  ancoradas  em  Porto  Seguro  (168J!. .. 
A  experiência  tinha  já  ensinado  o  tempo  próprio  para  as  viagens 
nos  mares  do  Oriente ,  e  o  mez  do  março  (169)  foi  destinado  para 
a  partida  de  Pedro  Alvares  Cabral,  e  a  9  d'esse  mez  deixou  o  Tejo 
«  com  bom  vento  de  foz  em  fora  (170).  »  A  datar  d'este  dia  começam 
as  incertezas  e  contradicções  dos  auetores  que  relatam  C3?a  viagom. 
O  Sr.  Ferdinand  Denis  prefere  a  todas  essas  relações  «  a  narração  in- 
génua e  sincera,  diz  elle,  de  um  dos  pilotos  de  Cabral  (171), »  talvez 
escudado  nas  palavras  de  Pêro  Vaz  de  Caminha ,  que  escreveu  na  sua 
carta  que  «da  marinhagem  e  sangradurasdo  caminho  não  daria  conta 
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ao  rei  porque  nao  só  o  não  saberia  fazer  como  que  os  pilotos  teriam 
esse  cuidado  (172);»  desgraçadamente  porém  essa  narração  não  é  do 
piloto  mór  de  Cabral,  que  sen  duvida  melhor  poderia  se  alongar  em 
seus  promenores,  sendo  ainda  para  sentir  o  nâo  apparecimento  da 
carta  do  capitão  mór  em  que  deu  parte  do  «  achamento  da  terra 
nora  »  como  se  expressa  Caminha ,  assegurando  a  seu  augusto  amo 
queelle  lhe  escrevia  bem  como  os  outros  capitães  (173);  todavia  con- 
frontarei esses  auctores  guiado  por  essas  informações ,  e  por  ventura 
as  mais  auclenticas  que  possuímos,  e  que—  ainda  em  mal  1  — em 
tio  pequeno  numero  são. 

No  dia  14  já  estava  a  armada  na  altura  das  Canárias,  e  á  vista  d'ella? 
obra  de  3  ou  4  léguas ;  andaram  todo  esse  dia  em  calma ;  a  22  avis- 
taram as  ilhas  de  Cabo  Verde  passando  pela  ilha  de  S.  Nicoláo,  se- 
gundo asseverara  o  piloto  Pêro  Escobar  (174) ,  ou  segando  Damião 
de  Góes  e  outros  SanctTago;  o  no  dia  seguinte  ao  amanhecer 
deram  por  falta  da  nau,  que  segundo  Caminha  era  a  de  Vasco  de 
Ataíde.  João  de  Barros  nas  suas  Décadas  da  Ásia  diz  que  tendo 
Cabral  emproado  ás  ilhas  de  Cabo  Verde  para  fazer  aguada,  « lhe  deu 
um  tempo  que  lhe  fez  perder  de  sua  companha  o  navio  de  que  era 
capitão  Luiz  Pires,  o  qual  se  tornou  a  Lisboa  (175). »  Damião  de  Góes 
assevera  que  com  vento  prospero  passou  pela  ilha  de  Sanct'Iago  avante 
d'aqual  se  apartou  da  frota  com  tormenta  a  náu  de  que  era  capitão 
Luiz  Pires,  que  arribou  a  Lisboa  (176).  »  Si  concordam  os  dous 
illustres  historiadores  do  reinado  de  D.  Manuel,  estão  todavia  em 
manifesta  contradição  com  as  palavras  de  Caminha,  e  do  piloto  auetor 
da  narração  da  viagem  (177).  «  E  no  dia  seguinte,  diz  este  sem 
faltarem  tormenta  alguma,  esgarrou-se  uma  náu  da  armada,  por 
forma  tal  que  não  se  soube  mais  d'ella  (178)  »  O  que  coincide  com 
as  palavras  d'aquelle:  «  sem  ahi  haver  tempo  forte  nem  contrario 
para  poder  ser.  »  Jeronymo  Osório,  que  parece  ter-sc  baseado  nas 
expressões  de  João  de  Barros  e  Damião  de  Góes  acerescenta :  « que 
applacada  a  tempestade,  cuidou  Cabral  em  recolher  a  si  a  armada, 
em  que  achou  aquella  náu  de  menos,  pelo  que  mandou  arrearas 
vergas  e  esperar  por  cila  dous  dias:  vendo  porém  que  não  apparecia , 
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fàt  ã  proa  no  Oecidente  (179).  »  O  piloto  nada  adianta  a  mâ 
respeito  (18Q);  e  Caminhai  aj#ncto,  a  que  per  certo  náa  ceafirma  o  q»* 
acerescemára  o  aueto*  da  Fúfa  e  feitos  de  rei  D.  Manuel:  «  fés  m 
capita»  méor  sua»  deligencias  pêra  ho  achar  a  humaa»  e  a  eata* 
partes  e  não  apareceo  roais:  e  assy  seguimos  ruma  caminho  par 
esse  mar  de  kmgo  attamn  terça  feyra  Dohavas  de  Paecoavqu©  fenm 
21  dias  de  Abril  que  topamos  alguuas  synaaesf  de  terra,,  seende  da» 
dita  Ilha,  segundo  bo&  pilotos  diziam  obca  de-6tt  ou  6Mtegeaa^ 
hos  queaes  eram.  ra»yta)  eoMtidarfe  der?» comprida*  arque  hm  mar- 
reantes  chamam  fetetho  e>  assy  outras  a  que  tamlfcm  chamem  Ifete 
Dasno:  eaa quarta  feyraseguimtepoh  amanfcàa  tepamesavesa  qtffr 
chamam  fura  buchos:  e  n' este  dia,  a  oras  de  vespova ouvemos  tiatai 
de  terra  (18t).  »  Aotonitt  Galvão,  cujo»  Berne  eterniaawim  as  suas-vie» 
ttwias  ne  Oriente,  é  de  todos  os  «scriptores  o  que  mais  se  aproa  im» 
de  Caminha:  «  E  tenda  «ma  nau»  perôida,  diz  «lie  noseu  Iraéod» 
dor  descoirimtntoê  antigo»  emeékmos,  ei*  sua  busea  perdeu  Pwbo 
Alvares  Cabeai  a  derroto  r  a*  indo  fora  d'elhi  topara*  sinaeseto  terra, 
por  onda  e  capitão*  mor  foy  em  sua  busca  tawtos  dias  que  os  da  Atf* 
mada  fte  roqvererãa  q*e  deixasse  aqueHa  porfia:  mas* a* outra dfe 
Ttibrfto  a  costa  do  Barrai  (182).  Barros,  Damifio  de  Góes,  Jeronymot 
Osório,  Castanheda  (183:) ,  Lafttsus  (184)  r  António  da  Sem  Roma» 
(185),  Laciede  (  t86),  Fero  de  Magalhães  de  Gondavo  (tOT),,Ben*> 
Teixeira  Pinta  (488)v  Balthasar  leHes  (189)*,  Simão  cte  VaaeottteRas 
(196^  eW.  bving  (t9*),.  não  mencionam*  tempestade  alguma,  nent 
corrente  y  coj»  fúria  o*  força  arrastassem  as  naus  de  Pedro  Alvares 
Cabral;  e  d'onde  pois  surgia;  essa  espantosa  tormento,  que  9  come  dia 
Peco  de  Mariz,  lhe  pôz  a  mSo  na  vida  (192)  ?  Onde  teu  Rocha  FUGI, 
que  correBcbo  tormenta*,  perdidos  os  rumos  da  navegação ,  foram*  mais 
conduzido»  da  ahis6ima  Providencia  que  da  fúria  dos  porfiadbs  ventos 
(19a)?RLaet  (m)y  Maflfai(193),Faria  (t96),  Lafuente  (197),  S. 
Tereza  (198),  Solcr2ano  (199),  D.  António  Caetano  de  Souza  (200$, 
Tieira  Ravasco  (201),  Barbosa  Machado  (2<fâ),  Brito  Freiw  (263), 
Jaboatâe  (204),  Balthasar  da  Silva  Lisboa  (20&),  Madre  felfees 
(20^),  Pedio  Taqttcs  (207),  Millíct  de:  Swnt  Adoíphe  o  Caetano 
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Lopes  de  Moura  (208),  e  untos  outros  esclarecidos  auctorcs  de  hon-> 
rosa  reputação,  em  que  documentos  se  firmaram  para  asseverar  o  que 
por  certo  nfo  disseram  os  nossos  primeiros  escriptores?  Em  que  fonte 
pois  beberam  essas  informações?  Sem  duvida  confundiram  os  aconte- 
cimentos com  as  datas ,  e  viram  no  vento  Sueste  que  cahiu  com  agua- 
ceiros e  que  obrigou  Cabral  a  procurar  melhor  abrigo  (209) ,  a 
tormenta  que  o  arrojara  e  deu-lhe  por  acaso  a  terra  de  Saneia  Cruz, 
Qomo  outrora  Naddod  e  Gardar  arremessados  pela  fúria  dos  ventos  á 
Islândia,  ou  como  o  filho  de  Ulf  Kraka,  Gunnbjorn  atirado  á  Groen- 
lândia» D'aqui  nasceu  o  usar-se  sem  roais  critério,  sem  a  menor 
averiguação  a  palavra  acaso,  e  seus  synonymos  (210),  que  Raynal, 
primeiro  que  todos  empregou  divagando  sobre  ella,e  de  uma  maneira 
pouco  digna  dos  foros  que  gosou  na  republica  das  lettras  quando  a 
sua  philosophia  tinha  essa  importância ,  que  já  passou.  «  Um  feliz 
acaso,  exprimia-se  assim  o  auetor  da  Historia  philosophica  epoli- 
tiem  dos  estabelecimentos  e  commercio  dos  europeus  nas  duas 
Jndias,  destinou  no  anno  seguinte  a  honra  de  tal  descoberta  a  Pedro 
Alvares  Cabral.  Porque  assim  suecederá  com  quasi  todas  as  desco- 
bertas? Como  é  que  tem  o  acaso  sempre  em  taes  acontecimentos  maior 
parte  que.  o  espirito?  E'  que  o  acaso  trabalha  sem  cessar,  emquanto 
que  o  espirito  se  detém  por  preguiça,  muda  de  objectos  por  incons- 
tância,repousa  por  lassidão  e  enojo,  e  é  lançado  eminacção.por  uma 
infinidade  de  causas  moraes  e  pbysicas,  domesticas  ou  nacionaes.  £' 
pois  ao  acaso  ou  a  esse  formigueiro  innumeravel  de  homens  que  se 
agitam,  em  todos  os  sentidos  e  que  volvem  seus  olhos  sobre  todos  os 
objectos  que  os  cercam  ou  osattrahem,  muitas  vezes,  sem  odesignio 
de  se  instruir,  sem  o  projecto  de  descobrir ,  e  só  pela  razão  de  terem 
olhos;  é  aellesque  se  devem  a  maior  parte  das  descobertas  (211).  » 
E'  pois  fora  de  duvida  que  taes  considerações  cabem  a  Cabral !.... 
Tal  é  pelo  menos  a  maneira  de  escrever  a  historia  philosophica  e 
politica. 

Alguns  escriptores  nossos,  taes  como  o  esclarecido  visconde  de  S. 
Leopoldo  (212) ,  e  o  auetor  do  Retrospecto  dos  erros  das  administra- 
çõesdoBrazil  (213)  nao  viram  n'esse descobrimento,  como  Guilherme 
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Fernandes  Raynal,  senão  a  obra  do  acaso,  por  isso  mesmo  que  todas 
as  proporções  de  engrandecimento  qno  offerecia  o  nosso  paia  foraái 
desprezadas  e  elle  retido  nas  péas  da  ignorância  e  do  embrutecimento 
pelo  longo  espaço  de  Ires  séculos.  Masaquelle  que  seglori&cára  de 
reunir  ás  suas  armas  a  esphera,  symbolo  de  seu  poder  universal ,  não 
podia  deixar  de  se  felicitar  com  dilatar  o  seu  império  pelas  quatro 
partes  do  mundo,  quando  não  o  promovesse  de  raotu  próprio.  A  nova 
do  descobrimento  do  Brazil  ,  que  Cabral  apressou-se  em  communicar 
a  seu  rei ,  não  querendo  ser  o  próprio  portador  d 'essa  noticia,  com* 
muitos  lhe  aconselharam  (214),  não  só  causou  geral  satisfação  em 
todo  o  reino  (215),  como  deu  logar  ás  mais  extravagantes  combi- 
nações astrológicas ,  pelas  quaes  poderem  prever  que  a  nova  terra  não 
só  seria  opulenta  província  como  refugio  e  amparo  dos  portuguezes 
pelos  males  a  que  estava  destinada  a  nação  portugueza  (216).  Disse*- 
ram  outros,  e  com  elles  Brito  Freire,  que  D.  Manuel  attendeu  poueo 
ao  Brazil  por  estar  muito  empenhado  no  Oriente  (217),  quanto  a 
carta  que  este  monarcha  escreveu  aos  reis  catholicos  mostra  eviden- 
temente a  importância  que  lhe  merecia ,  pela  necessidade  que  tinha 
n'essas  alturas  de  um  porto  intermediário  para  a  navegação  da  índia : 
«  O  dito  meu  capitflo,  dizia  D.  Manuel  na  sua  carta  datada  de  29  de 
julho  de  1501,  partiu  com  13  naus  de  Lisboa  a  9  de  março  do  anno 
passado.  Em  as  oitavas  da  páscoa  seguinte  chegou  a  uma  terra  que 
novamente  descobriu,  áqual  deu  o  nome  de  Saneia  Cruz;  achou  n'ella 
gente  nua  como  na  primeira  innocenciu,  mansas  e  pacificas,  e  páreo» 
que  Nosso  Senhor  quiz  milagrosamente  (218)queseachasseestaterray 
porque  é  muito  necessária  e  conveniente  a  navegação  da  índia ,  por- 
que ali  reparou  seus  navios  e  se  refez  de  agua ;  e  pela  extensão  de  ca» 
minhoque  ainda  tinha  que  andar  não  se  deteve  para  se  informar  das 
cousas  da  dita  terra ,  somente  me  enviou  d'ali  um  navio  a  me  parti- 
cipar como  a  encontrara  e  seguiu  sua  rota  para  o  Cabo  da  Boa  Espe- 
rança (219).  »  O  que  comprovam  as  palavras  de  António  Galvão 
quando  refere  que  «  no  anno  de  1505,  partiu  D.  Francisco  Dahneida, 
Viso  Rey  da  índia  com  22  vellas ,  e  fez  sou  caminho  na  volta  do 
BrazH  como  se  já  costumava  (220).  »> 
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Não  serei  eu  quem  para  comprovar  que  esse  descobrimento  não  foi 
dorido  á  imprevidência,  procure  escurecer  os  indicias  e  {flrews  cen- 
trarias á  minha  opinião.  Assim  Barros,  Góes,  Osório,  e  otttres  <eon- 
eorâarn  que  os  çertuguezes  que  faziam  parte  da  expedição  de  Cabral 
mal  suspaitavamda  sua  existência.  «  A  qual  terra,  diz  Barres,  e6t*tóo 
m  homens  «ara  «rentes  em  -não  auer  alguma  firme  ooeidental  a  toda 
acosta  da  Africa  que  os  taaesdos  pHotos  afirmauào  ser  alguma  grande 
ilha  assi  oomo  as  Terceiras  e  as  que  se  acharão  por  Christouào  Cólon» 
çue  etfio  de  Castella,  a  que  os  eastollanos  eommuamente  chantâo  An- 
tilhas (221).  »  Damião  de  Coes  diz  quasi  o  mesmo  pelas  seguinte? 
fMAavras:  «  Ahos  22  dias  do  mes  dabril  virão  terra  do  que  forfio 
tnuim  alegres  por  que  polo  rumo  em  <]ue  jazia  nSo  ser  nehuma  das 
«pe  atte  então  erão  descobertas  (222).  »  Ou  como  diz  Jeronymo 
Osório :  t  Terra  de  que  lodos  conceberam  incrível  contentamento*  afio 
havendo  nem  um  dos  nossos  que  tivesse  a  menor  suspeita  de  que  lhes 
demorasse  .terra  habitada  de  homens  por  similbantes  paragens  (223).» 
forem  a  meu  favor  tenho  a  Carta  de  Pêro  de  Andrade  Caminha » 
e  a  íPfmraçào  da  viagem  pelo  piloto ,  que  fez  parte  da  expedição. 
Caminha  nada  diz  a  es9e  respeito,  relata  o  seu  descobrimento  sim- 
flesraente,  sem  que  se  admire  da  sua  existência ,  o  que  me  faz  des- 
eonflar  que  elle  de  lodo  não  ignorava  os  desígnios  de  Pedro  Alvares 
Oabrai.  O  piloto  apenas  diz :  «  Aos  24  de  Abril,  que  era  uma  quarta 
feira  do  oito  vario  da  Páscoa «  havemos  vista  de  terra,  com  o  que 
tendo  todos  grandíssimo  prazer  nos  chegamos  a  ella  para  reco-* 
nbeeer  (224). » 

FaJia  muito  alto  em  abono  da  minha  opinião  a  Carta  que  escreveu 
e  mestre  João.,  physico  do  rei ,  que  fez  parte  da  expediçfio ,  e  que 
como  a  de  Pêro  Vaz  de  Caminha  é  datada  de  Vera  Cruz  a  1  de  maio 
dèlSOO.  a  Senhor,  escrevia  o  bacharel  physico  e  cirurgião  a  seu  rei, 
beijo  as  reaes  mãos  de  V.  A.  porque  de  tudo  o  que  aqui  se  tem  pas-r 
sado  largamente  escreveram  a  V.  Alteza  Árias  Corrêa  como  todos  os 
outros.  Somente  escreverei  sobre  dous  pontos,  Senhor.  Hontem ,  se-» 
gunda  feira ,  que  foram  27  de  abril,  descemos  em  terra  eu  o  o  piloto 
do  capitão  mór  e  o  piloto  de  Sancho  do  Tovar,  c  tomamos  a  altura  do 
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sol  «o  afeio  4ia  0  achamos  56  graus,  e  a  sombra  era  setentrional  {!J; 
peta  «qual  segundo  as  regras  do  astrolábio  julgamos  eftar  afaslaéos-áà 
equinocial  por  17  graus,  o  por  conseguinte  ter  a  altura  do  porto  antar* 
tiooem  17  graus,  segundo  o  que  ó  manifesto. 

«Quanto  Senhor  aositio  4'esta  terra,  TnandeY.  A.  trazer  um  roappà 
inundo  q«e  tem  Pêro  Vaz  Bísagude,  e  por  abi  poderá  ver  V.  A.  o  sitio 
«Testo  "terra;  porém  n'elle  não  se  certifica  seresta  terra  habitada  e 
tiSo  é  raappa  mundo  antigo ,  e  ah"  achará  V.  A.  escripta  também  a 
mina.  Atontem  qoasi  entendemos  por  accenos  que  era  ilha  e  que  eram 
-quatro  o  que  de  outra  ilha  vêem  aqui  almadias  a  pelejar  com  elles 
e  os  levam  captivos  (225).  » 

Assim  se  exprimia  o  mestre  João,  deixando  ver  n'essa  carta,  que  o 
lefmpo  não  consumiu,  uma  quasi  certeza  de  que  Pedro  Alvares  Cabral 
dando  outra  direcção  á  sua  armada  que  não  aquella  que  dera  Vasco 
da  Gama,  tentou  intervir  no  descobrimento  das  terras  do  Oeste,  procu- 
rando-as  pelos  vestígios  assignalados  em  muitos  mappas  que  existiam 
em  Portugal ,  tal  como  essa  que  possuía  esse  Pêro  Vaz ,  podendo  ser 
que  fosse  a  mesma  que  Toscanelli  enviara  ao  cónego  de  Lisboa,  Fer- 
nando Martinez,  como  so  deixa  verde  sua  carta  escripla  a  Christovão 
Colombo  em  25  de  Junho  de  1474  (226). 

O  mappa ,  que  LaGtau  collocou  em  frente  de  sua  obra,  mostra  as 
derrotas  de  Cabral  e  de  Vasco  da  Gama  (227) ;  estou  certo  que  o 
iJlustre  jesuíta  (228) ,  que  tantos  documentos  teve  á  sua  disposição 
para  a  factura  da  Historia  das  conquistas  dos  PortugiAezes 
no  novo -mundo  não  as  traçaria  segundo  as  suas  inspirações, 
quando  na  relação  que  elle  dá  de  sua  viagem  nada  ha  que  faça 
duvidar  de  sua  veracidade,  que,  a  par  da  mais  restricta  concisão 
de  estylo,  sobresahe  essa  maneira  simples  da  exposição  ingenuq 
de  Caminha  e  de  um  dos  pilotos  de  Cabral ,  «fontes  primitivas, 
como  lhe  chama  o  Sr.  F.  Denis ,  que  narram  sem  exageração  o  próprio 
facto  antes  que  seja  involvido  em  circumstancias  estranhas  ao  prin- 
cipal acontecimento,  e  que  permittem  ao  leitor  tornar-se  por  momento 
historiador  (229).  »  E  pois  pela  derrota  de  Cabral  vemos  que  elle 
navegara  encostando-sc  sempre  para  o  Oeste ,  aonde  seus  desígnios  o 
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encaminhavam,  e  á  proporção  que  se  aproximasse ,  podia  dizer  como 
Colombo :  «  La  mar  era  como  un  rio,  los  aires  dulces  y  suavisimos 
(230).  » 

O  roteiro  de  Cabral  poderia  esclarecer  de  todo  em  todo  os  desígnios 
que  elle  teve :  si,  como  o  de  Vasco  da  Gama  ,  vier  ainda  á  luz  da 
imprensa,  acharáõ  os  estudiosos  a  verdade  ainda  mesmo  quando  in volta 
em  tal  ou  qual  sombra.  Abl  E  que  de  mysterio  reina  em  tudo  isso! 
Deixou  Caminha  aos  pilotos  a  historia  da  marinhagem  e  sangraduras 
do  caminho,  e  elles  nào  a  escreveram;  os  Cartas  de  Cabral  eseu 
Roteiro,  posterior  ao  de  Vasco  da  Gama,  que  acaba  de  ser  impresso, 
nao  apparecem,  e  das  instrucções  que  recebera  do  feliz  rei  D .  Manuel, 
e  que  foram  archivadas  na  Torre  do  Tombo ,  só  existem  fragmentos 
relativos  ás  cousas  da  índia,  e  de  todo  inúteis  para  a  nossa  historia. 

E  qual  foi  o  galardão  que  teve  Pedro  Alvares  Cabral?  O  mesmo 
que  alcançou  Christovào  Colombo:  —a  injustiça,  a  ingratidão,  e  tam- 
bém o  esquecimento!...  A  armada  que  devia  vingar  as  affrontas  que 
elle  recebera  nos  mares  da  índia,  cuja  capitania  mór  lhe  dera 
D.  Manuel ,  foi-lhe  d'ahi  ha  pouco  tirada,  «e,  diz  Castanheda, 
por  alguns  justos  respeitos  (23 1).  »  Essa  phrase  explica  Brito  Freire, 
historiador  da  Guerra  brasílica ,  casado  com  uma  descendente  do 
illustre  capitão  mór  (232) ,  quando  affirma  que  a  elle  « fez  el-rei 
tantas  honras,  corno  si  n'ellassó  lhe  quizera  pagar  os  assignalados  ser- 
viços, a  que  corresponderam  depois  mais  escassos  os  prémios  (233). » 
E  assim  foi !  Reparliu-se  o  Brazil  em  capitanias ,  que  foram  doadas  a 
famosos  capitães  do  reino  (234)  e  Pedro  Alvares  Cabral  ficou  esque- 
cido em  Sanctarem ,  onde  morreu  de  desgosto  sem  que  a  posteridade 
lhe  pagasse  no  tumulo  a  devida  homenagem ,  até  que  um  braziteiro 
(235)  foi  sacudir  a  poeira  de  sua  campa  e  ler  esse  grande  nome  sobre 
a  lousa  do  sepulchro.  Era  bastante  a  palavra  miserrimus  por  seu 
epitaphio,  porque,  como  nota  o  grande  Chateaubriand,  ella  explicaria 
melhor,  que  o  seu  nome,  que  ali  jazia  o  génio — que  tem  por  apaná- 
gio o  infortúnio ,  mas  que  não  produz  obras  do  acaso. 

Nictheroy ,  6  do  Dozembro  de  1830. 
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NOTAS. 

Pag»  117.  (1)  AiAiMDftB  db  Gusmão  ,  nt  »i  Falia  â  Academia  real  da 
historia  portuguesa,  quasi  que  assim  st  expiime. 

Pag.  127.  (2)  Na  Introducçào  ás  Cariai  dê  Américo  V espacei.  V. 
ColUcçâo  da  noticiai  para  a  historia  o  gcographia  dag  nações  ultramarinas , 
tomo  1.%  n.°  4.*,  pag.  3. 

Pag.  127.  (3)  Io  me  volsi  a  man  destra,  e  posi  mente 

AU*  aliro  polo,  e  vidi  qnatlro  tlelle 
Non  viste  mai  faor  challa  prima  gente. 

Purgatório,  canto  !.• 

Pag.  127.  (4)  V.  Navabbbtb  Col.  da  los  viag.  y  dese.  tomo  3,  ttc.  2 , 
viages  dê  Américo  Vaspucio  c  G.  B.  Ramusio,  Novigaciono  et  viaggi. 

Pag.  127.  (5)  •  Craz  maravilhosa  ,  dis  elle ,  mais  bella  que  todas  as 
conttcllaçôes  qae  brilham  na  abobada  celeste.  • 

Pag.  127.  (6)  «  Stando  noi  in  metzo  ai  maré  vidimo  una  croce  di 
cinqoe  stelle  lacidhsime  diiitto  ai  poncnlo  ed  esatamente  disposta  in 
forma  de  croce. »  Primo  viaggio  in  torno  at  globo  terracqueo,  1  vol.  in 
foi.,  Milão 1 1800,  Lib.  2.*  pag.  47. 

Pag.  127.  (7)  Passoa  Oviedo ,  auetord*  Historia  general  de  la*  índias, 
na  America  detde  1513  até  1547;  Carlos  V  galardoou  os  seus  serviços 
com  a  graça  de  poder  tomar  por  armas  as  estrellas  do  Cruzeiro.  V.  Hist. 
gtn.  dê  la*  l*d.  (ed.  dê  1547)  liv.  2,  cap.  11,  pag.  16  b. 

Pag.  128.  (8)  Bibliotheca  lusitana,  4  tol.  in  foL  Lisboa  1727,  tomo  3, 
pag.  354* 

Pag.  128.  (9)  V.  Atabs  do  Casal,  Corographia  brasílica  ou  Relação 
histórica  o  geographiea  do  reino  do  Brasil,  2  vols.  in  4.*>  Bio  dê  Janeiro, 
1818,  tomo  !*,  pag.  13.  Noticia  para  a  historia  e  geograpkia  doe  nações 
ultramarinas,  tomo  4*.,  pag.  144  &c.  O  original  desta  interessante  carta 
conícrra-se no  real  arebito  da  Torre  do  Tombo  (Gaveta  S.*tmas$o  2/, 


n.m  8)»  « Por  Tezes,  diz  o  Sr.  F.  A.  de  Varnhagen,  temos  visto  e  admirado 
o  seu  original;  são  seis  venerandas.  folhas  de  papel,  que  constilae  o 
mais  antigo  documento  que  existe  em  nossa  lingua  materna,  escripto  no 
nosso  paiz  natal.  »  Primeira»  neg.  dipl.  respect.  ao  Brazil.  V.  Memoriai 
do  Imt.  niet.  e  geogr.  de  Brazil,  tema  1 ,  pag.  122.  A  Carta  impressa 
pela  Academia  real  das-  seieneitt  oV  Lisboa  d  mais  correcta  do  qm«  a> 
dada  á  lai  pela  primeira  vez  por  Arais  do  Cazal  ,  porém  nio  tanto 
como  a  copia  qae  possne  o  srchivo  do  Instituto  histórico  e  geographico 
lirazileiro,  remettido  de  Lisboa  pelo  Sr.  F.  A.  de  Varnhagen.  Tem  sido 
traduzida  em  todas  as  línguas  cultas. 

Pag.  128.  (10)  V.  Sxmâo  Gamão,  Nova»  Orbis  Regionum  et  Insular  um 
vtteribus  incognitarum.  1  vol.  in  foi*  Hernagium  1555,  pag.  46. 

Pag.  128.  (11)  Navigaccione  etviaggi,  S  vol».  in  foi.  in  Venetia, 
15tfS,  tomo  1,  pag.  121* 

Pag.  128.  (lt)  Ou  Fragmento»  qae  existem  na  Torre  oh  Tombo  da»  r*i- 
trmeçõe»  dada»  por  El-Rei  D.  Manoel  a  Pedro  Alvora»  Cabral,  quando  chefe 
ia  armada,  que  indo  â  índia  descobriu  casualmente  o  Brazil  em  1500.  V. 
Revista  trimensal  do  Instit.  hist.  e  geogr.  br  az.  Tomo  1.°,  2  .'serie,  n.°  1, 
pag.  9& 

Pag.  128.  (IS)  Gio  Baptista  Ramusio,  na  »ua  obra  já  citada,  Navigac- 
cione et  viaggi.  V.  também  Colleeçào  de  noticia»  para  a  historia  e  geogr  a- 
pkia  da»  nações  ultramarina»,  tomo  2.* ,  n.°  4. 

'  Pag.  128.  (14)    V.  Col.  de  not.  para  a  hist.  e  geogr.  dus  nações  ultra» 
marina»,  tomo  2.",  n.°  4,  introdueçào,  pag.  à. 

• 

Pag.  128.  (15)  Histeria  da  provinda  de  Santa  Cruz.  Pensa -se  geral- 
mente que  nào  passou  de  alguns  apontamentos;  o  próprio  Bab&os  diz 
nas  suas  Décadas  da  Ásia :  «  E  porque  em  a  quarta  parte  da  escriptura , 
a  qual  como  no  principio  dizemos  se  chama  Sancta  Groz,  e  o  princípio 
d'tlla  começa  n*eate  descobrimento*  14=  fazemos  mais  particular  menção 
òVtsta  ehega  da  de  Pedrata  ares,,  e  aasl  da  sitia  •  coma**  d  a  ferra. »  Dotada» 
4i  Azia,  edifão  de  162a,  livro  5.*  daiS  década,  oap.  2.°,  foi.  88.  Bbau- 
OBAX»,  ba  sua  rapsódia  Historia  do  Brazil,  traducçào  portugueza,  Lisboa, 
i817f  Ume  1,  li».  V/"1?*  39,  intilokm-o  •  testemunha  occalar  da  partida 
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dê  Cabra]  *  quando  JoSo  de  Barros  contava  apenas  quatro  auno*  de  idade! 
V.  Babbosa  Machado,  Biítiotheba  lusitana,  tomo  2%  pàg.  603,  Makoeíi 
Sevebim  db  Faria,  &c. 

i 

Pag.  128.  (1 6)  Só  reata  dá  sói  obra  á  tradição  de  ter  sido  ofTerecida* 
|>or  elle  ao  rei  D.  Joio  ÍII.  V.  Gol.  de  kot.  para  a  hist.  e  geog.  da»  naci 
ultr.  tomo  2.°,  n.°  4,  introdução,  pag.  4.  Navaiiebtb,  Col.  de  lo»  viagem 
ioiho  $.*,  documento»  dê  Américo  Vespucio,  n.*  15.  Carta  do  Sr.  Vi*cohd« 
de  Sauctabe*,  pag.  SIS,  Ac,  &c. 

Pdg.  128.  (t7)  America  portuguêtd.  Esta  obra  foi  entregue  cm  Madrid 
por  sen  aactor  a  Daarte  de  Albuquerque,  que  a  preteriria  iinfuiinir  por 
sua  conta  como  Interessado  nas  cousas  do  Braiil,  mas  foi  snbtrahida  do 
Conselho  real  dè  Castella,  a  cujo  juízo  havia  rido  snbmctlida  para  alcançar 
a  necessária  licença,  por  um  inimigo  de  puarte  Coelho,  de  maneira  cjde 
nunca  mais  puderam,  nem  Faria  e  Souza,  nem  Duarte  Coelho  obloU, 
quer  com  a  licença,  quer  sem  cila.  Tal  é  á  expoúÇAn  que  fax  Pedro  dé 
Faria  e  Souza  na  edição  das  obras  de  »eu  illoslre  pai.  V.  A»ia  porta- 
gutza  de  Ma  no  Et  db  Faria  b  Souza,  Lisboa,  2  vols.  in  foi.  1666.  Tonió 
2.*,  prologo. 

Pag.  129.  (18)  Historia  da  província  de  Santa  Cruz  a  (JUe  vulgarmente 
chamamos  Bratil.  Lisboa;  1  vol.  em  á.%  1576. 

Pag.  129.  (19)  Camõeh,  Ao  muito  illustre  Sr±  D.  Lioriis  Pereira  sobre  ó 
livro  que  lhe  offerece  Pêro  de  Magalhães.  Acha-se  em  face  da  edição  já 
citada,  da  qual  existe  um  exemplar  na  Bibliotbeca  nacional. 

Pag.  129.  (20)  É  igualmente  para  lastimar  que  o  riosso  InMitutonad 
desse  á  luz  publica  a  Memoria  sobre  a  navegação  dos  antigos  qne  deu  togar1 
ao  descobrimento  do  Bratil  por  Pedro  Alvares  Cabral  do  general  Curtiu 
Mattos»  lida  na  seasio  inaugural*  pois  já*  nao  existe  no  sen  archivo! 

Pag.  129.  (21)  Assim  o  communicou  ao  Instituto  histórico  e  geogra- 
phioo  braxiltir o  o  conselheiro  Manoel  Jo*e  Maria  da  Costa  b  Sa',  of- 
f «recendo -ee  para  copia-las.  V.  Revista  trimcnsal,  iStcriettonio  2.°  n."  7, 
pag.  895* 

Pag.  129.  (22)  Por  decreto  do  rei  D.  José  I  de  9  de  outnbro  de 
1755. 
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Pag.  129.  (23)  Ghroníiili  gera]  de  todas  as  província»  ultramarinas  da 
rca)  corda  por  dccrclo  do  mesmo  rei,  do  2 1  de  outubro  de  1752*  V. 
Babbosa  Maciiado,  Riblioihcca  tasiiana,  (orno  4.°,  pag.  165. 

Pag.  129.  (24)  «  El-rci,  <^ma  tile,  me  honrou  com  o  logar  autorisa- 
dUâiuio  de  chroniota  geral  de  todas  as  províncias  ultramarinas  de  sna 
coroa.»  V.  Das  vindisias  apologéticas  e  criticatcontrao  prologo  anti-critico 
que  escreveu  o  padre  D.  Lourenço  Justiniano  da  Annunciaçâo,  Paritf  1  vot. 
in  foi»,  1760,  Ia.  v indicia,  §  22.  pag.  12. 

Pag.  129.  (25)  Cabe  aqui  agradecer  ao  Sr.  Luiz  António  Machado 
dos  Reis  os  obséquios  que  me  prestou  ua  Bibliolhcca  nacional;  cm  outras 
partes  não  fui  tào  feliz,  nio  encontrei  tanta  bondade,  tio  boa  vontade, 
assim  como  tanto  leio  no  desempenho  de  um  emprego  de  tamanha  lida 
e  de  tio  pouca  retribuição. 

Pag.  130.  (26)  Alexandre  de  Humboldt,  Cosmos,  estai  dane  deteription 
physique  da  monde,  traduit  par  H.  Fayec/  Cu.  Galusky.  Paris,  2  volt.  in 
4.°,  1847.  Premie re  partie>  pag»  311. 

Pag.  131.  (27)  Idem,  pag.  312. 

Pag.  132.  (28)  Carta  eseripta  da  Lagoa  Saneia  (Minas  Ceraes)  a  21  de 
abril  de  1844.  Revista  trimensal  do  Instituto  histórico  e  geographico  brati- 
leiro*  ser.  i,  tomo  6o.,  n.°  23,  /mi*?.  326. 

Pag.  1&2.  (59)  Revista  trimensal  do  Instituto  histórico  e  geographico 
brazilciro,ter.  1,  tomo  6.°,  n.°  ia,  pag.  442. 

Pag.  132.  (30)  Idem,  ter.  1,  tomo  2.°,  n.°  7,  pag.  400. 

Pag.  132.  (31)  Alexahpbe  de  Humboldt,  no  seu  já  citado  Cosmos. 

Pag.  133.  (32)  V.  Carlos  Christimako  Raf*,  Memoria  sobre  o  desco- 
brimento da  America ,  traduzida  por  Manoel  Febbeiba  Lagos.  Revista  do 
Inst.  hist.  e  geogra.  brazil9  ser.  i,  tomo  2.°,  n.°  6,  pag.  208  e  teguintet. 

Pag.  133.  (33)  Levou  Joio  de  Barros  t  mal  que  «  o  vulgo  sem  consi- 
deração e  nio  habilitado  para  dar  nome  as  propriedades  da  real  corda,» 
trocasse  esse  nome  pelo  do  Brasil,  Ásia,  dec.  1,  liv.  5.°,  cap.  2.°,  fl.  88 
v.  Quiíera  aules  D.  António  Caetano  de  Souxa  que  se  chamasse  Manoclica, 
pois  que  « a  ventura  do  rei  D.  Manoel  e  nio  as  demarcações  de  Américo 
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Vctpaci  deveu  o  mundo  mais  claro  conhecimento  dVsta  grande  parte 
do  mondo.  *  Hit4.  gen.  da  casa  real  por t.  Tom.  3.°,  cap.  5.°,  pag.  169* 
Foi  levado  pelas  considerações*  de  João  de  Barros  e  outros,  qoe  mais  tarde 
ordenou  o  governo  portoguez  a  substituição  dos  nomes  indígenas  das 
localidades  brasílicas  por  nomes  idênticos  aos  das  localidades  portu- 
guesas, corrompidos  e  viciados  como  Sondarem  c  outros  que  taes ! 

Pag,  133.   (íà)  In  insulorum,lib.  5.°,  pog.  162. 

Pag.  134-  (35)  A  inquirição  infloin  no  Brazil  logo  no  primeiro  sccnlo 
de  sen  descobrimento.  «  Officio  da  iuqui»içào  nâo  bonvc  ató  agora,  posto 
qne  os  bispos  nsam  d*elle  quando  ó  necessário  por  com  missa  o  que  tem , 
mas  dando  appellaç&o  para  o  Sancto  Officio  de  Portugal,  e  com  isso  se 
queimou  já  na  Bahia  nm  francez  berege.  Agora  tem  o  bispo  D.  António 
de  Barreiros  este  officio  para  com  os  Índios  tómente;  e  é  nomeado  por 
sen  coadjnctor  o  padre  Lniz  da  Gran  da  Companhia,  que  e  agora  reitor 
do  collegio  de  Pernambuco.  »  Informação  do  Brazil  6  suas  capitanias  em 
1584,  Revistado  Inst.  hist.egeog.  braz.,  ser.  1,  tomo6.°  n.°  24,  pag.  412. 
V.  a  mesma  Revista,  n.°  23,  pag.  322,  tomo  7."  n.°  25,  pag.  54  e  n.*  27, 
pag.  420,  &c. ,  &c. ,  &c. 

Pag.  134*  (36)  Istoria  de  tas  índias.  Saragoça,  1532. 

Pag.  134.  (37)  «Tem  nm  piqno  mui  alto,  quo  chamam  o  Brazil,  que 
fazendo  olaro  se  vè  muito  ao  mar. »  Ma.mv.l  vi\  Figueiredo,  Roteiro  das 
índias,  Lisboa,  1  vol.  in  8.%  1632.  foi.  32  u. 

Pag.  135.  (38)  José  Silvesthe  Rabello  ,  nas  snas  Memorias  sobre  a  pa- 
lavra Brasil  publicadas  no  1  /'  e  2.  '  tomos  da  1 .'  $er\  da  Revista  trimensal 
do  Instituto.  Albxakdbb  m  IIumboldt  nada  deixa  a  desejar  sobre  as  deno- 
minações locaes  a  qne  den  nome  o  páu  brazil,  na  sua  obra  llistoire  de  la 
géographie  da  nouveau  continent.  V.  também  Navabrete,  Col.  de  Ls 
viag.  y  d  esc.  Tom.  3.°,  pag.  9,  nota  2. 

Pag.  135.  (39)  Memoria  sobre  o  descobrimento  da  America  no  decimo 
secalo,  já  citada. 

Pag.  135.  (40)  «Sur  la  carte  góographiquc  d' André  Bianco,  traece 
en  1436  et  conservée  dans  la  bibliothèqnc  de  Sainl  Marc  h  Venisc,  se 
trouve  indiqaée  préciiémcnl  soas  1c  mciuc  noui  de  Bi->jl  nn-"  lta  siluóe 
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jlaaft  1'Atlanliqnel  Co  monde-là  n*  seraitdonc  nonvean  qae  $out  nons 
qui  ne  Je  connoissions  pa».  •  Ilistoire  smivereeUe ,  ir  admite  par  Eagene 
JLroux  et  pier  SiUestro  Leopardi,  Fari$t  1843.  Tomo  4.\  Lif.  1.° 
phap.  3.°,  pag.  157. 

Pa^.  135.  (41)  Noticia  do»  annos  em  quê  se  descobriu  o  Brasil  e  das  en- 
tradas dos  religiões  e  suas  fundações.  V.  Revista  trimensml  do  Inst.  hist.  e 
yeogr.  br  atile  iro,  l*ser.,  tomo  2.%  n.*  8,  pag.  425.  Balthasa»  da  Silva 
Lisboa,  Annaes  do  Rio  de  Janeiro,  tomo  1,  part*  1,  /í».  1,  çap.  1,  /)a</.  1, 
fiofa. 

Pa^r.  196.  (42)  Diário  da  navegação  de  Pêro  Lopes  de  Couta,  publicado 
por  Francisco  Adolpuo  de  Vaenuageíi  ,  Lisboa,   1  vol,  in  4.°  •  1839. 

P*y.  156,  [\Z)  <f  Náo  sabia  escrever,  diz  o  §r.  Varro  age*,  e  por  seu 
rfgnal  asava  de  um  rj*co  com  volta  de  ferradura  aberta  para  o  lado  es- 
querdo em  que  ia  o  seu  nome  de  baptismo,  nego  judo -se  o  appellido.  • 
Y.  Revista  trimensal  do  Inst.  hist.  e  geogr.  brasileiro,  ser.  1,  tomo  2.*,  n." 
8,  pag.  617. 

Pag,  136.  (44)  V.  Revista  do  Jnst.  hist.  e  geogr.  brasileiro,  ser.  i,  tomo 
f>.°,  n.*  21,  pag.  94,  e  tomo  5/,  *.*  20,  pag.  452. 

Pag.  136.  (45).  Liv.  II,  g  18  e  seguintes,  pag.  111  e  seguinte;». 

Pag.  137.  (46)  Orbe  seraphico  novo  brasílico  tiS  parte  da  Chronica  tios 
frades  menores  da  provinda  de  $.  António  do  Brasil,  Lisboa,  1  vol.  in  foi., 
1761.  Livro  antep.  eap.  9.*,  n.°  30,  pag.  17. 

Pag»  137.  (47)  Historiada  America  portuguesa,  Lisbpa,  1  vol.  in  foi., 
1730,  Livro  1,°,  pag.  25,  n.°  37,  />a#.  48,  n.°  80. 

Pa^.  137.  (48)  Na  já  citada  Noticia  do  descobrimento  do  Bratil.  V. 
Jievista  trimensal  do  Inst,  hist.  e  geogr*  brasileiro,  !.•  ser.,  tomo  2.*,  n.*  8, 
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Pag.  149.  (105)  V.  Navabrbtb  na  sua  já  tio  citada  Col.  des  los  viages 
y  desc.  as  quatro  viagens  de  ChrUtovão  Colombo ,  tomo  1 . 

Pag.  149.  (106)  A.  Humboldt,  Cosmos. 

Pag.  149.  (107)  Lib.  1,  cap.  3.° 

Pag.  149.  (108)  Lib.  IV,  cap.  17.°,  pag.  567. 

Pag.  149.  (109)  Lib.  Ill,  cap.  76.°,  foi.  207  ». 

Pag.  149.  (110)  Lib.  J,  eap.  5.°. 

Pag.  149.  (111)  Cap.  2.\ 

Pag.  149.  (112)  Noticia  dos  annos  em  <jue  se  descobriu  o  Brazil.  V. 
Revista  trimensal,  I.»  serie,  tomoll,  ».°  8,  p»g,  425. 
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Pag.  149.  (113)  Chronica  da  companhia  dê  Jesus  no  estado  do  Braiit, 
Liv.  I,  n.*  2,  pag.  5. 

Pag.  149.  (II  i)  Nova  Lusitana,  Historia  da  guerra  Brazilia,  Livro  1, 
pag.  8,  «.•  11. 

P«£.  1 49.  (115)  Lib.  II,  cap.  2.  Fbakcisco  db  Gomara  e  o  padre  Jobbpii 
ra  Acosta  ,  este  na  sua  Historia  natarale  de  la»  índias,  lib.  I,  cap. ,  19.*  e 
aqoellena  «na  Historia  de  las  índias,  eap.  13.*,  referiram  o  successo 
sem  mencionar  o  descobridor;  todavia  Fr.  Bartolomé  delas  Casas,  que 
escreveu  á  vista  de  esc  ri  p  tos  de  G.  Colombo ,  relata  alguns  indícios  que 
tivera  o  tiee-almiraute  genovês  para  suspeitar  da  existência  de  novas 
terras  ,  sem  couitudo  referir-se  a  Alonso  Sanches  e  ás  circumstaneias 
de  sua  viagem.  V*  Navabbbtb,  Coléecion  de  loêvimatsjr  descubrimientos  9 
tom.  I,  introdue.  pag.  XLFII. 

Pag.  150.  (116)  W.  Ibvinc.  Liv.  /,  cap.  III,  da  History  of  the  life 
andvoyages  ofC.  CoUméus,  4828. 

Pag.  150.  (117)  «  Rien  de  plus  curieut  qae  ces  cartes,  dontlaspect 
seule  révole  1'éhrangeté.  Les  villes  prtncipales  dn  monde  indíqaéea  par 
des  maisopneltes  ou  par  des  églises  grossicrement  dessinées ;  Jerusalém 
au  centre  du  globe ;  le  paradis  entouré  de  son  enceiate  de  feuillage 
verdojaqt  •  les  details  geographiques  les  pios  bizarres ;  les  vents  personni- 
fió*  dans  les  divinité*  consacrées  par  la  fable,  et  assis  tout  autour  de  la 
terre  surdes outres  dont  ils  pressent  les  flanes  rebondis;  1'Afiique  occi- 
dentale  se  termina at  au  eap  Mo«n,  puis  au  cap  Bojador;  lá  celebre 
statue  des  Canárias  agitant  sa  tnessue  au  seoimet  d'ene  toar;  les  cotes 
de  ce  continent  se  prolongeant  à  mesure  que  les  Portngais  les  visitent; 
]'Abys*iuie  avec  son  prêtre  Jean,  coiffé  d'une  milre  étincelante;  les 
a u Ires  royaumes  africains  designes  par  leurs  monarques  au  costume 
rehaossé  d'or  et  dtrgent ;  toute  cette  terre,  si  foigs  temps  inconnue , 
peuplée  danimaux  étranges  et  d'hommes  au  teint  noir ;  des  groupes  de 
girafes  et  d'éléphants;  des  eamps  portuga»  indiques  par  des  tentes 
colo  ri  to;  des  légòres  caravelles,  splendidement  pavoi&áes,  faisaqt  le 
tuur  de  ce  monde  myslcrieux;  voilà,  en  abrégé,  ce  qu'on  voit  sur  ces 
monutnents  carlograpbiques,  fidèles  specímens  de  la  ecieace  au  moyen 
stge.  Cétait  le  temps  des  legendes  et  des  contes  populaires.  »  L.  Reydaud 
et  F.  L acho ix ,  Déeouvertes  mar i times  et  continenlales ,  pag.  1198. 
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Pag.  150.  (118)  Géographi*  universe Ue,  nota  sobre  o  descobiimeuty 
da  America,  tomo  XIV. 

Pag,  151.  (119)  Navabrete,  Colecciona*  los  vi ages y  descabrimiento», 
tomo  I ,  Introduc.  pag.  91. 

Pag.  151.  (120)  Lib.  IV. 

Pag.  151.  (121)  Histoire  de  Portugal,  Liv.  XHI,chap.  3. 

Pag*  151,  (122)  Década  1,  libm  I ,  cap,  7.°. 

Pag.  151.  (t23)  C<*/>.  8.\ 

Pag.  152.  (126)  Hisioryofthê  lifê  and  voyageêdeÇ.  Coltmbu*,  hiv. 

1  ,  chap.  8.  s. 

Pa^.  152.  (125)  Campe,  Historia  do  descobrimento  da  America,  2  t>#fo. 
in  8.°  Pará  ,1836  ,  traducção  de  J.  I.  Roquete.  Tomo  I ,  />a#.  13. 

Pa£.  152.  (126)  Cosmos,  tom.  II,  pag.  293. 

Pag.  152.  (127)  «  Ea  cl  sobrescrito  dice:  A  Cristovam  Cólon  noso 
especial  amigo  en  Sevilha.  •  Navabrete,  CoL  dê  los  viag.ydesc.  Tomo  2.* 
pag*  5, 

Pag.  153.  (128)  Navarbbte,  Cofoc<*n  dê  loa  viages  y  dêuubrimUnioê% 
Tomo  II ,  CoUeccion  diplomática,  num.  III  f  Carta  dei  rey  de  Portugal  a 
Christobal  Cólon  ,  dãndoie  seguridades  para  sua  ida  é  aquôl  reina ,  pag.  fr; 
Pi.  B.  É  copiada  do  original,  que  se  acha  no  archivo  do  duque  d* 
Veragaas. 

Pag.  153.  (129)  Barbos,  Decadat  da  Alia.  Dec.  I,  lie.  3.*  ,  cap.  2.°. 
Quanto  aos  desígnios  do  grande  rei,  estou  em  manifesta  contrariedade 
com  o  illastre  autor  da  memoiia  Sobre  a  justiça  dos  motivos  que  teve  o  sr. 
rei  dom  João  II  para  regeitar  os  projectos  de  navegação  de  Christovam 
Colombo,  inserta  no  loestigador  portugaez  em  Inglaterra,  volume  8.* ,  n.* 
30,  pag.  159  a  212.  Os  valiosos  documentos  posteriormente  publicados 
pelos  esforços  do  incansável  Navabrettb,  a  pardos  que  reuniram  na  sn» 
obra  monumental  o  erudito  D.  António  Caetano  de  Souia  e  outros  bene- 
méritos escriplores,  convenceriam  presentemeute  ao  illastrado  académico 
D.  António  da  Visitação  Freire  de  Carvalho  da  nenhuma  justiça  com 
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que  ae  boate  a  côrle  de  Lisboa  em  Uo  transcendente  objecto,  regei! a ud o 
oa  offerecimentoa  do  immortal  Ligore,  e  qnando  nio  lêa-se  a  Carta  que 
lhe  escreyeo  o  aabio  monarcba  portuguci,  que  nenLoma  duvida  deixa  a 
semelhante  respeito. 

Pag.  153.  (150)  Dialogo  de  varia  historia ,  1  vol.  in  8.*,  Coimbra, 
1594.  Dialogo  IV,  cap.  Vil. 

Pag.  153.  (151)  Chronica  del-rei  D.  João  11  na  col.  dos  livros  iné- 
dito* da  Hist.  port.  Lisboa,  1792,  2.°  Tomo,  n.*  4,  cap.  LXV1, 
pag.  177. 

Pag.  153.  (112)  Chronica  doe  valer otos e  insignes  feitos  de  elrei  dom 
João  II,  1  vol,  in  a.*  Coimbra  1798 ,  cap.  CLXV ,  pag,  241. 

Pag.  155.  (135)  Na  já  cilada  Chronica,  cap.  CLXV,  pag.  2a  1. 

Pag.  153.  (13o)  Politica  indiana,  1  vol,  in-fol, ,  Amberes,  1703.  Lib. 
I ,  cap.  III  t  col.  2,  pag.  5. 

Pag.  154.  (135)  Rdt  de  Pítia,  Chronica  o? elrei  dom  João  II ,  cap. 
LXVI ,  pag.  177;  André  de  Rezende,  Chronica  dos  valerosos  e  insignes 
feitos  del-rei  dom  João  II ,  cap.  CLXV ,  pag.  241;  Bbito  FnEinE,  IS  ova 
Lusitânia,  Historia  da  guerra  brasílica ,  Lisboa,  1  vol.  in-fol. ,  1675, 
Liv.  I,  num.  14,  pag.  11;  D.  António  Caetano  de  Souza,  Historia 
genaologica  da  casa  real,  portuguexa,  Lisboa,  vols.  in-fol.  1737,  Tomo 
III,  liv*  IV,  cap.  Ill ,  pag.  115  ;  João  de  Barbos,  Décadas  da  Ásia, 
Dec.I  liv.  III,  cap.  II;  Damião  de  Góes,  Chronica  do  felicíssimo  rei 
rei  dom  Manoel,  Lisboa,  1  vol.  in-fol.,  Julho  xvij  de  1566;  Mau  ti  piei  de 
la  Puentb,  compendio  de  las  hist.  de  los  desc.  conq.  y  guer.  de  ta  Ind. 
Oriental,  Lib.  II ,  cap.  IV,  pag.  111 ,  &c. ,  &c. ,  &c. 

Pag.  154.  (136)  V.  Relaciones,  cartas  y  otros  documentos  concernientes 
a  los  euatro  viages  que  hito  el  almirante  D.  Christobal  Cólon  para  el  descu- 
brimiento  de  las  índias  Occidentales  na  Coleccion  de  los  viag.  y  desc. 
coordinaday  illustrada  por  Nay  arrete,  Tom.  1,  pag.  155. 

Pag.  154.  (137)  Veja-se  como  a  este  respeito  se  exprime  o  próprio 
Colombo.  Colec.  de  los  viag.  y  desc.  coordinada  e  ilustrada  por  Nayah- 
rrtb,  Tom.  I ,  Rcl.  cart.y  oiros  doe.  pag.  164  eteg. 
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Pag»  154.  (138)  D.  António  Caetano  di  Sócia,  llitt.  gen.  da  casa  real 
port.  tem.  Ill ,  li».  IV ,  cap.  Ill ,  pag.  116 ,  &c. 

Pag.  154.  (139)  D.  J.  de  Solobsako  Pbbeiba,   Politica  indiana,  lib. 
I ,  cap.  III ,  cot.  II ,  pag.  5. 

Pag.  154.  (140)  D.  A.  Gakta50  db  Souza,  Hist.  gen.  da  cos.  real  port. 
tom.  III ,  Uv.  IV  %  cap.  III,  pag.  111. 

Pag.  154.  (141)  Fbeibb,  Vida  do  infant.  dom  Henrique,  Uv.  Ill,  pag, 
213,  Ac. 

Pag.  155.  (142)  O  papa  Alexandre  VI  nasceu  em  Valença,  na  Hes. 
panha  ;  perteuceo  á  família  de  Lentoii  pela  parle  paterna,  e  á  dos  Borgia 
pela  materna.  Foi  eleito  em  11  de  agosto  de  1492,  segnndo  algnns 
historiadores  por  compra  qnc  fet  da  liara  depois  da  morte  de  Innocencio 
VIII.  V.  a  sna  vida  escripta  imparcial  e  curiosamente  em  inglez  por 
Albxandbb  Gobdon,  Londres,  1  vol,  in-fol. ,  1729  ,  oa  cm  latim  por  J. 
Bubcuabd,  Hanover,  1  vol.  in  4.*,  1697. 

Pag.  155.  (143)  Observa  Robertson,  que  era  do  deslino  da  humani- 
dade que  antes  de  lerminar-se  o  século  XV  fosse  o  novo  mundo  conhe- 
cido dos  navegantes  portuguezes. 

Pag*  155.  (144)  António  Herbbra  na  sua  Historia  generale  de  las 
índias  explica  os  motivos  que  tivera  o  imperador  Carlos  V  para  acceder 
aos  desejos  do  rei  dom  João  III,  que,  diz  o  historiador  hespanhol,  bem 
lia  que  o  imperador  necessitava  de  dinheiro  para  a  viagem  que  queria 
fazer  á  Itália  aGm  de  coroar-se  ,  pag.  331.  V.  Instrumento  de  contracto  e 
tapitulaçào  e  assento  que  /iteram  o  imperador  Carlos  V ,  rei  de  Castella , 
com  el-rei  dom  João  III  sobre  as  ilhas ,  terras  emar  oceano  de  Maluco, 
manuscripto  da  Torre  do  Tombo  de  Lisboa  (Masso  8,  gaveta  18)  Gel- 
mente  transcripto  nas  Provas  da  Hist.  gen.  da  casa  r.  port.  de  D.  António 
Caetano  db  Souxa  ,  tom.  II,  num.  23  ,  pag.  107. 

Pag.  155.  (145)  « O  novo  mundo,  diz  o  Sr.  M.  de  Araújo  Porto - 
Alegre ,  não  foi  talhado  para  ser  medido  pelos  palmos  de  um  pjgmeu ; 
as  fozes  do  Amazonas,  do  Madeira,  do  Hingu,  do  Guayba  foram  ras- 
gadas pela  Providencia  para  um  povo  de  gigantes,  para  serem  regidas 
por  um  príncipe,  que  deve  um  dia  do  alto  de  seu  throno  conferenciar 
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côa*  o  «uuverto ,  •  talvei  traçar  a  rota  de  Ma  destino.  »   Discurso  pro- 
ver* •  «Knklt  do  cónego  J.  da  Cunha  Barbosa.  V.  Retida  tri- 
sW  f  asf .  Ser*  J/ •  tomo  /#  num.  in  pag.  145. 
Pmg.  155.  (166)  ■  Foi  este  rio  descoberto  por  Vicente  Yaacx  Pinçon  no 
amuo  de  1499  pela  coroa  de  Caatella,  mas  por  estar  nademarcaçio  da 
conquUta  deste  reino ,  deixaram  depois  o*  castelhanos  de  o  po? oar.  » 

Pag.  156.  (147)  O  Sr.  V.  os  Almeida  Garrett  do  sen  ezcellente 
Camões,  canto  IV ',  pag.  64  da  edição  brasileira  de  1838. 

Pag.  156.  (148)  D.  àktonio  Cabtako  ob  Souza,  Hist.  gen.  da  casa  r. 
port.Tou.  III ,  lio.  IV y  cap,  III,  pag.  116. 

Pag.  156.  (148)  Item ,  tom.  III ,  liv.  IV ,  cáp.  III ,  pag.  118. 

Pag.  156.  (150)  O  mesmo,  pag.  119.  Veja-se  Solobzajio  Pereira, 
Aktorio  Hbueeiu,  Joio  ob  Barbos  e  outros. 

Pag.  157.  (151)  Darci  aqni  alguns  extractos  d'e*Sús  documentos  que 
faliam  tio  alto  por  si  mesmo: 

«  Vimos  vo*sa  carta ,  expressavam-se  assim  os  reis  calholicos,  diri- 
gindo-se  ao  duque  de  Medina  Sidónia ,  na  qual  nos  communicaes  tudo 
quanto  haveis  sabido  da  armada  que  o  rei  de  Portugat  ha  feito  aparelhar 
para  enviar  a  parte  do  mar  Oceano ,  que  agora  descobrio  por  nosso 
«andado  o  almirante  D.  Ghristovio  Colombo ,  e  os  oferecimentos  que 
pata  nos  servir  faieis....,  pelo  que  muito  tos  rogamos  e  encarregamos 
que  estejam  promptas  e  aprestadas  toda»  as  caravellas  da  vossa  terra, 
para  que  nos  possamos  servir  d'ellas  no  que  fôc  mister. »  Navabbetb 
eol.  dê  lo$  viag.  ydese. ,  tom.  // ,  Doe.  dipUm.*  num.  XVI t  pag.  22. 

«  Chegou  agora  Herrera ,  dizia»  os  mesmos  reis  escrevendo  a  rcu 
almirante,  nosso  mensageiro  qae  havíamos  enviado  ao  rei  de  Portugal , 
sobre  as  caravellas  que  nos  asseveravam  que  enviava  ás  ditas  ilhas  c 
terras  nossas  agora  descobertas  e  por  descobrir ,  pelo  qual  nos  responde 
bem  a  justificadamente,  e  parece- no*  que  está  conforme  com  a  intenção 
que  nós  outros  estamos,  que  cada  um  possua  o  que  lhe  pertencer,  e  para 
que  isso  se  declare  diz  que  nos  enviará  seus  mensageiros,  que  ainda  não 
chegarão»  e  até  que  venham  assevera  que  nio  envi  irá  um  só  navio.  • 
liam  num.  L.9  p&g.  76. 

«  Por  serviço  nosso ,  accrescentavain  os  mesmos  reis  n 'outra  carta 
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dirigida  ao  mesmo  almirante ,  aonde  quer  que  esteja»,  procurarei* 
saber  todo  o  qae  se  fizer  em  Portugal,  e  de  coalinno  no4o  noticiarei* 
para  qae  seja  logo  dada  qualquer  providencia  necessária.  »  Item,  num, 
L/F,  pag.  79. 

«  Por  serviço,  diiiam  os  mesmos  reis  escrevendo  a  dom  Joio  da  Fon- 
seca, temos  as  novas  qae  nos  mandastes  do  qne  soubestes  de  Portuga]  , 
e  procurareis  saber  lado  o  mais  qne  pnderdes,  com  tn  única  odo-nos 
logo.  •    liem,  iiam.  65  ,  pag*  92. 

«  Si  a  armada  do  rei  de  Portugal ,  escreviam  ellcs  siud*  a  aeu  almi- 
rante ,  tomar  o  mesmo  caminho  que  a  vossa ,  nào  se  voa  dê  d'isso,  que 
tudo  se  remedi  irá  bem  com  a  adjuda  de  Deos....  e  parece-uos  que  vós 
não  devereis  chegar  ao  cabo  de  S.  Vicente  ,  mas  antes  a  parlar- voa 
d'aquella  costa ,  ainda  que  rodieis  algum  tanto,  porque  não  vos  aproxi- 
meis de  Portugal  e  ignorem  o  caminbo  qne  levaes.  «  It.  num.  LXVIl9 
pag.  96  e  97. 

«  E  porque  já  sabeis,  ajuntavam  ellcs  em  carta  posterior,  queda 
ilha  da  Madeira  parlio  uma  caravella  a  descobrir  ilhas  ou  terras  a 
outras  partes ,  a  que  alé  aqui  não  hão  ido  os  Portugueses,  sabereis  agora 
qne  os  mensageiros  do  rei  de  Portugal  nos  asseguram  que  quem  foi  na 
caravella  nào  o  foi  por  mandado  do  rei,  antes  o  rei  enviara  após 
ella  outras  três  para  toma-la ,  e  pôde  muito  bem  ser  que  tudo  isso  se 
fite* se  com  outras  intenções,  e  qne  os  mesmos  que  foram  nas  caravellas , 
tanto  n'uma  como  n* outras ,  tentassem  algum  descobrimento  que  nos 
dii  respeito;  por  isso  vos  «recommendamos  qne  tenhaes  este  negocio 
muito  em  vista,  e  providencieis  de  maneira  que  nem  estas  nem  outras 
caravellas  possam  descobrir  nem  chegar  ao  que  dos  pertence  dentro  dos 
limites  que  nao  ignoraes,  e  porque  ainda  esperamos  que  nos  concerta- 
remos com  o  rei  de  Portugal ,  e  ratão  é  querermos  que  os  que  forem  ao 
que  é  nosso  sejam  mui  bem  castigados,  e  se  tomem  seus  navios  e  soas 
pessoas»  •   htm,  ntm.  LXXl ,  pag,  109. 

A  8%  Santidade  se  dirigiu  Colombo  nestes  termos:  «Logo  que  tomei 
esta  empresa  e  fui  a  descobrir  as  índias ,  rra  muito  de  minha  vontade  ir 
pessoalmente  a  V.  Santidade  com  a  relação  de  tndo ;  originou -se, 
porém ,  por  esse  tempo  diuerença  entre  o  sr.  rei  de  Portuga]  e  o  rei  e  a 
rainha  ,  nsti  senhores ,  dixendo  o  rei  de  Portugal  qne  lambem  {«aten- 
dia ir  a  descobrir  e  ganhar  terras  por  aquelle  caminho  alé  aquellas 
partes,  allegando  justiça.  »   Item,  num.  CXLV,  pag.  280. 
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Pag.  157.  (152)  Tereer  viage  de  Christobal  Cólon.  V.  Col.  de  tos 
viages  y  desc.  por  Nayakrbtb,  tomo  I ,  pag.  265. 

Pag.  157.  (153)  Nayarbkte,  Col.  de  lot  viag.  y  desc.  Tomo  II,  Colec* 
cion  diplomática ,  num,  LXX ,  Carta  mensagera  de  la  reina  católica 
enviando  ai  almirante  un  traslado  dei  libro  que  dejô  á  $ua  alteia,  pag,  107. 

Pag.  158.  (154)0  resto  d' este  importante  documento,  que  por 
demasiado  extenso  deixei  de  trasladar,  acha-se  na  citada  Coice,  de  lot 
viag.  y  desc.  por  Nayahretb,  tom.  11 ,  num.  /,  pag,  i. 

Pag.  159.  (155)  Nayarrbtb,  Col.  de  los  viag.  y  desc.  Tom.  11 ,  num. 
LXXI,pag.i09. 

Pag.  159*  (156)  O  mesmo,  na  mesma  Colecção ,  tom.  11 ,  num.  XCI , 
Convénio  entre  los  senores  reyes  católicos  y  el  de  Portugal,  prorogando  el 
término  de  los  diet  meses  que  habian  capitulado  para  la  demarcacion  y 
particion  dei  mar  Oceano ,  y  formando  una  junta  de  peritos  por  ambas 
partes  para  acordar  el  modo  de  fijar  dichos  limites,  pag.  170. 

Pag.  160.  (157)  Décadas  da  Ásia,  dec.l,  liv.  5.°,  cap.  l.*v  foi.  85  v. 

Pag.  160.  (158)  Ioâo  de  Barros,  na  mesma  obra,  dec.  I,  liv.  5.°,  cap. 
\S,foL  86. 

Pag.  160.  (159)  Barros  diz  qne  ellc  foi  escolhido  pelas  qualidades 
de  ana  pessoa.  Década  I ,  liv.  5.°.  cap.  I,  foi.  86.  Mar»  o  chama 
«  homem  fidalgo  e  de  mnito  esforço  e  mui  experimentado  em  gnerras 
marítimas.  »  Dialogo  IV ,  cap.  VIII,  foi.  186  v.  Rocha  Pitta  dá-lhn 
Of  cognomes  de  «  illustre  e  famoso  capitão.  »  Liv.  I ,  num.  5  ,  pag.  5. 
S.  Thbrbz*  o  pinta  como  dotado  de  iiw*timo  espirito  e  igual  valor. 
Historia  deite  guerre  dei  regno  dei  Brasile  accadute  tra  la  corona  di  Por- 
tug alio  e  la  republica  di  OlandatRoma,  2  vols.  in-fvl. ,  1698.  Part.  I, 
lib.I,  pag.  5.  Modernos  escriptores,  attriímindo  o  descobrimento  do 
Braiil  ao  acaso,  contentam-se  com  chama-lo  o  feliz ,  o  Tcntnroso,  o 
«fortunado  Cabral. 

Pag.  161.  (160)  Parte  I  da  citada  Chronica,  cap.  MU,  foi.  50. 

Pag.  161.  (161)  «E  a  major  parte  da  pregação   foram  louvores  a 
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Pedra  luarez  cabrsd  por  aceitar  aquela  ida .  •   Liv.  1 ,  cap.  XXX ,  pag. 
160  da  jd  citada  Ilist.  dos  desc.  e  conq.  da  índia  pelos  portnguezes. 

Pag.  161.  (163)  No  discurso  pronunciado  em  1639  quando  subs- 
tituiu ao  Sr.  Guizot  na  cadeira  de  historia. 

Pag.  162.  (163)  Cap.  V  ,  num.  1 ,  pag.  44. 

Pag.  162.  (164)  Na  sua  Ásia,  Dec.  J,  Liv.  V, cap.  I,  foi.  86  ». 

Pag.  162.  (165)  « Pêra  que  lhe  aproveitou  muito  as  instrucçóes  que 
lhe  ficaram  dei  rei  dom  Joào  e  seus  regimentos  pêra  esta  navegação.  • 
Castanheda  na  Ilist.  dot  desc.  e  conq.  da  índia  pelos  port.  Liv.  /,  cap, 
II,  pag.  9.  V.  a  Revista  do  Instituto  tomo  I,  dai/  serie ,  n.*  1  pag.  99. 

Pag.  162.  (166)  No  logar  já  citado ,   sob  nota.  77. 

Pag.  163.  (167)  Basílio  da  Gama,  no  seu  beilo  poema  Uraguay, 
cant.  II,  pag.  26 ,  edição  de  1844. 

Pag.  163.  (168)  Alexandre  db  Humboldt ,  Cosmos,  Tome  deuxiéme, 
II  partie,  chap.  VI  %  pag.  321.  Quanto  ás  viagens  de  João  Vaz  Corte 
Real  e  Álvaro  Martins  Homem  e  a  empreza  de  Gaspar  Corte  Real ,  que 
pretendeu  de  novo  reconhecer  as  costas  visitadas  por  seu  pai  em  1463 
e  descobrir  a  travei  dos  gelos  do  polo  Árctico  um  caminho  para  a  índia , 
consulte-se  além  do  que  dizem  Ramusio  f  António  Galvão  ,  Damião  db 
Gcbs  ,  Jeaonymo  O  «o  a  io  e  outros ,  o  Ensaio  sobre  os  descobrimentos  e 
commercio  dos  Portuguezes  em  as  terras  septentrionaes  da  America  por 
Sebastião  Francisco  db  Mendo  Tbigoso  nas  Memorias  de  litteratnra  por' 
tagueza  da  Academia  real  de  sciencias  de  Lisboa ,  tomo  8.°,  pag.  305  e 
seguintes. 

Pag.  163.  (169)  Maffei,  Hist9  indic.  liv.  II,  pag.  31  da  edição  flo- 
rentina de  1588 ,  ou  pag.  26  da  edição  veneziana  de  1589. 

Pag.  163.  (170)  Damião  db  Góes  na  sua  Chronica  Part.  I ,  cap.  IV , 
pag.  51. 

Pag.  163.  (171)  « Le  recit  naif  et  sincero.  »  Le  Brésil  na  collecçào 
LUnivers  oa  histoire  de  toas  les  peuples,  Paris ,  1  vai*  ín-4.*,  1839,  pag. 
2  ,  col.  2. 
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#ty.  tt*.  (171)  T.  a  m*  carta  aa  Corograpkia  Brasílica  por  Bf  aaoi* 
limas  ao  Ca**! ,  fasjat /•  Imtradmceão,  pag.  10,  nota. 


Fmf.  !•>*.  (171)  fia  mesma  corta,  logo  ao  principio. 

iVy*  ite*  (17â)  Cajujisa  oa  toa  carta. 

***?.  161.  (t75)  Dw.  /,  fiV.  V ,  cap.  II  t  foi.  87  ». 

mHg.  164*.  (176)  Na  soa  Chronica  já  ckada,  p«r/.  /t  cap.  Lf\ 
&K  Também  cslao  concorde»,  dando  por  motivo  da  separação  da 
ma*  da  Um  Pira<»  os  historiadores:  Mami  ,  qne  diz  que  chegara  as  Ubás 
d*  Cabo- Verde- combatido  dos  mares  e  abi  dera  por  falto  do  navio,  qoe 
arribem  a  Lisboa.  Hist.  indic.  lib.  II ,  pag.  St  da  edição  florentina  dê 
1558;  Castanheda,  que  sflirma  qoe  aos  24  de  março  se  apartou  da 
frota  com  tormenta  Lnii  Pires,  que  arribou  a  Lisboa ,  Li».  /,  cap.  3.°9 
pag.  160 ;  e  Faiia  ,  que  noticia  qne  deferidas  as  Telas  e  navegando  pros- 
peramente doze  dias  ,  correram  fortuna  á  vista  de  Gabo- Verde,  com  qoe 
L«it  Perei  arribou  a  LUboa.  Ásia  portuguexa,  tomo  I,  part.  1 ,  cap.  V, 
1,  pap*h&. 


Fag*  46a.  (177)  Navegação  do  capitão  Pedro  Atoares  Cabral  na  Col- 
lêêfãê  dê  not.  para  a  hisi.  e  geogr.  dat  nae.  ullr.  Tomo  II.  num.  Ill,  cap* 
I%pag\  107. 

Pk$:  16 k.  (178)  Admira  qtte  para  a  erpeCLçâo  de  Pedro  afifares 
Cabrsf  sttitao  totarsisem  ar  mesmas  providencias  que  se  tomaram  para  a 
dVVásco  dV  Gaoiá ,  ordenandb-sc  qne  si  algum-  dos  navios  se  perdesse 
do*  dotros  procurasse'  as  ilhas  de  Cabo-Yerde ,  onde  os  mais  se  lhe 
iriam*  reunir ;  tanto  assim  qoe  CASTAfraBOA  commemora  qoe,  sobrevindo 
uma  noite  através  do  rio  do  Ouro,  foi  a  cerração  e  tormenta  tamanha, 
que  se  perderam  uns  dos  outros,  e  as*im  apartados  foram  se  ajuntar  a 
Gabo- Verde.  Hist*  do  desc.  e  eonquist.  da  Ind.  pelot  port.  Liv.  I ,  cap.  II, 
pag.  It. 

Pag.  165.  (179)  Da  vida  e  feito*  dei  rei  D.  Manuel  dedicadas  ao 
cardeal  Dom  Henrique,  teu  filho,  vertidos  em  portuguet  pelo  padre  Fean- 
ciíco  Manoel  do  NWimb.tto.  Lisboa  1804,  tom.  I ,  lio.  II ,  pag.  163. 

Pag.  165.  (18o)  Ma  obra  já  cilada. 
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Pag.  165.  (181)  Pfcgé  íi  da  tnttodttcçào  da  Corographia  Braxiticw, 
tomo  I. 

Pag.  165.  (182)  Pag.  55. 

Pag.  165.  (185)  « Déftappareckk  a  caraveHa  de  Luiv  pirei  esperot» 
Pcdr aluarei  cabral  por  ela  dou»  dia* ,  e  aos  24  Dabril  que  foy  derradeyr* 
oytaaada  Páscoa  foy  visla  terra,  eque  era  outra  costa  oposta  á  de  Africa 
e  demoraua  a  foeste ,  e  reconhecida  a  terra  peto  mestre  da  capitania 
qoe  la  foy,  mandon  Pedralaarei  surgir  pêra  fazer  agoada  e  descobrir,  6 
por  ho  porto  em  que  surgi  o  ser  bom  lbe  pos  nome  porto  seguro.  » 
Iíiit.  do  dêse.  e  conq.  da  Ind. ,  Li».  I ,  cap.  XXXI  ,pag.  161. 

Pag.  165*  (184)  Dia  elle  que  a  navegação  foi  feliz  até  as  ilhas  de  Gabo 
Verde ,  dando  por  falta  de  um  dos  navios ,  esperou  Cabral  dous  dias 
inutilmente  e  proseguio.  «Mais  il  prít,  expriíne-se  assim  o  iUustre 
jesuíta  francei ,  tellemeut  au  large  pour  evilur  les  calmes  des  cotes  oY Afri- 
que, que  le  2&d%avril,  il  se  troara  à  fo  vuè  oTune  terre  inconnue, 
située  à  TOnest.  •  Conqaéte  des  port.  dons  le  noavtau  monde.  Tome  I%  lie. 
II,  pag.  123. 

Pag.  165.  (185)  Escreveo  qae  Cabral  partia  em  9  de  março,  em  três 
dias  chegou  ás  Canárias,  d'onde  passou  adiante  a  ilha  de  Santo  lago  a 
22.  Teve  depois  tormenta  que  apartou  alguns  navios  da  conserva  »  entre 
os  quaes  uma  caravella  de  Luiz  Pires,  que  depois  de  muitos  perigos 
arribou  a  Lisboa*  Junctaram-se  os  navio*  com  serenar  o  tempo.,.  •  to- 
deamdo  grande  espaço  para  nfto  dar  nos  baixos  de  Guiné  e  para  paeaae 
bem  o  cabo  da  Boa  Esperança»  Deiiveram-se  até  esle  ponto  eousa  de 
um  mez*  ao  termo  do  qual  descobriram  com  prazer  e  grita  a  nova  tenra* 
Historia  general  de  la  índia  oriental.  Lo»  deuubrimiento»  y  conquista» 
qae  han  hêcko  la»  arma»  dê  Portugal  en  el  Brasil  y  em  outra»  parte»  dê 
Africa  y  dê  la  Ásia;  y  de  la  delataeion  dei  tanto  Evangeio  por  aqmUae 
grande»  prouinça» ,  desde  eus  princípios  Hasta  et  ano  dê  1557.  Vatt*> 
dollid,  1  vol.  in.fol.,  1603.   Lib.  I,  cap.  XI ,  pag.  56. 

Pag.  165.  (186)  «  Entretanto  Cabral  vagava  em  pleno  mar  seguindo 
a  mesma  derrota  do  Gama.  Uma  tempestade  dispersou  a  frota  e  desar— 
vorou  uma  embarcação,  que  força  foi  arribar  a  Lisboa  (*).  Serenada  a 
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tormenta  reunia  Cabral  os  navios,  e  pôs  as  proas  ao  oeste.  Â  Sá  de 
maio  os  pilotos  descobriram  terra ,  com  grande  espanto ,  nào  crendo 
que  pudesse  havê-la  d'esse  lado.  Depois  de  mnitos  peiígos  evitados, 
chegou  Cabral  ao  logar  que  cbamon  Porto  Seguro  (**).»'  Histoire  géné- 
rale  de  Portugal,  Paris,!  vols.  in-/oí.  1735.  Tornei,  Up.  XIV  f  pag. 
568,  col.  í.» 

Pag%  165.  (187)  «  E  hanendo  ja  um  met  que  iam  naquella  uolta , 
nanegando  com  nento  prospero ,  foram  dar  na  costa  desta  prouinça ;  ao 
longo  daqual  cortaram  todo  o  dia ,  parecendo  a  todos  que  era  algua 
grande  ilha  que  alli  estaua ,  sem  ha?er  pilotos  nem  outra  pessoa  algua 
que  tiuesse  noticia  delia»  nem  que  presumisse  que  podia  estar  por 
aquelle  parte  Occidental. »  Historia  da  provinda  Santa  Cruz,  eap,  J,  foi. 6. 

Pag»  165.  (188)  «Esta  província  do  Brazil  é  conhecida  no  mondo 
com  o  nome  de  America ,  que  com  mais  razão  h  ou  Terá  de  ser  pela  terra 
de  Santa  Crus,  por  ser  assim  chamada  primeiramente  de  Pedro  Alvares 
Cabral  que  a  descobriu  em  tal  dia ,  na  segunda  armada  que  el-rei  D* 
Manuel ,  de  gloriosa  memoria ,  mandava  á  índia ,  e  acato  topou  com 
esta  terra ,  nio  vista ,  nem  conhecida  até  então  no  mundo.  »  Dialogo 
dat  grandeza»  do  Brazil.  V.  íris,  periódico  colloborado  por  muitos  homens 
de  lettras ,  redigido  por  J.  F.  db  Castilho  Barreto  b  Noroniia.  Tomo  III, 
pag.  179 , 1.»  col. 

Pag»  165.  (189)  «Foi  este  descobrimento  no  anno  de  1500,  e 
porque  o  capilào  mor  Pedro  Alvares  Cabral  tinha  qne  fazer  sua  derrota 
para  a  índia,  aonde  navegava  com  a  armada  ,  antes  de  dará  vela  ,  quiz 
dar  a  boa  nova  a  Portugal,  de  como  ao  seu  real  sceptro  se  acerescentava 
aqoella  formosa  cruz,  que  tinha  tomado  posse  d'esta  grande  parte  do 
mundo  novo ,  em  nome  de  Chríslo  e  de  el-rei  D.  Manuel ,  seu  senhor. » 
Chronica  da  companhia  de  Jesus  na  provinda  de  Portugal ,  Part.  I ,  Liv. 
III ,  cap.  I ,  pag.  430,  col.  I. 

Pag.  165.  (190)  «  O  qual  (Pedro  Alvares  Cabral)  partindo  de  Lisboa 
para  aquellas  partes  da  índia  com  uma  frota  de  treze  naus  em  março  de 
1500  9  chegou  com  prospera  viagem  ás  ilhas  das  Canárias ;  poréo>  pas- 
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sadas  estas,  foi  arrebatado  de  força  de  Tentos  tempestuosos  e  derrotados 
seus  navios.  Um  delles,  o  do  capitão  Laii  Pires,  destroçado,  tornou  a 
arribar  a  Lisboa,  osoutrosdoze  engolfados  demasiadamente  em  o  Oceano 
austral,  depois  de  qaasi  um  mei  de  derrota ,  aos  24  de  abril ,  segunda 
oitava  de  Páscoa,  (segando  o  compnto  de  João  de  Barros,  Luiz  Coelho  e 
outro»)  Vieram  a  ter  vista  de  uma  terra  nunca  antes  sabida  de  outro 
mareante:  esta  reputaram  por  ilha  ao  principio,  mas  depois  de  navegar 
alguns  dias  junto  ás  suas  praias  ,  averiguaram  ser  ferra  firme.»  Noticia 
das eoatat  do  Braiil ,  Liv.  I  tpag.  8,  n/  7. 

Pag.  165.  (491)  Na  vida  de  Colombo  já  por  vezes  citada,  Tom. 
I,liv.  XIV,  cap.  II,  pag.  129  da  traducçào  franceza  de  Defaccou- 
pbbt  pils. 

Pag.  165.  (192)  «Partindo  de  Lisboa  a  14  de  março,  c  continuando 
sua  viagem,  foi  tal  sua  ventura  que  a  24  do  seguinte  abril  depoi*  do 
uma  espantosa  tormenta  que  lbe  pôs  a  mão  na  vida,  por  descanço 
delia  e  para  recuperação  da  eterna,  que  infinitos  bárbaros  tinham  em 
perdição ,  descobria  a  provincia  do  Brazil ,  torra  conjuncta  com  a  do 
Peru  e  novo  mundo»  muito  fértil  c  fresca,  e  tão  sadia,  que  a  vida  de 
seus  habitantes  mais  lhes  falta  poios  desamparar  a  natureza,  que  por 
enfermidade  alguma  que  os  persiga.  »  Dialogo  dê  varia  hittoria ,  dial. 
IV,  cap.  VIII,  foi.  186  v. 

Pag.  165.  (193)  « Tinha  já  dado  o  sol  5552  voltas  ao  zodiaco ,  pela 
mais  apurada  chronologi  a  dos  a  unos ,  quando  no  de  1500  da  nossa 
redempçio  (oito  depois  que  Christovão  Cólon  levou  a  especulação  a 
demandar  as  Índias)  trouxe  a  tempestade  a  Pedro  Alvares  Cabral  a 
descobrir  o  Brazil.  Já  este  illustre  e  famoso  capitio  (o  primeiro  que 
depois  de  D.  Vasco  da  Gama ,  passava  do  Tejo  ao  Indo  e  Ganges) , 
governando  uma  formosa  armada  de  treze  poderosas  naus ,  com  que 
partiu  aos  9  de  março ,  e  navegando  ao  principio  com  prospera  viagem , 
experimentou  aos  doze  dias  tio  contraria  fortuna,  que  arribando  um 
dos  bateis  a  Lisboa ,  os  outros  correndo  tormenta ,  perdidos  os  rumos 
da  navegação ,  e  conduzidos  da  altíssima  Providencia,  mais  que  dos 
porfiados  ventos,  na  altura  do  polo  antartico,  16°  1/2  da  parte  do  sul, 
24  de  abril,  avistou  ignorada  terra,  e  jamais  surcada  costa.  »  Hitt.  da 
America  port,  Liv*  f ,  pag.  6 ,  num.  5. 
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Pag.  165*  (19A)  Porro  beto  Regis,  si  Herrera  d  mas,  primnm  aos- 
picita  regnm  calholicornin  fuit  detecta  à  Vicentio  Joannia  Pinçono  & 
0101  á  Didaco  de  Lepe  anuo  c/j  jj.  Catrabis  aotem  e  odem  tempore 
aaspicii*  regi*  Portugal  li»  ad  illam  ca  nu  delatas  (quippe  cam  classe  in 
lodiam  Oríentalem  contendens ,  &  longius  ia  altam  provectas  at 
Goia»  littorat  vitaret ,  ad  oppofitam  Austrália  Américas  continentem 
veotorum  violenlia  &  flactuam  impulsa  fait  dedoctas)  provia ciic 
Sineta  Cnicis  uoroem  imposait;  quod  posterior  sstas  in  Brasili»  etymon 
vertit,  ob  rubii  illias  ligni,  loti  jam  Europa©  notissimi  copiam  at  que 
nroatantiam ,  quês  huic  regioni  pene  siogalaris.  • 

Pag*  £4>5.  (195)  Dia  Maffsj  que  para  evitar  as  calmarias  da  costa  de 
Africa  e  dobrar  mais  facilmente  o  cabo  da  Boa  Erperança  ,  engolfou -se 
Cabral  em  demasia  no  alto  mar ,  e  cerca  de  um  met  depoi*  foi  pelo 
furor  dos  Tentos  trasportados  á  vista  de  terra ,  que  ao  principio  lhe 
pareceu  ilha ,  mas  navegando  ao  longo  viram  que  era  terra  firme. 
«Cssteri  po»t modam  ec errore  ac trepida lione  collecti,  ad  vitadam 
GminaB  falseiam  &  tu  pêra  nd  um  Bona  apei  promontorom  f  longiore 
âmbito  capto,  canse  in  altam  dedissent ,  post  tnensen  circiter,  in 
lelloris  conupectum  Tenlis  ferentor  qoam  inaniam  initiorati,  conlinoata 
diea ,  ajiqaot  secando  littas  navigatione ,  continentem  aine  dúbio  «ase 
eowpetiont.  •  Hiet.  Imã.  Lib.  II,  pag.  bidã  edição  Florentin*  d*  1588 
o*  pag.  26  da  edição  Veneziana  de  1589. 

Pag.  165.  (196)  «Entre  varias  tormentas  e  bonanças,  registando 
differeotes  pontoa  de  terra  ,  em  altura  do  pólo  antartico.  da  parte  de 
sol  10*  ,  viram  gente  noa  de  côr  baça  ,  pello  )i*o  e  rosto  chato.  Qui- 
seram commonicar  com  ella ,  mas  vendo*a  fugir  e  logo  firmar-se  unida 
em  ponto  eminente ,  lbe  faltaram  em  varias  línguas  e  por  acenoe* 
Porém ,  sendo  todo  em  vio ,  correram  adiante  e  chegaram  véspera  de 
Páscoa  a  um  porto  que  chamaram  Seguro,  por  haver  aido  para  elies.  * 
A$ia  portagueza ,  tem.  I,  parf .  I ,  eap.  V ,  nem.  2  ,  pag.  45. 

Pag.  165.  (197)  «  Partia  a  armada  em  9  de  março ,  e  passando  pelas 
ilhas  de  £abo«Verde  lhe  den  nm  rígido  temporal  .  com  que  orna  daa 
treat)  nãos  arribou  a  Lisboa,  e  u  outras  se  engolfaram  tanto»  que  a  24 
de  abril  viram  terra  nao  descoberta,  que  é  a  que  dizemoa  Brasil, 
cojo  primeiro    nome  depois  de  seu  descobrimento   foi  província  de 
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Sâhta  £Voz,  eh  a  m  ida  assim  pelo  dia  em  qne  foi  vista ,  que  se  contaram 
$  de  maio  em  rrae  a  igreja  celebra  a  intenção  da  cmz  de  tHiriste.  if 
Compendio  de  las  historias  de  los  deseubrimientos ,  conquistas  y  guerras  dê 
la  índia  orientale  y  sus  islãs,  Lib.  III ,  cap.  III,  pag.  126. 

Pag.  165.  (198)  «Faltada  to  a  Portugal  hastear  sen  estandarte  na 
America  ,  cujo  descobrimento  e  conquista  desprezara  nio  aceitando  as' 
offertas  de  Colombo  que  instou  por  lhe  dar,  mas  casualmente  veio 
pouco  depois  a  ter  domínio  nclla  d'esla  maneira:  seguia  Cabral  para  o 
Oriente  quando  lcvanton-se  de  improviso  furiosa  tempestade  que  o 
obrigou  a  deseahir  para  o  oeste,  ao  sul  da  equinocial.  Agitado  assim 
da  tormenta  descobrin  a  24  de  Abril  com  pa«mo  dos  pilotos,  e  alguma 
costa  e  terra  ate  então  não  vista  ,  na  altura  de  46  gràns  e  50  minutos, 
á50  legnas  occidentaes  da  costa  de  Africa.»  Historia  delle  guerre  dei 
regno  dei  Brasile.  Tom.  I ,  part.  1 ,  tiu.  I ,  pag.  5. 

Pag.  165.  (199)  «  Cabral ,  navegando  em  demanda  da  índia  orientai 
com  a  armada  qne  lhe  confiou  o  rei  D.  Manuel  de  Portugal,  dén desba- 
ratado n*e11as  no  anno  de  1500.  »  Politica  indiana,  lib.  I ,  cap.  II,  colé 
Ji  pag.  A. 

Vog.  465.  (200)  «No  anno  sepuint*?  de  1500,  a  9  de  Março ,  sabia 
do  porto  de  Li*hoa  Pedro  Alvares  Cabral,  senhor  de  Azarara,  com  a 
segunda  armada,  que  cl-rei  mandou  h  índia,  e  obrigado  de  um  tem- 
poral descobriu  o  Brazil,  a  quem  a  piedade  dá  sen  primeiro  descobridor 
deu  o  nome  de  Santa  Cruz ,  o.  a  ambição  converteu  depois  no  de  Brazil, 
pela  r»timaçao  do  part  a«*im  elnmado.  »  //isf.  geneal.  da  casa  real 
froit.  Tomo  III ,  f/f».  IV ,  cap.  V ,  pag.  168. 

Pag.  165.  'v201)  «  Descoberta  e*la  parle  da  America  em  3  de  Maio  (!) 
de  1500  pela  uiysteriosa  porfia  das  tempestades,  qae  impediram  A 
derrota  a  treze  uáus,  com  que  o  6ereni**>imo  rei  D.  Manuel  mandava 
Pedro  Alv;iret>  Cabtal  a  sneceder  no  governo  d*  Índia  ao  sen  primeiro 
descobiidor  Va>co  da  Gama;  arreb«lando-a«  a  Providencia  divina,  por 
maré»  ignorados,  á  uin  porto  (cuja  altura  do  fundo  e  tranqnill  idade dai 
agua*  Wve  mereceu  o  nume  de  Seguro)  para  ao  mesmo  tempo  serem  os 
1'oitiigiiezesque  levassem  a  los  evangélica  a  gentilidade  das  regiões  maia 
sepleutrionaes  da  Aurora  e  mais  austraes  do  O  acidente.»  Descri  p.  topo  gr, 
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ecclêi.  eiv.  e  nat.  da  Est.  do  Brasil^.  MS.  infol.  V,  Barbosa  Mathaio  , 
Bibliolheca  Lusitana,  Revista  do  Instituto  hist.  e  geogr.  br.,  i.*  S$r>,  tomo 
4.a  9  num.  15 ,  pag,  378. 

Pag.  165.  (202J  Na  vida  de  Pedro  Alvares  Cabral,  qae  Tem  na 
Bibliotheca  lusitana ,  tom.  Ill,  pag,  554  ,  c  foi  transcripta  na  Revista 
trimensat do  nosso  Instituto,  l.a5«r.,  Tom,  5.*v  num.  10,  pag.  496. 
«  Sabia  de  Lisboa  a  9  de  Março  de  1500,  em  ama  armada  composta  de 
trezentas,  e  guarnecida  de  1200  bomens.  Tendo  navegado  o  espaço 
de  deieseis  dias  se  convertes  na  altura  de  Cabo-Verde  a  bonança  em 
lao  borrível  tempestade,  que,  arribando  um  dos  navios  a  Li»boa, 
foram  os  outros  vagamente  dcscorrendo  sem  rumo ,  até  qne ,  conduzido 
da  Divina  Providencia  a  altura  do  pólo  antartico  em  19°  1/2  da  parte 
do  sul ,  se  avistou  a  24  de  Abril  uma  terra ,  até  àqnelle  tempo  ignorada , 
cuja  perspectiva  causou  excessivo  jubilo  aos  navegantes,  assim  pela 
frondosa  verdura  das  arvores,  como  pela  eminente  elevação  dos  montes 
e  dilatada  extensão  dos  campos. » 

Pag.  165.  (20$)  Partindo  Pedro  Alvares  Cabral,  diz  elle  na  soa 
Historia  da  guerra  brazilica,  e  correndo  tormenta ,  por  descahir  muito 
a  loeste  da  equinocial  para  o  sul,  a  24  de  Abril  foi  registando  e  vendo 
aj  praias  e  nunca  vistas  de  10  a  16*  l/l,  450  léguas  occidentaes  á  costa 
de  Africa ,  pela  estimação  dos  pilotos  e  com  espanto  delles.  Porque 
passados  tantos  séculos  que  se  contavam  5552  annos  (*) ,  da  creaçio  do 
mondo  aeboa  agora  outro  novo  Pedro  Alvares ,  a  1500  do  nascimento  de 
Gbristo.  Lio.  I,num.  18,  pag.  12. 

Pag.  165.  (204)  «  Porque  sabindo  do  porto  de  Lisboa  em  9  de  Março 
d'este  anno,  arrebatados  das  fúrias  dos  ventos  e  impedidos  de  a*  per  as 
tormentas,  perdida  a  carreira  da  Índia,  vieram  a  dar  em  24  de  Abril, 
segunda  oitava  de  Páscoa,  em  um  continente,  que  estimado  primeiro 
por  ilha  e  depois  por  terra  firme  nunca  dantes  vista  ,  nem  agora  conhe- 
cida, ao  longo  da  qual,  depois  de  varias  consultas  e  opiniões,  lendo 
corrido  por  alguns  dias  a  sua  costa ,  que  iam  vendo  com  sobrada  admi- 
vaçáo,  deram  fundo  em  um  logar  d'ella  ,  que  pelo  acharem  com  capa- 
cidade suficiente  para  nelle  ancorar,  e  por  serem  livres  ali  dos  pat- 

.(")  Conformo  ao  computo  do  padre  Saltano  nos  seus  Annaes. 
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tidos  perigos  lhe  deram  o  nome  de  Porto  Seguro.  •  Orbe  seraphíco 
novo  brasílico ,  Part '.  /  da  Chroniea  do»  frade»  menor  e»  da  província  a% 
Brazil,  Lisboa,  1  tol.  in-fol.  1761.  Preamb.  Degr.  /,  Est.  I,  num, 
S,  pag.  2.  «  Já  fica  dito  foi  este  o  primeiro  porto ,  (Porlo  Seguro)  em 
qoe  deu  fundo  Pedro  Alvarez  Cabral,  chamando-lhe  Seguro ,  por  te 
aebar  assim  nelle ,  depois  de  gravemente  combatido  das  farias  doa 
mares,  qaando  impellido  de  ventos  contrários  á  navegação  da  índia, 
para  onde  fazia  viagem,  descobriu  por  derrota  as  costas  do  Brazil.  It. 
Preamb.  Digr.  IV,  Eêt.  IV,  pag.  49,  num.  69. 

Pag.  165.  (205)  «Elle  (Pedro  Alvares  Cabral)  se  fez  de  vela  a  9  de 
Março  de  1500,  e  teve  a  immortal  gloria  de  descobrir  o  Brasil  em  21 
de  Julho  (I)  do  mesmo  anno,  avistando  om  alto  monte  ao  snl  de  Porto 
Seguro,  que  lbeden  o  nome  de  Monte  Pascoal, em  rasàodo  diadePascoà 
em  qne  o  reconheceu,  e  de  Terra  de  Santa  Cruz  onde  fundeou. »  Annaet 
do  Rio  de  Janeiro,  Tomo  I ,  part.  J,  liv,  I ,  cap.  I  £  1 ,  pag.  4.  Pedra 
Alvares  Cabral  por  casualidade  em  1500  na  viagem  para  a  Índia  desço* 
bríu  a  Terra  de  Santa  Cruz  da  pro finda  de  Porto  Seguro.  »   lt.  in  nota. 

Pag.  165.  (206)  «  Casualmente  descobriu  Pedro  Cabral  o  Brazil  em 
1500 ,  indo  por  capitão  mór  de  uma  armada,  que  navegava  para  a  índia 
no  tempo  do  venturoso  Rei  D.  Manoel.  »  Noticiados  anno»  em  quê  sê 
descobriu  o  Brazil.  V .  Revista  trimensat ,  I  Ser.,  tomo  II ,  num.  8 ,  pag. 
427.  V.  igualmente  Memorias  para  a  historia  da  capitania  dê  S.  Vicente , 
Liv,  /,  num.  6  ,  pag.  5. 

Pag.  165.  (207)  «Sahiu  para  a  índia  com  segunda  armada  em  9  de 
Março  de  1500 ,  Pedro  Alvares  Cabral ,  filho  de  Fernão  Alvares  Cabral , 
senhor  de  Azurara ,  alcaide  mór  de  Belmonte ,  e  adiantado  da  Beira,  qoe 
avistou  Canárias  a  14  do  dito  mez  de  Março;  a  22  passou  a  ilha  de 
S.  lago,  o  obrigado  de  um  temporal  avistou  a  24  de  Abril,  ultima, 
oitava  da  páscoa  ,  terra  que  era  o p posta  á  costa  da  ^frica  e  demandava 
a  1'oeste,  e  reconhecida  pelo  in  catre  da  capitania,  que  lá  foi,  mandou 
Cabral  surgir  a  um  porto,  que  por  ser  bom  lhe  ficou  o  nome  de  Porto 
Seguro »  e  se  metteu  por  padrào  uma  cruz  e  se  chamou  Terra  de  Santa 
Cruz.  »  Hist.  da  cap.  de  S.  Vicente.  V.  Revista  trimensal,  Ser.  II ,  tom. 
II,  num.  6,  pag.  159. 
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Pag,  166.  (208)  «  Lê-se  no  J  tomo  a  pag.  166  do  Diccionarip  geogr\ 
kist,  t  ditserip.  do  Império  éo  Braiil,  na  palavra  Braiil:  Sabido  é  que  e 
descobrimento  d'estc  paiz.  fui  um  effeilo  do  acaso ,  e  qoc  Pedro  Alvares 
Cabral,  tendo  dobrado  o  Cabo  da  Bua  Esperança  fazendo  viagem  para 
a  índia,  fora  ali  lançado  por  ama  tempestade  em  1500.»  Lé-seno//  tomo 
a  pag.  254  do  mesmo  Diccionario  geographico,  palavra  Pa  te  o  ai:  «  De- 
fronte d Vs te  monte  surgiu  Pedro  Alvares  Cabral  em  1500»  quando 
fazendo  derrota  para  a  ludia  descobria  o  Brazil,  e  porque  ali  aportou 
nama  das  oitavas  da  páscoa,  pó*  a  este  monte  o  nome  que  ainda  hoje 
conserva.  ■ 

Pag.  166.  (109  j  CàMiKm. 

.  Pag.  166.  (2tQ)  Ditem  geralmente:  -  A  foi l um  de  Cabral,  o  feliz 
Cabral ,  o  venturoso  Cabral  •  ,  sem  duúJa  por  se  attribnir  o  sea  des- 
cobrimento a  nm  aca>o,  porquanto  ,  como  é  sabido  ,  o  illustre  capitão 
mor  foi  mais  felit  que  vtuturo-u. 

Pag.  166.   (211)  Tome  IV,  lU\IX,pag.  256. 

Pag.  166.  (212)  «O  Brazil  que  o  acaéo  e  a  fortuna  de  Cabral  haviam 
dado  á  eoiô.i  porlugut-za....  »  Na  introducçào  dos  Annae$  da  província  de 
S.  Pedro  ,  (edição  de  Paris) ,  pag.  1.  «Este  iojmenso  torrão  massiço  deno- 
minado ao  depois  a  terra  de  Santa  Cruz,  circnoivallado  e  retalhado  pelo* 
maiores  i í os  do  mundo,  debaixo  de  um  cúo  ameno  e  puro  ,  o  acaso  o 
deu  ao  venturoso  Cabral,  o  qual  fugindo  â  morte,  achou  mu  império: 
foi  em  principio  destinado  para  lugar  de  degredo  e  para  receber  o 
enxurro  de  soas  povoaçôen:  tod-ts  as  povoações  se  dirigiam  culão  para  as 
Índias  Orieutaes,  onde  as  fuituuas  eram  mui*  promptas  e  gloriosas;  a 
nova  descoberta  Geou  abaudouada  e  e&po&ta  á  depredarão  do  estrangeiro 
que  ali  foi  contrabandear ,  &c.  »  Respotta  às  breves  annotações  que  d 
memoria  do  visconde  de  S.  Leopoldo  ftz  o  Sr.  conselheiro  JoU  Maria  da 
Costa  e  Sá.  Y.  Memorias  do  Imt.  hist.  e  geogr.  brai.  Tomo  1,  pag.  235. 

Pag.  166.  (213)  «Foi  no  anuo  de  1500  que  Pedro  Alvares  Cabral 
navegando  de  Lisboa  para  a  Índia  ,  descobriu  acaso  a  terra  que  habi- 
tamos ,  e  qae  clle  denominou  da  Vera  Cruz.  São  passados  desde  então 
maia  de  tressecoJoá,  o  aiuda  agora  parece  aos  olhos  do  observador  qae 
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a  civilitaçao  do  pais  ae  esforça  por  sahir  do  estado  da  infância ,  &c. , 
pag.  1. 

Pag.  167.  (216)  Ao  que  chamou  Fr.  Cio  Guiosepb  de  S.  Tuebeza. 
«  Anzione  generosa  dei  Cabral ;  peru ,  diz  elle ,  teneava  íq  maggior 
conlo  i  servigi ,  che  i  prcmij ,  protegia  ia  dirittura  il  desliaalo  viaggio.  » 
V.  Historia  atile  guerre  dei  regno  dei  Brasile  accadute  Ira  la  corona  di 
Portogallo  e  la  republica  di  Olonda.  2  vols.  in-fol.  Roma,  1698.  Tom,  J , 
part.  í,  lib.  I ,  pag,  6.  Brito  FnEiaB  diz  que  elle  estranhou  mais  do  que 
ouvia  a  instancia  de  alguns  companheiros  que  com  a  derrota  do 
tempo  e  descobrimento  da  terra,  o  persuadiam  que  arribasse  ao  reino. 
Nova  Lusitânia,  liv.  1,  num,  24 ,  pag,  15,  &c. 

Pag.  167.  (21a)  O  jesuíta  Ballhasar  Telles  assim  se  expressa  a  esse 
respeito :  «  Mui  festejada  foi  em  toda  a  corte  a  alegre  nova  do  noto 
descobrimento  desta  grande  parte  do  mundo  novo.  E  como  o  felicís- 
simo rei  D.  Manuel  em  seu  grande  coração  e  na  esphera  de  sua  em  pi  eia 
com prebend esse  o  mundo  todo,  acudiu  com  moila  pressa  a  este  mundo 
que  de  novo  se  lbe  accreacentava.  »  Chronicada  companhia  de  Jesus  na 
provinda  de  Portugal,  Lisboa,  2  vols.  in-fol. ,  1645.  Tomo  I,  pari.  í, 
liv,  III,  cap.  J,  num,  4,  col,  2 ,  pag,  430.  V.  entre  outro*  Fr.  Gio 
Guiosepb  di  S.  Thebeza,  Hist.  dtllc  guerre  dei  regno  dei  Braule,  part.  I , 
lib.  J,  paQ.  7.  Collec.  de  not.  para  a  hist.  e  geogr.  das  nac.  ultr.  num.  3  , 
introducção  d  Navegação  dê  Pedro  Alvares  Cabral ,  &e. 

Pag.  167.  (216)  «A  nova  de  lào  grande  descobrimento  foi  festejada 
muito  do  magnânimo  rei,  c  um  astrólogo  que  n*aquellc  tempo  no  nosso 
Portugal  bavia  de  muito  nome,  por  esse  respeito  alcvanlára  uma  figura, 
fazendo  computação  do  tempo  e  hora  cm  que  se  descobriu  esta  terra  por 
Pedralvez  Cabral.  E  outro  sim  do  tempo  e  hora  que  te\e  el-rei  aviso 
de  seu  descobrimento  ,  e  achara  que  a  terra  novamente  descoberta  batia 
de  ser  uma  opulenta  província ,  refugio  c  abrigo  da  gente  porlugueza.  » 
Tal  é  o  que  se  lé  n'uin  manuscripto  atlribuiJo  a  Bento  Teheira  Pinto, 
um  dos  primeiros  autores  nascido  no  Brasil  no  século  decimo  sexto.  V. 
Dialogo  da»  grandezas  do  Bratil,  publicado  no  íris,  periódico  collaborado 
por  muitos  homens  de  Ultras,  redigido  por  J .  F .  db  Castilho  ,  Aio  de 
Janeiro,  3  vols.  1848-49,  tomo  III,  pag.  179,  l  col.  O  Sr.  F.  A.  db 
Vabjvbageu  apresenta  algumas  duvidas  sobre  o  ser  Bento  Teixeira  Pinto 
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o  êtttof  do  sopracitado  Dialogo.  V.  Reflexões  criticai  sobre  o  escriptv  do 
XVI  século,  impressa  com  o  titulo  de  Noticia  do  Brasil,  Lisboa  1  vol, , 
1839.  Observação  F. ,  pag.  98.  V.  igualmeotc  as  observações  qoe  fit  a 
respeito. Resista  trimensal  do  Inst.  hist.  e  geogr.  brat.  Ser.  II,  tomo  6.*, 
num.  18,  pag.  27 k  e  a  declaração  do  Sr.  Vabavagen,  na  mesma  Revista  , 
•u*  19,  pi?. 405. 

Pa?.  166.  (217)  Nova  Lusitânia,  Liv.  I,  num.  41 ,  pa?.  25. 

Pag.  168.  (218)  A  esta  phrase:  «  La  coal  parece  qoe  no  estro  Senor 
milagrosamente  qniso  que  se  hallase.  »  Deu  sem  duvida  o  i  Ilustre 
Navarrete  a  interpretação  de  ser  o  descobrimento  do  Bratil  casaa). 
•  Tenemosá  la  Tinta ,  du  elle,  ana  carta  dei  rey  D.  Manuel  de  Portugal 
k  sos  soegros  los  reys  católicos,  fecha  en  Santaren  é  29  de  Júlio  de  1MM , 
dando-les  coenta  de  esta  jornada  j  casual  descobri  uiiento.  »  Col.  de 
Um  viag.  y  desc.  Tomo  I ,  ilas  trac.  VHI ,  pag.  CXXXlX. 

Pag.  167.  (219)  Foi  e»ta  carta  rscrípta  de  Santarém ,  por  Tentara 
pátria  de  Pedro  Alvares  Cabral,  o  oiiginal  existia  em  Saragoça  no  arebifo 
da  antiga  deputação  de  Aragão,  destruído  na  guerra  da  independência. 
V.  Natambtb  Col.  de  los  dtsc.y  viag.  Tomo  III,  num.  XW,  pag,  94. 

Pag.  167.  (120)  Tratado  dos  descobrimentos  antigos  e  modernos  , 
pag.  39. 

Pag.  168.  (221)  Décadas  da  Ásia ,  Dec.  I ,  liv.  V,  eap.  II,  foi.  87  r. 

Pag.  168.  (222)  Chronica  do  felicíssimo  rei  D.  Manoel,  Part.  J,  eap, 
LV  ,fol.  51. 

Pag.  168.  (225)  Na  soa  obra  De  Rebas  Emmanuelis.  V.  a  já  citada 
traducção  de  Fbajicisco  Mandel  (Filinto  Etysio)  Tom*  I  ,  liv.  II, 
pag.  143. 

Pag.  168.  (226)  Cap.  I,  pag.  108. 

Pag.  169.  ("225)  Revista  trimensal  do  Inst.  hist.  e  geogr.  Serie  I,  tom. 
V  ,  fiam.  19,  pag.  342. 

Si  o  mappa-mundo  de  que  falia  o  mestre  Joio,  pbysico  do  rei  D. 
Manoel,  na  soa  carta  datada  de  Vera  Crus  a  1  de  Maio  de  1500 ,  com- 
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raanic*ndo~lhe  a  noticia  do  descobrimento  do  Braitt,  •  peloqaaj* 
accreacentava  elle ,  poderia  o  mesmo  monarcba  Ter  a  aliara  da  terra 
descoberta,  ma*  que  todavia  nao  certificava  ser  habitada,  contra  a  sua 
expectativa  ,  comprova  a  asserção  doa  reis  catholicos  na  carta  que 
dirigiram  a  Christovam  Colombo  ,  datada  de  Barcelona  a  5  de  Setembro 
de  1493,  na  qual  diiiam  que  os  Portuguezes  projectavam  intervir  no 
descobrimento  do  novo  mondo,  pois  pensavam  na  possibilidade  de 
baver  ilhas,  e  ainda  uma  terra  firme,  si I nadas  no  meio  da  distancia  que 
ia  da  ponta  oq  Cabo  da  Boa  Esperança  alé  a  raia  que  o  almirante 
quixera  qoe  viesse  na  baila  do  papa  Alexandre  VI ,  e  que,  a  ser  assim, 
era  de  necest idade  emenda-la ;  também  a  existência  de  um  tal  mappa* 
mundo  nao  deixa  de  ser  confirmada  pelo  testemunho  da  histeria ,  qoe 
falia  de  dons  antigos  mappas  geographicos ,  um  que  perteoceo  ao 
infante  D.  Pedro,  irmão  do  illustrado  infante  D.  Henrique ,  e  outro  que 
foi  do  cartoiio  real  do  mosteiro  de  Alcobaça  ♦  lio  celebre  outrora  pelo* 
sen*  precioso*  e  afamados  manascriptos,  e  qoe  talvez  algum  dentre 
ettes  fosse  o  mappa-mondo  mencionado  pelo  astrónomo  e  medico  da 
frota  do  grande  e  magnânimo  Pedro  Alvares  Cabral. 

A  tradiçio  da  existência  d'esses  mappas  mereceo  tanta  attençio  ao 
erudito  poeta  António  Riauao  dos  Santos,  qoe  sobre  elles  escreveo  a 
excellente  Memoria  que  a  Academia  Real  das  Sciencias  de  LUboa 
publicou  no  tomo  $•*  da»  Memoria»  d»  UtUratura  portugueta,  de  pag. 
275  a  pag.  I0á,o  qual  sobre  elles  se  expressa  assiin  no  cap.  1.*, 
pag,  275 : 

«  Os  estudos  da  geograpbia  e  da  náutica  tendo  começado  de  reviver 
no  recaio  XV  em  muitas  partes  da  Europa ,  nao  deixaram  também  de 
excitar  em  Portugal  a  curiosidade  do  alguns  dos  nossos  para  se  darem 
aos  conhecimentos  destas  sciencias  ou  procurarem  have-laa  dos  estra- 
nhos: desta  nossa  applicaçâo  scientifica  n*aquelles  tempos,  bons  tes- 
temunhos foram  os  doas  mappas  de  que  se  falia  cm  nossa  historia ,  um 
do  infante  D.  Pedro  duque  de  Coimbra  c  regedor  do  reino  na  menori- 
dade do  Sr.  D»  Aftouso  V ,  e  de  que  ditem  se  servira  seu  irmão  o  infante 
D.  Henrique  para  teus  gloriofos  descobrimentos  marítimos,  e  outro 
que  fora  do  precioso  cartório  de  Alcobaça  ,  que  veia  as  mios  do  infante 
D.  Fernaudo,  filho  do  Senhor  rei  D.  Manuel:  e  porque  elles  eram 
notáveis  pela*  augustas  mãos  em  quo  estiveram ,  e  pelas  singulares 
demarcações  que  o  elles  vinham  do  Cabo  da  Boa  Esperança  e  da.  terra 


é 


soa 

do  novo  toando,  antes  dos  descobrimento*  de  Bartbolomeo  Dias  e  de 
Colombo,  entendemos  ser  matéria  curiosa e  interessante  para  delia  se 
fallar  em  beneficio  da  nossa  historia,  dizendo  algnma  consa  da  sna 
existência  e  demarcação ;  e  removendo ,  qnanto  em  nós  está,  algnma 
duvida  qne  pode  haver  n'esta  matéria.  • 

Qnanto  ao  autor  da  Memoria,  cojas  palavras  acabo  de  transcrever,  o 
primeiro  mappa  ou  caria  geographica  de  qne  fai  menção  a  historia 
portugueza  é  a  que  o  infante  D.  Pedro  levou  a  Portngal  de  volta  de 
unas  peregrinações  e  viagens,  e  commnnicou  a  sen  irmão  o  infante 
D.  Henrique,  e  suppõe  e)le  que  o  houve  dos  Venezianos,  de  quem 
recebeo  o  Livro  das  viagens  á  Ásia  do  celebre  Marco  Paulo,  o  qnal 
existia  na  casa  do  ihesooro  de  Veneza ,  como  consta  do  que  expõe 
Valentim  Fernandes  no  prefacio  da  tradncçao  portogneza  do  mesmo 
Livro  das  viagens ,  impresso  em  Lisboa  em  1502,  e  João  Baptista 
Ramdsio  no  seu  Discurso  sobre  a  primeira  e  segunda  carta  de  André 
Corsali,  na  Collecção  das  navegações ,  tomo  J ,  foi*  476  v. ,  terceira  edição, 
D 'este  mappa  dlo  noticia:  4.°  Antouio  Galvão  no  sen  Tratado  dos 
descobrimentos  antigos  e  modernos,  na  confecção  do  qual  examinou 
muitos  documentos  e  adquiriu  grande  somma  de  conhecimentos ,  e 
n'e11e  refere  como  o  infante  D.  Henrique  se  havia  aproveitado  de  tio 
importante  padrão;  2.°  o  Dr.  Gaspar  Fmjctcoso  na  sua  obra  manus- 
«ripta  Saudades  da  terra,  em  que  trata  dos  descobrimentos  das  ilhas; 
$.•  o  infatigável  Manuel  de  Fabia  e  Solza  na  sua  Europa  portugueza ,  e 
4,*o  padre  Cordeiro  na  sua  Historia  insulana, 

O  segundo  mappa  parece  ser,  pelas  pesquisas  importantes  do  sábio 
Académico ,  o  mesmo  qne  existiu  no  cartório  de  Alcobaça,  donde  passou 
As  nraos  do  infante  D.  Fernando  ,  filho  de  D.  Manuel ,  que  o  tinha  era 
4528,  e  como  se  dizia  enlão  que  era  feito  ha  mais  de  cento  e  viote 
annos,  é  natural  qne  o  fosse  pelos  annos  de  4608.  Não  duvida  o  autor 
da  sna  existência  pelas  pessoas  que  figuram  n'este  facto ,  e  que  tanta 
consideração  lhe  merecem,  como  o  infante  D.  Fernando  ,  inclinado  ás 
1  et  trás  e  dado  ao  estndo  da  historia  ,  e  que  tantas  sommas  despendera 
em  haver  nma  rica  ollecçâo  de  livros  e  uianuscriptos  que  lhe  ajunctou 
e  trouxe  de  Flandres  o  sábio  Damião  de  Coca,  sendo  o  mesmo  infante 
quem  obtivera  o  mappa  do  cartório  de  Alcobaça ,  e  qne  como  cousa 
notável  o  mostrara  a  Francisco  de  Souza  Tavares;  tal  é  pelo  menos  o 
que  se  colhe  de  Astonio  Galvão  no  seu  Tratado  dos  descobrimentos ,  a 
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pag.  22  ;  defendo  notar -se  que  o  padre  Cordeiro  e  Fama  a  Souza  o  dto 
ainda  por  maia  antigo,  pois  o  padre  Cordeiro  o  põe  cento  e  setenta 
annas  antes,  isto  é  em  IS 58 ,  e  Faria  e  Souza  em  1380. 

O  antor  no  mesmo  cap.  i.°,  ignora  »i  elles  eram  originaes  ou  copias,  e 
aonde,  quando  e  por  quem  foram  delineados,  mas  cré  nio  serem  copia- 
dos um  do  outro ,  oomo  pareceu  ao  padre  Cordeiro  ,  por  nio  combina- 
rem entre  si  em  as  demarcações,  e  ainda  mais  que,  feita  a  conta,  o  de 
Alcobaça  já  existia  em  1408,  sendo  portanto  anterior  ao  do  infante  D. 
Pedro,  que  só  poderia  ié-lo  levado  para  Portugal  em  lá38,  quando 
voltou  áqaelle  rti  no,  e  leria  sido  confeccionado  talvez  muito  antes;  nem 
o  (Teste  poderia  ter  sido  copia  d'aquelle,  pois  que  é  sabido  que  o  infante 
o  Irouturn  de  fora,   tendo-o  adquirido  cm  suas  peregrinações. 

Suspeitara  em  outro  lempo  o  illustrc  Antomo  Ktrbiro  nos  Santo*, 
no  mcMno  cap.  1.*,  que  o  tnappa-mundo  de  Alcobaça  seria  o  que  ha* ia 
feito  o  famoso  costnographo  Fr.  Mauro ,  monge  camaldnlcnse  do 
morteiro  de  S.  Miguel  deMurano,  jnucio  a  Veneza,  e  lhe  fora  encora- 
tiicntièido  por  ordem  da  corte  porhigneza ,  e  remettido  a  Li»hoa  por 
E*tevaui  Trevisano  oa  Tervigiani .  que  correu  coui  as  despezas ,  ceguiuJo 
o  que  se  16  no  Livro  da  historia  forasteira,  nota  273 ,  pag.  A20,  e  no 
Extracto  das  cartas  de  Villoison  ao  conde  Car li,  tomo  2.".  pag.  52 1. 
Cotniudo  ,  o  mappa-mundo  de  Fr.  Mauro  foi  remettido  iin  lá  59,  como 
consta  dos  assentamentos  d'aquellc  mosteiro .  e  não  podia  ser  o  de 
Alcobaça,  porque  este  foi  visto  em  1528,  e  todavia  dixia-se  feito  cento 
e  vinte  annos  antes,  e  assim  muito  anterior  ao  de  Fr.  Mauro. 

A  noticia  da  existência  de  semelhantes  documentos  não  deixa  de  ser 
muito  importante  para  que  passe  desapercebida ;  o  descuido  porém , 
com  que  os  nossos  antepassados   escreveram  das  cousas  mais   uotavei* 
da  nossa  hiato  ria ,  invertendo  muitas  vezes  a   veracidade  dos  factos  ,  foi 
causa  a  que  por  muito  tempo  se  olhasse  com  pouca   importância  para 
ella  e  se  recebesse  o  que  estava  escripto  sem  mais  ciiterío,  sem  que  su 
notasse  nas  encontradas  asserções   com   que  se  contradiziam  a  cada 
passo ,  tal  qual  suecede  com   o  descobiimento  do  Brazil,  que  cada  um 
attribue  às  causas  que  mais  acertadas  lhe  pareceram  a  poder  produiir 
tio  extraordinário  acontecimento  nos  aunaes  portuguezes;  e  fez  cahir 
em  esquecimento  esses  padrôe».  A  rapidez  também  com   que  escrevi  o 
presente  desenvolvimento  do    prograiuma ,  para  o   que   23.   M.    1.  se 
dignou  eftcolher-me  e  as  ciieniiv>lutnia>  que  o  acompanharam,  não  uie 
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deixaram  tempo  snflicienie  piri  dar  a  extensão  que  o  as* amplo  exigia, 
e  como  fora  enlâo  de  mca  desejo :  recorri  pois  ao  expedienie  de  suppilr 
cem  um  grande  numero  de  notas  um  lai  inconveniente ,  o  qoí  de 
iodo  em  lodo  nio  me  pôde  satUfazer,  sendo  para  sentir  que  o  objecto  da 
presente  nota  nào  entrasse  no  corpo  da  obra* 

No  pouco  espaço  e  tempo  que  ainda  tenho  que  dispor ,  será  bom  que 
continue  a  aproveitaram*  das  importantes  indagações  e  conjecturas  do 
erudito  académico,  forra  ndo~uie  assim  ao  trabalho  a  que  me  daria,  e 
que  indubitavelmente  seria  assai  inferior  ao  seu. 

O  autor  nota,  eap,  IV ,  pag*  291,  qne  o  infante  D.  Henrique, 
perito  nas  mathematicas  e  cosmographia ,  presidindo  a  uma  assemblé» 
de  doutos  reunidos  em  Sagres  para  promoverem  o  progresso  d'estes  esto* 
dos  e  da  soa  pratica  em  a  navegaçio ,  meditando  todo  o  que  os  antigos 
tinham  escripto  a  respeito ,  nào  era  pessoa  que  se  deixasse  seduzir  sem 
aJgnna  motivos ,  e  que  tentasse  uma  emprexa  tio  dispendiosa  e  arriscada , 
e  isto  com  tanto  afinco,  sem  ter  uma  quasi  certeza  de  sen  feliz  resultado, 
e  nada  lhe  podia  dar  esse  conhecimento  senão  as  razões  e  autoridades 
que  deixa  ponderadas ,  as  qnaes  fazism  orna  espécie  de  tradição,  que 
nào  se  achando  escripta  nos  livros  só  podei  ia  vir  a  sen  conhecimento 
pelos  modos  qne  elle  indica. 

Estaa  considerações  do  illostre  académico  mais  e  mais  confirmam  a 
minha  opinião;  e  nem  de  outra  sorte  Pedro  Alvares  Cabral  se  abalan- 
çaria a  amarar-se  tanto  para  oeste,  desviando-se  da  rota  traçada  pelo 
im mortal  Vasco  da  Gama,  que  nem  por  alougar-se,  evitando  as  cal- 
marias da  costa  de  Africa,  foi  arrebatado  das  correntes,  como  se  pretende 
a  respeito  da  frota  do  descobridor  áa  terra  da  Cruz ;  e  si  os  historia- 
dores que  de  mais  perto  procuraram  cternisar  o  grande  feito  que  se  diz 
todo  filho  do  acaso,  nas  paginas  da  historia  de  Portugal,  o  deixaram 
envolto  nas  trevas  do  mysterioeda  duvida,  taes  como  João  de  Basros  , 
Damião  de  Goa*  e  outros,  assaz  demonstrado  fica  no  texto  do  preseule 
trabalho,  o  como  ellesso  acham  em  contradicçao  com  as  testemnuhas 
oculares  no  relatar  do  descobrimento  do  paiz,  que  por  tanto  tempo 
havia  de  ser  inexgolavel  fonte  de  I besouros  para  a  mai  pátria,  como 
bem  disse  um  gcographo   portnguez  (*).  Pscoí  tempre  João  j>k  Bakros, 


(*)  J.  P.  C  Casado  Giraldes  no  seu  Compendio  de  fyographia  hittorint 
antiga  $  moderna,  Paris,  1  vo/.  in-foL ,  482. 
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Damião  db  Góes  e  outros  illuslres  escriatores  de  Uo  grande  nomeada 
betaram  nas  melhores  fontes  on  tiveram  cabaes  informações  das  consta 
que  historiaram ,  tanto  assim,  que  o  sábio  aotor  da  Memoria  sobre  o$  dome 
mappas  geographicos  do  infante  D,  Pedro  e  do  cartório  dê  Alcobaça 
procura  defende-los  da  falta  em  que  incorreram ,  deixando  de  consignar 
nas  suss  obras  a  tradição  de  sua  existência ;  quanto  a  Birros  pondera  elle 
no  cap.  5.*,  pag.  502  e  503,  que  quando  ainda  tirara  informação  dos  dona 
mappas  geographicos  deixaria  de  faltar  delles  no  corso  de  suas  Décadas, 
c  è  rjne  por  ventura  reservaria  esta  matéria  para  a  obra  singular  da 
Geographia  Universal  de  todo  o  descoberto  em  qne  tratara  do  que  per- 
tencia a  navegação  e  mui  largamente  do  astrolábio ,  como  elle  dit  na 
Década  I,  lie.  i .°  ,  cap.  1.° ,  e  no  /ir.  q.°,  cap.  2.*  fe  de  crer  qae  nessa 
obra ,  a  que  tanta*  vezes  se  remclte  ,  e  que  com  grande  falta  e  qnebra 
da  historia  portngneza  se  perdeo,  teriam  logar  estas  noticias,  com  qae 
bem  e  detidamente  podia  fornecer  e  ornar  o  seu  Tratado  ,  on  já  tamhem 
na  intitulada  Africa,  que  era  a  segunda  parte  de  toda  a  obra  da  con- 
quista ilo  que  faz  meneao  no  mesmo  cap.  1.*  e  2.°  cm  que  linha 
também  logar  c*ta  matéria. 

Quanto  ao  silencio  de  Damião  de  Góes,  nota  o  autor  no  mesmo  caps 
pag,  505  ,  que  elle  podia  ignorar  a  particnlaii.lade  destes  dous  mappas, 
ou  mesmo  qut;  podia  deixar  de  fallar  n'e)le*  ainda  quando  fosse 
sabedor,  pois  qne  nem  na  Chronica  do  Sr.  rei  b).  Manuel,  nem 
na  Vida  do  Sr.  L).  João  li  ,  sendo  príncipe ,  tratou  em  particular  e  de 
profissão  das  lircumstanrias  dos  descobrimentos  do  reino,  posto  que 
delles  escrevesse  em  geral,  para  ali  ter  necessário  assento  as  singulares 
e  miadas  no lieias  d'estes  mappas. 

fe  certo  que,  como  disso  o  addicionador  (*)  do  Resumo  da  historiado 
BratU  do  Sr.  Fehd!nahi»  fitxu,  pag.  42,  segunda  edição,  o  descobri- 
mento  do  Brazil ,  ainda  quando  inteiramente  filho  de  circumstancias 
independentes  de  plano,  mi  podii  caber  a  quem  ousado  sulcava  o 
oceano  em  tao  longínquas  paragens.  Todavia  os  Portuguezes  se  tem 
honrado  mais  com  torna-lo  obra  do  acaso ,  qne  do  atrevimento  da 
cm  preza,  incitado  nào  só  pelo  rari-xim  >  e  conjecturas,  como  até  pelo 
conhecimento  bebido  n 'esses  mappas  quií  rnlbusiasmarain  os  saldo*  do 
Sagres  prendidos  pelo  sen  príncipe   o   geande  infante  l\  Henrique,  ou 

("}  Jí.  L.  *k  Nikmkver  Ckllkuarov. 
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qae  o  celebre  ailronomo  Totcanclli  enfiara  ao  cónego  Martinez , 
alem  de  onlros  comprados  a  peto  de  ouro,  e  qae  infallifelmçnle 
leriam  fislo  moitas  fezes  e  moitas  fezes  estudado  os  Barlboiomens 
Dias,  os  Vascos  da  Gama  e  os  Pedro  Alfaies  Cabral,  sem  fallar 
naquelles  qae  os  precederam  na  aurora  dos  descobrimentos,  nem 
naqaelles  qae  se  lbes  seguiram  ,  e  para  os  qnaes  «  nasciam  novas 
terras  com  o  nascer  dos  dias  » ,  como  ante  a  Universidade  de  Coimbra 
se  exprimia  o  nosso  famoso  poeta  Santa  Rita  Durão. 

Pag»  169.  (226)  V.  Navakbete,  Col.  de  los  viag.jr  deu.  tom.  II ,  col. 
diplom. ,  num.  I ,  pag.  1 . 

Pag.  169.  (227)  Mappe-monde  pour  servir  à  Chistoire  des  découvertes 
ti  conquéies  des  Portugais  dane  ie  nouveau  monde.  V.  Conquélc  des  Porin- 
gais  dans  ie  nouveau  monde ,  tom.  I. 

Pag.  169.  (228)  Citado  com  bonra  por  Madtius  na  sua  dissertação 
Como  se  deve  escrever  a  historia  do  BraziC.  V.  Revista  trimensal  do  Inst. 
hist.  egeograph.  braz.  Serie  l ,  forno  VI ,  nom.  24,  pag.  388. 

Pag.  169.  (229)  Le  Brèsil.  pag.  2  ,  col.  I. 

Pag.  170.  (230)  V.  em  NAfABRETt  f  Col.  de  los  viag.  y  desc.  Tom.  I , 
Primer  viage  de  Cólon,  pag.  IA.  Ou  como  disse  Fa.  Autohio  mi  Sai* 
Homaii  :  «  Parece  aquela  terra  parayso  de  deleytes.  »  Hist.  gen.  de  la 
Ind.  orient.  Liv.  J,  cap.  XI ,  pag.  58.  Oa  como  Rocha  Pitta  na  fifa 
pintura  que  faz  na  soa  America  port ugaeza ,  Liv.  I,  num.  I,  pag.  Si. 
Oa  como  La  Puentc :  «  Tierra  fresca  y  íertil  de  todo  lo  necessário  à  la 
fida  humana ,  de  lindos  y  saladables  ayres  f  aguas.  Compendio  de  las 
Hist.,  liv.  Ill ,  cap.  Ill ,  pag.  125,  &c. 

Pag.  170.  (231)  Historia  do  desc.  e  conquista  da  índia  pelos  Portugue- 
zes.  Liv.  II ,  cap.  I,  pag.  1. 

Pag.  170.  (232)  Barbosa  Machado,  Bibiiotheca  lusitana. 

Pag.  170.  {Ml)  Liv.  I,  nem.  17, pag.  12. 

Pag.  170.  (234)  O  Brasil  foi  difidido  cm  capitanias  por  D.  Jo&o  III 
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em  153 6.  A  morte  de  Pedro  Atares  Cabral,  segundo  o  Sr.  Francisco 
Adolpho  de  Varnhagen,  foi  pelos  annos  de  1527  a  1545.  A  capitania 
de  Porto  Seguro  foi  dada  a  Pedro  de  Campos  Tourínho. 

Pag.  170.  (255)  O  Sr.  F.  A.  de  Varnhagen.  V.  Revista  trimensal  do 
Inst.  hiit.  e  geog.  brazil.  Ser.  I,  tom.  II  f  num.  5,  pag.  157.  É  cocua 
notável,  d»  o  Ezm.  Sr.  a.  de  m.  yasconcellob  de  dbdmopid,  qoe  seja 
um  Brasileiro  qoem  descobrisse  o  jaaigo  onde  repousam  as  cinzas  do 
descobridor  do  Brazil,  ignorado  tresjmtos  annos  de  seus  próprios! » 
Carta  ao  l.°  secretario  perpetuo  do  nossa  Instituto.  V.  a  Reviêta  trimensal 
uo  logar  citado. 


GOLLECCÃO 


DE 


VOCÁBULOS  E  FRASES 

USADOS    KA 

M. 
PROVÍNCIA  DE  S.  PEDRO  DO  RIO  GRANDE  DO  SUL. 


Na  Província  de  São  Pedro  do  Rio  Grande  do  Sul ,  posto  que 
nSo  esteja  muito  apurada  a  língua  portugueza ,  não  se  pode  comtudo 
dizer  que  ella  ahi  seja  pronunciada  com  vicios,  ou,  como  vul- 
garmente se  chama ,  sotaque ;  o  que  aliás  se  nota  em  algumas  outras 
províncias  do  Brazil ,  cujos  naturaes  mais  ou  menos  se  distinguem 
pelo  metal  da  voz:  todavia  a  industria  peculiar  dos  habitantes d'esta 
província ,  seu  caracter  particular,  seus  divertimentos  apropriados  ás 
circumstancias  e  recursos  locaes ,  o  continuo commercio  dos  habitan- 
tes da  campanha  com  Estados  visinhos  que  exclusivamente  faliam  a 
língua  castelhana ,  e  sua  antiga  communicaçáo  com  diíTerentes  tribus 
indígenas ,  tem  feito  que  seus  habitantes  para  exprimirem  certas  idóas 
e  coram un içarem  certos  pensamentos  tenham  adoptado  alguns  vocá- 
bulos e  frases  que  não  tem  equivalentes  nem  no  uso  comroum  nem 
nos  diccionarios  da  lingua  :  muitos  d'esuSsão  tirados  por  analogia , 
outros  desviados  de  seu  sentido  natural  e  obvio  para  os  adaptarem  ás 
suas  necessidades,  outros  (mui  poucos)  alterados  na  pronuncia, 
outros  finalmente  ou  inventados  ou  procedentes  de  uma  origem 
talvez  desconhecida. 

Se  nos  paizes  que  passam  por  cultos  acontece  que  em  muitas 
províncias,  por  motivos  que  me  não  c  agora  dado  expor ,  se  acha  a 
lingua  nacional  alterada  por  dialectos  diferentes,  não  admiraria  que 
n'esta  província  o  mesmo  tivesse  logar  á  vista  de  sua  posição  geogra- 
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phica  e  de  lanlos  elementos  oppostos  que  poderiam  desconcertar  sua 
linguagem :  assim  porém  não  acontece,  e  apenas  os  homens  menos 
civilisados  da  campanha  tem  uma  pronuncia  que  se  resente  do  sota- 
que castelhano,  ao  mesmo  tempo  queos  Rio-Grandenses  de  trato  mais 
civil  passam  nas  outras  províncias  por  naturaes  de  Lisboa. 

Eu  pois  como  natural  desta  província,  e  em  relação  tanto  com  a 
gente  das  cidades  como  da  campanha ,  tendo  observado  que  uma 
grande  parte  dos  termos  e  frases  ali  usados  são  familiarmente  admit- 
tidos  no  centro  das  povoações ,  ondMs  objectos  a  que  se  referem  não 
são  conhecidos  por  outros  nomes ,  o  os  pensamentos  que  exprimem 
não  são  de  outra  maneira  enunciados,  eque  o  conhecimento  de 
muitos  d'elles  tem  até  sido  transmittido  a  algumas  províncias  limitro- 
phes:  tendo  igualmente  consultado  os  diccionarios  dalingua,  e  ou 
não  os  encontrando ,  ou  achando-os  com  accepções  differentes;  me 
propuz  fazer  d'elles  uma  collecçáo  com  suas  respectivas  explicações , 
dando  a  muitos  a  origem  provável ,  e  deixando  a  de  outros  a  quem 
com  mais  critério  os  possa  investigar. 

Tenho  portanto  boje  a  honra  de  apresentar  o  resultado  d'este  roeu 
trabalho  ao  Instituto  Histórico  c  Geographico  Brazileiro,  esperando 
que  o  mesmo  Instituto,  consultando  alguns  de  seus  conspícuos  mem- 
bros de  que  abunda,  possa  corrigir-lho  os  erros,  amplia-lo,  ou 
dar-lhe  mesmo  melhor  redacção ;  e  me  julgarei  satisfeito  se  o  Ins- 
tituto, dando  bom  acolhimento  a  este  pequeno  trabalho  de  um  mem- 
bro seu  que  pouco  mais  poderá  offertar-lhe  da  mesquinhez  de  seu 
talento,  animar  por  esta  forma  a  algum  trabalho  igual  a  respeito  de 
outra  província,  que  por  ventura  se  ache  nas  mesmas  circunstancias. 

Rio  de  Janeiro ,  26  de  Setembro  de  1851. 

António  Alvará  Pereira  Coruja. 
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A. 


Abombar,  v.  n.  diz-se  que  o  cavallo  abombou ,  quando  tendo  feito 
grande  viagem  em  dia  de  calor ,  fica  em  estado  de  nio  poder 
mais  caminhar ;  mas  depois  de  refrescar  ainda  pôde  continuar  a 
viagem. 

Abombado,  partic.  de  Abombar* 

Acolherar,  v.  a.  unir  animaes  wh  colhera.  Diz-se  mais  propriamente 
doscavallos. 

Açouleiras.  s.  f.  pi.  as  pontas  das  rédeas ,  com  que  o  cavalleiro 
açouta  o  cavallo. 

Agulhas,  s.  f.  pi.  pedaços  de  carne  unidos  ao  osso  do  espinhaço  do 
boi.  Picado  o  osso  do  espinhaço ,  cada  um  d'estes  pedaços  de  osso 
com  a  carno  correspondente  é  o  que  se  chama  Agulhas. 

Alçado ,  adj.  o  quo  nunca  foi  costeado.  Diz-se  do  gado. 

Amadrinhar,  v.  a.  acostumar  os  ca  valiosa  persistirem  junto  de  uma 
égua,  a  que  se  dá  o  nome  de  Egua-madrink*.  O  cavallo  assim 
costumado  se  diz  Âmadrinkado. 

Amarrar  ou  Atar*  v.  a.  usa-se  no  sentido  de  ajustar  ou  apostar 
carreiras.  Quando  está  concluído  o  ajuste  d'eltaste  algumas 
vexes  com  papel  de  trato,  se  diz  estar  a  carreira  atada  ou 
amarrada. 

Andador ,  adj.  cavallo  andador  ó  o  que  usa  do  passo  chamado  anda- 
dura. 

Anilho,  s.  m.  (docast.  anillo)  corda  pertencente  á  colhera :  é  a 
parte  que  enlaça  o  pescoço ,  e  prende  por  um  botão. 

Anóque  ( ou  Nóque )  s.  m.  couro  quadrado,  com  quatro  varas  cos- 
teando os  quatro  lados ,  porém  mais  curtas  que  estes ,  e  as  quatro 
pontas  sobre  quatro  forquilhas,  para  fazer  d  ecoada. 

A  pêros,  s.  m.  pi.  (do  cast.  apéro,  no  portuguoz  temos  apciro  )  os 
preparos  necessários  para  encilhar  um  cavallo:  diz-se  estar  o 
cavallo  bem  operado ,  quando  está  ricamente  ornado  para  mon- 
tar-se. 
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Apojar ,  v.  a.  fizer  o  torneiro  mamar  segunda  vil  para  se  poder  tittt 

o  apojo. 
Apojo,  s.  m.  leite  mais  grosso  que  se  tira  da  vacca  depois  de  ter-se 
tirado  o  primeiro :  tirado  •  primeiro  leite ,  faz-se  o  torneiro 
mamar  segunda  vez,  como  para  chamar  este  segundo  leite. 
Aquereneiar-ee ,  v*  r>  (docast  ãq*er*nàane)  tottiar  querearia  t 
algum  lugar:  dit-se  especialmente  dos  animaes :  também  se  Í\t 
que  um  animal  está  aqnereneiado  com  outro ,  quando  vivem 
juntos  ou  se  acompanham. 
Arreata ,  s.  f.  costuma-se  dizer  simplesmente  antéta  devendo  ser 

à  arreata. 
Arreganhar,  v.  n.  ficar  o  eavallo  cansado  a  ponto  de  cerrar  os 

queixos  sem  que  ae  Mie  possa  tirar  o  freio. 
Arreios,  s.  m.   pi.  ai  peças  eom  que  se  arreia  um  cavallo  para 
montar ;  e  são  Suadouro  >  Xerga ,  Carona ,  Lombilho ,  Cincha, 
Coxinilbo  (ou  pellégo ) ,  Badana ,  Sobrecincha  (ou  cinchão) ; 
Rabicho  e  Freio  com  seus  pertences. 
Arrincoftar*  v»  %  (do  east*  arrinconar ,  no  portuguez  se  diz 

arrumar )  metter  animaes  em  um  rincio. 
Assado,  a.  ra.  pedaço  de  carne,  ordinariamente  sem  osso,  para  assar: 

ta*  jffttte  nome  antes  de  assado. 
Assado  de  oonro ;  carne  que  se  assa  sem  desunir-se  do  couro  f  em 

cuja  pane  ae  applica  ao  fogo. 
Assentada,  a.  I  partida  fétsa  i  <m  pequena  carreira  dada  do  ponto  de 
partida  pelos  cavallos  parelheiros  antes  de  começarem  a  correr: 
emiama  haver  i<*  itteMáda,  2.*,  eu  3/ ,  e  ás  vezes  mais, 
conforme  o  trato  eom  que  se  amafroa  a  torreira. 
Aaselear ,  ?♦  n<  ( do  cust.  ásékat$é ,  acalof ar *se )  fatigar-se  r*ot  ter 
viajado  ao  sol ,  ou  em  dia  de  catar :  diz*Se  do  animal ,  principal- 
mente se  é  gordo  É  quáêi  O  me^mo  que  Aaamsar. 
Assonar  o  Assoftsado;  quasi  o  mesmo  que  Abombar  e  Abombâío, 

mas  náo  tanto. 
Atfopílbur ,  v.  a.  reunir  cevultos  em  tropilh*. 

Atropiiliado,  parlic.  de  Atropilbar. 
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Azulégo,  «dj.  eveiro  de  pintas  miudinhas  de  branco  e  prato,  que 
ao  longe  parece  azul.  Diz-se  dos  cavallos ,  e  sSo  raríssimos. 

Itadáutv  ••  f*  {*M*  macia  lavrada  que  so  pôe  par  cima  do  coxinilbo. 
Baguál  ,  adj.  cbama-se  cavallo  bagual  o  mesmo  que  boi  chimarrão ; 

não  obedece  ao  costeio ,  nem  o  fazendeiro  conta  com  elle ;  s6 

a  bolas  pode  ser  pegado. 
Bagualada ,  s.  f.  porção  de  baguaes. 
Baixada ,  s.  f.  o  terreno  baixo  ao  pó  de  uma  lomba. 
Baixeiro ,  adj.  Suadouro  baixeiro  é  o  que  se  põe  sobre  o  lombo  do 

cavallo  por  baixo  dos  arreios:  Carona  baixtxra  é  a  que  se  pôe 

(quando  a  querem  usar )  por  baixo  da  xérga. 
Banhado,  s.  m.  terreno  baixo  com  agua ,  e  coberto  de  bervas ,  as 

quaes  como  que  encobrem  a  agua. 
Banbadinlio ,  s.  m.  dimin.  de  Banhado. 
Barbicacbo ,  s.  m.  cordão  trançado ,  cujas  pontasjposidas  no  cbapéo 

o  prendem  ou  segurão  á  pessoa  que  o  traz ,  passando  por  baixo 

da  barba. 
Barrigueira,  s.  f .  peça  que  faz  parte  da  cincha  $  éa  paett  que  passa 

pela  barriga  do  cavallo. 
Barroso,  adj.  o  mesmo  que  branco :  diz  se  sómenterào  boi  ou  vacca. 
Basto ,  s.  m.  ( docast.  basto)  lombilbo  dé  cabeça  mui  rasa  e pequena: 

ordinariamente  se  diz  no  plural. 
Bichará,  s.  m.  poncho  de  bichará  ó  poncho  de  lá  grossa,  branca  e 

preta  com  listras  ao  comprido :  d'estes  também  se  chamam  ponchos 

de  Mostarda» ,  por  serem  feitos  em  uma  povoação  deste  nome , 

onde  se  criam  muitas  ovelhas. 
Bicheira,  s.  f.  ferida  dos  animaes  com  bichos. 
Bocal ,  s.  m.  peça  de  prata  que  circumda  o  lóro  na  parte  inferior ,  im- 

mediata  ao  estribo. 
Boiada ,  s.  f.  porção  de  bois  mansos,  especialmente  do  serviço  de  car- 
retas. 
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Bólapé,  s.  na.  correspondo  quosi  á  palavra  portogueza«do:di] 

estar  o  rio  de  bólapé  9  quando  está  muito  cheio,  mas  inda  o 

cavallo  passa  sem  nadar. 
]|ólas,  s.  f.  pi.  três  pedras  de  forma  esférica  retovada? em  couro  e 

presas  por  guascas  de  mais  de  covado  de  comprido :  d'estae  três 

uma ,  que  é  mais  pequena ,  se  chama  montar,  e  é  n'esta  que 

se  pega  para  fazer  mover  as  outras.  Servem  para  bolear  os 

animaes» 
Bolear,  v.  a.  pegar  com  bolas  algum  animal,  atirando- lh'as  aos  pés. 
Bolear-se ,  v.  r.  deixar-se  o  cavallo  cahir  com  o  cavalleiro. 
Bombear,  v.  a.  explorar,  espiar. 
Bombeiro,  s.  m.  o  que  vai  explorar  oeampo  inimigo. 
Borracbáo,  s.  m.  chifre  com  fundo  (a  parte  mais  larga)  tapado  ,  t 

aberto  na  ponta ;  serve  para  conduzir  agua  ou  outro  liquido  em 

viagens;  alguns  são  feitos  com  primor. 
Brazino,  adj.  cór  de  braza,  isto  é,  vermelho  com  algumas  riscas 

pretas :  diz-se  do  gado ,  e  lambem  dos  cães. 
Broâca ,  s.  f.  espécie  de  sacos  grandes  de  couro,  que  se  conduzem 

•  sobre  cangalhas  em  viagem. 
Broca ,  s.  f.  cavidade  na  raiz  do  casco  do  cavallo,  que  vai  minando 

até  a  parta  superior  do  mesmo  casco. 
Bucal ,  s.  m.  (dariv.  de  buço)  espécie  do  cabresto  com  focinheira. 
Buzina,  s.  í.  buraeo  do  centro  da  roda  do  carro,  onde  entra  o  eixo : 

é  assim  chamado  por  sor  mais  largo  da  parte  de  dentro  que  de 

fora.  D'aqui  vem  que  quando  se  acha  gasto,  e  ó  preciso  pôr-se-lbe 

um  remonte,  se  chama  a  este  CotUrabuzina, 


C. 


Cabeçadas ,  s.  f.  pi.  correias  quo  cingindo  a  cabeça ,  testa  e  focinho 
do  cavallo,  lhe  seguram  na  boca  o  freio.  Sendo  guarnecidas  de 
chapas  de  prata  lhes  chamam  Chapeado. 
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(tfmtm**  adj,  WHi  »  velhaco,  manhoso,  ele. :  át%  se  do  homem  e 

c|os  amo*** 
Cabos-brancos ,  dii-se  do  cavatlo  de  qualquer  còr  que  tem  os  quatro 

pfetoflftKl  **  f.  bato  cabos  brancos :  também  se  diz  Caloê- 
.  mgr******** te» e*  quatro  pés  negros. 
CMffNte*?**  q,  ir  q  aaima!  preso  pelo  cabresto. 
ft4tai»s>  1.  (d*  ceei.  cckMm,  cadeia)  maneira  engenhosa  delirar 

dos  chifres  do  touro  bravo  sem  perigo,  o  laço  em  que  se  acha 

p<pe;  e  iam  se  bacana  o  aeecorrode  um  outro  laço  preso  á 

argola.  d*  esa  que  aa  achava  laçado :  para  se  fbzer  esta  cadéna 

pOo-se  o  touro  no  chio,  e  então  se  forma  a  brada  a  que  se  dá 

este  nome, 
taWftiiiA ,  St  m.  buraco  graúdo  no  meio  do  campo  ou  estrada,  leito 

por  chuva  ou  pisada  do  animaes. 
CambSo,  s.  m.  pedaço  de  páo,  furado  nas  duas  extremidades ;  serve 

peta  unir  duas  juntas  de  bois  uma  á  outra,  e  tombem  para  aco- 

Iberar  dous  bois. 
Qttftpear*  *«  a.  procurar  pelo  campo. 

Campeiro,  adj.  cousa  do  campo;  v.  g.  freia  campeiro  o  que  tem 
4   ••  :*wte  Jôtma  só.  applieada  ao  uso  do  campe.;  homem  mmpeiro 

o  costumado  a  trabalhar  no*ampo. . 
&a^i  dobrado»;  garopo  com  aauitas  tombas,  umas  superiores  ás 

oettWt 
CfcMh* ,  a»  t  um  legar  na  matadouro  das  cbarqtieadas ,  onde  o  boi 

vai  morrer :  lambem  ao  dá  o  nome  de  emneka  ao  logar  onde  um 

pareihetro  está  costumado  acorrer.  Difrte:  Esiá  na  sua  concha* 

isto  é,  em  lugar  conhecido ,  oode  é  roais  forte,  ate» 
Candeeiro»  s.  m.  o  homem  que  (de  ordinário  armado  de  aguilbada) 

vai  adiante  dos  bois  que  puxam  o  carro,  como  que  ensinando- 

lhes  o  faminto  que  devem  seguir. 
Canhada ,  s.  f.  (do  cast.  canada)  espaço  de  terreno  baixo  entre  duas 

ea\t)ha&. 
Capão,  s.  di.  (talvez  augm.  dv  capa)  porçgodomatono  campo. 
Capoeira,  s.  f.  pequeno  logar  cercado  de  mato,  mais  o»  menos 
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espesso,  proveniente  tatvea  de  se  ter  feito  dentro  aigtima  derru- 
bada. 

Caracú  ,  s,  m.  o  osso  da  perna  do  animal. 

Ceraoiinguás ,  a.  n.  pt.  arreios  moita  mimarias,  è  de  pouee  vali»; 
e  talvez  alguma  cousa  maisquesepoa*a  trazer  aobrofrtavullo. 

Cargueiro,  s.  ra.  o  animal  que  conduz  cargas:  no  campo  também èe 
usa  por  analogia  dar  este  nome  ao  portador  de  cartas  emoree*. 
Cargueiro,  adj.  o  que  cavalga  mal. 

Carnear,  v.  a.  aaatar  a  rat,  accadictonando-lbe  a  rama,  couro,  etc. 

Cartea ,  t.  U  (de  cast.  cmréma)  sola  eu  eooro  quadrado  (de  ordinário 
em  duas  peças  ooaidaa  «ma  na  outra)  que  se  pôo  por  baixo  do 
lombtlbo,  e  cujas  abas  sào  maia  compridas  que  as  d'este. 

Carreira » a.  &  (usado  no  plural)  jogo  usado  na  província ;  consiste  em 
fazer  correr  dons  cavallos  montados,  dos  quaes  ó  vencedor  o  que 
primeiro  chega  á  raia :  os  cavallos  para  isto  ensinados  chamam-se 
perelheiroa. 

Caúna ,  s.  f.  herva  mate  de  uma  qualidade  inferior;  difiere  da  Con- 
gonha, 

Cavalhada  f  %  f.  porção  de  cavallee.  Cavalhadas  no  plural  sào  orna 
eapecâe  de  torneio  ou  justas ,  divertimento  asada  por  oceaailo  de 
festividades  nacionaea  ou  religiosas :  doze  cavalleiroa  de  um 
partido*  dose  da  outro ,  inclusive  os  seus  mantenedores,  depois 
da  escaramuça  que  finalisa  pelo  aprisionamento  do  um  d  elles , 
condoem  o  divertimento  fazendo  sortes  da  argolinha ,  contras. 

CavaHtnhfc  t.  m.  couro  do  cavallo  cortido. 

Caxuinfueng»*,  a.  m.  ftoa  velha  «em  cabo:  será  talvez  Ktoerin- 
fuaogwr,  donoae  indígena  fec#,  faca. 

Cbengueire,  s.  m.  etvallomáu  parelhetro,  parei  hei  ro  ordinário , 
pouco  conhecido  como  tal. 

Chapeado,  a.  m.  cabeçadas  guarnecidas  de  prata  no  todo  ou  em  parte. 

Charque  salpdo,  ou  simplesmente  charque,  ó  a  carne  seoca  prepa- 
rada em  mantas  com  sal  para  exportar :  c  o  que  nas  outras  pro- 
víncias se  ohama  com*  steca. 

Charque  de  veoto,  é  o  charque  preparado  com  pouco  sal ,  e  secco  á 
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sombra:  taz-te  de  carne  de  vitella  oo  de  vacca  propriamente 
dita;  e  as  mantas  sào  mais  finas:  esle  charque  não  pôde  ser 
exportado  por  ser  de  pouca  duração. 

Gharqoeada  *  s.  L  grande  estabelecimento  em  que  se  carneia  e  se 
prepara  o  charque  salgado. 

Gharquear ,  v.  a.  ou  ti.  preparar  a  carne  da  rez  e  dvelia  fazer  charque. 

Gfaasqveiro,  adj.  (talvez  derív.  de  eha$co  portugoez ,  ou  de  chasqui 
cast.)  dizse  trote  chasoueiro  o  trote  largo  e  incommodo  do 
cavado ;  é  o  que  chamam  no  Rio  de  Janeiro  trote  inglez. 

Chilena,  s.  f.  espora  grande  de  papagaio  virado  e  grandes  rosetas , 
muito  usada  dos  campeiros  e  domadores. 

Cbimarrão,  adj.  (tem  analogia  «ora  o  cast.  chamaron)  diz-se  chimar- 
rão  o  gado  que  vivendo  no  mato  não  obedece  ao  costeio ,  nem 
,.  vem  ao  rodeio.  Também  se  chama  chimarrão  o  mate  feito  sem 
assucar. 

Chimbé,  adj.  o  que  tem  o  focinho  muito  curto,  como  os  cães  dogues: 
diz-se  do  gado. 

Chiqueiro,  s.  m.  pequeno  curral  para  porcos  e  terneiros. 

Cliiripá,  s.  m.  baeta  encarnada  que  os  peães  usam  trazer  ao  redor  dá 
cintura. — O  Sr.  Dr.  J.  A.  do  Valle  Caldre  FiSo,  no  seu 
romance — O  Corsário — mais  de  uma  vez  escreve — chilipá. 

Chucro,  adj.  quasi  o  mesmo  que  chimarrão;  diz-se  dos  cavallos, 
e  igualmente  dos  bois:  por  analogia  se  applica  ás  crianças  que 
estranham. 

Churrasco,  s.  m.  (do  cast.  churrasco ,  pão  meio  queimado)  pedaço 
de  carne  assada  ligeiramente  sobre  as  brasas,  e  unido  a  ellas.  O 
Sr.  Dr.  José  António  do  Valle,  autor  do  romance  Divina  Pastora 
diz  na  pog.  50,  que  é  preparada  sem  desunir  do  couro ,  em 
cuja  parle  se  applica  ao  fogo :  porém  a  carne  assim  preparada 
se  chama  simplesmente  assado  de  couro ,  para  o  differençar  do 
assado  que  o  nào  tem.  Acima  na  palavra  Assado  trato  de  uma  e 
outra  cousa. 

Churrasquear,  v.  ti.  preparar  o  churrasco,  e come-lo. 

Cilhào,  adj.  assim  se  chama  o  cavallo  que  tem  o  espinhaço  encur- 
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vado  no  meio;  isto  é,  o  togar  em  que  se  põe  os  arreios  mais 
baixo  que  a  anca  e  que  as  cruzes. 

Cincha ,  s.  f.  (do  cast.  cincha)  apeiro  como  cilba  ou  cinta ,  que  serve 
para  apertar  os  arreios  de  um  cavalle  encilbado :  compõe-se  itt 
travessão ,  que  se  colloca  no  togar  em  que  tem  de*ontar-se  o 
cavalleiro;  barrigueira  ,  que  presa  ao  travessão  cinge  o  cav»)fo 
pelo  lado  da  barriga ;  quatro  argolas  nas  dtias  extremidades  do 
travessão  e  nas  duas  da  barrigueira;  látego,  que  preso  a  uma 
das  argolas  do  travessão  o  une  com  a  argola  da  barrigueira,  aper- 
tando ;  e  sobrtlàUgo ,  que  prende  a  barrigueira  ao  travessão 
pelo  lado  opposto  por  meio  das  duas  argolas. 

Cinchador,  s.  m.  peça  de  ferro  ou  couro  presa  á  cincha,  com  uma 
argola ,  na  qual  se  prende  a  extremidade  do  laço  opposta  á  outra 
extremidade  que  tem  uma  argola :  a  parte  do  laço  que  prende  o 
animal  tem  na  ponta  uma  argola  com  que  se  forma  a  laçada ;  a 
outra  que  se  prendo  ao  cinchador  não  a  tem. 

Cinchào ,  s.  m.  (augm.  de  cincha)  cinta  larga  de  tecido  e  franja,  que 
substitue  a  sobrecincha ;  e  só  se  usa  em  arreios  mais  decentes. 

Cinchar ,  v.  a.  ter  o  animal  preso  pelo  laço ,  e  este  (laço)  preso  á 
cincha. 

Cinto  de  couro;  cinta  larga  de  couro  cru  em  cujas  extremidades  ha 
ilhós,  por  onde  se  aperta  com  tiras  de  couro  pelas  costas  á 
semelhança  de  collete  de  senhora ,  e  tem  presilhas  nos  lados 
para  ligar  ao  corpo  os  braços  da  pessoa  presa :  é  empregado  nos 
presos  em  viagem  para  mais  segurança. 

Clina ,  s.  f.  assim  se  diz  imitando  o  castelhano,  em  logar do  português 
crina  ou  crine. 

Cogotilho,  s.  m.  (deriv.  de  cogóte)  as  crinas  do  cavallo  tosadas  de 
maneira  que  nas  crozes  e  entre  as  orelhas  ficam  mais  curtas  que 
no  meio,  para  onde  se  vão  elevando  regularmente  de  um  e  outro 
lado.  Assim  tosadas  as  crinas ,  de  ordinário  so  deixam  junto  ás 
cruzes  algumas  mais  compridas  para  segurança  do  cavalláro. 

Coivára ,  s.  f.  roça  queimada. 

Coi varar,  v.  a.  juntar  os  espinhos  ou  ramos  da  coitara,  e  tornara 


í 
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queima-las  em  diveras  montões:  chama- se  a  isto  cotvomr  uma 

roça. 
Cola  ,  s.  f.  (do  cast.  cola)  a  cauda  do  animal. 
Colhera»  s.  f.  corda  ou  guasca  que  prende  dous  animaes  um  ao  outro 

petopóaeoço. 
Colorado,  edj.  (do  cast  colorado)  vermelho:  diz*sedos  cavados. 

Também  na  campanha  se  dia  baeta  colorada  por  encarnada. 
Congonha  y  s.  f.  herva  mate  verdadeira  ou  legitima :  é  differente  da 

que  se  chama  Coima. 
Gongonhar,  v.  n.  vulg.  tomar  matte. 
Contrabuzina ,  s.  f.  veja-se  Buxina. 
Copas,  s.  f.  pi.  guarnições  redondas  de  prata  com  o  centro  de  forma 

convexa ,  as  quaes  se  põe  nas  duas  extremidades  do  bocado  do 
^      freio :  usão-se  nos  freios  chamados  campeiroi :  o  que  as  tem  se 

diz  freio  de  copai. 
Corcovear,  v.  n.  (do  cast.  corcotear)  dar  o  cavalio  corcovos,  isto  é9 

dar  saltos  curvando  o  lombo  para  lançar  fora  de  si  o  eavalleiro. 

Nos  diccionarios  se  encontra  a  palavra  Cor  cavo ,  d'onde  eila  se 

deriva. 
Cornear,  v.  a.  (do  cast.  cornear)  dar  chifradas  ou  cornadas.  Nos 

nossos  diccionarios  se  encontra  Eecomar  com  a  mesma  signi- 
ficação. 
Corneta,  adj.  assim  se  diz  do  boi  ou  vacca  a  que  falta  um  dos  chifres. 

Coscós.  s.  m.  (alterado  do  cast.  coscojo,  ou  coscoja,  ou  do  port. 
coscqjaê)  roseta  de  ferro  que  se  costuma  pôr  no  meio  do  bocado 
do  freio  campeiro ,  para  fazer  bulha  á  proporção  do  movimento 
da  lingua  do  cavalio. 

Cotejo,  s.  m.  acção  de  cotejar:  quando  se  reconhece  que  um  cavalio 
é  muito  inferior  a  outro  na  carreira ,  diz-se  (tomando  á  má 
parte)  que  não  serve  nem  para  cotejo.  Veja-se  Variar  que 
diferença  faz. 

Couce,  a.  m.  chamam-se  bois  do  couce  os  que  entre  as  diversas 
juntas  que  conduzem  um  carro,  vão  atraz  de  todos,  isto  ó, 
junto  ao  cabeçalho.  Escolhem-se  para  bois  do  couce  os  mais 
possantes  d'elles. 
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Couceiro,  adj.  o  qu&é  costumada  *d*t  couces, 

Courear  vv*  a.  ou  n.  tipat  o  couto  ao  aoimal. 

Coxilha,  s.  f.  o  mesmo  que  lomba. 

Coxinilho ,  s.  m.  (deriv.  de  C4#tff»)  tecido  de  lá  tinta  d»  pM»,  f«» 

serve  para  pôr  sobre  os  arreios :  o»  fios  da  lâ|  apresentai»  como. 

uma  espécie  de  colchão  para  commodo  da  cavatteifo,  peb  fua  se 

pode  suppor  este  nome  alterado  do  cast.  c«içAont/ío, 
Craúno,  ou  talvez  Cacaúiw,,  adj.  pretor  diária  boi  preto  quú 

retinto. 
Cucbarra ,  s.  f.  (do  cast.  cuchara)  assim  chamam  no  campo  a  eelher 

de  chifre.  Tambcpaassii»  se  chama  uin  d»atrea  modos  fePeafev. 

Veja-se  Ptàlo* 
Cuêra,  e  Cuerudo,  veja-se  Unbeira. 

D, 

Dar  de  rédea  ;  governar  o  cavai  Io  dandó-lhe  direcçajQ  opgosla  á  em 
que  ia. 

Descambada ,  s.  f,  logar  da  coxilha  ou,  lomba,  que  faz  descida  paur 
a  canhada. 

Desencilhar,  v.  a.  tirar  os  arreios  ao  aninjql. 

Desobrigado,  adj.  (opposto  a  obrigado]  dU-sc  rçue  cajniitfu  desa- 
brigado o  cava  lio  que  sempre  caminha  de  bom  grado ,  sem  quft 
seja  necessário  o  ca  vali  eiró  esporea-Io.. 

Destopetear,  v.  a.  cortaras  ultimas  crincçqgç existçm  entro?a£QceU\a$ 
do  cavado»  e  que  por  serem  compridas  lhe  tapam  a  vista». 

Douradilho,  adj.  vermelho  claro :  mais  claro  que  o  colorado :  eòr  de 
ouro;  du-se exclusivamente  dos  cavallos  d'esta  côr. 

E. 

Égua  Madrinha ,  é  aquella  junto  dia  qual  se  acostuma  a  pastar  porção 
de  catakh» :  algumas  v«aes  tom  ao  pescoço  um  Sincerro ,  espe- 
cialmente em  viagem  ,  ao  som  êo  qual  os  cavallos  e  mesmo  as 


bestas  seguem  reunidos. 
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Embromar,  v.  n.  (do  cast  embromar)  entreter  o  resultado  de  algum 

negocio ;  dar  mostras  de  o  querer  concluir,  sem  comtudo  leva-lo 

ao  fim. 
Embroipador,  adj.  ou  s.  m.  o  que  embroma. 
Embuçalar,  v.  a.  pôr  o  bucal  em  algum  animal :  tiguradamente  se 

toma  também  por  enganar;  v.  g.  quizeram  embuçalar-me,  isto 

ó,  quizeram  enganar-me. 
Empacar,  v.  n.  não  querer  o  animal  caminhar  mais ;  parar  de  lodo 

firmando  as  patas  no  chão :  é  mais  usual  nas  bastas  que  nos 

cavallos. 
Empacador,  adj  d  o  que  ó  costumado  a  empacar» 
Encarangar,  v.  n.  enregelar  de  frio :  diz-se  que  as  mãos  ou  dedos 

estáo  encarangados,  quando  por  causa  do  muito  frio  senão  podem 

unir  os  dedos  uns  aos  outros. 
Encerra ,  s.  f.  espécie  de  curral  feito  no  meio  do  campo  para  apanhar 

baguaes :  são  em  feitio  quasi  semelhantes  aos  cercados  que  fazem 

os  pescadores  nos  logares  de  pouca  agua  para  apanhar  peixes. 
Enchiqueirar ,  v.  a.  introduzir  no  chiqueiro,  v.  g.  os  terneiros. 
Encilhar,  v.  a.  arreiar  o  cavallo;  pô-lo  em  estado  de  ser  montado. 
Éncompridar,  v.  a.  fazer  mais  comprido;  v.  g.  encompridar  o  lóro 

do  estribo;  encompridar  o  rabicho,  etc. 
Encontros ,  s.  m.  pi.  o  peito  do  animal. 
Enfrenar,  v.  a.  costumam  alguns  dizer  em  logar  de  Enfrear. 
Engarupar-se,  v.  r.  montar  na  garupa. 
Engarupado,  partir,  montado  na  garupa. 
Entabular  uma  manada  ,  é  acostumar  um  pastor  a  um  certo  numero 

de  éguas  para  formar  a  manada. 
Entrepellado ,  adj.  (do  cast.  entrepelar)  o  que  tem  pèllo  de  três 

cores,  preto,  branco  e  vermelho;  quasi  rosáceo:  diz-se  dos 

cavallos. 
Enxergão ,  s.  ra.  o  mesmo  que  baixeiro. 
Estancieiro ,  s.  m.  (do  cast.  estanciero)  diz-se  por  estanceiro  quo 

achamos  nos  nossos  diccionarios :  é  o  fazendeiro,  dono  de  uma 
estancia. 
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Estaquear,  v.  a.  entesar  o  couro  prendendo-lhe  as  garras  em  estocas 
afim  de  o  secear. 

F. 

Faca  de  rasto;  faca  grande  ou  facão  com  que  se  entra  no  mato,  e  que 
serve  para  cortar  sipó ,  abrir  caminho ,  etc. 

Fandango,  s.  m.  (do  cast.  fandango)  baile  campestre,  ou  antes 
usado  da  gente  do  campo,  em  que  ha  arrastado  de  viola ,  e  tam- 
bém toque  rasgado:  ao  som  da  viola  se  cantam  varias  cantilenas 
alternadas  com  dança  sapateada  ;  e  que  se  conhecem  por  vários 
nomes ,  como  sejam :  anú,  bambáqueré ,  bemzinho-amor ,  cará , 
candieiro, chamarrita,  cbará,  Chico-puxado,  Chico  da  ronda, 
feliz  meu  bem,  João  Fernandes,  meia-canha,  pagará,  pega -fogo, 
recortada,  retorcida,  sarrabalho,  serrana ,  tatu,  tiranna,  e  outras 
cujos  nomes  se  resontem  da  origem  castelhana. 

Fandangueiro ,  adj.  o  que  gosta  de  fandango. 

Fiador, s.  m.  bucal  sem  focinheira. 

Fuá,  adj.  resabiado,  desconfiado,  espanladiço,  sestroso ;  ou  todas 
estas  cousas  ao  mesmo  tempo :  diz-se  do  cavallo ;  e  talvez  venha 
sua  elymologia  do  som  fTfu....  que  o  cavallo  faz  quando  bufo 
abrindo  as  ventas. 

Garrào,  s.  m.  (do  cast.  ou  arag.  garronf  calcanhar)  nervo  da  perna 

do  animal  cavallar. 
Garrotear ,  v.  a.  (do  cast.  garrotear  anl.)  garrotear  o  couro  é  sova-lo 

e  baté-lo  demasiadamente,  a  ponto  de  ficar  muito  macio;  o  couro 

assim  preparado  se  chama  couro  garroteado. 
Garúa,  s.  f.  chuva  muito  miúda. 
Garuar,  v.  n.  cahir  garúa. 

Gateado ,  adj.  baio  com  as  crioes  cor  de  flecha :  diz-se  do  cavallo. 
Gaúcho ,  s.  m.  índio  do  campo  sem  domicilio  certo.  Cavado gaúcho 

é  quasiomesmoque  cavallo  theatino,  que  iiSoé  permamenteem 

parte  alguma. 
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s.  m.  vdg.  gtoto  qae  «antfga  bem  6  com  -garbo.    x 
Ginete,  s.  m.  apezar  de  que  se  possa  chamar  gio&e  ramo  o  cavallo 
coroo  o  cavalleiro;  n'aquella  província  se  applica  este  nome  es- 
peeiaímenie  ao  cavalkiro;  v.  g.  apparecendo  ao  longe  um 
htmn  -a  amHoj  setiz  tjae  *M  vem  um  ginete. 
Graxear,  V.  n.  diz-st  no  campo  «por  namorar. 
fiuBcbft,  adj.  «mH»  ou  ferneh*  tnwaio  -em  casa :  $  quasi  o  mesmo 
<fue  enjeitado  «n  esptttd  >  por  não  ser  alimentado  pela  própria 


jfiuatnpa  *  s.  f .  «$snq  chamam  no  campo  geralmente  ao  chifre ;  porém 
•com  «Mia  ospecialidade  ao  «mesmo  chifre  preparado  á  maneira 
<de  cope,  que  os  viajantes  •trazem  para  beber  agua  em  viagem . 

Gtafcca,  s.  {.  q*akper$ra  ou  carreia  de  couro  cru :  os  homens  da 
cidadã  assim  chamai*  (tomando  á  má  parte)  os  homens  do 
campo ;  mas  tfeste  caso  é  do  género  masculino. 

Guascaco,  s.  m.  pancada  4ada  com  guasca. 

Guasquear,  v.  a.  dar  pancada  com  goasca,  açoutar  com  ertla,  daT 
gwnscafOí. 

Gtfayáca ,  s.  f.  O  Sr.  Br.  José  António  do  Vatte  no  seu  Tomance 
®it)i*a  Pútftttra  m  uma  nota  i  pag.  !t7  define-a  da  maneira 
seguinte : —  Cinta  de  couro  lavrada ,  com  bolsa  para  guardar 
dinheiro  e  mais  misteres  de  um  viajor.  Vi-as  na  campanha  de 
um  gosto  magnifico  c  de  altos  preços  pela  riqueza  do  trabalho. 
As  Rio-Grandenses  fazem-mas  admiráveis  com  drfficurllosos  e 
esquisitos  bordados. 

Guiflttto ,  s.  m.  b  cavaflo  que  além  de  *er  ahâádôr,  tem  a  txnda- 
dura imiko  apressadas  pouco  oommoda  ao caTaHeiro. 

H. 

Ilechòr,  adj.  ous.  jn.  (docast.  ant.  hechár>  fazedor)  asno  ou  burro 
que  serve  de  pastor  om  uma  manada  de  éguas;  necessário  para 
a  propagação  da  espécie  das  mulas.  Veja-se  Retovar. 

Hép,  (pronuncia-se  com  A  aspirado)  interj.  de  excitar:  usa-se  no 
campo ,  opplicondo  aos  animaes. 


225 

fffett))  *dj.  {do  cwi.  hesco)èe  «côf  escura  €om  o  lombo  tostado: 
diz-se  somente  do  animal  vaccum. 

I. 

Invernada,  s.  L  Iqgar  onde  durante*  inverno  os estaocieinos  guardam 
os  novilhos  para  engordarem ;  ou  «ode  os  tropeiros  guardam  as 
jnuias  para  desGançarem:  fazem-na  eia  campo  fértil*  ampa- 
rado de  serras  que  impeçam  a  fuga. 

J. 

Jaguané,  adj.  o  que  tem  o  fio  de  lornbo  branco  ,  lado  do  costelhar 
preto  ou  vermelho,  e  de  ordinário  barriga  branca:  diz-se 
9ámente  do  gado  vaccum. 

L. 

Laçaço,  s.  m.  pancada  dada  com  o  laço;  dar  laçaços  c  açoutar  com 
elle. 

Laçar»  v.  a.  (parece  corrupção  de  enlaçar)  prender  com  o  laço. 

Lado  de  laçar,  é  o  lado  direito  do  cavallo. 

Lado  de  montar ,  ô  o  lado  esquerdo  do  cavallo. 

Laranjo,  adj.  o  que  tem  còr  de  laranja:  diz-se  somente  do  animal 
vaccum. 

Largado ,  parlic.  de  largar ,  costuma-se  dizer  do  cavallo  que  já  se 
deixou  por  mão,  por  ser  indómito ;  e  também  do  cavallo  manso 
que  ha  muito  tempo  nào  é  montado.  Muitos  applicam  figurada- 
mente ao  homem ,  no  primeiro  sentido. 

Látego,  s.  m.  guasca  de  dous  covados  mais  ou  menos  de  compri- 
mento, o  pollegada  e  meia  de  largura ,  com  que  se  apertam  os 
arreios:  faz  parte  da  cincha. 

Lazâo ,  adj.  usa-sc  dizer  em  logar  do  Alazão .  que  se  encontra  nos 
diccioaarios. 

Livro,  s.  m.  pequeno  bucho  do  animal  vaccum ,  que  está  unido  ao 
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bucho  maior;  lera  dentro  muitos  folhados,  donde  lhe  vem  o 

nome  que  lhe  dão. 
Lobúno,  adj.  o  que  tem  cor  de  lobo :  diz-sedo  cavai  lo. 
Lombilho,  s.  m.  apeiro  pertencente  aos  arreios  usados  na  província ; 

substituo  a  sella  f  sellim  ou  serigóte. 
Lonca,  s.  f.  (docast.  lanjà)  pedaço  de  couro  lonqueado. 
Lonquear,  v.  a.  rapar  o  pello  sem  oflendero  couro;  o  couro  assim 

raspado  se  chama  lonca.  O  couro  lonqueia-se  emquanto  fresco, 

isto  ó ,  logo  que  se  tira  da  rez. 
Lunanco,  adj.  (do  cast.  lunanco)  defeituoso  dos  quartos;  que  tem 

uma  anca  mais  alta  que  a  outra :  diz-se  dos  cavallos. 

M. 

Macéga ,  s.  f.  porção  de  campo  com  capim  mui  alto,  ou  com  densa 
porçSo  de  algum  outro  arbusto ,  cuja  altura  exceda  pelo  menos 
metade  da  altura  do  um  homem. 

Macegál ,  s.  ra.  o  mesmo  que  macégn ,  porém  mais  denso  e  emma- 
ranhado. 

Maceta,  adj.  doente  das  mãos,  ou  defeituoso  delias;  isto  é,  que  tem 
os  machinhos  mais  grossos  que  de  ordinário.  Diz-se  dos  cavallos. 

Machinhos,  s.  m.  pi.  a  parle  iina  dos  pós  do  cavallo,  logo  acima  dos 
cascos. 

Madrinha ,  veja  se  Egua-madrinha. 

Malacára,  adj.  (imit.  do  cast.  mala  cara)  o  que  tem  a  testa  branca 
com  uma  listra  branca  desde  o  focinho  até  o  alto  da  cabeça. 
Diz-se  do  cavallo  de  qualquer  côr  menos  do  de  côr  escura,  que 
tendo  este  signa I  se  chama  picaço :  também  se  diz  do  boi ,  mala- 
cára bragado. 

Mal  de  vaso;  ferida  cancroso  que  nasce  na  raiz  das  unhas  dos  cavallos 
ou  bestas. 

Manada,  s.  f.  porção  de  éguas  dominadas  por  um  pastor;  lambem 
se  diz  manada  de  burras  :  de  ordinário  sáo  de  30  a  40. 

Maneador,  s.  m.  tira  de  couro  crú  garroteado  que  serve  no  liadòr 
ou  bucal:  quando  ê  l rançado,  a  trança  é  achatada. 
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Manear,  v.  a.  (do  cast.  manear)  prender  com  maneia:  diz-se  só  a 

respeito  dos  cavallos.  Nos  diccionarios  portuguezes  vem  com  a 

significação  de  tratar  com  as  mãos,  mexer  com  ellas. 
Maneia ,  s.  f.  (do  cast.  mania)  guasca  trançada  que  serve  para  pear 

o  animai,  ou  pelas  mfios  (o  que  é  mais  usual)  ou  pelos  pés.. 

Ha  maneias  mais  engenhosamente  feitas,  como  sào  as  que  tem 

argola ,  botão ,  etc. 
Manguear,  v.  a.  repontar  em  canoa  os animaesquando  passam  algum 

rio  a  nado.  Também  se  mangueiam  em  terra ,  repontando-os 

para  a  mangueira» 
Mangueira,  s.  f.  curral  grande  para  onde  se  podem  manguear  ani- 

maes  tanto  mansos  como  bravos:  fazem-se  no  prolongamento 

de  um  cercado  por  onde  os  animaes  seguem  como  illudidos. 

Differe  do  que  so  chama  propriamente  curral,  não  só  no 

tamanho,  como  porque  ao  curral  só  acodem  os  animaes  mansos» 
Maníca ,  s.  f.  (deriv.  de  mão  ou  do  cast.  mano)  a  bola  mais  pequena 

das  três,  na  qual  se  pega  com  a  mâo  para  manejar  as  outras 

duas.  Veja-se  Bolas. 
Mano  a  mano,  ou  De  mano  a. mano;  jogar  mano  a  mano  é  jogarem 

somente  duas  pessoas. 
Manotaço,  s.  m.  (do  cast.  manotazo)  pancada  que  o  cavallo  dá  com 

a  mão  para  diante  ou  para  o  lado :  sendo  contra  o  chão  é 

patada. 
Marcado,  s.  m.  o  homem  amigo  de  enganar:  diz-se  mais  especial- 
mente do  que  negocia.  Os  homens  da  roça  chamam  também 

marcados  os  da  cidade ,  tomando  á  má  parte. 
Mataboi,  s.  m.  correia  de  couro  crú  que  nas  carretas  prende  o  eixo 

ao  leito,  para  que  em  algum  salto  os  cocões  não  saiam  fora  do 

oixo. 
Matado,  adj.  cheio  de  mataduras :  diz-so  dos  cavallos. 
Matadura  ou  mala ,  s.  f .  (do  cast.  maladura)  ferida  sobre  o  lombo 

do  cavallo  proveniente  do  uso  dos  arreios. 
Matbambre,  s.  m.  uma  carne  magra  que  ha  no  costelhar  entre  o  couro 

e  a  carne:  este  matbambre  tira -se  do  couro  com  facilidade,  e 
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nào  se  come  senão  depois  de  bem  amaciado.  Vem  do  cast..  nata- 
fiambre^  mata  fome  ,  por  ser  a  primeira  que  se  poda  tirar  da  rcz 
depois  da  língua. 

Matungo,  s.  m,  vulg,  cavallo  muito  velho  sem  préstimo  algum ,.  oa 
que  para  pouco  praia. 

Melado,  tdj,  o  que  (em  o  pello  e  o  couro  todo  braoeo ;  diz-$e  do 
cavallo ;  e  nota-se  que  todos  os  cavallos  de  pello  e  cquxo  branco 
iam  os  olbos  ramelosos,  e  pequenas  sawas  ao  redqr  d'eileg ; 
também  se  chama  melado  *apirècat  para  o  differençar  do  me- 
lado couros  negros ,  que  tem  o  couro  preto  e  pello  braneo,  e 
nào  tem  o  mesmo  iaeommodo  nos  olbos. 

Mesquinho»  adj.  cavallo  mesquinho  é  o  que  nSo  consente  que  se  lhe 
pouba  freto,  ou  que  se  lhe  pOe  com  muita  dificuldade. 

Minuano,  s.  m.  vento  Oeste  frio  e  seoco  que  costuma  soprar  com 
muita  violência  depois  da  chuva  no  inverno :  é  talvez  assim 
chamado  por  vir  da  parte  dos  antigos  índios  Minuanos. 

Mocbacho,  s»  ea.  (parece  deriv.  de  mocho,  assento)  páu  como 
cambão,  preso  em  uma  só  ponta  por  uma  guasca  ao  cabeçalho 
do  carro»  para  sobre  eBe  descançar  o  mesmo  cabeçalho,  quando 
o  carro  pára :  é  o  que  nas  seges  se  chama  páu  de  dcscanço-  No 
diccionario  de  Moraes  vem  explicação  semelhante  na  palavra 
turro. 

Monarca,  s.  m.  homem  sem  educação  carregado  de  armas,  e  vestido 
com  o  apparato  da  gente  do  campo.  Passa  em  provérbio:  Moço 
monarca  não  se  assigna,  mas  risca  a  marca  (não  sabe  lér ,  nem 
escrever.) 

Moquear,  v.  a.  passar  pelo  fogo  a  carne  para  se  nào  damniOcar  ,  ou 
tirar  algum  asco  que  possa  ter;  ó  quasi  o  mesmo  que  sapecar. 
Faz-se  isto  a  alguma  caça  que  precisa  desta  operação ,  como 
seja  a  anta » o  gambá » etc. 

Merciiha,  s.  L  (do  casL  morcilla,  nós  dizemos  murcella  quasi  em 
igual  sentido  J  chouriço  de  sangue  de  porco  com  diversos  adubos. 

Morrúdo,  adj.  vulg.  (deriv.  de  marro)  muito  alto,  muito  comprido. 

Mouro,  adj.  o  que  tem  o  pello  mixto  de  preto  e  branco:  diz-se  cavallo 
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mouro,  o  que  tem  esta  côr ,  isto  é ,  mais  escuro  que  tordHho- 
negro. 
Muláda ,  s.  f .  porção  de  mulas. 

N. 

Nambi,  adj.  oqiie  tem  uma  dás  orelhas  cabidas;  diz-se  dos  mii» 
mae&  Veto  do  nome  indígena  namby,  orelha. 

O. 

Orelha  livre;  frase  usada  nas  parelhas :  indica  que  se  os  cavallos  em- 
patarem na  carreira ,  aquelle  que  apostou  que  o  cavallo  do  con- 
trario só  lhe  ganharia  com  orelha  livre,  ganhou  a  aposta ;  por- 
que o  outro  não  se  adiantou  um  poucochinho  mais,  quanto 
fosse  bastante  para  da  raia  se  distinguir  se  sacou  a  orelha  ou 
nfio,  isto  é>  se  a  adiantou. 

Orelhano ,  adj.  o  que  não  tem  marca  ou  signal  na  orelha :  diz-se  do 
gado  vaccum  >  o  qual  inda  antes  de  ser  marcado  pelo  dono,  já 
é  por  elle  assignalado  na  orelha  ou  orelhas. 

Ovado ,  adj.  doente  dos  machinhos :  diz-se  do  cavallo. 

Oveiro,  adj.  (do  cast.  overo)  o  que  tem  malhas  vermelhas  ou  pretas 
sobre  o  corpo  branco,  ou  vice-versa.  Diz-se  do  cavallo  e  do  boi. 

P. 

*  » 

Pagos,  s.  m.  pi.  (do  cast.  púgo)  o  mesmo  que  lares:  na  campanha 
se  diz:  v.  g.  vou  para  os  meus  pagos,  isto  é ,  vou  para  casa ,  ou 
para  terreno  pertencente  a  ella. 

Pala ,  s.  f.  o  poncho  chamado  de  pala  é  de  fazenda  mais  fina  que  o 
de  bichará ,  e  com  as  pontas  arredondadas;  é  mais  leve»  mais 
curto,  e  na  campanha  é  considerado  como  trajo  mais  decente. 

Palanque ,  s.  m.  (parece  alteração  de  palanco)  esteio  de  dez  palmos 
mais  ou  menos  de  altura ,  fincado  no  meio  do  curral  ou  na  frente 
d'elte,ao  qual  se  prende  o  potro  ou  animal  bravo  para  se  poder 
encilliar. 
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Paleta,  s.  f.  osso  das  mito  que  compõe  *8  crases  tanto  no  boi  como 
no  cavallo. 

Paletear ,  v.  a.  esporear  na  paleta. 

Pampa ,  adj.  cavallo  pampa  ó  o  que  tem  uma  orelha  de  uma  còr  e 
outra  de  outra  côr :  também  usam  chamar  pampa  o  que  tem 
uma  côr  de  um  lado,  e  outra  d'outro;  ou  o  corpo  de  uma  côr  e 
a  cabeça  d'outra;  ou  qualquer  parte  notável  do  corpo  de  uma 
côr,  e  o  resto  d'oulra :  mas  estes  melhor  se  podem  chamar  bra- 
gados ou  oveiros  conforme  a  posição  das  manchas. 

Pancas,  s.  f.  pi.  dar  pancas  é  o  mesmo  que  brilhar,  distinguir-sc, 
portar-se  heroicamente ,  etc.;  ó  frase  usada  no  campo. 

Pangaré,  adj.  mais  claro  que  o  douradilbo :  diz-se  do  cavallo. 

Parelbeiro,  adj.  o  que  è  acostumado  a  correr  parelhas :  diz-se  dos 
caralks;  e  sío  para  isso  ensinados. 

Passageiro ,  s.  m.  além  das  significações  que  tem  em  portuguez,  tam- 
bém significa  o  homem  encarregado  de  dar  passagem  em  canoas 
aos  que  tem  de  passar  um  rio  ou  arroio. 

Passarinfieiro,  adj.  espantadiço :  diz-se  do  cavallo  que  montado  e  em 
viagem  se  espanta  de  qualquer  cousa. 

Passo,  s.  m.  uma  certa  maneira  commoda  de  caminhar  o  cavallo; 
pelo  que  se  chama  cavallo  de  passo.  Também  se  chama  Passo 
o  logar  do  rio ,  escolhido  pelos  viandantes,  por  onde  se  atravessa 
mais  commodamente  e  com  menos  perigo. 

Pastor,  s.  m.  cavallo  inteiro  que  em  uma  manada  de  éguas  ou  de 
burras  serve  para  a  propagação  da  espécie :  também  se  diz  do 
touro  no  gado  manso. 

Pautear,  v.  a.  ou  n.  o  mesmo  que  mangar;  entreter  o  tempo  con- 
versando em  cousas  inúteis. 

Pealar,  v.  a.  ( parece  alteração  de  pear)  prender  com  laço  o  animal 
por  ambas  as  mãos,  indo  elle  a  toda  a  brida ;  o  resultado  é  cahir. 
Figuradamente  se  toma  também  por  enganar. 

Peálo,  s.  m.  acção  de  pealar:  diz-se  armar  o  peálo  quando  se  pre- 
para o  laço;  e  deitar  o  pealo  quando  se  atira.  No  peálo  de 
cucharra,  que  é  o  mais  fácil,  atira-se  o  laço  por  baixo:  no 


peà\o  de  sobreeooulhar  w  »  laço  sete»  a  eoaleltedo 
estendendo-se  pelo  corp*  para  diante  alé  prendar  as  mão» :  no 
peálo  de  sobrelombo ,  que  ê  e  mais  engenhoso,  atira-se  sobre 
o  lombo  do  cavallo  o  laço  aberto*  o  qual  cá*  a  prender  as  mãoa 
pelo  lado  opposto. 

Peão ,  s.  ».  homem  ajustado  par»  fazer  o  serviço  do  campo:  esta 
designação  se  estende  até  aoseecrtvosexclusivameatooecupados 
no  serviço  das  estancias. 

Pecèta,  s.  m.  animal  de  roáu  eommodo,  lerdo,  feio,  inferior,  ele. 
Também  por  analogia  se  diz  do  homem. 

Pôcháda ,  s.  f.  (tem  analogia  com  o  cast.  peckazo,  grande  coragem , 
ou  deriv.  de  pecho ,  peito)  acçào  de  se  encontrarem  impetuosa- 
mente ou  esbarrarem  doos  cavalleiros,  vindo  de  lados  oppostos. 

Pellechar,  v.  n.  (do  cast.  pelechar)  mudar  o  animal  o  pello.  Diz-se 
que  o  animal  está  pellecbando,  quando  está  na  muda  do  pello. 

Peflégo,  s.  m.  (do  cast.  pellejó)  pelle  de  carneiro  quadrada  com  lã:  a 
gente  pobre  o  faz  substituir  o  eoxinilho.  O  uso  mais  ordinário 
é  pô-lo  sobre  o  lombo  do  cava  lio,  quando  se  monta  em  pello  9 
isto  é,  sem  arreios.  Tem  pellégo  corresponde  á  frase  portugueza 
tem  dente  de  coelho,  isto  c,  é  cousa  difficU. 

Péllo :  Andar  em  pello  é  montar  a  cavallo  sem  arreios,  e  só  com  o 
pellégo.  Viajar  de  pello  a  pello  c  fazer  uma  viagem  sem  mudar 
cavallo. 

Pelota,  s.  f.  couro  de  boi  em  cujas  extremidades  se  faz  um  apanhado 
de  maneira  a  Iffrraar  um  bojo  como  de  cesto :  servo  para  trans- 
portar gente  de  um  lado  ao  outro  do  rio,  quando  nfio  ha  canoa ; 
e  é  puxado  a  reboque  por  cavallo  a  nado,  ou  por  um  homem 
nadador  que  a  leva  presa  aos  dentes  por  uma  corda. 

Peráo,  s.  m.  lugar  fundo  no  rio,  e  onde  se  não  alcança  pé. 

Perneira ,  s.  f.  espécie  de  bota  de  couro  erú  garroteado ,  que  os  ca\al- 
leiros  usam  no  campo ,  e  que  tiram  inteiriça  da  perna  do 
potro;  pelo  que  também  chamam  botas  de  potro. 

Petiço,  s.  m.  cavallo  do  pernas  curtas :  diz-se  no  augmenl.  Petição; 
enodimin.  Peticinho. 
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Piá,  s»  m.  filhote  caboclo :  asiim  sio  chamados  os  que  te»  mis  ou 
menos  de  14  anoos  peia  baixo ,  es6 do  sexo  masculino:  ás  do 
sexo  feminino  chamam  chininha. 

Pieaço ,  adj.  de  côr  escura  com  a  fronte  e  pés  brancos:  dn-se  dos 
cavallos. 

Pk&nha,  s.  f.  em  uma  nota  do  romance  Divina  Pastoras  pag.  5i 
se  lê  a  seguinte  explicação:  «  É  assim  chamada  a  parte  posterior 
da  região  lombar,  onde  ha,  no  gado,  grande  accumulação  de 
substancia  gordurosa,  »  Nota-«e  que  o  melhor  assado  de  coura 
é  o  da  picanha. 

Picardia,  s.  f.  (do  cast.  picardia)  perfídia ,  maroteira,  acção  vil : 
ó  usado  na  gente  do  campo. 

Picoá  %  s.  m.  (do  arg.  picoá  )  mala  de  algodão  ou  linho  com  abertura 
no  meio:  serve  para  conduzir  roupa  ou  mantimento  em  viagem. 
Também  se  costuma  chamar  sapicoá. 

Pingo,  s.  m.  vu  lg.  diz-sedeum  bom  ca  vai  lo;  que  bonito  pingo! 
rebenqueia  o  pinga,  etc.  usa-so  tanto  na  campanha,  como  nas 
cidades. 

Planchear-se ,  v.  r.  cair  o  cavallo  de  lado  com  o  cavalleiro. 

Polvadeira,  s.  f.  (imit.  do  cast.  polvoreda)  grande  poeira ,  prin- 
cipalmente a  que  resulta  da  passagem  de  animaes  pela  estrada. 

Ponchada,  s.  f.  (dcriv.  de  ponche)  grande  porção;  v.  g.  de  dinheiro 
que  poderia  encher  um  poncho. 

Poncho,  s.  m.  (do  cast.  poncho)  vestidura  de  15  mais  ou  menos 
quadrada  com  uma  abertura  no  meio  para  Afiar  a  cabeça :  subs- 
tituo o  capote  a  quem  anda  a  cavallo. 

Ponta  de  gado ;  porção  de  gado  sem  differença  de  ser  manso  ou  não. 
Sendo  em  grande  porção  que  vem  em  viagem  para  o  corte  das 
charqueodas ,  se  chama  tropa. 

Porteira ,  s.  f .  a  entrada  para  os  curracs  e  mangueiras  ,  cuja  lapagem 
consta  de  tranqueira  e  varas ;  as  varas  são  como  caibros. 

Posleiro ,  s.  m.  o  homem  que  mora  no  posto  de  uma  fazenda. 

Pasto,  s.  m.  casa  nos  fundos  de  uma  fazenda  ou  estancia,  onde 
moram  homens  para  vigia-la. 
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* 

Polreiro,  s.  m.  (deriv.  de  potro)  togar  cercado  que  tem  pastou 
agua;  n'elle  se  encerram  os  animatt  para  se  conservarem  segu- 
ros. 

Potro ,  s.  m.  cavallo  novo  que  ainda  Bio  se  acabou  de  domar. 

Potranco ,  s.  m.  (dimin.  de  potro )  a  cria  da  égua ,  quando  tem  de 
um  anno  a  três :  a  feraea  se  chama  potranca, 

Potrilho,  s.  m.  (dimin.  de  potranco)  a  cria  da  égua ,  quando  tem 
menos  de  um  anno :  a  fêmea  se  chama  polvilha. 

Pracista ,  adj.  {deriv.  de  praça)  o  que  vivendo  no  campo ,  mostra 
mais  alguma  civtlisação  por  ter  feito  viagens  ás  cidades  e  ter 
nellas  praticado  com  pessoas  de  educação. 

Q. 

Quadra,  s.  f.  a  extensão  de  60  braças.  A  distancia  das  parelhas 
ou  carreiras  se  mede  por  quadras.  Diz-sc  cavalio  de  dua$ 
quadras >  de  quatro ,  ele.  conforme  o  numero  d'ellas  em  que 
elle  pôde  ganhar ,  ou  que  eslá  costumado  a  rorrer  com  van- 
tagem. 

Quadrilha ,  s.  f.  porção  decavallos  mansos  amadrinhados  de  differen- 
tes  pellos;  sendo  de  um  só  pello  se  chama  tropilha;  e  se  não 
são  amadrinhados  se  chama  simplesmente  cavalhada. 

Quarta ,  s.  f.  nos  carros  puxados  por  mais  de  duas  juntas  de  bois, 
chamam-se  bois  da  quarta  os  que  vão  entre  os  da  ponta  e  os 
do  couce :  quando  sào  mais  de  uma  quarta,  a  junta  que  vai 
perto  da  da  ponta ,  se  chama  quarta  da  ponta;  e  a  que  vai 
immediata  á  do  couce ,  se  chama  quarta  do  couce. 

Quebra,  adj.  roáo,  de  má  condição:  usa-se  dizer  dos  animaes, 
inda  que  por  analogia  também  algumas  vezes  appliquem  ao 
homem. 

Querencia,  s.  f.  (docast.  querencia)  logar  ou  paragem  onde  o 
animal  assiste  de  ordinário  ao  pasto ,  ou  onde  foi  creado. 

Quincha,  s,  f.  a  coberta  da  casa  ou  carreta ,  feita  de  palha ;  ou  antes 
pequenos  pedaços  da  coberta  de  palha ,  que  se  unem  uns  aos 
outros  sobre  o  teclo  da  casa  ou  tolda  da  carreta. 
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Qainctkar ,  v.  a.  cobrir  eom  quinchas,  i.  é.  com  as  diversas  partes  da 
coberta. 

R. 

Rancherro ,  adj.  (deriv.  de  rancho )  chama-se  rancheiro  o  cavallo 

que  indo  em  viagem  quer  ira  todas  as  casas  qw  ficam  próximas 

á  estrada. 
Rasgado ,  adj.  toque  rasgado  é  o  modo  de  tocar  viola  arrastando  as 

unhas  pelas  cordas,  isto  é ,  tocar  sem  ser  ponteado. 
Rebencaço ,  s.  m.  (do  cast  rebencazo )  açoute  dado  como  rebenque : 

também  se  diz  rebeneada. 
Rebenque,  s.  m.  (docast.   rebenque,  ou  alter,  do  port.  rebém) 

pequeno  chicote  de  que  usa  o  cavalleiro  para  tocar  o  cavallo. 
Rebenquear ,  v.  a.  açoutar  com  rebenque. 
Rebentona ,  s.  f.  negocio  grave  e  duvidoso  que  está  prestes  a  deci- 
di r-se.  Diz-se  que  é  uma  rebentona,  ou  que  eslá  para  haver 

rebentona . 
Redomão ,  s.  m.  (pi.  em  òes)  cavallo  novo  que  já  tem  tido  alguns 

repasses. 
Regei ra,  s.  f.  corda  de  couro  que  na  junta  de  bois  lavradores  se  ata 

na  orelha  de  cada  boi  do  lado  de  fora ,  sendo  uma  ponta  em  cada 

uma  das  orelhas,  e  o  seio  na  mào  do  lavrador ;  serve  para 

guia-los. 
Reiunar,  v.  a.  cortar  ao  cavallo  uraa  das  orelhas,  de  ordinário  a 

orelha  direita.  Uma  orelha  cortada  ao  cavallo  indica  que  elle 

|>ertence  ao  Estado. 
Reiúno,  adj.  (deriv.  de  rei)  pertencente  ao  Estado,  antigamente  ao 

Rei. 
Rejeitar,   v.  a.   (corrupção  de  jarretar  ou  desjarretar)  cortar  o 

rejeito  (jurrete)   ao  boi  para  o  fazer  cair ,  e  poder  ser  morto 

com  mais  facilidade. 
Rejeito ,  s.  m.  ( corrupção  dejarrete)  nervo  ou  tendão  da  perna  do 

animal ,  cortado  o  qual  elle  não  podo  mais  caminhar:  diz-se  do 

boi ;  no  cavallo  se  chama  garrão. 
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Relho, >  m.  chicote  com  cabo  depáo,  e  um  pedaço  de  laço  na  pont$ 
serve  para  tocar  animas,  o  a  ponte  de  ordinário  ó  bastante 
comprida :  também  se  costuma  chamar  rilho  de  enckiqmirar. 

Rdháda ,  a.  L  açoute  dado  cora  o  relho :  também  se  diz  Rtlhaço. 

Rengo,  adj,  (do  casU  rm^o,  derreado)  manco  da  perna,  que  a 
arrasta  caminhando :  diz-se  do  animal  t  e  por  analogia  se  applica 
ao  homem. 

Rengoear ,  t.  u.  arrastar  a  perna  caminhando. 

Repasse,  ou  Repasso ,  s.  m.  o  numero  de  vezes  que  um  cavallo  ou 
potro  foi  montado  com  o  fim  de  o  domar.  Dizer  que  um  cavallo 
tem  quatro  ou  seis  repasses  é  o  mesmo  que  dizer  que  já  foi 
montado  quatro  ou  seis  vezes. 

Repontar,  v.  a.  enxotar  os  animaes  para  um  lado,  ou  também  para  a 
estrada ,  quando  na  viagem  se  desviam  d'elb. 

Restinga,  s.  f.  pequena  porção  de  mato  qoe  circurada  um  arroio  nas 
suas  margens. 

Retalhado ,  adj.  diz-se  retalhado  o  cavallo ,  pastor  de  éguas  destina- 
das á  propagação  das  mulas,  por  causa  de  uma  operação  que 
soffre ,  a  que  se  chama  retalhar;  mas  que  nào  obstante  conserva 
as  éguas  reunidas  e  as  prepara  para  o  hechôr  effeituar  a  fecun- 
dação. 

Retovar,  ou  Retobar,  v.  a  cobrir  com  couro.  Retovar  o  burro  ó  , 
depois  de  se  matar  a  cria  recem-oascida  de  uma  égua  e  de  se  lhe 
tirar  o  couro,  cobrir  com  dle  por  alguns  dias  um  burrinho  do 
mesmo  tamanho  para  a  égua  o  poder  criar  sem  estranhar  ,  e  elle 
costumado  entre  ellas  poder  depois  aarvir  de  Hechôr.  Retovar 
as  bolas  é  cobri-las  com  couro.  Ordinariamente  se  diz  retovar; 
muitos  porém  pronunciam  retobar ,  talvez  do  nome  argentino 
Toba9  espécie  de  ralçado. 
Hineào,  s.  m.   porção  de  campo  cercado  naturalmente  de  mato:  os 

animaes  para  ali  repontados  suppôe  se  estar  em  segurança. 
Rodar ,  v.  n.  cair  o  cavallo  com  o  cavalleiro  indo  a  galope :  quando 
o  cavallo  roda ,  falseia  das  mãos  e  cáe  sobre  ellas  virando  todo  o 
corpo.  Também  figuradamente  se  diz  que  rodou ,  aquelle  que  se 
deixou  cair  em  algum  engano. 
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nao  se  come  seaáo  depois  de  bem  amaciado.  Vem  do  cosi.,  «tela- 
hambre,  mata  fome  ^  por  ser  a  primeira  que  se  poda  tirar  da  rcz 
depois  da  língua. 

Matungo,  s.  uu  vulg,  eavallo  muita  velho  sem  préstimo  algum ,.  o* 
que  par»  pouco  presta. 

Melado,  adj.  o  qoa  |era  o  pello  e  o  couro  todo  branco ;  diwe  do 
eavallo ;  e  nota-se  que  todos  os  cavallos  de  pello  e  couro  branco 
laia  os  olhos  ramelosos,  e  pequenas  sarnas  ao  redor  d'eUes: 
também  se  chama  melado  sapir4cat  para  o  diílerençar  do  me- 
lado couros-negros ,  que  tem  o  couro  preto  epeUo  braneo,  e 
nâo  tem  o  mesn>o  iocommodo  nos  olhos. 

Mesquinho,  adj.  eavallo  mesquinho  é  o  que  n8o  consente  que ae  lhe 
pooba  freio,  ou  que  se  lhe  pOe  com  muita  dificuldade. 

Minuano,  s.  m.  veoto  Oeste  frio  e  secco  que  costuma  soprar  com 
muita  violência  depois  da  eh  uva  no  inverno :  é  talvez  assim 
chamndo  por  vir  da  parte  dos  antigos  índios  Minuanos. 

Mochacho,  $»  m.  (parece  deriv.  de  mocho,  assento)  piu  como 
cambão,  preso  em  uma  só  ponta  por  uma  guasca  ao  cabeçalho 
do  carro,  para  sobre  efe  descançar  o  mesmo  cabeçalho,  quando 
o  carro  pára :  é  o  que  nas  seges  se  chama  páu  de  de$canç&-  No 
diccionario  de  Moraes  vem  explicação  semelhante  na  palavra 
turro. 

Monarca,  s.  m.  homem  sem  educação  carregado  de  armas,  e  vestido 
cora  o  apparalo  da  gente  do  campo.  Passa  em  provérbio:  Moço 
monarca  não  se  assigna,  mas  risca  a  marca  (não  sabe  tèr ,  nem 
escrever.) 

Moquear,  v.  a.  passar  pelo  fogo  a  carne  para  se  nao  damniGcar ,  ou 
tirar  algum  asco  que  possa  ter ;  é  quasi  o  mesmo  que  sapecai*. 
Faz-se  isto  a  alguma  caça  que  precisa  d'esta  operação ,  como 
seja  a  anta  >  o  gambá ,  ele. 

Mercilha,  s.  f.  (do  casL  moreiUa,  nós  dizemos  murcella  quasi  em 
igual  sentido)  chouriço  de  sangue  de  porco  com  diversos  adubos. 

Morriido ,  adj.  vulg.  (deriv.  de  marro)  muito  alto,  muito  comprido. 

Mouro ,  adj.  o  que  tem  o  pello  mixlo  de  preto  e  branco :  diz- se  eavallo 
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mouro,  o  que  tem  esta  côr ,  isto  é ,  mais  escuro  que  tordtího- 
negro. 
Muláda ,  s.  f.  porção  de  mulas. 

Nambi,  adj.  o  qtie  tom  uma  das  orelhas  cabidas;'  di£-se  dos  ani- 
maesw  Vem  do  nome  indígena  namby,  orelha. 

O. 

Orelha  livre;  frase  usada  nas  parelhas :  indica  que  se  os  cavallos  em- 
patarem na  carreira ,  aquelle  que  apostou  que  o  cavallo  do  con- 
trario só  lhe  ganharia  com  orelha  livre,  ganhou  a  aposta ;  por- 
que o  outro  não  se  adiantou  um  poucochinho  mais,  quanto 
fosse  bastante  para  da  raia  se  distinguir  se  sacou  a  orelha  ou 
não,  isto  é>  se  a  adiantou* 

Orelhano ,  adj.  o  que  não  tem  marca  ou  signal  na  orelha :  diz-se  do 
gado  vaccum ,  o  qual  inda  antes  de  ser  marcado  pelo  dono,  já 
é  por  elle  assignalado  na  orelha  ou  orelhas» 

Ovado ,  adj.  doente  dos  machinbos :  diz-se  do  cavallo. 

Oveiro,  adj.  (do  cast.  overo)  o  que  tem  malhas  vermelhas  ou  pretas 
sobre  o  corpo  branco,  ou  vice-versa.  Diz-se  do  cavallo  e  do  boi. 

P. 

Pagos ,  s.  m.  pi.  (do  cast.  pago)  o  mesmo  que  lares :  na  campanha 
se  diz:  v»  g.  vou  para  os  meus  pagos,  isto  ó ,  vou  para  casa ,  ou 
para  terreno  pertencente  a  ella. 

Pala ,  s.  f.  o  poncho  chamado  de  pala  é  de  fazenda  mais  fina  que  o 
de  bichará,  e  com  as  pontas  arredondadas;  ó  mais  leve,  mais 
curto,  e  na  campanha  é  considerado  como  trajo  mais  decente. 

Palanque ,  s.  m.  (parece  alteração  de  palanco)  esteio  de  dez  palmos 
mais  ou  menos  de  altura ,  fincado  no  meio  do  curral  ou  na  frente 
d'elle,ao  qual  se  prende  o  potro  ou  animal  bravo  para  se  poder 
eneilhar. 
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Tentos,  3.  m.jJ.  pequenas  tiras  4a  goasoa  presas  na  parte  posterior 
ido  IqmbUho  do  um  e  oaU*Woroi^p{M*Dde  o  ioçeim  alguma 
outra  cousa  que  se  queira  trazer  presa  i  garupa. 

Terneirp  »  s.  m.  {do  caat.  íerncro)  a  cria  da.  vacca  até  a  idade  de  um 
anuo;  ó  o  mesmo  que  bezerro. 

Testeira,  s*  LfaqD*lla,  par  te  das  cabeçadas,  que  circunda  a  testa 
do  animal. 

Tbeatino,  adj.  cousa  de  que  se  não  conhece  dono:  applica-se  este 
termo  mais  esperialmeote  aos  cavados;  mas  lambem  se  diz  de 
outras  cousas  iam  dono.  Chamavara-se  Theatinos  os  clérigos 
regulares  da  Ofdem  de  S.  Caetano  de  Theáte,  os  quaes  lambem 
eram  conhecidos  pelo  nome  de  padres  da  Divina  Providencia : 
dizer  cousa  theatina  n£o  será  o.  mesmo  que  dizer  cousa  da 
Pivina  Providencia?  Talvez  este  termo  d'ahi  tenha  origem, 
trazida  pelos  antigos  Jesuítas. 

Tipiti  t  s.  m.  tecido  de  palhas  de  coqueiro  ou  taquara  em  forma  de 

^  , .,  cpslo  com  boca  estreita  9  que  se  enche  de  mandioca  ralada  para 
ser  espremida  na  prensa  antes  de  ir  ao  forno»  e  de  se  tornar 
farinha. 

Tirador,  s.  m.  couro  cru  sovado  que  os  laçadores  põe  ao  redor  da 
cintura  quando  laçam  a  pé;  serve  para  amparar  as  ilhargas  ao 
laçador  quando  estica  o  laço. 

Tiranna  9  s.  f.  dança  e  cantoria  muito  usada  no  fandango. 

Tiririca ,  s.  I  arbusto  que  forma  touceiras  e  tem  as  folhas  como  de 
capim»  porém  mais  largas  e  ásperas;  e  se  encontra  nos  brejos. 
Usam  tirar  d'ella  palha  para  fazer  chapéos. 

Tirirical,  s.  m.  brejo  composto  de  tiriricas. 

Tocaio,  e  tocaia,  s.  m.  e  f.  (docasL  tocayo,  tocaya)o  mesmo  que 
chará;  qualquer  de  dous  ou  mais  que  tem  o  mesmo  nome. 

Torçal  9  s.  m.  pedaço  de  laço  que  está  preso  ao  bucal  por  uma  argola  : 
nos  cavallos  ariscos  o  cavalleiro  o  prende  na  mão  conjunctamente 
com  as  rédeas.  Também  o  chamam  cabresto ,  que  se  encontra 
nos  diccionarios. 

),  adj.  de  còr  salpicada  de  branco  e  preto ;  ehama-se  tordilho 


negro ,  quando  a$ôr  escura  sobftsabe  i  branca;  a  toréitké 

sabino,  quando  é  salpicado  da  branco  a  vermelha  Diz-se  só* 

menta  dos  covaltos. 
Tourear ,  v.  a.  diz-se  no  eampo  tourear  por  namorar. 
Tourúno,  adj.  chama-so  boi  tourúno  o  boi  mal  capado,  e  que  por 
•  isso  inda  continua  a  procurar  as  vaccas;  lambem  por  analogia 

se  diz  do  cavado. 
Tranco,  s-  m.  o  andar  ou  marcha  natural  do  cavallo  em  viagem  ou 

passeio,  sem  ser  incitado  a  apreasar-se. 
Tranquinho ,  dimin.  de  Tronco. 
Travessão»  s.  m.  a  parte  mais  larga  da  cincha,  a  que  quando  se 

encilha  o  cavallo,  liça  sobre  o  lombilho. 
Tronco  de  laço ,  ó  um  laço  cujas  extremidades  são  amarradas  em  duas 

estacas  bem  seguras,  ou  em  cousa  semelhante,  no  meio  do  qual 

e  com  laçadas  do  mesmo  se  prende  o  pescoço  de  algum  homem 

preso. 
Tranqueira ,  s.  f.  assim  se  chama  cada  um  dos  dous  grossos  esteios 

em  cujos  buracos  se  Introduzem  as  varas  da  porteira. 
Tropa  de  gado ;  grande  porção  de  gado  que  vem  em  viagem  para  o 

corte. 
Tropicào,  s.  m.  a  acçfio  de  tropicar:  diz-se  do  cavallo. 
Tropilha ,  s.  f.  (do  cast.  tropilla)  porção  de  cavallos  amadrinhados; 

roais  propriamente  ae  diz  de  cavallos  do  mesmo  pello;  ▼.  g. 

tropilha  de  baios ;  tropilha  de  escuros,  etc.  Sendo  de  dife- 
rentes pellos  se  chama  quadrilha. 

u. 

Unheiro ,  s.  f.  matadura  incurável  no  lado  do  fio  do  lombo  dos 
cavallos ,  proveniente  do  màu  uso  dos  lombilhos.  Na  campanha 
chamam  cuéra ;  e  o  que  a  tem ,  cuerudo. 

V. 

Vaqueano,  &  m.  o  que  serve  de  guia  em  alguma  viagem  por  ser 
conhecedor  dos  caminhos. 
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Variar»  v.  a»  ensinar  o  cavallo  a  correr  parelhas  oom  outro:  quando 
é  coto  o  fim  de  comparar  com  outro,  m  diz  cotejar. 

Variado ,  partic.  de  variar ,  ensinado  na  carteira ,  ou  talvez  indus- 
triado a  correr  na  mesma  raia. 

▼eibaqneedoTi  adj.  o  que  é  costumado  a  velhaqueaf. 

Vtoibaqueadofiro,  *.  fn.  a  virilha  do  cavallo ,  onde  sendo  esporeado  o 
cavallo  velhaqueia. 

Vèlhtquear>  v.  n.  daròcavallo  corcovos:  é  o  mesmo  que  corcovear. 

Vizindario ,  s.  m.  (do  fcast.  veòindario)  o  numero  de  vizinhos  que 
habitam  algum  logar:  usa-se  dizer  na  campanha,  e  se  applica 
ao  chefe  da  casa,  ou  ao  que  se  suppõe  estar  n'cssa  posição. 

Volteada ,  s.  f.  quasi  o  mesmo  que  volta :  quando  sè  conta  que  um 
animal  tem  de  passar  por  um  certo  ponto .  e  o  ésperâo ,  usa-se  a 
fbee  esperar  na  volteada ,  a  qual  tem  applicaçao  a  outros  casos 
-idênticos. 

X. 

Xêrga ,  s.  f.  (alter,  de  enxerga)  tecido  de  lã  com  lavores  naa  bei- 
radas; faz  parte  dos  arreios,  e  se  põe  por  baixo  da  carona. 

Z. 

largo  oo  Sargo,  adj.  o  que  tem  olhos  brancos;  e  is  vezes  um  só 
branco :  também  chamam  gazeo. 


iiimm 


f  .     14 


DISCURSO 


proferido  á  beira  do  tumulo  em  que  foram  sepultados  00  restos 
mortaes  do  preclaro  Brasileiro  ò  Senador  '* 

FMNCISOO  DE  PAULA  SOUZA  E  MELLO , 

pelo  Sr.  Manoel  do  Araújo  Porto  Alegro,  M  «juattdade  do  orado* 
da  eommissao  encarregada  polo  Instituto*  Histórico  o  Geogra- 
phieo  do  Brasil,  do  assistir  ao  enterramento  do  seu  illustro 
consócio  j  o  lido  depois  na  sessão  233. *  do  mesmo  Instituto. 


O  primeiro  acto  official  em  que  se  acham  eseriptas  as  palavra* 
—  Independência  do  Brazil  —  é  da  camará  de  llú,  que  em  1821 
requeria  á  camará  de  S.  Paulo  para  que  esta  desse  plenos  poderes  aos 
seos  deputados  ás  edites  de  Portugal  afim  de  tratarem  da  nossa  eman- 
cipação; a  mSo  que  escreveu  esta  grande  idéa  está  paralysada  peia 
morte.  Já  restam  poucos  obreiros  dos  que  trabalharam  no  monu- 
mento do  Ypiranga :  o  Hvro  da  Morte  os  vai  inscrevendo  de  dia  em 
dia  e  passando  seos  nomes  para  o  livro  da  Humanidade ,  para  as 
paginas  da  historia,  para  esta  imagem  da  vida  que  foi,  e  que  é  a 
sombn  do  passado ,  e  que  é  o  écho  do  borborinho  das  acções 
humanas. 

São  raros  em  todos  os  tempos  os  varões  da  espécie  do  nosso  i Ilustre 
consócio  que  vai  desapparecer  das  nossas  vistas. 

Não  é  dado  a  todos  os  homens  políticos  de  uma  ordem  superior  o 
atravessar  époebas  tào  criticas ,  tão  vertiginosas  e  apaixonadas  no 
espaço  de  88  annos  e  surgir  incólumes  e  triumphantes  como  o  nobre 
finado  que  acompanhamos  ao  templo  da  Morte.  Náo  é  dado  mesmo 
a  homens  extraordinários  o  conquistar  nas  épochas  tempestuosas  uma 
reputação  immensa ,  progressiva ,  e  baixarem  á  sepultura  com  um 
nome  puro  e  uma  gloria  perdurável.  Para  esta  victoria  são  necessárias 
muitas  virtudes,  para  esta  conquista  são  precisos  muitos  talentos. 
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Deos  collocou  no  coração  do  nosso  finado  consócio  aquelle  fogo 
celeste  que  tudo  consome  e  purifiea  no  meio  da  corrupção  geral ,  o 
seu  peito  foi  um  abysmo  onde  se  sepultavam  e  desappareciam  as 
impurezas  da  malevolencia,  o  veneno  da  calumnia,  os  ódios  da  ingra- 
tidão e  as  inconsoqueocias  da  versatilidade  humana. 

Para  sua  alma  tão  pura  no  amor  e  tão  liberal  na  terra ,  o  ostra- 
cismo era  uma  apotheose,  e  a  apotheoso  um  meteoro  passageiro, 
como  a  aerolitlie  que  brilha  nos  céos  e  que  se  precipita  levando  a 
morte,  fendendo  as  rochas  ofc  derrocando  monumentos. 

Amigos  c  rhaos  na  arena  do  idealismo  politico,  o  proclamaram 
sempre  um  homem  lionrado,  cujo  desinteresse  está  comprovado  nos 
dias  de  1831 ,  de  1837,  nos  do  seu  ministério,  e  em  toda  a  sua  vida 
imrlamentar;  amigos  e  rivaes  se  unifio  voluntariamente  para  con- 
fossatem  que  o  conselheiro  de  estado  e  senador  do  Império  Francisco 
de  Paula  Souza  e  Mello  era  a  virtude ,  o  saber  e  o  patriotismo  adu- 
nados  no  peito  da  mais  cândida  modéstia.  Confessemos  ainda,  senho- 
res, diante  da  mortalha  de  cante  que  encerrou  e6sa  alma  tf  o  grande 
e  too  tllustrada,  que  a  causa  da  pátria  acaba  de  perder  um  grande 
defensor ,  e  as  nosans  instituições  um  grande  conservador.  Faz  honra 
á  nação  brazileira  o  exemplo  de  um  homem  tio  sincero  que  as  cir- 
cnmstancias  impediram  a  oceupar  tão  grande  espaço  9  e  que  no  meio 
de  tantos  e  ião  as&ignalades  triumphos  conservou  a  simplicidade 
patriarchal  com  que  havia  começado,  sem  nunca  exorbitar  do  circulo 
da  moral  evangélica,  sem  nunca  se  desviar  de  suas  convicções:  o  seu 
rosto  se  conservou  sempre  voltado  para  esse  mesmo  sol  que  vira  des- 
pontar em  7  de  Setembro ,  e  que  ha  99  annos  resplende  na  terra  da 
Vera  Cruz.  Filho  da  liberdade,  nunca  «Telia  se  esqueceu. 

Todos  conheceram  esse  homem  phenomenal,  que  no  meio  de  con- 
tínuos soffrimentos  tinha  uma  cabeça  robusta  e  em  cuja  existência 
«e  contrastavam  a  par  e  passo- a  matéria  e  o  espirito.  N'um  corpo 
•valetudinário  que  pendia  para  a  sepultura,  se  encontrava  uma  alma 
forte  que  duplicava  de  valor  no  meio  dos  combates  parlamentares; 
um  corpo  que  se  vergava  para  a  terra  do  esquecimento,  e  uma  alma 
-que  se  elevava  para  o  céo  da  gloria;  uma  voz  branda  que  mal  roçava 
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os  ouvidos  dos  que  o  rodeavam  9  desprendia  uma  lógica  cerrada,  uma 
cadéa  de  idóas  tão  superiores  que  levava  ao  fundo  dos  corações  a 
pureza  de  suas  intenções;  um  homem  retirado  no  seio  de  sua  família, 
e  um  cidadão  que  enchia  lodo  o  Brazil  com  o  brilho  de  suas  idéas  e 
com  a  magestade  do  seu  caracter;  um  homem  finalmente  que  sabia 
nivelar  a  paz  domestica  com  a  presidência  do  conselho,  e  as  horas  ío 
triumpho  com  os  momentos  da  desgraça. 

Eu  náo  pedirei  uma  lagrima  para  o  grande  cidadão  que  boje  de- 
plora o  Brazil,  porque  st  lagrima  já  nos  tempos  de  Cícero  seccava 
promptamente;  eu  náo  pedirei  uma  memoria  material,  um  padrão 
cadoco,  um  moimento  das  artes;  peço  uma  saudade,  uma  saudade 
que  se  etoroise*  transmUtida  a  nossos  filhos,  e  por  estes  a  noaws  neles; 
o  cidadão  idealista  deve  perpetuar  seno*,  «orações  das  gerações  futu- 
ras, elle  deve  ser  um  mytho  nas  crenças  da  jtairia  e  um  syinbolo  na 
religifio  do  patriotismo. 

Nós  o  vimos,  nós  o  respeitámos  entre  a  esposa  e  os  filhos,  e  entre  os 
seus  amigos  e  ri vaas ; .  nós  o  vimos ,  rós  o  admirámos  nos  dialogas  da 
pbilosophia,  no  culto  das  letras,  e  no  recinto  do  parlamento;  seja-nos 
sempre  cara  a  sua  memoria  e  sirva  de  exemplo  a  lodos  os  que  aspiram 
á  virtude,  essa  vida  sem  mancha,  que  é  o  maior  legado  que  deixa  á 
sua  numerosa  família. 

O  nosso  illustre  consócio  viu  a  lux  n'aquel|a  terra  (arnosa  que  deu 
ao  mundo  os  dous  Gusotfos,  os  três  And  radas,  o  visconde  do  S.  Leo- 
poldo, o  regente  Feijó ,  Francta  e  Amador  Bueno. . 

Nascido  em  Ilú  no  .dia  13  de  Junho  de  1791 ,  adi  fez  os  seus  pri- 
meiros estudos,  que  mais  tarde  completou  om  S.  Paulo.  Do  seu  gabi- 
nete fez  essa  admirável  universidade  ondo  colheu  tantos e  tão  variados 
conhecimentos;  nos  monólogos  da  .solidão  adquiriu  essa  força  do 
pensar  que  tanto  o  distinguia,  e  essa  pratica  da  virtude  para  nos 
deixar  o  odificanto  exemplo  de  sua  modéstia ,  em  uma  épocba  que 
pede.  o  salário  antes  do  trabalho,  e  o  triumpho  primeiro  que  a 
vicloria. 

A  terra  da  pátria  lho  seja  leve,  o  os  Brazileiros  agradecidos. 
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Poucos  trabalhos  luteranos  tem  sido  mais  atais  á  geração  actual , 
entre  os  povos  que  íaiho  e  eultivào  a  bella  língua  de  Camões  e 
Vieira ,  do  que  o  dwekmarfoda  língua  portuguesa  por  António  de 
Moraes  Silva.  Assim  aefss  elle  tio  popular  entre  nós,  que  o  appellido 
— Moraes — ae  tornou quasi  exclusivo  ao  nosso  lexioographo ,  e  ao 
seu  livro. 

Apesar  porém  de  tal  popularidade  de  nome ,  tem  corrido  os  annos 
sem  que  a  elle  se  tenha  associado  a  pessoa ,  — o  homem ,  com  suas 
Mias  e  virtudes,— o  individuo,  eom  seu  caracter  e  acções.  Quasi 
unicamente  é  sabido  que  Moraes  nascera  no  Rio  de  Janeiro ;  e  isto 
porque  elle  o  não  deixou  de  declarar  no  rosto  do  seu  diccionario. 

Para  prevenir ,  pois,  contra  o  descuido  dos  contemporâneos,  que 
assim  se  esquecem  de  salvara  memoria  doa  patrícios  dignos,  para 
estimulo,  talvez,  de  algum  seu  parente  ou  amigo,  que  conheça 
d'elle  mais  factos  que  nós ,  por  homenagem  de  lembrança  ao  varfio 
laborioso,  e,  finalmente,  por  tributo  ao  paiz  que  o  viu  nascer, 
passamos  a  consignar  nfeste  esboço  de  biographia ,  o  pouco  que  a  seu 
respeito  temos  podido  alcançar. 

António  de  Moraes  Silva  fez  seus  primeiros  estudos  na  sua  terra 
natal ,  hoje  corte  do  Brazil.  D'ahi  passou  a  Coimbra  para  formar-se 
em  leis;  e  teve  por  condiscípulo  o  erudito  Jofio  Pedro  Ribeiro ,  cuja 
lettra  elle  depois  reconheceu  na  Bahia ,  quando  aki  encontrou  e 
folheou  as  ordenações  deel-rei  D.  Duarte,  que  cita  no  corpo  do 
diccionario. 
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,  Foi  em  Coimbra  quê  lhe  nasceu  o  gosto  pela  nossa  lingui  e 
litteratura ,  de  um  modo  muito  original.  Apresentou-se  o  joven 
Moraes  na  universidade  pronunciando  e  fallando  muito  incorrecta- 
mente o  portuguez ,  e.  taes  vexames  lhe  faziam  por  isso  soffrer  seus 
contemporâneos  t  que  protestou  comsigo  vingar-se  d*elles,  do  modo 
mais  seguro  e  terminante.  Começou  a  ler  e  a  estudar  os  clássicos ,  e 
dentro  de  pouco  tempo  era  já  o  verdadeiro  decuriflo  que  dava  quinio , 
não  só  a  collegas  inçados  doa  vidos  provinciaes  de  Lisboa  9  do  Porto 
e  do  Algarve »  como  doa  seus  próprios  mestres  ehados  da  mania 
gallici-parla 9  ainda  nto  bem  zunida,  como  posteriormente  o  foi 
pelo  azurrague  de  Filinto. 

Passou  depois  Moraes  a  Londres.  Ignoramos  como  e  porque 
motivo.  Sabemos  porém  que  ahi  se  achava  em  1779;  pois  que  em 
um  livro  O  seu ,  que  hoje  possua  o  nosso  amigo  a  collega  o  Sr.  Dr. 
Silva ,  se  lê ,  escripto  de  sua  lettra ,  o  seguinte : 

ANTÓNIO  DE  MORAES  SILVA. 

LONDRES  ,  1799.' 

E'  natural  que  então  tivesse  opportunidade  para  estreitar  suas 
relações  com  o  visconde  de  Balsemão ,  si  é  que  este  seu  protector  nlo 
fora  já ,  como  ó  muito  possível ,  quem  o  fizera  passar  a  Londres.  E' 
certo  que  á  casa  de  Balsemão  deveu  Moraes  muitas  attençOes ,  e  que  á 
bibliotheca  do  visconde  pertenciam  muitos  livros  raros  que  pôde 
ler,  entre  os  quaes  elle  próprio  menciona  a  Historia  de  l$éat  a 
Razão  do  Estado  do  Braxil  y  Ac. 

A  residência  em  Inglaterra  pormiltiu  ao  nosso  lexicographo  fami- 
liarisar-M  com  a  língua  inglesa,  e  emprehender  a  traducçâo  da 
Historia  de  Portugal,  que  desde  1789  tem  tido  varias  edições  e 
addiíamentt*.  X'esta  traducçào  provou  Moraes  quão  bem  estava 
possuído  do  manejo  da  língua  vernácula,  e  o  mesmo  succedeu  na 
das  Recreações  do  homem  sensível  AeÂrnaud,  que  traduziu  do 
francez. 


(*)  K  este  livro  a  grammalica  gregn  de  Thomis  Stackhouse ,  impreoa 
em  1762 
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*  Porém  o  trabalho  tio  Diccionario  da  língua  pòrtuifUtta  foi 
verdadeira  mento  o  que  lho  grangoou  mefocida  reputaoffo  entre  os 
J itteratos.  No  primeira  edição  delle  não  te  propôs  o  ttossô  autor  a 
roais  que  a  dar  aro  resumo  dos  numerosos  vetumes  indigestos  o 
pãlhtirtet  foÊlutttm.  Seguiu  porém  estudando  a  língua,  lendo 
os  clássicos,  de  modo  que  regressando  ao  Braíil ,  e ,  estabelecendo*sc 
em  Pernambuco,  acabou  tio  engenho  novo  da  Moribecn ,  aos  15  de 
Iftlho  do  1 8Ó8 ,  O  seu  Epitôme  da  gnmmatica  porlugueza ,  no 
qual  se  propôs,  CtonO  elle  mesmo dk,  «  a  dar  idéas  mais  tiaras  o 
exaetas  do  que  commummeBte  se  eeMt  noa  livros  d'este  assumpto , 
tanto  acerca  das  portes  elementares  d»  oraçflo,  como  da  sua  emen- 
dada composição,  » — A  segunda  edrçSo  do  diccionario  (de  1813) , 
e  sobretudo  a  terceira  (dé  1823)  receberam  grandes  retoques  o  sub- 
ádtos,  que  do  Braiil  enviava  sem  cessar  o  nosso  lexicograplm , 
convertido  ji  em  senhot  de  ertgenbo.  Sabemos  que  por  esta  occasiâo 
fim  á  Bahia ,  e  ignoramos  se  chegou  a  visitar  de  novo  sua  terra 
natal ,  como  nos  parece  mui  provável. 

No  ultimo  quartel  da  vida  appareceu  Moraes  a  figurar  na  politica , 
e  foi  depois  de  ae  pfttòlamar  a  constituição  em  Pernambuco,  indi- 
viduo do  governo  provisório.  Antes  tinha  o  titulo  do  capitão  mór  do 
Recife»  e  a  patente  de  coronel  de  milícias  da  Mo  ri  beca.  Porém  um 
homem  entregue  toda  a  sua  vida  áa  exclusivas  applicações  do  gabi- 
-nete,  ou  aos  cuidados  e  rigor  de  vida  dos  engenhos,  nso  podia 
offerecer  ao  trato  social  a  maleabilidade  de  maneiras,  e  a  versatilidade 
depbrase,  que  fazem  parecer  a  muitos  dóceis,  modestos  e  conci- 
liadores. Moraes  era  ríspido,  demasiadamente  severo,  pouco  insi- 
nuante, e  até  dizem  que  ropellenle,  por  isso  que  era  nimiamente 
franco  para  dissimular  as  faltas  dos  outros,  quo  pelo  contrario  pro- 
curava corrigir  lançando~lh'as  em  rosto. 

Acerca  do  diccionario  de  Moraes  se  pode  dizer  com  Horácio : 

«  Ubi  plura  niteat,  non  ege  paucis 
•  O  (Te  n  dar  maculis.  » 

Com  effeito,  ha  no  Diccionario  definições  pouro  exactas :  lia  em 
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seu  systeroa  menos  methodo  c  concisão  do  <juo  v.  g.  em  Boistev  ha 
(alta  de  harmonia ,  dando-se  a  etymologia  de  umas  palavras  o  de 
outras  nào;  ha  mesmo  faltas  na  ordem  natural  das  idéas,  cm  muitos 
signiticados ,  apresentando-se ,  ás  vezes  f  as  do  sentido  metapboricoe 
translalo  anles  da  do  natural  o  primitivo;  mas  todos  esses  defeitos ,  e 
outros  que  se  lhe  nolem,  servem  de  realçar  os-  méritos  da  obra; 
méritos  deve  ella  ter  para ,  apesar  de  tantos  defeitos ,  continuar  a  ser 
autoridade.  No  flmde  qtrast  trinta  tftwoe,  no  meio  de  tantos  espe- 
culadores e  compiladores  d*  dktíenarios,  que  se  tem  apresentado 
a  vituperar  Moraes  (depoii  dè haverem  d'elle  aproveitado  até  is 
ultimas  migalhas),  ainda -ninguém  foi  capaz  de  lhe  disputar  a 
palma.  Entra  n'este  numero  o  ingrato  Constâncio ,  que,  por  desgraça 
nossa,  ganhou  alguma  entrada  nos  escriptorios  dos  negociantes,  o 
nos  bufetes  dos  charlatães ,  como  elle.  Até  hojo  porém  os  litteratoe» 
desde  Filtnto  e  São  Luiz,  não  conhecem  outra  autoridade  de  lexico- 
grapho  portuguez  mais  que  a  de  António  de  Moraes  Silva ;  c  é  para 
lastimar  que  fazendo  nós  prevalecer  tantas  vezes,  em  assumptos  menos 
importantes,  razões  de  patriotismo  e  nacionalidade,  as  tenhamos 
algumas  vezes  esquecido  n'um  caso  como  este,  em  que  o  mérito 
real  do  nosso  patrício  está  tanto  a  cavai  lei ro  do  triste  especulador  de 
Paris,  sobretudo  depois  que  bem  manifestamente  so  deu  a  conhecer 
com  a  sua  mallograda  HisU*ria  do  fírazil ,  que  o  nosso  Instituto 
pulverisou  como  merecia. 

F.  A.  de  Varnuagen. 


LXST1TIT0  HISTÓRICO  É  GE06&APH1G0. 


j|36.-  SESSÃO  DO  DIA  10  DE  OUTUBRO  DE  1851. 

H— raéa  com  a  Aogaata  Pr>naoa  de  Soa  Magettade. 

Presidência  do  Ex  -  S|£jg£jppLHEifio  Cândido 

Baptwta  M^pS^A. 

■-''■■'■'■ 
A's  5  horas  da  tarde  achando-se  presentes  os  Srs.  Cândido 

Baptista  de  Oliveira,  Ferreira  Lagos,  Porto  Alegre,  Varnhagen , 

Gomes  Jardim ,  Capa n ema ,  barão  deCayrú,Dr.  Silva,  Perdigão 

Malheiros,  Norberto  Souza  Rio ,  Cláudio  Luiz  da  Costa ,  Pettrich, 

Coruja,  Azeredo,  Dr.  Serra,  Visconde  de  Abrantes ,  Marques  de 

Carvalho ,  Paula  Menezes ,  abre-se  a  sessão.  Lida  e  approvada  a 

acta  da  antecedente ,  o  Sr.  1 .°  secretario  dá  conta  do  seguinte 

EXPEDIENTE. 

Uma  caria  do  Sr.  presidente  participando  não  poder  assistir  â 
sessão  por  se  achar  doente ,  fica  o  Instituto  inteirado:  um  offieio  do 
Sr.  J.  Norberto  de  Souza  remetleodo  a  obra  do  padre  Fr.  Manoel 
Joaquim  da  Mfii  dos  Homens,  que  lhe  tinha  sido  entregue  para 
extraclar  o  que  julgasse  conveniente :  outro  do  mesmo  senhor  offere- 
cendo  para  a  bibliotheca  do  Instituto  os  documentos  officiaes  apre- 
sentados pelo  governo  da  província  do  Rio  de  Janeiro  á  assemblóa 
provincial:  outro  do  Sr.  Manoel  Sobral  Pinto ,  vice-presidente  da 
província  do  Ceará,  enviando  uma  collecção  dos  actos  legislativos  da 
assembléa  provincial ,  promulgados  na  sessão  ordinária  do  corrente 
anoo:  outro  do  Sr.  Miguel  Maria  Lisboa  participando  não  poder 
comparecer  á  sessão  por  doente ,  e  remettendo  o  relatório  acerca  dos 
manuscriptos  de  Alexandre  de  Gusmão ,  de  que  fora  encarregado ,  de- 
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volvendo  igualmente  os  mesmos  raanuscriplos  ;  outrosim  t  oferecendo 
um  folheto ,  que  trata  das  antiguidades  americanas  do  valle  de  Missis- 
sipe ,  por  julga-lo  interessante  por  mais  de  um  titula:  outro  do  secre- 
tario da  Sociedade  dos  Antiquários  do  Norte  remettendo  diversas 
publicações  suas :  receberam  os  11  volumes  enviados  pelo  Dr.  Roux , 
secretario  da  Sociedade  de  Estatística  de  Marselha ,  euja  remessa  fora 
annunciada  na  sessão  antecedente:  o  observatório  astronómico  do 
Washington  um  importante  mtppa  das  correntes  do  Oceano*  Todas 
estas  diferentes  offertas  foi*£  tijoabidas  com  agrado. 

Sua  Hagestade  deu  par^lfoMfrlheca  do  Instituto  uma  copa  do 
officio  do  Sr.  António  Gkanfl^Días ,  lido  na  sessão  antecedente» 

O  Sr.  Porto  Alegre  communica  ao  Instituto ,  que  o  Sr.  Dr. 
Macedo  não  comparecia  i  sessão  por  achar-se  incommodado. 

ORDBM  DO  DIA. 

É  lido  o  parecer  da  commissão  de  admissão  de  sócios ,  adiado  da 
sessão  anterior ,  e  approvada  a  sua  conclusão  f  que  é  favorável  á 
admissão  do  candidato,  corre  o  scrutinio  na  forma  do  estylo ,  e  foi  o 
Sr.  Angelo  do  Amaral  approvado  sócio  correspondente  unanimemente. 

O  Sr.  tbesoureiro  manda  á  mesa  o  balancete  da  receita  e  despesa 
do  terceiro  quartel  do  anno  financeiro  de  1851 — 1852:  fica  sobre  a 
meza. 

O  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva  continua  a  leitura  da  sua 
Memoria  f  começada  na  sessão  anterior. 

Dada  a  hora»  levanta-se  a  sessão,  marcando-se  para  ordem  do  dia 
da  próxima  reunião : — 1.°  Continuação  da  leitura  da  Memoria  do 
Sr.  Dr.  Silva.  — 2/  Leitura  de  pareceres. 
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337.*  SESSÃO  DO  DIA  24  DE  OUTUBRO  DE  1851. 

Hoprada  eovn  a  Augusta  Presença  de  flua  Magettade. 

Prrsidsvcia  do  Ex."9  Sr.  Coksblheiro  Aureliano 
be  Souza  e  Oliveira  Coutinho, 

Avs5  horas  da  tarde  achando~s$  pmentes  os  Srs.  conselheiro 
Aureliano  de  Souza  e  Oliveira,  VjOT&bagw ,  Dr.  Caelano  da  Silva, 
caphfto  Fernandes  Gama ,  Cláudio  Luiz  da  Costa ,  Porto  Alegre , 
Lisboa ,  Dr.  Serra ,  Azeredo ,  Freire ,  Capanema ,  Macedo,  Norberto, 
D.  Manoel  de  Assis  Mascarenhas,  Lagos,  Coruja,  Dr.  Gomes  dos 
Santos,  Paula  Menezes;  abre-se  a  sessSo.  Lida  e  approvada  a  acta 
da  antecedente ,  o  Sr.  l.°secrelario  dá  conta  do  seguinte 

EXPEDIENTE. 

Uma  carta  do  Sr.  Dr.  António  Gonçalves  Dias ,  remettendo  em 
nome  do  Sr.  bispo  do  Pará  D.  José  Aflbnso  de  Moraes  Torres f  o 
manuscripto  que  tem  por  titulo — Roteiro  da  viagem  do  Pará  até 
a  ultima  povoação  do  Rio  Negro ,  e  na  qual  pede  o  ser  informado 
se  no  archivo  do  Instituto  existem  as  obras  seguintes:  Relação 
íreographica  e  Histórica  do  Rio  Branco  pefo  bacharel  Francisco 
Xavier  Ribeiro  de  Sampaio,  sendo  ouvidor  da  comarca:  Compendio 
histórico  do  occorrido  na  demarcação  dos  limites  do  lado  da 
Guyana  Franceza ,  por  Manoel  José  Maria  da  Costa  e  Sá ;  bescrip- 
çâo  corographica  do  Estado  do  Grâo-Parâ,  por  ordem  de  Mar- 
tinho de  Souza  o  Albuquerque,  pelo  engenheiro  João  Vasco  Manoel 
de  Braum :  Viagem  desde  a  foz  do  Rio  Madeira  até  à  Villa 
Relia ,  extrahida  das  memorias  do  Dr.  António  Pires  da  Silva 
Pontes,  sem  nume  de  autor  c  pouco  importante :  Descripçâo  relativa 
ao  Rio  Branco  c  seu  território,  por  Manoel  da  Gama  Lobo  de 
Almada:  outra  caria  do  Sr.  Ricardo  Gumbleton  offerecendo  ao  Ins- 
tituto a  Noticia  Genealógica  de  Francisco  Pacheco  Domingues,  de 
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ltú ;  recebida  com  agrado :  um  officio  do  Sr.  conselheiro  Caetano 
Maria  Lopes  Gama ,  participando  nao  comparecer  á  sessão  por 
íncommodadô  ,  e  enviando  o  seu  juízo  a  respeito  do  artigo  escripto 
na  Revista  dos  deus  Mundos ,  pelo  Sr.  Emílio  Adèt. 

ORDEM  DO  DIA. 

O  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva  conclue  a  leitura  da  sua 
Memoria ,  o  Sr.  1.°  secretario  té  o  juízo  do  Sr.  conselheiro  Lopes 
Gama  sobre  o  artigo  do  Sr.  Àctót ;  fica  sobre  a  meza. 

O  Sr.  Joaquim  Norberto  de  Souza  procede  á  leitura  do  extracto 
por  etle  feito,  do  que  achara  conveniente  para  ser  publicado  na  obra 
do  padre  mestre  Joaquim  da  Mài  dos  Homens,  precedida  de 
algumas  idêas  ou  noticia  de  sua  vida ;  fica  sobre  a  meza. 

Tendo  dado  a  hora ,  levaMa-se  a  sessão ,  marcando- se  para  ordem 
do  dia  da  primeira  reunião :  apresentação  e  leitura  de  pareceres  de 
comnrissôes. 


238/  SESSÃO  DO  DIA  7  DE  NOVEMBRO  DE  1851. 

Honrada  com  a  Augusta  Preienoa  de  Soa  Hageitade 

o  Imperador. 

Presidência  do  III.*9  Sr.  Manoel  Ferreira  Lagos. 

A's  5  horas  da  tarde»  achando-se  presentes  os  Srs.  Manoel  Ferreira 
Lagos,  Barão  de  Cayrú,  Dr.  Freire,  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Dr. 
Maia,  Porto  Alegre,  Francisco  José  Borges,  Dr.  Caetano  da  Silva*, 
Coruja,*  Dr.  Capanema,  Varnhagen,  Rio,  Norberto,  Macedo,  Mello, 
Perdigão  Malheiro,  Miguel  Maria  Lisboa,  Paula  Menezes,  abre-se 
a  sessão.  Lida  e  approvada  a  acla  da  antecedente,  o  Sr.  !.•  Secretario 


dá  conta  do  seguinte 


expediente. 


Uma  carta  do  Sr.  André  Lamas  communicando  o  ter  participado 
a  seu  amigo  o  Sr.  Dr.  A  Isina  a  honra  de  tor  sido  admitlidosocio  corres- 
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pondentedo  Instituto  :  outra  do  Ex."  Sr.  Cândido  José  de  Araújo 
Vianoa,  participando  que  por  continuarem  os  seus  inoommodos  de 
saúde,  nSo  pode  comparecer  á  sessão: — Oca  o  Instituto  inteirado:—* 
outra  do  Sr.  Dr.  Bivar  declarando  não  poder  apresentar  ainda  o 
trabalho  de  que  foi  incumbido,  por  lhe  ser  de  mister  tentar  novas 
averiguações,  que  demandào  maior  espaço  de  tempo. 

O  Sr.  Frederico  António  de  Vasconcellos  Pereira  Cabral,  offereceu 
para  a  bibliotheca  do  Instituto  a  sua  Memoria  geológica  sobre  os 
terrenos  do  Curral  Alto,  e  serra  do  Roque  na  província  de  S.  Pedro 
do  Sul. 

O  Sr.  Dr.  Jardim  offereceu  uma  carta  do  Marquez  de  Pombal  a 
seu  primo  D.  António  Rolim  de  Moura  sobre  assumpto  governativo: 
— forâo  ambas  offertas  recebidas  com  agrado. 

O  Sr.  Manoel  Ferreira  Lagos  propoz  que  o  Instituto  nomeasse  uma 
commissào  para  ir  visitar  ao  Sr.  conselheiro  Cândido  Baptista  do 
Oliveira  e  dar-lhe  parabéns  de  suas  melhoras.  —  Sendo  a  proposta 
approvada ,  o  Sr.  vice-presidente  declarou  que  mandaria  prevenir 

as  pessoas,  que  deviam  compor  a  dita  commissào. 

< 

ORDEM  DO  DIA. 

O  Sr.  Dr.  Cláudio  Luiz  da  Costa  fez  a  leitura  de  uma  parte  do 
extracto  da  Memoria ,  que  se  dizia  oflerecida  a  José  Bonifácio  de 
Andrada  e  Silva — reservando  outra  parte  para  a  seguinte  sessSo. 

O  Ex."°  Barão  de  Cayrú  lé  as  notas  feitas  ao  capitulo  da  obra  sobre 
a  vida  de  Mr.  Canning,  que  diz  respeito  aos  negócios  do  Brasil ,  e  de 
que  fora  incumbido  pelo  Instituto. 

Achando-se  a  hora  adiantada  levantou-se  a  sessffo ,  marcando-se 
para  ordem  do  dia  da  primeira  reunião:  —  apresentação  e  leitura  de 
pareceres  de  commissões  e  trabalhos. 
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239.*  SESSÃO  NO  DIA  21  DE  NOVEMBRO  DE  1851 

Honrada  eom  a  Aogvst*  §Vese«f  a  da  Sua  af agettad* 

o  Iomeradar. 


Presidência  do  III."  Sr.  Manoel  Ferreira  Lagos. 

A's  5  horas  da  tarde  achandç-so  presentes  os  Srs.  Manoel  Ferreira 
Lagos,  Barão  de  Cayrú,  F.  A.  de  Varnhagen,  Dr.  Joaquim  Caetano 
da  Silva,  Angelo  do  Amaral,  Dr.  Freire,  Porto  Alegre,  Souza  Rio, 
Norberto ,  Attaide  Moncorvo,  Dr.  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Visconde  de 
Abrantes,  Coruja,  Dr.  Azevedo  e  Paula  Menezes,  abre-se  a  sessão. 
Lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente,  o  Sr.  1  .*  Secretario  dá  conta 
do  seguinte 

expediente. 

Uma  carta  do  Sr.  Dr.  Ricardo  Gumbleton,  ofTerecendo  ao  Instituto 
um  manuscripto  de  Francisco  do  Monte  Camelo  sobre  o  grande  pleito 
do  século  passado  na  questão — Suzerania — do  uma  grande  porção  do 
Sul  do  Brasil;  igualmente  duas  producções  poéticas  de  um  Paulista — 
o  capitão  raór  Vicente  da  Costa  Góes  e  Aranha. 

Um  officio  do  Ex.*°  Sr.  Visconde  deBaependy,  oíTerecendo  alguns 
exemplares  da — Biographia  de  seu  pai  o  Sr.  Marquez  de  Baependy. 
— Recebidas  com  agrado. 

O  Sr.  António  da  Silva  Tullio  oITereceu  ao  Instituto  o  2.*  volume 
de  sua  publicarão  litteraria,  intitulada  a  — Semana — Recebido  com 
agrado. 

O  Sr.  Varnhagen  offerece  igualmente  para  a  bibliotheca  do  Ins- 
tituto, as  obras  seguintes :  Origen  de  los  índios  en  el  Nuevo  Mundo 
e  índias  Occidentales,  por  Fr.  Gregório  Garcia;  —  Informe  de  la 
Sociedad  Económica  de  Madrid  ai  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla 
ou  el  expediente  de  Ley  Agraria,  por  D.  Gaspar  Melchor  Jovellanos. 
—  Notieias  Americanas:  entretenimentos  physico-historicos  sobre  la 
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AmericaMeridionul,  via  Seplenlrional  Oriental,  <Scc.  por  D.  António 
de  Ul loa;— Documentos  de  que  Iiasta  d  bora  se  compone  el  expediente 
queprincipiaron  las  Cortes  Extraordinárias  sobre  el  trafico  y  esclavilud 
de  los  negros,— Poesias  de  Villela  Barbosa  —impressas  em  Coimbra; 
— Questiona  criticas  sobre  vários  puntos  de  Histórica  Económica  , 
Politica,  y  Militar,  por  Don  António  de  Capmany  y  de  Montpalau, — 
Dissertação  sobre  la  Kvre  multidão  das  bacharéis  de  direito  (abogados) ; 
si  é  útil  ao  Estado,  ó  si  seria  conveniente  reducir  el  numero  destes 
profesores,  con  que  meios  e  oportunas  providencias  capazes  do  consegu  ir 
seu  efectivo  cumprimento,  &c,  por  Don  Juan  Perez  Villamil :  — 
Erudiccion  Politica ;  Despertador  sobre  el  comercio ,  agricultura ,  y 
manufacturas,  «fcc. ,  por  D.  Tbeodoro  Ventura  de  Argumossa :  — 
Atlá  ou  os  Amores  de  dons  selvagens  no  deserto,  por  Francisco  Au- 
gustoChateaubriand:— Observações  sobre  o  voto  que  Domingos  Alves 
Branco  Moniz  Barreto,  como  Eleitor  da  Parochia  do  Sacramento  da 
Corte  do  Rio  de  Janeiro,  apresentou  no  dia  25  de  Dezembro  de  1 821 
na  junta  eleitoral  para  a  Installaçfio do  governo  d'esta  província;  — 
Parallelo  entre  Ia  Islã  de  Cuba  y  ilguis  Colónias  Inglezas ,  por  D. 
José  António  Saco: — Mi  primera  pergunta.— La abolicion  dei  com- 
inercio  de  esclavos  africanosarruinaráóatrasará  laagricultura  Cubana? 
por  José  António  Saco.  — Don  Cristoyaí — Poema  deJ.  Ri  vera  Indarte: 
—  Historia  sucinta  é  imparcial  de  la  marcha  que  ha  seguido  en. sus 
convulsões  politicas  la  America  Espanola,  hasta  declarar- se  indepen- 
dente de  su  antiga  Metropoli,  por  D.  José  Maria  de  Aurrecoechea. — 
Replica  de  D.  José  António  Saco  a  la  contestacion  dei  Seííor  Fiscal 
de  Ia  Real  ilacienda  de  Ia  Ilabana,  D.  Vicente  Varquez  Queipo,  eu  cl 
exàmen  dei  Informe  sobre  el  fomento  de  la  plobacion  blauca  &c,  en 
la  Islã  de  Cuba. —Revista  Hispano — Americana,  —  periódico  quin- 
cenal,  bajó  la  direccion  de  D  J.  J.  de  Mora  y  D.  P.  de  Madrazo, — 
Revista  de  Espaíiá  y  sus  províncias  de  Ultramar,  bajo  la  direccion 
de' D.  Miguel  RoJrigiiczFcrrer. 

ÔRDEX.DO  DIA. 

O  Sr.  Barão  de  Cayrú  continua  a  leitura  de  suas  notas  ao  capitulo 
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da  obra  sobre  a  vida  politica  delfr.  Canning — ;  terminada  —  foi  o 
trabalho  remeltido  á  comroissâo  de  redacção. 

O  Sr.  Visconde  de  Abrantes  apresenta  e  lê  o  seu  trabalho  sobre  â 
origem  do  cultivo  do  anil  no  Brasil,  causas,  seu  progresso  e  com- 
mercio  «fcc. ,  finda  a  leitura ,  foi  enviado  igualmente  á  commissão 
de  redacção. 

Dada  a  hora  levantou-se  a  sessão ,  marcando-so  para  a  ordem  do 
dia  du  1.'  reunião  — 1.°  Continuação  da  leitura  do  trabalho  do  Sr. 
Cláudio  Luiz  da  Costa. — 2.°aBiographiado  conselheiro  José  António 
Lisboa  pelo  conselheiro  Barão  de  Cayrú. 


240/  SESSÃO  EM  5  DE  DEZEMBRO  DE  1851. 

Honrada  oo*i  •  Aoftttia  Prei  eaça  de  Sua  fflagettade 

o 


PRKSIDJ&CIA  DO  Ex..-*  Sft.CoXSELUEIRO  A HAUJO  YlANNA. 

■    * 

A's  5  horas  da  tarde  achão-sc  presentes  os  Srs.  Cândido  José  de 
Araújo  Yianna ,  AureAi&no  d*  Sousa  e  Oliveira  Coutinho,  Ferreira 
Lagos,  Varnhagen  ,  Porto  Alegre,  Silva  Bio»  Dr.  Caetano  da  Silva, 
Dr.  Gomes  dos  Santos,  Visconde  de  Abrantes,  Barão  de  Cayrú, 
Dr.  Freire  Allemào,  Dr.  Macedo,  Capanema,  Fernandes  Gama, 
Dr.  Cláudio,  Pettrich,  Attayde  Moncorvo,  Azeredo  Coutinho,  Perdigão 
Malheiro,  Serra  e  Norberto  de  Souza  Silva. 

O  Sr.  presidente  abre  a  sessão  e  opprova-se  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE. 

Officio  do  2.*  secretario  o  Sr.  Dr.  Paula  Menezes  participando  que 
por  incommodo  níío  pode  comparecer  á  presente  sessão. 

Carta  do  sócio  e declivo  o  Sr.  José  Lino  de  Moura  communicando 
que  pelo  seu  estado  de  saúde  e  avançada  idade  não  lhe  ó  dado  cum- 
prir com  as  disposições  do  artigo  27  dos  nossos  Estatutos,  e  que  por 
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isse  pede  n  sua  demissão.  O  Sr.  1.°  secretario  ponderando  que  m 
trata  de  um  sócio  fundador  e  que  já  prestou  alguns  serviços  ao  Insti- 
tuto propõe  que  o  mesmo  Sr.  seja  elevado  á  cathegoria  de  sócio 
honorário;  o  que  ê  unanimemente  approvado. 

1/  PARTE  DA  ORDEM  DO  DIA. 

O  Sr.  1.°  secretario  lô  o  parecer  da  antiga  commissao  de  historia 
á  cerca  da  Memoria  histórica  e  documentada  das  Aldéas  de  índios  da 
Provincia  do  Rio  de  Janeiro  de  J.  Norberto  de  Souza  Silva. — Fica 
sobre  a  mesa. 

2.»  PARTE  DA  ORDEM  DO  DIA. 

O  Sr.  Br.  Cláudio  Luiz  da  Gosta  proeegue  e  ooodue  a  leitura  do 
um  summario  da  Memoria  que  se  diz  oferecida  a  José  Bonifácio  de 
Andrada  e  Silva  sobre  assumptos  económicos  e  orgânicos  do  Brasil. 
— Vai  á  commissao  de  redacção  da  Revista. 

O  Sr.  Barão  de  Cayrú  lé  a  biografia  do  conselheiro  José  António 
Lisboa,  nosso  fallecido  consócio.  —Vai  igualmente  i  commissffo  de 
redacção  da  Revista. 

Nada  mais  havendo  a  tratar-se  o  Sr.  presidente  levanta  a  sessão 
ás  7  horas  e  35  minutos  da  tarde. 


REVISTA 


1>0 

INSTITUTO  HISTÓRICO  E  GEOGRAPMCO  DO  BRAZIL 


3.'  SERIE.—  N.»  7.  —  3.'  TRIMESTRE  DE  1852. 


INSTBUCCÃO 

V  PARA  0  GOVERNO  DA  CAPITANIA  DE  HINAS  GERAES 

POR    JOSÉ  JOÃO  TEIXEIRA  COELIIO 

Desembargador  da  Relação  do  Porto 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 

1.  Não  devo  parecer  inútil  esta  obra ,  que  se  dirige  a  instruir  os 
governadores  de  Minas.  Eu  os  coqgidero  cheios  d'aquellas  virtudes 
que  honram  os  particulares,  e  dos  conhecimentos  geraes  quo  res- 
peitam aos  governos,  porque  S.  H.  Fidelíssima  só  confere  os 
empregos  que  foram  creados  para  governar  os  povos,  aos  sujeitos  que 
tem  estas  qualidades. 

2.  Porém  que  luzes  lhes  pôde  dar  uma  applicação  abstracta  para  o 
governo  d'aquefy  capitania?  Todos  gabem  que  um  conductor  do 
povo  deve  penetrip-so  do  espirito  de  humanidade.  Que  os  governos 
foram  estabelecidos  para  utilidade  dos  povos,  o  que  o  objecto  de 
semelhantes  empregos  ó  o  pôr  os  súbditos  na  precisa  necessidade  do 
cumprirem  as  suas  obrigações  mutuas ,  para  que  d  este  modo  se 
promova  a  felicidade  coram  ura. 
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3.  Todos  sabem,  que  um  governador  deve  proteger  os  súbditos 
que  forem  beneméritos,  para  que  vendo-se  ligados  pelo  laço  da 
dependência,  o  amem  e  respeitem.  Todos  sabem  que  a  gloria  e  o 
interesse  dos  homens  só  se  consegue  com  a  pratica  dos  seus  communs 
deveres,  e  que  por  isso  não  deve  um  governador  intromelter-se  na 
direcção  dos  costumes  particulares  dos  súbditos,  mas  unicamente 
d'aquelles  que  são  geraes  e  que  formam  o  caracter  da  província. 

4.  Finalmente  todos  sabem ,  que  um  governador  deve  conservar  os 
povos  em  socego ;  que  deve  promover  o  commercio,  para  que  a  capi- 
tania floreçe ;  que  deve  reprimir  os  régulos ,  e  ouvir  com  affabilidade 
os  humildes;  que  deve  desprezar  a  lisonja,  que  deve  proceder  sem 
precipitação ,  e  que  deve  zelar  os  interesses  reaes  sem  vexação  dos 
povos.  a  > 

5.  Estos  noções  e  outras  da  mesmtwturaza  é  que  um  governador 
pôde  alcançar  por  meio  do  estudo;  mas  ainda  assim  não  é  apto  para 
o  governo ,  porque  ignora  a  situação  individual  do  paiz ,  porque 
ignora  os  interesses  políticos  que  devem  fazer  o  objecto  das  suas  appli- 
cações,  e  porque  não  sabe  as  vantagens  que  ha  de  procurar  á  rainha 
e  aos  vassaltos. 

6.  Si  o  mesmo  governador  procura  instruir-se  d'aquelles  impor- 
tantes e  diversos  conhecimentos  pelos  livros  da  secretaria ,  acha  n'elles 
um  amontoado  de  ordens  sem  separação  das  matérias»  cuja  lição , 
além  de  ser  fastidiosa ,  excede  as  forças  de  um  tomem  publico  que 
deve  ouvir  as  partes  diariamenfee  deferir  aos  seus  requerimentos ;  e 
si  procura  os  escriptos  de  seus  predecessores,  não  acha  mais  que  os 
volumes  das  ordens  que  elles  expediram ,  registadas  sem  methodo  e 
sem  declaração  dos  motivos  que  deram  causa  ás  suas  determinações. 

7.  O  governador  indeciso,  e  perturbado  pelas  idéas  confusas  que  se 
lhe  representam,  recorre  á  inslrucção  dos  particulqffc  que  o  dirigem, 
segundo  convém  aos  seus  interesses  a  aos  seip  ciarichos,  e  guiado 
assim  por  homens  ambiciosos,  ignorantes  e  cegos,  iufToca  a  justiça  e 
abraça  o  erro,  até  que  por  meio  da  experiência  e  de  uma  applicação 
incessante  adquire  algumas  noções  relativas  ao  seu  emprego ,  o  que 
somente  suecede  pelo  decurso  dos  annos;  porque  a  experiência  de 
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pouco  tempo  é  incapaz  de  cultivar  os  princípios  das  virtudes  moraes, 
que  existem  no  coração  do  homem ,  e  n8o  poda  fazer  um  governador 
hábil. 

8.  E  quando  chega  o  governador  a  supprir,  por  meio  da  expe- 
riência ,  a  falta  do  conhecimento  da  capitania  que  governa?  Ordina- 
riamente quando  é  rendido»  Eis  aqui  uma  origem  que  faz  infelizes 
os  povos»  e  que  prejudica  os  reaes  interesses,  porque  o  novo  governa- 
dor ,  posto  nas  circunstancias  em  que  entrou  o  que  acaba ,  forma 
novas  idéas,  adopta  muitas  que  são  prejudiciaes,  e  nSo  segue  outras , 
cuja  execução  seria  talvez  utilíssima. 

9.  Que  diversa  face  não  tomariam  os  negócios  da  capitania  de 
Minas,  si  o  zelo  dos  seus  governadores  passados  lhes  inspirasse  o  amor 
da  utilidade  publica?  E  si  eitos  fossem  generaes,  e  ao  mesmo  tempo 
historiadores  das  aneedotas  dofrjeus  governos?  Então  se  saberia  qual 
tinha  sido  a  execução  das  ordens ,  qual  o  objecto  dos  diflerentes 
systemas,  e  qual  o  movei  dai  determinações  diversas  dos  mesmos 
governadores.  Por  falta  d'este  soocorro  seguem  elles  caminhos  oppos- 
tos ,  e  trabalham  inutilmente  no  meio  da  incerteza  e  da  obscuridade , 
proferindo  a  cada  passo  resoluções  contrarias  e  insubsistentes. 

10.  Tudo  isto  podia  evitar-se  por  meio  de  uma  lei  particular  e 
completa ,  que  servisse  de  regra  fixa  ao  governo  d'aquella  capitania , 
onde  muitas  vezes  não  éapplicavel  a  legislação  commum,  maior- 
mente  si  os  governadores  fossem  obrigados,  por  virtude  d'esta  dese- 
jada lei  ,  a  escrever  e  pôr  na  Real  PÁença  de  S.  M. ,  a  íiel  historia 
dos  seus  governos.  Que  utilidades  não  resultariam  ao  Estado  ?  Que 
luzes  não  oommunicariam  aos  seus  suecessores?  Que  formidável 
barreira  se  nfio  punha  ao  despotismo?  E  que  meio  mais  elficaz  para 
se  dar  a  conhecer  o  talento  dos  mesmos  governadores  e  os  seus  ser- 
viços? 

11.  A  experiência  de  onze  annos  que  residi  na  capitania  de 
Minas ,  viajando  pelas  terras  principaes  d'ella ,  e  servindo  com  três 
governadores,  foi  que  me  deu  a  conhecer  os  referidos  obstáculos 
que  elles  tem  para  governar  com  aterlo.  A  mesma  experiência  me 
pôz  na  certeza  da  total  ignorância  que  ali  se  encontra ,  até  nas  pessoa» 
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mais  caracterisadas  que  se  empregam  no  real  serviço ,  dos  suecessos 
antigos  e  das  ordens  que  alteram  o  direito  publico  e  particular  do 
Estado,  pelo  que  respeita  áquella  província. 

12.  Estes  conhecimentos  me  inflammaram  o  espirito ,  e  me  enche- 
ram de  um  zelo  ardente  pelo  bem  do  Estado.  Deixei  a  populosa 
estrada ,  por  onde  os  mercenários  correm  atrás  dos  seus  interesses ,  e 
abri  um  caminho  novo  que  nunca  foi  trilhado,  para  levantar  sobre  as 
ruínas  da  ignorância  um  monumento  que  illustrasse  os  governadores 
futuros. 

13.  Primeiramente  compuz  no  espaço  de  dous  annos  uma  collec- 
ção  das  ordens  que  desde  o  de  1700  ató  o  de  1774  se  dirigiram 
áquelle  governo,  substanciando-as  e  dividindo-as  com  clareza ,  em 
separados  e  respectivos  títulos,  e  tiraiido  as  determinações  reaes  da 
obscuridade  em  que  até  então  haviam  existido. 

14.  Acabada  finalmente  a  dita  collecção,  passei  a  examinar  com 
trabalho  grande  mais  de  cem  livros  antigos ,  e  modernos  nos  arcbivos 
confusos  da  secretaria  do  governo,  da  contadoria  da  real  fazenda,  o 
da  intendência  de  Villa  Rica ;  entrei  a  combinar  logo  as  ordens  e 
aprofundar  as  matérias,  indagando-as  desde  a  sua  origem ,  e  fazendo 
sobre  cada  uma  d'ellas  as  minhas  reflexões  á  vista  de  documentos 
authentieos  e  de  noticias  puras. 

15.  Munido  dos  ditos  soccorros,  formei  o  plano  d'estaobra,  na 
qual,  depois  de  fazer  uma  descripçào  corographica  da  capitania  de 
Minas  Geraes,  exponho  os  factos  mais  interessantes  e  os  mais  oceultos 
que  suecederam  na  dita  capitania,  desde  o  seu  descobrimento  até  ao 
presente,  eludo  quanto  respeita  ao  estado  politico ,  ecclesiaslico  o 
militar  d'ella,  com  os  estabelecimentos  e  cálculos  das  rendas  rcaes, 
e  com  as  origens  da  suecessiva  decadência  d'aquclla  riquíssima  c 
importante  conquista ,  e  alguns  meios  de  a  remediar. 

16.  Ultimamente  compilei  tudo  n'este  volume,  segundo  aquelle 
methodo  que  me  pareceu  mais  proporcionado ,  para  quo  os  governa- 
dores da  sobredita  capitania ,  aproveitando-se  das  luzes,  que  lhes 
communico ,  possam  entrar  com  mais  independência  no  exercício  dos 
seus  empregos,  possam  ser  mais  úteis  ao  Estado,  e  possam  aperfeiçoar 
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o  meu  trabalho,  accrescentando  as  reflexões  judiciosas,  que  lhessufe- 
ministrar  a  experiência. 

17.  Ainda  que  no  corpo  (Testa  obra  se  acham  algumas  reflexões, 
as  quaes  parecem  ser  inúteis  para  instruir  os  governadores;  porque 
não  cabe  a  execução  d'ellas  nas  suas  jurisdicções;  achei  que  era 
conveniente  dar-lhes  luzetdd  tudo  quanto  me  pareceu  que  necessitava 
de  reforma,  para  que  com  este  auxilio  possam  os  mesmos  governa- 
dores representara  S.  M.  as  desordens  da  capitania  de  Minas,  e  para 
que  a  mesma  Senhora  possa  dar  as  providencias  que  achar  serem 
precisas  para  a  necessária  e  útil  conservação  d'ella. 

18.  Nem  a  lisonja,  nem  a  gratidão  me  ofTuscaram  o  espirito  de 
imparcialidade  para  louvar,  ou  reprovar  as  acções  de  alguns  gover- 
nadores; eu  fielmente  as  declaro,  porque  como  os  homens  pensam 
por  modo  diverso  das  acções  alheias,  ignorando  os  motivos  que  as 
produziram  e  os  fins  a  que  se  dirigem ,  é  preciso  que  se  manifeste  a 
pureza  d'aquellas  acções  e  t  conformidade  que  ellas  tem  com  a  rec- 
tidão natural,  com  as  determinações  Reaes  e  com  os  interesses  do 
Estado,  para  que  d'este  modo  se  conserve  puro  o  credito  de  alguns 
governadores  impiamente  atacados  pelos  indivíduos  mais  vis  d'aquella 
capitania,  os  quaes  fazem  chegar  muitas  vezes  as  suas  imposturas 
á  Sagrada  Pessoa  de  S.  II.  e  do  seu  ministério. 

19.  Parece-me  que  quando  eu  não  desempenhe  o  plano  que  me 
propuz,  mostro  ao  menos  o  zelo ,  que  tenho  pelo  bem  do  Estado,  e 
dou  a  conhecer  que  não  passei  ociosamente  o  tempo  que  assisti  em 
Minas. 


PROTESTAÇÃO. 


Si  n'esla  obra  se  achar  alguma  passagem  que  não  seja  do  Real 
agrado  da  Rainha  Nossa  Senhora ,  eu  me  retracto ,  e  protesto  que  o 
meu  animo  não  é  outro  mais ,  que  o  de  servir  fielmente  a  mesma 
Senhora ,  e  o  de  sustentar  os  direitos  invioláveis  da  Sua  Real  Coroa. 


CAPITULO  I. 

BftEVB   BESCRIPÇlO  COROGHAPHICA  BA    CAPITANIA  DE  MOTAS 

GBKAES. 

1.  A  capitania  de  Minas  Geraes  está  situada  desde  19  gráos  e  30 
minutos,  até  23  gráos  e  40  minutos  de  latitude  meridional  na  sua 
maior  extensão,  ó  habitada  por  319,769  almas  catboiioas :  parte  pelo 
norte  cora  as  capitanias  da  Bahia  e  Pernambuco ,  pelo  sul  com  as  do 
Rio  de  Janeiro  e  S,  Paulo ,  pelo  oriente  com  a  mesma  capitania  do 
Rio  e  com  a  do  Espirito  Santo,  e  pelo  poente  com  a  capitania  de 
Goyaz,  como  consta  da  carta, 

8*  O  terreno  é  quasi  todo  montuoso,  cheio  de  matos,  cortado  de 
muitos  rios  e  fértil  em  milho ,  feijão,  trigo,  centeio,  arroz  e  horta- 
liças boal  de  todas  as  qualidades,  de  forma,  que  nos  annos  abun- 
dantes se  vende  em  algumas  rocas  o  alqueire  de  milho,  que  tem  dous 
de  Lisboa ,  a  setenta  e  cinco  réis. 

3«  Produ*  muitos  ananazes,  bananas  e  outras  fructas  da  terra, 
moita  o  cooellente  fructa  de  espinho ,  e  alguns  melões',  melancias , 
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pecegos,  figos,  ameixas,  maçãas  e  uvas,  £  abundante  em  carne  de 
porco e  de  vacca,  baratas;  o  proço  ordinário  das  primeiras  é  de 
75  1/2  até  55  réis ,  e  os  das  segundas  é  a  20  réis ,  e  ás  vezes 
menos, 

4,  Tem  muita  caça  de  perdizes  da  terra ,  de  codomizes ,  de  veados 
pequenos,  de  antas,  tigres,  onças,  porcos  de  mato  de  duas  quali- 
dades, de  tamanduás,  pacas e  de  outros  animaes,  e  ultimamente  tem 
infinitas  espécies  de  aves  da  terra  e  agua. 

5.  Tem  minas  de  ouro,  de  diamantes,  de  chrisolitas,  de  topasios, 
de  esmeraldas,  de  saphiras  e  de  granadas.  Tem  pedras  de  cevar  que 
não  s9o  más,  tem  minas  de  pedra  hume,  de  salitre  e  de  ferro ,  que 
se  não  promovem  por  falta  de  industria.  Tem  muita  quina,  salsa- 
parrilha ,  alcaçuz ,  anil ,  algodão  e  outras  arvores ,  arbustos  e  horvas 
medicinaes  que  se  desprezam ,  e  de  que  se  podiam  tirar  grandes 
lucros. 
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6.  Todo  o  pait  é  abundantíssimo  d*  ttcellemes  aguas  ^  o  só  ha  feita 
delias  nas  campinas  do  sertão ,  onda  as  terras  stto  planas e  vistosas 
porém  menos  férteis. 

7.  É  composta  a  dita  capitania  de  quatro  comarcas,  as  quaes  são 
a  de  Villa  Rica  ou  do  Ouro  Preto ,  a  do  Sabará  ou  Rio  das  Velhas , 
a  de  S.  João  de  El-Rei  ou  Rio  das  Mortes  e  a  do  Serro  Frio.  O 
governo  politico,  ecclesiastico  e  militar  d'esta  capitania  está  repartido 
entre  as  corporações  e  pessoas  que  vão  declaradas  nos  diversos 
capítulos ,  em  que  se  trata  de  cada  uma  das  comarcas  d'ella. 

CAPITULO  II. 

DA  COMARCA  DE  VILLA  BICA. 

1.  A  comarca  de  Villa  Ricaé  habitada  por  78,618  almascatholicas, 
e  nas  margens  do  Rio  Doce  e  rios  >  que  vertem  para  elle  ó  habitada 
por  índios  mansos  e  bravos.  Tem  esta  comarca  de  Villa  Rica  a  villa 
d  esto  nome ,  que  é  a  capital  da  provinda ,  onde  residem  os  gover- 
nadores, e  a  cidade  de  Marianna,  que  é  a  capital  do  bispado,  onde 
residem  os  bispos. 

S  i-° 

De  Villa  Rita. 

2.  Villa  Rica  está  fundada  a  20  gráos ,  24  minutos  6  7  segundos 
de  latitude  meridional  em  sitio  montuoso ;  as  ruas  são  irregulares , 
os  edifíotos  não  tem  nobreza ;  os  templos  das  matrizes  e  das  ordens 
terceiras  do  Carmo  e  de  S.  Francisco ,  sào  magestosos  e  ricos.  Tem 
duas  parochias,  que  são  a  de  Nossa  Senhora  do  Pilar  do  Ouro  Preto, 
e  a  de  Nossa  Senhora  da  Conceição  de  António  Dias.  As  terras  do 
termo  são  cheias  de  serras  pouco  aptas  para  a  cultura»  e  boas  para  a 
extracção  do  ouro. 

3.  Foi  esta  villa  creada  pelo  governador  António  de  Albuquerque 
Coelho  de  Carvalho  a  8  de  Julho  de  1711 ,  e  conGrmada  por  carta 
regia  de  15  de  Dezembro  de  1712. 
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4.  Tem  a  mesma  villa  um  governador  e  capitfio  general ,  uma 
camará ,  uma  juncta  da  fazenda  real ,  uma  juncta  dos  recursos,  uma 
intendência,  uma  juncta  das  justiças,  um  ouvidor,  um  juiz  dos 
orphãos  e  um  vigário  da  vara. 

Da  Camará  de  Villa  Riea. 

5.  Acamara  é  composta  dosofficiaes  competentes,  e  tem  os  ren- 
dimentos seguintes,  feito  o  calculo  em  1777 : 

A  renda  dos  aferimentos  das  medidas  e  pesos.    .     .  2:860^)000 

A  renda  das  cabeças  dos  gados  que  se  matam  •    .    .  800$000 

Os  foros  das  casas 899$200 

A  renda  da  cadéa 60$000 

6.  Propinas  que  se  pagam  a  cada  um  dos  ofliciaes  da  camará, 
pela  ordem  expedida  peio  conselho  ultramarino  a  24  e  26  de  Maio 
de  1744. 

A  cada  um  dos  juizes  ordinários ;  a  cada  um  dos  ve- 
readores, procurador  e  escrivão 130$000 

Na  forma  seguinte: 

Da  festa  do  Corpo  de  Deos 

»     •    de  Santa  Isabel      i  ■      A  c^sim** 

,    *  -   r.       ,.     }  de  cada  uma.    .    .    •         20<W)000 
»     »     do  Anjo  Custodio 

»     »     e  da  Padroeira 

»     »     e  S.  Sebastião 

»     »     das  três  ladainhas  [década  uma  .    .         10&000 

»     »      e  da  publicação  da  bulia 

Ao  thesoureiro  da  camará  se  paga  de  propina  em  cada 
umanno 96$000 

Ao  porteiro  ou  continuo  ...     * 80$000 

N.  Bé  Que  nas  occasiões  de  nascimentos,  casamentos,  e  falleci- 

menlos  de  pessoas  reaes  se  pagam  aos  mesmos  20$OO0  de  propina 

extraordinária,  e  aos  subalternos  10 $000. 
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N.  B.  Que  as  propinas  ao  thesoureiro,  e  continuo  da  «amara  são 
pagas  em  virtude  da  ordem  do  conselho  ultramarino  de  9  de  Feve- 
reiro de  1756. 


S3.' 


Da  Juncta  da  fazenda  real  de  Tília  Rica* 

7.  À  juncta  da  administração,  e  arrecadação  da  real  fazenda  de 
Minas  compõe-se  dos  membros  seguintes : 

O  governador  e  capitão  general  como  presidente  não 

tem  ordenado. 
O  ouvidor  de  Villa  Rica  como  juiz  dos  feitos  tem  de 

ordenado 400$000 

O  intendente  de  Villa  Rica  como  procurador  da  real 

fazenda 4OO$00O 

O  thesoureiro  geral 1:000$000 

O  escrivão  da  juncta 1:200<$000 

8.  A  contadoria  da  mesma  juncta  compõe-se  dos  oíficiaes  seguintes : 
Dous  escripturarios  contadores,  que  tem  de  ordenado 

cada  um 400$000 

Quatro  escripturarios,  cada  um 400$000 

Três  ajudantes,  cada  um 240$000 

O  fiel  do  thesoureiro  geral 547$500 

O  porteiro  da  juncta 250$000 

O  continuo 150$000 

9.  Tem  mais  a  dita  juncta  os  oíficiaes  seguintes : 

O  thesoureiro  da  fazenda  real  que  tem  do  ordenado  .  6OO<$O00 

O  escrivão  do  mesmo 300$000 

O  solicitador  da  fazenda 250$00O 

O  meirinho  da  fazenda  real •     .     .  250$000 

O  escrivão  do  dito 250#>000 

10.  Propinas  que  so  pagam  aos  deputados  da  referida  juncta  pelas 
rematações  triennaes  dos  contractos  de  Minas: 
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Pelo  contracto  das  entradas : 

Ao  governador  presidente I;8d0$000 

Ao  provedor,  e  boje  juiz  dos  feitos 1:200$000 

Ao  procurador  da  fazenda 300$000 

Ao  thesoureiro  geral 3O0$000 

Ao  escrivão  da  juncta 300$000 

Ao  fiel  do  thesoureiro  geral 150$000 

.Ao  porteiro  da  juncta 75$000 

Aq  meirinho  da  fazenda  real 75$000 

Ao  escrivão  do  dito 75#>000 

Peh  contracto  dos  dízimos. 

Ao  governador  presidente 2:700^)000 

Ao  juiz  dos  feitos 1:800#>000 

Ao  procurador  da  fazenda 450$00O 

Ao  thesoureiro  geral 450  $000 

Ao  escrivão  da  juncta A50$000 

Ao  fiel  do  thesoureiro  geral 225$000 

Ao  porteiro  da  juncta 112$500 

Ao  meirinho  da  fazenda  real 112$500 

Ao  seu  escrivão 112$500 

Pelo  contracto  dos  diamantes. 

Ao  governador. 900$000 

Ao  juiz  dos  feitos 600$000 

Ao  procurador  da  fazenda 150<J5£>000 

Ao  thesoureiro  geral 150$000 

Ao  escrivão  da  juncta 150$00O 

Ao  fiel  dothesoureiro  geral 75$000 

Ao  porteiro  da  juncta 37$500 

Ao  meirinho  da  fazenda  real 37$500 

Ao  seu  escrivão    .     .    .     .    , 37$500 
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Pelo  contracto  das  passagens  do  Porto  Real  do  Rio 

das  Mortes. 

Ao  governador 384$000 

Ao  juiz  dos  feitos 300$000 

Ao  procurador  da  fazenda 75$000 

Ao  escrivão  da  ju  neta 75$000 

Ao  tbesoureiro  geral 75$000 

Ao  fiel  do  thesoureiro 37$500 

Ao  porteiro  da  juncta 14<JJÍ>400 

Ao  meirinho  da  fazenda 14$400 

Ao  seu  escrivão 14$400 

Pelo  contracto  das  passagens  do  Rio  Grande. 

Ao  governador -    .  192$000 

Ao  juiz  dos  feitos 150$000 

Ao  procurador  da  fazenda 75$000 

Ao  thesoureiro  geral 75$000 

Ao  escrivão  da  juncta 75$000 

Ao  liei  do  thesoureiro  geral 37$500 

Ao  porteiro  da  juncta 14 $400 

Ao  meirinho  da  fazenda 7$200 

Ao  seu  escrivão 7$200 

Pelo  contracto  das  passagens  do  Rio  Verde. 

Ao  governador 96$000 

Ao  juiz  dos  feitos 75$000 

Ao  procurador  da  fazenda 37$ 500 

Ao  thesoureiro  geral 37$500 

Ao  escrivão  da  juncta 37$500 

Ao  fiel  do  thesoureiro  geral 18 $7 50 

Ao  porteiro  da  juncta 7$200 
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Ao  meirinho  da  fazenda 3$60O 

Ao  seu  escrivão 3$600 

Pelo  contracto  das  passagens  do  Rio  de  S.  Francisco. 

Ao  governador 192 $000 

Ao  juiz  dos  feitos 150$ 000 

Ao  procurador  da  fazenda 75$000 

Ao  lhesoureiro  geral 75 $000 

Ao  escrivão  da  juncta 75$000 

Ao  fiel  do  tbesoureiro  geral 37$500 

Ao  porteiro  da  juncta 14$400 

Ao  meirinho  da  fazenda 7$200 

Ao  seu  escrivão 7$200 

Pelo  contracto  das  passagens  de  Minas  Novas. 

Ao  juiz  dos  feitos 33$380 

N.  B.  Quando  os  contractos  são  rematados  em  Minas,  vencem 
as  propinas  os  officiaes  existentes  ao  tempo  das  rematações,  e  quando 
se  rematam  na  corte,  as  vencem  os  officiaes  existentes  ao  tempo  em 
que  os  contractadores  tomam  posse  dos  contractos,  pela  ordem  de  2 
de  Maio  de  1747 :  e  quando  se  administram  pela  real  fazenda  nSo 
vencem  propinas  pela  provisão  do  Erário  de  22  de  Julho  de  1771. 
11.  Propinas  que  se  pagam  aos  deputados  da  mesma  juncta,  e 
officiaes  da  fazenda  real  dependentes  d'el la  nas  occasiões  de  nasci- 
mentos, casamentos,  e  fallecimentos  de  pessoas  reaes. 

Ao  governador 216$000 

Ao  juiz  dos  feitos 108$000 

Ao  procurador  da  fazenda 108$000 

Ao  thesoureiro  geral 108$000 

Ao  escrivão  da  juncta 108 $000 

Aos  seis  escripturarios  da  contadoria  cada  um.     .    .         18$000 

Aos  três  ajudantes  do  dito,  cada  um 18$000 

Ao  porteiro  da  juncta 9$000 

Ao  continuo  da  juncta 9$000 
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Ao  íiel  do  thesouroiro  geral 18 $000 

Ao  thesoureiro  da  fazenda  real 18$000 

Ao  escrivão  do  dito 18$000 

Ao  solicitador  da  fazenda 9$000 

Ao  meirinho  da  fazenda 11  $250 

Ao  escrivão  do  dito 9$000 

§4° 

Da  intendência  do  ouro  de  Tília  Rica. 

12.  A  intendência  do  ourode  Villa  Rica  é  composta  dos  ofliciaes 
seguintes: 

O  Dr.  intendente,  que  vence  cada  anno  de  ordenado.  1:600$000 

De  ajuda  de  custo  pelas  devassas 500$000 

Os  quatro  fiscaes  que  serve  cada  um  três  mezos ,  e 

vencem  todos 400$000 

O  thesoureiro  cada  anno »    .     .  1:000 $000 

O  escrivão  da  receita 800$000 

O  escrivão  da  conferencia 800$000 

O  ensaiador 800$000 

O  ajudante  do  dito 400$000 

O  abridor 800$000 

O  meirinho 300$000 

O  escrivão  do  dito 300$000 

O  escrivão  da  fundição 700$000 

O  primeiro  fundidor 800$000 

O  segundo  fundidor 400$000 

O  terceiro  fundidor *0O$OOO 

13.  Propinas  que  se  pagam  aos  ofliciaes  da  intendência  de  Villa 
Rica  nasoccasiões  do  nascimentos,  casamentos,  e  fallccimentos de 
pessoas  reaes. 

Ao  Dr.  intendente 90$000 

Ao  fiscal 72$000 

Ao  thesoureiro *5$O00 
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Ao  escrivão  da  receita 45$O0O 

Ao  escrivão  da  conferencia 45$000 

Ao  escrivão  da  fundição.    ...» 45$000 

Ao  ensaiador 22$500 

Ao  ajudante  do  dito 22#500 

Ao  abridor 22$500 

Ao  primeiro  fundidor 22$500 

Ao  segutffc  fundidor 22$500 

Ao  tercei  fundidor 22#500 

Ao  meirinho 22$  500 

Ao  escrivão  do  dito 22$500 

14.  Além  das  sobreditas  despezas  que  S.  Magestade  faz  com  os 
ordenados  dos  officiaes  da  intendência  de  Villa  Rica ,  e  das  outras 
intendências  da  capitania ,  que  são  pouco  menores ,  as  faz  também 
com  os  materiaes,  que  n'ellas  se  consomem ,  e  com  os  jomaes  dos  negros, 
que  trabalhamos  forjas ,  e  na  apuração  das  escovilhas  Estas  des- 
pelas sfio  incerta*?  e  diferentes  nas  diversas  intendências,  mas  para 
se  formar  alguma  idéa  d'ellas,  porei  aqui  o  calculo  da  de  Villa  Rica» 
leito  no  annode  1778. 

15.  De  prata  para  os  ensaios — três  marcos  e  meio. — De  chumbo 
para  os  mesmos — vinte  e  cinco  marcos. — De  agua  forte  para  os 
mesmos — dezoito  canadas. — De  vidros  para  os  mesmos — quinze.— 
Desolimão  para  as  fundições  do  ouro — cincoenta  e  duas  arrobas 
deseseis  marcos  e  quatro  onças. — De  carvão  e  lenha  275$>887. 

Aos  seis  negros,  que  trabalham  nas  forjas,  se  pagam  por  dia  SOO  reis 
— e  o  mesmo  na  apuração  das  escovilhas,  na  qual  costumam  trabalhar 
quinze  negros,  de  quinze  até  vinte  dias. 

16.  Na  dita  intendência  de  Villa  Rica  se  fundiram  no  anno  de 
1777 — 4641  parcellas ,  e  fazendo-se  o  calculo  até  o  numero  808 
importaram  a  dinheiro  a  quantia  de  201:873^)400;  as  quaes  depois 
de  fundidas  importaram — 196:540^443,  pelo  que  veio  a  ser  a  perda 
— 5:332$957,  que  não  chega  a  três  e  meio  por  cento.  Nas  outras 
intendências  diminuo  menos  o  ouro  por  ser  de  melhor  qualidade, 
e  mais  puro. 
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Da  Cidade  de  Marianas* 

17.  À  cidade  de  Marianna  está  situada  a  20  gr.  21  min.  6  27 
segundos  de  latitude  meridional  na  margem  do  rio  chamado  Ribeirão 
do  Carmo.  Foi  erecta  em  villa  a  8  de  Abril  de  1711  por  António 
de  Albuquerque  Coelho  de  Carvalho ,  governador  de  SfyjPaulo ,  e 
Minas,  e  conGrmada  pelo  Senhor  D.  JoSo  V  a  14  de  Abra  de  1712, 
com  o  titulo  de  leal  villa  de  N.  Senhora  do  Carmo:  ultimamente 
foi  erecta  em  cidade ,  com  o  titulo  de  Marianna ,  por  carta  regia  de 
23  de  Abril  de  1745. 

18.  O  sitio,  em  que  está  fundada,  é  quasi  plano,  e  dos  mais  agra- 
dáveis que  ha  nos  matos;  os  ares  são  puros,  as  aguas  excellentes.  Os 
edifícios  sao baixos,  e  de  madeira,  o  arruamento  é  regular,  e  os  templos 
são  decentes.  Tem  nas  suas  visinhanças  algumas  pequenas  quintas , 
a  que  dão  o  nome  de  chácaras,  as  quaes  produjtem  muitas  hortaliças,  e 
f ruelas,  que  se  consomem  na  mesma  cidade ,  e  em  Villa  Rica. 

Do  Bispado,  e  do  Bifpo  de  Marianna. 

19.  A  cidade  de  Marianna  é  cabeça  do  bispado  do  nome  d'ella, 
que  foi  erecto  por  alvará  de  2  de  Maio  de  1747 ,  expedido  em  virtude 
do  motu-proprio  de  Benedicto  XIV  de  1746;  que  o  separou  do  bis- 
pado do  Rip  de  Janeiro. 

20.  Os  limites  d'este  bispado  são  menores  que  os  da  capitania  de 
Minas  Geraes;  porque  pertencem  ao  bispado  de  S.  Paulo  as  freguesias 
de  Sapucahi,  Jacuhi,  e  Cabo  Verde:  ao  bispado  de  Pernambuco, 
as  de  S.  Romão ,  e  Paracatú :  e  ao  arcebispado  da  Bahia  o  districto 
de  Minas  Novas ,  que  comprehende  as  freguezias  de  Santa  Cruz  da 
Chapada,  de  Nossa  Senhora  da  Conceição  do  Rio  Pardo,  de  Santo 
António  de  Itucambira,  e  dos  Morrinhos ;  e  pertencem  todas,  quanto 
ao  governo  militar,  e  politico  á  capitania  de  Minas. 
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21.  O  bispo  de  Marianna  tem  os  rendimentos  seguintes  pagos 

pela  fazenda  real : 

»*<»ngrua 1:0000000)  uwmm 

Para  aluguel  de  casas.    .     .    .       400#>00O)  ^ 

22.  Tem  mais  o  mesmo  bispo  dos  donativos  dos  officios  do  bis- 
pado, e  das  chancellarias,  cujos  rendimentos  são  incertos,  o  seguinte: 
Do  officio  de  escrivão  da  camará  de  Marianna.     .    .  600$000 
Do  officio  de  escrivão  do  contencioso  da  mesma.     .  5O0<£)000 

Do  officio  do  contencioso  de  Villa  Rica 400$000 

Do  officio  do  contencioso  do  Sabará 500<$000 

Do  officio  do  contencioso  do  Rio  das  Mortes    .     .    .  500$000 

Do  officio  do  contencioso  do  Serro  Frio    ....  200<$000 

Do  officio  do  contencioso  de  Pitangui 100$000 

Do  officio  de  contador  e  distribuidor  de  Marianna.     .  200$000 

Do  mesmo  officio  de  Villa  Rica 100$000 

Do  mesmo  officio  do  Rio  das  Mortes    .     .     .    .     *  100 $000 

De  chancellarias 3:200$000 

Do  officio  do  Sabará 100 $000 

A  côngrua  do  bispo  e  aluguel  de  casas  foram  estabelecidas  pelas 
ordens  de  2  de  Maio  de  1747  e  de  28  de  Março  de  1752. 
Depois  da  erecção  d'este  bispado  tem  havido  os  bispos  seguintes : 
D.  Fr.  Manoel  da  Cruz,  religioso  deS.  Bernardo,  que  foi  transferido 
do  bispado  do  Maranhão ;  tomou  posse  a  27  de  Fevereiro  de  1748 
por  seu  procurador  o  Rev.°  Lourenço  José  de  Queiroz  Coimbra , 
vigário  collado  da  matriz  do  Sabará ,  e  fez  o  bispo  a  sua  entrada 
publica  a  28  de  Novembro  do  dito  anno ;  falleceu  a  3  de  Janeiro 
de  1764 ,  ficando  a  Sé  vaga ,  até  ser  provida  de  novo  bispo. 

24.  D.  Joaquim  Borges  de  Figueirôa,  beneficiado  da  basílica 
patriarchal ,  tomou  posse  por  seu  procurador  o  Dr.  Francisco  Xavier 
da  Rua  a  3  de  Fevereiro  de  1772;  foi  transferido  para  o  arcebispado 
da  Bahia;  e  não  ficou  a  Sé  vaga. 

25.  D.  Bartholomeu  Manoel  Mendes  dos  Reis,  que  foi  transferido 
do  bispado  de  Macau ,  tomou  posse  por  seu  procurador  o  Dr.  Fran- 
cisco Xavier  da  Rua  a  18  de  Dezembro  de  1773. — Em  13  de  Dezem- 
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oro  de  1775  entrou  na  administração  do  bispado,  com  procuração 
do  mesmo  bispo  o  Rev.°  José  Justino  de  Oliveira  Gondim ;  e  em 
24  de  Maio  de  1778  passou  a  dita  administração,  por  ordem  do  refe- 
rido bispo,  ao  Rev.9  cónego  de  Marianna  Ignacio  Corrêa  de  Sá.  Este 
bispo  ainda  reside  na  corte,  mas  já  tem  successor. 

Este  bispado  tem  46  freguesias  colladas,  e  se  paga  de  côngrua 
a  cada  um  dos  vigários  pela  fazenda  real  200$000  reis.  Tem 
mais  cinco  vigaftrios  da  vara  regulares,  que  sSo,  a  de  Viila  tlica, 
a  do  Rio  das  Mortes ,  a  do  Sabará ,  a  do  Serro-Frío ,  e  a  de  Pitangui. 
Tem  mais  quatro  vigararias  da  vara  sem  formalidade,  que  são: 
a  da  Campanha  de  Rio  Verde,  a  da  Ajuruoca,  a  de  Tamanduá,  e  do 
Cayeté. 

S  *• 

Da  Sé  de  Marianna. 

27.  Tem  a  mesma  cidade  de  Marianna  uma  cathedral,  que  serve 
de  matriz,  com  quatro  dignidades ,  a  saber:  arcediago,  arcipreste, 
chantre,  thesoureiro-mór,  dez  cónegos,  doze  capellãcs,  quatro 
moços  do  côf o,  um  sacristão,  um  organista,  um  mestre  de  capella 
o  um  porteiro  da  massa;  e  a  cada  um  dos  sobreditos,  se  pagam 
annualmente  pela  fazenda  real  as  côngruas  e  ordenados  seguintes: 

Ao  arcediago* 500$000 

Ao  arcipreste.  } 

Ao  chantre*               £  a  cada  um 4O0$00O 

Ao  the&ureiro  mor.    ' 

A  cada  cónego 3O0$Q0O 

A  cada  capeilâo 100 #000 

A  cada  moço  do  coro 36<#>000 

Ao  sachristão 37$&06 

Ao  organista 75$000 

Ao  mestte  da  capella 60$000 

Ao  mestre  das  ceremonias 15$000 
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Ao  porteiro  da  maça 15$000 

A  sachrislia  da  Sé  recebe  annualmente  da  fazenda  real  360$>000 
A  fabrica  recebe  também 180$000 

28.  Todas  estas  côngruas,  e  ordenados  foram  estabelecidos  pela 
ordem  de  2  de  Maio  de  1747  passada  em  virtude  da  resolução  de 

22  de  Abril  do  mesmo  anno ;  e  pelo  alvará  de  5  de  Fevereiro,  e 
ordem  de  13  de  Março  de  1756.  £  pelo  outro  alvará  de  15  de 
Outubro  de  1754,  e  provisão  de  18  de  Maio  de  1757,  se  pagam  aos 
herdeiros  das  dignidades,  e  cónegos  as  suas  respectivas  côngruas  de 
um  anno  depois  de  mortos. 

29.  A  Sé  se  governa  pelos  estatutos  da  do  Rio  de  Janeiro  ,  por 
provisão  de  20  de  Março  de  1757,  mandada  observar  pela  outra  de 

23  de  Setembro  de  1758. 

§8.° 

Da  Cúria  Eoclesiastioa  de  Marianna. 

30.  Tem  mais  a  dita  cidade  uma  cúria  ecclesiastica ,  que  se 
compõe  de  um  provisor,  que  é  também  juiz  das  justificações  de 
genere,  edas  dispensas;  e  de  um  vigário  geral ,  que  e  também 
juiz  das  ca pellas  e  resíduos ,  e  dos  casamentos.  Estes  ministros  tem 
os  officiaes  seguintes*  Um  escrivão  da  camará  para  o  expediente 
de  todos  os  despachos,  que  manam  do  provisor. — Um  escrivão  para 
o  expediente  dos  despachos  contenciosos,  que  manam  do  vigário  geral. 
Um  promotor,  que  promove  em  os  juízos  de  um  e  outro  ministro.  — 
Um  distribuidor,  inquiridor,  contador ,  e  escrivão  do  registo.  Um 
meirinho  geral,  e  seu  escrivão,  um  meirinho  do  campo,  e  seu  escrivão. 
E  ura  corretor  e  fiel  dos  autos,  e  papeis. 

31.  Aos  referidos  ministros  se  pagam  pela  mesma  fazenda  real  as 
côngruas,  ou  ordenados  seguintes,  em  virtude  da  referida  ordem 
de  2  de  Maio  de  1747. 

o  provisor         [a  cada  um.  .  .  .  .     90$000 
Ao  vigário  geral)  ^ 
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Do  Seminário  d»  Marianna. 

32.  Tem  roais  a  dita  cidade  um  seminário,  aonde  se  ensina  9 
língua  latina,  e  a  theologia  moral,  e  já  houve  n'elle  cadeira  de 
philosophia,  que  se  não  conserva  por  falta  de  rendas.  No  dito  semi* 
Dário  se  admittem  estudantes  pobres ,  e  os  que  o  nào  são  se  admiltem 
também  com  o  nome  de  porcionistas ,  que  pagam  cada  anno 
100$0OO  reis. 

33.  £  governado  o  diio  seminário  por  um  reitor,  a  quem  se  pagam 
cada  anno  30O$O00  reis.  —  A  cada  um  dos  sobreditos  mestres  se 
pagam  200<JJ£)000  reis,  e  ao  procurador  do  seminário  lOO$0OO  reis. 

34.  À  fundação  d'este  seminário  teve  principio  no  anno  de  1749 
com  esmolas,  que  voluntariamente  deram  os  habitantes  da  capitania 
de  Minas,  diligenciadas  pelo  bispo  D.  Fr.  Manoel  da  Cruz,  satis- 
fazendo assim  á  recommendação  pontifícia  ,  que  consta  das  Bulias  da 
sua  confirmação  passadas  em  Roma  a  15  de  Dezembro  de  1745. 

35.  Ao  depois  de  ter  dado  o  dito  bispo  a  formalidade  necessária 
ao  mesmo  seminário,  deu  conta  a  El-Rei  D.  José  I ,  pedindo-lhe 
o  quizesse  tomar  debaixo  da  sua  protecção,  o  que  fez  o  dito  senhor, 
por  carta  dirigida  ao  mesmo  prelado,  a  qual  nào  vi. 

36.  Cuidou  o  dito  prelado  com  grande  zelo  em  perpetuar  o  refe- 
rido seminário,  estabelecendo-lhe  rendas  em  moradas  de  casas, 
que  conserva ,  e  em  dinheiros  a  juros,  de  que  se  tem  perdido  a  maior 
parte,  por  causa  da  pouca  subsistência  dos  bens  do  paiz. 

37.  Os  rendimentos  d'este  seminário  são  incertos,  porque  os  alu- 
gueis das  casas,  que  possuo  podem  render  cada  anno  450<$000  reis. 
O  numero  dos  porcionistas  nunca  é  certo ;  os  juros  do  dinheiro 
cobram-so  com  difficuldade,  e  uma  fazenda  que  possuo  no  Rio  de 
Peixe,  rende  mais  ou  menos  conforme  a  abundância  dos  annos. 
Dizem  que  os  donativos,  com  que  se  poncionaram  os  oílicios  eccle- 
siasticos  do  bispado,  foram  applicados  por  concessão  pontifícia  e  regia 
para  o  dito  seminário,  ainda  que  eu  não  vi  as  ordens;  mas  ó  certo, 
que  os  bispos  gastam  nos  seus  usos  estes  donativos. 
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§  10. 

Da  Camará  de  Marianna. 

38.  Tem  a  dita  cidade  uma  eamara  composta  de  um  juiz  de  fora , 
a  mais  officiaes  competentes  9  a  qual  tem  es  rendimento»  seguintes , 
feito  o  calculo  em  1777 : 

A  renda  dos  afferiraentos  das  medidas ,  e  pesos  é.     .    3:700^)000 
A  tenda  das  cabeças  dos  gados  que  se  matam.     .     .       572$000 

A  renda  do  verde 32$000 

A  renda  da  cadéa 35$000 

Os  foros •  .     .     .     1:4©5#987 

39*  Propinas  que  se  pagam  a  cada  um  dos  officiaes  da  camará,  pela 
ordem  de  24  de  Maio  de  1744. 
Ao  juiz  de  fóra ,  e  a  cada  um  dos  vereadores , 

procurador  e  escrivão  da  camará 1 7O$O0O 

Ao  thesoureiro 96$000 

Ao  continuo 8 O ,$000 

Paga-se  mais  ao  escrivão  para  papel  e  tinta .    .    .         60$00O 

N.  B. — Além  doestas  propinas  tem  os  officiaes  da  camará  20$ 

de  propinas  extraordinárias  nas  oecastòes  de  nascimentos,  casamentos, 

9  fallecimentos  de  pessoas  reaes ,  e  os  ofíkiaes  subalternos  a  metade 

na  forma  da  sobredita  ordem. 

CAPITULO  III. 

DA  COMARCA  DO  Ria  DAS  VELUAS. 

1.  A  comarca  do  Rio  das  Velhas  é  habitada  por  99,576  almas 
catholicas,  feito  o  calculo  em  1776,  e  temas  villas  seguintes — a 
Vilia  Real  do  Sabará,  a  Villa  Nova  da  Rainha  do  Cayté,  a  Villa  de 
Pitangui,  a  Villa  do  Papagaio,  e  diversos  Julgados. 

Da  Villa  do  Sabará. 

2.  Esta  villa  é  cabeça  de  comarca ,  está  situada  em  terreno  quasi 
plano,  a  19  gr.  e  52  mio.  de  latitude  meridional  nas  margens  do 
Rio  das  Velhas.  Foi  creada  pela  governador  António  de  Albuquerque 
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Coelho  de  Carvalho  a  17  de  Julho  de  171 1,  e  confirmada  por  provisão 
do  conselho  de  9  de  Janeiro  de  1715.  Tem  uma  camará  com  dous 
juizes  ordinários»  o  mais  offioiaes  competentes.  Uma  intendência 
do  ouro,  — Um  otrridor,  um  juiz  dos  orphãos,e  um  vigário  da 
vara.  As  ruas  são  irregulares ;  os  templos,  e  as  casas  de  madeira, 
e  sem  nobreza. 

§2.° 
Da  Gamara  da  Sabará. 

3.  A  camará  do  Sabará  tem  os  rendimentos  seguintes,  feito  o 
calculo  em  1777 : 

A  renda  das  afferições ,  e  a  das  cabeças    ....  2:880^)000 

Os  foros 1:019#>925 

A  renda  das  cabeças  do  Julgado  do  Paracatú  perten- 
cente á  camará  do  Sabará 149$600 

A  renda  das  afferições  do  dito  Julgado 864$000 

A  renda  da  cadéa  do  dito  Julgado 29$400 

4.  Propinas  que  se  pagam  aos  officiacs  da  dita  camará  por  provisão 
de  25  de  Maio  de  1744. 

A  cada  um  dos  juizes  ordinários ,  vereadores ,  procurador 
e  escrivão 50$000 

Na  forma  seguinte: 

De  assistir  aos  presos,  quando  se  desobrigam  peta  paschoa.  5<$000 
Da  procissão  do  Corpo  de  Deos. 

Da  festa  de  Santa  Isabel.  f .       ,  .  _  _  _  _  A 

^       .    _       ,.  ide  cada  um.    10$000 

Do  anjo  Custodio.  ' 

Da  da  N.  S.  da  Conceição  Padroeira. 

Da  publicação  da  bulia 5^000 

O  alcaide  tem  de  propina  annuaí 25$000 

O  continuo 25$000 

O  ouvidor  quando  assiste  tem  as  mesmas  propinas. 
Tem  mais  cada  um  dos  officiaes  da  camará,  e  ouvidor  por 

estylo,  de  cera  cm  todas  as  sobreditas  festas  reaes.     .    19$600 
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O  escrivão  da  camará  recebe  mais  cada  anno,  para  papel 

e  tinta  por  estylo 76$800 

O  alcaide  recebe  mais  cada  anno  também  por  estylo.     .     76$>800 
O  continuo  recebe  também  mais  cada  anno  por  èètylo         72$>000 
Cada  um  dos  almotaceis ,  que  acompanham  a  camará ,  e 
o  procurador  do  anno  antecedente,  que  leva  o  estan- 
darte ,  recebe  por  estylo  de  cada  festa 2$>400 

N.  B.  Nas  occasiôes  de  nascimentos,  e  fallecimentos,  casamentos 
de  pessoas  reaes,  tem  os  officiaes  da  camará  10$000  reis  de  propina 
extraordinária,  e  os  officiaes  subalternos  a  metade  da  forma  na  sobre- 
dita ordem. 

Da  Intendência  do  Ouro  do  Sabará. 

5.  A  intendência  do  ouro  do  Sabará  tem  os  officiaes  seguintes : 
O  Dr.  intendente ,  que  vence  cada  anno  de  ordenado , 

e  ajuda  de  custo 2:100^)000 

Quatro  iiscaes,  que  servem  cada  um  tresmezes,  tem 

todos  de  ordenado 400$000 

O  thesoureiro 800$000 

O  escrivão  da  receita 800$000 

O  escrivão  da  conferencia 800$000 

O  escrivão  da  fundição 700$00O 

O  ensaiador 800#>000 

O  ajudante  do  dito 400#>000 

Ao  primeiro  fundidor 800$000 

Ao  segundo  fundidor 400$)000 

Ao  meirinho 300#>000 

Ao  escrivão  do  dito 300$000 

N.  B.  Nas  occasiôes  de  nascimentos,  casamentos,  e  fallecimentos 
de  pessoas  reaes,  se  pagam  aos  officiaes  d'esta  intendência  as  mes- 
mas propinas,  que  levam  os  officiaes  da  intendência  de  Villa  Rica. 

6.  Esta  intendência  do  Sabará  tem  debaixo  da  sua  administração 
os  officiaes  seguintes: 
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O  escrivão  das  guias  da  villa  de  Pitangui. 
Os  fieis  dos  registos : 

Das  Sete  Lagoas. 

DoGequitibá. 

Do  Zabelé. 

Do  ribeirão  da  Arca. 

De  Nazareth  de  Pa  raça  tú. 

Dos  Olhos  d* Agua. 

De  São  Luiz. 

De  Santa  Isabel. 

De  S.  António  da  Manga. 
A  cada  um  d'estes  officiaes  se  pagam 300$000 

S  *.° 

Da  Villa  Nova  da  Rainha  do  Cayeté. 

7.  Esta  villa  está  situada  a  19  gr.  e  55  minutos  de  latitude 
meridional ;  foi  creada  pelo  governador  D.  Braz  Balthasar  da  Silvoira 
a  29  de  Janeiro  de  1714:  as  ruas  são  irregulares,  e  os  edifícios  pe- 
quenos, á  excepção  da  matriz,  que  é  um  templo  nobre.  Tem  uma 
camará  com  dous  juizes  ordinários,  e  mais  officiaes  competentes. 

As  rendas  d'esta  camará  são  as  seguintes  por  calculo  feito  em  1776. 

A  renda  dos  afferimentos 2:527<$800 

A  renda  das  cabeças 358$200 

§5.° 

Da  Villa  de  Pitangui. 

8.  A  villa  de  Pitangui  está  situada  a  19  gr.  e  41  min.  de  lati- 
tude meridional ;  é  villa  pequena.  Tem  uma  camará  com  os  officiaes 
competentes,  e  um  vigário  da  vara. 

As  rendas  da  dita  camará  são  as  seguintes,  por  calculo  feito  em  1777: 

A  renda  dos  afferimentos 776$000 

A  renda  da  cadôa 38$400 

Os  foros 72$900 
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CAPITULO  IV. 

BA  COMARCA  DO  RIO  DAS  MORTES. 

1.  A  comarca  do  Rio  das  Mortes  éa  mais  vistosa,  ea  mais  abun- 
dante de  toda  a  capitania  em  producçSo  de  gritos»  hortaliças,  e  tractos 
ordinários  do  paiz,  de  forma  que  além  da  própria  sustentação,  provê 
a  toda  a  capitania  de  queijos,  gados,  carnes  de  porco  &c.  Esta 
comarca  é  habitada  por  82,781  almas  catholicas,  pof  calculo  feito 
em  1776;  e  tem  as  villas  seguintes :  — A  villa  de  S.  Joào  d'EI-Rei, 
o  a  villa  de  S.  José  do  Rio  das  Mortes. 

Si.' 

Da  Villa  de  8.  João  d'El-Rei. 

2»  Esta  villa  é  a  cabeça  da  comarca»  está  situada  em  um  vallo 
plano  a  21  gr.  e  20  minutos  de  latitude  meridional.  Foi  creada 
pelo  governador  D*  Brás  Balthasar  da  Silveira,  a  8  de  Dezembro 
de  1713*  É  cortada  pelo  meio  por  um  ribeirão, que  tem  duas  pontes. 
Asmas  sfio  vistosas,  os  templos,  e  mais  edifloios  tem  alguma  nobreza. 
Ha  na  dita  villa  uma  camará  com  dous  juizes  ordinários,  e  mais 
officiaes  competentes. —  Uma  intendência  do  ouro. —  Um  ouvidor.  — » 
Um  juiz  dos  orphãos  e  um  vigário  da  vara. 

8  2.' 

Da  Camará  de  S.  João  «TEl-Ref. 

3.  A  camará  de  S.  João  d'El-Rei  tem  as  rendas  seguintes,  por 
calculo  feito  em  1777  : 

A  renda  dos  afferimenlos 1:452$600 

A  renda  das  cabeças 1:200$000 

Os  fores ,        12G&00O 


» 


Da  festa  de  S.  João.         {  cada  uma 5$000 

Da  publicação  da  bulia. 
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4.  Propinas  que  se  pagam  aos  officiaes  da  camará  pela  ordem  de  25 
de  Maio  de  1744. 
A  cada  um  dos  juizes  ordinários,  vereadores,  procurador, 

e  escrivão 55$000 

Na  forma  seguinte: 

Da  festa  do  corpo  de  Deos. 

Da  festa  dg  Santa  Isabel.       .     ,  _ . »»... 

Da  festa  do  Anjo  Custodio.    ícada  «» ">#000 

Da  festa  da  Padroeira. 
Da  festa  de  S.  Sebastião.  } 

f 

O  dito  ouvidor  quando  assiste  leva  as  mesmas  propinas. 

Os  officiaes  subalternos  levam  metade. 

Nas  occasiões  de  nascimentos,  casamentos,  e  fallecimentos  de 
pessoas  reaes,  levam  os  sobreditos  10 $000  reis,  e  os  subalternos 
5$000. 

S3.- 

Da  Intendência  do  Ouro  de  8.  João  d' El -Rei, 

5.  A  intendência  do  ouro  deS.  João  d'El-Rei,  tem  os  mesmos 
officiaes,  os  mesmos  ordenados,  e  as  mesmas  propinas  da  intendência  do 
Sabará;  e  tem  debaixo  da  sua  administração  os  officiaes  seguintes: 
O  Gel  do  registo  do  Paraibuna. 

O  fiel  do  registo  da  Mantiqueira. 

O  fiel  do  registo  de  Jaguary. 

O  fiel  do  registo  do  Ouro  Fino. 

O  fiel  do  registo  de  Jacuhy. 

A  cada  um  d' estes  officiaes  se  pagam 300$000 

§4° 

Da  vílla  de  8.  Joié  do  Rio  dai  Morte». 

6.  Esta  villa  está  situada  a  21  gr.  e  5  minutos  de  latitude  meri- 
dional ;  foicreada  pelo  governador  conde  de  Assumar  a  19  de  Janeiro 

*▼  37 
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cie  1718.  Tem  uma  camará  com  dous  juizes  ordinários,  e  mais 
oSiciaes  competentes.  A  renda  da  camará  é  a  seguinte  por  calculo 

/eito  em  1777 : 

A  renda  das  afferições 1:368$000 

A  renda  das  cabeças 792$000 

7.  Os  ofliciaes  da  camará  por  ordem  de  26  de  Maio  de  1744 

tem  as  propinas  seguintes : 

Cada  um  dos  juizes  ordinários,  vereadores,  procurador  e  escri- 
vão           70#>000 

Na  forma  seguinte. 

Da  festa  do  Corpo  de  Deos 

Da  festa  de  Santa  Isabel 

Da  festa  do  Anjo  Custodio  >de  "**  uma'    '    *    *         t0#000 

Da  festa  do  Padroeiro 

Da  festa  de  S.  Sebastião 

Da  festa  de  S.  José  i  ,       ,  K  ^AAA 

_       . ..         ,  ,   „  >de  cada  uma     .    .    .  5$000 

Da  publicação  da  bulia 
De  cada  uma  das  ladainhas 

N.  B.  Que  nas  occasiões  de  nascimentos,  casamentos,  e  falleci- 
mentos  de  pessoas  reaes,  se  pagam  a  cada  um  d'esses  officiaes  de  pro- 
pina extraordinária  10$<K)0 ,  e  aos  subalternos  5$000. 

CAPITULO  V. 

DA  COMARCA  DO  SERRO-FRIO. 

1.  A  comarca  do  Serro-Frio  é  habitada  por  58,794  almas  catho- 
Ucas,  feito  o  calculo  em  1776.  Tem  as  villas  seguintes.  A  villa  do 
Príncipe,  que  é  a  cabeça  da  comarca,  e  a  villa  do  Bom-Successo 
de  Minas  Novas. 
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s  *•• 

Da  Villa  do  Príncipe. 

2.  Esta  villa  está  situada  a  18  gr.  e  43  minutos  de  latitude  meridio- 
nal. Foi  creada  pelo  governador  D.  Braz  Balthazar  da  Silveira  a  29 
de  Janeiro  de  1714.  Tem  uma  camará  com  os  officiaes  competentes. 
Uma  intendência  do  ouro.  Um  ouvidor.  Um  juiz  dos  orpháos,  e  um 
vigário  da  vara.  A  dita  camará  tem  as  rendas  seguintes,  feito  o 
calculo  em  1777  : 

A  renda  das  afferições 1 :  878  $000 

A  renda  das  cabeças 709$800 

A  renda  da  cadêa 72$000 

3.  A  intendência  tem  os  mesmos  officiaes,  os  mesmos  ordenados, 
e  as  mesmas  propinas,  que  tem  os  da  intendência  do  Sabará,  só  com 
a  differença,  que  o  ouvidor  é  que  serve  de  intendente,  com  meio  or- 
denado dos  outros  intendentes,  e  com  quinhentos  mil  réis  de  ajuda 
de  custo. 

Esta  intendência  do  Serro-Frío  tem  debaixo  da  sua  administração 
os  officiaes  seguintos : 
O  fiel  do  registo  do  Pé  do  Morro. 
O  liei  do  registo  do  Rabello. 
O  fiel  do  registo  do  Galheiro. 
O  fiel  do  registo  da  In  ha  ci  ca. 
O  fiel  do  registo  de  Cayelé  Merim. 
O  fiel  do  registo  do  Bom-Jardim. 
O  fiel  do  registo  de  Itucambyra. 
O  fiel  do  registo  de  Gequitinhonha. 
A  cada  um  d'esles  officiaes  se  pagam 300$000 

§2.' 

Da  Villa  do  Bom-Suoceuo  de  Hinos  If  ova*. 

4.  Este  villa  tem  uma  camará  com  os  officiaes  competentes,  * 
com  os  rendimentos  seguintes,  feito  o  calculo  em  1777: 


2to 

A  renda  dos  afferimentos 258  $000 

A  renda  das  cabeças 146  $000 

A  renda  da  cadêa 25<g>500 

Do  alaguei  da  balança  do  açougue 12$000 

Do  Arraial  do  Tejuco,  e  intendência  da  eztraeoào  do»  di 

5.  O  erraial  do  Tejuco  está  situado  a  18  gráos  e  13  minutos  de 
latitude  meridional.  Tem  uma  junta  de  extracção  dos  diamantes, 
composta  de  um  intendente,  de  um  fiscal,  de  três  caixas,  um  escri- 
\âo  o  um  meirinho,  e  se  lhes  pagam  pela  fazenda  real  os  ordenados 
seguintes : 

Ao  intendente 3:200$)000 

Ao  fiscal • 2:000$000 

Ao  escrivão 600#>000 

Ao  meirinho 320$000 

Nas  occasiões  de  nascimentos,  casamentos,  e  fallecimentos  de 
pessoas  reaes  tem  as  propinas  seguintes : 

O  intendente 93$000 

O  fiscal 90$000 

O  meirinho 22$500 

O  escrivão 45$000 

O  intendente  tem  a  jurisdição  contenciosa  no  districto  diamanti- 
no pelo  regimento  da  extracção,  e  ordens  posteriores. 

CAPITULO  VI. 

DOS  LIMITES  BA  CAPITANIA  DE  MINAS  GERAES. 

1.  Os  limites  da  capitania  de  Minas  Geraes  que  vão  descriptos  na 
carta  corographica ,  foram  assignados,  em  parte,  segundo  as  ordens 
reaes,  e  em  parte,  pela  posse  que  os  habitantes  delia  adquiriram  das 
terras  que  foram  povoando. 
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2.  Tem  havido  grandes  duvidas  sobre  os  verdadeiros  limites  entro 
esta  capitania  e  a  de  S.  Paulo,  e  para  se  terminarem  foram  expedidas  as 
ordens  de  30  de  Abril  de  1722,  passada  em  virtude  da  resolução  de 
28  do  mesmo,  de  23  de  Fevereiro  de  1731 ,  passada  em  virtude  da 
resolução  de  20  do  mesmo  e  de  22  de  Junho  de  1743 ,  passada  em 
virtude  da  resolução  de  12  do  mesmo. 

3.  Gomes  Freire  de  Andrade,  em  virtude  da  real  ordem  que  se 
lhe  dirigiu ,  e  de  que  elle  faz  menção  na  carta  de  27  de  Maio  de 
1749,  commetteu  a  divisão  dos  ditos  limites  ao  desembargador 
Thomaz  Ruby  de  Barros  Barreto ,  e  elle  a  fez  principiando  do  alto  da 
serra  da  Mantiqueira ,  onde  estava  um  marco  antigo,  e  tirando  uma 
linha  pelo  cume  da  dita  serra  até  ao  morro  do  Lopo,  e  d'este  a» 
morro  de  Mogiaçú ,  e  d'elle  ao  Rio  Grande,  onde  principia  a  capita- 
nia de  Goyaz. 

4.  O  governador  Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva ,  passando  no  anno  de 
1764  a  examinar  aquelles  sitios  excitou  a  observância  da  dita  divisão 
pelo  bando  de  24  de  Setembro,  e  pelo  termo  da  juncta  feito  em 
S.  João  de  El-Rei  a  26  de  Novembro  do  mesmo  anno;  e  tudo  foi 
approvado  pelo  aviso  de  25  de  Março  de  1767. 

5.  £  ainda  que  o  vice- rei  do  Estado  fez  nova  divisão  por  um 
termo  da  juncta  no  Rio  de  Janeiro  a  12  de  Outubro  de  1766,  foi 
sem  ouvir  o  governador  de  Minas,  e  nunca  se  executou  esta  divisão , 
na  qual  se  seguiu  tudo  quanto  o  guarda  mór  geral  Pedro  Dias  Paes 
Leme,  Paulista,  quiz  persuadir  apaixonada  e  injustamente  aos 
membros  da  dita  juncta ,  nenhum  dos  quaes  tinha  o  menor  conheci- 
mento do  terreno  da  contenda ,  e  d'este  modo  ficou  tudo  no  estado 
antigo. 

6.  Os  governadores  de  S.  Paulo,  sem  embargo  d'isto,  se  foram 
introduzindo  violentamente  e  de  mão  armada  em  algumas  terras,  de 
que  sempre  estiveram  de  posse  os  governadores  de  Minas. 

7.  O  conde  de  Valladares,  tendo  noticia  de  que  o  governador  d0 
S.  Paulo  alterava  o  socego  dos  moradores  do  Ouro  Fino  e  Campanha 
de  Toledo,  com  o  pretexto  de  lhe  pertencerem  aquelles  dislrictos, 
mandou  postar  uma  guarda  na  dita  Campanha  para  pacificar  os 
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povos e  para  evitar  os  insultos,  ordenando  ao  cabo  delia  que  nunca 
resistisse  com  armas  ás  guardas  de  S.  Paulo ,  e  ponderou  áquelle 
governador  os  prejuízos  que  resultavam  da  sua  tentativa. 

8.  No  tempo  do  governo  de  António  Carlos  Furtado  de  Mendonça , 
continuaram  os  governadores  de  S.  Paulo  a  pôr  em  pratica  a  mesma 
pretenção  injusta  por  meios  violentos  e  desusados  entre  os  vassallos 
de  um  mesmo  monarcha ,  e  o  mesmo  praticaram  no  tempo  do  governo 
de  D.  António  de  Noronha. 

9.  A  moderação  com  que  todos  os  ditos  governadores  de  Minas  se 
conduziram  a  este  respeito ,  não  querendo  rebater  a  força  com  outra 
força ,  por  não  arriscar  as  vidas  dos  habitantes  d'aquelles  sertões , 
animou  os  governadores  de  S.  Paulo,  a  que  successivamente  fossem 
estendendo  os  limites  da  sua  capitania. 

10.  Uns  e  outros  governadores  tem  dado  contas  a  S.  M. ,  as  quaes 
até  o  anno  de  1778  não  haviam  sido  decididas,  resultando  de  seme- 
lhantes contendas  a  difficuldade  de  se  punirem  os  delinquentes  que 
se  retiram  áquelles  sertões,  pela  confusão  dos  districtos,  e  a  facili- 
dade de  se  commetterem  por  aquella  parte  extravios. 

11.  Pela  parte  em  que  a  dita  capitania  de  Minas  Geraes  confina 
com  a  da  Bahia ,  tem  havido  algumas  alterações  sobre  os  limites 
d'ellas.  No  anno  de  1718  ou  de  1719,  achando-se  que  a  comarca  do 
Rio  das  Velhas  era  muito  extensa ,  se  dividiu  e  se  creou  a  nova 
comarca  do  Serro  Frio ,  mandando-se  fazer  a  divisão  d'estas  duas 
comarcas  pela  ordem  de  16  de  Março  de  1720,  a  qual  foi  feita  pela 
forma  declarada  no  bando  de  26  de  Abril  de  1721,  e  pela  outra 
ordem  da  mesma  data,  se  declarou  que  o  districto  d'esla  nova 
comarca  ficava  pertencendo  ao  governo  de  Minas  Geraes. 

12.  Quanto  aos  descobrimentos  de  Minas  Novas  do  Arasuahi  e 
Fanados ,  que  haviam  sido  feitos  pelo  vice-rei  Vasco  Fernandes 
César  de  Menezes,  se  declarou  pela  ordem  de  21  de  Maio  de  1729 , 
passada  em  virtude  da  resolução  de  17  do  mesmo ,  que  o  ouvidor  do 
Serro  Frio  ficasse  tendo  jurisdicção  n'aquelles  descobrimentos  com 
subordinação  ao  vice-rei  do  Estado. 

1 3.  A  grande  distancia  em  que  os  ditos  descobrimentos  ficavam  da 
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cidade  da  Bahia ,  fez  que  S.  M .  por  decreto  de  10  de  Maio  àé 
1787  os  separasse  do  dito  governo,  e  os  unisse  com  as  tropas  que 
se  achavam  n'elles  á  capitania  de  Minas  Geraes,  e  pela  resolução  de 
26  de  Agosto  de  1760 ,  se  declarou  que  o  dito  território  de  Minas 
Novas  ficava  pertencendo  a  este  dito  governo  de  Minas  Geraes  sem 
dislincçSo  da  jurisdicção  militar  ou  civil.  Tudo  constada  ordem  de 
28  Agosto  de  1760. 

CAPITULO  VII. 

REFLEXÕES  SOBRE  O  ESTADO   POLITICO  DA  CAPITANIA  DE 

MINAS  GERAES. 

Nos  capítulos  precedentes  se  tratou  só  de  uma  breve  descripção 
corographica  da  capitania  de  Minas  Geraes  e  das  suas  comarcas ,  mas 
como  isto  não  basta  para  instruir  completamente  os  governadores, 
achei  que  era  necessário  fazer  n'este  capitulo  algumas  reflexões  rela- 
tivas ao  estado  politico  da  mesma  capitania. 

ReflexAo  1.» 

Do  governador. 

1.  O  governador  e  capitão  general  da  capitania  de  Minas  Geraes, 
tinha  de  soldo  ou  ordenado  oito  mil  cruzados,  pela  ordem  de  4  de 
Julho  de  1718,  passada  em  virtude  da  resolução  de  9  de  Junho  do 
mesmo  anno,  e  presentemente  tem  doze  mil  cruzados  que  se  lhe 
arbitraram  pela  provisão  de  16  de  Maio  de  1722. 

2.  O  mesmo  governador  governa  as  armas ,  segundo  os  regimentos 
e ordens,  e  ó  presidente  das  junctasda  justiça  e  da  fazenda.  Eito 
tem  inspecção  sobre  o  estado  politico;  mas  não  ha  regimento  próprio 
que  declara  n'esta  parte  a  sua  jurisdicção.  É  certo  que  pela  ordem 
de  31  de  Janeiro  de  1721  se  mandou  que  observasse  o  regimento  do 
Rio  de  Janeiro  emquanto  se  não  dava  outra  providencia;  mas  o  dito 
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regimento,  que  é  de  7  de  Janeiro  de  1679  ,  é  incompleto  e  imprati- 
cável, segundo  o  estado  presente  dos  negócios  e  costumes  cTaquelle 
continente. 

3*  Por  esta  razio  tem  os  governadores  de  Minas  arrogado  em 
diversos  tempos  uma  autoridade  sem  limites ,  estabelecendo  novas 
praticas  sempre  arbitrarias. 

4.  António  de  Albuquerque  Coelho  de  Carvalho ,  estando  ausente 
o  ouvidor  de  S.  Paulo,  e  devendo  o  juiz  de  fora  de  Santos  servir  o 
logar  na  forma  da  lei ,  nomeou  para  isso  a  D.  Simão  de  Toledo  por 
soa  provisão  de  2  de  Junho  de  1711 ,  e  se  lhe  estranhou  este  proce- 
dimento nullo ,  mandando-se  remover  o  dito  nomeado  pela  ordem 
de  25  de  Janeiro  de  1715. 

5.  D.  Braz  Balthazar  da  Silveira  não  cumpriu  o  provimento  de 
escrivão  da  ouvedoria  de  Villa  Rica ,  passado  pelo  conselho  ultra- 
marino a  Manoel  Cardoso  da  Silva ,  o  que  S.  M.  estranhou  pela 
ordem  de  30  de  Outubro  de  1714,  por  não  ser  da  sua  jurisdicção  o 
negar  aquelle  cumprimento,  e  pertencer  isso  ao  ouvidor ,  no  caso  em 
que  o  provido  tivesse  culpa  formada ;  declarando-se-lhe  que  não  devia 
confundir  as  jurisdicções. 

6.  D.  Pedro  de  Almeida  conde  de  Assumar  pretendeu  conhecer 
com  adjunctos  letrados,  da  justiça  das  sentenças  proferidas  pelos 
ouvidores;  porém  S.  M.  pela  ordem  de  14  de  Janeiro  de  1719, 
passada  em  virtude  da  resolução  de  11 ,  lhe  declarou  não  ser  da  sua 
profissão  o  julgar  causas ,  ordenando-lhe  que  deixasse  os  ouvidores 
com  as  suas  jurisdicções,  e  que  quando  elles  procedessem  mal ,  desse 
conta. 

7.  D.  Lourenço  de  Almeida  creou  um  solicitador  da  fazenda,  um 
executor  e  outros  officiaes,  o  que  se  lhe  estranhou  pela  ordem  de 
7  de  Maio  de  1723,  declarando-se-lhe  que  não  cabia  no  seu  poder 
aquella  creação. 

8.  O  mesmo  governador  mandou  suspenderas  causas  que  corriam 
na  ouvidoria  do  Sabará  entre  Diogo  Botelho ,  Leandro  de  Mattos  e 
o  coronel  Jo6é  de  Miranda ,  o  que  se  lhe  estranhou  pela  ordem  de  12 
de  Abril  de  1725,  declarando-se  n'ella  que  não  tinha  jurisdicção 
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para  aquelle  procedimento  tão  absoluto  e  contrario  á  justiça ,  e  que 
se  abstivesse  de  praticar  outros  semelhantes. 

9.  O  mesmo  governador  creou  um  juiz  dos  orphãos  em  Villa 
Nova  da  Rainha,  o  que  S.  M.  estranhou  muito  pela  ordem  de  8  de 
Junho  de  1725 ,  e  pela  ordem  de  5  de  Julho  do  mesmo  anno  se  lhe 
declarou  que  havia  feito  mal  em  mandar  prender  um  lançador  do 
contracto  das  entradas  por  lhe  constar  que  estava  conloiado  com 
outros,  antes  de  ter  culpa  formada* 

10.  O  mesmo  governador  creou  um  tribunal  chamado  da  juncta , 
o  conselho  da  fazenda  por  zelo  da  boa  administração  d'ella ,  o  que  lhe 
foi  estranhado  pela  carta  regia  de  2  de  Fevereiro  de  1626 ,  declaran- 
do-se-lhe  que  se  não  podia  chamar  zelo  o  que  usurpava  a  regalia  que 
singularmente  pertence  a  S.  M. 

11.0  mesmo  governador  nomeou  o  provedor  de  Villa  Rica  para 
servir  em  logar  do  ouvidor ,  mas  pela  ordem  de  29  de  Abril  passada 
em  virtude  da  resolução  de  28,  se  Ibe  declarou  que  arrogara  uma 
jurisdicção  que  por  nenhum  modo  lhe  era  permitlida,  e  que  tudo 
quanto  havia  obrado  aquelle  provedor  fora  nullo. 

12.  O  mesmo  governador  mandou  soltara  Dionísio  da  Costa, 
culpado  e  preso  na  cadôa  de  S.  José  do  Rio  das  Mortes,  e  prender 
o  escrivão  Custodio  Pereira  por  lhe  nSo  entregar  as  culpas  para  as 
romper,  de  cujo  facto  se  lhe  mandou  tomar  conhecimento  na  resi- 
dência do  dito  governador  pela  ordem  de  5  de  Maio  de  1732,  pas- 
sada em  virtude  da  resolução  de  9  de  Abril. 

1 3.  Deixo  de  referir  outros  factos  semelhantes  antigos,  e  modernos, 
e  passo  a  mostrar,  que  sem  embargo  das  ordens  referidas,  ainda 
subsistem  algumas  praticas,  que  deverão  abolir-se,  ou  determinar- 
se  por  lei,  e  que  os  governadores  faltos  de  conhecimentos  necessários 
observam ,  na  fé  dos  secretários,  que  lhe  attestam  ser  aquelle  o  estylo 
praticado  por  seus  predecessores,  o  qual  muitas  vezes  é  o  contrario 
ás  resoluções  de  direifii,  e  ás  ordens,  que  se  tem  dirigido  ao  go- 
verno. Para  maior  clareza  exporei  alguns  d'estes  abusos,  a  que 
chamam  estvlos. 

*?  38 
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PRIMEIRO  ABUSO. 


14.  Em  quaesquer  matérias  eiveis,  ou  estejam,  ou  não  estejam 
pendentes  em  juizo,  costumam  os  authores,  e  os  réos  recorrer  ao 
governador,  ai  legando  os  primeiros  o  direito,  que  tem  a  alguma 
propriedade,  ou  cobrança  de  divida;  e  os  segundos  o  direito  que 
tem  para  a  nfio  entregarem,  ou  a  não  pagarem,  mas  que  lhe  faltam  os 
meios  para  sustentarem  uma  demanda ,  e  que  a  sua  parte  é  pessoa 
poderosa :  feita  esta  supplica  manda  o  governador  informar  sobre  ella 
a  qualquer  commandante,  ou  ministro,  e  ultimamente  resolve  afinal 
o  que  lhe  parece  justo. 

15.  Esta  pratica  é  um  abuso  de  jurisdicção,  e  um  meio  de  se 
fazerem  injustiças ;  nem  é  possível,  que  por  este  modo  se  possa  co- 
nhecer a  razão,  e  dar  a  cada  um  o  seu. 

16.  As  formalidades  prescriptas  pelas  leis  não  se  podem  alterar, 
nem  ellas  foram  estabelecidas  só  para  os  litigantes  ricos.  O  legis- 
lador ó  quem  unicamente  pode  dispensar  na  pratica  das  ditas  forma- 
lidades ,  e  o  governador  nunca  pode  adquirir  semelhante  jurisdicçao 
fundado  no  exemplo  de  seu  predecessor. 

SEGUNDO  ABUSO 

17.  Qualquer  devedor,  que  é,  ou  teme  ser  demandado  pelo  seu 
credor,  recorre  ao  governador  allegando,  que  não  pôde  pagar  a 
divida  que  deve,  por  meio  de  execução,  sem  que  se  reduza  a  uma 
total  mina,  mas  que  dando-se-lhe  a  espera  de  dous,  três,  quatro ,  ou 
mais  annos,  poderá  satisfazer  ao  seu  credor,  sem  que  sinta  aquelle 
prejuízo.  O  governador ,  ao  depois  de  precederem  algumas  infor- 
mações, concede  a  espera  pedida,  com  aquellas  seguranças  que 
parecem  necessárias  ao  seu  arbítrio. 

18.  Esta  pratica  é  contraria  á  lei  do  reino,  segundo  a  qual,  só 
compete  á  Sua  Hagestade  o  dar  espaço  aos  fedores,  e  esta  é  uma 
regalia,  que  privativamente  pertence  aos  príncipes,  que  não  reco- 
nhecem superior;  e  os  governadores  sào  vassallos,  e  nno  legis- 
ladores. 
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TERCEIRO  ABUSO. 


19.  Qualquer  pessoa,  que  ou  foi  offendida ,  ou  se  reputa  injuriada 
por  outra ,  recorre  ao  governador ,  expondo  a  offensa ,  ou  injuria ,  e 
allegando  que  o  seu  offensor  é  destemido  ,  regulo ,  o  costumado 
a  praticar  excessos  d'aquella  natureza.  O  governador  muitas  vezes 
procede  a  prisSo ,  e  ás  vezes  a  degredo. 

20.  Esta  pratica  é  uma  injustiça ,  por  ser  uma  transgressão  da 
lei  do  reino,  a  qual  prohibe,  que  por  caso  de  injuria  se  prendam  os 
réos,  antes  de  baver  sentença,  e  por  caso  crime,  antes  de  b  a  ver 
culpa  formada,  ou  que  ao  menos  se  lhe  forme  dentro  de  oito  dias ; 
e  ninguém  pode  ser  degradado,  sem  ser  ouvido,  e  sem  preceder 
sentença. 

QUARTO  ABUSO. 

21.  Qualquer  possuidor  de  sesmaria,  que  tem  alguma  duvida 
sobre  os  limites  delia,  com  o  possuidor  de  outra  confinante,  recorra 
ao  governador,  eeste  manda  ao  juiz  das  sesmarias,  que  faça  me- 
dição das  terras  da  contenda ,  e  que  imposse  a  cada  um  nas  que  se 
incluem  no  seu  respectivo  titulo. 

22.  Este  procedimento  alóm  de  ser  arriscado  a  mil  inconvenientes, 
e  enganos,  é  contrario  aos  princípios  de  direito,  que  manda  con- 
servar os  possuidores  nas  suas  posses,  e  é  contrario  ás  formalidades 
judiciaes  prascriptas  pelas  leis. 

23.  Estes  são  os  estylos,  ou  abusos  mais  attendiveis  dos  quaes  se 
tem  seguido  grandes  prejuízos  na  administração  da  justiça,  e  grandes 
desordens  entre  os  governadores,  e  ministros. 

24*  É  certo  que  a  jurisdicçào  dos  governadores  é  illimitada ,  era 
algumas  matérias  especialmente,  quanto  ás  contendas  entre  os  mi- 
neiros sobre  terras,  o  aguas  mineraes,  como  se  diz  no  cap.  13, 
origem  4.*  n.°  11 ,  e  seguintes;  porém  isto  nào  dá  jurisdicção  aos 
mesmos  governadores,  sem  que  Sua  Magestade,  que  c  o  centro,  e 
origem  d'ella,  lh'a  confira. 

25.  Sem  embargo  de  tudo  quanto  fica  dito,  parece  que  aos  gover- 
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nadores  lhe  são  permitlidas  algumas  determinações  arbitrarias ,  sendo 
cilas  conformes  á  razão  natural  ,  e  tendentes  á  felicidade  coraraum , 
quando  se  nâo  encontram  com  o  espirito  das  leis ;  mas  ainda  as  deter- 
minações d'esta  natureza,  só  podem  ser  licitas  nos  casos,  que  não 
admiltem  demora,  sem  grave  prejuízo  da  capitania,  eque  não  foram 
previsto* pelas  mesmas  leis;  porque  se  presume  ser  esta  a  intenção 
do  monarcha. 

26.  Porém  esta  autoridade  devia  ser  determinada  por  lei ;  porque 
como  el|a  se  funda  na  presumpção  da  vontade  real ,  é  sujeita  a  con- 
testações. Pode  um  governador  determinar  o  que  lhe  parecer  justo , 
e  decidir-se  o  contrario  no  juizo,  ou  na  relação  competente.  Eis 
aqui  um  fado ,  que  pôde  ser  origem  de  desordens.  A  execução  da 
sentença  dos  juizes  nâo  pôde  suspender-se:  segue-se  logo,  que  a 
determinação  do  governador  ha  do  ficar  som  cffeito.  Assim  tem 
suecedido  algumas  vezes,  e  pôde  sueceder  muitas. 

37.  Ainda  que  eu  sou  ministro,  não  éo  espirito  de  parcialidade, 
que  sempre  houve  entre  os  governadores,  e  ministros,  quem  me 
conduz  a  fazer  estas  reflexões  sobre  a  jurisdicção  dos  mesmos  gover- 
nadores; antes  pelo  contrario  acho  que  ella  deve  ser  maior. 

28.  A  distancia  do  rei ,  ou  da  rainha ,  a  quem  se  recorra ,  e  a 
quem  se  tema  n'aquella  conquista ,  é  preciso  que  seja  supprida  por 
algum  poder  subsidiário ,  e  prompto :  este  poder  só  pôde  residir  no 
governador,  por  ser  a  pessoa  mais  authorisada,  do  qual  deverá  depender 
toda  a  jurisdicção  cm  ultimo  recurso  ,  nos  casos  extraordinários  que 
podem  offender  o  socego  publico,  os  interesses  reaes,  ou  a  conser- 
vação da  província ,  em  quanto  S,  Magestade  nâo  determinasse  o 
contrario. 

29.  Como  é  possível  que  uma  conquista  lâo  distante  da  residência 
do  monarcha,  floresça  sendo  repartida  a  jurisdicção,  entre  diversas 
pessoas  entre  si  independentes? 

30.  Si  o  governador  manda,  e  não  obedece  o  ministro,  fomentam- 
se  parcialidades ,  e  perturba-se  a  harmonia  económica  do  corpo  da 
província :  o  povo  perde  a  veneração,  é  o  respeito  aos  governadores, 
e  dispõe-se  para  lhes  desobedecer, 
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31.  As  consequências  d'esla  desordem  são  evidentes ,  e  já  foram 
ponderadas  pelo  governador  conde  de  Assumar,  na  carta  que  es- 
creveu ao  secretario  de  estado  Diogo  de  Mendonça  a  14  de  Dezembro 
de  1720 ,  na  qual  diz  assim ; 

«  O  limitado  poder  dos  governadores ,  faz  que  elles  |p  ultima 
«  extremidade,  não  obrem  sem  receio,  porque  se  arrisca  a  sua 
«  authoridade,  por  meio  da  desobediência,  e  interpretações  que  o 
«  malquistam,  e  inhabilitam  para  ser  obedecido,  » 

32.  Ha  diversos  casos  em  que  os  monarcbas,  attendendo  á  gra- 
vidade d'ellcs,  procedem  sem  ser  segundo  as  formalidades  prescriptas 
pelas  leis.  PT  estes  casos  deviam  os  governadores  proceder  do  mesmo 
modo,  e  dar  conta  a  S.  Magestade,  quando  a  demora  pudesse  occa- 
sionar  darono  muito  prejudicial,  e  irreparável ,  aos  objectos  que  ficam 
indicados.  Esta  autoridade  sendo  administrada  por  um  governador 
sábio  e  prudente,  seria  utilíssima. 

33.  De  tudo  isto  se  conclue  a  grande  necessidade  que  ha  de  um 
regimento  completo,  para  que  tendo  os  governadores  uma  legislaçSo 
lixa,  possam  governar  com  acerto;  regulando-se  por  princípios 
sólidos,  que  sejam  isentos  da  contestação  dos  ministros. 

34.  Mas  como,  cmquanto  S.  Magestade  não  der  esta  providencia, 
devem  os  governadores  observar  as  ordens;  darei  aqui  um  catalogo 
do  que  por  ellas  se  tem  determinado  nos  casos  mais  frequentes ,  e  que 
pôde  servir  de  grande  soccorro  aos  mesmos  governadores,  para  o 
acerto  das  suas  detorminacões. 
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CATALOGO 

MS  ALGUMAS  DETERMINAÇÕES  REAES,  QUE  DEVEM  SABER 

OS  GOVERNADORES. 

35.  ItR devem  largar  o  governo,  de  que  lera  dado  homenagem 
nas  mãos  reaes,  por  nenhum  acontecimento,  sem  expressa  ordem 
de  Sua  Mageslade. — Ordem  de  12  de  Dezembro  de  1717 ,  passada 
em  virtude  da  resolução  de  26  de  Novembro. 

36.  Não  podem  comroerciar  por  si,  nem  por  outrem.  —Não  podem 
lançar  nos  bens  que  vão  á  praça.  —  Não  podem  mandar  fazer  se- 
questros. Ordem  de  4  de  Setembro  de  1720,  em  observância  do 
alvará  de  22  de  Agosto  do  mesmo  anno. 

37.  Não  podem  aceitar  cessões  de  dividas ,  nem  devem  consentir 
que  as  aceitem  os  seus  creados.  — Ordem  de  16  de  Março  de  1732 
passada  em  virtude  da  resolução  de  2  do  mesmo. — Ordem  de  16  de 
Setembro  de  1733  passada  em  virtude  da  resolução  de  4  do  mesmo. 
Ordem  de  25  de  Junho  de  1728.  — Não  podem  mandar  tirar  de- 
vassas.—Ordem  de  7  de  Julho  de  1725. 

38.  Nâo  devem  prender  sem  culpa  formada. —  Não  devem  dar  au- 
xilio para  se  fazerem  prisões,  sem  serem  por  ordens  cumpridas  pelas 
justiças  do  districto.  — Ordem  de  5  de  Julho  de  1725.  —  Ordem  do 
12  de  Abril  de  1738.— Ordem  de  15  de  Dezembro  de  1741. 

39.  Não  podem  mandar  pagar  ajudas  de  custo. — Ordem  de  29  de 
Abril  de  1722. —  Ordem  de  18  de  de  Fevereiro  de  1756. 

40.  Não  devem  cumprir  ordens  de  qualquer  tribunal ,  ainda  que 
sejam  do  desembargo  do  Paço,  e  só  as  do  conselho  ultramarino. — 
Ordem  de  24  de  Dezembro  de  1777. 

41.  Nâo  devem  abrir  cartas  de  pessoas  particulares,  com  o  pretexto 
de  averiguarem  descaminhos  da  real  fazenda.  — Ordem  de  16  do 
Fevereiro  de  1731  em  virtude  da  resolução  de  12  do  mesmo. 

42.  Não  devem  consentir  que  o  procurador  da  coroa ,  e  fazenda 
leve  emolumentos  das  partes  pelas  respostas.  —  Ordem  de  28  de 
Junho  de  1732. 
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43.  Não  devem  consentir  que  os  vintenarios  exercitem  os  seus 
oflicios  fora  dos  seus  districtos. — Ordem  de  27  de  Abril  de  1744. 

44.  Não  devem  prover  officios  sem  attestação  dos  ministros,  pe- 
rante quem  servem.  —  Ordem  de  14  de  Março  de  1743  passada  em 
virtude  da  resolução  de  11  do  mesmo. 

45.  Devem  proceder  contra  os  vadios  na  forma  da  carBf r  fegia  de 
22  de  Julho  de  1766. 

46.  Devem  ordenar  aos  officiaes  militares  dos  districtos,  que 
prendam  os  negros,  e  mulatos  forros  ociosos ,  que  commetterem  algum 
delicio,  e  que  lh'os  remetiam  para  serem  exterminados;  eque  não  con- 
sintam vadios.  — Ordem  de  24  de  Novembro  de  1734. 

47.  Não  devem  consentir  officiaes  de  ourives  na  sua  capitania.  — 
Ordem  de  18  de  Fevereiro  de  1719 ,  passada  em  virtude  do  decreto 
de  17  do  mesmo.  —  Carta  regia  de  8  de  Fevereiro  de  1730.  — 
Aviso  de  23  de  Março  de  1751.  —  Carta  regia  de  30  de  Julho  de 
1766.  Aviso  de  10  de  Fevereiro  de  1752. 

48.  Não  podem  crear  villas  sem  ordem  de  Sua  Magestade.  — 
Ordem  de  12  de  Janeiro  de  1719 ,  passada  em  virtude  da  resolução 
de  7  do  mesmo. 

49.  Não  podem  conceder  perdões  de  delictos,  por  ser  da  regalia 
de  S.  Magestade. —  Carta  regia  de  11  de  Janeiro  de  1719. 

50.  Nas  contas,  que  derem  a  S.  Magestade..  devem  remettera 
copia  das  ordens,  ou  contas,  que  accusarem  n'ellas.  — Ordem  de 
9  de  Julho  de  1731. 

51.  Nas  cartas,  que  escreverem  ao  ministério  do  real  serviço, 
devem  fazer  três  partes ;  pondo  na  primeira  as  matérias  sobre  o  estado 
politico;  na  segunda  as  matérias  sobre  o  estado  militar;  e  na  ter- 
ceira as  matérias  sobre  as  rendas  reaes.  Aviso  de  22  de  Julho 
de  1766. 

52.  Devem  fazer  conservar  o  secretario  do  governo  na  posse  de 
estar  sentado  em  cadeira  rasa  em  todos  os  actos,  que  fizer  na  sua 
presença. — Carta  regia  de  10  de  Janeiro  de  1704. 

53.  Não  devem  prohibir,  que  os  vassallos  façam  descobrimentos 
nas  terras  incultas.  — Ordem  de  17  de  Dezembro  de  1734. 
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54.  Dovem^evitar  eflicazmente  a  desordem  de  levarem  os  officiaes 
de  justiça  ,  e  fazenda  emolumentos  excessivos  ás  partes  contra  o 
regimento  e  ordens,  para  que,  sendo  castigados  com  o  rigor  da  lei, 
não  continuem  as  queixas.  —  Ordem  de  23  de  Dezembro  de  1723 
passada  em  virtude  do  decreto  de  18  do  mesmo. 

55.  Peiem  mandar  informar  os  ministros  por  despachos  em  pe- 
tições. Ordem  de  12  de  Dezembro  de  1741. 

56.  Devem  cuidar  em  que  os  ministros  observem  o  regimento  dos 
seus  salários.  —  Ordem  de  15  de  Novembro  de  1754  passada  em 
virtude  do  decreto  de  5  do  mesmo. 

57.  Devem  saber  si  os  ministros  faltam  á  sua  obrigação ,  pelo  que 
toca  á  arrecadação  dos  defuntos  e  ausentes;  para  os  advertir,  e  dar 
conta  a  S.  Magestade  com  documentos.  —  Ordem  de  3  de  Dezembro 
de  1717. 

58.  Devem  pôr  todo  o  cuidado  em  que  os  ministros  sindicantes 
nno  levem  por  esta  commissão  interesse  algum ;  e  constando-lhes  que 
o  levam ,  devem  dar  conta.  —  Ordem  de  28  de  Julho  de  1723. 

59.  Devem  fazer  que  as  eleições  dos  juizes  dos  orphaos  sejam 
feitas  no  tempo,  em  que  se  fazem  as  eleições  das  mais  justiças.  — 
Ordem  de  7  de  Julho  de  1735. 

60.  Não  devem  passar  attestações  aos  ministros,  durante  o  tempo 
dos  seus  logares.  — Ordem  de  14  de  Março  de  1738  passada  em 
virtude  da  resolução  de  27  de  Fevereiro  do  mesmo  anno. 

61.  Não  podem  arbitrar  salários  aos  ministros  por  portarias* 
Ordem  de  15  de  Novembro  de  1734.  —  Ordem  de  30  de  Dezembro 
de  1735  passada  em  virtude  da  resolução  de  17  do  dito. 

62.  Não  devem  consentir ,  que  os  ouvidores  passem  provimentos 
aos  officiaes  que  servem  com  elles,  nem  pelo  tempo  da  lei ,  por  lhes 
ser  prohibido. — Ordem  de  18  de  Janeiro  de  1736.  — Ordem  de  3 
de  Julho  de  1739. — Ordem  de  27  de  Abril  de  1746  passada  em 
virtude  da  resolução  de  17  de  Março  do  mesmo  anno. 

63.  Só  podem  receber  das  camarás  por  aposentadoria  casas,  e 
camas  para  elles ,  e  sua  comitiva.  — Ordem  de  13  de  Setembro 
de  1723. 


297 

64.  Não  devem  convocar  camarás  sem  necessidade  ingente,  a 
beneficio  d'ellas,  ou  do  real  serviço.  — Ordem  de  23  de  Outubro 
de  1726. 

65.  Nâo  podem  obrigar  os  officiaes  das  camarás,  a  que  os  vão 
visitar  em  corpo  de  camará.  —  Ordem  de  20  de  Janeiro  de  1736. 

66.  Podem  prover  os  empregos  de  guardas  mores  substitotos  não 
estando  o  guarda  mor  geral  em  Minas.  — Ordem  de  12  de  Janeiro 
de  1720. 

67.  Não  devem  permittir,  que  as  camarás  lancem  fintas  ao  povo. 
Ordem  de  28  de  Fevereiro  de  1738. 

68.  Devem  passar  provisões  aos  guardas  mores  substitutos  nomea- 
dos pelo  guarda  mor  geral,  não  consentindo  que  este  remova  os  que 
tiver  nomeado,  sem  culpa  formada. — Ordem  de  9  de  Agosto  de  1794. 

69.  Devem  dar  as  providencias  necessárias  para  que  se  evitem  as 
desordens  na  concessão  das  datas. —Ordem  de  3  de  Agosto  de  1734* 

70.  Não  devem  consentir  que  o  guarda  mor  geral  exceda  a  sua 
jurisdicção,  sendo  esta  regulada  pelas  ordens  mais  modernas.—  Avise 
dol.°deJulhodel753. 

71.  Nâo  devera  admittir  os  tbesoureiros  das  intendências,  a  que 
sirvam  mais  de  tresannos,  sem  darem  contas,  contra  o  regimento, 
no  qual  não  podem  dispensar.  —  Aviso  de  25  de  Janeiro  de  1756. 

72.  Podem  mandar  ás  camarás,  que  obedeçam  ás  suas  ordens  em 
tudo  o  que  respeita  ao  real  serviço.  —  Carta  regia  de  5  de  Se- 
tembro de  1704. 

73.  Casando  qualquer  ministro  sem  licença  de  S.  Magestade, 
ficará  logo  suspenso ,  e  o  governador  o  fará  embarcar  para  o  reino 
na  primeira  monção.  —  Carta  regia  de  27  de  Março  de  1734. 

74.  Devem  os  governadores  mandar  logo  aos  ministros  as  cartas 
do  serviço ,  que  recebem  para  elles.  —  Ordem  de  17  de  Janeiro 
de  1721. 

75.  Não  podem  conceder  licença  aos  officiaes  de  dragões  para  irem 
fora  da  província. — Ordem  de  16  de  Abril  de  1722.  Nem  aos  sol- 
dados para  irem  ao  reino.  —  Ordem  de  24  de  Julho  de  1728. 

76.  Nas  patentes  que  passarem  dos  postos  militares,  devem  de- 
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clarar  as  incapacidades,  e  ausências  das  pessoas  a  quem  se  tiram  os 
postos ,  e  que  precederam  os  avisos ,  e  notificações  do  estylo ,  man- 
dando documentos  de  tudo.  —  Ordem  de  23  de  Fevereiro  de  1733. 
—  Ordem  de  10  de  Julho  de  1726.  —  Ordem  de  6  de  Novembro  de 
1730.— Ordem  de  26  de  Outubro  de  1733. 

77.  Vagando  alguns  postos  militares  devem  dar  conta  dos  sujeitos 
eapazcs  de  os  exercitarem.  —  Ordem  de  22  de  Outubro  de  1733 
passada  em  virtude  da  resolução  de  20  do  mesmo. 

78.  Devem  mandar  registar  na  vedoria  todas  as  patentes  dos  postos 
das  ordenanças,  e  da  tropa  paga.  — Ordem  de  27  de  Junho  de  1725. 

79.  Podem  mandar  pagar  soldos  dobrados  aos  officiaes,  e  soldados, 
que  vão  a  diligencias  extraordinárias  do  real  serviço.  —  Ordem  de 
18  de  Fevereiro  de  1756. 

80.  Não  podem  crear  postos  das  ordenanças  sem  ordem  de  Sua 
Magestade.  —  Ordem  de  8  de  Agosto  de  1725. 

81.  Nâ*o  se  devem  intrometter  os  governadores  nas  eleições  dos 
officiaes  das  ordenanças  que  hão  de  ser  feitas  segundo  o  regimento , 
e  ordens.  —  Ordem  de  19  de  Abril  de  1747  passada  em  virtude  da 
resolução  de  15  de  Novembro  de  1746.  —  Ordem  de  10  de  Julho 
de  1754. 

82.  Não  podem  prover  postos  vagos  sem  propostas  das  camarás.  — 
Ordem  de  2  de  Setembro  de  1758.  —  Ordem  de  16  de  Junho 
de  1760. 

83.  Não  devem  ter  os  governadores,  creados  com  praça  de  soldados, 
ou  de  officiaes,  e  tendo-os  se  lhe  deve  dar  em  culpa  na  residência  , 
fazendo-se  restituir  a  esses  creados,  o  soldo  que  tiverem  percebido, 
e  o  mesmo  procede  contra  os  creados  dos  ministros.  —  Ordem  de 
17  de  Janeiro  de  1735  passada  em  virtude  da  resolução  de  13  do 
dito  mez. 

84.  Quando  os  governadores  propuserem  três  pessoas  para  os 
postos  vagos ,  devem  informar  d'elles ,  e  de  todos  os  mais  oppositores. 
— Ordem  de  31  de  Maio  de  1742  passada  em  virtude  da  resolução 
de  29  do  dito.  — Ordem  de  9  de  Abril  de  1743  passada  em  virtude 
da  resolução  de  12  de  Março. 
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85.  Quando  proverem  postos,  ou  cargos  civis,  que  hajam  de 
confirmar-se,  devem  incluir  nas  patentes  e  nomeações,  as  copias 
das  ordens  que  lh'os  facultam. — Ordem  de  23  de  Novembro  de  1744. 

HeflexAo  2.» 

Do  Secretario  do  Governo  de  Minai  Geraes. 

86.  O  secretario  do  governo  de  Minas  Geraes,  é  quem  governa 
a  secretaria ,  e  quem  escreve  todos  os  papeis  do  expediente  d'ella. 
Tem  um  official  que  recebe  de  cada  um  dos  papeis,  de  que  se  pagam 
emolumentos,  a  parte  que  lhe  está  assignada. 

87.  Este  official  é  um  fiel  do  mesmo  secretario,  e  devia  ser 
nomeado  por  elle ,  porque  não  pôde  ser  constrangido  a  que  entregue 
a  secretaria ,  de  que  tem  obrigação  de  dar  conta ,  a  um  homem  cuja 
pessoa  nunca  approvou ;  mas  os  governadores  desde  Gomes  Freire  de 
Andrade  para  cá,  tem  nomeadoos  ditos  officiaes ,  o  que  não  impugnam 
os  secretários  com  o  receio  dos  mesmos  governadores. 

88.  D.  Lourenço  de  Almeida ,  governando  Minas ,  pretendeu  que 
se  nomeasse  segundo  official ,  por  não  ser  bastante  o  que  havia ,  e 
o  secretario,  para  o  expediente  dos  negócios,  e  representando-o  assim 
a  Sua  Magestade,  se  lhe  respondeu  pela  ordem  de  19  de  Maio  de  1723, 
que  a  supplica  só  podia  ter  logar,  precedendo  o  consentimento  do 
mesmo  secretario :  donde  se  segue  que  os  governadores  não  podem 
obrigar  os  secretários ,  a  que  paguem  aos  escreventes,  ou  ajudantes 
do  official,  que  nomeam  a  seu  arbítrio;  cuja  pratica  foi  introduzida 
injustamente,  e  se  conserva  á  sombra  do  poder. 

89.  O  secretario  tem  de  ordenado  400$000  réis  pela  ordem  de 
4  de  Julho  de  1718  passada  em  virtude  da  resolução  de  9  de  Junho 
do  mesmo anno,  e  pagos  pelos  quintos  do  ouro,  não  havendo  outre 
rendimento  prompio ,  pela  carta  regia  de  14  de  Março  de  1721. 
Tem  mais  4O$000  para  aluguel  de  casas,  e  outros  40$000  para 
papel  e  tinta ,  pela  ordem  de  21  de  Janeiro  de  1 735.  — Tem  mais 
108$000  réis  nas  occasiões  de  nascimentos,  casamentos,  e  fallect- 
mentos  de  pessoas  reaes. 
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90.  Quando  o  secretario  acompanha  o  governador  em  deíigencias 
do  serviço  ,  se  Ibe  deve  dar  á  custo  da  real  fazenda  um  eavallo  com 
tsustento  para  elle,  e  aa  carruagens  que  lhe  ferem  necessária*,  peb 
ordem  de  24  de  Janeiro  de  1727. 

91.  O  secretario  tem  a  regalia  de  estar  assentado  em  cadeira  rasa 
em  todos  os  actos  do  seu  officio,  que  fizer  na  presença  do  governador , 
ou  seja  lendo  cartas  de  Sua  Hagestade;  ou  despachando  petições*  ou 
respondendo  aos  avisos,  pela  carta  regia  de  10  de  Janeiro  de  1704 — : 
e  nas  funeçOes  publicas  deve  ter  assento  junto  ao  tenente  do  mestre 
de  campo  general,  precedendo  ao  ajudante,  e  a  outro  qualquer 
official  da  milícia,  pela  ordem  de  19  de  Dezembro  de  1725. 

92.  O  mesmo  secretario  pelas  ordena  de  20  de  Janeiro  de  1742, 
de  18  de  Janeiro  de  1743  e  de  8  de  Maio  de  1744,  que  lhe  foram 
dirigidas ,  tem  obrigação  de  mandar  todos  os  annos  ao  conselho 
ultramarino  listas  das  ordens  que  do  mesmo  conselho  se  houverem 
vemettido  ao  governo,  e  recibos  das  cartas  do  serviço  que  se  mandarem 
dentro  das  vias,  e  que  não  forem  para  es  governadores. 

93.  Este  emprego  de  secretario  é  de  uma  grande  consideração, 
e  deverá  sempre  ser  exercitado  por  pessoas  de  talentos  conhecidos, 
instruídas ,  e  honradas  por  seus  nascimentos. 

Reflexão  S.a 

Da  Juncta  da  Fazenda  Real  de  Villa  Rica. 

94.  A  fazenda  real  da  capitania  de  Minas  era  administrada, 
segundo  os  regimentos,  pelo  provedor  de  Villa  Rica,  e  seu  escrivão, 
sendo  ouvido  o  procurador  da  mesma  fazenda,  e  concorrendo  o  go- 
vernador com  a  sua  presença  e  conselho ,  nos  actos  de  arrematações  9 
e  em  todos  os  mais  do  juizo  voluntário. 

9&  Esta  pratica  foi  alterada  pela  carta  regia  de  6  de  Março  de 
1765,  pela  qual  se  mandou  crear  em  Villa  Rica  uma  juncta  com* 
posta  do  governador  como  presidente,  e  do  provedor,  ouvidor, 
intendente,  e  procurador  da  fazenda,  como  deputados»  N'esta  juncu 
se  recebiam  cm  cofre  de  tres  chaves,  os  rendimentos  reaes,  o  se 
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tomavam  as-contas  aos  recebedores,  passaodo-lhes  quitações  interinas, 
quando  nào  tinham  alcance. 

96.  Achando  Sua  Magestade,  que  sem  embargo  d'esta  caria  regia , 
e  instrucções ,  que  se  tinham  remattido  áquella  juncta ,  ainda  era 
defeituosa  a  forma  da  administração  da  real  fazenda  ,  mandou 
crear  uma  nova  juncta  pela  carta  regia  de  7  de  Setembro  de  1771 , 
a  qual  juncta  presidiria  o  governador,  e  que  seria  composta  do  pro- 
vedor da  fazenda,  do  procurador  d'ella,  do  thesoureiro  geral,  e 
do  escrivão;  tendo  todos  assento  igual ,  e  voto  nos  negócios  que  ali 
se  tratassem. 

97.  Foi  creada  esta  juncta,  e  sua  contadoria,  na  forma  da  dita 
carta  regia,  pelo  conde  de  Valladares,  a  30  de  Dezembro  de  1771 ; 
e  n'ella  se  decidem,  e  determinam  definitivamente,  todas  as  duvidas 
relativas  á  administração  da  real  fazenda,  ou  sejam  do  juizo  volun- 
tário, ou  do  contencioso,  sem  outro  recurso  mais,  do  que  o  da 
appellaçáo  para  a  relação  do  Bio  de  Janeiro,  que  sempre  deve  rece- 
ber-se  somente  no  efleito  devolutivo;  tudo  era  virtude  da  provisão 
expedida  pelo  real  erário  a  14  de  Setembro  de  1771. 

98.  Pela  provisão  do  mesmo  erário  de  22  de  Agosto  de  1775, 
se  extinguiu  o  logar  de  provedor,  o  se  determinou,  que  os  ouvi- 
dores de  Villa  Rica  servissem  de  juizes  dos  feitos  da  fazenda  com 
400$000  reis  de  ajuda  de  custo ,  e  que  as  propinas  dos  contractos, 
que  venciam  os  provedores,  se  mettessem  no  cofre  geral  incorporando- 
se  com  os  outros  rendimentos  reaes. 

99.  Os  provedores  da  fazenda  eram  nomeados  pdos  governadores, 
até  que  pela  provisão  do  erário  de  30  de  Agosto  de  1774  se  ordenou 
que  os  intendentes  do  ouro  de  Villa  Rica  servissem  o  dito  cargo  com 
400$000  réis  de  ajuda  de  custo  pagos  pelas  propinas,  e  inteirados 
quando  ellas  não  chegassem ,  pela  fazenda  real. 

100.  A  pratica  que  se  observa  na  sobredita  junta  sobre  o  despacho 
dos  feitos  das  execuções,  que  se  fazem  aos  devedores,  é  contraria 
á  lei  de  22  de  Dezembro  de  1761 ;  e  á  cilada  provisão  de  14  de 
Setembro  de  1771 ,  porque  detcrminando-se  nellas,  que  os  processos 
devem  ser  meramente  verbaes,  feitos  por  modo  mercantil ,  se  conli- 
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miam  ainda  as  reprovadas  formalidades  judiciaes  de  termos  supérfluos, 
e  longas  demoras;  que  só  podem  ter  logar  em  processos  de  outra 
natureza.    . 

101.  Uma  das  ditas  praticas  é  a  seguinte: — Tanto  que  um  de- 
vedor é  condemnado,  se  exlrahe  sentença  do  processo ,  e  se  procede 
a  penhora ,  quando  ella  se  não  fez  primeiro,  feita  a  dita  penhora  em 
bens,  que  ás  vezes  estão  sitos  em  diversas  comarcas  na  distancia 
de  10,  20,  30,  40,  50  e  mais  léguas,  se  põem  a  pregão  na  praça 
de  Villa  Rica,  onde  não  ha  quem  lance  n'elles  por  falta  de  noticia ,  o 
de  conhecimento  de  seu  valor.  E  quanto  aos  moveis,  se  passa  man- 
dado de  prisão  contra  os  depositários  para  os  trazerem  á  dita  praça 
de  Villa  Rica;  sendo  impossível  o  conduzirem-se  de  tão  grandes 
distancias:  depois  de  todo  este  apparato ,  como  não  apparecem  lança- 
dores, se  passa  segunda  sentença  dirigida  ás  justiças  dodistricto, 
aonde  estão  situados  os  bens  para  os  rematarem. 

102.  Todos  estes  circuitos  praticados  só  com  o  iim  de  extorquir 
salários,  são  repugnantes  à  lei,  e  provisão  citadas,  a  direito,  e  ao 
regimento  da  fazenda,  porque  na  forma  das  ditas  leis,  só  podem 
ser  feitas  as  execuções  das  sentenças  dos  juizes  privativos ,  fora  das 
comarcas  das  suas  residências,  por  cartas  deprecadas. 

103.  Outra  pratica  igualmente  injusta,  e  escandalosa  é  a  se- 
guinte:— É  certo  e  conforme  a  direito,  que  os  juizes,  e  officiaes 
destinados  para  arrecadar  a  real  fazenda  ,  não  podem  receber  os 
seus  salários,  em  quanto  ella  não  fôr  effectivamente  paga.  O  contrario 
praticam  os  juizes  dos  feitos,  e  seus  officiaes  com  gravíssimo  prejuízo 
da  real  fazenda,  á  qual  não  testa ,  muitas  vezes,  com  que  se  pague 
das  dividas ,  que  lhe  pertencem ;  por  se  consumir ,  quasi  sempre , 
todo  o  producto  dos  bens  penhorados,  com  o  pagamento  dos  salários, 
que  cobram  os  ditos  juizes,  e  seus  officiaes.  Esta  pratica,  além  de 
ser  contraria  a  direito,  é  contra  o  estylo  das  ju netas  do  Rio  de  Ja- 
neiro, e  da  Bahia. 

104.  Quando  S.  Magestade  me  nomeou  procurador  da  real 
fazenda,  e  deputado  da  sobredita  juncta,  expuz  n'ella  todos  estes 
abusos,  e  a  mesma  juncta  fez  um  termo  pelo  qual  os  aboliu ;  mas  a 
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ambição  do  ouvidor  que  então  servia  de  juiz  dos  feito»,  fez  que  elle 
se  nào  sujeitasse  ás  justíssimas  determinações  da  referida  juncta ,  e 
tudo  ficou  na  mesma  desordem ,  e  assim  está,  porque  S.  Magestade 
não  tem  decidido  as  contas,  que  sobre  esta  matéria  se  puzeram  na 
sua  real  presença  pelo  erário. 

105.  Pela  carta  regia  de  29  de  Janeiro  de  1777  foi  S.  Mages- 
tade  servida  occorrer  com  a  sua  paternal  benignidade  ás  desordens, 
injustiças,  e  vexações  com  que  os  rendeiros,  e  administradores  dos 
dízimos  da  capitania  de  Minas  Geraes,  opprímiam  os  povos,  determi- 
nando, que  todas  as  questões ,  que  se  movessem  entre  os  ditos  ren- 
deiros e  lavradores,  fossem  verbalmente  autoadas  por  via  de  simples 
querella,  edo  mesmo  modo  sentenciadas  definitivamente  na  juncta  da 
real  fazenda,  sem  custas  ou  assignaturas,  como  negócios  do  real, 
e  immediato  serviço ,  e  da  utilidade  publica  dos  vassallos ;  e  que 
havia  por  abolidos  os  conservadores  dos  dízimos  e  seus  officiaes. 

106.  Não  obstante  esta  justíssima,  pia,  ereal  determinação,  ainda 
o  ouvidor  de  Villa  Rica  está  exercitando  o  emprego  de  juiz  con- 
servador dos  ditos  rendeiros ,  e  passando  provimentos  a  um  grande 
numero  de  meirinhos  dos  dizi mos,  que  são  uns  ladrões  públicos, 
que  assolam  os  povos.  De  que  servem  as  providencias  reaes ,  si  a 
ambição  dos  ministros  as  faz  inúteis  por  meio  das  soas  interpretações 
dolosas?  £  quando  um  governador  deve  usar  melhor  do  seu  poder , 
que  quando  se  empenha  em  fazer  observar  as  ordens  da  nossa  au- 
gustissima  soberana?  Este  devia  ser  o  seu  maior  cuidgdp. 

107.  E  ainda  que  os  rendeiros  dos  dízimos  sa  pemuadem ,  que 
aquella  carta  regia  só  manda  sentenciar  4t  juncta  as  questões  sobre 
as  avenças,  e  não  as  execuções  dos  créditos,  que  por  efTeito  d'ellas 
lhes  passam  os  lavradores,  c  esta  uma  intelligencia  contraria  ao  espi- 
rito, e  clara  determinação  da  referida  carta;  porque  ao  depois  de 
serem  geralmente  abolidos  n'ella  os  conservadores  dos  dízimos ,  e 
seus  officiaes,  não  podem  uns,  e  outros  fazer  algum  acto  judicial, 
que  seja  valido,  nem  a  respeito  das  avenças,  nem  a  respeito  da 
cobrança  dos  créditos,  a  qual  n'estes  termos  deveria  ser  feita  perante 
as  justiças  ordinárias  do  domicilio  dos  devedores,  como  dividas  pro» 
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cedentes  do  contracto  de  compra  e  venda  dos  fructos,  celebrado  entre 
os  rendeiros,  e  os  lavradores. 

108.  Esta  transgressão  dvaquella  carta  regia ,  não  só  prejudica  os 
povos,  mas  também  os  donativos  dos  officiaes  das  justiças  ordinárias, 
porque  como  os  meirinhos  dos  dízimos ,  que  foram  abolidos  ,  e  que 
ainda  escandalosamente  se  conservam,  fazem  as  execuções  pertencentes 
aos  officiaes  d'estas  justiças  ordinárias,  Ibes  ficam  rendendo  menos 
os  officios. 

109.  D'este  modo  se  assolam,  e  se  empobrecem  os  povos ,  e  por 
consequência  se  impossibilitam  para  fazerem  crescer  os  reaes interesses. 

If.  B.  Que  pela  provisão  do  erário  régio  dirigido  á  juncta  da 
fazenda  real  de  Villa  Rica  a  17  de  Junbo  de  1775  se  declara  que 
desde  a  creaçao  do  mesmo  erário ,  ficou  cessando  tudo  o  que  havia 
determinado  pelo  conselho  ultramarino ;  o  que  parece  é  só  quanto 
ás  ordens  do  expediente  do  mesmo  conselho,  e  não  quanto  ás  ordens 
expedidas  em  virtude  de  decretos,  e  resoluções  reaes. 

Reflexão  4." 

Da  Juncta  dfi  Justiça  da  Capitania  de  Minas  Geraes. 

110.  Pela  ordem  de  24  de  Fevereiro  de  1731  passada  em  virtude 
da  resolução  de  21  do  mesmo  se  creou  em  Villa  Rica  uma  juncta 
composta  do  jpvaroador,  como  presidente,  e  dos  ouvidores  das  quatro 
comarcas,  jáílde  fora  da  villa  do  Carmo,  e  provedor  da  fazenda, 
para  serem  sentenciados  afta  em  ultima  pena  os  delinquentes  bas- 
tardos, Carijós,  mulatos  o  negros;  mas  como  se  nao  podiam  juntar 
facilmente  todos  os  ditos  ministros,  se  determinou  pela  ordem  de  31 
de  Dezembro  de  1735 ,  passada  em  virtude  da  resolução  de  22  do 
mesmo,  que  aquella  juncta  pudesse  ser  feita  com  o  numero  de  quatro 
ministros,  os  quaes  seriam  o  ouvidor  de  Villa  Rica ,  o  juiz  de  fora 
do  Ribeirão  do  Carmo ,  c  dous  ministros  actuaes  que  se  achassem 
mais  perto.  E  pela  ordem  de  11  de  Junho  de  1748,  se  regulou  a 
formalidade  que  se  devia  praticar  na  ordem  dos  assentos. 


305 

1 11.  Ultimamente  em  resolução  da  conta  que  deu  o  conde  de 
Valladares,  se  lhe  determinou  pela  carta  regia  de  12  de  Agosto 
de  1771 ,  que  creasse  uma  nova  juncta  das  justiças  para  serem  sen- 
tenciados os  róos  dos  delictos  seguintes :  —  Desobediência  formal  dçp 
soldados,  e  officiaes  aos  seus  superiores  nas  matérias  do  real  serviço, 
ou  sejam  pagos,  ou  auxiliares,  e  ordenanças. — De  deserção  dos  mes- 
mos soldados,  e officiaes. — De  sedição,  rebelliSo  e  de  todos  o§  criíqes 
de  lesa  magestade  divina  e  humana,  e  dos  que  s$o  contra  o  direito 
natural,  e  das  gentes,  como  homicídios  voluntários,  rapinas  de 
salteadores,  e  resistência  ás  justiças,  sem  distincção  da  qualidade 
dos  réos;  porque  ou  fosseihEuropeos,  ou  Americanos,  ou  Africanos, 
ou  livres,  ou  escravos ,  seriam  sentenciados  na  dita  juncta,  á  qual  pre- 
sidiria o  governador,  sendo  juiz  relator  o  ouvidor  de  Vijla  Rica, 
e  adjuntos,  cinco  ministros  letrados ,  ou  advogados  em  falta  d'elles. 

Heflexfto  6.* 

Das  Junctas  dos  Recursos  da  Capitania  de  Minas  Geraes. 

1 12.  Os  ouvidores  das  comarcas  de  Minas  conheciam  dos  aggravos, 
que  se  tiravam  dos  juizes  ecclesiasticos  com  douyfiunctos  nomeados 
pelo  governador ,  como  se  determinou  pela  otmBfàe  12  de  Maio 
de  1744,  passada  em  virtude  da  resolução  de  o  do  mesmo.  Esty 
jurisdicção  foi  abolida ,  e  restituída  ás  relações >  determinando-*se 
que  os  ouvidores  somente  receberiam  as  petições  |^f|ÉHpdariam  res- 


ponder aos  juizes,  o  que  consta  da  ordpn  de  9  WftÊkil  de  1752 , 
passada  em  virtude  do  decreto  de  19  dejPevereiro  do  mesmo  anno. 

113.  Ultimamente  pelo  alvará  de  18  de  Janeiro  de  1765,  se 
mandaram  estabelecer  nas  comarcas  de  Minas,  junctas  da  justiça, 
para  deferir  aos  recursos,  sendo  presidente  d'ellas  os  ouvidores ,  e 
adjuntos  dous  ministros  letrados,  que  estivessem  na  terra,  ou  ba- 
charéis formados,  que  nomeassem  os  ouvidores,  em  falta  de  pi- 
nistros. 

114.  Não  parece  conveniente  a  formalidade  d'estas  juncas,  pois 
ainda  que  S.  M.,  na  creação  d'elias,  teve  em  vista  o  soccorro 
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prompto  dos  opprimidos  c  vexados  pelos  juizes  ecclesiaslicos,  se  nâo 
consegue  sempre  este  justíssimo  Gm,  por  causa  da  omissão  e  parcia- 
lidade dos  ouvidores,  e  também  dos  adjunctos  ,  os  quaes  sendo 
muitas  vezes  fora  de  Villa  Rica  bacharéis  formados,  por  falta  de 
ministros  e  dependentes  dos  bispos ,  se  corrompem  facilmente :  o  que 
succede  do  mesmo  modo  também ,  quanto  aos  procuradores  da  coroa 
das  comarcas,  os  quaes  são  nomeados  pelos  ouvidores. 

115.  Tem-se  visto  em  casos  idênticos  decisões  contrarias  nas 
diversas  junctas.  Tem-se  visto  procuradores  da  coroa ,  que  em  logar 
de  defenderem  os  direitos  d'ella  c  a  justiça  dos  recorrentes,  se  fazem 
advogados  do  bispo  c  dos  seus  vigários.  Finalmente  tem-se  visto 
ouvidores  que  demoram  o  despacho  dos  aggravos  por  tempo  de  um 
e  dousannos,  e  que  nào  executam  as  cartas  que  se  tem  passado  aos 
mesmos  recorrentes. 

116.  O  melhor  meio  para  se  pôr  fim  a  estas  injustiças,  é  o  esta- 
belecesse uma  única  juncta  de  recursos  em  Villa  Rica,  com  quatro 
adjunctos  ministros  ou  bacharéis  formados ,  na  falta  d'elles,  sendo 
o  governador  presidente;  porque  d'esto  modo  será  respeitada  a  mesma 
juncta,  e  n'ella  se  satisfará  ao  objecto  da  lei.  Nem  parece  justo  que 
sendo  os  governtiHfeK  de  Minas  presidentes  das  junctas  da  justiça  e 
fazenda  o  nâo  sejjPFesia ,  onde  se  defendem  os  direitos  da  corda 
e  se  protegem  os  vassallos  injustamente  opprimidos  pelos  ecclesias- 
ticos. 

117.  NoIHHdc  ser  precisa  a  interposição  dos  recursos  nas 
comarcas  fortWB  Villa  ttjfta ,  se  podem  logo  fazer  petições  aos 
ouvidores  d'el!as ,  para  que  estes  mandando  responder  os  juizes 
ecclesiaslicos,  e  deferindo  a  tudo  quanto  fôr  do  preparo  dos  autos, 
os  façam  remetter  áquella  juncta  para  serem  sentenciados  n'ella  , 
assim  como  se  praticou  no  tempo ,  que  se  deferia  nas  relações  aos 
recursos,  em  virtude  da  citada  ordem  de  8  de  Abril  de  1752. 

118.  Eu  fui  procurador  da  coroa  no  tempo  em  que  servi  de 
intendente  do  ouro  de  Villa  Rica ,  e  sou  testemunha  ocular  d'estes 
factos  e  do  pouco  que  se  zelam  os  direitos  da  coroa. 
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Reflexfto  6.» 

Das  intendências  do  ouro  das  comarcas  de  Minas. 

119.  As  intendências  das  comarcas  de  Minas,  onde  se  funde  o- 
ouro,  foram  creadas  pelo  alvará  de  3  de  Dezembro  de  1750,  e  regi- 
mento de  4  de  Março  de  1751. 

120.  Os  intendentes  são  nomeados  por  S.  M.  com  os  mais  mi* 
lustros  de  lettras,  e  tem  a  jurisdicçáo  declarada  nas  ditas  leis. 

121.  Os  fiscaes  são  nomeados  cada  trimestre  pelas  camarás  res- 
pectivas por  pluralidade  de  votos ,  e  approvados  pelos  ouvidores,  que 
lhes  deferem  juramento  na  forma  do  cap.  3  da  sobredita  lei  de  3 
de  Dezembro. 

122.  Esta  approvação  parece  que  devia  ser  feita  pelos  intendentes, 
que  tem  mais  interesse  que  os  ouvidores,  cm  que  os  Cscaes  tenham 
as  qualidades  que  o  regimento  requer  no  cap.  IV,  §  2.  Si  assim 
fosse  nào  se  veriam  approvados  fiscaes  indignos  de  exercitar  um 
emprego  tão  decoroso ,  contra  a  prohibição  do  mesmo  regimento  e  da  nj& 
ordem  de  2  de  Setembro  de  1760. 

123.  Os  ditos  fiscaes,  ainda  que  na  falta  dos  intendentes ,  tem  o 
governo  económico  das  intendências,  nunca  pod^yomar  o  logar  dos 
mesmos  intendentes ,  nem  elles  os  podem  cJft ,  e  só  devera 
representar  ao  governador  as  suas  culpas ,  como  seWerraina  na  ordem 
de  10  de  Julho  de  1754. 

124.  Osthesoureiros,  nafórma  do  cap.  V,  §Jlttte  regimento, 
deviam  ser  nomeados  pelas  camarás  para^rvireinl^P&mpo  de  ires 
annos,  dando  as  fianças  que  determina  õ  regimento  áa  fazenda ;  mas 
pratica-se  o  contrario,  porque  as  camarás  propõem  três  pessoas,  e  o 
governador  escolho  uma ,  a  quem  passa  provisão,  sem  que  para  isso 
haja  ordem  de  S.  M.,  como  era  preciso  para  se  alterar  a  disposição 
da  lei. 

125.  O  tbesoureiro  da  intendência  de  ViUa  Rica  devia  receber 
somente  de  ordenado  800$000  rs.  como  recebem  os  das  outras 
intendências,  e  nâo  l:O00$OOO,  porque  os  200$!) 000  rs.  que  em 
outro  tempo  se  lhe  arbitraram  de  mais  (oi  polo  trabalho  de  se  fazer  do 
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cofre  d'esta  intendência  o  cumulo  de  todo  o  quinto  das  outras,  para 
d'ahi  se  remettcr  ao  Rio  de  Janeiro ;  porém  este  trabalho  ficou 
cessando  com  â  nova  formalidade  d'estas  remessas  determinadas  pela 
carta  regia  de  7  de  Setembro  de  1771 ,  que  é  a  do  estabelecimento 
da  juncta  dá  fazenda. 

126.  Os  escrivães  da  receita,  os  da  conferencia  eosda  fundição, 
nã  forma  dos  caps.  6,  7  e  8  do  mesmo  regimento ,  eram  escolhidos 
annualmente  das  pessoas  mais  abonadas ,  propostos  pelas  camarás  e 
approvados  pelo  governador.  Esta  formalidade  se  acha  alterada 
peh  ordem  regia  v  a  que  se  refere  a  carta  do  governador  interino  José 
António  Freire  de  Andrade,  escripta  ao  doutor  intendente  de  Villa 
Rica  na  data  de  25  de  Janeiro  de  1760. 

127.  £m  observância  da  dita  real  ordem ,  a  qual  é  o  aviso  de  22 
de  Fevereiro  de  1754,  deviam  os  ditos  escrivães,  chegando  a  vagar 
os  officios,  Ser  providos  na  forma  do  sobredito  regimento;  mas  não 
se  pratica  assim ,  porque  os  governadores  arrogaram  a  autoridade  do 
gftvimento  dos  ditos  officios,  conferindo-os  sem  approvaçffo  dos 
•jMtndentes,  e  muitas  vezes  a  pessoas  que  nto  tem  as  qualidades 
'  jtoecisas  para  o  desempenho  das  suas  obrigações. 

128.  O  ensaiador  e  seu  ajudante,  o  abridor,  os  fundidores,  os 
meirinhos  e  seuá^tyjrivâes ,  todos  sào  nomeados  por  provisões  do 
governador,  o  que  parece  contrario  aos  capítulos  9,  10  e  11  do 
regimento ;  porque  declarando-se  n'elles  que  os  governadores  passem 
provisões  aos^JMÇF&es  *  o  mesmo  se  declararia  quanto  aos  ditos  officios» 
si  as  toesmaapwrisões  fossem  necessárias. 

129.  Ainda  a  ser  esto  om  caso  omisso  no  regimento ,  devera  ser 
regulado  pela  pratica  da  casa  da  fundição  e  moeda  antiga  de  Minas, 
na  qual  serviam  aquelles  otficiaes  por  simples  ritfmeações  dos  superin- 
tendentes, pela  ordem  de  29  de  Abril  de  1727,  passada  em  virtude 
da  resolução  de  28  do  dito. 

130.  O  cilicio  de  abridor  que  ha  na  intendência  de  Villa  Rica ,  é 
desnecessário ;  elle  tem  de  ordenado  800$000  rs.,  ecom  esta  quantia 
paga  por  uma  vez ,  se  podiam  mandar  abrir  n'este  reino  os  cunhos 
necessários  tas  intendências  de  Minas,  para  mais  de  vinte  annos. 
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131.  O  terceiro  fundidor  que  ha  na  intendência  de  Villa  Rica, 
tein  obrigação  de  fazer  sem  mafealgum  salário ,  os  cadinhos  com  o 
pó  dos  quebrados,  o  qual  pó  misturado  com  o  barro  da  terra,  faz 
excellente  liga ;  e  estes  cadinhos  resistem  ao  fogo  mais  que  os  do 
norte. 

132.  Seria  conveniente ,  que,  em  togar  dos  cadinhos , se  mandasse 
para  Minas  o  barro  do  norte*  de  que  se  fazem ,  no  que  se  evitava 
uma  grande  despeza  e  o  prejuízo  de  chegar  lá  quebrada  a  maior 
parte  dos  que  se  mandam  da  casa  da  moeda  da  corte. 

CAPITULO  VIII. 

REFLEXÕES  SOBRE  O  ESTADO  ECCLESIASTICO  DA  CAPITANIA 

DE  MIN  AS. 

1.  A  noticia  do  descobrimento  do  ouro  na  capitania  de  Minas  logo 
se  espalhou  por  toda  a  America  e  n'este  reino :  de  todas  as  parles 
entraram  a  concorrer  os  novos  povoadores  movidos  da  sua  ai 
Os  frades  de  diversas  religiões  levados  pelo  espirito  do  intei 
nSo  do  bem  das  almas  >  accrescentaram  em  grande  parte  o  nunu 
povo :  elles,  como  si  fossem  seculares ,  se  fizeram  mineiros  e  se  occu- 
param  em  negociações ,  e  em  adquirir  cabedae^Jppr  meios  iHiaitos, 
sórdidos  e  impróprios  do  seu  estado. 

2.  Seguiu-se  logo  a  escandalosa  relaxação  dos  costumes»  como 
succede  sempre  áquelles  regulares  que,  abandonarias  suas^pm- 
munidades,  não  observam  os  seus  institutos :  entrjgMjt  logo  a  pertur- 
bar  o  socego  dos  povos,  aconselhando-os  para  nSo  pagarem  a  S. 
M.  os  direitos  que  lhe  sâo  devidos ,  e  descompondo  os  governadores  e 

'ministros  nosputyNes,  ató  que  ultimamente  passarão  a  ser  os  prin- 
cipaes  chdes  de  levante  de  Minas. 

3.  Estes  factos  se  verificam  por  documentos  authenticos,  quaes  são 
as  cartas  regias  de  12  de  Outubro  de  1710,  de  9  de  Junho  de  1711 , 
e  as  ordens  de  12  de  Novembro  de  1714  e  de  171 5 ;  a  de  12  de  Julho 
de  1721 1  passada  em  virtude  da  resolução  de  9  do  mesmo ,  e  a 
ordem  de  19  de  Maio  de  1723.  Igualmente  se  verificam  pelas 
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cartas  que  o  governador  António  do  Albuquerque  Coelho  de  Carvalho 
escreveu  a  S.  M.  a  12  de  Outubmlri710 ,  e  a  de  7  de  Agosto  de 
171 1 ;  e  pela  carta  do  conde  de  Assumar  cscripta  ao  ouvidor  de  Villa 
Rica  a  19  de  Março  de  1720. 

4.  As  desordens  referidas  obrigaram  a  S.  M.  a  cuidar  seriamente 
na  conservação  daquella  província ,  nSo  permittindo  o  estabeleci- 
mento de  casas  religiosas  dentro  dos  limites  d'ella ,  á  excepção  dos 
hospícios  da  Terra  Santa. 

5.  Sem  embargo  d'isto  pretenderam  os  jesuítas  e  capuchos  estabe- 
lecer-se  no  Rio  das  Mortes,  no  ribeirão  do  Carmo  e  no  Sabará, 
como  se  mostra  da  carta  regia  de  16  de  Novembro  de  1712  9  e  da 
provisão  de  14  de  Julho  de  1714. 

6.  Não  só  se  prohibiu  o  estabelecimento  das  casas  religiosas  dentro 
do  continente  de  Minas,  mas  também  ,  que  os  frades  como  indivíduos 
particulares  entrassem  n'ellas  sem  licença  de  S.  M. ;  e  que  fazendo-o 
fofjxm  sequestrados  e  expulsos  do  mesmo  continente,  e  remettidos 

seus  prelados,  como  se  declara  nas  cartas  regias  e  ordens 

no n.°  3.°  d'esla  reflexão,  e  nas  ordens  de  27  de  Janeiro  de 

e  de  23  de  Outubro  de  1721 ,  passada  em  virtude  da  resolução 

de  20  do  mesmo,  de  27  de  Julho  e  de  9  de  Novembro  de  1723, 

e  de  2  de  Maio  de  1JF25. 

7.  £  ainda  que  precedam  as  ditas  licenças,  se  recommcnda  aos 
governadores  pelo  aviso  de  4  de  Dezembro  de  1739 ,  que  achando  não 
serei  verdadeiras  as  causas  que  adegaram  para  se  lhes  concederem 
as  mesmas  licenças,  e  que  não  é  conveniente  em  Minas  a  assistência 
dvesses  religiosos,  os  façam  voltar  para  o  reino. 

8.  Ultimamente  pela  ordem  de  21  de  Julho  del736 ,  foi  escusado 
o  requerimento  da  irmandade  do  Carmo  de  S.  (Rb  de  El-Rei ,  que 
pedia  dous  padres  para  seus  commissarios,  por  se  ter  conhecido  que 
a  assistência  dos  frades  em  Minas  era  prejudicial  á  boa  ordem  do 
governo. 

9.  Os  ecclesiasticos  seculares  não  tem  dado  melhor  prova  da  sua 
conducta.  O  governador  António  de  Albuquerque  Coelho  de  Car- 
valho, nas  contas  que  deu  a  S.  M.  a  12  de  Outubro  de  1710  c  a  7  de 
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Agosto  de  1711,  se  queixa,  àf^w  os  clérigos  são  revoltosos,  que 
faltam  com  o  pasto  espiritual  ás  Ovelhas ,  que  são  ambiciosos  e  simo- 
niacos,  eque  são  rebeldes  em  pagar  os  quintos,  pretendendo  não  serem 
a  isso  obrigados,  o  occultando  os  escravos  na  repartição  das  balôas. 

10.  A  mesma  queixa  fez  o  governador  conde  de  Assumar  na  conta 
que  deu  a  S.  M.  a  20  de  Junho  de  1719,  e  nas  cartas  que  escreveu 
ao  juiz  ordinário ,  o  ao  vigário  da  vara  da  villa  do  Sabará  a  26  e  a  29 
do  Janeiro  de  1721. 

11.  Esta  má  conducla  dos  ecclesiasticos  seculares  se  conGrma 
pelos  escandalosos  factos ,  a  que  se  referem  as  ordens  de  6  de  No- 
vembro de  1717,  do  19  de  Julho,  de  10  de  Setembro  e  do  20  de 
Outubro  de  1725 ,  do  20  do  Fevereiro  de  1731 ,  passada  em  virtude 
da  resolução  de  15  de  Janeiro  o  de  9  de  Abril  de  1738  ,  passada  em 
virtude  da  resolução  de  6  de  Março  do  mesmo  anno. 

12.  Como  era  impossível  que  na  capitania  de  Minas  deixassem  do 
residir  sacerdotes  para  a  administração  dos  sacramentos  e  mais  fttylé; 
ções  santas  da  religião,  opor  isso  não  podiam  ser  expulsos,  cèytfMJL 
foram  os  frades ,  se  determinou  pelas  ordens  de  19  de  Maio  do  &&&■ 
de  16  de  Fevereiro  do  1732 ,  passada  em  virtude  da  resolução  de  IS, 
c  de  21  de  Fevereiro  do  1738 ,  que  se  não  consentissem  nas  minas 
clérigos  desnecessários,  o  só  aquelles  que  fossem  precisos  para  o 
serviço  das  igrejas. 

13.  E  pelo  que  respeita  ao  districto  Diamantino,  se  prohibr»  pola 
carta  regia  de  11  de  Agosto  do  1753,  que  entrem  ou  que  assistam 
n  elle,  e  cinco  léguas  ao  redor  quaesquer  clérigos  que  não  forem 
deputados  para  cura  de  almas  e  administração  de  Sacramentos. 

14.  Estas  orda£tfião  lem  tido  a  melhor  observância  ,  porque 
assistem  na  capitanfanle  Minas  muitos  clérigos  ociosos  e  inúteis,  que 
se  oceupam  em  negociações ,  o  que  escandalisam  os  povos  com  as  suas 
icenciosas  vidas  ,a  e  com  as  perturbações ,  com  que  inquietam  o  socego 
publico ;  mas  não  deixam  de  haver  muitos  sacerdotes  de  boas  lettras, 
que  edificam  pela  sua  virtude. 

15.  Desde  a  nomeação  do  bispo  doMarianna  D.  Joaquim  Borges 
de  Figueirôa,  se  tem  conferido  ordens  a  um  sem  numero  do  sujeitos, 
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tem  necessidade  e  sem  escolhaMWn-se  visto  alguns,  que  tendo 
aprendido  offieios  mecânicos  a  éírvido  de  soldados  pedestres ,  se 
acham  boje  feitos  sacerdotes. 

16.  Tendo  o  Dr.  Francisco  Xavier  da  Rua ,  governador  que  foi  do 
bispado  9  com  procuração  do  dito  bispo ,  ordenado  os  sacerdotes  que 
eram  precisos,  não  foi  bastante  para  que  o  Dr.  José  Justino  de 
Oliveira  Gondim,  que  lhe  sucoedeu,  deixasse  de  ordenar  em  menos  de 
três  annos  cento  e  um  pretendentes,  dispensando  sem  necessidade  em 
mulalismos  e  illegitimidades. 

17.  O  Dr.  Ignacio  Corroa  de  Sá ,  que  succedeu  a  este  José  Jus- 
tino no  governo  do  bispado ,  ordenou  oitenta  e  quatro  pretendentes 
em  menos  de  sete  mezes ,  e  entre  elles  um  que  era  devedor  á  fazenda 
real. 

18.  S§o  muito  prejudiciaes  ao  Estado  as  consequências  d'este 
nprobensivel  abuso ,  e  tão  patentes,  que  julgo  inútil  o  demorar-me  na 

lição  d'ellas. 

A  extorsão  de  salários  injustos  que  fazem  os  ministros  eccle*- 
siasticos,  e  o  abuso  de  se  passarem  provisões  annuaes,  até  para  se 
dizer  missa,  confessar  e  pregar,  e  também  para  casar,  é  um  novo 
motivo  de  escândalo. 

20.  Nao  é  menor  o  abuso  dos  parochos  na  cobrança  das  eonhe- 
eeeçss  excessivas  e  dos  outros  direitos  parochiaes.  Tudo  isto  põz  na 
real  presença  de  S.  M.  o  governador  António  Carlos  Furtado  de 
Mendonça  na  conta  que  deu  a  este  respeito,  quando  governou  Minas ; 
não  houve  resolução. 

21.  Quanto  és  conhecenças  e  mais  direitos  ■Éfrebiaes,  é  certo  que 
os  parochos  se  fundam  no  termo  da  juncta  fato  em  Villa  Rica  na 
presença  do  governador  Gomes  Freire  de  Andrade  e  ministros  eccle- 
siasticos,  e  seculares  a  1 5  de  Novembro  de  1735  em  execução  da  ordem 
de  20  de  Janeiro  do  mesmo  anno,  passada  em  virtude  da  resolução 
de  13  do  dito  mez ;  mas  como  S.  H.  nesta  ordem  determinou  que  se 
lhe  desse  parte  do  que  se  assentasse  na  dita  juncta ,  sem  ordenar  que 
se  cumprisse  antes  da  sua  approvação,  nenhum  direito  se  pôde 
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deduzir  do  que  se  determinou  n'el!a,  em  quanto  não  fòr  approvado  por 
ordem  regia. 

22.  O  abuso  que  os  governadores  dó  mesmo  bispado  tem  feito  nas 
visitas,  e  com  especialidade  na  administração  do  sacramento  da 
Chrisma ,  é  igualmente  escandaloso* 

23.  O  sobredito  José  Justino  de  Oliveira  Gondim  tirou  enfr 
poucos  meees,  soem  cera,  um  cabedal  avultado»  porque  não  chfisrttavà 
a  pessoa  alguma  sem  lhe  dar  uma  vela ;  e  Unto  o  cegou  o  espirito 
d'ambição»que  mandou  publicar  na  villa  de  Pitangut  que  n «o havia  de 
chrismar  as  pessoas  que  se  lhe  apresentassem  oom  as  velas  quebradas, 
e  a  camará  da  dita  villa  se  oppos  a  estas  extorsões ;  mas  como  passou 
a  injuriar  o  dito  governador,  lhe  valeu  D.  António  de  Noronha ,  que 
então  governava  Minas,  faeendo  conservar  aos  povos  o  respeito  què 
devem  ter  aos  prelados  da  igreja. 

24.  Estas  multiplicadas  extorsões  empobrecem  insensivelmente  os 
vassallosde  S.  H.9  e  reduzidos  elles  a  um  estado  de  pobreza,  sa 
enfraquecem  os  interesses  reaes  e  dos  povos. 

Veja-se  o  que  fica  dito  nocap.  2,  §§  6, 7,  8e  9. 

DISCURSO  ÚNICO. 

SOBRE  A  USURPAÇÃO  QUE  OS  BISPOS  DO  BISPADO  DE  MARIAftNA 
FAZEM  DOS  DIREITOS  PERTENCENTES  AO  MESTRADO  DA  ORDEtt 
DE  CfiRlSTO. 

A  ordem  de  Chrísto  é  verdadeira  religião  (1),  e  d'ella  é  S.  Jt. 
Fidelíssima  gran-mestra  e  prelada  regular  e  ordinária ,  sujeita 
somente  á  Sé  Apostotya  com  jtirisdicçfio  ordinária,  visitação,  correc- 
ção o  superioridade  itú pessoas,  igrejas  e bens  da  mesma  ordem  (2). 

(1)  Carvalho.  EnucL  Ont  Militar,  paru  1  EnueL  i,  comprobat  5, 
».°  119 ,  et  fcftttcl.  2 ,  comprobat  7 ,  n."  137. 

(2)  Pereira  de  Man.  Reg.  paru  1,  cap.  16,  n.°  13,  et  parL  2,  cap.  55— 
Rcynos.  Observat  54,  n.4  et  10.  Bulia  de  Júlio  III  dada  a  4  de  Janeiro  de 
1551.  Pcg.  tomo  8  ad  ordtoau  Lib.  2  ÚU  12  ad  princip.  glos.  2,*  num.  9. 
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E  como  as  igrejas  ultramarinas  ao  sujeitas  i  ordem  de  Christo  (1), 
é  certo  que  a  respeito  d'ellas  deva  a  mesma  Senhora,  como  gran- 
mestra,  exercitar  a  sobredita  jurisdicpo,  e  também  à  respeito  de  todos 
os  cavalIéiroB,  os  quaes  como  verdadeiros  religiosos  (2)  somente 
estio  sujeitos  (Mio  por  ora  das  causas  crimes,  ainda  que  civil- 
mente intentadas )  a  8.  M.  e  aos  ministros  por  S.  M.  deputados  (3) ; 
nem  os  ditos  cavalMros  podem  consentir  tacita  ou  expressamente  em 
outro  juizo  (4) ,  sem  que  se  dé  differença  para  este  fim  entre  os 
cavalleiros  regulares  e  seculares,  que  todos  slo  verdadeiros  religio- 
sos, porque  a  religião  consiste  na  profissão,  que  é  a  mesma  sem 
alguma  diferença  entre  uns  e  outros  (5). 

Este  privilegio  do  foro  não  compete  só  aos  cavalleiros  da  ordem , 
mas  também  a  todos  os  clérigos  seculares  que  forem  providos  por 
S.  M.  nas  igrejas  dvella,  pois  ainda  que  estas  igrejas  devem  ser 
providas  em  clérigos  da  ordem  (6) ,  comtudo ,  em  falta  d'elles ,  pode 
8.  M.  nomear  para  parocbos  das  mesmas  igrejas  os  clérigos  secula- 
res (7) ,  os  quaes  depois  de  nomeados  ficam  sujeitos  como  os  cavai- 
Wros  i  jurisdicção  privativa  de  S.  M.  como  gran-mestra  (8) ,  e 
isentos  da  jurisdicção  ordinária  dos  bispos  (9). 

(1)  Bulia  de  Leão  X  dada  a  7  de  Janeiro  de  1516,  que  transcreve  Carv. 
supra,  part  2 ,  EnucL  6,  collor.  n.*  5,  pag.  mini  278. 

(2)  Phoeb.Decis.  58  n.*  3.  Zolorz.de  Indiar.J ar.  Iib.  2 ,  cap.  5,  n.*  17, 
et  cap.  17  n.*  70.  Idem  Carvalh.  part.  1,  EnucL  2,  comprobat  1 ,  n.*  3. 

(3)  Bulias  de  Leão  X ,  de  Nicoláo  V ,  de  Martinho  V  e  de  Júlio  III,  que 
transcreve  o  mesmo  Carvalho  part  1 ,  EnucL  1 ,  comprobat.  5,  n."*  73, 
74  et  80.  Pereira  de  Man.  Reg.  part  2 ,  cap.  55,  n.*  26;  et  seg.  Orden. 

Uh.  2,tit,12fSi. 
(6)  Definições  e  estatutos  da  Ordem,  part  3,  ttt  3,  $1. 

(5)  Idem  Carvalho,  part.  2,  EnucL  6,  comprobat  8,  n.  21. 

(6)  Idem  Carvalho,  part  1,  EnucL  2,  comprobat  8,  n.  166,  et  EnucL  3, 
comprobat  6,  ns.  676,  677 ,  678  e  679. 

(7)  Bulia  de  Pio  V  dada  ao  1.°  de  Setembro  de  1561,  que  transcreve  o 
mesmo  Carvalho  part  1,  EnucL  3,  comprobat  6,  n.  675. 

(8)  BuDa  de  Júlio  m,  que  transcreve  o  mesmo  Carv.  no  logar  próximo* 

(9)  Carvalho,  part  2,  EnucL  6,  coroU.  n.  10  et  12,  et  EnucL  3' 
comprobat  6,  pag.  inibi  780, 
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Nem  os  sacerdotes  seculares  que  foram  providos  nos  benefícios  da 
ordem,  e  que  gozam  por  isso  dos  privilégios  d'ella ,  podem  ser  julgados 
por  clérigos  seculares,  ou  pelos  ordinários;  porque  uns  e  outros  são 
incapazes  de  exercitar  similbante  jurisdicçao  (1) ,  a  qual  está  com- 
mettida  aos  juizes  competentes  (2) ,  nem  se  deve  commetter  a  juris- 
dicçao para  conhecer  dos  crimes  dos  cavalleiros  a  pessoa  que  não 
fôr  da  ordem  (3). 

Ainda  que  alguns  dos  privilégios  acima  expostos  foram  concedidos 
ás  ordens  militares  de  Castella ,  participa  d'elles  a  ordem  de 
Cbristo  (4). 

Estes  privilégios  devem  ter  a  sua  observância ,  sem  embargo  do 
Concilio  Tridentino,  pelo  qual  se  nào  derogam  os  privilégios  das 
ordens  militares ,  quando  se  não  faz  expressa  menção  d'elles  (5) ; 
e  além  d' isso  foram  confirmados  e  concedidos  de  novo  depois  do 
dito  concilio  (6). 

A  referida  isenção  das  igrejas  da  ordem  e  dos  parochos  d'ella 
procede  também  pelo  que  respeita  á  cura  das  almas  e  administração 
de  Sacramentos ,  o  só  ha  obrigação  de  se  pedirem  aos  ordinários 
diocesanos  as  ordens,  os  santos  óleos  e  a  confirmação  dos  benefícios 
curados  (7). 

(1)  Carvalho  p.  1 ,  Enucl.  i,  comprobat.  5 ,  ns.  81,  82,  83  et  84,  et 
Enucl.  3,  comprobat.  6,  n.  482,  Defmit.  e  Estat.  da  ord.  pari.  3,  tit. 
6,  S3. 

(2)  Idem  Carv.  part.  1,  Enucl.  1,  comprobat.  5,  n.  77.  Definiu  et 
Estat.  da  ordem ,  p.  3,  tit.  3. 

(3)  Idem  Carvalho,  paru  1,  Enucl.  1,  comprobat.  5,  an.  75  usquè 
80 ,  et  vide  pag.  mihi  768 ,  ns.  399 ,  400 ,  401 ,  402  et  seq. 

(4)  Bulias  de  Gregório  XIII,  de  Júlio  II  e  de  Nicoláo  V,  que  transcreve 
o  mesmo  Carv.  part.  1 ,  Enucl.  1 ,  comprobat.  4 ,  ns.  69 ,  70  et  71. 

(5)  Idem£arvalho,  part.  1,  Enucl.  2,  comprobat.  8,  n.  158,  et  Enucl. 
3 ,  comprobat.  2 ,  ns.  41 ,  42  et  45. 

(6)  Pereira  de  Man.  IVeg.  paru  2,  cap.  55,  ns.  15  et  16. 

(7)  Bulia  de  Leão  X ,  que  transcreve  o  mesmo  Carv. ,  Enucl.  3 ,  com- 
probat. 6 ,  sub  num.  482.  Bulia  de  Pio  V,  que  transcreve  o  mesmo  Carv. 
sub  n.  483.  Veja-sc  a  determinação  da  junta  convocada  em  Évora  por  ordem 
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Os  mesmos  privilegias  devem  ler  a  sua  observância ,  ainda  que  se 
allegueem  contrario  qualquer  costume,  sentenças,  declarações  ou 
constituições,  porque  tudo  está  reprovado  por  bulias  pontifícias,  nas 
quaes  se  incluem  o  costume,  sentenças,  declarações  e  constituições 
futuras,  debaixo  de  decreto  irritante  (1). 

Ainda  que  S.  M.  como  gran-mestra  da  ordem  de  Christo  não  tem 
nomeado  juizes  da  mesma  ordem  na  America,  como  lhe  é  permit- 
tido  (2) ,  isso  não  confere  jurisdicçao  aos  bispos  (3). 

Os  mesmos  bispos  se  persuadem  que  tem  jurisdicçao  nas  igrejas  da 
ordem,  e  nos  bens  e  paroebos  (Telia ,  ou  seja  por  serem  também  da 
ordem ,  ou  como  delegados  da  gran-mestra ;  porém  isto  nada  os  favo- 
rece, porque  nâo  mostram  delegação ;  e  as  formalidades  judiciacs,  que 
elles  praticam  nos  processos  crimes  qno  formam  contra  os  parochos 
das  mesmas  igrejas ,  são  a  prova  mais  decisiva  de  que  ellcs  conhe- 
cem criminalmente  dos  mesmos  parochos,  não  como  delegados  da 
gran-mestra ,  nem  como  juizes  competentes  da  ordem ,  mas  como 
simplesmente  bispos. 

O  conhecimento  das  causas  criminaes  dos  cavalleiros  da  ordem  de 
Christo,  ou  sejam  seculares,  ou  regulares  e  ecclesiasticos,  pertence 
em  primeira  instancia  aos  juizes  nomeados  pela  gran-mestra  ;  em 
segunda  ao  tribunal  da  mesa  de  consciência ;  cera  terceira  á  mesma 
gran-mestra,  com  assistência  das  pessoas  que  lhe  parecer;  e  toda 

de  cl-rci  D.  Sebastião  a  22  de  Junho  de  1573,  e  o  alvará  do  mesmo  rei 
de  3  de  Novembro  do  dito  anno,  que  tudo  transcreve  o  referido  Carvalho, 
Enucl.  3 ,  comprobat.  2 ,  n.  /|5. 

(1)  Bulias  de  Leão  X,  de  Pio  II,  de  Júlio  III ,  de  Xisto  V,  de  C.re- 
gorio  XIV,  de  Clemente  VIII,  de  Paulo  V,  de  Innocencio  X  e  de  Pio  V, 
as  quaes  transcreve  o  mesmo  Carvalho,  parL  1,  Enucl.  3,  comprobat. 
6,  sub  numero  482,  et  comprobat  4,  sub  num.  1&7,  Ozorio  de  Patron. 
Reg.  Hcsolut.  37 ,  n.  31  et  scg. 

(2)  Carvalho  supra,  Enucl.  1,  comprobat.  A,  ns.  61,  62  et  63,  et 
Enucl.  3 ,  comprobat.  6,  n.  490.  Bulias  de  Pio  V  c  de  (iregorio  XI II,  qo? 
transcreve  o  mesmo  Carvalho  n.  388. 

(3)  Veja-se  Carvalho  prox.  n.  210,  c  t;  vulgar. 
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Outra  forma  de  conhecimento  é  nulla  (I) ,  de  tal  sorte  que  para  se 
perverter  esta  ordem  das  três  instancias  no  Estado  da  índia  foi 
necessário  uma  bulia  pontifícia  e  uma  (feterminaçao  regia  (2) ,  o  que 
não  seria  preciso  se  o  conhecimento  eriminal  coatra  a$  pessoas  da 
ordem  pertencesse  aos  bispos,  nem  também  seria  preciso  declarar-se 
nos  definitorios  da  ordem  que  a  gran-mestra  oommettesse  a  juris- 
dicção  aos  bispos  do  Ultramar  para  visitarem  e  castigarem  os  cavai- 
leiros,  e  que  impetrasse  bulta  para  ordenar  as  três  instancias  (3) , 
mas  não  consta  que  assim  se  fizesse;  e  come  é  faeto  >  nSo  se  pre- 
sume ,  sem  que  se  prove. 

Porém  nào  se  vê  praticada  esta  formalidade  das  três  instancias, 
porque  as  appcllações  das  sentenças  críminaes  proferidas  pelos  juizes 
ecclesiasticos  do  bispado  de  Marianna  vâo  á  metrópole  ,  e  da  metró- 
pole á  legacia :  o  que  mostra  decisivamente ,  como  fica  dito,  que  os 
bispos  de  Marianna  conhecem  criminalmente ,  como  simples  bispos, 
dos  vigários  que  estão  empregados  nas  igrejas  do  mesmo  bispado, 
sendo  cilas  da  ordem  de  Cbristo, 

N'estes  termos  parece  que  a  jurisdicção  de  S.  M.  Fidelíssima  como 
gran-mcslra  da  ordem  de  Cbristo  se  usurpa  n'esta  parte  pelos  bispos 
de  Marianna;  os  governadores  de  Minas  devem  representar  esta 
usurpação  á  mesma  Senhora ,  para  que  possa  dar  a  providencia  que 
lhe  parecer  conveniente ,  e  que  fôr  de  seu  real  agrado ;  pois  ainda 
que  esta  Senhora  tenha  commettido  a  sua  jurisdicção  aos  ditos  bispos 
para  conhecerem  criminalmente  dos  vigários  d*aquelle  bispado ,  o 
que  me  nào  consta ,  sempre  se  verifica  a  usurpação  quanto  á  irregu- 

(1)  Bulia  das  três  instancias  de  Pio  IV ,  provisões  de  el-rei  D.  Sebastião 
de  10  de  Novembro  de  1562,  e  de  2  de  Junho  de  1563,  referidas  por  Carvalho 
supra,  Enucl.  1,  comprobat.  5,  n.  86,  et  Enud.  3,  comprobat.  6,  sub 
n.  395.  Definiu  c  Estat.  da  ord. ,  pag.  3,  titul.  7. 

(2)  Bulia  de  Clemente  VÍÍT  de  il\  de  Outubro  de  1600 ,  carta  regia 
de  22  de  Março  de  1613,  Carvalho  supra,  Enucl.  3,  comprobat.  6,  ns, 
398  et  396. 

(3)  Definit  e  cstat.  da  ordem ,  part.  3 ,  tit.  12 ,  §  2. 
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laridade  das  appellações  das  sentenças  proferidas  contra  os  mesmos 
vigários. 

Além  d*isto  é  certo  que  S.  H. ,  como  gran-mestra  da  ordem  de 
Christo,  é  prelada  ordinária ,  que  se  reputa  como  patriarcha  ou 
bispo  (I) ;  e  como  tal  lhe  compete  nfto  só  o  prover  as  igrejas  ultra- 
marinas de  vigários  collados ,  mas  também  o  nomear  vigários 
encommendados  para  ellas,  em  quanto  estio  vagas  (2). 

Porém  os  bispos  de  Marianna  e  seus  procuradores  provém  estas 
encommendações,  e  com  tanta  irregularidade  que  passam  aos  providos 
provisões  annuaes,  tirando  uns  e  mettendo  outros  a  seu  arbítrio, 
sem  que  os  expulsas  tenham  culpa  >  sendo  isto  contra  o  Concilio 
Trídentino  e  contra  direito  (3). 

Nomeem  muito  embora  os  bispos  de  Marianna  encommendados 
para  as  igrejas  vagas,  para  que  lhes  nào  faltem  pastores ;  mas  repre- 
sentem-no  logo  a  S.  Magestade  pela  Mesa  da  consciência ,  para  que 
por  ella  possa  a  mesma  Senhora  determinar  o  que  lhe  parecer  justo ; 
sem  que  os  mesmos  bispos  possam  expulsar  sem  causa' os  encommen- 
dados que  uma  vez  foram  nomeados  por  elles. 

CAPITULO  IX. 

HISTORIA  DO  DESCOBRIMENTO  DE  MINAS  GERAES  E  DO  SEU 
ESTADO  ATÉ  O  TEMPO  EM  QUE ,  DESUN1NDO-AS  SUA  MAGES- 
TADE DO  GOVERNO  DO  RIO  DE  JANEIRO,  FEZ  D  ELLAS  E 
DAS  TERRAS  DE  S.   PAULO    UMA  CAPITANIA  SEPARADA. 

1.  Nào  me  cansarei  em  mostrar  quaes  foram  os  primeiros  desco- 
bridores das  minas,  tanto  porque  faltam  os  monumentos  authenticos 
e  individuaes  d'este  descobrimento,  reduzi ndo-se  a  maior  parle  d'elles 

(1)  Peg.  tomo  VIU  ad  ord.  lib.  2 ,  tit.  12  ad  princ.  glos.  2 ,  n.  8. 

(2)  Barbos.  Allcgat.  60,  ns.  2.  3  et  U. 

(3)  Condi.  Trident.  sess.  24  de  Reformat. ,  cap.  18.  Barb.  ad  dict. 
Concil.  ns.  30 ,  31  et  W ,  e  ad  sess.  7  de  Reformat. ,  cap.  7 ,  ns.  22,  24 
et  30. 
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a  relações  manuscriptas,  que  conservam  alguns  particulares ,  como 
porque  nenhum  interesse  resulta  ao  Estado  de  similhantes  averi- 
guações, que  unicamente  podem  servir  de  gloria  aos  descendentes 
dos  mesmos  descobridores.  Questionem  elles sobre  esta  matéria,  em 
quanto  eu,  desprezando  as  suas  caprichosas  contendas,  me  occupo 
na  exposição  d'aquelles  factos,  que  ào  essenciaes  ao  fim  a  que  se 
encaminha  esta  obra,  qual  é  o  interesse  publico. 

2.  Alguns  habitantes  de  S.  Paulo ,  faltos  dos  sentimentos  da  lei 
natural ,  e  movidos  da  tyrannica  cobiça  de  captivar  os  miseráveis 
índios,  penetraram  os  sertões  que  formam  a  capitania  de  Minas ,  e 
casualmente  descobriram  o  ouro  nos  córregos  e  rias  que  atravessam 
os  mesmos  sertões ,  e  desaguam  pelo  sul  no  Rio  Doce. 

3.  A  noticia  d'este  successo  animou  aos  outros  Paulistas,  eaos 
Europeos,  a  que  em  separados  corpos,  ou  companhias  armadas  a 
que  chamam  bandeiras,  continuassem  aquelle  descobrimento,  do 
que  resultou  o  descobrir-se  o  ouro  também  do  ribeirão  do  Carmo, 
no  Ouro  Preto,  no  Sabará ,  no  Rio  das  Mortes,  e  no  Serro  Frio,  no 
anno  de  1693  e  nos  seguintes. 

4.  No  anno  de  1695  é  que  foram  apresentadas  as  primeiras 
amostras  do  ouro  ao  governador  do  Rio  de  Janeiro,  António  Paes 
Sande,  por  Carlos  Pedroso  da  Silveira,  natural  da  villa  de  Tau- 
bate,  districto  de  S.  Paulo ,  a  quem  o  mesmo  governador  nomeou 
provedor  dos  quintos,  ordenando-lhe  que  estabelecesse  uma  casa  de 
fundição  na  dita  villa. 

5.  Por  fallecimento  do  dito  governador  António  Paes  Sande  ficou 
governando  o  Rio  de  Janeiro  Sebastião  de  Castro  Caldas,  e  foi  quem 
mandou  a  el-rei  D.  Pedro  as  sobreditas  amostras  de  ouro,  as  quaes 
foram  acompanhadas  da  carta  por  elle  escrípta  a  16  de  Junho 
de  1695. 

Si-' 

D©  governo  de  Arttar  de  8á  e  Mtaiese». 

6.  N'este  tempo  nomeou  S.  Majestade  a  Arthur  de  Sá  6  Menezes 
governador  e  capitão  general  do  Rio  de  Janeiro,  por  carta  de  16  de 


320 

Dezembro  do  dito  anno ,  e  lhe  ordenou  que  passando  ao  descobri- 
«lento  das  minas  do  Sul  ,  executasse  o  que  se  havia  determinado  ao 
governador  António  Paes  Sande,  e  o  mesmo  se  lhe  reoommendou 
por  carta  de  97  de  Jtmeiro  de  1697. 

7.  Nos  fios  do  anno  de  1700,  ou  nos  princípios  do  seguinte, 
passo*  este  governador  Arthúr  de  Sá  è  Menezes  ás  terras  de  Minas , 
e  tendo  noticia  da  soa  chegada  Manoel  de  Borba  Gato ,  que  vivia 
ttfttgiado  nos  sertões  do  Rtó  Doce  pelo  receio  que  tinha  de  ser  punido 
pela  morte  de  D*  Rodrigo  feita  no  anno  de  1688,  se  apresentou  ao 
dito  governador  >  pedindo-lhe  perdão  do  delicto  ,  o  qual  este  lhe 
concedeu  em  nome  de  S.  Magestade»  fazendo  primeiro  certo  o  desco- 
brimento do  Rio  das  Velhas ;  o  que  o  dito  Manoel  de  Borba  cumpriu 
na  companhia  do  mesmo  governador,  que  o  deixou  encarregado  de 
evitar  os  extravios,  e  de  fazer  as  remessas  do  quinto  ao  Rio  de  Ja- 
neiro* 

8*  O  referido  governador,  poruma  portaria  de  18  de  Abrildel701, 
creotl  para  a  arrecadação  do  quinto  superintendentes,  escrivães, 
thesoureiros,  e  registos  nos  caminhos  do  Rio  de  Janeiro,  de  S.  Paulo, 
da  Bahia  e  de  Pernambuco ,  prohibindo  que  nenhuma  pessoa  sahisse 
de  Minas  sem  guia  dó  ouro»  pela  qual  se  mostrasse  haver  pago  a  S. 
Magestade  0  quinto  d'elle ;  e  fetirandó-sc  do  Rio  de  Janeiro  com- 
metteu  unia  espécie  de  jurisdição  no  eivei  e  crime  ao  mestre  de 
campo  Domingos  da  Silva  Bueno ,  e  ao  depois  d'isso  encarregou  de 
todo  o  governo  politico  ao  superintendente  e  administrador  geral  o 
desembargador  José  Vaz  Pinto,  que  o  exercitou  até  o  anno  de  1705. 

9.  A  distancia »  em  que  residia  este  governador,  fez  infruetuosas 
iodas  as  suas  providencias,  e  se  reduziram  as  minas  a  uma  total 
desordem,  sendo  o  melhor  direito  de  cada  um  o  do  mais  forte. 

S  2.« 

Do  governe  de  D.  Fernando  Martins  Maiearenhat  d'Aleneastro. 

10.  D.  Fernando  Martins  Mascarenhas  d'Alencastro  suecedeu 
no  governo  a  Arthur  de  Sá  e  Menezes ;  <í  n'este  tempo  se  suscitaram 
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dúvidas ,  que  foram  a  origem  de  contendas  bem  sanguinolentas  entre 
os  n^turaes  de  S.  Pauio  e  da  Europa.  NSo  6  constante  a  tradição 
que  se  conserva  d'eihs;  e  o  mais  natural  ê  que  os  Paulistas  inten- 
taram probibir  o  estabelecimento  dos  Europeos  nas  terras  que  eUeg 
tinham  descuberto,  e  que  os  Europeos  se  persuadiam  de  que  a  habi- 
tação d'ellas  era  commum  a  todos  os  vassallos  do  mesmo  soberano. 

1 1 .  Nso  ha  duvida  em  que  uns  e  outros  eram  delinquentes;  porque 
pertencendo  somente  ao  rei  a  decisão  cTaquellas  dúvidas,  não  podiam 
os  povos  arrogar  a  autoridade  de  a  disputarem  com  armas*    • 

12.  Os  de  S.  Paulo  e  seus  panegyristas  se  empenham  em  de- 
fender e  louvar  a  obediência  e  a  fidelidade  d'estes,  fundados  em 
memorias  apocryphas;  mas  o  contrario  se  mostra  pela  morte,  que 
Manoel  de  Borba  Gato  fez  dar  aleivosamente  ao  infeliz  D.  Rodrigo 
em  1688,  e  pelas  sublevações  e  resistências  formaes  de  Pitanguí» 
especialmente  pela  de  Janeiro  de  1720,  feita  por  Domingos  Rodri- 
gues do  Prado  e  outros  Paulistas,  que  eram  povoadores  d'aquei!a  terra. 

13.  Isto  se  mostra  também  pelo  imparcial  documento,  qual  éa 
carta  regia  de  24  de  Julho  de  1711 ,  na  qual  recommendou  S.  Ma- 
gestade  ao  governador  António  de  Albuquerque  Coelho  de  Carvalho 
que  não  promovesse  os  Paulistas  aos  postos  de  infantaria  paga ,  para 
se  nfio  entregarem  as  armas  a  uns  homens,  dos  quaes  não  havia  toda 
a  confiança :  o  finalmente  pela  carta  escripta  a  S.  Magestade  por  este 
governador  a  7  de  Agosto  de  1711 ,  na  qual  declara  terem  sido  os 
Paulistas  os  causadores  do  levantamento  de  Minas. 

14.  Nem  a  carta  do  conde  de  Assumar  dirigida  ao  marques  de 
Angeja,  e  escripta  no  Rio  de  Janeiro  a  6  de  Junho  de  1717,  ó  teste- 
munho authentico  que  persuada  o  contrario;  porque  mal  podia  aquelle 
governador  ter  certeza  do  que  se  passava  em  Minas  antes  de  chegar 
a  ellas.  Eu  tive  entre  as  mãos  e  examinei  todos  os  livros  da  secretaria 
do  governo  de  Minas ,  e  elles  me  ministravam  as  noções  precisas 
para  expor  individualmente  esta  matéria »  e  a  contradicção  das  cartas 
de  alguns  governadores;  mas  achei  que  nSo  devia  atacal-os,  nem 
cançar-me  na  exposição  de  factos  inúteis  ao  fim  que  me  propuz. 

15.  Finalmente  conseguiram  os  Europeos ,  pelos  annos  de  1708 
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ou  1709,  9  total  atpulslo  dos  P»ulklas9  que  perseguiram  debaixo 
4*g  direcçftaada  Maneei  Nonas  Vianna  a  de  António  Francisco. 
.  16.  N'eete  çalamiteao  tempo  aio  havia  em  Minas  quem  adminis- 
WHpe  jllftifia  *<*  pevas,  porque  os  governadores  do  Rio  irôo  tinham 
#»  forças  çecasfianei  para  tear  executar  as  leis  do  soberano.  Animado 
d'esta  deserdem  o  dbQ  Manoel  Nunes  Vianna  arrogou  a  si  o  governo 
e.  edftijústreçw  da  leal  iaaende ,  em  que  ião  houve  descaminho,  o 
qiwátam  glorias?  ao  mesmo  Vianna,  do  qual  nft>  consta  que  eom- 
ínettesse,  qeu)  por  ai  nem  por  sana  confidentes,  alguma  acção  preju- 
dicial. 1}H$  Wgia  com  igualdade  es  povos :  elle  os  soccorría  com  os 
teus  cabedagf,  e  elle  finalmente  apa&guava  suas  contendas. 
.  47»  fislfe  QQ&fisgfie  £a*em  os  Paulistas,  ese  deve  acreditar,  porque 
&  4p  W&  tam*  Pftwdidofc  Só  lhe  arguem  o  dissimular  os  insultos 
qw  praMqavam  alguns  Europeos,  a  quem  o  povo  attendja. 
.  ift.  Isto  díw  ara  delicio  n'aquelles  calamitosos  tempos,  em  que  os 
pwW  faritfSQs  se  suppunham  na  liberdade  natural ,  que  competia  a 
cada  mft  dpa  que  viveram  antes  do  estabelecimento  das  diversas  socie- 
dtdes  9  qug  dao  o  nome  de  Estados :  e  mal  podia  um  homem ,  por 
jmty?i4?4a  própria,  fatqr  obediente  um  povo  disperso  e  perturbado. 
,  49.  As  qotiçiftt  pestes  suocessos  desasaocegaram  a  D.  Fernando 
Mutiw  Mascarenhas,  o  qual  se  resolveu  a  passar  a  Minas  para  paci- 
ficar qs  povos,  e  para  os  reduzir  á  obediência  e  á  sujeição  que 
devfem  ter  ao  $eu  monarcha.  Chegou  finalmente  este  governador  no 
anno  de  1709  ou  1710  ao  sitio  de  Congonhas,  pertencente  á  comarca 
dp  &io  dftft  Mortes :  Coi  avistarão  com  elle  o  Yianna,  e  lhe  promeueu 
£Qpqgtr  ogpveroo ;  mas  o  dito  governador,  que  era  tímido,  se  retirou 
jggçpfritatiaiaeiíle  para  o  Rio  de  Janeiro,  sem  dar  a  menor  providencia 
jp  dawnfens  que  ia  atalhar. 
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CAPITULO  X, 

HISTORIA  DE  MlNAS  GERÁES  DESDE  O  TEMPO  EM  QVE9  ÒESUNIN- 
DO-AS  SUA  MA6ESTADB  DO  ÔOVERWO  DO  BIO  DE  JANKtlO,  faz 
D*ELLAS  E  DES.  PAULO  GMA  CAPITAL  SEPARADA,  At*  Ó 
TEMPO  EM  OUE  O  MESMO  SENHOR  DESUNIU  MINAS  DE  &  PAtilO, 
CRBANtK»  N'ÉLLA0  UMA  CAPITAL  DISTINCf  A. 

Si- 

Do  goVermo  da  Aaionlo  da  AUnMfuarqiM  Coelho  da  áarralho. 

1.  António  de  Albuquerque  Coelho  de  Cartalho  tftfftMdea  no 
governo  do  Rio  de  Janeiro  a  D.  Fernando  Martifltf  llaswêuto 
d'Alencastro  no  anno  de  1710. 

2.  As  noticias  que  haviam  chegado  á  real  presença  de  Sda  Mèges- 
tade  das  desordens  de  Minas,  fizeram  cuidar  seriamente  âo  difo  Senhor 
nos  meios  mais  ef Gcazes  para  reduzir  os  povos  á  sujeiçlo  de  vassaHos* 
Para  este  fim  separou  do  governo  do  Rio  de  Janeiro  as  terra»  de 
S.  Paulo  e Minas,  creando  n'ellas  uma  capitania  nova,  pari  que  a 
residência  mais  próxima  de  um  governador  prudente  pddesd*  soeegar 
os  povos. 

3.  Os  grandes  talentos  de  António  de  Albuquerque  eram  cons- 
tantes a  Sua  Magestade ;  e  por  isso  o  mesmo  Senhor  o  nomeou,  ou 
passou  d'aquelle  governo  para  governador  e  capitão  general  d'esta  nova 
capitania  por  carta  de  9,  e  patente  de  23  de  Novembro  de  1709 ,  e 
lhe  concedeu  uma  jurisdicçao  ampla  para  crear  novas  povoações, 
para  cobrar  os  quintos  do  ouro  pelo  meio  mais  conveniente,  seroop- 
pressão  dos  povos,  e  para  levantar  um  regimento  de  infantaria,  que 
conciliasse  o  respeito  a  elle  e  aos  ministros,  de  fórroa  que  se  pudes- 
sem executar  as  ordens,  e  que  a  justiça  se  administrasse  com  toda  a 
liberdade. 

4.  Passou  o  dito  governador  a  S.  Paulo,  e  convocando  os  prelados 
das  religiões,  os  oflrciaes  da  c&mara  da  dita  villá ,  os  procuradores  dos 
dislrictos,  o  algumas  pessoas  <h  nobreza,  no  dia  7  de  Juffco  de  17Í0  f 


lhes  participou  as  ordens  que  Sua  Magestade  lbe  havia  dirigido. 
Toda  a  junta  protestou  a  soa  detida  obediência  e  fidelidade,  e  se 
offereceu  para  tudo  quanto  respeitasse  ao  real  serviço. 

5.  No  dia  17  do  dito  mez  de  Julho  convocou  o  dito  governador 
novamente  os  officiaes  da  camará  de  S.  Paulo,  os  procuradores  das 
outras  camarás  da  capitania  e  as  pessoas  da  nobreza,  para  se  tratarem 
os  negócios  pertencentes  ao  augmento  da  fazenda  real,  á  cobrança  dos 
quintos  do  ouro,  eá  creaçSoda  tropa  paga.  Na  dita  junta  se  assentou 
que  os  quintos  do  ouro  se  cobrassem  por  baléas:  que  nas  cargas, 
escravos  e  gados  que  entrassem  para  Minas,  se  puzesse  uma  contri- 
buição justa:  que  se  creasse  a  tropa  paga,  que  fosse  necessária  para 
o  bem  commum  e  observância  das  leis:  e  que  se  limitasse  o  uso 
excessivo  das  armas. 

6.  Ainda  n'este  tempo  se  conservavam  alguns  habitantes  de  Minas 
na  desordem,  que  a  desunião  entre  os  Paulistas  e  os  Europeos  havia 
introduzido  n'ellas  no  tempo  do  governador  passado.  Os  Paulistas  não 
se  esqueciam  da  sua  expulsão  affrontosa :  elles  figuravam  a  Albuquer- 
que os  povos  de  Minas  como  rebeldes,  ferozes  e  faltos  de  todos  os  sen- 
timentos da  humanidade;  mas  injustamente,  porque  nunca  deixaram 
de  reconhecer  que  eram  vassallos,  e  sempre  zelaram  os  interesses  da 
real  fazenda. 

7.  Estas  noticias  desanimaram  por  algum  tempo  o  grande  Albu- 
querque, até  que  tomando  as  medidas  que  lhe  pareceram  ajustadas 
para  o  seu  designio,  passou  disfarçado  a  Minas,  e  chegando  ao  arrayal 
deCayeté,  hoje  vil  la,  ahi  lhe  foram  prestar  obediência  Manoel  Nunes 
Vianna  e  António  Francisco,  a  quem  os  Paulistas  dão  o  nome  de 
chefes  dos  rebeldes. 

8.  Socegou  este  governador  os  povos,  pacificou  as  desordens,  deu 
forma  ao  governo,  e  fez  observar  as  leis  do  soberano. 

9.  A  facilidade  com  que  o  governador  entrou  em  Minas  sem  oppo- 
siçffo  é  uma  prova  evidente  da  obediência  dos  habitantes  d'ellas,  sem 
que  se  possa  imputar  ao  corpo  d'aquella  província  a  rebeldia  de  alguns 
indivíduos  ínfimos  da  plebe ;  tanto  assim  qw  Sua  Magwtnde  os  achou 
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mereeedoresdo  perdão  que  concedeu  aos  que  pegaram  nas  armas  con- 
tra os  Paulista*,  pelo  alvará  de  27  de  Novembro  de  1709. 

10.  Vendo  o  mesmo  governador  os  povos  já  socegados,  convocou 
os  vigários  das  varas  dos  districtos  do  Rio  das  Velhas,  do  Cayeté,  do 
Sabará,  do  Ouro-Preto,  e  do  Rio  das  Mortes;  e  os  superintendentes, 
capttães-mores ,  sargentos-raores ,  guardas-mores,  òos  procuradores 
da  real  fazenda  e  dos  povos,  a  10  de  Novembro  de  1710,  na  presença 
dos  quaes  mandou  ler  a  sua  patente  e  carta  regia  acima  declaradas. 

11.  Ao  depois  d'isso  lhes  propôz,  que  era  virtude  das  referidas  or- 
dens se  devia  tratar  do  estabelecimento  necessário  para  a  conservação 
cTaquelIa  nova  conquista,  considerando-se  os  meios  mais  úteis  para 
o  seu  augmento ;  e  que  como  o  mais  principal  era  o  socego  dos  povos, 
que  elle  governador  já  tinha  conseguido,  congraçando  os  deS.  Paulo 
com  os  de  Minas,  e  dando  uns  e  outros  provas  de  sua  obediência,  se 
fazia  preciso  tratar  primeiro  da  creação  das  villas,  para  que  n'ellas  e 
em  seus  termos  vivessem  os  mesmos  povos  em  sociedade  segundo  as 
leis. 

12.  Também  propôz  que  igualmente  se  devia  tratar  do  meio  mais 
suave  para  a  boa  arrecadação  dos  quintos  do  ouro  ;e  que  ultimamente 
se  deviam  estabelecer  rendimentos  certossem  oppressão  dos  povos  para 
as  despezas  dos  ordenados  dos  ministros,  dos  soldos  dos  militares,  e 
para  o  mais  que  fosse  preciso  para  o  augmento  e  conservação  da  mes- 
ma capitania :  mas  que  como  estas  matérias  eram  de  grande  interesse, 
deviam  todos  os  convocados  ponderal-as,  e  apresentar  por  escripto  os 
seus  pareceres  na  junta  futura. 

13.  Fez-se  esta  junta  no  primeiro  de  Dezembro  do  mesmo  anno 
íe  1710 ;  porém  como  foram  differentes  os  arbítrios  quanto  á  cobrança 
dos  quintos  ( porque  uns  a  estabeleciam  por  meio  de  batias , 
pagando-se  por  cada  uma  oito  até  dez  oitavas,  o  outros  a  estabele- 
ciam por  meio  de  casa  de  fundição) ,  determinou  o  dito  governador 
que  ficava  suspensa  a  ultima  resolução  d'este  particular,  até  que  elle 
fosse  bem  informado  do  que  era  mais  conveniente. 

14.  E  pelo  que  respeitava  a  estabelecerem-se  rendimentos  certos 
para  a  real  fazenda,  concordaram  todos  em  que  se  podia  pôr  de  direi- 
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tos  em  cada  carga  de  íazeoda  sécca  que  entrasse  paia  Minas  quatro 
oitavas  da  ouro ,  em  cada  carga  da  molhados  doas  oitavas,  em 
cada  escravo  negro  quatro  oitavas ,  em  cada  mulato  ou  mulata  es- 
cravos seis  oitavas»  e  em  cada  cabeça  de  gado  vaccum  uma 
oitava;  porém  o  sobredito  governador  determinou  que  o  estabeleci- 
mento  d'esta  imposição  ficaria  suspenso  até  resolução  de  Sua  Mages- 
tade,  a  quem  dava  conta,  como  deu  em  diversas  cartas,  especialmente 
na  de  7  de  Agosto  de  1711,  na  qual  expòx  também  as  difficuldadea 
que  occorriam  na  cobrança  do  quinto  por  batéas  por  causa  da  seduc- 
çào  que  os  ecclesiasticos  faziam  aos  povos  para  occullarem  os  escravos, 
capacitando-os  de  que  o  pagamento  do  mesmo  quinto  era  um  tributo. 

15.  O  dito  governador  passou  ao  arrayal  do  Ribeirão  do  Carmo , 
que  erigiu  em  villa  pelo  termo  de  junta  feito  a  8  de  Abril  de  1711. 
Do  mesmo  modo  erigiu  em  villa ,  com  o  titulo  de  Villa  Rica ,  ao  ar- 
rayal do  Ouro-Preto  a  8  de  Julho  do  mesmo  anno :  e  no  dia  17  de 
Julho  creou  também  a  villa  de  Nossa  Senhora  da  Conceição  do  Sa- 
bará  no  arrayal  da  Barra. 

16.  D'este  modo,  sem  a  menor  opposiçfio ,  em  menos  de  um  anno 
reduziu  este  governador  os  habitantes  de  Minas  a  uma  tranquillidade 
geral,  e  fez  que  uns  povos  dispersos,  sem  governo  legitimo,  se  unissem 
nas  villas  que  creou,  sujeitando  a  liberdade  em  que  viviam,  para  se- 
rem verdadeiramente  livres  e  felizes,  debaixo  da  protecção  das  leis» 
que  é  o  grande  objecto  d'cllas. 

S2-* 
Do  governo  de  D.  Brás  Balthazar  da  Silveira. 

17.  D.  Braz  Balthazar  d*  SiWeira  snccedett  no  governo  de 
S.  Paulo  e  Minas  a  António  de  Albuquerque:  entrou  em  S.  Paulo 
a  29  de  Setembro  de  1713,  e  tomou  posse  a  31  do  dito  roez. 

18.  Este  governador  pessoa  logo  a  Minas  6eraes,  e  convocou  es 
ministros,  nobreza  e  povo,  em  Villa  Rica  a  7  de  Dezembro  do  mes- 
mo annoy  para  se  dar  torra*  á  bea  arrecadarão  dos  quintos  do  ouro ; 
e  os  povos  seobrigaram  a  pagar  a  Sua  Majestade  em  satisfação  d'elles, 
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pelo  tempo  de  ara  anno,  trinta  arrobas  de  ouro,  com  a  condição  dé  se 
levantarem  os  registo*  dos  eatninbos,  para  que  todos  pudessem  levar  0 
seu  ouro  Hvre,  coeso  quintado;  e  que  esta  obrigação  teria  rigor  só 
por  um  anno,  dando-se  porte  a  Sua  Magestade  para  resolver  o  que 
fosse  servido. 

19.  Atada  que,  visto  a  termo  de  junta  referido ,  parece  que  esta 
obrigação  era  relativa  aos  quintos  do  dito  «mo  de  1713,  eomtudo  o 
novo  termo  de  junta  feito  em  ViHa  Rica  a  6  de  Janeiro  de  1714  fez 
ver  que  o  oferecimento  dos  povetsft  leve  vigor  no  dito  aimo  de  1714; 
nem  era  possível  que  es  povos  se  obrigassem  a  pagar  por  meio  de 
ajuste  os  quintos  do  anno  de  1713  no  fim  d'elle,  e  ao  depois  de  es 
haverem  pago  pelo  modo  até  aquelle  tempo  praticado. 

80.  Além  d*isto  náo  se  podia  repartir  o  quanto  locava  pagar  a  eada 
«na  das  comarcas  antes  do  divisão  d*ellas  feita  pelo  termo  de  junta 
de  6  de  Abril  de  1714,  depois  da  qual  se  fez  a  repsrtiçfto  pelo  termo 
de  li  do  dito  mez  de  Abril,  e  ficaram  pertencendo  ás  camarás  os 
direitos  dos  gados  que  entravam  da  Bahia  para  Minas :  e  ultima- 
mente do  termo  do  Io  de  Fevereiro  de  171$  se  mostra  que  aquelle 
anno  do  ajuste  principiou  a  contar-»  no  dia  20  de  Março  de  1714. 

91*  O  mesmo  governador  pelo  termo  de  29  de  Janeiro  de  1714 
ereou  a  vitte  do  Príncipe  no  arrayal  do  Serro- Frio ,  e  a  Vilfa-Nòva 
da  Rainha  no  arrayal  do  Gayelé. 

29.  Gomo  não  havia  chegado  a  resoktçSo  de  Sua  Magestade  sobre 
o  referido  ajuste  das  trinta  arrobas  de  ouro,  feito  entre  este  governa- 
dor e  os  povos  para  o  pagamento  dos  quintos,  convocou  o  mesmo  go- 
vernador os  vigários  das  varas,  os  procuradora  das  camarás  e  a 
nobreza  na  villa  do  Ribeirib  do  Carmo  no  1.*  de  Fevereiro  de  1715 , 
para  as  tratar  da  forma  do  pagamento  dos  quintos  do  ouro  perten- 
centes ao  dito  anno  da  1715 ,  para  o  de  1716,  e  se  fez  novo  ajuste  de 
trinta  arrobas. 

23.  Pelos  dois  termos  da  3- de  Fevereiro  do  dito  anno  de  1715 
se  deu  firma  i  repartido  das  ditas  trinta  arrobas,  declarando-se  que 
o  anno  d'eete  ajusta  teria  principio  no  dia  20  de  Março  próximo,  e  que 
ficariam  pertencendo  ás  camarás  os  direitos,  das  cargas  que  entrassem 
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para  Minas,  visto  ler-se  resolvido  que  d'ellas  se  pagasse  alguma  por- 
ção, com  a  qual  se  satisfaria  parte  d'aqueHas  trinta  arrobas  do  ajuste ; 
e  assentaram  que  esta  imposição  seria  a  seguinte :  De  cada  carga 
sácca  oitava  e  meia  de  ouro,  de  «ida  carga  de  molhados  meia  oitava, 
de  cada  cabeça  de  boi  ou  vacca  uma  oitava.  Esta  foi  a  origem  dos 
direitos  das  entrada,  que  boje  se  cobram  pela  real  fazenda. 

24.  A  falta  de  approvaçSo  de  Sua  Magestade  sobre  esta  forma  de 
cobrança  dos  quintos  foz  que  ô  dito  governador  convocasse  na  villa 
do  Carmo  os  eoclesiasticos,  os  ministros ,  os  procuradores  das  cama- 
f*s ea  nobreza  a  13 de  Março  do  dito  anno de  1715 ;  e  ponderando 
tudo  quanto  lhe  pareceu  conveniente,  se  assentou  que  no  caso  de  Sua 
Magestade  não  approvar  o  ajuste  de  pagarem  os  povos  trinta  arrobas 
de  ouro  pelos  quintos  do  anno  de  1715,  para  ode  1716  se  obriga- 
vam a  pagar  24  arrobas  de  ouro,  ficando  livres  os  direitos  das  cargas, 
pdos,  e  também  dos  negros,  para  Sua  Magestade  impor  n'elles  a  con- 
tribuição que  fosse  servido. 

.  25.  Esta  forma  de  cobrança  dos  quintos  do  ouro  pelo  meio  do 
ajuste  não  foi  approvada  por  Sua  Magestade ,  como  consta  das  três 
cartas  regias  de  16  de  Novembro  de  1714,  nas  quaes  se  recommenda 
que  se  cobrem  os  mesmos  quintos  por  batéas,  e  se  declaram  os  incon- 
venientes que  resultam  da  outra  forma  de  cobrança,  sendo  o  maior 
dvelles  pagarem-se  os  quintos ,  que  deviam  os  mineiros  do  ouro  que 
tiravam  das  lavras,  pelos  direitos  das  entradas  dos  negros ,  cargas  e 
gados;  gravando-se  d'este  modo  o  commercio,  e  impossibilitando-o 
para  outro  encargo  que  fosse  necessário  impôr-se  no  mesmo  commer- 
cio, para  acudir  ás  necessidades  publicas. 

26.  Em  execução  das  ditas  reaes  ordens  convocou  o  governador 
cm  Villa  Rica  os  officiaes  das  camarás ,  os  ministros ,  os  ecclesiaslicos 
e  a  nobreza  a  18  de  Maio  do  1715;  e  representando-lhes  o  que  Sua 
Magestado  havia  determinado,  se  assentou  que  se  praticasse  a  forma 
da  cobrança  dos  quintos  por  batéas ,  pagando-se  de  cada  uma  dez 
oitavas  de  ouro ;  mas  não  teve  effeito  este  ajuste  porque  Sua  Ma- 
gestade vendo  as  representações  dos  povos,  o  ponderando  os  inconve- 
nientes que  se  seguiam ,  pondo-se  em  practica  o  ajuste  das  batéas , 
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ordenou  por  carta  de  20  de  Outubro  de  1715  que  sç  observasse 
o  outro  ajuste  das  trinta  arrobas,  que  se  tinha  praticado  no  anno  de 
1714 ,  em  quanto  não  mandasse  o  contrario. 

27.  Para  se  executar  esta  nova  ordem  convocou  o  governador  em 
Villa  Rica  os  ecclesiasticos,  os  ministros,  os  officiaes,  e  procuradores 
das  camarás  e  nobreza  a  22  de  Julho  de  1716,  e  se  obrigaram  os 
povos  a  pagar  trinta  arrobas  de  ouro  em  satisfação  dos  quintos  de  um 
anno,  que  teria  principio  no  mesmo  dia  22  de  Julho. 

28.  No  dia  immediato  23  de  Julho  se  fez  novo  termo  de  junta, 
eomposta  das  mesmas  pessoas  da  antecedente,  na  qual  se  tratou  da  for- 
ma da  cobrança  d'aquellas  trinta  arrobas  de  ouro  promettidas  pelos 
povos  para  o  pagamento  dos  quintos  de  um  anno ;  e  se  resolveram  os 
pontos  seguintes :  — Às  camarás  poriam  registos  nos  caminhos  onde 
lhe  parecesse  conveniente :  que  nomeariam  pessoas  para  a  cobrança 
dos  direitos  das  cargas  a  ellas  pertencentes :  que  se  pegariam  nos 
ditos  registos  por  cada  cabeça  de  gado  uma  oitava,  por  cada  carga 
secca  oitava  e  meia,  por  cada  carga  de  molhados  meia  oitava,  por 
cada  escravo  ou  escrava  que  entrasse  a  primeira  vez  para  Minas 
duas  oitavas:  que  as  camarás  tirariam  listas  de  todos  os  negros  de 
suas  repartições,  e  também  das  lojas  e  vendas,  para  se  pagar  década 
uma  dez  oitavas :  e  que  abatendo-se  das  trinta  arrobas  promettidas  o 
que  rendessem  os  direitos  das  entradas,  lojas  e  vendas,  se  repartiria 
pelos  povos  o  que  faltasse  a  respeito  dos  negros  que  cada  um  tivesse, 
inclusos  os  ecclesiasticos. 

29.  Estes  são  os  direitos  chamados  das  entradas,  ou  quintos,  que 
hoje  recebe  Sua  Magestade  nos  registos  de  Minas,  com  a  differença 
que  em  seu  logar  se  declara. 

30.  N'este  tempo  chegou  a  Hinas  a  noticia  de  haver  Sua  Mages- 
tade nomeado  para  governador  <f  ellas  a  D.  Pedro  de  Almeida,  e  logo 
a  camará  de  Villa  Rica  mandou  o  seu  procurador  á  villa  do  Carmo , 
onde  residia  o  governador  D.  Braz  Balthazar  da  Silveira,  requeren- 
do-lhe  que  nSo  se  ausentasse  para  S.  Paulo  até  á  chegada  do  seu 
successor,  e  que  protestava  a  S.  Ex.â  por  todas  as  desordens  que  re- 
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sulcassem  da  tua  ausência  ao  soeego  dos  povos :  o  que  consta  do  ter- 
mo de  90  de  Julho  de  1717. 

31 .  O  mesmo  praticou  pessoalmente  a  camará  da  vilia  do  Carmo , 
representando  ao  dito  governador  que  não  era  justo»  que  só  para  o 
fim  de  satisfazer  a  formalidade  de  ir  dar  posse  em  S.  Paulo  ao  seu 
spccessor,  se  apartasse  de  Minas,  que  tinha  governado  coaa  tanta 
felicidade  e  approvaçao  geral  dos  povos,  evitando  prudentemente  as 
controvérsias  e  dissensões,  que  por  varias  vezes  tiveram  arruinado  o 
soeego  d'elles :  o  que  consta  do  termo  de  20  de  Julho  de  1717.  A' 
vista  daeste  procedimento  das  camarás»  ainda  dirão  os  Paulistas  que 
os  povos  de  Minas  eram  uns  rebeldes? 

32.  Como  o  anno  do  ajuste  das  trinta  arrobas  de  ouro  pelos  quintos 
havia  acabado  a  21  de  Julho  d'este  anno,  convocou  o  mesmo  gover- 
nador, na  vilia  do  Carmo,  as  camarás  e  nobreza  a  14  de  Agosto  do 
mesmo  anno,  e  se  obrigaram  os  povos  a  pagar  a  Sua  Magcstade  outras 
trinta  arrobas  de  ouro  pelos  quintos  do  anno  que  principiava  a  22 
de  Julho  do  referido  anno  de  1717. 

33.  Este  governador  foi  muito  prudente  e  feliz,  porque  soube  do- 
minar com  brandura  os  corações  dos  povos,  que  o  amavam  como  pai : 
elle  soube  cobrar  utilmente  os  reaes  quintos  sem  oppressâo  dos  habi- 
tantes de  Minas,  que  conservou  em  soeego:  e  elle  finalmente  se  fez 
respeitar  e  obedecer. 

S  3.* 
Po  governe  de  D.  Pedro  de  Almeida  ,  Conde  de  Auumer, 

34.  D.  Pedro  de  Almeida  suecedeu  no  governo  de  S.  Paulo  e 
Minas  a  D.  Braz  Balthazar  da  Silveira :  tomou  posse  em  S.  Paulo  a 
4  de  Setembro  de  1717,  e  passando  a  Minas  Geraes  creou  a  vilia  de 
R.  José  do  Rio  das  Mortes  no  Arrayal  Velho  a  19  de  Janeiro  de 
1718,  ao  depois  <to  haver  entrado  em  Vilia  Rica  no  1.°  de  Dezembro 
de  1717,  e dirigmdo-se  á  vilia  do  Carmo,  eonvecou  os  eectesiasti- 
eos,  mimstros,  camarás  e  nobreza  no  i.°  de  Marca  de  1718;  e 
lhes  ponderou  que  deviam  attender  ao  mater  augmento  da  real  fa- 
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tenda,  accrescenlande  os  quintos  do  ouro  por  ter  crescido  o  numero 
doe  habitantes;  o  que  na  junta  futura  se  assentaria  no  melhor  meio 
para  o  dito  fim. 

35.  Fez-se  a  dita  junta  no  dia  seguinte  2  de  Março ,  e  assen- 
taram que  se  fizessem  listas  exactas  de  todos  os  negros,  para  se  resolver 
o  que  se  devia  pagar  por  cada  um  d'elles :  mas  pelo  termo  feito  a  3  do 
dito  mez  de  Março  se  obrigaram  os  povos  a  pagar  a  Sua  Magestade 
nos  annos  futuros  em  satisfação  dos  quintos  vinte  e  cinco  arrobas  de 
ouro,  ficando  livres  para  o  mesmo  Senhor  os  direitos  das  entradas , 
os  quaes  se  principiaram  a  cobrar  pela  real  fazenda  no  1.°  de  Outubro 
de  1718,  pondo-se  em  praça  em  Agosto  do  dito  anno. 

36.  Pelo  regimento  feito  a  4  de  Março  do  dito  anno  de  1718  se 
declarou  a  obrigação  dos  novos  provedores  dos  quintos,  que  foram 
nomeados  em  virtude  do  assento  que  se  tomou  na  sobredita  junta  de 
2  de  Março.  Estes  provedores  e  seus  escrivães  eram  destinados,  em 
cada  freguezia,  a  fazer  listas  exactas  dos  negros  d'ellaspara  se  evitar 
o  dolo  dos  que  os  occultavam ,  afim  de  que  o  lançamento  ou  reparttçlo 
das  vinte  e  cinco  arrobas  de  ouro,  que  os  povos  se  obrigaram  a  pagar 
pelos  quintos,  fosse  igual ;  e  os  ditos  provedores  eram  subordinados 
aos  provedores  da  fazenda  real  das  comarcas,  que  eram  os  ouvidores. 

37.  Sendo  presente  ao  Senhor  D.  Joffo  Va  desigualdade  com  que 
«ram  fintados  os  povos  de  Minas  para  a  contribuição  das  arrobas  de 
ouro,  que  os  mesmos  povos  se  obrigaram  a  pagar  ao  governador  D. 
Braz  Baltbazar  da  Silveira  e  ao  dito  D.  Pedro  de  Almeida,  em  satis- 
fação dos  quintos  que  lhe  pertenciam  pela  regalia  e  senhoreagem  das 
mesmas  minas;  determinou  cela  lei  de  11  de  Fevereiro  de  1719, 
que  do  dia  da  publicação  d'ella  em  diante  náo  tivesse  vigor  a  sobre- 
dita contribuição;  e  que  para  effeito  de  se  cobrarem  os  quintos  do 
ouro  se  fabricassem  e  estabelecessem  á  custa  da  real  fazenda  uma 
ou  mais  casas,  nas  quaes  se  fundisse  e  reduzisse  a  barras  todo  o  ouro 
extraindo  das  minas,  prohibindo-se  o  leval-o  para  fora  d'ellas  sem 
ser  em  barras ;  e  que  não  devendo  os  povos  pagar  nas  casas  da  fun- 
dição o  quinto  do  ouro,  de  que  já  o  haviam  pago  peia  contribuição , 
se  lhes  concediam  quatro  raezes  livres,  contados  desde  o  dia  em  que 
as  ditas  casas  estivessem  promptas. 


332 

38.  Para  se  executar  a  dita  lei  convocou  o  governador  D.  Pedro 
da  Almeida,  já  então  conde  de  Àssumar,  a  16  de  Junho  de  1719  os 
provedores  da  real  fazenda  das  três  comarcas  de  Villa  Rica,  do  Sa- 
bará  e  de  S.  Joio  de  El-Rei  ,  e  todas  as  pessoas  zelosas  do  serviço  de 
Sua  Hagestade;  e  mandando  ler  aquella  lei,  pediu  os  pareceres  nso 
sobre  a  sua  observância ,  mas  sobre  os  sítios  em  que  se  deviam  erigir 
as  novas  casas  da  fundição;  e  se  assentou  que  fossem  erectas,  uma 
em  Villa  Rica,  outra  na  villa  do  Sabará,  outra  na  villa  de  S.  João 
de  El-Rei,  e  outra  na  villa  do  Príncipe,  e  que  como  no  dia  22  de 
Julho  próximo  futuro  de  1719  acabava  o  anno  do  ajuste  que  se  ha- 
via feito  com  os  povos  para  a  contribuição  das  vinte  e  cinco  arrobas 
de  ouro  pelos  quintos,  e  as  casas  se  nfio  podiam  apromptar  em  menos 
de  sete  ou  oito  mezes ,  contribuiriam  aquelles  povos  com  as  mesmas 
vinte  e  cinco  arrobas  por  mais  um  anno,  que  havia  de  acabar  a  22  de 
Julho  de  1720,  principiando  a  ter  vigor  a  lei  no  dia  23  immedialo;  e 
que  a  mesma  lei  se  faria  logo  publicar ,  como  se  publicou  pelo 
bando  de  18  de  Julho  de  1719. 

39.  N'este  mesmo  anno  de  1719  se  descobriu  e  se  evitou  a  subleva- 
ção que  tinham  machinado,  para  a  noite  de  quinta  feira  santa,  os  ne- 
gros do  Rio  das  Mortes,  Forquim,  Ouro  Branco,  S.  Bartholomeu, 
Ouro  Preto ,  e  de  outras  partes. 

40.  Em  Janeiro  de  1720  perturbou  o  socego  dos  povos  da  villa 
de  Pitangdi  um  Domingos  Rodrigues  do  Prado ,  Paulista  da  villa  de 
Taubató,  homem  revoltoso,  regulo,  e  costumado  a  seduzir  os  povos 
para  n&o  pagarem  os  quintos. 

41.  Este  homem  associado  com  alguns  Paulistas,  ao  depois  de  ex- 
pulsar violentamente  do  emprego  ao  capitão-mór  d'aque11a  villa  de 
Pitanguí,  assassinou  o  juiz  ordinário  d'ella  na  própria  casa  da  sua  ha- 
bitação; e  receando  ser  preso,  se  foi  fortificar  com  trincheiras  e  casa 
forte  nas  margens  do  Rio  de  S.  João,  em  distancia  de  duas  léguas  da 
mesma  villa,  tendo  comsigo  uma  multidão  de  gente  armada. 

42.  O  ouvidor  da  comarca  do  Sabará  foi  tirar  devassa  d'aquelles 
delictos  na  forma  da  lei,  sendo  escoltado  por  diversos  destacamentos 
de  cavallaria  paga  e  das  ordenanças,  que  o  governador  lhe  apromp- 
tou  para  a  sua  defeza ;  e  achando  tomadas  e  fortificadas  as  passagens, 
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foi  preciso  «lacar  as  trincheiras  com  os  dragões,  que  cora  bastão!* 
danrao  de  mortos  e  feridos  desalojaram  e  pozeram  em  fugida  o  repto 
e  seus  sequazes. 

43.  Estas  inquietações  foram  o  preludio  de  outra  mais  horrorosa, 
porque  no  mesmo  anno  entraram  alguns  homens  cheios  do  espirito  de 
rebelliao  a  seduzir  os  povos  para  se  amotinarem,  perturbando  a  tran- 
quillidade  em  que  viviam.  Conseguiram  aquelles  vilissimos  autores 
da  discórdia  os  seus  desígnios,  alterando  os  povos  até  o  ponto  de  rom- 
perem atrevida  e  escandalosamente  no  excesso  de  pôr  em  practica  uma 
rebelliao  formal. 

44.  Às  noticias  que  se  conservam  d'este  attentado  são  varias; 
mas  eu  exporei  o  facto  revestido  d'aquellas  circunstancias  que  cons- 
tam dos  livros  da  secretaria  de  Minas ,  como  monumentos  mais 
authenticos. 

45.  No  dia  28  de  Junho  de  1720,  das  11  horas  para  meia  noite, 
se  levantou  em  Villa  Rica  um  grande  motim,  com  intento  de  matar  o 
ouvidorgeral  da  mesma  villa  Martinho  Vieira,  e  como  elle  não  estava 
na  casa  da  sua  residência,  lh'a  escalaram,  destruindo  tudo  quanto  se 
achou  n'ella:  entrou  logo  o  povo  a  clamar  contra  as  casas  da  fundição 
que  Sua  Mageslade  havia  mandado  estabelecer.  O  governador  para 
socegar  os  povos  furiosos  declarou  pelo  bando  do  1.°  de  Julho  próxi- 
mo, que  as  casas  da  fundição  principiariam  somente  a  ter  vigor  pas- 
sado um  anno  da  data  do  bando. 

46.  Irritando  esta  providencia  ainda  mais  os  ânimos  dos  povos, 
convocou  no  mesmo  dia  o  governador  na  villa  do  Carmo  o  ouvidor 
da  comarca,  o  superintendente  das  casas  da  fundição  e  alguns  milita- 
res, expondo-lhes  os  successos  passados,  e  a  noticia  do  que  o  povo  de 
Villa  Rica  se  conservava  ainda  tumultuoso  com  as  armas  nas  mãos, 
pretendendo  passar  áqueila  villa  do  Carmo,  para  a  unir  ao  seu  partido ; 
e  que  além  disto  os  cabeças  de  motim  mandavam  emissários  a  diversas 
partes  da  capitania,  para  se  accrescentar  o  numero  dos  sublevados; 
estava  na  duvida  se  se  devia  conceder  o  perdão  que  imploravam :  e 
sendo  ponderadas  as  circumstancias  do  successo,  e  a  perigosa  situe- 


ção  em  que  se  achavam  o  governador  e  os  interesses  régios,  se  assen- 
tou que  se  concedesse  o  dito  perdão. 

47.  No  dia. seguinte  8  de  Julho  de  1720  marchou  o  corpo  dos 
sublevados  para  a  villa  do  Carmo ,  levando  comsigo  violentamente  os 
officiaes  da  camará  de  Villa  Rica  e  as  pessoas  principaes  d'ella,  e  diri- 
giodo-se  ao  governador  apresentaram  a  sua  proposta  em  14  artigos, 
pedindo-lhe  a  concessão  do  que  requeriam  n'elles. 

48.  Convocou  logo  no  mesmo  dia  o  governador  as  pessoas  princi- 
paes, e  todas  votaram  uniformemente  que  se  devia  conceder  ao  povo 
tudo  quanto  implorava ,  do  que  se  fez  termo ,  e  por  effeito  d'elle  se 
publicou  o  perdão  a  som  de  caixas,  e  se  ratificou  ao  depois  pelo  bando 
de  10  do  dito  mez  de  Julho. 

49.  Sem  embargo  d'este  perdão  foram  presos  e  justiçados  os  cabeças 
do  motim,  com  o  pretexto  de  que  ao  depois  do  mesmo  perdão  conti- 
nuaram em  sublevar  o  povo ;  e  assim  o  declarou  o  governador  pelo 
bando  de  14  de  Julho  do  mesmo  anno :  porém  os  homens  antigos  da 
capitania  de  Minas  affirmam  que  esta  reincidência  fora  phantastica ,  e 
Imputada  por  alguns  Paulistas  inimigos  irreconciliáveis  dos  Europeos. 

50.  Socegado  d'este  modo  aquelle  motim,  convocou  o  governador 
em  Villa  Rica  a  24  de  Outubro  de  1720  os  procuradores  das  camarás, 
es  ministros  e  as  pessoas  principaes,  para  se  conferir  sobre  a  execução 
da  carta  regia  de  19  de  Março  do  mesmo  anno,  pela  qual  Sua  Mages- 
tade  revogou  a  sobredita  lei  de  11  de  Fevereiro  de  1719,  na  parte 
que  concedia  o  uso  do  ouro  em  pó  no  districto  de  Minas,  determi- 
nando que  só  correria  ouro  em  barra,  e  o  dinheiro  cunhado  na  casa  da 
moeda,  que  mandava  erigir;  e  assentaram  que  se  não  executasse  esta 
real  ordem  sem  nova  resolução  sobre  os  movimentos  que  occorriam ; 
e  que  em  quanto  ella  nfio  chegasse,  se  obrigavam  as  camarás  a  pagar 
os  salários  dos  officiaes  que  tinham  sido  mandados  para  a  nova  casa  da 
moeda. 

51.  No  mesmo  dia  24  de  Outubro  de  1720  se  fez  nova  junta,  e 
ratificando-*»  n'ella  o  que  se  havia  resolvido  na  antecedente,  se  de- 
clarou maia  que  a  cobrança  da  contribuição ,  por  meio  da  qual  se 
pagavam  os  quintos  na  forma  do  ajuste,  fosse  feita  pelas  camarás,  sem 
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embargo  da  se  ter  determinado  o  contrario  peke  lermos  das  juntas  de 
3  o  3  de  Março  de  1718,  e  regulamento  de  4  do  diufrnez. 

52.  Por  ordem  d'este  governador  fez  o  superintendente  nomeado 
para  as  casas  da  fundição  e  moeda,  Eugénio  Freire  de  Andrade,  um 
regimento  com  a  data  de  6  de  Abril  de  1721,  para  os  provedores, 
contadores ,  escrivães  e  lhesoureiros  da  real  fazenda  observarem  na 
arrecadação  d'ella ;  mas  não  se  observa  por  ser  feito  sem  ordem  de  Sua 
Magestade ,  e  ser  bastante  o  regimento  da  fazenda. 

53.  Este  governador  teve  a  infelicidade  de  não  serem  efficazes  as 
suas  providencias  para  conter  os  povos  na  submissão  devida.  E  certo 
que  elles  se  oppuzeram  com  as  armas  á  execução  das  sagradas  leis  de 
Sua  Magestade,  fazendo-se  abomináveis  e  réos  de  morte ;  roas  a  in- 
dependência dos  que  tinham  a  seu  cargo  as  diversas  partes  do  governo 
publico ,  as  extorsões  e  as  violências  com  que  os  mesmos  povos  eram 
opprimidos,  fizeram  que  esquecendo-se  das  obrigações  da  lei  natural  e 
divina,  e  faltos  de  constância  para  o  soffrimento,  se  precipitassem  a 
romper,  de  mão  armada,  o  jugo  da  tyrannia  que  os  vexava,  passando 
depois  d'issoa  impugnar  sacrilegamente  as  reaes  ordens  do  seu  legiti- 
mo monarcha. 

CAPITULO  XI. 

HISTORIA  DAS  MINAS  GERAES  DESDE  O  TEMPO  EM  QUE,  DESUNIK- 
DO-AS  SOA  MAGESTADE  DO   GOVERNO   DE    S.  PAULO.    CREOU 

n'ei.las  cma  capitania  distixcta,  até  o  anho  DE  1779. 

•  1-' 

Do  governo   de  D.  Lourenço  de  Almeida. 

1.  Os  grandes  successos  que  fazem  memorável  o  tempo  do  gover- 
no do  conde  de  Assumar  ainda  penetram  de  horror  a  quem  os  ouve ; 
e  oe  prejutaos  ainda  subsistentes,  que  manaram  <f  aquelles  successop, 
sao  o  monumento  terrível  que  devera  apresentar-se  sempre  aos  olhos 
dos  governadores  de  Mina». 

2.  OSeafcor  D.  João  V.  penetrado  do  espirito  da  justiça  e  da  hu- 
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inanidade,  esteva  irresoluto  na  escolha  do  meio  de  conservar  a  sua 
independência,  sim  oppreseào  dos  povos.  Lembrava-se  de  que  as  sedi- 
ções passadas  eram  merecedoras  de  um  castigo,  que  servisse  de  exem- 
plo aes  rebeldes:  lembrava-se  de  que  são  infelizes  os  monarchas,  que 
sem  dominar  nos  corações  dos  povos,  se  fazem  respeitados  e  temidos 
á  custa  das  preciosas  vidas  dos  vassallos,  cuja  multidão  é  quem  segura 
os  reinos,  e  quem  os  faz  respeitar  pelos  estranhos :  lembrava-se  final- 
mente de  que  os  ódios  entre  os  Paulistas  e  Europeos  não  se  extin- 
guiam. 

3.  Estas  considerações  obrigaram  o  mesmo  grande  rei  a  confirmar 
pelo  alvará  de  26  de  Maio  de  1721  o  perdão  que  o  conde  de  Assumar 
havia  concedido  aos  rebeldes  de  Minas,  e  a  crear  nvellas  uma  capitania 
distincta  de  S.  Paulo;  mas  a  situação  critica ,  em  que  se  achavam  os 
nqgocios  d'aquella  provincia  dilatada,  fazia  necessária  a  nomeaç&o  de 
um  governador  prudente,  que  conciliasse  os  interesses  reaes  com  os 
doa  povos,  e  que  os  fizesse  cumprir,  sem  violência ,  as  obrigações  de 
vassallos. 

4.  D.  Lourenço  de  Almeida,  que  ao  depois  de  haver  feito  grandes 
serviços  na  Ásia  tinha  mostrado  os  seus  talentos  no  governo  de  Per- 
nambuco, foi  a  quem  o  sobredito  rei  nomeou  para  primeiro  governa- 
dor de  Minas,  pela  patente  de  23  de  Dezembro  de  1720;  tomou  posse 
em  Villa  Rica  na  matriz  do  Ouro  Preto  a  18  de  Agosto  de  1721,  e 
logo  entrou  a  socegar  os  povos  tratando-os  com  brandura,  e  expondo- 
lhes  a  piedade  do  rei,  que  havia  perdoado  aos  rebeldes,  para  que  cTeste 
modo  se  extinguissem  os  restos  do  incêndio  passado. 

5.  A  25  de  Outubro  de  1722  convocou  este  governador  em  Villa 
Rica  os  ministros,  os  procuradores  das  camarás  e  as  pessoas  da  nobre- 
za, e  lhes  communicou  a  real  ordem,  pela  qual  novamente  se  manda- 
vam estabelecer  as  casas  da  fundição  e  moeda. 

6.  Os  procuradores  das  camarás  fizeram  protestos  da  sua  fidelidade, 
dizendo  que  estavam  promptos  para  a  observância  da  lei,  como  vas- 
sallos fieis ;  porém  que  como  as  ditas  casas  tinham  causado  horror  ao 
povo  espalhado  pelas  habitações  dos  matos,  e  faltos  do  discernimento 
preciso  para  conhecer  os  interesses  que  lhe  podiam  resultar  do  esta- 


beiecimento  indicado,  poderia  alterar-se  novamente ;  e  que  para  se 
evitarem  outras  desordens  similhantes  ás  que  tinham  succedido  no 
governo  passado,  ofiereciam  a  Sua  Magestade  mais  doze  arrobas  de 
ouro  em  cada  um  anno  para  satisfação  dos  quintos,  vindo  a  ser  ao  todo 
trinta  e  sete  arrobas,  e  que  por  este  meio  ficava  a  real  fazenda  utilisada, 
e  os  habitantes  de  Minas  em  socego. 

7.  Acceitou  D.  Lourenço  esta  offerta,  porque  conheceu  que  as  suas 
forças  ainda  não  eram  efficazes  para  subjugar  os  povos,  e  porque  não 
queria  que  sobre  o  sangue  dos  vassallos  se  levantasse  o  padrão  da 
soberania  independente  do  rei. 

8.  A  15  de  Janeiro  de  1724  convocou  novamente  o  governador  em 
Villa  Rica  os  ministros,  camarás  e  nobreza,  expondo-lhes  que  Sua 
Magestade  fora  servido  ordenar  se  estabelecessem  ais  casas  de  fundi* 
ção  e  moeda ,  que  havia  mandado  crear  pelas  suas  leis  e  ordens;  logo 
lhes  intimou  que  elle  não  pedia  conselho  sobre  a  execução  d'ellas, 
mas  que  somente  queria  os  pareceres  sobre  o  modo  por  que  as  mesmas 
leis  e  ordens  se  poderiam  cumprir  com  mais  acerto. 

9.  Toda  a  junta  conveio  no  estabelecimento  das  sobreditas  casas  de 
fundição  e  moeda,,  e  em  que  n'ellas  se  principiaria  a  quintár  o  ouro  no 
1.°  de  Fevereiro  de  1725;  e  que  como  o  anno  do  ajuste  das  trinta  e  sete 
arrobas,  em  satisfação  dos  quintos,  findava  nos  últimos  de  Julho  do 
dito  anno  de  1724,  se  obrigavam  a  pagar,  além  do  anno,  os  seis 
mezes  que  haviam  acabar  no  ultimo  de  Janeiro  do  1725. 

10.  D'este  modo  conseguiu  D.  Lourenço  do  Almeida,  sem  usar  de 
força,  que  perdendo  os  povos  aquelle  horror  que  tinham  concebido  ás 
casas  de  fundição  e  moeda,  as  acceitassem  persuadidos  da  justiça  das 
leis  e  ordens,  pelas  quaes  havia  Sua  Magestade  ordenado  a  creaçao 
dfellas. 

11.  £  certo  que  09  povos  por  direito  divino,  natural  e  revelado, 
devem  submelter  se  ás  leis  do  mo  na  rc  ha,  soílrendo  os  inconvenientes 
que  lhe  podem  resultar  da  sua  execução.  Se  assim  não  fosse,  como 
era  possível  o  conservar-se  a  união  dos  dilTerentes  sentimentos  e  in- 
clinações que  tem  os  homens,  caquella  grande  harmonia  quô  é  esson- 
cial  do  Estado,  e  que  dirige  todas  a?  acções  dos  membros  d'elle,  para 


SM 

se  conseguir  o  repouso  publico  e  a  felicidade  commom  ?  Que  desor- 
dens e  que  rebelKOes  de  não  introduziriam  no  Estado,  se  fosse  licito 
aos  vassallos  o  julgar  da  justiça  e  conveniência  das  leis? 

18.  Porém  como  os  poros  de  Minas  eram  na  maior  parte  uns  ho- 
mens bárbaros,  e  faltos  do  discernimento  preciso  para  conhecer  as  suas 
obrigações,  judiciosamente  entendeu  o  dito  governador  que  pelo  meio 
da  politica  devia  persuadil-os  a  que  eram  conformes  aos  objectos 
essendaes  da  legislação  as  leis  que  ordenavam  o  estabelecimento  das 
casas  da  fundição  e  moeda,  e  que  d'ellas  resultava  uma  grande  utili- 
dade publica. 

13.  D'este  modo  inspirou  a  todos  as  verdadeiras  idéas  e  os  senti- 
mentos rectos,  que  devem  convencer  interiormente  os  vassallos  de  que 
Sua  Magestade  só  manda  observar  o  que  ó  justo,  e  de  que  só  Deus  é 
quem  pode  julgar  da  sua  conducta. 

14.  Aprendam  os  governadores  de  Minas  d'cste  grande  homem  a 
regular  com  prudência  a  execução  das  ordens  que  se  lhes  dirigem, 
quando  os  povos  entendem  que  ellas  são  prejudiciaes  aos  seus  interes- 
ses, mas  de  forma,  como  elle  praticou,  que  nunca  fique  dependente  a 
forca  das  leis  do  consentimento  dos  vassallos. 

15.  Concluído  este  importantíssimo  negocio  das  casas  da  fun- 
dição e  moeda ,  passou  o  mesmo  governador  a  dar  as  suas  provi- 
dencias em  outros  negócios  úteis :  elle  prohibiu  o  uso  das  armas  aos 
mulatos ,  negros  ,  carijós  e  bastardos  ,  pelos  bandos  de  29  de  Abril 
e  de  26  de  Outubro  de  1724,  de  21  de  Março  de  1725,  de  31  de 
Março  de  1730,  de  19  de  Fevereiro  de  1731 ,  e  de  9  de  Janeiro  de 
1732 :  elle  coropoz  as  duvidas  entre  as  camarás,  relativas  aos  distri- 
ctosd'el)as,  pelo  bando  de  19  de  Setembro  de  1724:  elle  cohibiu  as 
desordens  que  as  negras  das  vendas  volantes  introduziam  nos  serviços 
mineraes,  pela  portaria  de  13  de  Maio  de  1725 ,  e  pelos  bandos  de 
S8  de  Junho  do  mesmo  anno,  de  11  de  Junho  de  1728,  o  de  11  de 
Setembro  de  1729 :  elle  finalmente  terminou  as  duvidas  que  se  haviam 
movido  entre  os  mineiros,  e  que  retardavam  os  progressos  dos  ser- 
viços mineraes,  pela  portaria  e  bando  de  26  de  Setembro  de  1721, 
pelos  bandos  de  14  de  Junho  de  1722,  de  22  de  Março  e  de  24  de 
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Novembro  de  172ft,  e  pela»  portarias  de  2  de  Outubro  de  1728  e  de 
12  de  Janeiro  de  1730.  •  » 

16.  No  fim  do  anuo  de  1727 ,  ou  noa  principio»  de  17?8#  ae  des- 
cobriram os  diamantes  em  alguns  ribeiros  da  comarca  do  Serro  Frio, 
e  este  governador  ocoorreu  i  dolosa  ambição  dos  mineiros»  prohi- 
bindo  pela  portaria  de  2  de  Dezembro  do  mesmo  anno  que  os 
guarda-mores  concedessem  datas  de  terras  nos  sítios  aonde  appare- 
cessem  diamantes.  Ao  depois  d'isso  deu  o  mesmo  governador  diversas 
providencias  relativas  áquelle  descobrimento ,  as  quaes  vio  declaradas 
em  seu  logar. 

Ultimamente  entregou  o  governo  ao  conde  dasGalvéas. 

$  2.° 

Do  governo  do  Coado  de*  GeJvéej  André  de  Mello  o  Castro* 

17.  André  de  Mello  e  Castro,  conde  das  Galvéas,  succedeu  no 
governo  de  Minas  a  O.  Lourenço  de  Almeida ;  tomou  posse  na  igreja 
matriz  de  Nossa  Senhora  da  Conceição,  de  António  Dias  de  Villa 
Rica.  no  1/  de  Setembro  de  1732. 

18.  Este  governador  levou  ordens  de  S.  Magestade  para  pôr  em 
practica  a  commutaçao  do  quinto  do  ouro  em  capitação  dos  escravos 
e  censo  das  industrias;  e  seguindo  o  louvável  exemplo  de  seus  pre- 
decessores, que  sempre  ouviram  os  povos  nas  matérias  relativas  aos 
novos  estabelecimentos ,  convocou  os  procuradores  das  camarás,  e 
fez  uma  junta  na  villa  do  Carmo  a  20  de  Março  de  1734. 

19.  Na  dita  junta  se  assentou  que  este  methodo  de  capitação 
necessariamente  havia  de  causar  grande  ruina  aos  moradores  de 
Minas,  e  grande  prejuízo  á  real  fazenda ;  e que  como  o  fim  do  dito 
methodo  era  o  de  se  evitarem  os  extravios,  e  de  segurar  a  S.  Magestade 
o  seu  quinto,  se  obrigavam  os  povos  a  perfazer  ao  mesmo  Senhor 
cem  arrobas  de  ouro  no  caso  de  náo  chegar  á  dita  quantia  o  que 
produzisse  a  casa  da  fundição ;  e  que  esta  promessa  começaria  a  ter 
vigor  desde  o*dia  22  do  sobredito. mez ,  para  findar  em  outro  simi- 
Ibante  dia  de  anuo  futuro  de  1735. 
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20.  O  mesmo  se  assentou  pelo  termo,  que  fez  o  dito  governador 
e  ministros  a  24  de  Março  de  1734;  o  que  tudo  se  fez  observar  pelo 
bando  de  7  de  Abril  do  mesmo  anno,  nos  quaes  termo  e  bando  se 
declara  extincta  a  casa  da  moeda ,  que  ficaria  sendo  de  fundição 
somente,  e  se  prohibiu  o  uso  das  moeda3  de  ouro ,  menos dasde  400 
a  de  800,  passados  seis  mezes. 

21.  Depois  de  feito  este  assento ,  recebeu  o  conde  das  Galvéas  as 
duas  cartas  regias  de  18  de  Julho  de  1734,  nas  quaes  lhe  recommen- 
dou  S.  Magestadeque  procurasse  todos  os  meios  de  facilitar  a  execução 
do  methodo  proposto  da  capitação  e  censo  com  o  parecer  de  Martinho 
de  Mendonça;  porém  o  conde,  prevendo  a  ruina  dos  povos,  e  os  mais 
inconvenientes  que  haviam  de  resultar  de  um  estabelecimento  repug- 
nante á  razào  e  á  natureza  do  paiz ,  nunca  executou  aquellas  ordens , 
vistas  as  clausulas  com  que  lhe  eram  dirigidas,  pois  que  devendo 
somente  pagar  o  quinto  quem  tira  ouro,  se  viria  a  cobrar  o  mesmo 
quinto  dos  mineiros  que  o  não  achassem ,  accrcscenlando-lhes  ao  pre- 
juízo de  trabalharem  sem  lucro  a  vexação  de  uma  cobrança  incom- 
petente, feita  pelo  valor  dos  próprios  fundos  de  cada  um  (Telles,  até  se 
reduzirem  a  uma  extrema  pobreza. 

22.  Além  d'isto  deu  varias  providencias  a  respeito  das  minas  dos 
diamantes  do  Serro  Frio,  as  quaes  vão  declaradas  em  seu  logar. 

23.  Este  governador  linha  um  grande  talento  e  luzes  superiores: 
foi  prudentíssimo,  e  nunca  seguiu  a  péssima  condueta  de  fazer  avultar 
os  seus  serviços  á  custa  das  lagrimas  e  da  substancia  dos  povos. 
Governou  pouco  tempo,  mas  com  acerto;  e  os  mesmos  povos  lamen- 
taram a  sua  retirada ,  que  lixou  a  época  da  ruina  de  Minas. 

S  3° 

Do  govçrno  de  Gomes  Freire  de  Andrade,  conde  de  Bobadella, 

e  dos  governadores  interinos. 

24.  Gomes  Freire  de  Andrade ,  ao  depois  conde  de  Bobadella , 
sendo  governador  do  Rio  de  Janeiro,  suecedeu  ao  conde  das  Galvéas 
no  governo  de  Minas  Geraes  por  carta  de  4  de  Janeiro  de  1735; 
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tomou  possa  na  igreja  <te  Nossa  Senhora  da*  Coneeíçior  àé  Àrftônio 
Dias  de  Villà  Rica  a  26  de  Março  do  mesmo  anriô. 

25.  O  zelo  d'éstô  governador  em  promover  os  interesses*  reaèí"  foi 
a  origem  da  decadência  futura ,  que  arruinou  os  mesmos  interessei. 
O  conde  das  Galvéas,  como  tíca  dito ,  nâo  pô2  em  practíca  as  ordens 
reaes  relativas  á  commutaçSo  do  quinto  do  ouro  em'  capitação  dos 
escravos  e  censo  das  industrias,  porque  previu  os  grahdes  prejuízos 
que  haviam  de  resultar  d'este  novo  estabelecimento:  porém  Gottles 
Freire  de  Andrade,  discorrendo  por  outro  modo ,  se  persuadiu  <Jilb 
elle  era  útil. 

26.  Por  esta  razão  convocou  os  procuradores  das  Camarás  era  Villa 
Rica  a  30  de  Junho  de  1735,  e  fazendo-se  uma  junta  se  assentou 
n'ella  que  era  conveniente  o  estabelecer-se  a  mesma  capitação,  para 
se  cobrarem  por  meio  d'ella  os  reaes  quintos,  sem  embargo  devota- 
rem o  contrario  os  procuradores  das  camarás  do  Sabará,  de  Vida 
Nova  da  Rainha  eda  Villa  do  Príncipe ,  os  quaes  pondo  de  parto  os 
moifvos  que  influíram  nos  outros,  impugnaram  com  razões  solidas, 
sem  fatiarem  à  submissão  de  vassallos,  um  estabelecimento  incom- 
patível com  os  fins  a  que  era  dirigido. 

27.  Tomada  esta  resolução ,  se  assentou  pelo  termo  do  1.°  de  Julho 
do  dito  anno  que  íada  negro  escravo  ou  forro  pagasse  quatro 
oitavas  e  três  quartos  de  ouro ,  cada  oííicio  o  mesmo,  cada  loja  grande 
vinte  e  quatro  oitavas,  cada  loja  medíocre  dezeseis  oitavas,  cada  loja 
iftferior  oito  oitavas,  cada  venda  dezeseis  oitavas ;  e  que  as  negras  cap- 
tivas  que  estivessem  nas  ditas  vendas  nada  mais  pagariam  por  st;  e 
que  os  negros,  negras,  mulatos  e  mulatas  forros,  que  tivesserti 
escravos ,  só  pagariam  pelos  mesmos  escravos. 

28.  Esta  determinação  se  mandou  executar  pelo  bando  de  11  do 
dito  mezdé  Julho,  e  n'elle  se  isentaram  os  crioulos  nascidos  em 
Minas  do  idade  de  quatorze  annos  para  baixo. 

29.  Gomo  no  sobredito  termo  do  1.°  de  Julho  se  nâo  tinha  feito 
menção  dos  mascates,  das  boticas e  dos  cortes  de  carnes,  sé  entrou 
a  cobrar  dos  primeiros  oito  oitavas,  dos  segundos  e  dos  terceiros 
dezeseis  oitavas. 
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30.  Os  escravos  necessário»  para  o  serviço  dos  ecclesiaslicos , 
governadores ,  officiaes  de  guerra  e  ministros ,  eram  isentos  da  capi- 
tação, que  se  lhes  restituía ,  em  virtude  da  carta  regia  de  21  de  Março 
de  173A  a  bando  de  10  de  Janeiro  do  1736. 

31.  Principiou  a  capitação  no  1.°  de  Julho  de  1735,  prohibin- 
doose  o  uso  da  moeda,  e  ficando  livre  o  ouro  em  pó,  para  que  os 
donos  o  pudessem  levar  até  os  portos  do  mar;  porém  que  d'elles  o 
pqderiam  conduzir  somente  para  o  porto  de  Lisboa :  o  que  consta  dos 
bandos  do  mesmo  dia ,  feitos  em  observância  da  carta  regia  de  3  de 
Janeiro  do  mesmo  anno. 

32.  Estemethododa  cobrança  do  quinto  era  prejudicial  na  mera  espe- 
culação, e  o  confirmou  a  experiência.  Ninguém  duvida  que  o  quinto 
é  um  direito  senhoreai  devido  a  S.  Magestade  como  fructo  das  terras 
pertencentes  á  mesma  Senhora ;  mas  também  se  não  pôde  duvidar  que 
como  esja  divida  se  contraho  pela  extracção  do  ouro ,  só  deve  pagal-a 
qu$m  o.  extrabir.  O  homem  de  negocio,  o  roceiro,  o  artífice  e  os 
mais  que  não  tiram  ouro,  como  podem  ser  constrangidos  a  pagar 
uma  divida  que  devem  os  mineiros?  Como  pode  ser  obrigado  a 
pagar  o  foro  quem  não  possue  o  fundo  emphiteulico? 

3(3.  Nem  se  diga,  como  já  ouvi,  que  isto  era  uma  contribuição  ou 
um  tributo  que  pagavam  os  habitantes  do  Miftas,  em  cujo  numero 
pe  comprehendem  não  só  os  mineiros,  mas  também  os  outros  mora- 
dores d'aquella  província,  porque  S.  Magestade  não  recebia  o  importe 
4a  capitação  dos  escravos  e  censo  das  industrias  como  tributo,  mas 
como  uma  commutação  do  quinto  do  ouro  que  se  tirava  das  lavras, 
O  que  consta  das  ordens  do  seu  estabelecimento, 

34.  Se  assim  não  fosse,  viria  o  Senhor  D.  João  V,  quando  esta- 
beleceu a  capitação,  a  perdoar  uma  divida  que  justamente  deviam  os 
mineiros,  ea  lançar  aos  povos  de  Minas  um  tributo  talvez,  sem  pre- 
ceder a  necessidade  urgente  do  Estado  e  as  outras  causas,  que  fazem 
os  tributos  licites  na  presença  do  Ente  Supremo,  que  ó  o  único  e 
rectíssimo  juiz  das  acçõqs  dos  monarchas. 

35.  Além  d' isto,  alguns  mineiros  fazem  serviços  muito  impor- 
tantes nas  suas  lavras,  conduzindo  aguas  para  ellas  pelos  regos  que 
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ahrem  na  distancia  de  quatro»  cinco ,  seis  e  mais  léguas,  e  lhes  é 
preciso  ás  vezes  desmontar  morros  altos  para  chegarem  ao  cascalho, 
onde  está  o  oaro.  Estes  serviços  custosos  duram  annos,  no  decurso 
dos  quaes,  sem  extrahirem  ouro,  trabalham  os  mineiros  levados  da 
esperança  da  utilidade  futura.  • 

36.  Outros  mineiros  encostam  os  rios,  ou  mudama  corrente  d'elles> 
e  por  fim  ou  nfio  acham  ouro ,  ou  o  não  chegam  a  tirar ,  porque  as 
trovoadas  lhes  arrombam  os  serviços.  Pois  se  a  divida  do  quinto 
procede  do  ouro  extrahido ,  como  a  deveriam  pagar  estes  mineiros  no 
tempo  em  que  o  não  tiravam ,  por  meio  da  capitação?  Isto  era  accres- 
centar  ás  despezas,  que  os  primeiros  faziam  levados  do  lucro  futuro 
e  talvez  imaginário,  e  ao  prejuízo  que  tiveram  os  segundos  no  erro 
dos  serviços  ou  no  arrombamento  (Telles,  a  vexação  da  cobrança  de 
um  direito,  que  só  deve  quem  tira  ouro. 

37.  A  consequência  d'este  methodo  foi  a  de  se  arruinarem  e  de 
se  reduzirem  á  ultima  pobreza  os  mineiros  que  não  tiravam  ouro ,  aos 
quaes  se  remataram  os  próprios  fundos  e  escravos  para  o  pagamento 
da  capitação  que  lhes  foi  lançada. 

38.  Eu  já  disse  que  o  conde  das  Galveas  nunca  seguiu  a  péssima 
conducta  de  fazer  avultar  os  seus  serviços  á  custa  das  lagrimas  e  da 
substancia  dos  povos.  Se  todos  seguissem  o  seu  exemplo,  não  se 
persuadiria  o  Senhor  D.  João  V  e  o  seu  ministério  que  era  conveniente 
este  methodo;  a  condescendência  e  a  lisonja,  especialmente  em 
matérias  de  estado,  sáo  dois  monstros  que  devoram  a  felicidade 
verdadeira  na  sua  origem,  porque  fazem  procurar  a  que  é  somente 
imaginaria. 

Quanto  ás  minas  dos  diamantes,  fez  este  governador  o  que  vai 
declarado  em  seu  logar. 

39.  Era  quanto  o  dito  governador  Gomes  Freire  de  Andrade  esteve 
no  Rio  de  Janeiro,  governou  Minas  interinamente  Martinho  de 
Mendonça  de  Pina  e  Proença,  em  virtude  da  caria  dirigida  áaquelle 
governador  a  12  de  Maio  de  1736,  em  cujas  mãos  jurou  homenagem 
o  dito  Maninho  de  Mendonça,  a  qual  lhe  foi  levantada  a  26  de 
Dezembro  de  1737. 


40.  No  lampo  em  que  o  mesmo  g^erna^or,  Gomes  Frejre.se 
occupou  na  expedição  das  missões  .do, Uruguay,  governou  tMinas 
interinamente  o  leoente-coronel  da  cavallaria  José  António  Freire  de 
Andrade»  hoje  conde  de  Bobadella,  eni  virtude  da  carta, para  nomeação 
de  22  de  Setembro  de  1751,  concedida, ao  referido  Gomes  Freire, 
em  cujas  raâos  jurou  homenagem  o  mesmo » José  António  a  17  de 
Fevereiro  de  1752,  e  durou  este  governo  interino  até  o  anno  de 
4761.  Este, governador  interino  estabeleceu  o  subsidio  voluntário 
para  a  reedificaçào  do  Lisboa ,  por  tempo  de  dez  aqnos,  que  princi- 
piaram no.1.*  de  A  gosto,  de  1756,  como  se  declara  no  capitulo  19. 

>  41 .  Gome*Freire  de  Andrade  foi  um  governador  zeloso,  desinteres- 
sado e  amante  dos  povos,  que  conservou  em  socego;  falleceu  no  Rio 
de  Janeiro. ao.  1.°  doniez  de  Janeiro  de  1763 :  passou  o  governo  de 
Minas  ao  bispo  da  dita  cidade  do  Rio  de  Janeiro  D.  Fr.  António ( do 
Desterro,. e  ,aos  mais  chamados  nas  vias  da, successão,  que  o  admi- 
nistraram ató  a  posse  do  governador  LuizDiogQ  Lobo  da  Silva. 

s  *•• 

Do  governo  de  Luís  Diogo  Lobo  da  Sílra. 

42.  Luiz  .Diogo  Lobo  da  Silva  tomou  posse  do  governo  da  capi- 
tania de  Minas  Geraes  na  igreja  do  Ouro. Preto  de  Villa  Rica  a  28 
de  Dezembro)  de  1763,  em  virtude  da  carta  regia  de  15  do  Junho 
do  mesmo  anno. 

43.  No  anno  de  176&  passou  este  governador  aos  descobertos  de 
S.  João  de  Jacuhy,  S.  Pedro  de  Alcântara ,  Almas,  Cabo  Verde  e 
sitios  immediatos,  que  partem  com  a  capitania  de  S.  Paulo ,  e  que 
distam  de  Villa  Rica  mais  de  noventa  léguas;  levou  comsigo  o  pro- 
vedor da  fazenda  real  José  Gomes  de  Araújo ,  e  o  intendente  do  Rio 
das  Mortes  Manoel  Caetano  Monteiro  e  alguns  militares. 

44.  O  fim  d'esta  jornada  foi  o  de  dar  as  providencias  necessárias 
para  se  promoverem  aquelles  descobrimentos,  e  para  se  evitarem  por 
aquella  parte  os  descaminhos  do  ouro  e  diamantes,  o  que  fez  o  dito 
governador  pelo  bando  publicado  nos  ditos  sitios  a  24  de  Setembro 
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de  1764 ,  e  pelo  termo  de  junta  feito  em  S.  João  de  Ei-Rei  a  26  de 
Novembro  do  mesmo  anno ,  que  tudo  foi  approvado  pelo  aviso  de  25 
de  Março  de  1767. 

45.  N'aquelle  gyro  de  mais  de  350  léguas ,  feito  no  espaço  de  três 
mezes  de  marchas  por  caminhos  ásperos  e  solitários,  mandou  Luiz 
Diogo lÉrir  diversas  picadas,  para  se  communicarem  os  moradores 
de  umas  e  outras  povoações;  estabeleceu  registos  com  guardas,  e 
creou  fieis  para  a  permuta  do  ouro. 

46.  Toda  a  despeza  foi  á  custa  do  governador:  mas  o  tempo  mostrou 
que  aquelles  descobertos  não  eram  tão  úteis  como  se  suppunha,  pela 
razão  de  serem  pobres  as  faisqueiras  d'elles. 

47.  O  mesmo  governador  publicou  muitos  bandos  excitando  a 
observância  de  algumas  leis  e  ordens  sobre  sesmarias,  sobre  extravios 
do  ouro  e  diamantes ,  sobre  os  direitos  das  entradas ,  sobre  quilora- 
bolas,  vadios,  &c. ;  e  fez  administrar  os  contractos  das  entradas  e 
dízimos  por  conta  da  real  fazenda  com  grande  utilidade  d'ella,  o  que 
mereceu  a  approvação  de  S.  M. ,  coroo  consta  do  avÍ9o  dirigido  ao 
conde  de  \alladares  a  16  de  Abril  de  1769. 

48.  Â  sua  bondade  natural  deu  causa  a  que  alguns  indivíduos , 
que  figuram  n'aquella  capitania ,  lhe  faltassem  ao  respeito .  e  que 
fizessem  espalhar  falsamente  em  toda  a  America  e  n'este  reino 
di Aferentes  calumnias,  para  macularem  as  suas  intenções  rectas  e  os 
seus  procedimentos  justos.  Eu  fiquei  convencido  d'estas  verdades  no 
tempo  que  residi  em  Villa  Rica,  onde  ha  de  durar  sempre  a  lem- 
brança das  excellentes  qualidades  e  virtudes  do  bom  governador  Luiz 
Diogo  Lobo  da  Silva,  que  foi  muito  prudente,  zelosíssimo,  incansável 
e  activo  na  administração  e  arrecadação  da  real  fazenda,  muito 
desinteressado  e  amante  dos  povos. 

S  5<° 

Do  governo  do  conde  de  Valladares. 

49.  O  conde  de  Valladares  ,  D.  José  Luiz  de  Menezes  Abraches 
Castel-Branco  e  Noronha,  suecedeu  no  governo  da  capitania  de 
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Minas  Geraes  ao  governador  Luta  Diogo  Lobo  da  SBvt :  tomou  posso 
na  igreja  do  Ouro  Prelo  de  Villa  Rica  a  16  de  Julho  de  1768,  em 
virtude  da  patente  de  22  de  Agosto  de  1767. 

60.  Quando  este  governador  tomou  posse  do  governo  era  menor 
de  vinte  e  eineo  annos,  mas  o  seu  talento  e  a  sua  prudência  sup- 
prtam  a  falta  de  idade.  ^ 

51.  O  primeiro  negocio  em  que  o  mostrou  foi  o  do  «obsidio 
voluntário.  Este  donativo  o  haviam  oferecido  os  povos  de  BI inas, 
por  tampo  de  dez  annos,  para  a  reedifieaçfio  de  Lisboa ,  no  tempo  em 
que  José  António  Freire  de  Andrade,  boje  conde  do  Bobadella,  as 
governou  interinamente.  Gomo  os  ditos  dez  annos  haviam  findado 
em  Julho  de  1766,  estavam  as  camarás,  a  nobreza  e  o  povo  na 
resolução  de  fazerem  oessar  aquelle  donativo  nos  registos,  porque 
quanto  ao  que  tocava  ás  vendas  já  o  nSo  pagavam. 

62.  As  ordens  que  se  deram  ao  conde  de  Valladares  a  este  respeito 
eram  positivas  á  continuação  do  dito  subsidio ,  e  as  mesmas  que 
havia  tido  seu  antecessor  Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva ,  o  qual  as  nào 
pôde  cumprir  porque  as  camarás  se  opponham  á  sua  execução. 

63.  Estas  delicadas  circumstancias  fizeram  ver  ao  conde  de  Val- 
ladares que  o  meio  mais  proporcionado  para  caminhar  ao  fim  pro- 
posto não  era  o  da  força,  era  o  da  brandura,  quando  se  nfio  arriscava 
a  soberania  independente  do  rei ;  e  pondo  em  uso  todas  as  idóas  que 
lhe  pareciam  acertadas,  ao  depois  de  uma  ponderação  circumspecta» 
chegou  a  persuadir  pessoalmente  as  camarás  da  cidade  de  Marianna  e 
de  Villa  Rica  a  offerecerem  de  novo  por  outros  dez  annos  aquelle 
donativo. 

6&.  Passou  immediatamente  a  Villa  Nova  da  Rainha ,  e  ainda 
que  a  camará  d'esta  villa  tinha  sido  a  mais  rebelde ,  a  presença  do 
conde  de  Valladares  removeu  todos  os  embaraços  passados ,  e  reduziu 
a  mesma  camará  a  uma  constante  obediência. 

66.  Passou  logo  o  mesmo  governador  á  villa  do  Sabará ,  e  esta 
camará  conveio  do  mesmo  modo  na  continuação  do  referido  subsidio , 
ainda  que  não  sem  repugnância ;  e  nada  se  concluiria  se  nos  dias  em 
que  ps  membros  d'ella,  convocando  a  nobreza,  fizeram  as  suas  sessões, 
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faltasse  ahi  a  presença  (Teste  governador,  o  qual  dissolvia  as  duvidas 
que  pareciam  racionáveis  por  modo  brando,  e  severamente  increpava 
aos  que  as  excitavam  fúteis  e  sediciosas.  Eu  fui  testemunha  ocular 
d'estes  factos,  porque  acompanhei  o  dito  governador  n'estas  dili- 
gencias. 

56^Éirsuadtdo  o  mesmo  conde  de  Valladares  de  que  as  camarás 
das  outras  villas  da  capitania  se  não  exporiam  a  deixar  de  seguir  o 
exemplo  das  de  Marianna,  VillaRica,  Villa  Nova  da  Rainha  e  Sabará, 
e  que  por  isso  não  seria  necessário  ir  elle  pessoalmente  ás  ditas  villas  fa- 
zendo jornadas  mu  itodi  latadas,  o  isto  em  o  tempo  das  aguas,  no  qual  são 
perigosíssimas  as  estradas  e  as  passagens  dos  rios ;  e  reflectindo  que 
n'esta  diligencia,  pondo  de  parto  todos  os  perigos,  havia  de  gastar 
muitos  mezes,  se  resolveu  a  commelter  a  conclusão  d'ella  aos  ouvi- 
dores das  comarcas,  mandando-lhes  as  inslrucções  precisas,  e  tudo 
se  concluiu  felizmente.  Este  serviço  foi  muito  importante,  porque 
fez  entrar  no  real  erário,  até  o  anno  de  1778,  365:689^)334  rs. ,  como 
se  mostra  do  calculo  que  se  acha  no  fim  do  capitulo  19  d'esta  obra ; 
e  ainda  hão  de  entrar  no  mesmo  erário  as  quantias  que  se  vão  co- 
brando. 

57.  Tendo  noticia  este  governador  que  nos  annos  antecedentes 
houvera  uma  grande  confusão  na  cobrança  do  sobredito  subsidio, 
ficando  a  fazenda  real  prejudicada,  entrou  na  averiguação  d'esta 
matéria  ,  e  conseguiu  descobrir  quantias  avultadas  que  estavam 
retidas  em  mãos  particulares,  as  quaes  fez  cobrar  e  recolher  ao  cofre 
da  real  fazenda,  tomando  contas  ás  camarás  que  achou  alcançadas ;  o 
que  se  lhe  approvou  pela  ordem  expedida  pelo  erário  á  junta  da 
fazenda  de  Villa  Rica  a  2  de  Junho  de  1772. 

58.  Para  obviar  á  malicia  dos  povos  e  á  omissão  dos  officiaes  das 
comarcas,  e  para  se  evitarem  para  o  futuro  os  ditos  prejuízos, 
ordenou  este  governador  que  nas  camarás  so  fizessem  livros,  para  se 
descreverem  n'elle  dislinclamente  os  nomes  de  todos  os  rendeiros,  e 
as  quantias  que  pagassem,  e  que  estes  livros  se  apresentassem  nas 
respectivas  intendências,  ao  tempo  cm  que  os  thesoureiros  das  mesmas 
camarás  fizessem  os  pagamentos  de  cada  um  dos  quartéis  do  dito 
donativo ;  e  ordenou  também  aos  commandantes  que  lhe  reraettessem 
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relações  individuaes  dos  rendeiros  doe  seus  districtos,  para  que  sendo 
conferidas  pelos  livros  das  camarás,  se  pudesse  averiguar  a  verda- 
deira soroma  do  mesmo  donativo. 

59.  Estas  acertadas  providencias,  as  quaes  o  conde  de  Valladares 
pôz  na  presença  de  S.  Magestade,  fizeram  que  se  expedisse  pelo  erário 
i  junta  da  fazenda  de  Villa  Rica  a  ordem  de  16  de  Maio  dj^772^ 
na  qual  se  recommenda  a  vigilância  e  cuidado  sobre  a  arrecadação 
do  referido  subsidio ,  o  que  se  repetiu  pela  provisfio  de  23  de  Maio  do 
mesmo  anno. 

60.  Vendo  o  conde  de  Valladares  que  se  não  costumavam  cobrar 
os  direitos  do  subsidio  dos  mulatos  o  crioulos  que  entravam  para 
Minas,  contra  a  forma  do  estabelecimento  d'este  donatário,  o  repre- 
sentou a  S.  Magestade ;  e  se  mandou  cobrar  pela  ordem  do  erário 
dirigida  á  junta  de  Villa  Rica  a  30  de  Maio  de  1772. 

61 .  Sendo  informado  o  conde  de  Valladares ,  pelas  queixas  repetidas 
dos  moradores  de  Minas,  que  viviam  como  bons  vassallos,  em- 
pregando-se  louvavelmente  nos  ministérios  de  minerar  e  de  cultivar 
as  terras,  que  o  socego  publico  estava  perturbado  com  as  frequentes 
mortes  violentas  e  roubos  que  praticavam  escandalosamente  alguns 
d'aquelles  moradores,  que  viviam  como  feras  nos  arrayaes,  nos  sertões 
e  nos  Jogares  inacessíveis ;  e  conhecendo  que  a  origem  de  todas  estas 
desordens  procedia  da  tolerância  dos  vadios ,  os  quaes  vivendo  na 
ociosidade  se  precipitam  em  alguns  absurdos ,  até  que  perdendo  o 
horror  aos  delictos  se  fazem  assassinos  e  roubadores,  e  que  as  justiças 
ordinárias  não  podiam  extirpar  estes  membros  infectos  do  corpo  da 
província,  se  resolveu  a  dar  n'esta  matéria  algumas  providencias. 

62.  E  ainda  que  pela  carta  regia  de  22  de  Julho  de  1766  se 
mandam  arçanchar  os  vadios ,  e  proceder  contra  elles  com  as  penas 
dos  salteadores,  não  é  possível  que  esta  justa  determinação  se  possa 
executar,  porque  como  elles  gostaram  uma  vez  dos  effeitos  da  ociosi- 
dade, não  querem  sujeitar-se  ao  trabalho,  nem  a  extensão  do  paiz 
permitte  a  regularidade  d'aquella  real  ordem,  a  qual  prejudicaria 
muito  á  população  de  Minas. 

63.  Os  vadios  são  o  ódio  de  todas  as  nações  civilisadas,  e  contra 
elles  se  tem  muitas  vezes  legislado ;  porém  as  regras  communs  rela- 
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tivas  a  este  ponto  não  podem  ser  applicaveis  em  toda  a  sua  extensão 
ao  território  de  Minas,  porque  estes  vadios,  que  em  outra  parte 
seriam  prejudiciaes ,  são  alli  úteis.  Elles,  á  excepção  de  um  pequeno 
numero  de  brancos,  sáo  todos  mulatos,  cabras,  mestiços  e  negros 
forros:  por  estes  homens  atrevidos  é  que  são  povoados  os  silios 
remou» do  Cuyeté,  Abre  Campo,  Pessanha  e  outros:  d'elles  é  que  se 
compõem  as  esquadras  que  defendem  o  presidio  do  mesmo  Cuyeté 
da  irrupção  do  gentio  bárbaro ,  e  que  penetram  como  feras  os  matos 
.virgens  no  seguimento  do  mesmo  gentio  :  e  d'el)es  é  finalmente  que 
se  compõem  também  as  esquadras,  que  muitas  vezes  se  espalham  pelos 
matos  para  destruir  os  quilombos  dos  negros  fugidos ,  e  que  ajudam 
as  justiças  nas  prisões  dos  réos. 

64.  Estas  circumstancias  persuadiram  o  conde  de  Valladares  a 
que  era  necessário  proceder  de  outro  modo  contra  os  vadios,  e 
ordenou  aos  commandantes  que  lhe  remettessem  presos  todos  os  que 
achassem  nos  seus  districtos ,  com  os  autos  dos  quaes  se  verificassem 
os  requisitos  precisos  por  ditos  de  testemunhas. 

65.  Uns  d'estes  vadios  eram  castigados  com  prisão ,  e  outros  eram 
mandados  conduzir  pelo  mesmo  governador  á  conquista  do  Cuyeté; 
porque  como  a  conservação  d'esta  conquista  era  necessária,  e  se  não 
podia  conseguir  sem  que  n'ella  houvesse  um  corpo  de  tropas  da  dita 
qualidade,  para  se  oppôr  aos  assaltos  dos  índios,  lhe  pareceu  que  era 
mais  conforme  á  razão  o  ser  a  mesma  tropa  composta  de  homens 
vadios  e  facinorosos ,  do  que  de  homens  bem  morigerados  e  precisos 
para  a  cultura  das  terras.  Á  existência  d'aquella  tropa  de  pedestres  no 
dito  sitio  foi  approvada  pela  ordem  do  erário  dirigida  á  junta  da 
fazenda  de  Villa  Rica  a  18  de  Novembro  de  1773. 

66.  Os  ministros  da  capitania  se  queixavam  de  que  este  governa- 
dor lhes  usurpava  a  jurisdicção,  mandando  fazer  autos  los  vadios  pelos 
commandantes.  pertencendo  isto  ás  justiças;  mas  injustamente, 
porque  esta  practica  era  fundada  na  sobredita  carta  regia  de  22  de 
Julho  de  1766,  que  autorisa  os  particulares  para  formarem  autos 
da  dita  natureza,  Nem  as  queixas  dos  ministros  tinham  por  objecto 
a  boa  administração  da  justiça,  mas  o  interesse  de  receber  salários* 
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67.  Além  d'iau>,  mandou  o  cooáe  de  Valladares  entrar  os  sítios  de 
António  Dias  abaixo  e  do  Pessanha ,  que  eram  uns  coutos  de 
matadores  e  ladrões,  onde  náo  iam  as  justiças,  as  quaes  hoje  entram 
n'elles  eora  o  mesmo  soeego  e  segurança  com  que  o  fazem  nos  ar- 
rayaes. 

68.  Por  documentos  juntos  aos  requerimentos ,  que  fizeram  qp 
conde  de  Valladares  o  capitão  José  Caetano  Nunes  do  Macedo  Vianna 
e  outros,  lhe  constou  que  o  doutor  Miguel  Nunes  Vianna,  senhor 
da  fazenda  da  Tabúa ,  sita  nos  sertões  da  comarca  do  Sabará  que 
oonGnam  com  os  da  capitania  da  Bahia ,  incorporado  com  os  seus 
sequazes,  que  eram  homens  facinorosos,  viviam  como  régulos,  fazen- 
do-se ,  pelas  mortes  e  violências  que  tinham  executado  ,  o  terror  dos 
povos  e  da  mesma  justiça ,  cujos  oíficiaes  nflo  executavam  as  ordens 
n'aquelles  si  tios  com  o  receio  de  perderem  as  vidas. 

.  "69.  Isto  se  confirmou  por  um  despacho  de  seu  predecessor  Luiz 
Diogo  Lobo  da  Silva  de  28  de  Março  de  1767 ,  no  qual  se  deram  as 
providencias  necessárias  para  a  prisão  dos  sobreditos  régulos,  que 
não  teve  effeilo;  como  também  o  nSo  teve  outro  despacho  do  conde 
de  Valladares  de  li  de  -Abril  de  1769  para  o  mesmo  fim;  porque 
todos  aquelles,  a  quem  se  dirigiram  as  ordens,  se  nfio  quizeram  expor 
á  execução  d'ellas,  receiosos  do  poder  e  da  inhumanidade  dos  referi- 
dos régulos ,  que  unidos  em  grande  corpo  e  armados  se  faziam 
temidos. 

70.  Considerando  o  dito  conde  de  Valladares  que  da  tolerância 
de  similhanles  pessoas  no  dilatado  paiz  de  Minas  podiam  resultar 
consequências  perigosas  ao  tocego  publico,  se  resolveu  a  mandar 
entrar  por  uma  esquadra  de  soldados  pagos  e  auxiliares  aquella 
fazenda  da  Tabúa,  não  só  para  se  prenderem  os  réos que n'ella  se 
achassem,  m$ttambem  para  a  fazer  accessivel  ás  justiças  para  o 
futuro ;  e  assfcn  se  executou ,  sendo  chefe  da  diligencia  o  capitão-mór 
da  villa  do  Príncipe,  e  da  execução  d'ella  o  tenente-coronel  Francisco 
Martins  Pereira. 

71.  Ao  depois  d 'isso  foi  presente  ao  mesmo  conde  de  Valladares 
que  o  dito,  tenente-coronel  se  houvera  com  excesso  na  dita  diligencia! 
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causando  gravíssimos  prejuízos  na  mesma  fazenda  da  Tabúa  e  nas 
únmediatas,  e  praticando  outras  violências  contra  as  suas  ordens, 
que  não  se  dirigiam  mais  que  a  promover  a  paz ,  e  a  fazer  obe- 
decida a  justiça. 

72.  Para  se  certificar  o  conde  d'estes  excessos,  ordenou  ao  juiz 
ordinário  de  S.  Romão  que  conhecesse  d'elles,  e  o  informasse. 
O  mesmo  ordenou  ao  capitáo-roór  do  Rio  de  S.  Francisco  Thomaz 
da  Costa  de  Alcami  Ferreira ,  cujas  informações  lhe  nào  chegaram 
até  o  tempo  em  que  acabou  o  governo ,  mas  sem  embargo  d'isso 
mandou  recolher  para  o  Cuyeté  o  referido  tenente-coronel ,  suspen- 
dendo-o  do  exercício  de  seu  posto. 

73.  Estes  foram  os  procedimentos  acertados  que  o  conde  de 
Valladares  fez  praticar  a  respeito  da  fazenda  da  Tabúa ,  e  que  tem 
sido  o  objecto  dos  discursos  errados  das  pessoas,  que  faltas  das 
noticias  precisas  se  arrojam  a  notar  as  acções  mais  justas  e  as  mais 
innocentes. 

74.  Tendo  noticia  o  mesmo  governador  que  no  rio  Tucambirusú 
da  comarca  do  Serro  Frio ,  onde  faz  barra  no  rio  Gequitinhonha ,  se 
tinham  extrahido  diamantes,  e  que  se  estavam  fazendo  novos  serviços 
para  a  extj|cçào  d'elles,  o  participou  ao  intendente  dos  diamantes  do 
Serro  Frio^^o  qual  lhe  respondeu  que  este  facto  nSo  era  verdadeiro. 

75.  O  conde  de  Valladares  persuadi ndo-se  que  o  era ,  e  levado  do 
zelo  com  qte  sempre  serviu  a  S.  Magestade,  mandou  fazer  os  exames 
necessários,  e  mandando  ir  a  Villa  Rica  alguns  moradores  do  sobre- 
dito sitio  do  Tucambirusú ,  achou  que  4ra  verdade  o  terem -se  extra- 
hido  n'elle  diamantes ,  de  forma  que  o  sargento-mór  José  de  Abreu 
Guimarães  Moita  chegou  a  entregar  trinta  pedras  d'elles. 

76.  D 'estas  averiguações  fiz  eu  os  termos  necessários,  por  ordem 
do  dito  governador,  sendo  intendente  do  ouro  em  Villa  Rica,  e  tudo 
foi  remettido  áquelle  intendente  dos  diamantes  do  Serro  Frio  para 
proceder  na  forma  do  direito. 

77.  As  contas  do  conde  de  Valladares  moveram  a  S.  Magestade 
para  mandar  esta"be!ccer  pelo  mesmo  conde  as  juntas  da  justiça  da 
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fazenda  petas  cartas  regias  de  12  de  Agosto  e  de  7  de  Setembro  de 
1771 ,  seguindo-se  d' estas  reaes  determinações  o  punirem-se  os  delidos, 
e  adrainistrar-se  utilmente  a  real  fazenda. 

78.  O  mesmo  conde  tirou  aos  soldados  dos  destacamentos  os 
capins,  que  se  lhes  pagavam  para  o  sustento  dos  cavallos  que  elles 
traziam  ao  pasto,  evitando  d9este  modo  uma  grande  despeza,  que  10 
fazia  inutilmente  á  real  fazenda ;  e  se  lhe  approvou  esta  providencia 
pela  ordem  do  erário  dirigida  i  junta  da  mesma  fazenda  a  16  de 
Junho  de  1772. 

79.  O  mesmo  governador  fez  pagar  ao  thesoureiro  dos  ausentes 
do  Sabará  Manoel  Rodrigueft.  da  Costa  o  donativo  tio  tempo  que 
havia  servido  o  dito  officio ,  sem  embargo  das  sentenças  que  tinba  a 
seu  favor  proferidas  pelo  ouvidor  da  comarca ,  e  pela  relação  do  dis- 
tricto,  por  ignorância  das  ordens :  o  que  se  lhe  approvou  pela  provisão 
dò  erário  dirigida  á  junta  da  fazenda  de  Villa  Rica  a  5  de  Junho 
de  1772. 

80.  O  mesmo  governador  deu  nova  forma  ao  curativo  dos  soldados 
pagos .,  qoe  antes  era  arrematado ,  estabelecendo  hospitaes  por  conta 
da  real  fazenda ,  coro  notória  utilidade  d'ella  e  dos  mesmos  soldados : 
o  que  se  lhe  approvou  peias  ordens  do  erário  dirigidas  á  junta  de 
Villa  Rica  a  23  de  Outubro  de  1772,  e  a  11  de  Outubro  de  1773; 
e  também  se  lhe  approvou  a  providencia  de  se  rematar  a  munição  de 
bocca  para  a  tropa  paga ,  pela  ordem  do  erário  dirigida  i  mesma 
junta  a  14  de  Outubro  de  1773. 

81.  O  mesmo  governadonfez  pagar  os  direitos  das  crias,  que  se 
haviam  sorprebendido  nos  quilombos,  fora  dos  registos;  o  que  se  lhe 
approvou  pela  ordem  do  erário  dirigida  á  mesma  junta  a  18  de 
Novembro  de  1773 :  e  também  fez  pagar  direitos  dos  barris  grandes, 
que  para  os  fraudar  haviam  mandado  fazer  os  viandantes;  o  que  se 
lhe  approvou  pela  ordem  do  erário  dirigida  á  mesma  junta  a  25  de 
Novembro  de  1773. 

82.  O  mesmo  governador  fez  pagar  aos  serventuários  dos  officios 
os  novos  direitos,  terças  partes  e  donativos ,  do  tempo  em  que  tinha 
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)iavido  intecvallQ  ws  serventias;  o  que  se  lhe  approvou  pela  ordem 
do  erário  dirigida  á  mesma  junla  a  26  de  Novembro  de  1773. 

83.  O  mesmo  governador  fez  tirar,  contra  o  estylo  até  aquelle 
tempo  praticado,  uma  data  no  descoberto  dos  topázios,  feito  nas 
vizinhanças  de  Vil(a  Rica,  para  S.  Magestade,  a  quem  pertencem 
as  minas  das  pedras  preciosas ,  assim  como  lhe  pertencem  as  dos 
metaes :  o  que  se  lhe  approvou  pela  ordem  do  erário  dirigida  á 
mesma  junta  a  7  de  Abril  de  1774. 

84.  O  mesmo  governador,  pela  conta  que  pôz  na  presença  de 
S.  Magestade,  fez  que  se  expedisse  p^lo  erário  ajunta  deVilIa  Rica 
a  ordem  de  5  de  Agosto  de  1773,  peja  qual  se  concedeu  aos  deve- 
dores dos  contractos  o  grande  benefício  das  prestações  annuaes. 

85.  Constando  ao  conde  da  Valadares  que  a  faculdade,  com  que 
se  commetliam  mortes  e  roubos,  procedia  lambem  de  se  náo  punirem 
os  réos,  e  que  as  justiças  nfio  procuravam  prendel-os,  mormente 
quando  elles  náo  tinham  bens  para  o  pagamento  dos  salários,  fez  ir 
á  sua  presença  os  traslados  dos  róes  dos  culpados,  e  os  fez  prender 
pelos  militares,  roaodandoos  entregar  ás  justiças;  e  tanto  se  interessou 
n'esta  matéria  que  só  lhe  escaparam  dous  réos  de  delictos  de  morte , 
que  fugiram  para  fora  da  capitania,  um  chamado  o  Jardim ,  e  outro 
o  Quiabos. , 

86.  D'e$e  modo  pôz  toda  a  capitania  em  socego ,  pelo  temor  que 
todos  os  máos  tinham  do  zelo  e  da  constância  com  que  procurava 
fazer  executor  as  leis  proferidas  contra  os  delinquentes.  Os  poderosos 
não  opprimiam  os  pobres  e  os  fracos;  os  mulatos  e  negros  respeitavam 
os  brancos;  ç  os  facinorosos  moderavam  a  sua  inbumanidade. 

87.  Mandou  o  mesmo  governador  atacar  alguns  quilombos  de 
negros  fugidos,  entre  os  quaes  foi  um  muito  numeroso,  que  havia 
na  comarca  do  Rio  das  Mortes ,  e  que  se  governava  por  modo  de 
republica,  da  qual  era  rei  um  negro  atrevido  chamado  o  Rateetro? 
foram  presos  alguns  dos  negros  dos  ditos  quilombos,  réos  de  mortes 
e  de  roubos,  e  foram  punidos  pelas  justiças. 

88.  Deu  o  mesmo  governador  repetidas  providencias  por  bandos 
e  por  cartas  de  oflkios  sobre  os  extravios  do  ouro  «diamantes;  e 
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por  effeitod'estas  diligencias  se  apprehenderam  no  caminho  novo  d<* 

Rio  de  Janeiro  pela  patrulha  militar  vinte  e  sete  oitavas  de  diamantes. 

39.  Acootnmodou  amigavelmente  por  meio  de  arbítrio  muitas 

contendas  entre  os  mineiros,  que  embaraçavam  a  extracção  do  ouro. 

90.  Fez  crescer  muito  os  donativos  dos  offieios,  pelo  zelo  com 
que  se  havia  nas  arrematações  d'elles:  o  mesmo  praticou  nas  arrema- 
tações dm  contractos  das  entradas  dos  dízimos  e  das  passagens. 

91.  Fez  cobrar  muitas  dividas  da  real  fazenda  por  soldados,  para 
evitar  o  clamor  dos  povos  nascido  das  vexações  e  dos  furtos  que  lhes 
faziam  os  meirinhos ;  mas  não  pôde  perpetuar  esta  praclica,  ainda  que 
justa ,  porque  alguns  ministros  a  impugnaram. 

92.  Disciplinou  a  tropa  paga  que  estava  em  desordem  ,  e  croou  os 
regimentos  auxiliaras  que  hoje  existem,  por  virtude  da  carta  regia 
de  22  de  Março  de  1776. 

93.  Promoveu  com  actividade  os  novos  descobrimentos,  mas  teve 
o  desgosto  de  ver  sem  effeito  as  suas  diligencias ,  porque  foi  rendido 
quando  a  sua  presença  era  mais  necessária  á  felicidade  de  Minas. 

94.  Trabalhou  muito  para  que  o  quinto  do  ouro  chegasse  á  quota 
das  cem  arrobas,  e  conseguiu  que  a  diminuição  fosse  menor  do  que 
a  que  houve  nos  governos  seguintes. 

95.  Executou  as  ordens  que  ha  para  não  residirem  frades  em 
Minas,  e  fez  expulsar  todos  os  que  se  achavam  n'ellas,  com  escândalo 
dos  povos  e  descrédito  das  suas  communidades. 

96.  Não  consentiu  que  se  edificassem  engenhos  novos  de  canna , 
equiz  mandar  demolir  os  que  haviam- se  feito  depois  da  ordem  de 
12  de  Junho  de  1743,  passada  em  virtude  da  resolução  de  6;  mas 
attendéndo  ao  prejuízo,  que  se  lhe  representou ,  deu  conta  a  S.  Ma* 
gestade. 

97.  Este  governador  tinha  uma  comprehensão  grande ,  um  génio 
indagador,  constante  e  inalterável ;  foi  prudentíssimo ,  de  um  proce- 
dimento exemplar;  foi  muito  desinteressado,  muito  recto,  e  muito 
zeloso  na  administração  e  cobrança  da  real  fazenda ;  foi  incansável 
no  serviço  de  Sua  Magestade,  e  procurou  com  toda  a  actividade  o 
reduzir  a  capitania ,  que  estava  relaxada ,  a  uma  boa  ordem ,  para 
fazer  felizes  os  povos  d'ella. 
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98.  Nao  foram  bastantes  estas  qualidades  e  estas  virtudes  para 
tjue  se  preservasse  o  credito  do  conde  de  Valladares  das  calumnias  , 
com  que  os  habitantes  de  Minas  costumamdeclamarcontra  as  pessoas 
as  mais  caracterisadas ,  as  mais  irreprebensiveis  e  as  mais  puras; 
porém  estas  são  a3  producçOes  próprias  da  relaxação  dos  costumes 
dos  mesmos  habitantes  de  Minas,  onde  a  virtude  ó  suffocada  pela 
ambição,  pela  soberba ,  e  pelo  orgulho;  a  riqueza  é  que  faz  a  honra 
e  a  veneração  popular ;  a  vingança  é  que  adquire  e  estabelece  o 
respeito;  e  a  grandeza  do  fausto  é  o  único  caracter  da  nobreza  e 
da  fidalguia. 

99.  Coroo  este  governador  entrou  a  castigar  os  régulos,  a  evitar 
os  furtos  eas  extorsões,  a  zelar  a  cobrança  da  real  fazenda,  ea 
fazer  que  os  delictos  não  ficassem  escandalosamente  impunidos,  é 
certo  que  havia  ficar  sendo  o  ódio  de  muitos.  Assim  succedeu, 
porque  os  máos  lhe  imputaram  defeitos  que  nunca  teve,  e  seduzindo 
os  povos  com  artificio,  conseguiram  que  a  fama  espalhasse  a  impostura 
coberta  fom  o  véo  da  verdade. 

100.  Até  alguns  (custa- me  dizel-o) ,  até  alguns  (não  digo  todos) 
que  tinham  a  seu  cargo  a  execução  das  leis,  e  a  quem  Sua  Mageslade 
tinha  commettido  uma  parte  do  seu  real  poder,  conspiraram  contra 
o  mesmo  governador,  porque  elle  não  attendia  ás  suas  pretenções 
injustas ,  e  porque  nâo  queria  regular  pelos  conselhos  de  homens 
parciaes  as  disposições  do  seu  governo. 

101.  Eu  presenciei  estes  factos,  e  não  faço  sobre  cada  um  d'elles 
uma  dissertação  nervosa  para  não  ser  extenso,  e  para  que  não  pareça 
que  eu,  em  logar  de  escrever  uma  obra  histórica,  faço  uma  apologia. 

102.  Ainda  que  os  homens  máos  da  capitania  de  Minas  imputaram 
ao  conde  de  Valladares  defeitos  que  nunca  teve,  não  faltam  na  mesma 
capitania  pessoas  que  conheçam  os  seus  talentos  e  as  suas  virtudes, 
e  que  clamem  publicamente  contra  os  impostores;  e  o  tempo  mostrou 
que  elle  fez  uma  grande  falta  ao  socego  d'aquella  província,  onde 
depois  da  sua  ausência  se  animaram  os  roubadores  e  assassinos  a 
perpetrar  os  delictos  mais  abomináveis.  Infelizes  os  governadores  de 
Minas,  que  sempre  são  julgados  sobre  noticias  vagas,  e  sobre  os  ditos 
de  homens  vis,  ou  pelas  suas  pessoas,  ou  pelos  seus  costumes I 


Do  governo  de  António  Carlos  Fartado  de  ■ondònea,  e 

do  governador  interino. 

163.  António  Carlos  Furtado  do  Mendonça  suecedeu  no  governo 
d&  capitania  do  Minas  Geraes  ao  conde  de  Valladares :  tomou  posse  j 

na  igreja  do  Ouro  Preto  de  Villa  Rica  a  22  de  Maio  de  1773 ,  em 
virtude  da  earia  de  18  de  Dezembro  de  1772. 

10$.  O  pouco  tempo  que  o  dito  António  Carlos  governou  Minas 
lhe  não  permiltiu  que  fizesse  acções  que  sirvam  de  matéria  á  historia 
do  seu  governo:  elle  linha  espirito  de  rectidão,  e  desejava  acertar; 
qualidades  precisas  aos  governadores. 

105.  Sua  Magestade  o  nomeou  marechal  de  campo  pela  carta 
regia  dirigida  ao  marquez  de  Lavradio ,  vice-rei  do  Estado  ,  a  14  de 
Junho  de  1774,  e  passando  a  commandar  o  corpo  de  tropas  que  guar- 
necia a  Ilha  de  Santo  Catharina ,  Geou  governando  Minas  interina- 
mente o  tenente  coronel  Pedro  António  da  Gama  e  Freitas,  e»  virtude 
das  ordens  reaes  e  da  carta  do  mesmo  vice-rei  do  Estado  de  27  de 
Defcembro  do  dito  anno.  Este  governador  interino  foi  pacifico  e  pru- 
dente* e  tendo  merecido  o  amor  dos  povos,  deixou  uma  geral  saudade 
na  capitania  de  Minas,  no  tempo  em  que  entregando  a  D.  António 
de  Noronha  o  governo  d'ella  se  recolheu  ao  Rio  de  Janeiro. 

Do  governo  de  D.  António  de  llorenh*. 

106*  D.  Aptonio  de  Noronha  tomou  posse  do  governo  da  capi- 
tania de  Minas  Geraes  na  igreja  de  Nossa  Senhora  do  Pilar  do  Ouro 
Preto  de  Villa  Rica  a  29  de  Moio  de  1775,  em  virtude  da  patente  de 
2  de  Janeiro  do  mesmo  anno. 

107.  N'aquelle  tempo  nào  se  cuidava  na  America  mais  do  que 
em  fortificar  os  portos ,  e  em  pôr  as  forcas  de  terra  e  as  ma  ri  ti  mas 
em  estado  de  rebater  a  fúria  castelhana ;  porque  esta  nação  bellicosa, 
estimulada  dos  progressos  que  os  Portuguezes  haviam  feito  no  Rio 
Grande  do  Sul  para  se  empossarem  das  terras  quê  ella  injustamente 
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governo  de  António  Carlos  Fartado  de  afendòaea,  e 
do  governador  interino. 


163.  António  Carlos  Furtado  de  Mendonça  suecedeu  no  governo 
á«  capitania  do  Minas  Geraes  ao  conde  de  Yralladares :  tomou  posse 
na  igreja  do  Ouro  Preto  de  Villa  Rica  a  22  de  Maio  de  1773 ,  em 
virtude  da  carta  de  18  de  Dezembro  de  1772. 

10$.  O  pouco  tempo  que  o  dito  António  Carlos  governou  Minas 
lhe  não  permiltiu  que  fizesse  acções  que  sirvam  de  matéria  á  historia 
do  seu  governo:  elle  linha  espirito  de  rectidão,  e  desejava  acertar; 
qualidades  precisas  aos  governadores. 

105.  Sua  Magestade  o  nomeou  marechal  de  campo  pela  carta 
regia  dirigida  ao  marquez  de  Lavradio,  vice-rei  do  Estado  ,  a  14  de 
Junho  de  1774,  e  passando  a  commandar  o  corpo  de  tropas  que  guar- 
necia a  Ilha  de  Santa  Catharina ,  ficou  governando  Minas  interina- 
mente o  tenente  coronel  Pedro  António  da  Gama  e  Freitas,  em  virtude 
das  ordens  reaes  e  da  carta  do  mesmo  vice-rei  do  Estado  de  27  de 
Dezembro  do  dito  anno.  Este  governador  interino  foi  pacifico  e  pru- 
dente* e  tendo  merecido  o  amor  dos  povos,  deixou  uma  geral  saudade 
na  capitania  de  Minas,  no  tempo  em  que  entregando  a  D.  António 
de  Noronha  o  governo  d'ella  se  recolheu  ao  Rio  de  Janeiro. 

§7° 

Do  governo  de  D.  António  de  Iforonha. 

106.  D.  A/itonio  de  Noronha  tomou  posse  do  governo  da  capi- 
tania de  Minas  Geraes  na  igreja  de  Nossa  Senhora  do  Pilar  do  Ouro 
Preto  de  Villa  Rica  a  29  de  Maio  de  1775,  em  virtude  da  patente  de 
2  de  Janeiro  do  mesmo  anno. 

107.  N'aquelle  tempo  nào  se  cuidava  na  America  mais  do  que 
em  fortificar  os  portos  ,  e  em  pôr  as  forças  de  terra  e  as  marítimas 
em  estado  de  rebater  a  fúria  castelhana ;  porque  esta  nação  bellicosa, 
estimulada  dos  progressos  que  os  Portuguezes  haviam  feito  no  Rio 
Grande  do  Sul  para  se  empossarem  das  terras  quê  ella  injustamente 
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retinha  contra  a  boa  fó  dos  últimos  tratados,  preparara  uma  armada 
numerosa  no  porto  de  Cada ,  para  desafrontar  a  honra  4as  soas 
armas. 

108.  O  justo  receio  de  que  esta  armada  iria  invadir  a  cidade  do 
Rio  de  Janeiro»  capital  do  Estado,  obrigou  o  nosso  ministério  a  dar 
aquellas  providencias  que  pareceram  necessárias  para  a  defesa  de  umá 
cidade  tão  populosa  e  rica :  foi  uma  d'ellas  a  de  se  ordenar  ao  sobredito 
governador,  pelas  inslrucçôes  judiciosas  que  se  lhe  expediram  pela 
secretaria  de  estado  dos  negócios  ultramarinos  a  24  de  Janeiro  de 
1775 ,  que  examinando  a  situação  em  que  se  achavam  a  tropa  paga  , 
os  corpos  auxiliares  e  milícias  da  capitania  de  Minas  Geraes, 
puzesse  tudo  em  estado  de  ser  útil  á  defesa  do  Rio  de  Janeiro. 

109.  Em  execução  da  dita  ordem  creou  este  governador  um  regi- 
mento de  dragões  com  os  soldos  competentes;  e  pôz  em  boa  regula- 
ridade os  corpos  auxiliares  e  as  milícias,  nomeando  os  officiaeà 
necessários,  e  reformando  os  incapazes ;  porque  só  d'este  modo  podia 
satisfazer  ao  espirito  das  sobreditas  instrucçôes. 

110*  Mandou  341  praças  do  dito  regimento  pago  que  estava 
disciplinando  ao  soccorro  do  Rio  de  Janeiro ;  e  o  resto  ficou  guar- 
necendo os  registos  e  serviços  diamantinos.  Também  mandou  ao 
mesmo  soccorro  diversos  corpos  de  tropa  auxiliar  e  companhias 
francas»  todos  fardados  e  bem  armados ;  e  o  mesmo  governador  esteve 
prompto  com  o  seu  trem  já  encaixotado  para  passar  em  pessoa  á  refe- 
rida cidade  do  Rio,  logo  que  chegasse  o  aviso  do  vice -rei  do  Estado, 
e  a  nomeação  de  official  que  governasse  a  capitania  durante  a  sua 
ausência ,  em  execução  das  ordens  reaes. 

111.0  dito  vice-rei  lhe  pediu  recrutas  para  engrossar  o  exercito 
que  estava  acampado  no  Rio  Grande,  e  com  brevidade  incrível 
apromptou  quatro  mil  pessoas,  que  fez  logo  pôr  em  marcha  para  o 
dito  continente,  em  corpos  separados,  dando  todas  as  providencias  que 
eram  necessárias  para  que  estes  corpos  nfio  experimentassem  falta  de 
viveres  no  seu  dilatado  transito. 

11S.  Estas  disposições  mareiaee  não  perturbaram  o  espirito  de  D. 
António  de  Noronha;  elle5  entre  o  estrondo  das  armas,  cumpria  as 
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obrigações  de  um  bom  politico.  Lembrava-se  de  que  o  objecto  mais 
importante  do  governo  da  capitania  de  Minas  era  o  conservar  os 
mineiros ,  e  promover  os  descobrimentos  novos.  Lembrava-se  de  que 
este  objecto  pedia  maior  attonçâo  no  tempo  presente,  em  que  as 
minas  haviam  declinado  da  opulência  eraquo  existiram,  e  em  que  se 
experimentava  n'ellas  uma  successiva  e  infeliz  decadência ,  a  qual 
não  só  prejudicava  o  Estado  em  commum ,  mas  também  particular- 
mente os  habitantes  da  dita  capitania  de  Minas ,  os  quaes  eram  obri- 
gados a  completar  por  meio  da  derrama  a  falta  que  tinha  havido  na 
quota  das  cem  arrobas  do  quinto  nos  annos  pretéritos,  e  a  que  houvesse 
para  o  futuro. 

113.  Estas  reflexões,  e  os  pareceres  de  algumas  pessoas  mais 
experimentadas,  o  fizeram  lançar  os  olhos  ao  ribeirão  do  Carmo. 
Este  rio,  que  tendo  a  sua  origem  nas  vertentes  das  serras  de  Villa  Rica 
ede  António  Pereira,  o  que  unindo-se  com  o  rio  Piranga  toma  o 
nome  de  Rio  Doce,  foi  e  ainda  é  muito  rico  desde  as  suas  cabeceiras 
até  á  barra ,  mormente  desde  Marianna  até  ao  Forquim  ;  mas  o  mau 
melhodo  que  se  tem  praticado  em  Minas,  trabalhando-se  sem  ser 
debaixo  de  preceito  ,  e  extrahindo-se  o  ouro  nos  si  tios  altos  antes  de 
se  extrahir  o  dos  taboleiros,  guapiáras  e  rios,  fez  que  descendo  os 
desmontes,  e  enchendo  os  mesmos  rios  de  infinitas  aréas,  sejam  agora 
diíficultosas  e  quasi  impossíveis  as  lavras  que  se  pretendem  fazer 
n'elles.  Por  esta  razão  se  occultam  grandes  riquezas  no  alveo  e  nas 
margens  do  ribeirão  do  Carmo,  as  quaes  não  podem  extrahir  utilmente 
os  mineiros,  por  lhes  ser  preciso  para  chegar  ao  cascalho  fazer  pri- 
meiro o  desmonte  de  oitenta,  noventa  e  cem  palmos  de  altura. 

114.  Como  este  rio  desde  o  sitio  das  Lavras  Velhas  até  ao  Craslo 
corre  precipitado  por  muitas  cachoeiras,  e  forma  uma  península  de 
mais  de  meia  légua  em  circuito,  a  qual  acaba  em  um  quasi  isthmo, 
que  tem  meio  quarto  de  légua ,  pretendeu  D.  António  de  Noronha 
romper  esle  isthmo  para  dar  novo  curso  ao  rio  por  aquelle  sitio ,  de 
forma  que  dando-se  sahida  ás  aréas  com  a  maior  corrente  das  aguas 
desde  as  Lavras  Velhas  para  cima,  ficasse  mais  fácil  a  extracção  do 
oure  desde  este  sitio  até  Marianna,  e  para  que  ficando  em  sêcco  o 
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alveo  da  circumferencia  da  dita  península,  desde  as  mesmas  Lavras 
Velhas  até  o  Crasto ,  se  pudesse  lavrar  sem  receio  das  enchentes. 

115.  Foi  o  dito  governador  examinar  o  sitio,  evendo-o  accora- 
modado  para  esta  grande  obra ,  me  ordenou  que  fizesse  os  exames 
necessários,  e  que  o  informasse  sobre  o  modo  por  que  ella  devia  ser 
feita.  Passei  ao  sitio  com  alguns  mineiros  e  pessoas  de  maior  expe- 
riência, e  fazendo  os  ditos  exames  no  espaço  de  onze  dias,  se  achou 
que  o  isthmo  era  todo  lageado  de  vinte  até  trinta  palmos  para  baixo, 
e  que  d'este  modo  nâo  era  possível  fazer-se  aquella  obra  sem  uma 
grande  despeza  e  trabalho  de  annos. 

1 1 6.  Vendo  D.  António  de  Noronha  frustradas  n'esla  parte  as  suas 
idéas,  se  resolveu  a  continuar  a  conquista  do  Cuyelé.  Esta  conquista 
comprehende  os  vastos  sertões  que  ficam  ao  lado  do  sul  do  RioDoce ; 
elles  sâo  cortados  por  diversos  rios,  ribeiros  e  córregos,  que  desaguam 
no  mesmo  Rio  Doce,  em  cujas  barras  se  tem  achado  e  extrahido 
ouro  com  jornaes  avultados,  e  que  necessariamente  hão  de  ser  mais 
ricos  nas  suas  cabeceiras  e  nas  serras  d'onde  manam ,  sendo  exami- 
nados ao  depois  de  se  expulsarem  os  índios  bravos ,  que  habitam 
aquelle  continente. 

117.  Adita  conquista  foi  promovida  pelos  governadores  Luiz  Diogo 
da  Silva  e  conde  de  Valladares,  mas  sem  effeito,  por  nâo  haver  para 
ella  outro  caminho  mais  que  o  da  dilatada  e  perigosa  navegação  do 
Rio  Doce,  cheio  de  cachoeiras  e  infestado  de  índios;  e  ainda  que  os 
ditos  governadores  pretenderam  abrir  uma  estrada  por  terra,  foi  inútil* 
mente,  porque  os  picadores  por  diversas  vezes  se  perderam  nos 
matos,  e  se  retiraram. 

118.  Estas  noticias  desassocegaram  o  espirito  activo  de  D.  António 
de  Noronha,  mas  não  o  consternaram :  elle  cheio  de  constância  e  de 
zelo  pátrio  se  determinou  a  emprehender  uma  obra  já  abandonada, 
e  que  toda  a  capitania  julgava  impossível:  somente  eu  e  o  coronel 
João  da  Silva  Tavares  ó  que  sustentámos  a  possibilidade  e  a  utilidade 
d'ella,  apezar  das  calumnias  com  que  se  atacavam  os  nossos  pareceres. 

119.  Não  se  duvida  de  que  esta  obra  era  sujeita  a  mil  embaraços, 
e  que  u'ettft  so  havia  de  gastar  uma  considerável  somma  de  dinheiro 


na  esperança  de  um  lucro  Colura  t  marta:  porta  estae  sio  as  qua- 
lidades sempre  inseparáveis  das  eoçtea  grandes:  •  trabalhe,  a  des- 
pesa e  0  risco,  é  que»  as  reelgt»  e  a  constância  de  atino  que»  as 
consuma. 

130.  Além  d'i8te,  a  grave  moléstia  da  capitania,  isloé  a  sucoewv* 
decadência  dos  seus  interesses  ,  pedia  a  praetioa  dos  remédios  mais 
fortes,  que  pareceasem  effieaies. 

121 .  Tomou  o  dito  D,  António  de  Noronha  as  medidas  necessárias 
para  a  boa  execução  do  aso  projecto.  Armou  esqaadras  para  cobrir  oe 
pilotos  do  rumo,  os  picadores  e  os  operários,  da  invasão  doe  índios ; 
pediu  aos  povos  um  moderado  e  voluntário  donativo  para  as  despesas, 
que  elles  pagaram  com  gosto;  e  finalmente  encarregou  esta  importante 
diligencia  ao  sobredito  coronel  e  guarda-raór  Joio  da  Silva  Tavares, 
homem  de  honra ,  de  experiência ,  intelligente  e  valoroso ,  que  tem 
trabalhado  com  muita  fidelidade  e  selo  nas  diligencias  do  real  serviço, 
com  prejuízo  dos  seus  interesses* 

lít.  Debaixo  das  direcções  d'este  incansável  homem  se  trabalhou 
em  duas  successivas  séccas  na  factura  do  novo  caminho;  entre  matos 
nunca  penetrados,  e  sempre  com  armas  na  mão,  fizeram-se  pontes 
nos  rios,  aplainaram-se  morros,  e  se  concluiu  felizmente  a  obra  prin- 
cipiada, na  extensão  de  mais  de  vinte  léguas,  abrindo-se  por  este  meio 
uma  porta  franca  para  se  desentranharem  os  immensos  thesourosquo 
creou  a  natureza  n'aquelle  sertio. 

123.  Feito  isto,  determinou  D»  António  de  Noronha  que  se  fizesse 
uma  povoação  nova,  por  se  achar  o  pequeno  presidio  que  existia  em 
sitio  baixo  e  pantanoso ;  deu  o  plano  para  ella,  e  as  instrucções  pelas 
qoaes  se  devia  regular  o  governo  politico;  deu  a  forma  com  que  se 
deviam  fezar  utilmente  os  serviços  nas  lavras;  deu  a  forma  para  a 
conveniente  concessão  das  sesmarias;  e  deu  as  providencias  precisas 
para  se  evitarem  os  descaminhos  da  real  fazenda,  tudo  com  proporção 
ao  terreno  e  aos  costumes  dos  habitantes  de  Minas. 

124.  Nfio  parou  aqui  o  seu  zelo,  antes  sem  embargo  de  Sua  Ha- 
gestade  ter  dado  sucoessor,  quiz  examinar  pessoalmente  as  terras 
d'aquella  conquista,  e  animar  com  a  sua  presença  os  novos  povoa- 
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dékte,  áitttèattdo  t  soa  vida  ás  emboscadas  e  ataques  dois  índios,  e 
eipòndo-se  em  sítios  desertos ,  e  desprovidos  de  todas  as  commodi- 
dades  precisas  f  á  corrupção  dos  ares,  que  sempre  são  doentios  na| 
terras  novas  dos  matos. 

125.  No  dia  42  de  Setembro  de  ltt9  se  p6x  o  dito  governador 
ém  marcha  para  a  dita  conquista,  e  se  recolheu  nó  dia  30  do  mesmo 
mez,  aoUepois  de  dar  as  providencias  que  achou  serem  necessárias 
para  o  estabelecimento  da  nova  povoação,  a  qual  si  se  não  abandonar, 
hade  vir  a  ser  a  melhor  da  capitania  de  Minas. 

126.  E  certo  que  na  dita  capitania  muitas  pessoas ,  especialmente 
os  vigários  e  os  roceiros,  se  oppôem  ao  adiantamento  da  referida  con- 
quista ,  negando  os  factos  mais  constantes  e  a  conhecida  riqueza 
d'aquelle  paiz,  e  enganando  os  povos  para  que  nao  entrem  para  elle; 
mas  o  interesse  próprio  é  quem  os  cega.  Os  vigários  receiam  verem 
menos  povoadas  as  suas  freguezias,  com  diminuição  dos  seus  emolu- 
mentos ;  e  os  roceiros  temem  que  òs  fructosdas  suas  fazendas  tenham 
menor  sahida.  Estes  sao  os  diversos  motivos  porque  uns  e  outros 
negam  a  verdade ,  e  enganam  os  povos  com  prejuízo  do  interesse 
publico. 

127.  Além  dos  vigários  e  doà  roceiros  ha  em  Minas  outra  qualidade 
de  bomen3  ainda  mais  abomináveis,  porque  sem  outro  interesse  mais 
que  o  dei  satisfazerem  o  ódio  concebido  contra  os  governadores ,  que 
ou  se  não  deixaram  governar  pelas  suas  direcções  parciaes,  ou  que 
não  foram  benignos  ás  suas  adquirires  injustas,  se  empenfiato  em 
desfigurar  as  acções  mais  acertadas  dos  mesmos  governadores,  atacando 
calumniosamente  por  meio  de  razões  apparentes  o  plano  dos  seus 
governos ,  e  persuadindo  os  novos  governadores  que  os  mesmos  planos 
são  prejudiciaes  ao  interesse  publico. 

128.  Estes  novos  governadores ,  susceptíveis  por  falta  de  experi- 
ência de  todos  os  enganos,  com  que  debaixo  de  um  zelo  fingido  se 
lhes  inspiram  sentimentos  errados,  cáhem  facilmente  no  laço,  e  aban- 
donam os  grandes  projectos  de  seus  antecessores. 

129.  Eu  receio  que  todas  estas  maquinas  se  ponham  em  movi- 
mento, e  que  a  conquista  do  Cuyeté,  única  fiadora  das  afinas,  ou 
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w  abandone,  ou  se  promova  sem  aquella  actividade  que  tem  D.  An- 
tónio de  Noronha ,  seppre  constante  e  sempre  infatigável^  e  sem  a 
qual  ó  impossível  que  a  mesma  capitania  possa  florescer*  A  Sua 
feagestade  Fidelíssima  e  ao  seu  ministério  pertence  o  reflectir,  seria- 
mente n'este  importantíssimo  aseumplo,  e  em  que  os  governadores 
novos ,  ou  enganados  pelas  pessoas  de  um  zelo  falso ,  ou  emulou  da 
gloria  que  lhes  nâo  pertence,  quasi  sempre  trabalham  em  adiantar  as 
suasidcas,  e  em  su (Tocar  as  dos  seus  antecessores;  e  por  isso  nunca 
chega  aquella  desgraçada  conquista  ao  desejado  ponio  da  sua  felicidade. 

130.  Nâo  foi  esta  grande  obra  relativa  á  conquista  do  Cuyetéo 
único  objecto  das  idéas  de  D.  António  de  Noronha :  elle  soube  que 
nas  margens  do  rio  Percicaba  se  achavam  laboleiros  extensos  e  gua- 
piaras  dilatadas,  com  pinta  rica ;  mas  que  a  reslagnaçáo  das  aguas  do 
mesmo  rio,  occasionada  pela  Cachoeira  alegre,  que  está  n/elle,  servia 
de  embaraço  á  extracção  do  ouro. 

131.  Occorreu  a  este  damno,  e  mandando  examinar  o  sitio  pelo 
coronel  e  guarda-mór  João  da  Silva  Tavares,  ordenou  quese  rompesse 
a  dita  cachoeira,  para  que  tendo  as  aguas  o  seu  curso  livre,  ficassem 
aquellas  terras  mais  séccas  e  capazes  de  se  lavrarem ,  cuja  obra  ainda 
não  eslava  acabada  quando  o  sobredito  governador  foi  rendido. 

132.  O  mesmo  governador  D.  António  de  Noronha  soube  que 
todos  osannos  se  perdiam  muitos  serviços  raineraes  no  Rio  das  Velhas, 
porque  não  tendo  os  mineiros  bastante  fabrica  para  os  fazer  com  se- 
gurança, e  para  os  acabar  no  tempo  da  sécca,  chegam  as  aguas  e 
lhes  arrombam  os  cercos,  levando  ás  vezes  o  mesmo  cascalho  e  as 
rodas. 

133.  Pareceu-lbe  que  o  meio  mais  fácil,  e  o  mais  efficaz  para 
occorrer  a  este  prejuízo,  era  o  de  persuadir  aos  mineiros  que  tinham 
datas  n'aquelle  rio  a  que  associados  entrassem  a  fazer  os  serviços 
difficultosos  com  forças  proporcionadas  á  dificuldade  d'elles,  o  que 
já  havia  intentado  o  conde  de  Valladares.  Entrou  na  diligenciado 
porem  execução  este  projecto;  mas  nâo  chegou  a  ter  effeito,  porque 
a  noticia  de  que  Sua  Magestade  lho  dera  suecessor  desconcertou  as 
suas  utilíssimas  idéas.  *  ..     , 
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134.  ATém  d'ísto  expediu  diversas  ordens  para  que  nos  teares  de 
algodão  se  fabricassem  somente  pan nos  grosseiros:  recommendou  aos 
commandantes  que  nfio  consentissem  a  edificação  de  novos  engenhos 
decanna:  entendeu  sobre  o  concerto  das  estradas;  e  deu  muitas 
providencias  para  se  evitarem  os  descaminhos  da  real  fazenda. 

135.  Ultimamente  entregou  o  governo  da  capitania  em  Fevereiro 
de  1780. 

136.  Este  governador  tem  grandes  talentos,  e  um  génio  forte;  mas 
a  humanidade,  de  que  é  dotado,  ea  facilidade  com  que  cede  ao 
conselho  o  á  razão ,  fazem  que  o  seu  ardor  natural  se  contenha  nos 
limites  justos :  elleé  inclinado  ás  acções  grandes,  constante  e  activo  na 
execução  d'ellas:  é  muito  desinteressado,  e  liberal  com  excesso:  é  muito 
esmoler:  ouve  com  aíTabilidade  os  pequenos,  e  é  o  terror  dos  máos. 

137.  A  capitania  de  Minas  perdeu  n'elle  um  restaurador ;  se  fosse 
conservado  no  governo  por  mais  alguns  annos,  se  veria  mudada  a 
face  dos  interesses  d'aquelta  província.  Praza  a  Deus  que  as  suas  idéas 
sejam  adoptadas,  e  que  se  continue  nn  execução  dos  seus  grandes  pro- 
jectos! Eu  fui  testemunha  ocular  dos  factos  que  tenho  referido,  § 
tive  tempo  para  conhecer  bem  o  seu  espirito. 

138.  Mas  nada  foi  bastante  para  que  algumas  pessoas  da  capitania 
de  Minas  deixassem  de  desfigurar  as  acções  grandes  de  D.  António 
de  Noronha,  e  de  lhe  imputar  defeitos.  Entre  elles  foram  alguns 
d'aquelles  ministros,  que  só  cuidam  em  adiantar  os  negócios  de  que 
vencem  salários,  e  que  nunca  querem  ajudar  os  governadores  nas 
matérias  que  respeitam  ao  interesse  publico,  do  que  já  se  queixou  o 
conde  de  Assumar  na  carta  que  escreveu  ao  ouvidor  de  Villa  Rica 
a  17  de  Novembro  de  1720. 

139.  Estes  são  os  ministros,  que  infatuados  pela  veneração  affec- 
tada  dos  povos  se  enchem  de  soberba,  e  querem  dominar  os  mesmos 
governadores ;  si  estes  lhes  resistem ,  conspiram  logo  contra  o  seú 
credito;  persuadem  os  povos  ignorantes,  fazem  liga  com  os  máos/e 
espalham  na  corte  imposturas  falsas  e  abomináveis.  Esta  já  foi  a 
origem  que  teve  a  diffaratrçáo  dos  governadores  Luiz  Diogo  Lobo  da 
Silva  e  conde  de  Valladares ,  a  o  será  da  dos  governadores  futuros. 
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>  140*  Em  não  (ali*  d'aquelles  ministros  «tom  de  banas,  qpetem 
havido,  e  que  ha  na  capitania  de  Minas, d 90  fállo dm outro*  que 
aJ»d«RÍnados  pe)o  «pinto  4a  ambição  e  da  intriga, 

CAPITULO  XIL 

M  QUINTO  DO  OURO ,  DAS  D1VBRSAS  FORMAS  DB  COBRANÇA  QVK 
ME  TBM  PRATICADO,  B  DOS  DIFFBRENTBft  VALORBS  QUB  TBM 
TIDO  COM  OS  CÁLCULOS  DO  S*P  RRNDUfBNTO. 

1.  O  quinto  do  ouro  é  um  direito  senhoreai  devido  a  Sua  Ma- 
gaslad*  como  fructo  das  terras,  de  que  a  mesma  Senhora  tem  o  do- 
mínio para  usar  d'ellas  como  bem  lhe  parecer. 

2.  Este  direito  coromum  a  todas  as  nações,  ou, as  minas  se  aobem 
ro  Jogar  publico,  ou  no  particular ,  é  differente  pelo  que  respeita  á 
quantidade,  e  costuma  variar  segundo  o  podem  as  circumstancias,  o 
tempo ,  e  outras  razões  politicas,  N'este  reino  temos  lei ,  que  deter- 
mina que  de  todos  os  metys?  que  se  tirarem ,  depois  de  fundidos  e 
apurados,  se  pague  a  Sua  Magestade  o  quinto.  Mas  deixando  estas 
particularidades,  das  quaes  se  não  duvida,  passo  a  mostrar  os  diversos 
modos  que  se  tem  praticado  na  cobrança  dia  referido  direito,  e  os 
diflerentes  valores  que  tem  tido  o  ouro. 

3.  Sendo  descoberto  o  ouro  na  capitania  de  Minas  Geraes,  como 
fica  dito,  no  anno  de  1690.,  e  multiplicando-se  successivamente  os 
mineiros ,  se  crearam  no  anno  de  1700  provedores  e  seus  escrivães 
para  a  cobrança  do  quinto  devido  a  Sua  Magestade  do  ouro  que  se 
extrahia  das  lavras,  e  se  prohibiu  que  pessoa  nenhuma  o  pudesse 
levar  para  fora  dos  registos ,  que  se  estabeleceram,  sem  guia  pela  qual 
constasse  o  haver-se  pago  o  quinto  d'eile.  Ao  depois  se  ordenou  por 
carta  regia  de  26  de  Junho  de  17 1 1  que  os  ouvidores  geraes  servissem 
de  provedores  nos  seus  districtos. 

4.  Conlinuou  esta  forma  de  cobrança  até  que  pelo  termo- do  junta 
feito  a  7  de  Dezembro  de  1713  em  Villa  Rica  se  obrigara  A  os  povos 
a  pagar  a  Sua  Magestade  pelos  quintos  trinta  ajrobaf  deewo,  com  a 


condição  de  8a  levantaram  qb  registos  doa  caminhoe,  pau  foémtm 
levaf  iodo  o  seu  ouro  livra  e  oomo  quintado. 

5.  Esta  pbrigaçio  foi  ratificada  peto  ferroo  feito  em  Ville  Jtioa 
a  6  de  Janeiro  de  1714,  e  principiou  a  ter  vigor  a  20  de  Março  dt 
mesmo  anno. 

6.  A  mesma  obrigação  fizeram  os  povos  para  o  pagamento  doa 
quintos  do  anno  que  havia  de  principiar  a  20  de  Marco  de  171* 
para  acabar  em  outro  igual  dia  do  anno  de  1716,  pelos  termos  feitos 
na  Villa  do  Carmo  no  !.•  ea  3  de  Fevereiro  de  1715* 

7.  A  mesma  obrigação  fizeram  os  povos  para  o  pagamento  doa 
quintos  do  anno  que  havia  de  principiar  a  22  de  Julho  de  1716  para 
acabar  em  outro  igual  dia  no  anno  de  1717,  pelo  termo  de  junta 
feito  em  Villa  Rica  a  22  de  Julho  de  1716. 

8.  A  mesma  obrigação  fizeram  os  povos  para  o  pagamento  doa 
quintos  do  anno  que  havia  de  principiar  a  22  de  Julho  de  1717  para 
acabar  em  outro  igual  dia  do  anno  de  1718 ,  pelo  termo  de  junta  frito 
na  Villa  do  Carmo  a  14  de  Agosto  de  1717. 

9.  Pelo  termo  de  junta  feito  na  Villa  do  Carmo  a  S  de  Março  de 
1718  se  obrigaram  os  povos  a  pagar  a  Sua  Magestade  pelos  quintos 
dos  annos  vindouros ,  que  se  principiariam  a  contar  de  22  de  Julho 
do  dito  anno,  25  arrobas  de  ouro,  ficando  livres  para  Sua  Magestade 
os  rendimentos  das  cargas ,  gados  e  negros  que  entravam  pelos  registos ; 
os  quaes  direitos  pertenciam  ás  câmaras. 

10.  Continuaram  os  povos  a  fazer  o  pagamento  daquellas  25  arrobas 
de  ouro  em  satisfação  dos  quintos  por  tempo  de  quatro  annos,  que 
acabaram  nos  fins  do  Julho  de  1722. 

li.  Pelo  termo  de  junta  feito  em  Villa  Rica  a  25  de  Outubro  de 
1722  se  obrigaram  os  povos  a  pagarem  a  Sua  Magestade,  em  satisbçSO 
dcs  quintos  dos  annos  seguinte?,  37  arrobas  de  ouro,  para  se  não  es- 
tabelecer a  casa  da  fundição  e  moeda.  Pagaram  os  povoa  o  dito  ajusta 
por  tempo  de  dous  annos  e  meio ,  que  acabaram  nos  fina  de  Janeiro 
de  1725. 

12.  No  1,°  de  Fevereiro  de  1725  se  principiou  a  qointar  o  oiro 
na  casa  da  fundição  a  aaoeda ,  que  se  havia  estabelecido  no  I.* 


é»0at«bfO  de47i*,  e  n'rila  peto  decurso  de  quatro  meies  contados 
desde  o  dia  primeiro  do  dito  ffrez  até  ao  Ultimo  de  Jarteifo  de  CT25 
m  fcrndiu  todo  o  ouro  livre  do  quinto ,  na  forma'  que  Sua  Màgestade 
broa  ordenado,  para  que  os  povos  nâo  pagassem  quinto  do  mesmo 
ouro,  de  que  já  o  haviam  pago  pela  contribuição  das  37  arrobas;  o 
que  consta  do  termo  de  1 5  de  Janeiro  de  1724,  e  do  bandó  de  23  de 
latlho  do  mesmo  aono. 

13.  D'este  modo  cobrava  Sua  Màgestade  o  quinto  que  produíiao 
ouro  fundido  na  dita  casa  da  moeda  á  razão  de  vinte  por  cento ;  assim 
se  praticou  ate  o  dia  2U  de  Maio  de  1730,  em  que  pelo  termo  de 
junta  feito  no  mesmo  dia  se  reduziu  o  quinto  do  ouro  a  12  por  100, 
cuja  reducção  se  publicou  pelo  bando  de  25  do  dito  mez,  c  se  observou 
até  o  dia  4  de  Setembro  de  1732,  porque  não  approvando  Sua  Mà- 
gestade a  dita  reduccào  por  carta  dirigida  ao  conde  das  Galvôas  a  24 
d*  Abril  de  1732,  foi  revogada  pelo  edita]  e  bando  de  3  e  4  de  Se- 
tembro do  mesmo  anno.  * 

14.  Expedindo  Sua  Màgestade  a?  ordens  necessárias  para  se  pôr 
em  predica  alcommutaçào  do  quinto  por  capitação  e  censo,  convocou 
o  governador  os  procuradores  dns  camarás ,  e  fazendo  uma  junta  na 
Villa  do  Carmo  a  20  de  Março  de  1734,  se  assentou  que  este  methodo 
era  prejudicial,  e  que  como  o  fim  d'elle  nâo  era  oulro  mais  que  o  de 
se  evitarem  os  extravios,  se  o?>rigavam  os  povos  a  perfazer  a  Sua  Mà- 
gestade cem  arrobas  de  ouro,  no  caso  que  o  quinto  que  produzisse  a 
casa  da  fundição  não  chegasse  á  dita  quantia ,  e  que  essa  promessa 
começaria  a  correr  no  dia  22  de  Março  do  mesmo  anno,  para  acabar 
em  outro  igual  dia  do  anno  futuro  de  1735. 

15.0  mesmo  se  assentou  pelo  termo  de  junta  feito  a  24  dó  Março 
de  1734;  o  que  se  fez  observar  pelo  bando  de  7  de  Abril  do  mesmo 
anno,  declara ndo-se  extincta  a  casa  da  moeda. 

16.  Mas  sem  embargo  d'isto  se  estabeleceu  a  capitação  dos  escravos 
e  eenso  das  industrias,  pelo  termo  de  junta  feito  em  Villa  Rica  a  30 
de  Junho  de  1735,  o  pelo  outro  termo  do  1.°  de  Julho  do  dito  anno 
se  assentou  em  que  cada  negro  escravo  ou  forro  pagasse  quatí?  oitavas 
e  três  quarlos  de  ouro,  cada  cilicio  o  mesmo,  cada  loja  grande  vinte 
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e  quatro  oitavas ,  cada  loja  medíocre  dezeseis  oitavas , '  cada  loja 
inferior  oito  oitavas,  cada  venda  dezeseis  oitavas ,  e  que  as  negras 
captivas  que  estivessem  nas  ditas  vendas  nada  mais  pagariam  por  si, 
e  que  os  negros,  negras,  mulatos  e  mulatas  forros,  n5o  pagariam 
por  si,  mas  só  pelos  escravos  que  tivessem. 

17.  Depois  d'este  termo  se  declarou,  pelo  bando  de  11  de  Julho 
de  1735,  quedos  escravos  crioulos  nascidos  em  Minas,  de  idade  da 
quatorze  annos  para  baixo ,  se  não  pagaria  cousa  alguma ;  e  que  cada 
negro,  negra,  mulato  ou  mulata  forros,  que  como  mineiros  ou  roceiros 
nâo  tivessem  escravos,  nem  vendas,  lojas,  ou  officios,  pagariam  duas 
oitavas ,  um  quarto  e  quatro  vinténs. 

18.  Quanto  aos  mascates,  pagavam  estes  oito  oitavas ;  e  quanto  aos 
córleâ  das  carnes  e  boticas,  pagavam  dezeseis  oitavas. 

19.  Principiou  a  capitação  no  1.°  de  Julho  dd  1735,  eseprohibiu 
o  uso  da  moeda ,  ficando  livre  o  ouro  em  pó  para  que  os  donos  9 
pudessem  levar  até  os  portos  do  mar;  porém  que  d'estes  só  o  poderiam 
conduzir  para  o  porto  de  Lisboa :  o  quç  consta  dos  bandos  do  1.°  de 
Julho  do  dito  anno,  feito  em  observância  da  carta  regia  de  3  de  Ja- 
neiro do  1735. 

20.  Os  escravos  necessários  para  o  serviço  dos  ecclesiasticos,  go- 
vernador, ministros  e  officiaes  de  guerra,  eram  isentos  da  capitação, 
que  se  lhes  restituía  em  virtude  da  carta  regia  de  21  de  Março  de 
1734,  mandada  observar  pelo  bando  de  10  de  Janeiro  de  1736. 

21.  Foi  abolido  este  methodo  da  cobrança  do  quinto  por  capi- 
tação e  censo,  e  se  estabeleceu  o  metbodo  actual  das  casas  da  fundição 

.        •        •        •        * 

em  virtude  da  lei  de  3  de  Dezembro  de  1750, e  principiou  a  pratiear- 
se  no  1  •  de  Agosto  de  1751 ,  como  consta  do  bando  de  8  de  Junho 
do  mesmo  anno.  .      - 

22.  O  ouro  era  pó  tem  tido  diversos  valores  nogyro  do  coramercio, 
dentro  de  Minas,  os  quaes  são  os  seguintes.  ....      * 

23.  Aló  o  anno  de  1713  valeu  a  oitava  a  l$50O  réis. 

31  Desde  o  anno  de  1713  até  o  ultimo  de  Janeiro  de  1725 ,  dia 
em  que  principiou  a  laborar  a  casa  da  fundição  e  moeda  de  Minas; 


valeu  Igualmente  a  oitava  a  l$5d0,  psique  Mi  ji  ^díatàdò  o  ouro 
pela  razão  de  pagarem  n'esae  •embote poros  oqúiblo  do  ajuste. 

35.  Desde  o  l.*deFevereih>de  1745  até  2*  de  Maio  de  ttSO 
valeu  a  oitava  a  i$S0O,  porque  o  oura  gyrava  per  qu intar,  e  sé 
quiotava  quando  se  fundia  na  casada  moeda. 

§6.  Desde  25  de  Maio  de  1730  até  4  de  Setembro  de  1732 
valeu  a  oitava  de  ouro  a  1$320,  parque  o  governador  D.  Lourenço 
de  Almeida  reduziu  o  quinto  a  doze  por  cento  pelo  termo  de  24  de 
Maio  do  dito  anno ,  como  fica  dito» 

27.  Desde  5  de  Setembro  de  1 732  até  o  ultimo  de  Junho  de  1 735, 
dia  em  que  se  extinguiu  a  casa  da  moeda  de  Minas,  valeu  a  oitava 
a  1$200. 

28.  Do  i  .•  de  Julho  de  1735 ,  em  que  principiou  a  cobrança  do 
quinto  por  meio  da  capitação,  até  o  ultimo  de  Julho  de  1 751 ,  em  que 
feda  áe  aboliu,  valeu  a  1$500,  como  quittfcadoté  assim  se  mostra 
ée  bando  de  11  de  Julho  de  1735. 

29.  Do  1  .•  de  Agosto  de  1751 ,  em  que  se  estabeleceram  as  casas 
de  fundição  actoaes,  principiou  a  valer  a  oitava  a  1$200,  e  assim 
se  está  praticando. 

Calculo  do  rendimento  do  quinto  do  ouro  desde  o  principio  de  Minas 
olé  o  anno  de  1713,  em  que  o$  povoe  entraram  a  pagar  ó  mesmo 
quinto  por  ajuste. 

A  RI  08.  MIMO.  CONFISCOS. 

Oitavas.      GrftM.  Oitavas.      Griet. 

£700*  ...••••■••  940  ••••  ......  •••• 

1701. 6,064  ....  695  .... 

1702. 28  ....  669  .... 

1703. 1,648  57  6,823  .... 

1704. 2,926  50  4,708  36 

1705 1,637  18  1,649  .... 

1706 4,890  ....  182  .... 

1707. 2,151  ....  2,905  54 

1708 1,163  18  7,824  18 

1709. 4,546  ....  2,912  .... 

1710 5,682  ....  3,542  11 

1711. 13,579  ....  6,185  .... 

1712. 8,618  36  1,782  .... 

i7ifc  ..........  2,781  18  7,106  54 

56,655   53   46,975   29 


MO 


Quinto» .♦      13       63        1         7       63    QuiitfO.M 
Confiscos.      12       12        6         7       29    Confiscos.       70: 


36         3  7       10  155:446f772 
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Calado  do  rendimento  do  quinto  de  Minas  Gerou  no,  tempo  em  que  os 
povos  o  pagaram  a  $ua  Magestade  por  ajuste. 


Be  20  de  Março  de  1714  até  19  de  Março  de  1715. ..*.  30 

De  20  de  Março  de  1715  até  19  de  Março  de  1716.  ..**.......  80 

De  22  de  Julho  de  1716  até  21  de  Julho  de  1717 8fr 

De  22deJumode  1717  até21deJuwodcl718.. ..*........  H 

De  22  de  Julho  de  1718  até  21  de  Julho  de  1719. .«....»  55 

De  22  de  Julho  de  1719  até  21  de  Julho  de  1720 .••««•  35 

De  22deJulhodel720âté21  de  Jdtrodei721.. ...........  25 

D«  22dçJalbodel7?1^2i<>8Julhodel722......Mff...  25 

Do  1. *  de  Agosto  de  1722  até  o  fim  de  Julho  de  í 723 37 

Do  1.°  de  Agosto  de  1723  até  o  fio*  de  Jnltode  1794*  >.......  37 

Do  1/  &  Agosto  de  1724  até  o  fim  és  Janeiro  do  4735..,, „.,  i»  1/2 

3121/2 

fteducçgo  *  «fflifes. . . . . . ♦.„.,..,...      41/2      112:2íf>$O0O 

N.  B.  N5o  se  lnclue  n'este  calculo  o  que  produziu  o  quinto  desde  o 
1.*  de  Fevereiro  de  1725,  dia  em  que  se  estabeleceu  a  casa  da  moeda 
de  Minas,  até  o  l.4  de  Julho  de  1735,  em  que  se  aboliu,  e  se  entrou 
a  cobrar  o  quinto  por  meio  da  capitação ,  porque  Os  Ibfos  áa  4fta  «ata  4a 
moeda  de  Minas  passaram  n'esse  tempo  para  a  do  RIO  dt  tatebo, 
onde  se  acham. 


x?  48 


870. 

Calculo  ido  rendimento  do  real  quinto  do  nun"  da  capitania  de  Mina* 
Geras»  detdeo  1.*  de  Julho  de  1735  até  o  ultimo  de  Julho  d*  1751, 
ave  i*  cobrou  por  meio  d*  capitação  do»  escravos  t  censo  das 
industrias. 

ta*  do  poio  pela     Pm  d»  Medi  pelo 
qoil  se  Tuia  a  re- 


■  do  mtg  pelo 

■I  Jí  flui  1 C0- 


Intendencla  de  Vllla  Rica. . 

Intendência  de  Harlanna 

Intendência  aV.Sabara . . . 
Sertio  da, mesma  intendência. . . 
Intendência  de  Paracatii. . . 
Sertio  da. mesma  intendência. . . 
Intendência  do  Rio  das  Mortes, . . 
Intendência  do  Serro  Frio. . . 
Sertio  da  mesma  intendência. . , 


1:874,184— 11 

2:123,055— 42 

1:998,105—58 

145,173— 01 

298.229—68 

28,393—00 

1:277,173—32 

686,955—58 

6,207-  -00 


1:879,248—41 

2:129,420—24 

2:003,892—66 

145,674—13 

298,973—68 

28,468—00 

1:281,552—08 

688,944—37 

6,218—00 


8:437,477—54       8:462,392—41 


Importam  as  remessas  feitas  para  o  Rio  de  Janeiro 
com  alguns  tcereacimos  que  se  acharam 8:462,940—51 

RedoccSo  a  arrobas     2066        9        3        4      51 

RedncçSo  a  dinheiro  a  1$5C0  réis  a  oitava 12,694:4118062  3/6 

Accresciroos  que  se  acharam  no  Rio  de  Janeiro, . . .  5:935$770 


12,700;  346$832  3/6 


Somma  todo  quanto  Soa  Magestade  recebeu 

,    rednrido  a  milhões, 31  1/2  100:3468832  3/0 

Tudo  consta  do  livro  da  receita  da  capitação ,  que  se  acha  na  casa  da 
a  do  ouro  de  Villa  Iiica  a  ff.  240  et  seqq. 


Calculo  do  que  tem  rendido  o  quinto  do  òurv  da  capitania  de  Mina* 
Gerou,  desde  o  1.*  de  Agotto  d»  1751  até  •  uííinw  de  Dezembro 
de  1777. 


Qiiels 
li) 

34 
50 
22 
57 

'!•-. 

48 
53 
4S 

■vi 

l'i 

H 

47 

44 
30 
27 

49 
15 
50 

20 
19 
54 

G 
17 

22 
r.u 

ia 

2 
25 

da 

6 
6 

4 
0 

C 
2 
1 

0 
2 
0 
5 
1 
7 

5 
1 
0 
4 
4 
0 

6 

7 
5 

n 

0 

i 

i 
ia 

i 
7 
3 
5 
1 

7 
4 
1 
0 

l 
3 
7 
0 
6 

1 

0 
4 
6 
4 
2 
1 

a 

7 
0 

5 

i.iil 
diçá 

? 

33 
25 

:.ii 

e 

33 
36 

8 
23 

1 
64 
61 
i;i 
30 
53 

2 

68 

V, 

,1 
49 

1 
52 
40 
13 
42 
43 

i'i 
50 

1 
2 

0 

2 

4 

31/2 

4 

l 

1 

3 

2 

3 

3 

[ 

4 

]  1.2 

l 

3 

0 

0 

2 

2 

0 

3 

H 
1 

dl 

toi 
IH 

.i!i 

i. 

Jai 

7 

12 

17 
13 
27 

23 
23 
11 
18 
» 

3 
18 
13 
12 
16 
12 
10 

b 
n 
a 

10 

II 

•  * 
do 

ta 

IB 

tiri 

e 

0 
4 
6 
1 
1 
6 

5 

3 

7 

0 
4 
2 

7 

6 
3 
3 
3 
2 

a 

n 

"t 
t, 

■■ii 

3 

4 

3 

e 

4 
3 
6 
7 
5 
0 
3 
1 

í 
1 

2 
3 
4 
6 

4 
6 

l 
6 

1 

1 

da 
■H 

nu 

do 
P 

:y. 

7 

(i7 
36 
14 
28 

7 
36 
61 
62 
Gil 

65 
64 
57 
7 

h;í 
43 
25 

(ir/ 
68 
(iu 
14 
57 

pr. 
da 
u 

li* 

l)ol."deAgoslode  1751  ali 
o  fim  de  Julho  ile  1753... 

55 
107 
118 

117 
«4 
110 

88 
IH 

97 
111 

ioa 

82 

<l< 

93 
85 

46 

S7 

84 
84 

80 
83 
78 
75 
74 
76 
70 

2380 

Dol."  de  Agosto  atii  o  fim 

2 

Vem  importando  o  quinto  do  (mm  if.is  ças. 
fundição  de  Minas,  como  se  mostra. ..... 

Vem  importando  o  quinto  do  ouro  da  permuta 
da  Parahybtina  ,  wmo  se  mostra 

Quinto  das  parcellas  do  ouro  mandado  Fundir 
pela  fazenda  real  na  Intendência  de.  Villa  Itiea, 
ate*  O  dia  III  de  Outubro  de  1756;  porque 
desde  este  dia  por  diante  se  quintaram  quando 
se  fundiram 

Actrctàmos  do  pe:o  do  ouro. 

Eml76fi 

Era  1765 

Cnn  fiscos. 

Em  1765 

Era  1766 

Quantiai  da  derrama  que  se  lançaram  para  o 
complemento  da  quota  das  cem  arrobo*  do 

Do  1.*  de  Agosto  de  1762  »tí  o  firo  de  Julho 

de  1763 

Pa  1769  atí  1771 

Sonunu  tolal 


capitulo  xm. 


DA  ÉXTBACÇAO  DO  OURO  DA  CAPITANIA  DE  XIITAS  GEKAES, 
K  DAS  OMGftKS  DA  FALTA  D'ELLE. 

1.  A  experiência  é  a  luz  que  ha  de  guiar  o  meu  discurso  n'este 
campo  vasto,  onde  a  cada  passo  se  encontram  precipícios:  eu  me  não 
fundarei  totalmente  sobre  a  fé  dos  outros,  mas  sobre  as  minhas  obser- 
vações repetidas,  para  mostrar  quaet  são  as  verdadeiras  origens  da 
decadência  das  minas. 
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2.  PTeste  ponto  se  unam  a  utilidade  publica  e  a  dos  particulares* 
e  ríe\\e  um  sentimento  errado  tobre  o  qual  se  chaga  a  estabelecer  um 
principio»  cfue  se  suppde  certo,  pôde  entranhar  Consequências  as 
mais perigosas  e  as  mais  funestas,  e  pode  fazer  «épofca  do  restabe» 
lecimento  de  Minas,  ou  da  ruina  d'e!Us. 

8.  É  fácil  o  attribuir  somente  aos  extravios  a  feita  do  ourado 
quinto,  pondo  de  má  fé  na  real  presença  de  Sua  Magestade  oa  habi- 
tantes de  Minas.  D'este  modo  poupam  o  trabalho  os  que  assim  o 
representam,  devendo  ser  mais  exactos,  e  devendo  fazer  n'esta  matéria 
muito  importante  uma  applicaç&o,  a  uma  indagação  mais  profunda. 

4.  Persuadem-ee  muitos  de  que  o  presente  melhodo  da  cobrança 
do  quinto  nas  casas  da  fundição  do  ouro  concorre  para  a  diminuiçio 
d'elle  porque  facilita  os  extravios :  eu  não  nego  que  o  dito  metbodo 
tem  seus  inconvenientes,  mas  não  cabe  na  providencia  humana  o  es- 
tabelecer um,  que  os  nfio  tenha. 

5.  A  prova  que  ha  dos  extravios  do  ouro  n£o  é  evidente ,  é  con- 
jectural. Não  ha  duvida  cm  que  podem  lucrar  dezesete  por  cento  os 
contrabandistas  do  ouro,  mas  nem  por  isso  passa  da  classe  de  provável 
a  consequência  de  que  com  effeito  se  fazem  contrabandos  d'elle:  e 
uma  consequência  provável,  ou  um  raciocínio  prudente,  nunca  podem 
ser  fundamentos  sólidos  para  se  abolir  um  metbodo  como  prejudicial, 
e  para  se  estabelecer  outro  que  se  suppõe  útil. 

6.  Todos  os  homens  judiciosos  da  capitania  de  Minas,  ou  que  es- 
tiveram n'ella  com  os  olhos  abertos,  estão  persuadidos  de  que  a  falta 
de  ouro  procede  unicamente  de  se  nào  tirar  da  terra.  Isto  se  funda 
nas  razões  que  abaixo  se  declaram ,  e  na  experiência ;  fundamentos 
que  não  poderão  destruir  os  que  pensam  de  outro  modo,  e  o  tem  che- 
gado a  pôr  na  real  presença  de  Sua  Magestade  e  do  seu  ministério , 
occasionando  assim  maior  prejuízo;  porque  dirigindo-se,  n'este 
supposto,  as  reaes  providencias  a  extinguir  uma  causa  que  não 
existe ,  se  nào  trabalha  na  indagação  e  extineçáo  das  fontes,  d'onde 
realmente  manam  os  damnos  que  se  encaminham  à  ruina  dos  inte- 
resses do  Estado. 

7.  Os  governadores  da  capitania  de  Minas  tem  até  agora  procurado 
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evitar  os  extravios  com  a  maior  vigilância,  dando  a  este  fim  todas  as 
providencias  que  lhes  occorreram,  e  lhes  pareceu  que  seriam  úteis, 
como  se  mostra  das  repetidas  ordens  que  se  acham  registadas  nos  livros 
da  secretaria  d'aquelle  governo :  e  o  effeito  que  resultou  d'estas  dili- 
gencias foi  de  nenhuma  utilidade,  porque  nunca  se  encontrou  extravio 
considerável  de  ouro ,  nem  o  quinto  chegou  ás  cem  arrobas  da  quota. 

8.  Não  ha  duvida  em  que  no  porto  de  Lisboa  se  tem  achado  al- 
gumas paipellas  de  ouro  em  pó  nos  navios,  que  tem  vindo  do  Bio  de 
Janeiro;  mas  eu  me  persuado  que  esse  ouro  não  é  de  Minas ,  e  que 
c  tirado  na  mesma  capitania  do  Rio,  onde  também  ha  lavras  nas  ver- 
tentes da  serra  que  fica  ao  sul  do  rio  Parahyba,  e  onde  se  tem  tra- 
balhado occultamente ,  como  é  constante. 

9.  A  pobreza  de  todos  os  mineiros  e  negociantes  da  capitania  de 
Minas  os  impossibilita  para  que  possam  fazer  extravios,  e  si  estes 
ainda  se  fazem  só  pôde  serem  quantias  muito  limitadas;  ao  mesmo 
tempo  que  para  baver  na  quota  das  cem  arrobas  do  quinto  a  falta  de 
25  e  mais»  como  succede,  é  preciso  que  se  extraviem  125  arrobas  ,  e 
d'abi  para  cima ;  e  é  impossível  que  extraviandorse  annual  e  sueeessi- 
vamente  estas  tão  grandes  quantias  de  ouro,  não  constasse  do  con- 
sumo delias,  nem* se  houvessem  feito  algumas  apprehensões,  como 
succede  quanto  aos  diamantes ,  sendo  o  extravio  d'elles  mais  fácil 
que  o  do  ouro. 

10.  Também  se  não  pôde  remediar  a  falta  doouro,  como  se  suppõe , 
animando  os  mineiros  a  que  procurem  novos  descobertos :  a  expe- 
riência tem  mostrado  a  inutilidade  cTeste  meio  por  causa  da  pobreza 
dos  mesmos  mineiros. 

11.  Alguns  governadores  d'csla  capitania,  especialmente  o  conde 
de  Valladares,  promoveram  com  grande  actividade  a  exlraçSodo  ouro, 
excitando  os  mineiros  a  fazerem  descobrimentos  novos;  e  o  efíeito  que 
resultou  das  suas  repetidas  diligencias  não  foi  outro  mais  do  que  o 
prejuízo  dos  povos  na  expedição  dos  descobridores,  e  o  crescer  a  falta 
do  ouro  á  proporção  do  decurso  dos  annos.  Tem  as  minas  muito  ouro : 
e  a  causa  de  se  não  extrahir  procede  de  diversas  origens,  que  são  as 
seguintes. 
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PRIMEIRA  ORIGEM. 

Pobreza  do$  mineiros. 

12.  Os  mineiros  que  se  acham  faltos  de  cabedaes,  e  onerados  com 
muitas  dividas,  não- podem- fazer  serviços  custosos;  contentam-se  pela 
maior  parte,  por  causa  das  suas  indigencias,  em  serem  simples  fais- 
cadores.  Sabem  que  em  alguns  si  tios  das  suas  terras  se  occultam 
ricas  formações  e  veeiros  de  ouro;  porém  como  para  o  extrahirem 
lhes  é  preciso  fazer  serviços,  que  excedem  is  suas  possibilidades,  nfio 
se  animam  a  entrar  na  execução  de  uma  obra,  que  não  tem  proporção 
com  as  suas  forças.  Sabe-se  que  as  margens  e  alveo  do  ribeirão  do 
Carmo  tem  muito  ouro ,  porém  como  este  se  não  pôde  extrahir  sem 
grande  despesa ,  o  que  é  impossível  a  um ,  e  ainda  a  muitos  mineiros , 
fica  sendo  inútil  o  dito  ouro. 

13.  Em  outros  sítios,  por  não  haver  quem  possa  romper  cachoeiras, 
conduzir  aguas  altas  e  desmontar  morros,  se  experimenta  a  mesma 
inutilidade :  o  que  igualmente  succede  em  diversos  ribeirões ,  por 
estarem  as  suas  cabeceiras  e  margens  infestadas  de  índios  bravos. 
Ultimamente  no  Rio  das  Velhas  se  perdem  muitos  serviços,  porque 
não  tendo  os  mineiros  bastante  fabrica  para  os  fazer  com  segurança, 
e  para  os  acabar  no  tempo  da  sécca,  chegam  as  aguas,  arrombam- 
lhes  os  cercos ,  e  lhes  levam  muitas  vezes  o  cascalho  e  as  rodas. 

14.  Se  alguns  mineiros  tem  com  efieito  os  escravos  necessários 
para  estes  serviços  do  rio ,  divertem  parte  d'elles  por  causa  das  suas 
pobrezas  para  faiscarem  ,  e  lhes  irem  tirando  algumas  pequenas 
quantidades  de  ouro,  com  que  possam  acudir  ás  despezas  precisas;  e 
d'este  modo ,  diminuídas  as  fabricas,  já  não  ficam  sendo  proporcio- 
nadas para  os  serviços ,  e  por  isso  mesmo  se  vem  a  perder. 

15.  Outros  mineiros,  tendo  apenas  os  negros  necessários  para  o 
trabalho  das  suas  lavras,  se  servem  de  parte  dos  mesmos  para  o 
serviço  das  roças,  o  que  enfraquece  a  fabrica  mineral ,  e  vem  os  ditos 
mineiros  a  tirar  multo  menos  ouro ,  do  que  tirariam  se  tivessem  os 
negros  precisos  para  um  e  outro  trabalho. 
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segunda  omiGBv. 
Falta  de  negros,  montpoh*  deUé*f  $  direitos  que  pagam. 

16.  Há  uma  grande  falta  de  escravo*  na  capitania  de  Minas 
porque  ae  nffo  promove  cuidadosamente  a  extracção  d'elles  na  cesta 
da  Mina  e  em  Angola ,  e  porque  no  Rio  de  Janeiro  se  costuma  taer 
um  monopólio  dos  mesmos  escravos,  oomo  6  constante» 

17.  No  anno  de  1779 ,  estando  eu  n'aquelia  cidade  do  Rio  de 
Janeiro,  chegaram  ao  porto  d'ella  dous  nafios  carregados  de  negros, 
e  logo  uma  sociedade  de  negociantes  comprou  as  carregações  inteiras. 

18.  Estes  negociantes,  como  ficam  sendo  senhores  de  todos  os 
negros ,  sâo  árbitros  dos  preços  d'elles ,  e  os  mineiros  que  estáe  pobres, 
como  acham  os  negros  caros,  nâo  compram  todos  os  de  que  neces- 
sitam ,  e  por  esta  causa  nunca  tem  as  soas  fabricas  em  estado  de 
fazerem  serviços  úteis. 

19.  Não  se  pôde  duvidar  de  que  o  mineiro  que  tem  cineoenta 
escravos,  e  que  tira  em  cada  um  anno  com  elles  mil  oitavas,  havia 
tirar  duas  mil  oitavas  se  tivesse  cem  escravos,  o  que  procede  pro* 
porcionalmente  quanto  aos  outros  mineiros ;  d'onde  se  segue  que 
a  extracção  dos  escravos  em  Angola  e  costa  da  Mina ,  e  o  evitar-se 
o  monopólio  d'elles,  para  que  se  reduzam  a  um  preço  raciona  vel,  ó 
um  objecto  que  pede  uma  particular  attenção. 

20.  Nâo  ha  duvida  em  que  sem  embargo  de  tudo  isto  são  os  negros 
mais  baratos,  do  que  foram  em  outro  tempo»  mas  assim  mesmo  são 
caros;  porque  as  utilidades  das  lavras  de  Minas ,  no  estado  presente, 
são  muito  menores  do  que  eram  por  causa  de  se  ter  tirado  o  ouro  do6 
logares  mais  fáceis  de  se  lavrarem,  e  se  trabalhar  agora  nos  sitios 
difficultosos. 

21.  Os  direitos  que  se  pagam  dos  escravos  são  excessivos ,  porque 
além  dos  que  se  cobram  na  Africa,  se  pagam  os  seguintes:  No  Rio 
de  Janeiro  se  paga  de  cada  negro  ao  contrato  da  sabida  4$500  réis , 
de  despacho  500 ,  de  passagens  nos  rios  Parahyba  e  Parahybuna 
160,  e  aos  soldados  que  estSo  de  guarda  n'ellas  40,  de  cada  des- 
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pacho  na  Parahybuna  640  ;  o  se  alguns  dos  escravos  ficam  delidos 
por  causa  de  moléstia,  e  não  passam  juntos ,  se  paga  ao  depois  de  cada 
um  640,  e  no  registo  de  Mathias  Barboza »  de  entradas  3<J£000  réis. 

22.  Além  d'isto  se  paga  de  cada  negro  no  Rio  de  Janeiro  ao  escrivão 
da  policia  40  réis,  no  que  tem  havido  suasdifforenças,  porque  ao  prin- 
cipio se  pagavam  40  réis  de  cada  passaporte,  ou  se  incluísse  n'elle 
uma  pessoa  ou  muitas,  sendo  familiares :  ao  depois  ordenou  o  vice- 
rei  Conde  da  Cunha  que  se  não  pagasse  cousa  alguma :  no  tempo  do 
governo  seguinte  se  tornaram  a  pagar  como  no  principio  40  réis  de 
cada  passaporte :  mas  de  quatro  ou  cinco  annos  a  esta  parte  se  pagam 
de  cada  pessoa,  ainda  que  seja  familiar ,  40  réis,  que  é  o  que  se  paga 
de  cada  negro. 

23.  Pagava-se  mais  de  cada  negro  ao  subsidio  voluntário  4$80O; 
mas  este  subsidio,  que  durou  mais  de  vinte  annos,  já  se  acabou. 

24.  Todos  estes  direitos  que  se  pagam  dos  negros,  e  as  mais  causas 
que  ficam  ponderadas,  fazem  crescer  o  preço  d'elles,  o  dificultam  a 
compra  dos  necessários  aos  mineiros,  nenhum  dos  quaes  tem  os  que 
lhe  são  precisos;  o  que  é  um  facto  constante  e  indubitável,  e  do  qual 
eu  posso  altestar,  porque  vi  os  maiores  serviços  da  comarca  de  Villa 
Rica ,  do  Sabará  e  do  Rio  das  Mortes. 

25.  Tem-se  calculado  que  em  cada  anno  entram  para  Minas  quatro 
mil  negros  pouco  mais  ou  menos ;  tirando-se  d 'estes  os  que  são  precisos 
para  o  serviço  dos  particulares  e  para  as  roceiros,  não  pôde  restar 
quantidade  que  seja  attendivel  para  se  repartir  entre  os  mineiros ;  e 
só  por  esto  calculo  se  conhece  á  primeira  vista  que  as  fabricas  mi- 
neraes  nSo  podem  estar  completas. 

TERCEIRA  ORIGEM. 

Abuso  nas  concessões  dos  guardas -mores. 

26.  A  ignorância  e  a  cavilaçào  dos  guardas-móres  das  terras  e 
aguas  mineraes,  na  execução  das  santas  e  providentes  leis  e  regi- 
mentos que  se  tem  publicado  para  se  fazer  utilmente  a  repartição  das 
ditas  terras  e  aguas,  faz  com  que  estas  sendo  concedidas  em  grandes 
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porções  a  pessoas  que  as  não  podem  lavrar ,  as  conservem  intactas , 
fazendo  o  cHasos  pairknouios  de  sãos  filhos  e  herdeiros.  Ha  pessoas 
a  quem  se  concederam  mais  de  quatro  legues  de  tetras  aem  madiçgo, 
dcelarando~se  somente  nas  concessões  as  balizas  aonde  principiam  e 
aonde  acabam,  ao  que  chamam  carta.  D 'esto  modo  m  acham  «úteis 
aquellas  terras ,  ao  mesmo  tempo  que  muitos  mineiros  nfio  tem  onde 
possa 01  pedir  datas*  item  oadeoceupem  os  seus  negros* 

27.  Esta  cavitaçào  doe  guardas~roéres  se  extende  até  o  ponte  da 
concederem  aguas  a  muitas  pessoas,  q*e  pedtado-as  cera  affectado 
pretexto  de  tirarem  euro  em  terras  que  o  mo  tem,  ou  que  são  conhe- 
cidamente pobres ,  divertem  as  mesmas  aguas  para  os  seus  moinhos 
e  para  as  plantas  das  suas  roças,  ficando  ao  mesmo  tempo  alguns  mi* 
jieiros  por  {alta  de  aguas  impossibiKudoidpara  fazerem  o*  serviços  úteis 
nas  terras  que  possuem,  e  onde  sabem  que  ha  pinta  rica ;  este  é  um 
facto  constante,  e  eu  sou  testemunha  d'elle,  porque  o  vi  praticado  em 
Catas  Altas  da  Noroega. 

28.  Ultimamente  os  mesmos  guardasHenóres  chegam  a  conceder  por 
auas  provisões  as  aguas  das  chuvas,  a  que  dão  o  nome  de  aguas 
laudavtis.  Por  meio  d'estas  concessões,  que  sempre  são  feitas  em 
serras  e  morros  altos  e  extensos,  fazem  n'cllas  tanques  grandes  as 
pessoas  aquém  se  concederam  aquellas  aguas  saudáveis,  e  d'ahi  as 
conduzem  pelos  regos,  que  abrem,  para  as  suas  terras. 

29.  As  aguas  das  fontes,  córregos  e  rios,  não  procedem  senão  das 
aguas  das  chuvas,  que  se  introduzem  pelos  poros  ou  duetos  das  terras, 
as  quaes  precipitando-se  nas  cavidades  d'ellas  formam  os  mananciaes 
das  ditas  fontes ,  córregos  e  nos ,  o  que  se  mostra  bem  por  levarem 
menos  aguas,  e  ás  vezes  nenhuma  nos  annosseccos:  d'onde  se  segue 
que  os  mineiros  a  quem  primeiro  se  concedem  as  aguas  dos  córregos 
e  lagriroaes,  que  vertem  das  serras  e  morros,  são  prejudicados  por 
aquellas  concessões  posteriores  das  aguas  saudáveis,  que  foram  intro- 
duzidas pela  ignorância  dos  guardas-móres,  o  pela  ambição  dos  salá- 
rios que  vencem,  multiplicando-se  as  mesmas  concessões  das  aguas , 
que  já  foram  essencialmente  concedidas  aos  mineiros»  a  quem  se  con- 
cederam os  córregos  e  lagrimaes,  que  se  formam  d'ellas. 
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30.  O  abuso  que  o  guarda-mór  geral  faz  da  faculdade  que  tem 
para  nomear  substitutos  é  uma  das  causas  d'eslas  desordens:  elle 
nomeia  pessoas  indignas  o  incapazes  de  exercitarem  empregos  de  lanttr 
ponderação ,  preferindo  sempre  as  que  lhe  offerecem  maior  dodativo. 
Os  ouvidores  do  Rio  das  Velhas  edo  Rio  das  Mortes  já  representaram 
a  Sua  Magestade  este  abuso,  o  que  deu  causa  ás  ordens  do  17  do  Ou- 
tubro de  1732  e  de  9  de  Agosto  de  1734,  dirigidas  ao  governador  de 
Minas  para  informar,  e  dar  logo  as  providencias  precisas;  mas  tudo 
ficou  e  está  na  mesma  desordem :  eu  conheço  guardas-móres  substi- 
tutos incapazes  de  ser  meirinhos. 

31.  Não  ha  cousa  mais  inútil  do  que  o  emprego  de  guardawnór 
geral :  elle  nunca  está  em  Minas,  e  só  vai  a  ellas  para  fazer  nomea- 
ções do  substitutos  por  avultadas  quantias  de  ouro,  veadendo-as  pu- 
blicamente. Que  justiça  se  pode  administrar,  uma  vez  que  os  em- 
pregos públicos  se  fazem  o  objecto  de  um  commercio  sórdido] 

QUARTA    ORIGEM. 

Demandas  sobre  terras  e  aguas  mineraes. 

32.  Nào  é  de  menor  consideração  o  abuso  que  fazem  da  determi- 
nação das  leis  os  ouvidores,  como  superintendentes  das  terras  e  aguas 
mineraes :  nos  §§  1  .•  e  4.°  do  regimento  de  Minas ,  de  19  de  Abril 
de  1702,  se  ordena  que  o  superintendente  ponha  toda  a  diligencia  em 
atalhar  as  duvidas  entre  os  mineiros,  procedendo  até  com  prisão,  e 
que  ouvindo  as  partes  vocalmente,  faça  compor  os  esbulhos,  dando 
appellaçSo  e  aggravo  só  no  effeito  devolutivo;  o  que  também  se  achai 
determinado  pela  ordem  de  24  de  Fevereiro  de  1720,  passada  em 
virtude  da  rcsolurJo  de  19  do  mesmo. 

33.  Não  obstante  estas  justíssimas  determinações,  que  respeitam  ao 
interesse  publico,  tem  achado  os  advogados  nas  intelligencias  dos 
doutores  meios  para  demorarem  as  decisões  das  demandas ,  fazendo 
que  fiquem  illudidas  aquellas  determinações  justas,  e  que  os  serviço» 
mineraes  estejam  embargados  por  muitos  annos,  cessando  n'eiles  a 
extracção  do  ouro,  com  prejuízo  irreparável,  para  o  qual  concorrem 
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os  mesmos  superintendentes ,  admittindo  as  erradas  intelligencias 
aeima  indicadas,  levados  talvez  do  interesse  dos  salários  que  bào  de 
receber  multtplicando-se  e  protelando-se  as  demandas ,  e  fazendo-se 
repetidas  vestorias  nos  logares  litigiosos ,  as  quaes  em  algumas  dis- 
tancias fazem  a  despeza  de  cem  oitavas  de  ouro ,  de  uma  libra ,  e  de 
mais. 

34.  Na  passagem  de  Marianna  houve  duvidas  entre  dous  mineiros, 
que  são  Manoel  da  Fonseca  e  o  tenente-eoronel  Bernardo  Vasco  Car- 
doso esua  raài,  das  quaes  se  originou  uma  demanda,  que  pende  ha 
mais  de  quarenta  annos,  e  ainda  corria  no  de  1779;  eu  vi  os  autos, 
nos  quaes  se  acham  sentenças  contrarias  e  incompatíveis  com  os  títu- 
los e  com  o  terreno  sobre  o  qual  se  litiga. 

35.  O  condo  de  Yalladares  se  empenhou  muito  em  destruir  estes 
embaraços,  que  retardam  a  extracção  do  ouro;  mas  inutilmente,  porque 
os  ouvidores  se  oppuzeram  ás  suas  idéas. 

36.  Eu  observei  uma  practica  prejudicialissima  n'esta  matéria ,  a 
qual  é  a  seguinte:  Qualquer  mineiro  que  entende  que  outro  o  preju- 
dica com  o  seu  serviço,  e  ás  vezes  por  simples  emulação,  recorre  ao 
ouvidor  do  districto,  o  qual  só  pela  prova  do  juramento  da  parte  que 
requer,  manda  fazer  embargo  na  lavra  da  contenda,  e  depois  procede 
á  vestoria :  esta  vestoria  se  demora  muitas  vezes  por  tempo  conside- 
rável ,  e  n'esse  meio  tempo  está  o  serviço  embargado ,  e  não  se  tira 
d'elle  o  ouro.  Os  damnosque  resultam  d'esta  practica  contraria  ao 
regimento  são  evidentes. 

37.  A  falia  de  um  regimento  mineral  completo  é  que  occasiona 
os  damnos  que  ficam  ponderados.  O  de  8  de  Agosto  de  1718,  c  o  de 
1*9  de  Abril  de  1702  com  o  seu  additamento  de  13  de  Maio  de  1736 
feito  pelo  governador  Gomes  Freire  de  Andrade,  e  as  ordens  respec- 
tivas, estão  confusos  á  força  de  serem  explicados.  A  diversa  face  do 
estado  das  lavras  de  Minas  pede  novas  providencias  para  que  cessem 
as  contendas ,  e  para  que  se  lixe  a  jurisdicção  dos  guardas-móres  e 
dos  ouvidores. 

38.  Os  guardas-móres,  fundados  na  ordem  terminante  de  17  de 
Janeiro  de  1735,  pretendem  conhecer  na  primeira  instancia  das  causas 
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de  força  e  de  todas  as  mais  questões  que  se  moverem  a  respeito  das 
minas,  e  que  só  por  appellaçao  ou  aggravo  se  podem  devolver  aos 
ouvidores,  como  superintendentes. 

39.  Os  ouvidores,  sem  embargo  d'aquella  ordem,  arrogam  a  júris» 
dicção  do  conhecimento  das  sobreditas  causas  na  primeira  instancia, 
com  grave  prejuizo  dos  litigantes ,  que  d'este  modo  são  obrigados  a 
tratar  perante  os  mesmos  ouvidores  das  suas  demandas,  ás  vezes  nas 
distancias  de  quarenta ,  cincoenta  c  mais  léguas,  onde  lhes  é  preciso 
levar  as  testemunhas,  e  d'onde  é  necessário  que  vão  os  ouvidores  e 
seus  oíliciaes  fazer  vestorias  no  logar  da  contenda,  vencendo  custas 
excessivas;  o  que  tudo  arruina  os  mineiros,  e  os  impossibilita  para 
comprarem  os  escravos,  o  ferro,  o  aço  e  a  pólvora,  que  lhes  são  neces- 
sários para  as  suas  fabricas. 

40.  O  estylo  de  se  reputarem  os  morros  realengos ,  não  se  dando 
n'elles  datas,  é  outro  motivo  de  desordens.  Nos  morros  da  Passagem, 
de  S.  Vicente,  de  Congonhas ,  do  Córrego  de  agua  limpa ,  de  Santa 
Anna  e  de  Catas- Altas,  onde  se  trabalha  por  minas e  buracos,  se 
observam  diversas  practicas. 

41.  No  morro  de  Villa  Rica  tem  prevalecido  o  costume  de  fazerem 
os  mineiros  seus  próprios  os  interesses  alheios ,  regulando-se  pelo 
maior  poder,  e  introduzindo-se  uns  nas  minas  dos  outros  que 
cortam  nas  cabeceiras,  sem  mais  titulo  que  o  da  ambição  e  da 
injustiça:  o  que  tudo  necessita  do  providencia,  que  reduza  estes 
serviços  a  uma  uniformidade  proporcionada  á  sua  natureza. 

42.  Parece  que  o  único  meio  de  so  evitarem  os  inconvenientes 
expostos  é  o  de  se  commetler  aos  governadores  a  decisão  de  todas  as 
contendas  mineraes;  cilas  consistem  todas  em  pontos  de  facto,  e  se 
decidem  pelos  titulos  das  concessões  c  pelas  vestorias. 

43.  O  governador  D.  Lourenço  de  Almeida,  pela  portaria  e  bando 
de  26  de  Setembro  de  1721 ,  terminou  as  duvidas  entre  os  mineiros 
do  morro  Mata  Cavados,  e  assistiu  á  vestoria  feita  a  31  de  Dezembro 
de  1722;  e  pelo  bando  de  14  de  Junho  de  1722  as  dos  mineiros  do 
morro  de  Catas-Altas,  ao  depois  de  assistir  â  vestoria  que  se  fez  n'elle; 
e  ultimamente  determinou  as  duvidas  entre  os  mineiros  do  morro  do 
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Padre  Faria  e  Génrego  Secco,  peia  portaria  de  3  de  Outubro  de 
4728;  as  do  morro  de  S.  Vicente  pelo  bando  de  22  de  Março  do 
mesmo  atino ;  e  as  do  morro  de  S.  João  d'EI~Rei  pelo  bando  de  24  de 
Novembro»  também  do  mesmo  anuo. 

44.  O  governador  conde  das  Golvéas  fez  o  roestoo  sobre  as 
duvidas  entre  os  mineiros  de  Catas-Altas,  pelo  bando  de  2  de  Maio 
de  1734. 

45.  D- este  modo  se  concluíram  todas  aquollas  contendas,  que 
pelos  meios  judictaes  durariam  muitos  annos ,  arruinando-se  os 
mineiros  com  despezas  imiteis. 

46.  Assim  deviam  fazer  todos  os  governadores  nas  contendas 
mioeraes,  nâo  arbitrariamente ,  mas  mandando  fazer  vestorias  com 
assistência  dos  guardas-móres  mais  intelligentes,  de  louvados  peritos, 
e  dos  ministros  que  lhe  parecesse  nomear»  assistindo  o  mesmo  gover- 
nador ao  acto  d'ellas,  para  que  á  vista  dos  títulos  e  da  determinação 
do*  louvados  se  decidisse  a  contenda  de  plano,  sem  algum  recurso : 
q  quando  as  duvidas  se  movessem  nas  comarcas  fora  de  Villa  Rica  9 
se  podia  praticar  a  mesma  formalidade  pêra n to  a  pessoa  a  quem  o 
governador  quizesse  commetter  as  suas  vezes;  mas  para  isto  se  noces- 
sita.de  lei  que  determine,  porque  sem  alia  nada  se  poder*  concluir 
peia  impugnação  dos  ouvidores. 

47.  O  conde  de  Assumar  já  se  lembrou  d'esta  matéria ,  como 
consta  do  que  se  refere  na  ordem  de  14  de  Outubro  de  1718 ,  ma* 
n5o  houve  resolução. 

QUINTA   ORIGEM. 

Mau  methodo  de  minerar. 

48.  O  governador  António  de  Albuquerque  Coelho  do  Carvalho, 
na  carta  que  escreveu  a  S.  AI.  a  7  de  Agosto  de  1711 ,  expoz  * 
nçgçssidade  que  havia  da  arte  de  minerar  debaixo  de  preceito ,  o  que 
o  ouro  se  não  tirava  por  falta  de  sciencia.  Este  erro  nâo  so  emendou , 
e  sempre  os  mineiros  foram  fazendo  os  serviços  mineraes  a  seu  arbí- 
trio. Nunca  passou  a  Minas  um  único  engenheiro ,  que  pudesse 
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dirigir  os  mesmos  serviços;  a  experiência  ó  quem  ensinou  os  mi- 
neiros, mas  nunca  o  s3o  perfeitos  por  falia  de  princípios. 

49.  Por  esta  causa  se  tem  feito  serviços  dos  quaes  nao  resultou 
utilidade  alguma ,  e  nos  quaes  se  fizeram  inutilmente  despezas  avul- 
tadas. 

50.  O  erro  de  se  minerar  nos  sítios  altos,  antes  de  se  extrahir  o 
ouro  dos  sítios  baixos ,  é  incomprehensivel.  Estes  sítios  baixos 
ficaram  aterrados  com  os  desmontes  que  desceram  dos  altos ,  e  o  ouro 
que  n9etles  existia  ficará  para  sempre  oceulto  nas  entranhas  da  terra, 
por  não  ser  possível  tiral-o. 

51.  É  para  admirar  que  se  tenham  creado  intendentes  de  agricul- 
tura para  diversas  partes  da  America,  e  que  nunca  se  creassem  inten- 
dentes da  extracção  do  ouro,  que  regulem  os  serviços  mineraes  e  a 
forma  dvel!es:  o  que  procede  de  se  nfio  terem  posto  na  real  presença 
de  Sua  Magestade ,  ou  do  seu  ministério,  as  sobreditas  desordens. 

52.  Estes  intendentes,  ou  nao  devem  ser  ministros,  ou  se  devem 
escolher  entre  elles  os  que  tiverem  boa  experiência  das  minas,  e 
génio  proporcionado  para  este  fim,  porque  o  estudo  simples  das  Orde- 
nações do  Reino  e  das  leis  dos  Romanos  não  pôde  ser  bastante  para 
que  um  intendente  da  extracção  do  ouro  seja  homem  hábil  para 
semelhante  emprego,  que  pede  outros  conhecimentos. 

5$.  Se  os  mineiros  do  Rio  das  Velhas  nao  fizessem  os  serviços  a 
seu  arbítrio ,  e  se  lhes  prohibisse  o  entrar  n'elles  sem  ser  com  ò 
numero  preciso  de  escravos ,  nao  se  veriam  tantos  serviços  perdidos 
por  falta  de  forças  dos  donos  d'elles,  os  quaes  voluntariamente  se 
haviam  de  associar,  para  que  unidas  as  fabricas  dos  sócios  formassem 
um  corpo  capaz  de  vencer  as  dificuldades  que  a  um  só  eram  impos- 
síveis :  mas  nao  ha  em  Minas  quem  tenha  jurisdicçSo  para  regular  o 
serviço  das  lavras,  e  para  fazer  trabalhar  n*ellas  debaixo  de  preceito. 

54.  D'cste  erro  resulta  a  consequência  tâo  prejudicial  ao  interesse 
publico,  qual  6  a  de  se  não  tirar  todo  o  ouro  que  pôde  extfahir-sè, 
e  do  sf!  entupirem  muitas  terras  que  tinham  pinta  rica. 
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SEXTA  ORIGEM. 


Dtmandas  sobre  o  privilegio  dos  mineiros  a  que  chamam 

da  Trintada. 

55.  Pela  ordem  de  29  de  Fevereiro  de  1752,  passada  em  virtude 
do  decreto  de  19  do  mesmo ,  e  declarada  pela  ordem  de  25  de  Maio 
de  1753 ,  passada  em  virtude  da  resolução  de  22  do  dito»  se  concedeu 
aos  mineiros  que  tiverem  trinta  escravos  próprios,  e  d'ahi  para  cima, 
o  privilegio  de  se  lhes  não  fazer  execução  e  penhora  n'e)les  ou  na  fa- 
brica de  minerar;  correndo  a  dita  execução  somente  nos  mais  bens, 
e  na  terça  parte  do  lucro  que  tirarem  das  minas. 

56.  Este  privilegio  tanto  não  é  útil,  que  é  prejudicial  aos  mineiros 
por  causa  das  interpretações  que  se  lhe  tem  dado,  e  nas  diversas  sen- 
tenças que  a  respeito  d'e)le  se  tem  proferido ,  umas  contrarias  ás 
outras. 

.57.  As  palavras  do  dito  privilegio— escravos  próprios — se  tem 
entendido  por  diversos  modos ;  umas  vezes  quando, os  mineiros  os  tem 
pago,  e  outras  ainda  que  devam  o  preço  da  compra  d'ellos :  quanto 
ao  numero  de  trinta  escravos  suecede  o  mesmo ,  porque  umas 
vezes  se  tem  entendido  dos  escravos  que  actualmente  trabalham 
nas  lavras,  sem  contar  os  que  se  oceupam  nos  serviços  domésticos  e 
das  roças ,  nem  os  pequenos  que  não  são  capazes  ainda  de  trabalho , 
e  outras  vezes  se  tem  entendido  de  todos. 

58.  Esta  diversidade  de  intelligencias  faz  que  se  multipliquem  as 
demandas  sobre  a  impugnação  e  defesa  do  referido  privilegio ,  no 
que  se  despendem  quantias  avultadas,  e  ás  vezes  maiores  do  que  o 
importe  das  dividas  pedidas:  e  d'esta  forma  redunda  em  prejuízo  dos 
mineiros  o  mesmo  privilegio  que  foi  dirigido  á  utilidade  e  conser- 
vação d'elles,  gastando  em  demandas  o  ouro  que  podiam  applicar 
para  a  compra  dos  escravos  que  lhes  são  precisos 

59.  Além  disto,  certamente  não  é  mais  útil  ao  interesse  publico 
um  mineiro  de  trinta  escravos,  do  que  três  mineiros  cada  um  de  de/ ; 
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auttt  tem  mostrado  a  experiência  que  estes  pequenos  mineiros  fazem 
crescer  mais  o  quinto  do  que  os  grandes;  e  parece  que  todos  se  fazem 
dignos  do  mesmo  privilegio,  ou  que  nenhum  o  deve  ter. 

60.  A  experiência  tem  mostrado  que  este  privilegio  ttao  foi  útil  á 
extracção  do  ouro,  porque  o  quinto  d'elle,  que  se  tira  nas  casas  das 
fundições,  sempre  foi  diminuindo  desde  que  se  pozem  practica  aquelle 
privilegio. 

61.  Também  não  foi  útil  o  dito  privilegio  aos  mineiros  que  se 
empregam  com  zelo  no  trabalho  das  lavras,  porque  como  lhes  é  pre- 
ciso muitas  vezes  fazer  serviços  custosos  sem  tirarem  ouro*  e  elles  por 
isso  o  não  tem,  deixam  de  fazer  esses  serviços.  Antes  de  haver  o  refe- 
rido privilegio  lhes  fiavam  os  negociantes  ouro ,  escravos ,  ferro ,  aço  e 
pólvora;  mas  agora  nada  lhes  fiam,  porque  nunca  podem  ser  pagos  petas 
terças  partes  dos  rendimentos  das  lavras,  nem  os  mineiros,  que  a* 
tem  penhoradas,  se  empenham  a  tirar  ouro  d'ellas,  antes  mandam 
faiscar  os  negros  em  diversas  partes  para  fraudarem  d'este  modo  os 
seus  credores. 

69.  Outros  mineiros,  como  se  consideram  cheios  de  dividas,  pro* 
curam  completar  enumero  de  trinta  escravos,  por  meios  illicitos, 
para  nao  pagarem;  e  ás  vezes  usam  do  seu  privilegio  contra  os 
mesmos  a  quem  compram  fiado  as  lavras  e  os  escravos. 

63.  Nflo  ha  duvida  em  que  ó  conveniente  ao  interesse  publico,  e  á 
conservação  das  minas ,  que  as  fabricas  mineraes  se  não  enfraqueçam , 
e  é  certo  que  ellas  se  arruinariam  rematando-se  os  escravos  aos  mi* 
neiros  para  o  pagamento  do  que  devem  aos  credores :  mas  podia  evi* 
tar-se  este  prejuízo,  sem  -se  occasionar  os  outros  que  ficam  ponde- 
rados. Pouco  importa  que  seja  Pedro,  ou  que  seja  Paulo  o  mineiro, 
com  tanto  que  a  fabrica  se  remate  a  outro  mineiro  hábil ,  sem  sé 
dividir. 

64.  O  mineiro  que  está  cheio  de  dividas,  e  que  tem  a  sua  fabrica 
penhorada  para  pagar  pelas  terças  partes  dos  lucros  aos  seus  credores, 
é  certo  que  não  pôde  comprar  escravos  novos,  e  quo  os  que  tem  se 
vão  fazendo  velhos:  apenas  compra  algum  escravo  já  cansado  e 
estropiado  para  conservar  o  numero  dos  trinta,  e  poder  usar  do 
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privilegio;  o  iTesie  modo  nunca  faz  serviços  custosos,  e  se  reduz  a 
um  simples  faiscador. 

65.  PTestes  termos,  é  mais  conveniente  que  a  fabrica  d'este  mi- 
neiro penhorado  e  pobre  passe  inteira  a  outro  mineiro  rico ,  que 
possa  fazer  serviços  úteis. 

SÉTIMA   ORIGliM. 

Divisão  das  fabricas. 

66.  A  divisão  das  fabricas  mineraes  da  capitania  de  Minas  é  outro 
obstáculo  prejudicial  á  extracção  do  ouro.  O  privilegio  concedido 
aos  mineiros  de  trinta  escravos,  de  que  tratei  na  origem  próxima, 
foi  dirigido  á  conservação  das  fabricas  mineraes ;  e  ellas  se  enfraque- 
cem e  se  arruinam  pelo  falecimento  dos  mineiros. 

67.  Si  o  possuidor  da  fabrica  falece  e  tem  filhos,  se  faz  inven- 
tario dos  seus  bens  pelo  juiz  competente,  e  se  dividem  entre  os 
mesmos  filhos  as  lavras  e  os  escravos.  A  maior  parte  d'estes  filhos 
vendem  os  escravos,  e  abandonando  as  lavras  se  fazem  ociosos  e 
vadios:  e  os  outros  que  não  tem  estes  vícios,  ficam  sem  forças  para 
fazerem  serviços  úteis. 

68.  Se  o  mesmo  possuidor  não  tem  filhos  ou  herdeiros  presentes, 
e  morre  sem  testamento ,  se  arrecada  a  herança  pelo  provedor  dos 
ausentes  do  districto,  o  qual  remata  os  escravos  a  diversas  pessoas, 
e  as  lavras  a  outras. 

69.  D'este  modo  se  acabam  as  fabricas  mais  avultadas,  e  os  inte- 
resses públicos  suecessivamente  vão  diminuindo.  O  conde  de  Valia- 
dares  conheceu  bem  os  prejuízos  d'esta  perniciosa  practica ,  e  não  só 
pretendeu  que  as  fabricas  grandes  se  não  dividissem ,  mas  passou  a 
querer  que  os  senhores  das  pequenas  fizessem  sociedades,  para  que 
unidas  as  forças  podessem  tirar  o  ouro  dos  sítios  difficultosos. 

70.  Esta  divisão  das  fabricas  ainda  é  mais  prejudicial  nos  logares 
distantes  das  povoações ,  e  que  confinam  com  os  matos  desertos  e  ha- 
bitados pelos  índios;  porque  abandonando-se  estas  lavras  se  facilita 
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*  passo  aos  mesmos  índios  para  commelterem  os  seus  insultos  nas 
vizinhanças  das  mesmas  povoações. 

71.  O  governador  D.  António  do  Noronha  persuadido  (Testa  ver- 
dade, e  sabendo  que  no  presidio  de  Abre-Campo ,  que  o  conde  de 
Valladares  havia  promovido ,  falecera  um  Manoel  Pinto  Guimarães , 
e  que  a  sua  herança  se  arrecadava  polo  juízo  dos  ausentes,  escreveu 
ao  juiz  de  fora  de  Marianna  a  carta  seguinte,  que  copio  por  ser 
digna  de  se  ler : 

«  O  commandante  de  S.  José  da  Barra,  António  Paes  de  Almeida 
«  me  deu  parte  de  que  em  13  do  corrente  assaltara  o  gentio  Pury  a 
«  fazenda  de  Manoel  Pinto  Guimarães,  sita  nas  vizinhanças  de  Abre- 
«  Campo,  termo  d'essa  cidade,  e  que  deixando  morto  o  dito  Gui- 
«  marães  e  frechado  um  camarada ,  se  retirara  por  lhe  haverem  morto 
«  o  capataz  que  os  dirigia;  e  que  este  acontecimento  fora  o  que  sal- 
«  vara  as  vidas  ás  mais  pessoas,  que  residem  na  dita  fazenda. 

«  O  dito  commandante  me  certiQca  de  que  o  mesmo  Guimarães 
«  morrera  ab-intestado,  e  que  por  isso  ficou  pertencendo  a  arrecada- 
«  çSo  dos  seus  bens  ao  juizo  dos  ausentes  d'essa  cidade;  pelo  que  se 
«  me  Eaz  preciso  participar  a  V.  M.  as  circumstancias  que  occorrem , 
«  para  que  observando-ae  essencialmente  as  leis  e  ordens,  que  tem 
«  sido  dirigidas  ao  mesmo  juizo,  se  não  pratiquem  algumas  for- 
«  malidades,  que  sendo  accidentaes,  nao  pôde  encontrar  a  omissão 
*  d'ella3  o  espirito  das  mesmas  leis. 

«  A  conservação  do  presidio  de  Abre-Campo  é  utilíssima  á  segu- 
«  rança  d'esta  capitania ;  porque  além  de  haverem  n'elle  minas  d'onde 
«  se  extrabe  ouro,  serve  de  embaraço  ao  gentio  para  penetrar  aquelle 
«  sertão,  e  hostilisar  as  muitas. fazendas  que  se  acham  povoadas  ecuK- 
«  tivadas  nas  vizinhanças  do  Rio  da  Casca ,  as  quaes  sendo  abando- 
«  nadas,  será  fácil  ao  mesmo  gentio  o  vir  assaltar  as  outras  fazendas 
«  e  povoações  do  Turvo,  Chopotó  e  Piranga,  onde  se  produzem  os 

mantimentos  que  fazem  abundante  essa  cidade. 

«  Além  d'isto,  a  sobredita  fazenda  d'aquelle  Guimarães,  que  fica 
três  quartos  de  légua  distante  do  regrido  presidio  ,  serve  como  de 
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barreira  aos  insultos  do  gentio  ,  que  nSo  se  anima  a  assaltat-o  era 
quanto  a  mesma  fazenda  existir  na  forma  em  que  se  acha. 

«  Estas  círoumstancias,  que  não  foram  previstas  pelas  leis  e  ordens, 
devem  fazer  que  ellas  se  modifiquem  pelo  modo  que  fôr  menos 
prejudicial  aos  particulares,  a  mais  conveniente  aos  públicos  inte- 
resses que  resultam  de  se  conservar  aquella  nova  e  útil  povoação, 
a  qual  se  não  pôde  regular  absolutamente  pela  legislação  coramum, 
que  não  contemplou  os  casos  d'esta  natureza. 

«  N  estes  termos  deve  V*  M.  pôr  em  boa  arrecadação  a  herança 
d'aquelle  falecido ,  sem  que  se  tirem  da  mencionada  fazenda  os 
escravos  que  a  cultivam ,  e  a  fabrica  que  n'eUa  existir,  e  quando 
seja  preciso  rematar-se ,  o  fará  V.  M.  individualmente ;  nem  os 
escravos  podem  estar  mais  seguros  n'esse  meio  tempo  em  poder  do 
tbesoureiro  do  juizo,  a  quem  o  regimento  manda  prestar  uma 
insignificante  fiança,  do  que  em  poder  de  qualquer  administrador 
abonado  que  V.  M.  eleger. 

«  Se  Y.  M.  necessitar  de  auxilio  para  a  execução  do  que  acabo  de 
«  expor,  o  pedirá  da  minha  parte  ao  capiiáo-mór  d'es$a  cidade*  » 

72.  Concluo  finalmente  que  seria  muito  útil  á  extracção  do  ouro, 
e  ao  augmento  dos  interesses  reaes  da  capitania  de  Minas,  que  Sua 
Magestade  determinasse  por  lei  que  as  fabricas  mineraes  grandes 
nunca  se  dividissem,  e  que  só  podessem  ser  rematadas,  vendidas  ou 
doadas  individualmente,  e  que  por  falecimento  dos  mineiros  que  as 
possuissem ,  suecedesse  n'elles  o  herdeiro  mais  velho  do  falecido ,  pa- 
gando aos  outros  herdeiros  as  porções  que  lhes  tocassem ;  e  que  no 
caso  de  não  querer,  ou  de  se  não  ajustarem  os  herdeiros,  se  ven- 
dam as  ditas  fabricas  inteiras  para  se  repartir  o  preço  d'ellas  entre  os 
mesmos  herdeiros,  tudo  na  forma  que  se  pratiea  nos  prazos  perpétuos. 

73.  D'esta  forma  se  evitava  a  pouca  subsistência  das  mesmas  fa- 
bricas grandes,  que  quasi  todas  se  tem  acabado  por  causa  das  divisões 
que  n'ellas  se  tem  feito,  e  se  vão  fazendo. 

74.  Estas  são  as  verdadeiras  origens  da  falia  do  ouro,  da  pobreza 
da  capitania  de  Minas,  e  da  diminuição  dás  rendas  reaes,  por  causa 
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do  mio  pagamento  d'eHas.  Sobre  a  extinção  efésias  causas  é  qoe  se 
deve  trabalhar,  e  nfio  sobre  a  extincção  dos  extravies. 

75.  Praza  a  Deus  que  pondo  Sua  Magestade  aUentaroente  os  olhos 
na  capitania  de  Minas  Geraes,  a  reduza  ao  .estado  da  sua  amiga  rir 
queza,  fazendo  que  cessem  os  obstáculos  que  embaraçam  a  extracção 
do  ouro,  por  meio  dç  uqn  estabelecimento  proporcionado  á  natureza 
do  paiz.  D'e6te  modo  erguerá  a  mesma  Senhora  a  importante  e  aba* 
tida  columna  que  serve  de  base  aos  interesses  da  monarcbia  poriu* 
gueza,  fazendo  que  o  erário  régio  seja  opulento,  sem  oppressào  dos' 
povos.  Pode  ser  que  a  Providencia  reservasse  para  o  tempo  do  pre- 
sente reinado  o  fazer  felizes  o  reino  e  os  vassallos  d^quella  C0Qr 
quista,  que  corre  a  passos  largos  á  sua  fatal  ruioa, 

REFLEXÃO  I.a 

Sobre  o#  motifM  por  que  a  Janta  da  Fazenda  Real  de  Villa  Riea 
nio  tem  feito  lançar  a  derrama  para  o  complemento  da  ejaota 
das  «em  errokac  do  o«ro  do  quinto. 

76.  A  extracção  do  ouro  na  capitania  de  Minas  Geraes  é  a  fonte 
d'onde  manam  as  riquezas  que  fazem  opulento  o  real  erário ;  ao  mesmo 
passo  que  se  seccar  esta  fonte,  ou  que  diminuir  a  corrente  d'etfa, 
ficará  o  mesmo  erário  pobre. 

77.  Não  produzem  as  Minas  outro  género  que  possa  Sahir  para  fór& 
d'ellas,  e  pelo  qual  se  possam  permutar  as  fazendas  que  gastam  os 
seus  habitantes,  mais  do  que  o  ouro ,  que  n'este  caso  se  deve  reputar 
como  frueto  da  terra ;  se  elle  faltar,  cessará  o  consumo  das  ditas  fa- 
zendas ,  e  ficará  Sua  Magestade  perdendo  os  importantes  direitos  dafc 
entradas,  que  se  lhe  pagam  cfellas  nos  registos  de  Minas. 

78.  Alémd'isto,  os  mineiros  por  falta  de  interesses,  os  nego- 
ciantes por  falta  de  commercio,  e  os  roceiros  por  falta  de  habitantes 
que  consumam  os  fruetos,  hão  de  abandonar  uma  terra  que  só  fez 
habitável  a  ambição  do  ouro ;  e  ficará  quasi  deserta  aqtrella  extensa 
província,  e  Sua  Magestade  privada  do  que  rendem  os  dízimos,  òs 
donativosdos  officios ;  o  subsidio  li  iterar  io,  e  os  direitos  das  passagens 
doa  rios. 
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79.  Todos  estes  direitos  são  importantíssimos ,  como  se  mostra 
do  calculo  seguinte : 

Os  direitos  das  entradas  rendem  no  estado  presente.  157:333$333 
Dos  qnaes  no  anno  de  1776  locaram  aos  das  fa- 

xendas  que  vfio  do  Reino ,  e  que  se  pagaram  nos 

registos  do  caminho  novo 109:668^)715 

O  contracto  dos  dízimos  rendeu  no  estado  presente.  60:467$532 
Os  direitos  das  passagens  dos  rios  rendem  no  estado 

presente 4:382$166 

O  subsidio  litterario  rendeu  no  anno  de  1775.  .  6:646$499 
Os  donativos,  as  terças  partes,  e  novos  direitos  dos 

officios  de  justiça  e  fazenda ,  rendem  no  estado 

presente 65:651  $055 

80.  O  mesmo  ha  de  succeder  aos  direitos  reaes  que  se  pagam  no 
Rio  de  Janeiro,  que  consistem  no  rendimento  da  casa  da  moeda ,  no 
rendimento  da  alfandega ,  no  rendimento  das  passagens  da  Parahyba 
e  Parahybuna,  e  no  rendimento  dos  escravos  que  vão  para  Minas: 
o  que  é  evidente  quanro  á  casa  da  moeda,  porque  não  se  pode  cunhar 
dinheiro,  não  havendo  ouro :  quanto  á  alfandega,  porque  a  maior 
parte  das  fazendas  que  entram  n'ella  passam  para  Minas,  e  deixarão 
de  passar  si  se  esterílisarem  as  lavras :  quanto  á  renda  dos  escravos , 
porque  a  maior  parte  dos  que  entram  para  Minas  são  para  os  mi- 
neiros e  roceiros,  e  deixarão  de  entrar  não  os  havendo,  ou  faltando 
ouro  com  que  se  paguem :  e  quanto  á  renda  das  passagens,  porque 
como  ella  procede  do  grande  negocio,  que  se  faz  para  Minas,  ha  de 
cessar  não  havendo  coramercio. 

81.  Todos  estes  direitos  são  importantes,  como  se  mostra  do  calculo 
seguinte  feito  no  anno  de  1778. 

O  rendimento  da  casa  da  moeda  do  Rio.    .     .     .  145:339$194 
O  rendimento  da  alfandega  da  mesma  cidade.     .  174:972^)661 
O  rendimento  dos  escravos  que  vfio  para  Minas.     .  1 3:671  $000 
O  rendimento  das  passagens  da  Parahyba  e  Para- 
hybuna    11:661  $440 

345:644#295 
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82.  A  mesma  capitania  do  Rio  de  Janeiro  hade  ficar  deserta  e 
pobre,  porque  cinco  ou  seis  mil  caixas  de  assucar,  algum  anil,  arroz, 
farinha ,  couros ,  cabello,  gomma  e  madeira ,  que  fazem  o  fundo  das 
suas  producções,  não  pôde  occupar  o  grande  numero  de  negociantes 
que  se  acham  estabelecidos  n'aquella  cidade;  nem  a  exportação  dos 
ditos  géneros  pôde  balançar  o  grande  commercio  que  se  está  fazendo 
para  o  porto  d'ella. 

83.  Não  só  se  arruinarão  os  referidos  interesses  de  Minas  e  do  Rio, 
arruinados  que  sejam  os  mineiros,  mas  também  os  direitos  das  alfan- 
degas de  Lisboa  e  Porto  hão  de  ser  menores;  porque  uma  grande 
parte  das  fazendas  que  entram  nas  ditas  alfandegas  deixarão  de  entrar 
não  tendo  sahida  para  o  Rrazil ,  por  falta  de  ouro  para  a  compra 
d'ellas. 

84.  Todos  os  interesses,  que  deixo  indicados,  dependem  da  conser- 
vação dos  mineiros,  como  fica  dito,  e  esta  conservação  ó  incompatível 
com  os  lançamentos  da  derrama;  porque  si  ella  se  lançar  hade  ser 
preciso  cobrar-se  pelos  fundos  dos  habitantes  de  Minas.  Os  fundos  e 
cabedaes  d'estes  habitantes  são  roças,  lavras  e  escravos  :  as  roças  e 
lavras  não  convém  a  Sua  Magestade ,  como  se  diz  no  cap.  16  n.°  24, 
25  e  26;  e  no  cap.  18  n.v  24,  25  e  26.  Segue-se  logo  que  os 
escravos  é  que  hão  de  ser  penhorados  e  rematados  para  o  pagamento 
da  dita  derrama. 

85.  Rematados  assim  os  escravos  aos  mineiros ,  se  diminuem  e 
enfraquecem  as  fabricas  mineraes,  e  necessariamente  hade  vir  a  ser 
a  falta  do  quinto  cada  vez  maior :  os  direitos  das  entradas  e  das  outras 
rendas  reaes  hão  de  diminuir :  os  habitantes  de  Minas  hão  de  desertar, 
abandonando  os  serviços  das  lavras ;  e  ultimamente  toda  a  America 
hade  reduzir-se  ao  ponto  de  uma  inevitável  pobreza. 

86.  Estas  consequências ,  que  resultam  da  cobrança  exacta  da  der- 
rama ,  vão  abalar  os  alicerces  que  sustentam  o  peso  dos  interessos  do 
Estado.  Segue-se  pois  que  as  minas  devem  conservar-se  apezar  doa 
prejuizos  apparentes  da  coroa;  o  que  será  impossível  se  os  moradores 
d'el)as  forem  constrangidos  a  completar  todos  os  annos  por  meio  da 
derrama  as  cem  arrobas  do  quinto ,  cuja  falta  se  deve  tolerar  como 
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ad  wmtor  para  que  senio  ármineiáros  importantes  dtreitos/jue  Sua 
Magestadt  recebe  por  causa  dai  minai,  íiaionuaite  porque  remo- 
teaikvee  as  causas,  que  embaraçara  «  extracção  do  ouro ,  as  quão» 
jfeamdeel«fadasn'aste  cap^  prova  vehucBte  le  ha  d*  completar  a  quota 
do  quinto  nas  casas  da  f  ondiçàov 

87,  Estas  aio  ae  eaueaa  porque  a  janta  da  m\  ftixeiída  de  Vitía 
Rica  n*o  tem  feito  lançar  pelos  povos  a  derrama  pára  o  complemento 
da  quota  das  cem  arrobes  de  ouro  em  todos  ee  arnica ,  em  que  não 
ebega  á  ditar  quantia  o  quinto»  que  es  th*  nas  casas,  da  fundição* 
«ntri  o  que  se  lhe  tem  recommendado  pelas  provisões  de  erário  de 
96  de  Maio,  de  8  e  11  de  Jtiobo  de  1772,  e  de  27  de  Setembro 
do  1773  passadas  em  observância  do  eap.  1 .°  da  lei  de  t  de  Dezembro 
de  1750 ,  e  do  cap.  !.•  do  regimento  das  intendências  de  4  de  Março 
do  1751,  o  que  a  sobredita  junta  pofc  na  real  presença  de  Sua  Ma* 
gastado  pelo  meemo  real  erário* 

Asrtnlè  a> 

Bobre  *  moeda  corrente  na  capitania  da  M&*9$  •  da  que  deve 

correr  n'ella» 

8&»  A  moeda  corrente  na  capitania  de  Miaas  consiste  nas  barrai 
de  ouro ,  sendo  acompanhadas  das  guias  que  legitimem  as  suas 
torças ;  no  dinheiro  provincial  de  prata  e  cobre ,  e  no  ouro  em  pó 
a  rasão  de  1$200  réis  a  oitava.  As  barras  podem  sahir  para  fora  da 
capitania ;  o  dinheiro  de  prata  e  cobre  também  sabe,  e  gyra  nas  outras 
capitanias,  contra  a  sua  natureza,  e  contra  o  objecto  da  lei  de  3  de 
Itoèmbro  de  17B0;  e  o  ouro  em  pó  somente  pôde  gyfar  em 
Minas. 

69.  Parece  que  seria  útil  o  péfMHtte-se  o  gjrró  da  moeda  legal  de 
entro ,  prata  e  cobre,  n'aqaella  extensa  capitania,  e  juntamente  o  gjrró 
das  barras  e  do  ouro  em  pó ,  declarando-te  que  ninguém  seja  obri- 
gado  a  receber  em  pagamento  o  mesmo  oure  «n  pó,  semcorotadosepro- 
hibir  o  uso  d'elle ,  mais  que  indirectamente ,  poiqoe  semelhante  pro- 
hibtcao  seria,  sem  duvide  >  uma  origem  da  ruina  doe  habitantes  de 
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Minas,  por  meio  das  culpas  procedidas  das  devassas,  e  das  denuncias 
fomentadas  pela  vingança  e  pelo  ódio. 

90.  Além  cTislo ,  uma  grande  e  considerável  parte  dos  mineiros 
da  dita  capitania  sfio  faiseadores,  cada  um  dos  quaes  tira  nas  lavras 
deixadas,  nos  córregos  e  nos  rios,  dous,  três  e  quatro  vinténs  por  dia : 
muitos  d'esles  faiscadoros,  quando  acabam  á  noite  o  seu  trabalho, 
passam  ás  vendas ,  e  n'ellas  gastam  ou  todo ,  ou  parte  do  ouro  que 
tiraram ;  nem  podem  deixar  de  o  fazer ,  porque  elles  necessitam  de 
gastar  no  seu  sustento :  elles  nao  podem  juntar  quantias,  que  levem 
a  fundir;  e  elles  finalmente  não  poderão  achar  quem  lhes  troque 
por  moeda  o  ouro. 

91.  O  receio  de  que  n'aquella  capitania  se  possa  edificar  alguma 
casa  de  moeda  falsa,  como  já  succedeu ,  não  deve  embaraçar  o  indi- 
cado gyroda  moeda  legal ;  este  receio  é  um  terror  pânico,  que  só  pôde 
realizar  a  phantasia  d'aquelles  que  discorrem,  ou  superficialmente, 
ou  sem  conhecerem  o  estado  actual  de  Minas. 

92.  Em  outro  tempo  era  aquelle  continente  pouco  povoado ,  os 
matos  eram  extensos  e  impenetráveis ,  e  os  povos  eram  ricos ,  por- 
que o  ouro  se  extrahia  com  mais  facilidade;  tudo  isto  concorria  para 
se  poderem  edificar  casas  de  moeda  pelos  particulares :  porém  hoje 
tudo  ó  differente,  porque  estão  as  minas  muito  povoadas,  os  matos 
estão  todos  penetrados,  e  as  utilidades  dos  mineiros  são  diminutas. 

93.  O  conde  de  Valladares,  no  tempo  que  governou  Minas,  se 
empenhou  em  extinguir  tudo  quanto  podia  perturbar  o  socego  dos 
habitantes  d'ellas;  para  este  fim  fez  prender  e  punir  todos  os  rouba- 
dores  e  assassinos,  até  os  que  se  haviam  refugiada  noslogares  inacces- 
siveis  de  António  Dias  e  doPeçanha,  e  só  lhe  escaparam  dous, 
um  chamado  o  Quiabos  e  outro  o  Jardim,  porque  fugiram  para 
fora  da  capitania.  Poisseum  homem  que  se  move  para  onde  quer,  e  que 
facilmente  se  esconde,  não  escapa  a  um  governador  vigilante ,  como 
é  posivel  que  se  occulte  ao  mesmo  governador  uma  casa  de  moeda, 
que  é  um  corpo  immovel,  que  necessita  de  diversos  instrumentos  e 
géneros ,  e  de  muitos  operários  ? 

94.  Estabelecido  dveste  modo  o  principio  de  que  em  Minas  se  nSo 
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pode  construir  uma  casa  de  moeda  falsa,  passo  a  mostrar  as  utilidades 
que  resultam  de  se  permittir  n'ellas  o  gyro  da  moeda  legal  de  ouro  , 
prata  e  cobre,  juntamente  com  ouro  em  pó  e  barras. 

Primeira  utilidade 

95.  Uma  vez  que  gyre  em  Minas  a  moeda  legal  na  forma  sobredita, 
poucas  pessoas  bio  de  querer  acceitar  em  pagamento  o  ouro  em  pó, 
sempre  sujeito  és  quebras  que  costuma  ter  na  fundição ,  e  por  este 
meio  necessariamente  hão  de  entrar  nas  intendeocias  as  grandes  e 
multas  quantidades  de  ouro  que  conservam  os  povos  para  as  suas 
despezas,  recebendo  Sua  Magestade  o  quinto  cTelle. 

96.  Os  governadores  de  Minas,  especialmente  Luiz  Diogo  Lobo 
da  Silva  e  o  conde  de  Valladares,  se  empenharam  em  fazer  entrar 
nas  casas  da  fundição  o  ouro  em  pó,  probibindo  que  os  particulares 
pudessem  reter  maior  quantia  do  que  a  necessária  para  as  suas  despezas 
ordinárias,  e  mandando  dar  buscas  nas  casas  onde  se  suppunha 
que  baveria  ouro  detido. 

97.  Mas  esta  providencia  é  sujeita  a  mil  inconvenientes;  porque  os 
executores  d*e1la  sempre  fazem  desordens»  e  os  povos  se  queixam  de 
que  selbes  coarcta  a  liberdade,  e  de  que  as  suas  casas  são.  entradas 
pôr  força  contra  o  decoro  de  suas  famílias. 

98.  Além  disto ,  aquetlas  buscas  n3o  se  podem  repetir  suecessiva- 
mente ;  e  o  ouro  se  está  extrahindo  todos  os  dias. 

Segunda  utilidade. 

99.  São  innumeras  as  quantias  de  ouro  em  pó  que  gyram  na  ca- 
pitania de  Minas,  e  infinitos  os  pagamentos  que  se  fazem  com  elle. 
Está  calculada  a  perda  que  costuma  haver  n'estes  pagamentos  miúdos 
em  cinco  por  cento,  porque  a  experiência  tem  mostrado  que  toda  a 
pessoa  que  tiver  cem  oitavas  de  ouro,  o  as  fôr  gastando  em  pagamentos 
miúdos ,  vem  a  perder  cinco ;  parte  d'este  ouro  Qca  pegado  nas  ba- 
lanças, parto  nos  papeis  em  que  se  embrulha,  e  parte  se  desenca- 
minha com  o  ar ,  o  que  acontece  is  partículas  maia  subtis. 
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100.  Esta  perda  é  muito  attendivel ,  porque  ninguém  se  aproveita 
cTaquelle  ouro  assim  desencaminhado,  e  ella  se  evita  gyrando  a  moeda ; 
porque  havendo-a  poucos  hão  de  acceitar  ouro,  como  fica  dito. 

Terceira  utilidade. 

101.  Ha  em  Minas  muitos  homens  ricos,  que  nSo  negoceiam, 
e  que  tem  os  seus  cabedaes  em  barras  de  ouro:  estes  homens,  per- 
mittindo-se  o  gyro  da  moeda  legal,  necessariamente  hâo  de  ter  n'ella 
os  ditos  cabedaes,  enáo  em  barras,  para  evitarem  o  risco  e  incom- 
mòdode  se  lhes  desencaminharem,  ou  romperem  as  guias  que  as 
acompanham.  D'éste  modo  todos  mandarão  reduzir  as  ditas  barras  á 
moeda,  recebendo  Sua  Magestade  os  direitos  de  senhoreagem  que  se 
lhe  paga  pelo  cunho  d'etla. 

Quarta  utilidade. 

102.  Ainda  que  os  pagamentos  das  dividas  da  real  fazenda  devem 
ser  feitos  embarras,  sempre  se  acceitam  aos  devedores  as  parcellas 
pequenas  em  ouro  em  pó,  as  quaes,  por  serem  muitas,  vem  a  fazer 
cada  anno  uma  avultada  quantia.  Este  ouro  necessariamente  se  ha  do 
fundir;  e  na  fundição  d'elle  se  perdem  dous  e  meio  ató  três  por  cento ; 
mas  permittido  que  seja  o  gyro  da  moeda,  já  se  podem  fazer  cen> 
ella  os  pagamentos  das  parcellas  pequenas ,  e  vem  Sua  Magestade  a 
evitar  a  referida  perda. 

Quinta  utilidade. 

103.  Na  capitania  de  Minas  ha  presentemente  vinte  e  dous  fieis, 
que  estão  nos  registos,  e  que  sfio  destinados  para  permutar  aos  vian- 
dantes que  sahem  da  mesma  capitania  para  as  do  Rio,  S.  Paulo  e 
Bahia,  o  ouro  que  levam  por  moeda ,  e  aos  que  entram  a  moeda  por 
ouro:  além  d'estes  fieis,  há  mais  dous  escrivães  das  guias  para  fim 
pouco  differente.  A  cada  um  d'estes  officiaes  se  pagam  cada  anno 
pela  real  fazenda  300$OOO,evem  adespender-se  com  todos  7:200$. 
Esta  despeza  se  evita  pondo-se  em  practica  o  gyro  da  moeda. 
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Sesta  utilidade. 

104.  Pela  lei  de  3  de  Dezembro  de  1750  se  prohibiu  em  Minas 
o  uso  da  moeda  de  ouro,  e  fora  d'ellas  o  uso  do  ouro  em  pó;  e  isto 
fez  necessário  o  dar-se  alguma  providencia  para  que  os  viandantes  e 
homens  de  negocio  que  entram  para  Minas,  e  sabem  d'ellas,  não 
sentissem  os  incommodos  d'aquella  prohibiçáo. 

105.  A  dita  providencia  foi  dada  na  mesma  lei  no  decreto  do  1.' 
de  Janeiro  de  1755,  e  no  alvará  de  15  de  Janeiro  de  1757;  deter* 
mioando-se  que  nos  cofres  estabelecidos  em  cada  um  dos  registos  das 
entradas  para  Minas  existissem  as  quantias  de  ouro  em  pó,  o  de 
moeda  legal  de  ouro  e  provincial  de  prata  e  cobre,  que  fossem  neces- 
sárias para  a  permuta  dos  viandantes;  isto  é,  para  se  permutar  adi 
que  sahem  de  Minas  o  ouro  em  pó  por  moeda  legal,  e  aos  que  entram 
a  moeda  legal  por  ouro  em  pó,  ou  por  moeda  provincial  de  prata 
e  cobre. 

106.  Em  execução  (Testas  reaes  ordens  arbitraram  os  governadores 
de  Minas  o  fundo  da  permuta ,  que  devia  ter  cada  uma  das  intendên- 
cias para  fornecerem  os  registos  das  suas  repartições;  o  qual  fundo 
é  o  seguinte : 

A  intendência  do  Rio  das  Mortes 16:000^000 

A  intendência  do  Serro 16:000^000 

A  intendência  do  Sabará 16:000^000 

48:000^000 

107.  Gomo  os  viandantes  que  entram  para  Minas  raras  vezes 
levam  moeda,  e  os  que  sahem  para  fora  sempre  levam  ouro ,  importa 
mais  a  permuta  que  se  faz  nos  registos  do  ouro  dos  viandantes  por 
moeda ,  do  que  a  permuta  que  se  faz  da  moeda  dos  mesmos  viandan- 
tes por  ouro;  e  d'aqui  resulta  a  necessidade  que  ha  de  se  mandar 
fundir  este  ouro  permutado,  com  prejuízo  da  real  fazenda  nas  quebras 
das  fundições. 

Até  o  anno  de  1766  nào  se  puderam  calcular  com  toda  a  exacçao 
as  ditas  quebras;  e  as  que  houveram  desde  o  dito  anno  até  o  de 
1776  são  as  seguintes: 
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No  anno  de  1766. I:352$lg5 

No  anno  de  1767.    .     . •     .     .  1:341^437 

No  anno  de  176& .     .     .  1:604^782 

No  anno  de  1769 .  1:011^64$ 

No  anno  de  1770. .  t:  13  6  $6  32 

No  anno  de  1771 •  .    .    .  ■     354$899 

No  anno  de  1772. •  .  334&S35 

No  anno  de  1773.    . 208#240 

No  anno  de  1774. .    .  7$Ó3* 

No  anno  de  1775. 485$273 

No  anno  de  1776 1:673$810 

9:540^)237 

N.  B.  N'este  calculo  não  entra  a  permuta  do  registo  da  Paraby- 
buna;  porque  este  registo,  ainda  que  está  na  capitania  de  Minas»  ó 
administrado  incompetentemente  peio  governo  do  Rio  de  Janeiro ,  e 
n'elle  se  troca  mais  ouro  por  moeda  do  que  em  todos  os  mais  registos 
da  dita  capitania  de  Minas»  como  se  pôde  ver  no  calculo  já  feito;  ç 
por  isso  ba  de  ter  Sua  Magestade  perdido  mais  nas  fundições  do  ouro 
da  permuta  do  sobredito  registo,  do  que  nas  fundições  do  ouro  da 
permuta  de  todos  os  outros. 

108.  Todo  o  prejuízo  que  Sua  Magestade  recebe  nas  quebras  da 
fundição  do  ouro  da  permuta ,  e  que  consta  d'este  calculo  >  é  certo 
que  fica  cessando  para  o  futuro,  permittindo-se  o  gyro  da  moeda 
legal  no  continente  de  Minas;  e  além  disto  evita  á  mesma  Senhora  o 
ter  empatada  no  fundo  dfaquella  permuta  a  sobredita  quantia  de 
48:000^000  réis,  que  pôde  entrar  logo  no  seu  real  erário. 

Sétima  utilidade. 

* 

109.  A  contadoria  da  junta  da  fazenda  real  de  Villa  Rica  tem 
para  a  escripturação  precisa  seis  escriplurarios  e  três  ajudantes;  a  cada 
um  dos  primeiros  se  paga  de  ordenado  400^000 ,  e  a  cada  um 
dos  segundos  240$000  réis.  Todo  este  numero-  de  of&qiats  seria 
desnecessário ,  permiltindo-se  o  uso  da  moeda  legal-,  poi^uo  so  evi- 
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lavam  as  carregas  extensas  das  diversas  e  avultadas  toramas  de  barras, 
e  as  declarações  dos  seus  números,  toques  e  valores;  o  que  retarda  e 
embaraça  muito  as  contas,  e  as  faz  mais  dificultosas,  e  d'este  modo 
ficando  aquella  contadoria  só  com  dous  escripturarios  é  com  doiis 
ajudantes ,  por  serem  os  mais  supérfluos ,  poupava  Suà  Magestade  em 
cada  um  anno  1 :840$000  réis. 

110.  Eu  nâo  enlro  no  exame  das  mais  utilidades  que  resultam  aos 
povos,  e  ao  commercio,  do  gyro  da  moeda  legal;  são  elias  patentes, 
assim  como  o  são  os  incommodos  e  os  embaraços  quê  nascem  de  ser 
preciso  o  uso  dos  pesos,  algumas  vezes  falsificados  péla  malícia ,  e 
outras  pela  ignorância ;  e  o  prejuízo  que  causa  a  necessidade  que  todos 
lera  de  acceitarem  o  ouro  em  pó ,  muitas  vezes  viciado  ou  falso  por 
ser  de  toque  baixo  do  valor  intrínseco  que  as  leis  lhe  dão. 

CAPITULO  XIV. 

DAS  RENDAS  BEAES  DA  CAPITANIA  DÉ  MINAS  QUE  SB  COBRAM 
POR  MEIO  DE  CONTRACTOS ,  E  DAS  ORDENS  RELATIVAS  i 
ADMINISTRAÇÃO  DALLAS. 

1.  Às  rendas  reaes  da  capitania  de  Minas,  que  se  arrematam  e 
cobram  por  contracto ,  sâo  os  dízimos  e  os  direitos  das  entradas  que 
se  pagam  nos  diversos  registos  (Tellas,  que  se  acham  estabelecidos  nos 
caminhos  por  onde  entram  os  viandantes  do  Rio  de  Janeiro ,  de  S. 
Paulo,  do  sertão  da  Bahia ,  e  de  Pernambuco. 

2.  Além  d'estas  rendas,  ha  também  as  das  passagens  dos  diflfe- 
rentes  rios  caudalosos,  que  atravessam  o  continente  de  Minas.  De 
cada  uma  das  ditas  rendas  se  tratará  em  separados  capítulos,  e  n'este 
se  porá  o  que  respeita  a  todas. 

3.  No  Rio  de  Janeiro  é  que  se  rematavam  os  contractos  dos  dízi- 
mos, e  os  mais  que  então  existiam  na  capitania  de  Minas,  até  que 
n'esta  dfta  capitania  se  mandaram  rematar  pela  ordem  de  6  de  Abril 
de  1714 ,  passada  em  virtude  do  decreto  de  6  do  mesmo ,  o  que  se 
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repelia  pelas  ordens  de  ia  de  Abril ,  e  de  30  de  Outubro  do  mesmo 
asno  de  1714» 

4.  Ao  depois  d'isso  se  mandaram  rematar  na  corte,  pondo-se pri- 
meiro a  lanços  na  dita  capitania,  pela  ordem  de  12  de  Maio  de  1723 
passada  em  virtude  da  resolução  de  10  do  mesmo;  pela  ordem  de  30 
de  Abril  de  1725,  pela  ordem  de  8  de  Março  de  1729,  o  pela  ordem 
de  8  de  Março  de  1731. 

&.  Assim  se  praticou  até  que  pela  ordem  de  17  de  Novembro  de 
1731  passada  em  virtude  do  decreto  de  15  do  mesmo  se  revogaram 
aquellas  ordens,  o  se  continuaram  a  rematar  os  contractos  nas  Minas, 
com  assistência  dos  governadores ,  provedores  e  procuradores  da  fa- 
zenda real,  e  também  dos  ouvidores  das  comarcas  onde  existissem 
as  rendas. 

6.  Pela  ordem  de  3  de  Março  de  1736 ,  passada  em  virtude  da 
resolução  de  2  do  mesmo ,  se  tornou  a  determinar  que  no  conselho 
ultramarino  se  rematassem  os  contractos  de  Minas ,  pondo-se  n'ellas 
a  lanços ,  os  quaes  seriam  remettidos  para  a  corte  com  eitaçSo  dos 
licitantes,  até  que  por  aviso  de  20  de  Agosto  de  1769  se  ordenou 
que  os  ditos  contractos  se  rematassem  pela  junta  da  real  fazenda  quando 
não  fossem  rematados  pelo  conselho ,  riào  sendo  por  preço  menor  ao 
das  rematações  antecedentes ;  e  ultimamento  pela  carta  regia  de  7  de 
Setembro  de  1771  se  commetleu  á  junta  da  fazenda  de  Villa  Rica 
toda  a  jurisdicção  para  rematar  ou  administrar  os  contractos  de 
Minas. 

7.  As  pessoas  encarregadas  da  administração  da  real  fazenda  devem 
procurar  que  cresça  o  preço  das  rematações  dos  contractos,  mas  não 
lhes  é  licito  usar  para  esse  fim  de  lanços  suppostos ,  eomo  determina 
a  ordem  de  19  de  Janeiro  de  1719;  nem  devem  admittir  condições 
novas,  ou  alteraras  que  se  acham  estabelecidas,  sem  determinação 
regia»  na  forma  da  ordem  de 7  de  Dezembro  de  1731, -passada  em 
virtude  do  decreto  de  6  do  mesmo,  do  aviso  de  11  do  mesmo,  e  do 
alvará  de  21  de  Abril  de  1737. 

8.  Todos  os  contractos  se  devem  rematar  um  mez  antes  do  tempo 
em  que  hão  de  principiar,  pela  ordem  de  10  de  Fevereiro  de  1759; 
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e  lodos,  excepto  a  dos  dízimos,  devam  principiar  dó  !.•  de  Janeiro 
dos  annos  respectivos ,  como  determina  a  ordem  de  15  do  Julho  de 
1766,  passada  em  virtude  do  decreto  de  IS  do  mesmo. 

9.  Todos  os  eabedaes  pertencentes  á  real  fazenda,  e  letras  do  con- 
tracto doa  diamantes ,  se  devem  mandar  aos  quartéis  para  o  Rio  da 
Janeiro,  para  d'abi  serem  remettidos  ao  erário  régio,  na  forma  do 
aviso  de  4  de  Dezembro  de  1764 ,  o  que  se  determinou  de  novo  pela 
earta  regia  de  37  de  Maio  de  1766;  e  ultimamente  pela  provisão' 
expedida  polo  erário  a  4  de  Outubro  de  1771  se  mandavam  remettér 
os  ditos  eabedaes  régios  para  o  Rio  em  todas  as  occasiões  opportunas , 
assim  como  se  forem  apurando. 

,  10.  Ainda  que  os  contractos  sejam  rematados  a  arrobas  de  ouro, 
sempre  devem  ser  feitos  os  pagamentos  em  ouro  fundido,  como  se 
determinou  pelo  alvará  de  21  de  Dezembro  de  1752,  pelo  qual  se 
revogou  o  outro  alvará  de  9  de  Novembro  do  dito  ahno,  e  o  mesmo 
se  determinou  pelos  avisos  de  2  de  Julho  de  1756,  e  de  12  de 
Abril  de  1769. 

11.  A  cobrança  das  dividas  dos  contractadores  que  o  foram  até  o 
anno  de  1761  se  deve  fazer  com  toda  a  prudência,  para  que  nem 
se  deixe  de  cobrar  o  que  fòr  possível ,  nem  se  arruinem  os  contracta- 
dores de  forma  que  inteiramente  fiquem  impossibilitados  para  o  pa- 
gamento do  que  devem ;  o  que  se  não  entende  com  os  contractadores, 
cujos  contractos  tiveram  principio  depois  das  leis  de  22  de  Dezembro 
de  1761,  portjue  estes  devem  ser  regulados  na  conformidade  das 
ditas  leis  e  das  novas  condições:  assim  se  determinou  pelo  aviso 
de  6 de  Outubro  de  1766. 

12.  Ultimamente  pela  provisSo  do  erário  expedida  á  junta  da  fa- 
zenda a  5  de  Agosto  de  1772  se  determinou  que  aos  devedores  das 
dividas  antigas  dos  contractos  das  entradas,  dízimos  e  passagens,  se 
concedessem  prestações  annuaes  á  proporção  das  quantias  das  dívidas, 
e  dos  bens  que  possuissem ;  porém  qued'este  beneficio  serianuexcluidas 
as  dividas  dos  annos  correntes,  e  dos  últimos  próximos,  e  lambem  as 
que  procedessem  de  recebimento :  e  pelo  termo  da  sobredita  junta 
feito  a  3  de  Agosto  de  1774  está  declarado  qúo  as  dividas  antigas 
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se  entende  serem  as  que  se  coritrabiram  até  o  ftm  de  Dezembro 
de  1768. 

13.  Os  contractos  estão  onerados  com  diversas  propinas  e  outros 
encargos  que  pagam  os  rcmatantes,  o*  quaes  encargos  e  propinas  vão 
declarados  nos  seus  respectivos  capítulos. 

14.  De  todos  os  mesmos  contractos  se  paga  na  forma  das  leis  e 
ordens,  para  a  obra  pia ,  um  porcento  do  total  das  soas  rematsçâes» 
menos  quanto  ao  dos  dízimos,  porqne  d'este  sd  sé  paga  um  por  cento 
do  que  resta  depois  de  satisfeita  a  folha  eodesiastiea. 

15.  Quanto  ás  propinas  dos  ministros  do  conselho  ultramarino, 
ás  ordinárias,  e  ás  munições,  só  se  pagam  dos  contractos  dos  dízimos 
e  entradas. 

16.  Algumas  vens  se  tem  rematado  por  seis  annos  os  contractos 
de  Minas,  mas  pela  provisão  do  erário  expedida  a  17  de  Julho  de 
1778  se  prohibe  á  junta  de  VílU  Rica  o  oamatal-os  por  mais  de 
tresannoe. 

CAPITULO  XV. 

DO  CONTRACTO  DOS  DÍZIMOS  DA  CAPITANIA  DE  MIN  AS  CEHAES, 

E  CALCULO  DO  SEU  RENDIMENTO. 

■ 

1.  O  contracto  dos  dízimos  da  capitania  de  Minas  Genros,  peiíco» 
contes  a  Sua  Magestade  por  concessão  pontifícia,  teve  principio  no 
anno  de  1704.  Pagam-se  d'elle  aos  deputados  da  junta  da  fazenda 
de  Vi  lia  Rica,  e  aos  officiaes  da  fazenda  dependentes  da  mesma  junta, 
as  propinas  que  vão  declaradas  no  cap.  2  §  3  n.  10. 

2.  Além  d'aquellas  propinas  se  paga  d'este  contracto  um  por  cento 
do  total  da  sua  reroataçào  para  a  obra  pia ,  ao  depois  de  satisfeita  a 
folha  eoclesiastica,  como  fica  dito  no  cap.  14,  onde  se  trata  das  ordens 
geraes ,  que  oomprehendem  todos  os  contractos. 

3.  Pagam-se  mais  de  propinas  aos  ministros  do  conselho  ultra- 
marino 990$603,  e  de  ordinárias  e  munições  1:114$437. 

4.  Pela  ordem  de  12  de  Janeiro  de  1739,  passada  em  virtude  da 
resolução  de  23  de  Dezembro  de  1738,  se  concederam  aos  contracia- 

IV  52 
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dons  doe  dizimas  iras  ânuos,  ao  depois  de  findos  os  dos  seus  arren- 
damentos, para  cobrarem  dentro  d'elles  o  que  se  lhe  ficar  devendo 
como  dividas  reaes. 

.  5.  As  causai  de  dízimos»  quando  se  trata  de  se  deveram  ou  nio 
por  direito,  se  devem  disputar  perante  o  juiz  geral  das  ordens;  equando 
se  trata 'da  cobrança  e  arrecadação  dos  mesmos  dízimos,  se  devem 
áispçtar  perante  e  juiz  leigo  e  competente,  como  está  determinado 
pela  ordem  de  1$  de  Dezembro  de  1760,  passada  em  virtude  do  de- 
creto de  3  de  Novembro  do  mesmo  anno. 

6.  Pela  carta  regia  de  90  de  Janeiro  de  1777  se  acautelam  as  in- 
justiças e  vexações  com  que  os  rendeiros  dos  dízimos  opprimiam  os 
povos,  multiplicando  pleitos;  e  se  ordena  que  todas  as  questões  que 
se  moverem  entre  os  ditos. rendeiros,  administradores  e  lavradores, 
sejam  verbalmente  autuadas  por  via  de  simples  querela,  immediata- 
meote  levadas  á  junta  da  fazenda  de  Villa  Rica  com  os  ditos  das  tes- 
temunhas, que  provarem  os  factos ,  e  n'ella  verbalmente  julgadas  e 
decididas  definitivamente,  sem  custas  ou  assignaturas  algumas, 
quaesquer  que  ellas  sejam :  e  pela  mesma  carta  se  bio  por  abolidos 
os  conservadores  dos  dízimos  e  seus  officiaes. 

7.  Este  contracto  dos  dízimos  da  capitania  de  Minas  foi  rematado 
ultimamente  por  tempo  de  seis  annos  e  cinco  mexes ,  que  principia- 
ram no  1.*  de  Agosto  de  1777  para  acahar  no  ultimo  de  Dezembro 
de  1783 ,  pela  quantia  de  388:000^000. 

8.  O  rendimento  d'este  contracto  desde  que  principiou  até  o  anno 
de  1776  é  o  que  consta  do  calculo  seguinte: 
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Calculo  4o  rendimento  éot  diiimot  4a.  capitam*  44.  Miiws  (lt.re.ts 

f 

desde  o  teu  principie  até  o  anno  de  1776. 


ÂM08.I     leràaesto. 


1704 
170$ 

1706 
1707 
1708 
1709 
1710 
1711 
1713 
1713 
1714 
1715 
.1716 
1717 
1718 
1719 
1720 
1721 
1722 
1723 
1724 
1725 
1726 
1727 
1728 


668g750 
1:2065330 
1:2258270 
2*4488895 
1:531X270 
1258104 
1758270 

Destes  ânuos 
n£o  apodrecem 
livros. 

19:2818830 
46:2768395 
46:2768395 
46: 6138498 
47:0858440 
47:0858440 
40:0828117  3/6 
49:1118646  3/ 
49:11186463/ 
61:4238980  2/ 
78:6618245  5/ 
78:6618245  5/ 
68:01886252/ 


1729 
1730 
1731 
1732 
1733 
1784 
1785 

Í736 
1737 
1738 
1739 
47A0 
1741 
1742 
1743 

1744 
1745 
1746 
1747 
1748 
1749 
1750 
2751 
1752 
1753 


tadpntoi. 


53:1188957  4/ 
53:1188957  4/ 
58:607*124 
66e29085551y 
66:29085551/ 
82:3578947  4> 
104:8528298  4/ 
104:8528298  4/ 
97: 70»  529  5/ 
94:7638730 

104:6428798  2/ 

104:64287982/ 

104:42783322/ 

104:1258680  2/ 

164:1258680  2/ 

99:0898147 

92:038$000 

92:0388000 

92:0388000 

92:0388000 

92:0388000 

92:0688700 

92:1118680  2/ 

92:11186802/ 

80:55889024/ 


Jb?M- 


1754 
1755 
1756 
1757 
1758 
1759 
1760 
1761 
1762 
1763 
1764 
1765 
1766 
1767 
1768 
1769 
1770 
1771 
1772 
177Í 
1774 
1775 
1776 


MMBMMiltf 


64:38580133/ 

64:3858013  2/ 

67:2818541 

7fe336g680 

71:3368680 

73:4058439 

76:3018686 

76:3018680 

76:68088464/ 

77:2118680 

77:2118680 

81:6928739 

87:9678461 

87:9678461 

77:2558689 

6?:  5598»  0     . 

03:2668867 

62:: 

62:263S200 

62:2638200 

62:2638200 

62:263|2D0 


CAPITULO  XVI. 

DO  CONTRACTO  DAS  ENTRADAS  DA  CAPITANIA  DE  MINAS  GERAES, 

B  CALCULO  DO  SEU  RENDIMENTO. 

1.  No  primeiro  de  Dezembro  de  1710,  sendo  António  de  Albu- 
querque Coelho  de  Carvalho  governador  de  S.  Paulo  o  Minas  convo- 
cou os  povos  a  uma  junta ,  e  expondo  n*ella  que  necessitava  de 
rendimentos  certos  o  consideráveis  para  as  despesas  dos  soldos  e 
ordenados  dos  militares  e  ministros»  se  assentou  em  lançar  uma  impo- 
sição no  negocio  do  fazenda,  escravos,  gado  •  cavallos  que  entrarem 
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pelos  registos  de  Minas ;  e  com  effeito  determinaram  que  de  cada 
carga  de  fazenda  secca  se  pagassem  quatro  oitavas  de  ouro  de  mil 
e quinhentos;  de  cada  carga  de  molhados,  duas  oitavas;  de  cada 
escravo  negro,  quatro  oitavas;  de  cada  escravo  mulato,  seis  oitavas ; 
e  de  cada  cabeça  de  gado  vaocum  ou  cavaUar ,  uma  oitava. 

2.  Este  tributo  não  se  pte  logo  em  piactica,  porque  o  governador 
deu  conta  a  Sua  Magestade  por  carta  de  6  de  Setembro  de  1710,  e 
se  Ibe  respondeu  que  fiíera  bom  em  nao  o  cobrar  logo ,  recommoa- 
dando-ae-ibe  que  nfo  fizesse  novidade  ent  Jhteria  de  tributos;  o  que 
consta  da  carta  regia  do  1  ••  de  Abril  de  tTffe. 

3.  Porém  da  carta  regia  de  84  de  Julho  de  1T11  ie  mostra  qiie 
no  negocio  dos  gados,  que  entravam  da  Bebia  para  Minas,  estava  im- 
posto um  tributo  excessivo,  o  qual  dera  causa  a  ae  alterarem  os  povos, 
e  que  por  isso  se  mandara  tirar;  e  que  ae  pusesse  um  novo  tributo  noa 
mesmos  gados ,  que  fosse  moderado :  mas  não  terra  effeito  n'aquelle 
tempo  a  determinação  da  dita  carta  regia. 

4.  Sendo  governador  de  Minas  D»  Brac  Balthasar  da  Silveira ,  e 
tendo-se  obrigado  os  povos  a  pagar  a  Sua  Magestade,  em  satislapio 
dos  quintos,  trinta  arrobas  de  ouro,  se  assentou  pelo  termo  de  janta 
feito  na  villa  do  Ribeirão  do  Carmo  a  3  de  Fevereiro  de  1715  que 
ficariam  pertencendo  ás  camarás  os  direitos  das  cargas  que  entrassem 
para  Minas ,  visto  ter-se  resolvido  que  d'ellas  se  pagasse  alguma 
porção,  com  a  qual  se  satisfaria  parte  das  trinta  arrobas  de  ouro  do 
ajuste ,  e  que  esta  imposição  seria  a  seguinte :  —  De  cada  carga  de 
fazenda  secca ,  oitava  e  meia  de  ouro ;  de  cada  carga  de  molhados , 
meia  oitava ;  de  cada  cabeça  de  boi  ou  vacca ,  uma  oitava. 

3.  Esta  imposição  foi  cobrada  pelas  camarás,  para  com  o  producto 
d'ella  pagarem  a  Sua  Magestade  parte  dp  e juste  das  trinta  arrobas 
do  ouro,  em  satisfação  dos  quintos. 

6.  A  dita  imposição  foi  alterada  pelo  termo  de  junta  feito  em  Villa 
Kica  a  23  de  Julho  de  1716,  no  quaj  se  assentou  que  d'ahi  em 
diante  de  cada  cabeça  de  gado  se  pagaria  uma  oitava  de  ouro  de  mil 
e  quinhentos;  de  cada  carga  secca  oitava  e  meia :  de  cada  carga  do 
molhados,  meia  oitava;  e  de  cada  escravo  ou  escrava  que  entrasse 
a  primeira  vez  em  Minas,  duas  oitavas. 


7.  Ao  depois  «fisto »  sendo  governador  de  Minas  J).  Pedro  de  Al- 
meida ,  a  quero  se  fez  p  mercê  de  iitiílo  de  conde  de  Assumir,  féz 
novo  ajuste  com  os  povos,  os  quaes  pelo  termo  de  junta  feito  na  villa 
do  Ribeirão  do  Carmo  a  S  de  Março  de  1718  se  obrigaram  a  pagar 
vinte  e  cinco  arrobas  de  ouro  em  satisfação  dos  quintos»  ficando 
livres  para  Sua  Magestade  os  direitos  das  cargas ,  os  quaes  se  princi- 
piariam a  cobrar  pela  real  fazenda  no  1.*  de  Outubro  do  dito  anno 
de  1718;  o  que  fez  o  dito  governador  em  execução  do  que  ae  Ibe 
havia  ordenado  pelas  dual  cartas  regias  d6 1 6  de  Novembro  de  171 4f 
e  se  lhe  repeliu  posteridttnente  pela  OQrta  regia  de  1 1  de  Fetereiro 
de  1719. 

8.  Estes  são  os  direitos  das  entradas  de  Minas .,  nos  quaes  ha  pre- 
sentemente algumas  differençaa,  que  $5o  as  seguinies; 

De  cada  escravo,  que  onlra  a  primeira  vez  em  Minas,  se  pagairç 
duas  oitavas  de  ouro  quintadas. 

De  cada  cabeça  de  gado,  uma  oitava» 

De  cada  cavallo  ou  besta ,  n9o  sendo  carregada  ou  montada , 
duas  oitavas. 

De  cada  caiga  de  fazenda  secca ,  de  duas  arrobas ,  oitava  e 
meia ;  dando-se  a  cada  uma  das  ditas  cargas  seis  libras  de  tara ;  e 
de  cada  carga  de  molhados ,  meia  oitava. 

9,  Deve-se  notar,  que  por  fazenda  secca  se  entende  o  que  se  não 
come  nem  bebe',  e  serve  para  vestir ;  e  por  fazenda  de  molhados  se 
entende  os  comestíveis,  ferro,  aço,  pólvora,  e  tudo  o  mais  que  se 
não  veste. 

10,  As  ordens  geraes  que  comprehendem  todos  os  contractos ,  em 
que  é  contemplado  este  das  entradas,  se  declaram  no  cap.  14.%  e  aqui 
só  se  fará  menção  das  que  privativamente  lho  respeitam. 

11*  D'este  contracto  se  paga,  como  dos  mais ,  um  porcento  para 
a  obra  pia;  e  além  d'isso  se  pagam  aos  deputados  da  junta  da  fazenda 
real  de  Villa  Rica ,  e  ofSciaes  dependentes  d'ella ,  as  propinas  que 
vão  declaradas  no  cap.  2  $  3  a.  10,  o  que  se  entende  quando  so  re- 
mata, porque  sendo  administrado  por  conta  da  fazenda  real ,  não  se 


pegam  estai  propina,  como  n  determinou  pela  proraio  do  araria 
«pedida  ■  dite  junta  ««  do  Julho  de  1771 . 

IS.  Paga-se  mais  deste  contracto  aos  mmislros  do  conselbo  ultra- 
marino 3:(H B{ftOOO,  o  de  ordinárias  e  munições  l:2O6$O00  réu. 

13.  Este  contracto  das  entradas  do  Minas  aimpreueodo  taobema* 
capitanias  do  S.  Paulo,  Govazee  e  Curabp,  pela  proiiaio  expedida 
pelo  erário  a  20  da  Novembro  de  1773,  e  dirigida  á  junta  da  faseada 
de  Villa  Rica,  p  ira  ser  administrado  o  eoatrjew  das  mesow  enlradaa 
de  Iodas  as  dt  tas  capitanias  debaixo  daswisjfsnoão ;  o  que  se  repetiu 
por  outra  provisão  eapfidida  paio  mesmo  real  enrio  a  13  de  Outubro 
de  1774. 

14.  Como  este  contracto  oomprebende ,  na  forma  que  fia  dílo, 
as  capitanias  do  Minas,  Goyazes,  Cuyabá  e  S.  Paulo,  as  divido  no 
Importe  da  remataçio  o  que  toca  a  cada  una  das  ditos  capitanias. 

15.  Esta  divisio  nio  é  fundada  em  ordem  positiva ,  e  se  fai  a 
axamplo  daa  divisões  que  se  fatiam  ao  conselbo  ultramarino-,  quando 
•e  rematava  n'elle  o  dito  contracto. 

16.  A  ultima  rematapào  do  dito  contracto  foi  feita  por  seis  anuo*  a 
João  Rodrjguesde  Macedo  pela  quantia  de  944:000#>QOO ,  o  a  divisão 
ano  ao  fez  é  a  seguinte: 

A  capitania  de  Minas  Ganes. 7M:8B3#083 

A  capitania  de  Goyazes .  .1M:3»&DU 

A  espitanta  de  Cuyabá '  37:006$7M 

A  capitania  de  S.  Paulo 7:716&JMX> 

M4:0O0£)0OO 

17.  Pelo  que  respeita  a  sor  roais  útil  i  real  fazenda  o  administrar- 
ão por  conta  d'ella  o  contracto  das  entradas,  ou  rematar-se  a  rendeiros 
abanados,  h»  diversas  ordens. 

18.  Pelo  aviso  de  94  de  Marco  de  1787  se  mandou  continuar  na 
administração  deste  contracto,  na  forma  que  praticou  o  governador 
Luiz  Diogo  Lobo  da  Silva. 

19.  Esta  determinação  foi  revogada  pelo  outro  aviso  de  8  de  Fe- 
vereiro de  1798 ,  no  qual  se  ordena  que  se  remate  o  dito  contracto  das 
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entradas,  porque  regularmente  nlo  coarem  ao  património  régio  a  ad- 
ministração das  rendas  reaes. 

20.  Depois  cTisso  se  determinou  o  contrario  pelo  aviso  de  10  de 
Abril  de  1769,  tornando-se  a  excitar  e  a  mandar  praticar  a  adminis- 
tração que  se  havia  praticado  no  tempo  d'aquelle  governador  Luiz 
Diogo  Lobo  da  Silva :  e  pela  carta  regia  de  7  de  Setembro  de  1771 , 
que  é  a  do  estabelecimento  da  junta  da  fazenda  de  Vilb  Rica»  ao 
concedeu  a  esta  toda  a«jurisdiccâo  para  administrar  ou  rematar  o 
referido  contracto,  oomette  parecesse  mai4  conveniente.  ; .  • 

91.  Pelas  instrucções  dadas  pelo  erário  régio  ao  governador  D; 
António  de  Noronha ,  e  Mativas  á  administração  da  real  fazenda  de 
Minas,  se  concedeu  também  á  mesma  junta  a  faculdade  de  rematar 
ou  de  administrar  o  sobredito  contracto. 

22.  Ultimamente  pela  provisão  do  erário  de  13  de  Outubro  de 
1774  se  ordena  á  junta  de  Villa  Rica  que  administre  por  conta  da 
real  fazenda  o  contracto  das  entradas  da  capitania  de  Minas,  e  das 
mais  annexas. 

.  23.  Este  metbodo  é  sem  duvida  o  mais  seguro,  porque  todas  as 
Minas  não  tem  pessoas  tão  abonadas  que  sejam  capazes  de  segurar 
um  contracto  tão  importante ,  qual  ó  o  das  entradas. 

24.  As  riquezas  dos  moradores  de  Minas  consistem  nas  roças, 
lavras  e  escravos  que  possuem:  os  escravos  morrem,  e  as  lavras  e 
roças  nlo  tem  valor  sem  elles. 

25.  A  experiência  mostra  que  uma  fazenda,  a  qual  peta  estimação 
commum,  bem  que  phantastica,  se  avalia  em  cincoenta,  cem, 
duzentos  e  mais  mil  cruzados ,  si  acaso  se  penhora ,  e  se  põe  em  praça 
para  se  rematar,  não  apparece  lançador  que  offereça  á  vista  a  quarta 
parte  da  sua  avaliação;  e  de  vinte  fazendas  que  se  rematam  fiadas  a 
pagamentos,  apenas  ha  um  rematante  que  pague  passados  vinte  ou 
trinta  annos. 

26.  Assim  succede  com  as  lavras  e  roças  sequestradas  pela  real 
fazenda ;  porque  si  acaso  se  rematam  é  só  para  mudar  de  devedores, 
que  nunca  pagam,  fazendo-se  preciso  requerer  contra  elles  novas 
execuções ;  e  si  acaso  se  mandam  administrar  por  conta  da  real  fa- 
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senda*  sempre  a  despeia  oxeede  á  receita»  de  firma  que  as  dividas 
grandes,  por  estes  motivos,  se  fazem  incobravets. 

37.  O  mesmo  methodo  de  administração  é  também  o  mais  útil  a 
Sita  Magestade  a  ao  poro ,  porque  o  contracto  pelos  caleolos  que  se 
tem  feito ,  e  tenho  em  meu  poder ,  rende  mais  por  administração  do 
que  sendo  rematado ;  o  dinheiro  entra  com  mais  promptidâo  no  cofre 
geral ;  e  o  povo  nlo  é  vexado  com  tantas  execuções. 

98.  Além  d'isto»  como  pela  provisão  do  erário  de  82  de  Julho  de 
1771  se  nffo  pagam  propinas  dos  contractas  administrados,  accreace 
o  ivultado  importe  d'eihs  ao  corpo  do  itadimonto  d'este  contracto ; 
pois  ainda  que  as  ditas  propinas  são  psgaPpelos  rendeiros ,  é  certo 
que  estes  lançam  menos  quando  rematam,  attendendo  á  despesa  das 
propinas,  que  sempre  vem  a  aabir  da  real  fazenda:  e  fftra  melhor 
que  se  accrescantassem  os  ordenados  das  pessoas  a  quem  está  encarre- 
gada a  administração  da  mesma  real  fazenda,  e.  que  se  abolissem  as 
propinas,  para  que  nunca  ae  suspeitasse  que  pela  ambição  de  as  rece  - 
ber  se  remataria  este,  e  os  mais  contractos,  precipitada  e  inutilmente. 

39.  O  escrivão  da  junta  de  Vilta  Rica  Carlos  José  da  Silva, 
homem  zeloso,  desinteressado  e  iotelligente,  fezé  mesma  junta, 
sobre  esta  matéria,  uma  representação  judicioso. 

30.  O  costume  inveterado  de  se  não  pagarem  os  direitos  das  en- 
tradas á  vista  nos  registos  de  Minas,  e  de  passarem  créditos  d'elles 
os  negociantes,  parece  que  deve  abolir-se.  Quasi  lodos  clamam  que 
isto  é  impossível:  mas  a  preoccupação  ordinariamente  cega  os  dis- 
cursos; eos  homens  sempre  sào  tenazes  em  sustentar  as  pmcticas 
antigas. 

31.  Eu  nffo  nego  que  havia  de  ser  menor  o  numero  doe  nego- 
ciantes, porém  os  poucos  que  ficassem  existindo  haviam  de  ter 
maiores  fundos.  Isto  mesmo  era  útil,  porque  se  extinguia  a  immen- 
sidade  de  pequenos  negociantes,  quegyram  pelos  caminhos  de  Minas, 
quo  estão  fallindo  a  cada  passo,  que  são  uns  enganadores,  e  que  preju- 
dicam as  casas  de  negocio  estabelecidas  no  Rio  de  Janeiro  e  nas  Minas. 

32.  É  impossível  que  era  quanto  em  Minas  houver  ouro  se 
deixem  de  introduzir  n'ellas  todas  as  fazendas,  e  todos  os  géneros 


necessários  pára  o.  consumo  dos  seus  haftiíáritiés.  Os  homens'  de 
negocio  do  Rio  ò  das  Minas  terSo  cértaníente  esse  cuidado. ' 

33?.  Para  que  se  deve  permittir  que  tenham  6  nome  de  nego- 
ciantes tantos  homens  que  o  não  merecem?  Elles  podem  servir  rtiaís 
utilmente  ao  Estado  em  outros  empregos;  e  a  capitania  de  Minas 
ficava  livre  d'estes  indivíduos  Sempte  suspeitosos  no  extravio  SÓS 
diamantes. 

34.  É  certo  que  nos  princípios  d'esta  mudança  hão  de  rendei' 
menos  os  registos,  mas  depois  de  estabelecida  hso  de  render  o  mesmo* 
porque  o  consumo  dos  géneros  preeisos  nunca  diminua  senão 
quando  não  ha  com  que  se  paguem. 

35.  Si  em  todas  as  alfandegas  d'este  reino  e  dos  outros  se  pagam 
os  direitos  á  vista,  como  é  possível  que  só  nas  Minas  não  possa  pra- 
ticar-se  o  mesmo?  Fallo  dos  portos  seccos. 

36.  Doeste  modo  segurava  Sua  Magestade  os  seus  direitos  com  os 
pagamento^  promptos,  o  se  evitavam  execuções  para  a  cobrança  d'elles* 
as  quaes  arruínam  os  povos.  Quando  hade  cobrar  a  mesma  Senhora 
a  grande  quantia  de  1,21 2: 146«g)  176 j  que  se  lhe  está  devendo  de 
contractos  na  capitania  de  Minas?  Nunca.  Pois  então  é  preciso  nova 
providencia  para  que  a  divida  não  cresça ;  o  esta  me  parece  efficass. 
Aos  conlractadores  nfio  será  útil ,  porque  lhes  não  convém  novidades 
no  tempo  limitado  dos  seus  contractos;  mas  ella  é  útil  a  Sua  Mages- 
tade, que  é!  senhora  perpetua  dos  mesmes  contractos, 

37.  Eu  fallo  só  quanto  ao  registo  do  caminho  novo*  por  onde 
entram  para  Minas  os  escravos,  eas  fazendas  e  géneros  que  v5ò  do 
Reino;  e  ií$á  fallo  dos  outros  registos  por  onde  entram  boiadas,  es- 
vai los,  bestai,  couros  o  outros  géneros ,  nos  quaes  só  podem  negociar 
os  homens  robustos  c  capazes  de  sofTrer  os  incommodos  dos  sertõé^ 
e  matos,  os  quaes  como  s£o  pobres,  nãoó  possível  que  pàguèm  á 
vista  os  direitos  das  entradas. 

36.  Veja-sc  o  que  se  diz  no  capitulo  18,  porque  e  aplicável  a 
este  assumpto,  desde  o  n."  22  Mó  26. 

39,  Os  annos  para  a  cobrança  dós  direitos  dasenirada*  sé  etfntavani 
do  primeiro  de 'Outubro  até  o  fim  de  Setembro  dòs  annós  respectivo* ; 

xr  w 
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o  assim  se  praticou  até  o  fim  do  Dezembro  de  1 758,  priocipiando-se 
desde  entfio  a  contar  os  annos  de  Janeiro  a  Dezembro. 

40.  Para  se  saber  quaes  são  os  registos  de  Minas  onde  se  cobram 
os  direitos  das  entradas,  e  que  o  do  caminho  novo  rende  mais  que 
todos,  ponho  aqui  a  relação  dos  mesmos  registos  o  dos  seus  rendi- 
mentos, feito  o  calculo  no  annode  1776. 

Registo  do  caminho  novo 109:668^)715 

Da  Mantiqueira 15:972^844 

Do  Itajubá 182$467 

De  Jaguar 2:808#115 

Do  Ouro  Fino 170&331  1/2 

De  Jacuhí 242$  158 

Das  Sete  Lagoas 2:106^)000 

Do  Jequitibá 3:199#>312 

Do  Zabeló 425&812 

Do  Ribeirão  da  aréa 418&125 

De  Nazaroth 481$125 

Dos  Olhos  d' Agua 284$933  1/2 

De  S.  Luiz 914$812  1/2 

De  S.  António 310#>125 

De  Santa  Isabel 93$OO0 

Do  Pc  do  morro 1:909#>891 

Do  Rebello 1:545#859 

Da  Inhacica 537$243 

De  Cayeté  merim 2: 303 $249 

Do  Galheiro 938$623 

Do  Bom  Jardim 104^250 

De  Simão  Vieira 1:019#>250 

Da  Jequetinhonha 1:401  $947 

Da  Itucambira 78$374 

Rio  Pardo 45$750 

147:162^)311  1/2 
O  rendimento  d'este  contracto  das  entradas ,  desde  que  se  estabe- 
leceu até  o  anno  de  1776,  se  mostra  do  calculo  seguinte : 
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Calculo  dos  rendimentos  das  entradas  da  capitania  de  Minas  Geraes 

desde  o  seu  principio  até  o  anno  de  1776. 


Annos. 

Rendimentos. 

Abdos. 
1738 

Reodineita. 

Imos. 

Rendimentos. 

1718 

13:5378678 

158:3988546  3/ 

1758  ! 

114:23985194/ 

1719 

55:1348720 

1739 

162:4208458.2/ 

1759   195:7398000 

1720 

55:1348720 

1740 

174:4868319 

1760   195:7398000 

1721 

65:0718102 

1741 

174:4868319 

1761   195:7398000 

1722 

93:8808240 

1742 

174:5028478  5/ 

1762   195:8818000 

1723 

93:8808240 

1743 

174:5508958 

1763  195:8818000 

1724 

94:7448808 

1744   174:5508958 

1764  ,195:8818000 

1725 

97:3388480 

1745   178:67988381/ 

1765  203:4388420  3/ 

1726 

97:3388480 

1746 

191:0668479 

1766 

182:29484704/ 

1727 

94:7518369  4/6 

1747 

191:0668479 

1767 

182:29484704/ 

1728 

86:9908038  4/ 

1748 

191:05883913/ 

1768 

166:6308853 

1729 

86:9908038  4/ 

1749 

191:0348128  2/ 

1769 

125:6388908 

1730 

89:2598991 

1750 

191: 0348128  2/ 

1770 

125:6388908 

1731 

96:06988514/ 

1751 

192:5858586  2/ 

1771 

125:6388908 

1732 

96:06988514/ 

1752 

197:2398600  5/ 

1772 

166:6608173 

1733 

104:9448060  1/ 

1753 

197:2398600  5/ 

1773 

168:0998010 

1734 

131:5668612 

1754 

198:9218544 

1774 

168:632$796 

1735 

131:5668612 

1755 

203:9678333  2/ 

1775 

156:7888732 

1736 

138:2748580 

1756 

203:9678333  2/ 

1776 

125:8258513 

1737 

158:3988546  3/ 

1757 

181:5358379  5/ 

CAPITULO  XVII. 

DOS  CONTRACTOS  DAS  PASSAGENS  DA  CAPITANIA  DE  MINAS 
GERAES  COM  OS  CÁLCULOS    DOS  SEUS  RENDIMENTOS. 


1.  São  diversos  os  con trados  das  passagens  dos  rios  caudalosos  da 
capitania  de  Minas  Geraes.  Estes  contractos  se  regulam  pelas  ordens 
geraes  que  ficam  referidas  no  cap.  14.  D'elies  se  paga  o  um  por  cento 
do  total  das  suas  rematações,  e  as  propinas  que  vSo  declaradas  no 
capitulo  2  §  3  n.  10  ;  roas  não  se  pagam  propinas  aos  ministros  do 
conselho  ultramarino,  nem  as  ordinárias e  munições. 


m 

9.  Foram  estabelecidas  as  ditas  passagens  em  diversos  tempos, 
segundo  p  pedia  o  maior  numero  dos  povos,  e  a  necessidade  d'elles. 
Algumas  se  aboliram  como  inúteis;  e  outras  se  uniram  pira  maior 
comTfitidiíiado  das  remaiaçCts. 

3.  Todas  estas  diffyrcnpas ,  e  os  rendimentos  de  cada  uma  das 
ditas  passagens,  se  declaram  no  calculo  seguinte  ; 


sagens  do  Bio  dm  Mortes  até  n  anif 
í  1776. 


ino 

RciuliniUli», 

Ihjioí. 

RaadJMaJtf. 

«„.,. 

Iltadimrgloã. 

1311 

1:4835000 

17.13 

Í666&40O 
2:6668400 

1755 

5:  0598000 

1712 

I 

1734 

1756 

5:9598000 

17111 

& S2HS00O 

1735 

2:7715331 

1757 

3:312g80() 

17I'i 

1:98U}(847 

173» 

2:8315386  4/ 

1758 

3:Í|348I'00 

(715 

I:Wig250 
1:9448250 

1737 

2:8318366  47 

175a 

:):3S3S500 

171B 

1738 

3:7938934  1/ 

1760 

3:030fi000 

1717 

1:8308836 

173!) 

5:137JJ622  1/ 

1761 

3:3238000 

1718 

í:W7f500 

■I7'i« 

5:1)168861)  4/ 
5:6188666 

1762 

133854892' 

Í7Í9 
1720 

l:797B»a 

1741 

1763 

2:2388833  2/ 

2:2U2S813 

1742 

5:7388333 

1764 

2:2385833  2/ 

1721 

2:575£O00 

1743 

5:738833» 

1785 

2:205S16G4' 
2:1838393  2' 
2:183S393  2 

1722 

3:5758000 

1744 

5:7388333 

1786 

1723 

4:2208137  3/G 

1745 

6:í|058"00 

1767 

1734 

4:5458000 

1748 

G:  4058000 

1768 

2:6668666  4'. 

1725 

Ú:5i5§no0 

1747 

6:4058000 

1769 

2:6H6S66G4' 

17*6 

4:1058543 

1748 

6:5008000 

1770 

SiOfilijllfiU 

1727 

3:7008638  4/ 

1749 

6:5008000 

1771 

2:0438333 

Í728 

3:7008038  4/ 

1750 

6:5008000 

1772 

2:043$334 

1729 

3:329X295  4/ 

1751 

5: 7058000 

1773 

2:0438333 

1730 

3: 1338030 

1752 

5:7058000 

1774 

2: 9578'l  15 

1731 

3:133S02O 

1753 

5:7055000 

1775 

2: 957841'! 

1732 

2:838£185 

1754 

5:9508000 

1776 

3:9578416 

Ul 


Calculo  doa  rendimentos  dos  pastagens  do  Rio  Brande  a  de  Minai 
Novas  até  o  anno  de  1776. 


ta» 

Rio  Grande 

InBDS. 

ÍS  II  l,i  [ul'.'. 

Um 

Minas  Wío. 

i7ia 

707S00O 

1746   a 

5458200 

1757 

568568 

1715 

7078000 

1747   1 

9108000 

1758 

343S804 

1716 

7078000 

1748   1 

9198000 

1759 

3528501 

1717 

6818750 

1740   1 

0508400 

1760 

308855» 

1718 

6B1J5750 

1750   1 

2178050 

1761 

426801» 

1719 

6818750 

1751   1 

25SS557  4/ 

1762 

919S160 

17  lio 

7078000 

1752   1 

2178050 

1763 

3308369 

172J 

7078000 

1753   1 

2178050 

1764 

341898Ã 

1722 

7078000 

1754  1 

5408250 

1765 

2958839 

1723 

7078000 

1755   1 

5408250 

1766 

3678600 

1724 

7078000 

1756   1 

5408250 

1767 

367S60Ó 

1735 

7078000 

1757 

404SOOO 

1768 

427860» 

1726 

1:4168020 

17-ÍS 

3O38OO0 

1769 

3608009 

1727 

1: 416g030 

1759 

2538500 

1770 

360800Ó 

1728 

2:4168020 

1760 

2028000 

1771 

3608600 

1729 

1:25886574/6 

1761 

608600 

1772 

370816» 

1730 

1:2588557  4/ 

1762 

I1QSTD39/ 

1773 

3708167 

1731 

1:3338200 

1763 

jios7o;í2/ 

1774 

3708167 

1732 

1:3338200 

1764 

u«S7o:J2y 

1775 

3708333 

1733 

1:3338300 

1765 

2028000 

1776 

3708333 

173A 

1:39681662/ 

17G'J 

668666 

1735 

1:2968166  2/ 

1767 

aã/sw 

173G 

1:2968166  2/ 

17G8 

5338333 

1737 

1:8188000 

1769 

5338333 

1738 

1:4068666  4/ 

1770 

5338333 

1739 

1:4668666  4/ 

1771 

2268667 

ntio 

1:4663666  4/ 

1772 

2268666 

1741 

1:6008000 

1773 

2268667 

17Zi2 

1:6008000 

1774 

3998251 

1743 

1:6008000 

1775 

3998251 

1744 

2:5458200 

1776 

3098251 

1745 

2:5458200 

Çmtolo  dos  rauUnuttiot  d 
Bio  Grana»  d*  Jaadty  n 


t  paisagem  dot  rios  Sapucahy,  Bio  Verde, 
barra  do  Sapucahy,  oU  o  asma  d*  1776. 


'  111!  M. 

Sapncali}. 

Diu  Terdc. 

liiu  Grade  de  Jicafcy 

1738 

1538390 

1739 

3018340 

1748 

3338666 

1741 

3338666 

1743 

6218150 

UM 

6218150 

1744 

6218150 

1745 

6218150 

174» 

6218150 

1747 

6218150 

174S 

6068000 

\lh:< 

805000 

1750 

4l>8587 

1028000 

1751 

738964 

80S800 

1752 

1198160 

SOgSOQ 

1753 

96*424 

808800 

1754 

«48431 

858850 
858850 

i7.v> 

84$53'J 

1756 

6887 45 

85$850 

1757 

818737 

858850 

1758 

828500 
958IOO 

858850 

\ ::.'.. 

858850 

1780 

038300 

608600 

1761 

878600 

408400 

1762 

«98300 

528183  2/ 

1763 

1028900 

528183  2, 

1764 

1058000 

528183  2/ 

1765 

1268600 

528183  2/ 

lie: 

1488*00 

518666  4/ 

17ii7 

1578330 

61g666  4/ 
1208000 

nn 

1668667 

176» 

1668667 

408000 

1770 

1668666 

40$000 

1771 

1668666 

408000 

128414 
138793 

1772 

166JJ66G 

408000 

1773 

1668667 

408000 

138793 

17Í212 

logooo 

1774 

1668667 

40800o 

1775 

)  Unidas  esta   pawii- 

2118833 

177« 

í  nem  i  WHiiini"". 

2118833 

íosooo 

Calculo  dos  rendimtntos  das  passagens  dos  rios  Paroupíha  t  mal 
aniu.xas,  Orucujà  e  suas  annexas,  Rio  dal  Velhas  e  suas  anntxas, 
e  Rio  dt  S.  Francisco ,  até  o  anuo  de  1776. 


■UM. 

!'■:-'  n  [!■.'!■■' 

Orucujá. 

Rio  das  Velhas. 

íbim. 

Rio  de  S.  Fran- 

1714 

1878051 

1745 

1:0258711 

1715 

4558000 
509Ç167 

1746 

1:0258711 

1716 

1747 

1:0258711 

1717 

363§327 
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288744 

1749 
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1750 
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1721 

1708623 

1078270 

1752 

1:5208050 

1722 
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1753 
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1723 
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1754 

6068000 

1724 

175JJOOO 

1755 

6098030 
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202gU00 

3038000 

1756 

6318250 

1726 
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6068000 

1757 

8088000 

1727 

2298202  4/6 

6068000 

1758 

8598510 

1728 

2838608 

4248200 

1759 
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1729 

2838608 
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1760 

606S000 

1730 

3158006 

2428400 

1761 

3538500 

171(1 

3778804 

2428400 

1763 

3368666  4,6 
3368666  4f6 

1733 

3778804 

242S400 

1763 

1733 

saop4«  3/ 

121^200 

1764 

33686664/ 

1734 

2068040  tH 

242840 D 

1765 

60983664/ 

1735 

20ii<nin  ']; 

111*  [i052/fl 

1768 

6038333 

1736 

1878860  3/ 

33;ík;íio  2, 

1767 

Boassas 

1737 

1518500 

Mir^urj.' 

1768 

6108000 

1738 

1518500 

1558074 

3891301 

1769 

6108000 

1739 

1518500 

5428°33  2/G 

64S741 

1770 

6108000 

1740 

1518500 

5428033  2/ 

2,-.r,smi(i,'j.' 

1771 

4168666 

174) 

1518500 

.Vi^liXj  ->) 

2558866  4/ 

1772 

4168666 

1  742 

1528006  4/ 

<iH§;JSii.'i/ 

2:.:>si*fi(i  '[/ 

1773 

4168668 

1743 

1538020 

íil.ljyJNH4/ 

2818116  4/ 

1774 

4338334 

1744 

1538020 

6118386  4/ 

2818116  4/ 

1775 
1776 

4338383 
4338333 

Todas  cffla»  Ires  passagens  se  uniram  a  do  Bio  de  EL  Francisco  n 
de  1745 ,  e  é  esta  a  passagem  que  eiiste. 
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atcutó  Íóí  rendimentos  dás  fidM^  m  rtos  Mâtfttidj ;  Jtiftifo- 
nhònhã,  Pàtd  dé  Pitangin  è  dó'  Porta  dê  Pbdaà$ft;  (tèsâioà  m* 
princípios  até  que  foram'  dtidtiitáèz 
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CAPITULO  XVIII. 

DOS  DONATIVOS,  TENÇAS  FARTES ,  S  NOVOS  DIBEITO0  DOS  OF- 
FIGIOS  DE  JUSTIÇA  S  FAZENDA  DA  CAPITANIA  1»  MINAS 
GERAES ,  B  DA  NOMEAÇÃO  DAS  SB1VBNTIAS  DOS  MKSKOf 
OFFICIOS  COM  O  CALCULO  DOS  SEUS  RENDIMENTOS  NO  ANNÔ 
DE  1777. 

1.  A  mação  das  villas  da  capitania  de  Minas  Geraea  fez  necessá- 
ria a  creaçso  dos  officios  de  justiça  e  fazenda.  Conferiu-rse  a  serventia 
dos  ditos  officios,  que  successivamente  ae  {oram  creando ,  e  algumas 
propriedades  d'ellea  a  pessoas  aptas,  as  quaes  só  pagavam  os  novos 
direitos  regulados  na  forma  das  leis  \  e  esta  praetica  durou  ató  o  anno 
de  1721. 

2.  Por  decreto  de  18  de  Maio  de  4722,  ao  qual  se  referem  as 
ordens  de  21  de  dito  mes  e  anno,  e  de  23  de  Dezembro  de  1723 9 
determinou  Sua  Magestade  que  as  serventias  dos  officios  do  Brazil 
(excepto  dos  de  recebimento )  que  se  achavam  areados ,  ou  se  éreas** 
sem  para  o  futuro,  em  quanto  não  tivessem  proprietários  se  confe-t 
rissem  por  donativo  a  pessoas  idóneas,  contribuindo  estas  no  fim  de 
cada  um  anno  com  a  terça  parte  dos  seus  respectivos  rendimentos , 
que  seriam  arbitrados  pelo  governador  e  ouvidores  das  comarcas ;  e 
assim  se  praticou. 

3.  Ao  depois  d'isso ,  por  decreto  de  18  de  Fevereiro  de  1741,  ao 
qual  se  refere  a  ordem  de  28  do  dito  roez  e  anno ,  determinou  Sua 
Magestade  que  as  serventias  de  todos  os  officios,  que  não  tivessem 
proprietários,  se  conferissem  ás  pessoas  que  oferecessem  maior  doca-» 
tivo,  e  que  isto  se  praticaria  ainda  n'aquelles officios  quengo  pa- 
gassem as  sobreditas  terças  partes. 

4.  O  provimento  dfestas  serventias  á  sem  duvida  que  pertencia  ao 
conselho  ultramarino;  e  assim  se  mostra  pelas  ordens  de  13  de  Ja- 
neiro de  1710,  de  28  de  Fevereiro  de  1721,  de  17  de  Abril  de  17*5, 
de  17  de  Outubro  de  1726,  de  14  de  Março  de  4797,  ede  J£  d# 
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Abril  de  1756  passada  em  virtude  do  decreto  de  23  de  Março  dr 
mesmo  anno. 

5.  Porém  quando  se  nâo  apresentavam  provimentos  do  conselho» 
os  deviam  passar  os  governadores  por  tempo  de  seis  mezes,  e  não  os 
0uvidore&,  sem  embargo  da  lei  do  Reino  f  que  eslá  derogada  n'está 
parte,  como  se  declara  nas  ordens  de  28  de  Maio  de  1733 ,  de  18  de 
Janeiro  de  1736,  de  3  de  Julho  de  1739  ,  de  27  de  Abril  de  1746 
passada  em  virtude  da  resolução  de  17  de  Março  do  mesmo  anno, 
e  no  aviso  de  28  de  Abril  de  1742,  pelo  qual  se  concede  aos  mesmos 
governadores  a  faculdade  de  prorogarem  o  tempo  do  primeiro  provi- 
mento de  seis  em  seis  mezes  até  que  chegue  o  do  conselho  ultrama- 
rino, sem  necessidade  de  se  recorrer  ao  Viço- Rei,  como  determinava 
a  ordem  de  17  de  Novembro  de  1730,  ào  que  náoobsla  o  aviso  de  4 
de  Julho  de  1756,  porque  nâo  deroga  as  ordens  citadas;  nem  o  ponto 
que  fez  o  objecto  da  sua  decisão  foi  o  determinar  as  dislinctas  juris- 
dicções  entre  os  governadores  o  ministros. 

6.  A  27  de  Fevereiro  de  1765  se  ordenou  pela  secretaria  do  go* 
verno  de  Minas,  em  virtude  das  reaes  ordens,  que  as  serventias 
dos  officios  da  dita  capitania  haviam  de  ser  rematadas  por.  três  annos 
na  junta  do  Rio  de  Janeiro ,  e  que  só  interinamente  se  poderiam  re- 
matar pelos  governadores  da  mesma  capitania  pelo  tempo  de  seis 
mezes,  ou  de  um  anno;  e  assim  se  praticou  até  que  pelo  aviso  de  16 
de  Abril  de  1769  se  ordenou  ao  conde  de  Valladares  que  rematasse 
elle  pela  secretaria  os  ditos  officios  por  três  annos,  tirando  essa 
jurisdicção  á  junta  do  Rio  de  Janeiro. 

7.  Ultimamente  pela  provisão  de  9  de  Agosto  de  1771 ,  expedida 
pelo  real  erário ,  se  commetteu  á  junta  da  dita  capitania  a  remalação 
dos  referidos  officios ,  permiltindo-se-lhe  que  a  fizesse  ainda  quando 
os  rematantes  offerecessem  donativos  menores  aos  das  ultimas  rema- 
tações,  ou  dando-os  por  administração  pela  terça  parte,  ou  por  duas 
dos  seus  rendimentos ,  e  assim  se  observa. 

8.  Não  se  devem  admillir  a  lançar  pessoas  que  não  sejam  idóneas, 
como  se  determina  na  ordem  de  14  de  Março  de  1743  passada  em 
virtude  da  resolqçSode  11  do  mesmo ,  e  na  ordem  de  28  de  Fe* 
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vereiro  de  1741 ;  nem  lambem  as  que  foreaí  de  vedoras  á  real  fazenda* 
como  se  determina  no  aviso  de  23  de  Julho  de  176$  dirigido  ao  pro* 
vedor  da  fazenda  do  Villa  Rica. 

9.  Não  se  deve  permillir  qup  os  serventuários  traspassem  os  officios 
contra  a  prohibição  da  ordem  do  14  de  Março  de  1731 :  porém 
quando  os  rematantes  tiverem  graves  e  legítimos  impedimentos  para 
os  servirem,  devem  a  beneplácito  d'elles ,  nomear  os  ministros  pessoas 
idóneas,  que  sirvam  em  seus  logares  na  forma  determinada  no  avisa 
do  4  de  Janeiro  do  1769. 

10.  Estes  serventuários  substitutos  dos  rematantes  não  devem  pagar 
novos  direitos,  como  se  determina  nas  ordens  de  6  de  Julho  de  1746, 
de  24  de  Outubro  de  1750,  e  na  de  18  de  Janeiro  de  1761  passada 
em  virtude  da  resolução  de  25  de  Agosto  de  1760. 

11.  Fallecendo  algum  provido  em  officio  antes  de  findar  o  tempo 
do  provimento,  deve  servir  o  mesmo  officio  o  herdeiro  do  fallecido, 
ou  a  pessoa  que  elle  nomear,  sendo  idóneos,  na  forma  do  aviso  de  16 
de  Março  de  1741. 

12.  Quando  por  suspensão  do  rematante  entrar  outro  na  serventia 
do  officio,  se  deve  regular  o  donativo  pela  rematação  antecedente, 
não  havendo  quem  o  offereça  maior,  na  forma  das  ordens  de  7  de 
Março  de  1746,  e  de  2  de  Abril  de  1756  passada  em  virtude  do  de- 
creto de  23  de  Março  do  mesmo  anno. 

13.  Devem-se  cumprir  os  provimentos  no  tempo  prefixo  n'ellesf 
que  se  contará  do  dia  da  posse;  e  no  caso  quo  seja  suspenso  algum 
serventuário,  e  se  lhe  metia  outro  interino,  ainda  que  aquelie  serven- 
tuário se  julgue  livre,  nàohade  completar  depois  o  tempo  da  mercê, 
servindo  além  d'elle  o  tempo  que  durou  a  suspensão.  Porém  sendo 
a  suspensão  por  erro  de  officio,  ou  porque  tenha  perdimento  d'elle» 
o  mostrando-se  depois  o  provido  sem  culpa,  receberá  do  serventuário 
interino  o  donativo  a  respeito  do  tempo 'que  elle  tiver  servido,  e  não 
correspondendo  ao  seu  justo  rendimento  haverá  o  prejuízo  da  pessoa 
que  foi  causa  da  suspensão:  e  se  esta  suspensão  não  fòr  por  culpa 
de  erro  do  officio,  ou  por  outra  que  tenha  perdimento  d'elle,  pôde 
p  serventuário  nomear  possoa  que  sirva  no  seu  impedimento :  tudo 


tté 

*  ttMtoi*  tta  ottteffl  de  1»  <t*  Abril  áé  i»5fc  t*s*ák  em 
*  AM  dttretoi  de  is  de  Fevertfm  d*  ttat,  de  26  *»  27  de  Abrir 

de  1741,  e  de  23  de  Março  de  1756. 

14.  OiittttàfeiitóidMéfr^ 
éotóo  declara  à  òrdtfti  de  28  de  Fevereiro  de  1741  pastóda  em  virtfeK 
|d  decreto  de  18  do  mesmo. 

.15.  Todos  os  provimento»  sé  tteveih  hgfeiar  na  ^rotédòrià ,  ápte* 
fetttáodó  68  phftidos  certidão  da  posse  dentro  de  três  metes  na  forme 
da  ordem  de  26  de  Agosto  de  1738  passada  èta  virtude  da  teSoloçífr 
dê  18  do  dito ;  e  o  mesmo  se  declara  na  ordem  dé  28  de  Fevereiro 
Al  4Í41  passada  em  Virtude  dò  déòtóto  dè  18,  é  na  ordem  de  *• 
de  KhtW  de  1766  passada  em  Virtude  dò  decreto  de  26  de  Abril 
de  1742. 

16;  NSo  se  devem  pagar  terças  partes  dos  officios,  cujo  rendimento 
ttí  avaliação  náo  exceder  a  quantia  de  2O0$)0OO  réis ,  porém  etce* 
lendo  esta  quantia  se  devem  pager  de  todo  o  rendimento,  incluso* 
os  ditos  200^)000  réis,  o  que  foi  determinado  pela  ordem  de 2$  de 
Jèneifo  de  1726  passada  em  virtude  da  resolução  de  2Y  do  mesmo, 
ntòúdada  observar  pela  outra  ordem  de  2  dé  Junho  de  1730. 

1 7.  As  serventias  dos  officios  de  thesoureiro  doe  au&títbs  devem  Se* 
dádds  por  donativo,  vista  a  generalidade  do  decreto  de  18  de  Feve-> 
retro  de  1741,  a  que  se  refere  a  ordem  de  28  do  mesmo.4  porérrt  dá* 
serventias  dos  ditos  officios  se  náo  devem  pagar  terças  partes,  porque 
o  decreto  de  18  de  Maio  de  1722,  a  que  se  refere  a  Ordem  de  21 
dó  dito  mez  e  anno ,  pela  qual  se  estabeleceu  o  donativo  dás  terças 
pátteá,  exceptua  do  pagamento  d'ellas  os  OfBcios  de  recebimento  \  e 
este  decreto  não  está  derogado  pelo  outro  de  18  de  Fevereiro  de 
17M,  o  qual  nada  alterou  a  respeito  do  donativo  das  terças  parte** 
e  só  accrescenlou  sobre  elias  outro  donativo,  qual  è  o  que  oífereeera 
es  tematantes. 

18.  Esta  é  a  verdadeira  intelligencia  das  ditas  ordens ,  e  ftâò  á 
que  lhes  dava  o  ouvidor  do  Sabará  e  a  Relação  do  Rio  de  Janeiro , 
a  respeito  do  thesoureiro  dos  ausentes  da  dita  villá  do  Sabará 
Manoel  Rodrtgue|  da  Costa ,  ao  qual  sem  embargo  dá*  sentenças 


títt 

tarpagàt  Amaiivo  ttoteiu^  <&*  *a*ta  *  «md*:  di  VAMme )m  % 

tòúfytt  que  gòvertiòn  Hfttto*  o  tp*  ihè  foi  «pprftttri»  pela  Ml* 
erário,  como  se  declara  no  cap.  11  §  •♦ 

19.  £  ainda  $ua  pela  ôrdetó  de  12  deDeíembro  de  1721  se 
dfetetmiha  que  êè  paguem  terçai  partes  dos  officioá  do  jotaj  Ml 
ausentes,  como  esta  ordem  Se  refere  á  generalidade  d'aqueHa  fM 
resolução  de  18  dô  Maio  dq  1722 ,  Ha  qual  se  exceptuam  os  òfficios 
de  tefcebimentó ,  è  evidente  qtte  na  dita  ordem  de  12  de  Detembfi 
de  1726  só  se  Cômprehendem  òs  òfficios  de  escrivães  dos  assente* 
e  outros,  e  não  de  thesoureiro.  Além  d'isto,  pela  ordem  de  24  dt 
Outubro  de  1750,  que  manda  observai*  o  dito  decreto  de  18  de  Mait 
de  1722,  se  declara  que  os  officio*  de  thesoureiro  dos  ausentei 
nSo  devem  pagar  terças  partes. 

26.  Os  òfficios  de  alcaides  devem  feèr  nomeados  pelas  camarag  na 
fórttia  da  ordenação  do  liv.  1.°  t.  75  §  2,  poequc  o  decreto  sobre  dl 
donativos  a  nâo  revoga ,  o  que  se  nao  entende  quanto  aos  escrivães 
dos  alcaides,  como  se  declara  na  ofderti  de  19  de  Outubro  de  1726  j 
e  tia  de  ÍO  de  Junho  de  1742,  sem  embargo  da  ordem  de2á*i 
Novembro  de  1725 ,  que  determinava  o  contrario. 

21.  Os  òfficios  do  letras,  ou  de  julgar  com  jurisdição  otdinaria  * 
oS  qtiaes  propriamente  são  cargos ,  e  nâo  òfficios *  nâo  se  devem  prover 
pót  donativo ,  nem  devem  pagar  terças  partes ,  como  se  deckrou  ^ttê 
aviso  de  28  de  Abril  de  1742.  ' 

22.  As  rematações  das  serventias  dos  òfficios  de  justiça  è  fazenda 
da  capitania  de  Minas  Geraes,  na  forma  que  se  estão  ptaticaa*» 
do,  s9o  prejudiciaes  á  boa  administração  da  justiça.  Os  rtmatarilafe 
lançam  ás  vezes  quantias  mais  avultadas  do  que  as  dos  rendimento! 
dos  òfficios  rematados ;  d'onde  resultam  os  inconvenientes  qoe  m 
ponderam  no  alvará  de  22  dô  Junho  de  1767 ,  no  qual  se  determina 
qtie  os  serventuários  dos  òfficios  que  tiverem  proprietários  ftdl 
paguem  a  estes  mais  do  que  a  terça  porte  do  rendimento  dos  mesmos 
òfficios  regulados  pelas  suas  avaliações.  Para  obviar  os  ditos  inco#- 
venientes  seria  justo  que  Ô.  M agestade  ordenasse  á  junta  da  fazenda 
ftal  de  Minai,  que  àrbithiftdo  o  donativo  rariofttyjue  pudesse  pegar 


etdá  nm  dos  officlos  «Taquelia  capitania,  conferisse  as  serventia» 
í'eHes  o  pessoas  optes #  e  que  estas  fossem  conservadas  em  quanto 
fiiessem  pagamentos  promptos. 

33.  No  anno  de  1777  se  estavam  devendo  á  real  fazenda  de 
donativos  e  terças  partes  dos  officios  344:764$089  réis.  A 
èebraftça  d'esta  divida  ó  muito  dificultosa,  e  ainda  digo  mais ,  é 
impossível ;  porque  como  não  ba  quem  remate  com  dinheiro  á  vista 
ès  bens  dos  devedores  e  de  seus  fiadores ,  que  estào  penhorados,  e 
feio  é  conveniente  que  se  rematem  a  pagamentos  pelas  razões  expos- 
tas rio  cap.  16  n.  25  o  26  ,  só  resta  o  meio  de  se  rematarem  para  os 
próprios  com  abatimento  da  terça  parte  das  suas  avaliações ,  na  forma 
do  regimento  da  fazenda ,  e  do  alvará  de  20  de  Junho  de  1774  que 
excitou  a  observância  dello. 

-  &4.  Isto  náo  convém  aos  interesses  régios,  porque  S.  Magestade 
tío  hade  comprar  d'eslo  modo  os  bens  de  raiz  que  concedeu  de  graça 
for  títulos  de  sesmarias  e  datas.  Os  escravos  morrem  :  os  roceiros  e 
mineiros  ficam  sem  bens  e  desertam :  as  fazendas  administradas  fazem 
maior  despeza  do  que  lucro,  coroo  a  experiência  mostra:  e  ultima- 
mente por  este  meio  ficará  S.  Magestade  sendo  credora  e  devedora 
dos  direitos  das  entradas  e  dízimos ,  e  a  capitania  de  Minas  acabará 
4earruinar-se  sem  algum  remédio.  Eu  fui  procurador  da  fazenda 
mal  na  dita  capitania,  e  conheci  pela  experiência  de  muitos  annos 
que  as  execuções  para  a  cobrança  das  dividas  sào  quasi  inúteis. 

35.  Por  estes  motivos  é  necessário  trabalhar-se  para  que  os  habi- 
tantes de  Minas  se  nâo  constituam  devedores  á  real  fazenda  para  o 
inturo  Este  é  o  grande  ponto  onde  se  devam  unir  todas  as  diversas 
providencias  relativas  á  boa  administração  da  mesma  real  fazenda  ; 
*  nSo  devem  dirigir-se  como  se  tem  feito  a  uma  exacta  cobrança »  a 
qual  arruina  os  povos  bem  como  as  leis*  que  só  determinam  as  penas 
dos  delictos ,  e  nâo  atalham  a  origem  dos  vícios  por  meio  da  refor- 
mação dos  costumes ,  as  quaes  fazendo  derramar  o  sangue  dos  réos  , 
Banca  os  podem  ver  extinctos,  porque  elles  se  multiplicam  suecesst- 
*amente  por  causa  das  educações  depravadas. 

36.  O  único  njfio  que  ha  para  isto,  quanto  á  esta  matéria,  é  o 


de  conferir  a  junta  da  fazenda  de  Villa  Rica  as  serventias  dos  officios 
da  sua  repartição  a  pessoas  aptas  por  donativos  certos  e  racionáveis, 
como  fica  dito  no  numero  23  d'este  cap. ,  pagando  os  serventuários 
sempre  adiantados  no  principio  de  cada  um  dos  trimestres  os  res- 
pectivos donativos  dos  officios  que  servirem,  porque  d'este  modo  se 
evitam  as  execuções  e  as  demoras  na  cobrança  d'este  ramo  das  rendas 
reaes.  # 

87.  Nem  se  pode  dizer  que  é  impraticável  esta  formalidade ;  -a 
experiência  mostrará  que  ella  é  útil. 

28.  No  anno  de  1778  estava  pagando  o  escrivão  da  ouvidoria  d» 
Rio  das  Mortes  o  donativo  d'aquelle  officio  adiantado»  porque  não 
achou  quem  o  affiançasse;  ao  mesmo  tempo  que  no  iriennio  antece- 
dente ,  tendo  o  mesmo  escrivão  servido  o  officio  da  ouvidoria  do 
Sabará,  ficou  e  eslava  devendo  quasi  todo  o  donativo  pelo  qual  o 
havia  rematado.  Si  elle  desse  fianças,  seria  um  pagador  remisso  f 
como  o  foi  no  Sabará ,  e  como  o  sSo  todos ;  mas  como  as  não  deu  ,  e 
tem  interesse  em  ser  conservado  n'aquelle  officio  do  Rio  das  Mortes, 
esforça-se,  e  paga  adiantado.  O  mesmo  succederia  aos  outros  serven- 
tuários, pondo-se  em  practica  o  arbitrio  proposto. 

29.  Também  seria  conveniente  que  a  junta  da  fazenda  real  da 
Villa  Rica  tivesse  autoridade  para  conferir  os  officios  a  pessoas 
abonadas ,  eque  tem  impedimento  para  os  servirem ,  admittindo-ae- 
Ihes  indistinctamente  os  serventuários  substitutos  que  nomeassem  9 
sendo  aptos ;  porque  d'este  modo  cresceria  o  numero  dos  pretendentes, 
e  poderia  a  mesma  junta  fazer  melhor  escolha. 

30.  Não  ha  duvida  em  que  d'este  modo  Imo  de  diminuir  os  dona- 
tivos; mas  os  que  se  arbitrarem  a  cada  um  dos  officios  hfio  de  ser 
infalivelmente  pagos.  Que  importa  que  os  mesmos  donativos  pelo 
meio  das  rematações  sejam  mais  vantajosos?  Como  se  não  pagam 
nem  se  podem  cobrar ,  vem  a  ser  as  dividas  que  procedem  d'elles 
umas  dividas  quiméricas,  imaginarias  enfio  existentes. 

31.0  estado  em  que  se  achavam  os  officios  de  justiça  e  fazenda 
da  capitania  de  Minas  Geraes  no  anno  de  1777 é o  que  constado 
calculo  seguinte :  ;. 


m 


y*t&  4°*  QÍ^cios  de  justiça  e  fazenda  da  capitania  de  Minas  tíeraes, 
cujas  serventias  se  conferem  por  donativos;  e  calculo  Vos  seus  rendi- 
mentos feito  no  anno  de  1777. 

N.  B.  Que  o*  officios  tos  qoaes  não  vío  carregados  novos  direitos  nem 
Migas  partes  è porque  ainda  não  foram  lotados,  e  se  fazem  prestar  fianças 
aos  rématantes.  para  pagarem  o  importe  df esses  noves  direitos  e  tareai 
partes  quando  se  lotarem.  E  os  officios  aos  yuaes  só  vão  carregados  novos 
Jiritlsi.  e  não  terças  partes,  é  porque  as  não  pagam,  pot  nõo  excederem  os 
dQu  rendimentos  â  quantia  de  duzentos  mil  réis, 
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COUARCA  DO  SERRO  FRIO. 


Meirinho  da  almotaçaria 

Escrivío  do  dito 

Alcaide  provida  pela  camará. . . , 

Meirinho  das  execuções 
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Escrivão  do  dito 

EscrModo  alcaide  noanno  de  1776 

Jilgado  da  Iam  do  Rio  das  Vettas. 
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CAPITULO  XIX. 


BO  SUBSIDIO  VOLUHTAEIO,  E  CALCULO  DO  SEU  XENDUfEHm 

1.  O  governador  interino  da  capitania  do  Minas  Geraes  Jos£ 
António  Freire  de  Andrade,  em  cumprimento  das  reses  ordens  que 
Ibe  foram  dirigidas,  convocou  as  camarás  por  seus  procuradores,  o 
exnondo-lhes  o  estado  em  que  se  achava  a  cidade  de  Lisboa,  conseguiu» 
que  as  mesmas  camarás  offerecessem  voluntariamente  a»  Sua  Magestade 
por  tempo  de  dez  annos  para  reedificacào  da  mesma  cidade  a  imposi- 
ção seguinte:  que  d<3  cada  escravo  novo  que  entrasse  pelos  registos 
para  a  dita  capitania  se  pagariam  4$800  réis;  do  cada  besta  muar 
nova  2$4D0  réis;  de  cada  ta  vai  lo  ou  egoa  nora  1$>206  rs. ;  de 
cada  cabeça  de  gado  vaccum  450  rs.;  de  cada  barril  de  vinho  ou  de 
aguardente  do  Reino,  ou  década  frasqmeira  dos  ditos  géneros  300  rs.; 
de  cada  venda  de  aguardente  de  canna  fabricada  no  para  i$2O0  rs„ 
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por  mez,  o  que  o  mesmo  pagariam  os  senhores  dos  engenhos,  verr- 
dehdoa  á  laberasda  dentro  ou  fora  dos  mesmos  engenhos. 

3.  Esie  ofTerecimenio  fui  feito  por  termo  na  presença  do  dito 
governadora  6  de  Julho  de  1756,  e  n'elle  se  declarou  que  findos  es 
deiannos,  ficaria  logo  cessando  o  dito  subsidio,  sem  que  fosse  preciso 
recorrer  a  Sua  Mngestade. 

3.  Teve  principio  este  subsidio  em  Agosto  do  1756,  e  findou"  etn 
Julho  de  1766;  porém  quanto  ao  que  s-  pagava  nos  i  gistos, 
sempre  se  foi  cobrando  sem  alguma  diJTere  . ,  nSo  obslanU»  o  cla- 
marem os  povos  que  se  lhes  faltava  á  boa  fé ,  ■■  que  eram  .fados  a 
pagarem  o  mesmo  subsidio,  contra  o  que  se  estipulara  no  seu  estabe- 
lecimento. 

4.  Finalmente  no  anno  de  176S  passando  o  conde  de  Valladares 
a  governar  aquello  capitania ,  e  levando  ordens  para  persuadir  as 
camarás  que  conviessem  na  continuação  do  subsidio  voluntário, 
entrou  n'esle  projecto  com  aquello  zelo  e  prudência  que  formam  o  seu 
caracter;  e  pondo  em  practica  todos  oa  meios  que  lhe  pareceram 
conducentes  para  ter  effoilo  a  sua  prelençSo,  removeu  as  duvidas  a 
acalmou  a  opposiçãodas  cantaras,  de  forma  que  todas  ellas  offerece- 
ram  voluntariamente  o  novo  subsidio  por  tempo  de  dei  annos,  na 
forma  do  antigo,  quanto  aos  registos;  porém  quanto  ás  veadas  cos 
a  differença  seguinte : 

Camará  de   Villa  Rica. 

6.  Que  das  veadas  de  qualquer  qualidade  se  pagariam  três  oitavas 
de  ouro  por  anno,  pelo  termo  feito  na  mesma  camará  a  1 1  de  Outubro1 
de  1768. 

Camará  de  Mnriannu. 

6.  Que  das  vendas  dos  géneros  do  Reino  se  pagariam  quatro 
oitavas  e  meia  por  anno ;  e  das  vendas  dos  géneros  da  terra  duas 
oitavas  e  um  quarto  de  ouro  por  anno;  pelo  termo  feito  na  mesma 
camará  a  7  de  Outubro  de  1766. 
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Gamara  efe  Sàbatt* 

?.  Que  dás  Vendas  de  qualquer  qualidadó  se  pàgariàfti  três  M\  e 
seiscentos  pof  atino ;  pelo  termo  feito  fiá  meâma  éàniara  a  14  dè 
Outubro  de  1768. 

Camará  da  YilUi  Nota  da  Rainha. 

8.  Que  das  vendas  dos  géneros  do  Reino  se  pagariam  quatro 
oitavas  e  meia  por  anno;  e  das  vendas  dos  géneros  da  terra  duas 
oitavas  e  um  quarto  por  anno ;  pelo  termo  feito  na  mesma  camará  a 
17  de  Outubro  de  1768. 

Camará  de  Pitãftgui. 

9<  Que  das  vendas  de  qualquer  qualidade  se  pagaria  meia  pataca 
por  mez ;  pelo  termo  feito  na  mesma  camará  a  26  de  Novembro  de 
1768, 

Cdmãf-ã  de  8.  João  tfÊUkei. 

10.  Que  das  vendas  dos  géneros  do  Reino  se  pagariam  quatro 
oitavas  e  meia  por  anno ,  e  das  vendas  dos  géneros  da  terra  duas 
oitavas  e  um  quarto  por  anno ;  pelo  termo  feito  na  mesma  camará 
a  18  de  Janeiro  de  1769. 

Camará  de  S.  José  do  Rio  das  Mortes. 

11.  Que  das  vendas  dos  géneros  do  Reino  se  pagariam  quatro 
oitavas  e  meia  por  anno,  e  das  vendas  dos  géneros  da  terra  duas 
oitavas  e  um  quarto  por  anno;  pelo  termo  feito  na  mesma  caritara  a 
15  de  Novembro  de  1768.  ♦ 

Camará  dá  Villa  do  Príncipe 

12.  Que  das  vendas  de  qualquer  qualidade  se  pagariam  tféé 
oitavas  por  anno  ;  pelo  termo  feito  na  mesma  camará  a  8  de  JarieiM 
de  1769. 
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Camará  do  Bom-Successo  de  Minai  Novas. 

13.  Que  das  vendas  de  qualquer  qualidade  se  pagariam  tres oitavas 
de  ouro  por  anuo ;  pelo  lerrao  feito  na  mesma  camará  a  29  de  Dezem- 
bro de  1769. 

14.  Todas  as  ditas  camarás  estabeleceram  de  novo  este  subsidio 
por  dez  annos  >  que  haviam  de  principiar  em  Janeiro  de  1769  para 
acabar  em  Dezembro  de  1778 ,  sem  dependência  de  outra  alguma 
resolução ;  e  a  cobrança  d'elle  se  tem  feito  pelas  intendências  do  onro 
das  comarcas. 

15.  No  anno  de  1778  requereram  as  camarás,  na  forma  do  referido 
ajuste,  á  junta  da  fazenda  de  Villa  Rica,  que  se  houvesse  por  extincto 
osle  subsidio,  e  assim  se  determinou,  dando-se  conta  a  Sua  Magestadc 
pelo  real  erário. 

16.  Não  se  pode  averiguar  o  rendimento  liquido  de  cada  um  dos 
annos  que  elle  durou,  nem  separar-se  o  rendimento  dos  registos 
do  das  vendas;  porque  para  isso  era  necessário  fazer-se  exame  nos 
livros  de  todas  as  intendências  da  capitania  de  Minas,  e  só  se  pôde 
fazer  o  calculo  seguinte,  que  é  das  remessas  que  se  fizeram  para  a 
corte  em  cada  um  ann§. 

Calculo  das  remessas  que  se  fizeram  para  a  corte  do  subsidio  voluntário 
offerecido  pelas  camarás  da  capitania  de  Minas  Geraes  para  a 
reedificação  da  cidade  de  Lisboa,  em  cada  wn  dos  annos  cm  que  se 
apagou  o  mesmo  subsidio. 

Remessas  feitas  pela  intendência  do  ouro  de  Villa  Hica. 


Annos. 

Remessas. 

Annos. 
1765 

Remessas. 

1757 

62:738  #38b 

86:364#161 

1758 

57:388#814 

1766 

59:532#630 

1759 

48: 881  #956 

1767 

34:748#891 

1760 

52:891  #224 

1768 

31:011#425 

1761 

54:801  #020 

1769 

46: 965  #294 

1762 

51:450#721 

1770 

53:668#116 

1763 

53:556#468 

1771 

38:513#143 

1764 

27:066#934 

1772 

65:884#883 
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Remessas  feitas  pela  Junta  da  Fazenda  Real  de  Villa  Bica. 


Anos 

■ 

Beaessas. 

Ânuos. 

1776 
1777 
1778 

Reaessu. 

1773 
1774 
1775 

42:950#)854 
38:432^511 
32:312^748 

: 

25:671  #993 

18:255^192 

3:034^650 

CAPITULO  %X. 

» 

DO   SUBSIDIO    LITTEBABIO ,    £    CALCULO  DO  SEU  RENDIMENTO 

FEITO  NO  ANNO  DE   1775. 

1.  Havendo  S.  Magestade  estabelecido  pela  carta  de  lei  de  10  de 
Novembro  de  1772  o  subsidio  litterorio  para  sustentação  dos  mestres 
régios,  commetteu  o  estabelecimento  e  a  cobrança  d'elle  na  capitania 
de  Minas  Geraes  á  junta  da  fazenda  de  Villa  Rica  pela  provisão 
expedida  pelo  real  erário  a  17  de  Outubro  de  1773,  o  que  a  dita 
junta  executou. 

O  dito  subsidio  lilterario  rendeu  no  anno  de  1775  o  que  consta 
do  calculo  seguinte : 

A  comarca  de  Villa  Rica 2: 39 7 $056 

A  comarca  do  Rio  das  Mortes 1:257^)392 

A  comarca  do  Serro  Frio 964$352 

A  comarca  do  Sabará 2:027 jg)699 

6:646^)499 

CAPITULO  XXI. 

DAS   MINAS    DOS    DIAMANTES,    E    DE    ALGUMAS    ORIGENS    DO 

EXTRAVIO  DELLES. 

1.  No  anno  de  1727  ou  1728  se  descobriram  alguns  diamantes 
nos  ribeirões  da  comarca  do  Serro  Frio.  D.  Lourenço  de  Almeida, 
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que  governava,  enlão  a  capitania  de  Migas,  foi  omissa  em  participar  a 
8.  Hagestade  a  noticia  (Teste  descobrimento,  o  que  se  lhe  estranhou 
pela  carta  regia  de  8  de  Fevereiro  de  1730 ;  e  n'ella  se  lhe  ordenou  que 
promovesse  o  mesmo  descobrimento,  dando  a  respeito  d'elle  as  provi- 
dencias que  fossem  necessárias. 

2.  Assim  o  fez  o  dito  governador,  porque  em  primeiro  logar 
determinou  peto  portaria  de  2  de  Dezembro  de  1729  que  as  conce*-» 
çÇes  feitas  por  títulos  de  datas  peJos  guardas  raóres  n'aquelles  ribei- 
rões, onde  apparecessem  diamantes,  Geariam  sem  eSeito. 

3.  Em  segundo  logar  estabeleceu  a  forma  com  que  se  deviam 
extrahir  os  diamantes;  e  arbitrou  a  capitação  de  5$000  réis,  que  se 
ckvift  pegir  de  cada  um  dos  escravos  que  *e  empregasse  n'este  exerci* 
cio,  em  satisfação  do  quinto  que  é  devido  a  Sua  Magestade  das 
pedras  preciosas,  o  que  consla  da  portaria  de  24  de  Junho  de  1730» 
a  qual  foi  declarada  e  acerescentada  por  outra  portaria  de  22  de 
Dezembro  do  mesmo  anno. 

4.  Em  terceiro  logar  determinou  pelo  bando  de  9  de  Janeiro  de 
1732  que  todos  os  negros,  negras  e  mulatos  forros,  fossem  expulsos 
da  comarca  do  Serro  Frio,  debaixo  de  penas  graves ,  por  ser  este 
o  único  meio  de  se  evitarem  os  furtos  dos  diamantes,  e  de  se  execu- 
tarem as  reas  ordens. 

5.  Em  quarto  lognr  fez  o  regimento  de  28  de  Janeiro  de  1732, 
dirigindo  a  execução  d'elle  ao  ouvidor  do  Serro ,  e  deu  ao  com  man- 
dante do  destacamento  da  mesma  comarca  as  instrucções  de  4  do 
Fevereiro  do  mesmo  anno. 

6.  Em  quinto  logar  pormitliu  pelo  bando  de  22  de  Abril  do  dito 
anno  de  1732  que,  visto  não  se  ter  conseguido  a  remataçáo  das  minas 
dos  diamantes  determinada  pela  carta  regia  de  16  de  Março  de  1731, 
pudessem  todos  os  mineiros  extrahir  os  mesmos  diamantes  por  tempo 
d#  uux  anno ,  pagando  a  capitação  de  2Q$Q0Q  réis  por  cada  escravo» 

7.  O  governador  conde  das  GalvOas  André  de  Mello  e  Castro,  em 
execução  das  cartas  regias  de  15  de  Maio  e  de  30  de  Outubro ,  e  do 
aviso  de  16  de  Maio  de  1733,  publicou  os  três  bandos  de  16  de 
Abril  e  de  2  de  Dezembro  de  1733,  e  de  19  de  Julho  de  1734. 
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,  8.  No  primeiro  bando  accrescentoq  a  capitado  do  30#>000  reia> 
que  D.  Lourenço  de  Almeida  havia  posto  em  cada  encravo  quo 
minerasse  diamantes,  reduzindo-a  a  25$600  réis ,  desde  Maio  até 
Dezembro  de  1733.  No  mesmo  bando  prohibiu  a  compra  e  vend^ 
dos  diamantes  fora  do  Arrayal  do  Tejuco,  e  aos  escravos  em  qualquer 
parle.  Prohibiu  mais  a  entrada  nos  serviços  diamantinos  aos  vagaburn 
doa  e  pedidoresde  esmolas.  Prohibiu  mais  as  vendas  fór/i  do  sobredito 
arrayal,  o  junto  ás  lavras  o  ribeirões.  Prohibiu  finalmente  que  ai 
tabernas  do  mesmo  arrayal  se  abrissem  de  noite. 

9.  No  segundo  bando  ordenou  que  a  eapitaçSo  dos  escravos  • 
pessoas  que  minerassem  diamantes,  desde  Janeiro  de  1731  por 
diante,  fosse  de  40$OOÓ  réis.  Renovou  as  penas  contra  os  que  com- 
prassem diamantes  fora  do  Tejuco,  e  contra  as  vendas  e  negras  do 
te  boieiro ;  e  mandou  expulsar  da  comarca  do  Serro  as  mulheres  escan- 
dalosas. 

10.  No  terceiro  bando  declarou  extincta  a  referida  capitação;  o 
permittiu  que  os  mineiros  dos  diamantes  pudessem  extrahir,  até  o 
ultimo  do  Agosto  d'aque11e  anno,  os  seus  cascalhos  dos  rios. 

11.  Ordenou  mais  que  fora  dos  rios  se  não  pudesse  minerar , 
ou  faiscar:  que  dentro  do  districto  diamantino,  que  se  havia  de  de- 
marcar, se  nâo  Bzessem  descobrimentos;  e  que  a p parecendo  algum 
fora  do  dito  districto,  se  participasse  ao  intendente,  para  dar  a9« 
providencias  que  fossem  necessárias.  Annullou  todas  as  cartas  de  data 
para  tirar  ouro ,  passadas  dentro  do  mesmo  districto  desde  o  anno  de 
1730 ;  e  que  quanto  ás  antecedentes  se  recorresse  ao  intendente  para 
determinar  os  escravos  que  deviam  trabalhar  n'ellas.  Ordenou  mais 
que  dentro  do  referido  districto  ninguém  pudesse  minerar,  ou  faiscar 
ouro;  e  que  nenhum  roceiro  tivesse  almocafre,  balêa,  alavanca,  nem 
outro  instrumento  de  minerar ,  e  que  ficassem  em  vigor  os  bandos 
dirigidos  ao  regimento  do  Tejuco  e  seu  districto. 

lá.  Além  d'isto  determinou  o  mesmo  governador  pela  portaria  de 
8  de  Novembro  de  1734  que  o  intendente  dos  diamantes  fizesse  pagar 
a  cada  pessoa  que  tivesse  venda  trinta  oitavas  de  ouro,  e  a  cada  pessoa 
que  tivesse  loja  no  Tejuco  cincoenta  oitavas;  e  que  o  produeto  seria 


438 

ípplicado  para  as  despezas  da  tropa  e  capitães  do  mato.  Ultimamente 
ordenou  que  se  não  consentissem  no  Tejuco  officiaes  dos  auditórios, 
e  que  estando  n'elle  sem  motivo  de  diligencias  necessárias  fossem 
presos. 

13.  Pela  ordem  de  4  de  Fevereiro  de  1755,  passada  em  virtude  da 
resolução  de  20  de  Janeiro  do  mesmo  anno,  e  dirigida  ao  intendente 
Tbomaz  Ruby  de  Barros,  se  determinou  que  o  ouvidor  do  Serro 
Frio  devia  residir  na  villa  do  Príncipe,  e  ir  ao  Tejuco  somente  no 
exercício  da  correição;  e  que  sendo-lhe  preciso  mandar  officiaes  ao 
Tejuco ,  devia  communicar  a  ordem  que  se  lhe  desse  ao  intendente » 
para  este  lhes  permittir  a  assistência. 

14.  O  governador  Gomes  Freire  de  Andrade  pelo  bando  de  26 
de  Agosto  dflJ739  declarou  os  sítios  onde  os  moradores  do  Tejuco 
podiam  faisd^ouro,  e  as  pessoas  que  não  podiam  assistir  no  districto 
dos  diamantes :  e  pelo  outro  bando  do  mesmo  dia  declarou  os  verda- 
deiros limites  d'aquelle  districlo ,  os  quaes  foram  ampliados  pelo 
bando  do  governador  interino  José  António  Freire  de  Andrade,  de 
2  de  Janeiro  de  1753. 

15.  O  mesmo  governador  rematou  o  primeiro  contracto  dos  dia- 
mantes no  Tejuco  a  João  Fernandes  de  Oliveira,  com  seiscentos 
negros,  por  quatro  annos,  t]uo  principia ram-se  a  contar  do  primeiro 
de  Janeiro  de  1740. 

16.  Rematou  lambem  o  segundo  contracto  ao  mesmo  João  Fernan- 
des de  Oliveira  por  outros  quatro  annos,  que  se  principiaram  ô  contar 
do  1.°  de  Janeiro  de  17H,  com  as  mesmas  condições,  e  além 
d'ellas  a  de  se  lhe  darem  ao  depois  de  findo  o  contracto  três  mezes  para 
lavar  os  cascalhos,  e  a  de  se  lhe  fazer  o  empréstimo  annual  de  cento  o 
çincoenta  mil  cruzados,  em  virtude  do  aviso  de  3  de  Abril  de  1743. 

17.  Rematou  também  o  mesmo  governador  o  terceiro  contracto  a 
Felisberto  Caldeira  Brant  por  quatro  annos,  que  principiaram  no 
1.°  de  Janeiro  do  1749,  com  as  mesmas  condições,  o  com  a  de 
400  negros  para  o  Serro ,  e  200  para  Goyazes. 

18.  O  quarto  contracto  foi  rematado  no  Conselho  Ultramarino  por 
seisannosa  Jo5o  Fernandes  de  Oliveira  ea  Francisco  Ferreira  da  Silva. 
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19.  Todas  estas  rematações  se  acham  no  Ltv,  12  do  registo  dos 
bandos  e  portarias  a  fl.  52 ,  57 ,  58  v. ,  125  e  148. 

20.  Pelo  alvará  de  11  de  Agosto  de  1753  tomou  S.  Magestade 
debaixo  da  sua  real  protecção  o  contracto  dos  diamantes,  e  fez  exclu- 
sivo o  commercio  d'elles:  e  ainda  que  pelo  aviso  de  15  de  Setembro 
do  mesmo  anno  se  havia  declarado  que  os  ministros  criminaes 
deviam  proceder  contra  os  extraviadores  dos  mesmos  diamantes , 
impondo-lhes  por  suas  sentenças  a  pena  da  lei ,  comtudo  pela  carta 
regia  de  16  de  Novembro  de  1770,  dirigida  ao  governador  conde  de 
Valladares,  se  ordenou  que  os  réos  de  similhante  delido  fossem 
sequestrados ,  presos  e  remeltidos  ás  cadéas  do  Limoeiro  da  cidade  de 
Lisboa;  eque  os  governadores  remellessem  á  secretaria  d'eslado,  da 
seis  em  seis  mezes,  certidões ,  pelas  quaes  constasse  o  baverem-se 
tirado  as  devassas  do  estylo. 

21.  Pela  carta  regia  de  28  de  Junho  de  1759  se  dtylara  quo  Sua 
Magestade  fora  servido  rematar  a  Joáo  Fernandes  de  Oliveira,  a 
António  dos  Sanlos  Pinto,  ea  Domingos  de  Bastos  Vianna  o  contracto 
da  extracção  dos  diamantes  por  tempo  de  um  anno,  com  as  obrigações 
declaradas  no  auto  da  rematação ,  condições  e  alvará  de  confirmação 
e  prorogaçào,  dados  na  corte  a  16  do  dito  mez  e  anno ,  e  que  findo  o 
tempo  (festa  remataçào  se  devia  sempre  entender  prorogado  aos 
mesmos  contra  cia  d  ores  debaixo  da  reconduecção  tacita :  o  mesmo  se 
determinou  lambem  pelo  avizo  de  16  de  Agosto  de  1760. 

22.  O  empréstimo  de  cento  e  cincoenla  mil  cruzados,  que  se  fazia 
annualinenle  pela  fazenda  real  aos  contractadores  dos  diamantes,  foi 
accrescenlado  a  duzentos  contos  de  réis  pela  carta  regia  de  26  de 
Fevereiro  de  1765,  na  qual  se  ordenou  que  pelo  rendimento  da 
provedoria  de  Minas,  e  em  falta  d'clie  pelo  real  quinto,  se  fizesse  o 
dito  empréstimo  de  duzentos  contos  de  réis  em  cada  um  anno  aos 
procuradores  do  contractador  João  Fernandes  de  Oliveira. 

23.  Ultimamente  polo  regimento  de  2  do  Agosto  de  1771  foi  abo- 
lido o  contracto  dos  diamantes,  e  se  mandou  administrar  a  extracção 
d^lles  debaixo  das  direcções  de  uma  junta  composta  dos  membros 
declarados  no  cap.  5  §  3,  á  qual  se  faz  anoualmcute  a  mesma  assis- 


MO 

tefictd  de  duzentos  contos  de  róis  quô  se  fazia  ao*  contractadores,  como 
se  determinou  pela  provisão  expedida  pêlo  etotio  regió  á  junta  da 
fazenda  de  Villa  Rica  a  14  de  Outubro  de  1772. 

2*.  Como  a  secretaria  de  Minas  0  mais  ardrivos  de  ViRá  Rte* 
diopoucas  luzes  para  a  historia  dos  diamantes  *  nâo  me  derrioron'ella, 
porque  nfio  é  justo  que  eu  refira  factos,  que  nâo  acho  verificados  por 
monumentos  authenticos  e  livres  de  toda  a  suspeita,  e  passo  a  fazer 
algumas  reflexões  sobre  o  extravio  dos  mesmos  diamantes. 

25.  Os  governadores  de  Minas  tem  multiplicado  as  guardâá , 
repetido  as  buscas,  e  dado  todas  as  outras  providencias  que  lhe 
occorreram  ao  fim  de  se  evitar  o  dito  extravio ;  mas  tudo  foi  inútil  , 
porque  sendo  os  diamantes  extraviados  na  sua  origem ,  isto  é ,  fios 
serviços  onde  se  extrahem ,  nâo  ha  cautelas,  não  ba  guardas ,  nem  há 
penas  que  possam  impedir  a  sahida  para  os  portos  do  mar. 

26.  À  ca£frnia  de  Minas  pela  parte  em  que  confina  com  á  do 
Rio  de  Janeiro  está  cercada  de  matos  impenetráveis  e  de  rios  cauda- 
losos ,  nem  tem  outro  caminho,  além  do  ordinário.  Este  caminho  é 
defendido  por  uma  guarda  militar  ,  que  continuamente  gyra  porelle 
em  patrulhas;  e  na  passagem  necessária  do  rio  Porahybuna  ha 
officiaes  destinados  para  darem  busca  aos  viandantes,  o  que  Utdofa* 
difficultoso  por  esta  parte  o  extravio  dos  diamantes. 

27.  Mas  pela  parte,  em  que  a  dita  capitania  de  Minas  confina  com 
a  da  Bahia ,  é  tudo  um  extenso  e  aberto  sertão :  n'elle  se  conservam 
diversos  destacamentos,  d'ondesahem  repetidas  guardas,  quegyrara 
é  cruzam  as  estradas  e  passos  mais  accommodados  para  os  extravios. 
Estes  destacamentos  tem  ordens  apertadas  e  relativas  aos  contraban- 
distas; porém  a  natureza  do  paiz  e  a  sua  dilatada  extensão  faz 
muito  diíficultosa  e  quasi  impossível  a  apprchensào  (Telles. 

28.  Pela  parte  em  que  a  mesma  capitania  de  Minas  confina  com 
a  de  S.  Paulo  também  so  nâo  podem  evitar  os  extravios  dos  diaman- 
tes, porque  as  caprichosas  pretenções  e  especiosos  pretextos  dos 
governadores  da  dita  capitania  de  S.  Paulo  tem  feito  que  clles  se 
introduzam  violentamente  pelas  terras  da  capitania  de  Minas,  pondo 
os  limites  de  uma  e  outra  em  confusão,  abrindo  uns  caminhos  e 
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tapando  outros,  o  occasionando  que  pela  incertaza  das  jurisdicçBet 
fiquem  os  delictos  impunidos. 

29.  Segue-se  pois  que  todas  as  providencias,  que  so  derem  para 
se  evitar  o  extravio  dos  diamantes,  fora  dos  serviços  da  extracção 
d'e|les,  são  absolutamente  inúteis,  e  só  servem  para  se  perturbar  o 
gyro  e  a  liberdade  do  commercio,  com  gravíssimo  prejuízo  da  real 
fazenda. 

30.  Pensam  alguns  que  o  presente  melhodo  da  extracção  contribuo 
muito  para  os  extravios;  porém  qual  será  o  methodo  que  seja  Isento 
d'elles?  No  tempo  em  que  se  extrahiam  por  contracto  se  vendiam 
publicamente  no  Tejuco ,  o  o  contraptador  comprava  muitos  por  facul- 
dade que  tinha  para  isso.  Em  quanto  houver  diamantes,  e  em  quanto 
os  homens  forem  ambiciosos,  nâo  se  bade  extinguir  este  reprovado 
commercio;  mas  poderá  diminuir  destruindo-se  alggmas  origens 
d'elle,  que  sflo  as  seguintes; 

PRIMEIRA  ORIGEM, 

A  má  escolha  de  feitores  para  os  serviços  diamantinos. 

31.  Os  feitores  da  extracç&o  dos  diamantes,  no  tempo  em  que  80 
administrou  por  contracto,  tinham  maiores  salários ,  e  se  lhes  admit- 
l ia m  quatro,  seis  e  mais  negros  que  venciam  jornaes ,  e  estes  negros 
eram  muitas  vezes  comprados  pelos  contractadores.  que  se  pagavam 
do  importe  d'elles  pelos  mesmos  jornaes :  porém  agora  os  salários  são 
mais  diminutos,  os  feitores  menos,  e  se  lhes  não  admiltem  negros 
com  tanta  liberalidade,  o  que  necessariamente  obriga  os  mesmos 
feitores  necessitados  a  procurar  os  seus  interesses  por  meio  do  contra- 
bando, eos  faz  pouco  zelosos  em  vigiar  os  negros  das  suas  inspecções. 

32.  Por  este  mesmo  principio  se  nâo  pôde  fazer  escolha  de  homens 
de  probidade  para  feitores;  nem  ellos,  por  um  insignificante  inte- 
resse, querem  sujeilar-se  a  serviços  Mo  laboriosos,  e  d'este  modo  se 
àdmittem  pessoas  necessitadas  e  suspeitosas,  que  nunca  deram  provas 

da  sua  fidelidade.. 
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SKGUftDA  ORIGEM. 

il  tttdOpàtidàdè  4k$  stldedos  jmru  fitis  dos  serviços  dimmanthws. 

Í3.  Em  outro  tempo  a  tropa  deMinas  constava  de  três  companhias, 
•  tinha  cada  soldado  300  réis  por  dia  de  soldo,  além  do  fardamento  e 
farinha.  Como  o  soldo  era  avultado,  eas  praças  eram  poucas , 
concorriam  a  pedil-as  muitas  pretendentes,  e  os  governadores  podiam 
escolher  os  mais  capazes.  O  conde  de  Valladares,  antes  que  desse  uma 
praça  de  soldado,  fazia  servir  os  pretendentes ,  a  quem  chamava  novi- 
ços ,  seis ,  oito  e  mais  mezes ,  e  escolhia  depois  os  mais  beneméritos. 
D'este  modo  se  achavam  na  dita  tropa  soldados  tão  bons,  e  ás  vezes 
melhores  que  os  oíficiaes ,  e  capazes  de  se  fiar  d'elles  as  incumbências 
mais  interessantes. 

34.  A  creaçáo  do  novo  regimento  de  dragões  dó  Minas,  e  a 
diminuição  dos  soldos,  alterou  esta  formalidade;  de  sorte  que  agora 
é  preciso  assentar  praça  de  soldados  por  força  a  todos  os  moços  que 
tem  corpo  para  o  serviço. 

35.  Estes  soldados  do  dito  novo  regimento  é  certo  que  são  mais 
capazes  para  o  exercício  das  armas  por  causa  da  disciplina,  mas  não 
para  sen' irem  de  lieis  da  real  fazenda,  como  estão  servindo  ria  extrac- 
to doè  draríiantes,  onde  a  necessidade  os  hade  obrigar  a  que  drsfar- 
cetá  08  extravios ,  a  que  se  unam  com  os  extraviadores  pelos  tens 
iítterésses,  e  a  que  pratiquem  outros  factos  de  infidelidade,  aosquaes 
Conduz  ordinariamente  a  pobreza. 

TERCEIRA   ORIGEM. 

À  entrada  dos  mascates  e  cobradores  no  districto  diamantino, 

36*  K  certo  que  se  não  deixam  entrar  no  districto  diamantino 
Bçgeeianles,  mascates,  nem  cobradores,  sem  se  legitimarem  perante 
o  intendente.  Esta  cautela  ainda  não  é  bastante,  e  se  devera  probibir 
absolutamente  a  entrada  áquelles  homens  suspeitosos,  ordenando-se 
que  quem  tivesse  cobranças  n'aquelle  districto,  as  fizesse  constituindo 
por  procuradores  as  pessoas  que  morassem  n'ellet 
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4  introducçâç  dos  negros  supérfluos  no  arrayal  do  Tejuco 

e  suae  vizinhanças. 

37.  A  facilidade  com  que  se  tem  admittido  e  introduzido  furtiva» 
mente  escravos  no  arrayal  do  Tejuco  faz  que  elles  sejam  inOnitos. 
No  tempo  em  que  nos  serviços  diamantinos  se  necessita  de  maior 
numero  de  escravos,  se  eceupam  todos;  e  no  tempo  em  que  nào  são 
necessários,  se  expulsam.  Estes  escravos,  que  não  tem  em  que  sirvam 
então  a  seus  senhores,  e  que  estão  costumados  a  tirar  diamantes , 
oceupam-se  em  escalar  03  córregos,  e  em  roubar  os  serviços  onde  se 
jtôo  jtrabalha ,  porque  as  patrulhas  não  podem  vigiar  tudo* 

38.  Isto  é  l$o  certo  que  no  tempo  do  governo  de  D.  António  de 
Noronha  chegaram  estes  escravos,  que  andavam  roubando  os  serviços 
e  escalando  os  córregos,  a  resistir  escandalosamente  com  armas  ás 
patrulhas» 

39.  Para  se  evitar  este  inconveniente  ê  preciso  regular-se  o  numero 
de  escravos  que  se  deve  permittir  aos  moradores  do  districto  diaman- 
tino t  matriculando-se  para  que  se  evite  a  introducção  de  outros: 
estes  escravos  devem  ser  conservados  sempre  nos  serviços,  exputsan- 

.   do-se  somente ,  nas  pocpsUes  necessárias ,  es  que  ferem  de  fera  do 
mesmo  Aistrktoh 

QUlNtA  0RIGEtt. 

À  dematUda  piedttdt  am  os  mgros  e#trwi<tdor$$. 

40  É  certo  que  os  senhores  dos  escravos  não  tem  culpa  nos  extra-* 
tios  que  estes  commettem ,  se  o  nào  sabem ,  e  também  é  certo  que  o 
castigo  d'estes  escravos  redunda  em  prejuízo  dos  mesmos  senhores, 
Tuivsz  que  pprestt  rmQ  m  não  ^uha  yjsft  q^:(bw9  c#sligadp«  os 
eaer»yçs  g*ie  se  ae^ou  &rm  extrçviadow* 

41,  A  pétala  *'<**»  mmm  aíepóde  dtúMr  <toeer  qwm  m 
iD(eres^4d m\h*w&*>  Qtetmm «w  wttfP* qw htitw*  m 

que  commettem  outros  d^lk^sàp  fmio» $£fmdo  aíJejs;  ne^afiísi 


deve  praticar-se  com  os  que  forem  comprehendidos  no  crime  de  extra- 
viadores.  Por  este  meio  Se  evitara  que  alguns  senhores  sejam  sócios 
nos  extravios  com  os  seus  escravos ;  e  que  oulros  senhores  introdu- 
zam nos  serviços  diamantinos  muitos  escravos  mal  educados,  a  conhe- 
cidamente ladrões. 

SEXTA  ORIGEM.. 

O  excessivo  numero  de  lojas  de  negocio  e  de  tavernas  no 

arrayal  do  Tejuco* 

42.  O  grande  numero  de  lojas  de  negocio  e  de  tavernas,  que  ha 
no  Tejuco,  não  é  conveniente.  Os  negociantes  e  os  taverneiros  sempre 
fórum  os  maiores  extra  viadores;  e  os  empregos  que  exercitam  lhes 
facilita  muito  a  compra  dos  diamantes,  nàó  só  porque  sempre  tem 
dinheiro ,  mas  também  porque  tratam  familiarmente  com  os  escravos. 
Sobe  esta  matéria  tem  dado  os  governadores  de  Minas  providencias 
Btcís ,  que  devem  observar  se,  com  as  mais  que  occorrerem. 

SÉTIMA  OBIGEM. 

Augmento  do  arrayal  do  Tejuco. 

-  43.  Tem-se  estabelecido  de  novo  muitas  pessoas  no  arrayal  do 
Tejuco.  Este  é  um  erro  politico  muito  prejudicial.  Nfio  devera 
deixar-se assistir,  e  muito  menos  estabelecer  de  novo  no  dito  arrayal 
pessoa  alguma ,  sem  que  fosse  necessária  aos  reaese  públicos  inte- 
resses; nem  também  se  deveráõ  edificar  novas  casas  O  augmento 
das  terras  é  útil  ao  Estado :  mas  é  prejudicial  no  Tejuco. 

OITAVA  ORIGEM. 

A  falta  de  uma  exacta  policia  no  arrayal  do  Tejuco. 

44.  A  falta  de  uma  exacta  policia  no  arrayal  do  Tejuco,  eseu 
districo,  é  igualmente  prejudicial.  Alli  é grande  o  luxo,  e  s3o  muitos 
os  vadios  e  os  incontinentes.  Todos  estes  fazem  despeza*  com  os  seus 
vicios  Ha  muitos  filhos  familias  sem  outra  occupaçâo  mais  do  qut  a 
de  perturbar  o  socego  das  casas  manchando  a  honra  d9eHa& 
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45.  Deve-se  pois  examinar  o  modo  de  vida  que  tem  cada  um  dos 
moradores  d'âquelle  districto  para  se  saber  de  que  vivem ,  e  em  que 
se  occupam,  calculando-se os  seus  rendimentos»  e  saldando-os  com 
ns  dcspezas ,  para  se  averiguar  d 'esto  modo  si  elles  fazem  negociações 
injustas. 

46.  Quanto  aos  filhos-familias ,  a  quem  os  pais  nao  sabem  educar, 
devem  ser  punidos  e  expulsos  com  os  outros  mal  procedidos  , 
porque  uns  e  outros,  além  de  servirem  de  escândalo,  se  fazem  sus- 
peitosos; e  a  demasiada  indulgência  a  estes  respeitos  facilita  u 
oecasiões  para  os  extravios. 

CAPITULO  XXII. 

DAS  ESMERALDAS,   TOPÁZIOS ,  CRI SOL1TAS  ,   AGUAS-MAR1NHAS  , 
GRANADAS  E  SAPH1RAS  DA  CAPITANIA  DE  MINAS  GERA  ES. 

1.  No  anno  de  1664  commetteu  El -Rei  D.  AíTonso  VI  o  desco- 
brimento das  esmeraldas,  que  se  diz  tinha  achado  Marcos  de  Azeredo, 
a  Agostinho  Barbai ho ,  e  fallecendo  este  se  encarregou  a  mesma 
diligencia  a  Fernão  Dias  Paes,  a  quem  o  governador  doestado 
AíTonso  Furtado  de  Mendonça  deu  a  patente  do  primeiro  chefe 
d*aquella  ex|>ediça"o  em  1672. 

2.  Trabalhou  Fernfto  Dias  nveste  descobrimento  sete  annos  pelos 
sertões  da  comarca  do  Serro  Frio.  Dizem  que  achou  os  socavões  de 
Marcos  de  Azeredo ,  e  algumas  esmeraldas ;  mas  ignora-se  o  sitio. 

3.  Recolheu  se  o  dito  Fernão  Dias,  e  morreu  no  Hio  das  Velhas  , 
onde  seu  genro  Manoel  de  Borba  Gato  matou  ou  fez  matar  a  D. 
Rodrigo,  que  ia  por  ordem  de  S.  Magestade  ao  descobrimento  das 
mesmas  esmeraldas,  o  que  succedeu  no  anuo  de  1688  ou  nos  imme- 
dialos. 

4.  Pela  ordem  de  16  de  Abril  de  1722  se  tornou  a  recommeodar 
esto  descobrimento  a  Garcia  Rodrigues  Paes;  mas  nâo  teve  effcito, 
porque  elle  se  escusou ;  e  pela  outra  ordem  de  8  de  Abril  de  1732, 
passada  em  virtude  da  resolução  de  5  do  mesmo,  novamente  si 
mandou  promover  o  dito  descobrimento. 
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$.  Da  carto  $ecripta  A  2*  de  Outubro  de  1731  pelo  mestre  de 
campo  Francisco  de  Mello  Cominho  Sotomaior  ao  governador  D. 
lAureaço  de  Almeida ,  e  da  resposta  que  este  lhe  deu  a  31  de  Janeiro 
de  1732,  se  mostra  que  o  dito  mestre  de  campo  penetrou  o  sertão 
que  fica  ao  norte  do  Rio  Doce ,  e  que  achou  algumas  esmeraldas, 
(jue  wiueUeu.  Isto  «  tudo  quanto  consta  dos  livros  dai  secretaria  de 
Minas  a  esta  respeito. 

0.  Na  cowarca  do  Serro  se  tiram  algumas  esmeraldas ,  mas  são 
muita  escuras  e  brandas  No  amo  de  1778  se  acharam  também  no 
Cuyeté  por  diligencia  do  governador  D.  António  de  Noronha ;  e  são 
melhores.  Este  governador  no  anno  de  1779,  em  que  eu  me  ausentei 
de  Minas  Gemes,  havia  dedo  as  ordens  necessárias  para  que  na 
sôcca  futura  partissem  alguns  mineiros  acompanhados  de  uma  esqua- 
dra de  pedestres  para  os  sertões  que  ficam  ao  norte  do  Rio  Doce ,  para 
se  ieier  ename  nas  minas  das  esmeraldas,  que  por  diligencia  do 
mesmo  governador  se  haviam  descoberto  nos  mesmos  sertões ;  mas 
ignoro  o  eíTeito  que  resultou  d'esta  diligencia, 
4  7.  Os  topázios  da  capitania  de  Minas  são  excellentes;  tiram-se  no 
Rio  das  Velhas,  na  Italiana,  no  Chiqueiro ,  em  um  morro  próximo 
tVilIa  Rica  9  na  cachoeira  do  Campo,  no  Serre  Frio,  e  ultimamente 
ap pareceram  também  no  Cuyeté. 

&.  Os  crisolitos,  aguas-ma  rinhas,  granadas,  e  algumas  saphiras  de 
má  qualidade,  se  tiram  na  comarca  do  Serro  Frio:  e  no  Cuyeté 
appareceram  também  proximamente  crisolitos  e  granadas» 

9.  O  conde  de  Valladares  foi  o  primeiro  governador  que  teve  a 
lembrança  do  prejuízo  que  n'esta  parte  recebia  a  real  fazenda;  porque 
fea  tirar  uma  data  para  S.  Mageslade  no  descoberto  novo  de  topázios 
feito  nas  vizinhanças  de  Villa  Rica  no  anno  de  1773  ;  o  que  se  lhe 
approvou  pela  provisão  do  erário  de  7  de  Abril  de  177i;  porém  em 
quanto  ao  quinto  das  pedras,  que  se  estão  tirando  no  dito  descoberto 
e  em  outras  parles,  não  se  tem  dado  providencia ♦  Seria  justo  que 
assim  como  se  não  podem  extrahir  metaes  sem  titulo  de  dam,  igual* 
mente  se  praticasse  esta  formalidade  na  extracção  das  pedras  preciosas, 
eobrando-se  o  quinto d'el las  (que  ó  devido  a  S.  Mageslade,  cómodos 


mtte»)  por  meio  da  uma  capitsçso  modèfada  *  posta  not  escrato* 
que  M  empregassem  rt*  mesma  extraoçSo. 

CAPITULO  XXHL 

DAS  SESMARIAS. 

1.  As  sesmarias  são  as  porções  das  terras  ou  matos  maftirrhe* 
è  farav os  pertencentes  a  &,  Magestàde,  que  nunca  foram  lavrados, 
nem  aproveitados ,  e  que  se  concedera  a  sesmeiros  que  os  rompattt 
èseméem,  para  que  haja  abundância  de  mantimentos. 

£<  Os  governadores  á  que  concedem  sesmarias ,  ouvindo  primeiro 
as  camarás  dos  districtos,  os  provedorias  da  fazenda,  e  os.  procura- 
dores da  mesma  fazenda  *  coroa. 

3*  Sendo  as  sesmarias  pedidas  nas  terras  onóe  se  acharem  minas  9 
ou  Caminhos  para  atlas  *  devem  ser  de  meia  légua  em  quadro,  e  no 
sertfio  de  três  léguas.  Quando  se  derem  nas  margens  de  rios  cauda- 
losos, que  necussrtarrt  de  barcas  para  se  atravessarem,  nSo  só  deve 
ficar  de  ambas  as  margens  doa  rios  a  terra  que  baste  para  o  uso  publico 
e  commodidiído  dos  passageiros,  mas  também  se  deve  reservar  dé 
uma  das  margens  meia  légua  cm  quadro  junto  da  passagem. 

4.  Na  concessão  das  sesmarias  se  deve  pôr  a  clausula  de  que 
Jl'ótlas  nío  succcdam  religiões;  e  que  no  caso  que  as  possuam,  seja 
£om  o  encargo  de  pagarem  dizimo». 

8.  Náo  se  deve  conceder  uma  sesmaria  a  quem  se  tiver  concedido 
0otre ,  ainda  que  a  peça  em  d  inerente  nome;  e  o  que  possuir  uma 
não  pode  possuir  outra,  ainda  que  seja  por  titulo  de  compra ,  ou 
herança. 

•  6,  As  diligencias  das  posses  è  demarcações  das  sesmarias  se 
eommetteram  aos  intendentes*  os  quaes  nâo  exercitavam  outra  juris- 
dicção  a  este  respeito  mais  do  que  aquella  que  exercitam  os  juizes  dos 
tombos  *  para  decidir  as  duvidas  sobre  as  medições ,  e  serem  estas 
conforme  a  mercê  j  e  quando  se  movia  alguma  duvida  sobre  a  validade 
ou  nullidade  das  eoncess&ee,  a  determinavam  as  justiças  ordinárias. 

7.  Assim  se  praticou  até  o  anno  de  1763,  em  que  S.  Magestàde 
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ç>rd!pnou  que  as  camam  propozesaem  «anualmente  aos  governadores 
três  letrados  com  cartas  de  formatura**  que  fossem  moradores  dentro 
da  comarca ,  para  juizes  das  demarcações  das  sesmarias  em  primem 
instancia,  eque  d  elles  nomeassem  os  governadores  annualmente  o 
qtie  lhes  parecesse  mais  idóneo,  vencendo  a  quarta  parle  dos  emo- 
lumentos que  se  pagavam  aos  intendentes,  e  dando  appeliação  • 
aggravo  para  os  ouvidores. 

8.  Tudo  isto  é  tirado  das  cartas  regias  de  15  e  de  27  de  J  unha 
de  1771:  da  carta  regia  do  1.*  de  Abril  de  1713;  da  ordem  de 
80  de  Novembro  de  1725,  da  ordem  de  13  de  Abril  de  1738,  da 
ordem  de  28  de  Março  de  1743,  da  ordem  de  15  de  Março  de  1731, 
passada  em  virtude  da  resolução  do  mesmo :  das  ordens  de  16  de 
Abril  e  de  25  de  Maio  de  1744  passadas  em  vinude  da  dita  resolução 
de  15  de  Março  de  1731 ,  das  ordens  de  15  de  Fevereiro  e  de  5  de 
Março  de  1761 9  das  ordens  de  9  de  Julho  e  de  20  do  mesmo  , 
e  de  30  de  Agosto  de  1748,  das  ordena  de  11  de  Março ,  de  28  e 
de  31  de  Dezembro  de  1754,  da  ordem  de  2  de  Março  de  1757, 
e  da  ordem  de  7  de  Maio  de  1763  passada  em  virtude  da  resolução 
de  27  de  Novembro  de  1761. 

9.  A  practica  que  se  observa  nas  concessões  das  sesmarias  é  a 
seguinte :  Faz  o  que  pretende  alguma  sesmaria  petição  ao  governador, 
manda  este  informar  a  camará  do  districto,  ecom  a  dita  informação 
manda  informar  o  provedor  da  real  fazenda ,  oi»ve  este  o  procurados 
da  mesma  real  fazenda  e  coroa,  e  depois  d'isso  manda  o  provedor,  que 
é  boje  o  juiz  dos  feitos,  que  o  sesmeiro  justifique  que  não  tem.  outra 
sesmaria,  e  que  tem  a  fabrica  necessária  para  cultivar  a  que  pede. 

10.  Ás  testemunhas  que  os  sesmeiros  apresentam,  e  que  o  e  criva"o 
pergunta  sem  assistência  do  ministro,  são  quasi  sempre  de  Vtlla  Rica, 
as  quaes  não  tem  nem  podem  ter  conhecimento  dos  factos  que  se 
justificam,  nem  das  terras  que  se  pedem,  e  que  muitas  vezes  estão 
situadas  em  distancia  de  dez,  vinte ,  trinta,  quarenta,  cincoenta  e 
jnais  léguas.  Ultimamente  os  sesmeiros  juslilicam  quanto  querem ;  o 
juiz  dos  feitos  dá  uma  informação  do  estylo,  e  o  governador  concede 
a  sesmaria. 
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ti.  Esto  practica  nâo  é  conforme  ás  ordens  que  se  tem  expedido 
pára  acautelar  o  dolo  dos  sesmeiros;  nem  por  meio  d'e1la  se  pôde 
averiguar  a  verdade  ,  e  só  serve  para  levarem  os  juizes  dos  feitos  e 
seus  escrivães  salários  injustos  de  uns  processos  inúteis  e  desneces- 
sários. 

12.  As  ordens  de  9  de  Julho  e  de  30  de  Agosto  de  Íll\$  nío 
a p provam  similhantes  justificações,  e  só  determinam  que  os  governa- 
dores ouçam  as  camarás  e  provedores  da  fazenda  na  concessão  das 
sesmarias.  As  mesmas  camarás  é  que  devem ,  e  é  que  podem  averiguar 
se  ós  sesmeiros  estão  nas  circumslancias  de  serem  attendidos ,  sem  que 
sejam  vexados  com  o  ónus  de  uma  intolerável  despeza. 

13.  Sendo  eu  procurador  da  coroa  e  fazenda  na  capitania  de  Minas 
Geraes  expuz  os  inconvenientes  d'esta  practica  perniciosa ,  mas  nada 
foi  bastante  para  que  os  provedores,  que  eotào  serviam,  deixassem 
de  seguir  a  mesma  practica  la*o  cheia  de  inconvenientes,  e  que  não 
teve  outra  origem  mais  do  que  o  desejo  ambicioso  de  extorquir 
salários. 

14.  A  facilidade  que  tem  havido  na  concessão  das  sesmarias  tem 
sido  muito  prejudicial,  porque  se  tem  queimado  os  maios  melhores ,  e 
os  mais  próximos  ás  povoações,  as  quaes  já  sentem  a  falia  das  madei- 
ras ,  das  lenhas  e  dos  capins,  de  forma  que  os  próprios  logradouros 
das  mesmas  povoações  se  tem  concedido  por  sesmarias ,  causando  mais 
prejuízos  do  que  utilidade,  porque  nâo  tem  os  povos  onde  vao  buscar 
lenhas  o  capins,  nem  onde  tragam  ao  pasto  os  seus  gados,  o  que  se 
prohibepela  ordenação  do  liv.  4,t.  43,  §  10.  Além  d'isto,  nàopracti- 
cam  os  lavradores  alguma  forma  de  cultura ,  porque  a  exercitam  éem 
beneficiarem  as  terras,  sendo  infinitas  as  que  estão  deixadas,  e  que 
haviam  de  produzir  fruetos  em  mais  abundância  do  que  as  (Testo 
reino ,  se  as  beneficiassem. 

15.  Aquella  facilidade  faz  com  que  os  bens  da  capitania  de  Minas 
nâo  sejam  estáveis;  porque  os  roceiros,  como  se  lhes  nfto  difficulta  a 
concessão  de  novas  terras ,  não  fazem  bemfeitórias  âttendiveis  nas  que 
possuem,  e  as  abandonam  por  qnaefvjifer  motivos  «te  conveniências 
phantasticas. 
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16.  Ha  na  mesma  capitania  centos  de  sesmarias  concedidas  ha 
muitos  annos ,  sem  a  menor  cultura;  o  sempre  os  povos  vão  pedindo 
novas  torras ,  sem  que  haja  necessidade  de  se  lhes  concederem ;  porque 
osfructos  das  actuaes  sào  de  sobejo  para  os  habitantes  da  referida 
capitania ,  onde  muitas  vezes  se  vende  nns  rocas  o  alqueire  de  milho, 
que  tem  dous  de  Lisboa,  a  setenta  e  cinco  réis,  quando  ha  muito  ;  e 
os  mais  fruclos  se  vendem  á  proporySo  do  milho. 

17.  Estas  desordens  quo  produzem  consequências  muito  preju- 
diciacs,  só  tenlo  fim  quando  S.  Mageslado  fòr  servido  crear  para 
aquella  capitania  um  intendente  da  agricultura,  que  a  faça  exercitar 
debaixo  de  preceito. 

CAPITULO  XXIV. 

DOS  ENGENHOS  DE  ASSUCAR     E  DE  AGUARDENTE    DE    CANNA. 

1.  Logo  que  as  minas  foram  descobertas,  e  se  entraram  a  povoar, 
se  fez  n'ellas  um  grande  numero  de  engenhos  dcdislillnr  aguardente 
de  canna.  S.  Magestade  foi  informado  de  que  estas  fabricas  eram 
prejudiciaesá  real  fazenda,  porque  n'ellasseoccupam  infinitas  pessoas, 
que  podiam  em  prega  r-se  em  outros  ministérios;  e  também  constou 
ao  mesmo  Senhor  que  as  ditas  fabricas  eram  prejndiciaes  ao  sorego 
publico,  o  qual  se  perturbava  com  as  desordens  causadas  pelas  bebe- 
dices dos  negros. 

2.  Para  se  evitarem  estas  desordens  se  ordenou  ao  governador  D. 
Braz  Ballhazar  da  Silveira,  pela  ordem  do  18  de  Novembro  de  1715, 
que  não  consentisse  o  leva n ta rem-se  engenhos  de  novo. 

3.  Esta  ordem  não  se  executou  com  a  exacçíio  devida ;  epela  ordem 
de  26  de  Março  de  1735,  passada  em  virtude  da  resolução  de  1 1  de 
Fevereiro  do  mesmo  anno ,  se  mandou  que  o  governador  Gomes 
Freire  de  Andrade  informasse  sobro  o  prejuízo  que  causava  ao 
consumo  das  aguardentes  do  Reino  ,  e  á  conservação  dos  negros ,  o 
estabelecimento  dos  engenhos  e  engenhocas  de  Minas. 

4.  Ultimamente  pela  ordem  de  12  do  Junho  de  1743,  passada 
em  virtude  da  resoluçSo  de  6  do  mesmo,  se  prohibiu   debaixo  de 
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penas  graves  a  factura  da  novos  engenhos  fia  capitania  de  Minas ,  e 
ainda  a  mudança  dos  que  existissem  dentro  das  mesmas  fazendas;  e 
se  recommendou  aos  ouvidores  que  perguntassem  nas  corroições  ú 
se  faziam  engenhos  do  novo ,  e  que  procedessem  contra  os  culpados. 

5.  Todas  estas  providencias  foram  inúteis,  porque  se  nâo  execu- 
taram as  ordens  referidas;  e  sem  embargo  d'ellas  se  tem  multiplicado 
de  tal  modo  a  factura  dos  engenhos  de  cnnna  ,  que  sâo  raras  as  fazen- 
das, ainda  que  pequenas  ,  onde  os  não  ha,  e  por  isso  se  vende  a 
aguardente  de  canna  por  um  preço  intimo. 

6.  Os  prejuízos  d'estas  fabricas  sSo  evidentes,  porque  os  negros 
embebedam-se  e  fazem  mil  distúrbios,  e  os  escravos  que  trabalham 
n*ellas  podiam  empregar-se  na  extracção  do  ouro.  Na  capitania  de 
Minas  somente  se  deve  trabalhar  nas  lavras,  e  na  cultura  das  terras 
que  produzem  os  géneros  necessários  para  o  sustento  dos  povos ;  o  as 
aguardentes  de  canna  devem  ir  para  Minas  das  capitanias  deS.  Paulo 
e  do  Rio  de  Janeiro,  onde  não  ha  ouro,  o  que  faria  crescer  os 
direitos  das  entradas.  É  eerto  que  d'este  modo  hão  de  ser  as  aguar- 
dentes mais  caras ,  mas  assim  mesmo  ó  conveniente ,  por  nào  ser 
este  um  género  dos  da  primeira  necessidade. 

7.  O  mesmo  digoquanto  a  folha  do  tabaco,  a  que  chamam  fumo,  a 
qual  devia  cultivar-se  somente  nas  capitanias  do  Rio  e  de  S.  Paulo, 
e  nào  em  Minas,  porque  o  grande  numero  de  escravos,  que  se 
emprega  n'este  exercício,  podia  empregar-se  na  extracção  do  ouro, 
era  utilidade  do  real  quinto  o  dos  direitos  das  entradas,  que  se 
pagam  nos  registos. 

CAPITULO  XXV. 

DA  TROPA  PAGA  E  AUXILIAR  DA  CAPITANIA  DE  MISTAS 

GERAES. 

1.  Pela  carta  regia  de  9  de  Novembro  de  1709  se  ordenou  ao 
governador  António  de  Albuquerque  que  levantasse  um  regimento 
até  quinhentas  praças,  para  conciliar  o  respeito  e  executar  as 
ordens,  a  para  que  os  ministros  pudessem  administrar  justiça. 
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2.  Ao  depois  se  lhe  ordenou  pela  carta  regia  de  24  de  Julho  df 
J7J1  que  creasse  somente  duas  companhias  de  infantaria  paga  , 
recommendando-lhe  que  nunca  promovesse  a  ofliciaes  delias  os 
Paulistas,  por  serem  homens  suspeitosos :  e  pela  carta  regia  de  20  de 
Junho  de  1712  se  ordenou  que  estas  duas  companhias  de  infantaria 
se  mudassem  para  tropas  de  cavados  pago?. 

3.  Como  9A  ditas  duas  tropas  se  haviam  feito  de  trinta  cavallos 
cada  uma ,  se  acerescentaram  ao  numero  de  sessenta ,  pela  ordem  de 
25  de  Fevereiro  de  1719;  e  se  declarou  que  venceriam  desoMo  o 
quádruplo  do  que  vencera  os  d'este  reino ,  pela  ordem  do  28  de  Março 
de  1719  passada  em  virtude  da  resoluç&o  de  24  do  mesmo. 

4.  O  provimento  dos  postes  de  alferes  e  d'ahi  para  cima  foram 
reservados  a  S.  Mageslade  por  ordem  de  14  de  Fevereiro  de  1724, 
passada  em  virtude  da  resolução  de  5  do  dito ;  e  o  mesmo  se  repetiu 
pela  ordem  de  22  de  Outubro  de  1733,  passada  em  virtude  da  reso- 
lução de  20. 

5.  Pela  ordem  de  22  de  Outubro  de  1733,  passada  em  virtude  da 
resolução  de  20  do  mesmo ,  se  ordenou  ao  conde  das  Galvôas  que 
das  duas  companhias  de  cavallos  se  formasse  terceira  companhia  * 
c  que  estns  fossem  assistidas  por  arca  e  contracto  >  o  que  se  não  execu- 
tou pelas  razões  que  expôs  o  mesmo  governador,  mas  aem  embargo 
d'e!las  so  mandou  cumprir  aquella  ordem  pela  de  20  de  Janeiro 
íle  1735. 

6.  Pela  carta  regia  de  29  de  Maio  de  1739  se  mandou  supprimir 
uma  das  ditas  três  companhias,  e  levantar  um  regimento  de  dragões 
da  colónia. 

7.  Nas  ditas  duas  companhias  se  orearam  segundos  tenentes  e 
segundos  alferes,  com  o  soldo ,  os  primeiros  de  40$000  réis  por  mez, 
e  os  segundos  de  32$000  róis,  pela  ordem  de  13  de  Agosto  de  1738 
passada  cm  virtude  da  resolução  de  5  do  mesmo :  e  pela  ordem  de 

,26  de  Janeiro  de  1741,  passada  em  virtude  da  resolução  de  10  do 
mesmo ,  se  declarou  que  os  primeiros  alferes  das  mesmas  companhias 
venceriam  por  mez  40<$000  réis ,  e  os  primeiros  tenentes  4&$00Q 
réis;  mas  que  os  oííiciaes  d'csles  postos  novameiue  creados  deviam 
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entrar  nosfogares  dos  primeiros,  quando  vagassem,  para  w  reduzirem 
as  companhias  ao  pó  rçgiilar ,  o  que  se  revogou  pela  ordem  de  28  de 
Abril  de  1744,  passada  em  virtude  da  resuluçào  de  20  de  Março  do 

mesmo  anrio. 

8.  Pela  ordem  de  27  de  Abril  de  1746,  passada  em  virtude  da 
resolução  de  22  de  Março,  se  mandou  acerescenlar  o  numero  de  solda- 
dos que  Unham  as  referidas  duas  companhias ,  alim  de  que  se  pudepa 
conservar  a  guarda  dos  diamantes  de  oitenta  homens,  e  ficarem 
os  necessários  para  os  mais  serviços. 

9.  Os  soldados  quando  vão  a  diligencias,  eque  se  aboletam,  nã* 
devem  receber  dos  moradores  de  Minas  mais  do  que  agua  e  fogo, 
na  forma  da  ordem  de  5  de  Maio  de  1746. 

10.  Uma  companhia  de  dragões,  que  guarnecia  o  dtslrirto  de 
Minas  Novas,  cujo  território  era  do  governo  da  Bahia.  &<  uniu  ái 
duos  companhias  de  Minas ,  por  ficar  pertencendo  ao  governo  d 'esta 
capitania  de  Minas  aquelle  território,  em  virtude  do  decreto  de  10 
de  Maio  de  1757,  a  que  se  refere  a  ordem  de  28  de  Agosto  de  1760. 

11.  Ultimamente  o  governador  D.  António  do  Noronha  reduziu  no 
anno  de  1775  estas  três  companhias  a  um  regimento,  que  creou  em 
virtude  das  instrucções  quo  lhe  foram  dadas  pela  secretaria  destado 
dos  negócios  ultramarinos  e  da  marinha  a  24  de  Janeiro  do  mesmo 
anno. 

12.  Esle  regimento  foi  formado  segundo  o  plano  do  regulamento 
com  339  praças;  com  as  companhias,  e  ofliciaas  competentes,  e  coo 
os  soldos  seguintes : 

POR  MEZ. 

Coronel ,  ó  o  governador.     .     .     .  00  $000 

Tenente-coronel 80$000 

Sargento-mór  .......  60. $000 

Capellào .  20  $000 

Cirurgião 12$0ô0 

Cada  capitão 40$OO0 

Cada  tenente 24$O0d 

Cada  alferes 22$000 
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Cada   furriel Í2$000 

Cada  cabo 5#>040 

Cada  anspeoada 4$)770 

Cada  soldado 4$o00 

Cada  trombeta 12^)000 

13.  A    tropa  auxiliar    da  capitania  de  Minas   se  compõe    de 

diversos  regimentos  de  cavallaria  ,  e  de  um  de  infantaria,  que  se 

formaram   em  \  irtude  da  carta  regia  de  22  de  Março   de  1766;  os 

(juaes  regimentos  são  os  seguintes : 

Villa  Rica  —  l)ous  regimentos  de  cavallaria ,  e  um  terço  do  pardos. 

Maria n na  —  Dous  regimentos  de  cavallaria  ,  e  um  terço  de  pardos. 

Sabará  —  Três  regimentos  de  cavallaria  e  una  de  infantaria   no 
Pa  raça tu. 

Rio  das  Mortes —  Três  regimentos  de  cavallaria. 

Serro  Frio  —  Dous  regimentos  de  cavallaria. 

CAPITULO  XXVI. 

BA  FALTA  DE  POLICIA  NA  CAPITANIA  DE  MINAS  GERAES,  E 
BE  ALGUMAS  DESORDENS  DOS  JUÍZOS  DOS  ORPDÃOS  E  AU- 
SENTES QUE  NECESSITAM   DE  REMÉDIO  PROMPTO. 

1.  A  falta  de  policia  na  capitania  de  Minas  Geraes  perturba  a 
ordem  do  governo  d*ella.  Os  povoadores  da  dita  capitania  ou  são, 
ou  procedem  dos  Europeos  que  se  transportaram  a  ella  excitados 
pela  esperança  dos  seus  interesses.  A  maior  parle  d'elles  eram  ou 
réos  de  delidos,  ou  pessoas  que  nas  suas  terros  nào  tinham  mais  do 
que  aquillo  que  ganhavam  pela  enxada,  ou  pelos  officios  vis  que 
exercitavam.  Estes  homens,  que  cá  no  Reino  eram  a  escoria  do  povo 
e  o  desprezo  dos  bons,  vendo-se  em  um  paiz  extenso  e  cheio  de 
liberdade,  fazem-se  insolentes,  e querem  ser  fidalgos. 

2.  O  governador  António  de  Albuquerque  Coelho  de  Carvalho  já 
fez  esta  queixa  na  carta  que  escreveu  a  S.  Ma-gestade  a  7  de  Agosto 
de  1711 :  e  que  não  faria  se  visse  o  presente  estado  de  Minas  a  este 
respeito? 
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3.  Que  educação  podem  dar  a  seus  filhos  uns  homens  d'aquella 
qualidade?  E  que  virtudes  tem  el los,  que  s'rvara  do  exemplo  aos 
mesmos  filhos?  Todos  se  chamam  a  si  próprios  homens  dislinctos  ;  c 
por  isto  desprezam  o  trabalho,  vivendo  cm  ociosidade,  e  perdendo 
o  Estado  o  soccorro  de  muitos  centos  de  operários. 

4.  Nilo  ha  na  capitania  de  Minas  um  homem  branco,  nem  uma 
mulher  branca,  que  queiram  servir,  porque  se  persuadem  que  lhes  fica 
mal  um  emprego  que  elles  entendem  que  só  compete  aos  escravos. 
Presto  modo  centos  do  escravos  e  centos  de  escravas,  que  so  oceupam 
nos  serviços  domésticos,  deixam  de  se  oceu porem  no  trahalho  da3 
terras  o  na  extracção  do  ouro. 

* 

5.  Esta  presumpçào  e  ociosidade  dos  brancos  so  tem  transportado 
aos  mulatos  e  negros,  porque  uma  vez  que  são  forros  nào  querem 
trabalhar  nem  servir,  e  como  a  necessidade  os  obriga  a  prorurarem 
as  suas  subsistências  por  meios  illicilos,  so  precipitam  os  homens  e 
as  mulheres  cada  um  nos  vícios  quo  correspondem  aos  seus  difife- 
renles  sexos. 

G.  Aquelles  mulatos,  quo  so  nào  fazem  absolutamente  ociosos,  se 
empregam  no  exercício  de  músicos,  osquaessâo  tantos  na  capitania 
de  Minas,  que  certamente  excedem  ao  numero  dos  quo  ha  em  lodo 
o  Reino.  Mas  em  que  interessa  o  Estado  esta  alluviâo  de  músicos  ? 

7.  Os  juizes  dos  orphSos,  seguindo  n'esia  maioria  a  practica  pernt- 
ciosa  que  fica  declarada ,  nào  cuidam  em  assoldadar  e  fazer  aprender 
oíliciosaos  orphàose  ás  orphãasdosseus dislriclos, como  sflo  obrigados 
pelo  seu  regimento;  esó  cuidam  em  distrahir  os  ouros perlencen tesa 
alguns  dos  mesmos  orphàos ,  que  se  recolhem  aos  cofres,  tomando-os 
a  juros  por  terceiras  pessoas,  ou  dando -os  pelo  mesmo  modo  aos 
seus  parentes  para  nunca  os  pagarem,  como  suecede  quasi  sempre. 

8.  O  condo  do  Va Nadares  pretendeu  remediar  estas  inveteradas 
desordens,  mas  a  falta  de  jurisdirçào  íez  conter  o  grande  zelo  quo 
teve  pela  conservação  c  augmento  da  capitania. 

9.  O  governador  quo  tiver  espirito  patriótico,  e  que  quizer  cum- 
prir utilmcnto  as  suas  obrigações,  devo  representar  a  Sua  Magcstadc 
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estes  prejuízos,  para  quo  a  mesma  Senhora  atalho  o  progresso  deites, 
que  tanto  prejudica  os  interesses  reaes  e  dos  povos. 

ló.  Passo  agora  aos  juizos  dos  defintos  e  ausentes  da  capitania 
de  Minas.  Estu  ê uma  matéria  que  pede  extensão,  mas  eu  Serei  breve, 
contentando -mo  com  indicar  somente  os  abusos  mais  notáveis  dos 
ditos  juizos. 

11.  Os  ouvidores  das  comarcas  de  Minas  servem  iTellas  de  pro- 
vedores dos  defuntos  e  ausentes,  em  virtude  das  provisões  que  se  lhes 
passam  pela  mesa  da  consciência.  O  regimento  pelo  qual  se  governam 
é  incompleto,  as  ordens  que  se  tem  expendido  para  supprir  está 
falia  sáo  infinitas,  e  algumas  contrarias. 

12.  Esta  contradicçào  e  diversidade  de  ordens  faz  que  alguns 
provedores  se  aproveitem  umas  vezes  de  umas,  e  outras  vezes  de 
Outras,  conforme  a  occorrencia  dos  casos,  sentindo  os  povos  a  vo- 
tação dos  procedimentos  rápidos,  por  causa  da  ignorância  que  tem 
das  mesmas  ordens,  que  lhes  sào  favoráveis. 

13.  Os  accordCos  da  relação  do  Rio  de  Janeiro,  que  se  tem  pro- 
ferido n'esta  matéria ,  sào  famosos,  e  honram  pouco  os  mesmos 
provedores. 

14.  Os  povos  miseráveis  nâo  tem  forças  para  disputar  a  jurisdic- 
çào  dos  ditos  ministros,  quando  entendem  que  lhes  nâo  toca  a 
arrecadação  das  heranças;  porque  ainda  que  appellem  das  sentenças, 
lhes  são  recebidas  as  aopellações  somente  no  effeito  devolutivo,  o 
se  proceda  a  sequestro  nos  bens  das  mesmas  heranças,  pendento  a 
duvida  sobre  a  competência  do  juízo. 

15.  Os  testamenteiros  ou  administradores  das  heranças  são  obri- 
gados. d'este  modo,  a  fazer  composições  com  os  thesoureires  dos 
ausentes,  dando- lhes  meios  ordenados,  ou  as  quantias  em  que  se 
ajustam  para  desembaraçarem  as  ditas  heranças. 

16.  Na  capitania  de  Minas  succedeu  o  caso  seguinte,  quando  eu 
residi  em  Villa  Rica  Um  homem  era  sócio  com  outro  em  uma 
fazenda  importante;  veio  para  este  reino,  onde  morreu  ;  os  seus  her- 
deiros se  habilitaram  no  juízo  de  índia  e  Mina,  e  mandaram  as 
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suas  sentenças  e  procurações  a  pessoa  que  recebesse  a  parte  que 
lhes  tocava  da  dita  fazenda,  e  que  tomasse  contas  ao  sócio. 

17.  O  thesoureiro  dos  ausentes  do  distrieto  obrigou  o  sócio,  que 
administrava  a  mesma  fazenda ,  para  dar  os  bens  ao  inventario  ,  e 
se  arrecadarem  pelo  juizo.  O  dito  sócio  e  o  procurador  dos  her- 
deiros adegaram  que  o  procedimento  não  tinha  logar,  porque  os 
ditos  herdeiros  estavam  presentes  por  elle  procurador  que  os  repre- 
sentava; e  que  como  o  juizo  nào  arrecadara  a  herança  em  tempo 
por  ignorar  o  fallecimento  do  outro  sócio,  não  lhe  compelia  fazei-* 
quando  era  desnecessária  essa  providencia. 

18.  Sem  embargo  de  tudo  isto  foi  preciso  comporem-se,  e  darem 
ao  referido  thesoureiro  uma  quantia  avultada  de  ouro,  para  que 
este  lhe  deixasse  livre  a  herança. 

19.  Este  facto  é  certo,  e  o  são  outros  muitos  da  mesma  natureza, 
que  succederam  n'aquelle  tempo. 

20.  O  conde  de  Valladares  quiz  atalhar  a  estas  injustiças ;  e 
é  uma  testemunha  autorisada  dos  clamores  do  povo,  originados  pelas 
extorsões  dos  juizos  dos  ausentes:  elle  sabe  muito  bem  que  sendo 
importantíssima  a  herança  dos  Franças  de  Congonhas  do  Campo,  se 
consumiu  com  a  arrecadação  do  juizo  de  tal  sorte,  que  um  dos  her- 
deiros anda  pedindo  esmollas,  como  eu  vi,  ao  mesmo  tempo  que 
os  seus  bens  estão  possuídos  pelo  thesoureiro,  por  titulo  de  uma 
dolosa  compra. 

21.  Não  posso  deixar  de  referir  outro  caso  celebre,  que  eu  pre- 
senciei. Foi  preso  em  Marianna  um  negro,  escravo  ladino,  perten- 
cente a  um  João  da  Silva  Coura ,  morador  nas  vizinhanças  da  dita 
cidade ,  e  se  rematou  no  juizo  dos  ausentes  d'ella,  como  bens  vagos, 
a  que  chamam  do  vento,  por  não  constar  que  tivesse  senhor, 
como  si  o  dito  escravo  fosse  gado  ou  besta  que  o  não  soubesse  dizer 
por  meio  das  formalidades  declaradas  na  ordenação  do  liv.  5.°  tit.  62. 
Mas  o  conde  de  Valladares,  passado  algum  tempo,  conhecendo  esta 
injustiça  mandou  entregar  o  referido  escravo  a  seu  dono,  que  o 
está  possuindo. 

22.  Além  d'isto,  os  thesoureiros  dos  ausentes  tem  em  seu  poder 
iv  59 
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muitos  mezes  os  escravos  das  horanças,  servera-se  d'eliesem  trabalhos 
domésticos ,  ou  os  mettem  nos  serviços  das  lavras,  ou  finalmente  os 
mandam  buscar  ao  mato  lenhas  o  capins  para  negocio ,  e  sobre  isto 
se  lhes  pagam  as  despezas  dos  comestíveis  e  vestuários. 

23.  Quanto  aos  moveis  das  mesmas  heranças  se  servem  d'elles  os 
ditos  thesoureiros  tio  ornamento  das  suas  casas ,  e  em  outros  usos,  e 
deste  modo  se  vão  deteriorando. 

24.  Os  mesmos  thesoureiros  quando  vaocom  os  escrivães  do  juizo 
fazer  os  inventários  dos  bens  dos  fallecidos,  descrevem  n'elles  os 
moveis  de  maior  vulto  e  menos  importantes,  e  occultam  os  trastes 
ricos;  e  este  ó  um  furto  seguro  a  que  dão  causa  os  provedores,  por 
nào  irem  examinar  logo  as  casas  dos  fallecidos  antes  de  se  dar  prin- 
cipio*aos  inventários  ricos,  pois  quanto  aos  outros,  seria  isso  a  causa 
de  se  fazerem  despezas  inúteis. 

25.  Ainda  ha  outro  modo  por  meio  do  qual  os  thesoureiros  e  os 
outros  ofliciaes  dos  ausentes  roubam  as  heranças  dos  fallecidos. 

26.  Depoi6  de  se  fazerem  os  inventários  das  ditas  heranças,  se 
procede  á  avaliarão  dos  bens  descriptos  n'elles :  os  thesoureiros  con- 
loiados  com  os  avaliadores  fazem  avaliar  por  preços  ínfimos  os 
géneros,  ou  os  moveis  que  querem  para  si:  como  estas  avaliações  se 
cooservam  em  segredo  e  os  arrematantes  só  podem  lançar  na  praça  o 
que  lhes  parece  sobre  os  preços  das  mesmas  avaliações ,  que  ignoram, 
nunca  se  animam  a  cobril-as  com  quantias  grandes ;  porém  os  the- 
soureiros que  sabem  quaes  os  géneros,  as  fazendas,  e  os  moveis 
que  fóram  avaliados  por  preços  Ínfimos,  cobrem  por  um  terceiro  as 
avaliações  a  ffou  ta  mente,  e  rematam  barato.  Eis-aquio  para  que  serve 
este  mysterio  de  occullar  aos  licitantes  as  avaliações  feitas. 

27.  Si  os  provedores  e  escrivães  dos  ausentes  não  tivessem  cada 
um  dous  por  cento  das  heranças  arrecadadas ,  talvez  se  veriam  meno- 
res injusliças.  Comoé  possível  que  um  julgador  e  um  escrivão,  sendo 
interessados  em  que  se  arrecadem  as  heranças  por  vencerem  os  seus 
emolumentos,  sempre  sejam  rectos?  O  julgar  em  causa  própria  é 
muito  arriscado. 

28.  Tenham  pois  os  ditos  provedores  e  escrivães  as  suas  assignaturas 
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e  o  importe  das  suas  oscriptas ;  o  os  tantos  por  cento  os  tenha  só  um 
fiscal  que  promova. 

29.  Mas  nem  isto  será  bastante,  e  parece  que  como  Sua  Mages- 
tade  tem  uma  junta  da  sua  real  fazenda  em  Villa  Rica,  devia  esta 
ser  encarregada  das  heranças  que  pertencem  aos  ausentes ;  de  julgar  as 
duvidas,  que  se  movessem  a  respeito  d'el!as;  e  de  recolher  ao  cofre 
geral  os  seus  produclos. 

30.  Quanto  aos  testamenteiros,  não  se  contavam  na  capitania  de 
Minas  mais  do  que  dois  que  não  consumissem  as  heranças  que 
lhes  haviam  sido  entregues  Eu  podia  fazer  um  catalogo  d*elles,  por- 
que conheço  muitos,  mas  não  e  preciso,  por  serem  estes  factos  cons- 
tantes e  públicos. 

31.  Entreguem- se  muito  embora  aos  testamenteiros  as  heranças 
que  constarem  de  bens  de  raiz ,  moveis  e  escravos ,  em  quanto  se  nào 
vendem ,  mas  não  o  ouro ,  e  peças  d'elle  ou  de  prata  ;  e  sejam  como 
uns  feitores  subordinados  á  sobredita  junta  da  fazenda,  competindo 
a  esta  a  venda  dos  mesmos  bens,  e  a  guarda  do  importe  d'elles,  e 
do  ouro  ou  [trata,  e  peças  dos  mesmos  metaes. 

32.  Os  governadores  de  Minas  estão  encarregados  pela  ordem  de 
3  de  Dezembro  de  1717  de  indagar  o  como  os  provedores  adminis- 
travam os  bens  dos  ausentes,  para  os  advertirem ,  no  caso  que  nào 
cumpram  as  suas  obrigações  ,  e  para  darem  conta  a  Sua  Magcstade 
com  os  documentos  que  legitimem  as  queixas:  em  execução  d'esta 
ordem  devem  representar  á  mesma  Senhora  todos  estes  escandalosos 
procedimentos. 

33.  E  certo  que  tem  havido,  e  que  ha  na  capitania  de  Minas  mui- 
tos ouvidores  rectos,  e  desinteressados,  mas  não  são  todos;  e  para  w 
evitarem  duvidas  e  extorsões,  é  melhor  que  se  dé,  n'este  particular, 
nova  providencia,  para  que  os  máos  e  ambiciosos  não  façam  injusti- 
ças, e  para  que  nào  prevariquem  os  bons. 
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tração delias    398 

Cap.  XV.  Do  contracto  dos  dizimos  da  capitania  de  Minas  Geraes, 

c  calculo  do  seu  remetimento 401 

Cap.  XVI.  Do  contracto  das  entradas  da  capitania  de  Minas  Geraes, 

e  calculo  do  seu  rendimento 603 

Cap.  XV II.  Dos  contractos  das  passagens  da  capitania  de  Minas 

(icraes,  com  os  cálculos  dos  seus  rendimentos    ....      411 

Cap.  XVIII.  Dos  donativos,  terças  partes,  e  novos  direitos  dos  oifi- 
cios  da  capitania  de  Minas;  da  nomeação  das  serventias  dos 
mesmos  officios,  e  calculo  dos  seus  rendimentos  feito  no 
anno  de  1777 417 

Cap.  XIX.  Do  subsidio  voluntário  e  calculo  do  sen  rendimento  .  431 
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feito  no  anno  de  1775 435 
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Telles 435 
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Cap.  XX III.  Das  sesmarias /Íft5 

Cap.  XX [V.  Dos  engenhos  de  assucar  e  de  aguardente  de  canna.    <  ktfl 

Cap.  XXV.  Da  tropa  paga  e  auxiliar  da  capitania  de  Minas  Gcraes.      450 
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dai  ordens  e  mais  documento» ,  a  qoe  se  refere  esta 
com  as  citações  dos  livros  onde  se   acham. 


N.  B.  Todas  os  livros  citados  se  entende  .serem  da  secretaria 
de  Minas  Geraes,  quando  se  nào  ilzer  outra  declaração. 

1704. 

Carta  regia  de  10  de  Janeiro  —  livro  do  registo  de  D.  Lourenço  de 
Almeida  ,  f.  28  v. 
Maço  avulso,  f.  38. 
Carla  regia  de  5  de  Setembro  —  maço  avulso ,  f.  33  e  38. 

1709. 
Carta  regia  de  9  de  Novembro  —  maço  1.°,  f.  2. 

1710. 

Carta  regia  de  \  2  de  Outubro  —  maço  1.°,  f.  10. 
Carla  regia  de  12  de  Outubro  —  liv.  do  registo  das  cartas  do  gover- 
nador Albuquerque  do  n.°  71,  f.  2. 
Termo  de  7  de  Julho  —  liv.  l.°  dos  termos ,  f.  3. 
Termo  da  17  de  Julho  —  liv.  dito  ,  f.  6. 
Termo  de  10  de  Novembro  —  liv.  dito ,  f.  6. 
Termo  do  l.°de  Dezembro  —  liv.  dito,  f.  11. 

1711. 

Carta  regia  de  14  de  Abril  —  liv.  da  camará  de  Marianna. 

Carla  regia  de  9  de  Junho  —  maço  1.°,  f.  32. 

Carta  regia  de  15  de  Junho —  liv    l.°  do  registo,  f.  31  v. 

Livro  de  miscellanea,  f.  169. 
Carto  regia  de  26  de  Junho  —  maço  l.#,  f.  33. 
Carta  regia  de  27  de  Junho —  maço  dito ,  f.  34. 
Carta  regia  de  24  de  Julho — maço  dito,  f.  11. 
Carta  regia  de  7  de  Agosto  —  liv.  do  n.°  71  do  registo  das  carias  de 

Albuquerque,  f.  7. 
Provisão  do  Albuquerque  de  2  de  Junho  —  liv.   13  do  n.°  3/  do 

registo,  f.  106. 
Termo  de  8  de  Abril  —  liv.  l.°  dos  termos,  f.  14. 
Termo  de  8  de  Julho  —  liv.  dito ,  f.  20. 
Termo  de  17  de  Julho  —  livro  dito ,  f.  23. 
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1712. 

Carta  regia  de  20  de  Junho  —  maço  1 .%  f.  42. 
Carta  regia  de  16  de  Novembro  —  liv.  do  registo  das  cartas  do  Al- 
buquerque n.  71 ,  f.  9  v. 
Carta  regia  de  15  de  Dezembro  —  liv.  da  camará  de  Villa  Rira. 

1713. 

Carta  regia  do  1.°  de  Abril  —  maço  1.°,  f.  6í. 
Termo  de  7  de  Dezembro  —  liv.  l.°  dos  termos,  f.  26. 
Termo  de  8  de  Dezembro  —  liv.  da  camará  de  S.  JoSo  de  El-Rei. 
Termo  de  posse  de  D.  Braz  Balthasar  da  Silveira  a  31  de  Setembro. 
—  liv.  do  registo  das  ordens  e  cartas,  f.  170. 

1714. 

Cartas  regias  de  16  de  Novembro  —  maço  1.%  f.  85,  87  e  88.  * 

Ordem  de  6  de  Abril  —  maço  dito,  f.  86. 

Ordem  de  18  de  Abril  — maço  dito,  f.  69. 

Ordem  de  14  de  Julho  —  liv.  do  registo  das  cartas  de  Albuquerque 

do  n.  71,  f  25,  e  maço  1.%  f.  79. 
Ordem  de  30  de  Outubro —  maço  dito  ,  f.  79. 
Ordem  de  30  de  Outubro  —  maço  dito,  f.  73. 
Ordem  de  12  de  Novembro  —  maço  dito,  f.  75. 
Termo  de  6  de  Janeiro  —  liv.  1 ,°  dos  termos,  f.  2S. 
Termo  de  29  de  Janeiro  —  liv.  dito ,  f.  34. 
Termo  de  6  de  Abril  —  liv.  dito,  í.  35. 
Termo  de  12  de  Abril  —  liv.  dito,  f.  37. 

1715. 

Carta  regia  de  19  de  Março —  maço  1.°,  f.  241. 

Carta  regia  de  20  do  Outubro — maço  dito,  f.  118. 

Ordem  de  9  de  Janeiro  —  liv.  1.°  do  regimento  da  camará   do  Sa- 

bará,  f.  84. 
Ordem  de  25 de  Janeiro  —  maçol.°,  f.  116. 
Ordem  de  27  de  Janeiro —  maço  dito,  f.  117. 
Ordem  de  12  de  Novembro  —  maço  dito,  f.  109. 
Ordem  de  18  de  Novembro  —maço  dito  ,  f.  108. 
Termo  do  1.°  de  Fevereiro  —  liv.  !.•  dos  termos,  f.  40. 
Termo  de  3  de  Fevereiro  —  liv.  dito ,  f.  43  e  44. 
Termo  de  13  de  Março  —  liv.  dito,  f.  48. 
Termo  de  18  de  Maio  —  liv.  dito ,  f.  53. 

1716. 

Termo  de  22  de  Julho  —  liv.  1.°  dos  termos,  f.  60. 
Termo  de  23  de  Julho  —  liv.  dito  ,  f.  68  v. 
Termo  de  14  de  Agosto  —  liv.  dito  ,  f.  77. 


i 


406 

1717. 

Onlem  de  6  de  Novembro  —  moço  i.\  f.  134. 
Ordem  de  3  de  Dezembro  —  maço  dito,  f.  130. 
Ordem  de  12  de  Dezembro  —  maço  dito,  f.  129. 
Ordem  de  24  de  Dezembro — maço  dito,  f.  149. 
Termos  de  20  de  Julho  —  liv.  1.*  dos  t^rmes,  f.  75  e  76. 
Termo  de  14  de  Agosto  —  liv.  dito,  f.  77. 
Termo  de  4  de  Setembro  —  liv.  1.°  do  registo  das  ordens  e  cartas, 
f.  34. 

1718. 

Ordem  de  4  de  Julho  —  maço  1.°,  f.  160. 
Ordem  de  14  de  Outubro  —  maço  dito ,  f.  161. 
Termo  de  19  de  Janeiro  —  liv.  1.°  dos  termos,  f.  88. 
Termo  do  1.°  de  Março  —  liv.  dito,  f.  80. 
Termo  de  2  de  Março  —  liv.  dito,  f.  82. 
Termo  de  3  de  Março  —  liv.  dito ,  f .  83. 
Regimento  de  4  de  Março  —  liv.  dito ,  f.  85 

1719. 

Carta  regia  de  11  de  Janeiro  —  maço  l.\f.  193. 
Ordem  de  12  de  Janeiro  —  maço  dito,  f.  192. 
Ordem  de  14  de  Janeiro —  maço  dito,  f.  194. 
Ordem  de  19  de  Janeiro  —  maço  dito,  f.  190. 
Ordem  de  18  de  Fevereiro  —  maço  dito,  f.  204. 
Ordem  de  25  de  Fevereiro  —  maço  dito,  f.  205. 
Ordem  de  28  de  Marco  — maço  dito,  f.  177. 
Carta  de  20  de  Junho  —  livrado  registo  n.  71,  f.  219  v. 
Termo  de  16  de  Junho  —  liv.  1.°  dos  termos,  f.  91 . 
Bando  de  18  de  Julho  —  liv.  do  registo  das  cartas  deÁssumar, 
f.  282. 

1720. 

Ordem  de  12  de  Janeiro  —  maço  1.%  f.  225. 

Ordem  de  24  de  Fevereiro  —  maço  dito,  f.  232. 

Ordem  de  16  de  Março  —  maço  dito,  f.  236. 

Ordem  de  16  de  Março  —  maço  dilo,  f.  238. 

Ordem  de  k  de  Setembro  —  maço  dito,  f.  220  e  221. 

Carta  de  12  de  Março  —  liv.  21  do  registo  das  cartas  de  Ássumar 

do  n.  36,  f.  111  e  seguintes. 
Carta  de  17  de  Novembro  —  liv.  dito,  f.  5  v. 
Carla  de  14  de  Dezembro  —  liv.  dilo  do  n.  36,  f.  111  e  seguintes. 
Termo  de  2 de  Julho  —  liv.  l.°dos  termos,  f.  25  e  seguintes. 
Termo  de 24  de  Outubro  —  liv.  dito,  f.  98. 
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Termo  de  24  de  Outubro  —  li v.  dito,  f.  101. 

Bando  do  1/  de  Julho  —  liv.  do  registo  das  cartas  de  Assurnar , 

f.  289. 
Bando  de  10  de  Julho  —  liv.  dito,  f.  290. 
Bando  de  14  de  Julho  —  liv.  dito,  f.  249  v.  e  seguintes,  e  f.  290  v. 

1721. 

Carta  regia  de  14  de  Março  —  maço  avulso ,  f  60. 

Ordem  de  17  de  Janeiro —  maço  dito  ,  f.  64. 

Ordem  de  31  de  Janeiro  —  maço  dito,  f.  57. 

Ordem  de  12  de  Julho  —  liv.   1.°  de  pergaminho,  f.  17. 

Ordem  de  23  de  Outubro  —  liv.  dito ,  f.  19. 

Regimento  de  5  de  Abril  —  liv.  l.°  dos  termos,  f.  104. 

Termo  de  18  dç  Agosto  —  liv.  2.°  dos  termos ,  (.  2. 

Bando  de  26  de  Abril  —  liv.  do  registo  das  cartas  de  Assurnar , 

í.  292  v. 
Portaria  do  26  de  Setembro  —  liv.  dos  bandos  e  portarias  de  D. 

Lourenço  do  n.0  17,  f.  4  v. 
Bando  do  dito  dia  —  liv.  dito. 

1722. 

Ordem  de  16  de  Abril  —  liv.  1.*  de  pergaminho ,  f.  20. 

Ordem  de  16  de  Abril  —  liv.  dito,  f.  24. 

Ordem  de  29  de  Abril  —  liv.  dito,  f.  30. 

Ordem  de  30  de  Abril  —  liv.  dito,  f.  23. 

Provisão  de  16  de  Maio  —  liv.  dito,  f.  42. 

Ordem  de  21  de  Maio  —  liv.  1.°  de  pergaminho  da  Fazenda  , 
f.  168. 

Termo  de  25  de  Outubro  —  liv.  2.#dos  termos,  f.  121 . 

Bando  de  14  de  Junho  —  liv.  dos  bandos  e  portarias  de  D.  Lou- 
renço do  n."  17,  f.  52. 

1723. 

Ordem  de  7  de  Maio  —  liv.  1.°  de  pergaminho ,  f.  7i. 
Ordem  de  12  de  Maio  —  liv.  1  •  em  pasta  da  fazenda,  f  4. 
Ordem  de  19  de  Maio  —  liv.  l.°  de  pergaminho,  f.  76. 
Ordem  de  19  de  Maio  —  liv.  dito,  f.  79. 
Ordem  de  27  de  Julho  —  liv.  dito,  f.  87. 
Ordem  de  28  de  Julho  —  liv.  dito ,  f.  89. 
Ordem  de  13  de  Setembro — liv.  dito ,  f.  60. 
Ordem  de  9  de  Novembro — liv.  dito,  f.  95. 
Ordem  de  23  de  Dezembro — liv.  dito,  f.  65. 

1724. 

Ordem  de  14  do  Fevereiro —liv.  dito,  f.  101. 
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Termo  de  15  de  Janeiro — liv.  2.°  dos  lermos,  f.  136. 

Bando  de  29  de  Abril — liv.  5.°  dos  bandos  de  D.  Lourenço,  f.  4. 

Bando  de  23  de  Julho — livro  dito,  f.  6. 

Bando  de  19  de  Setembro — liv.  dito,  f.  7  e  seguinte. 

Bando  de  26  de  Outubro— liv.  dito,  f.  10. 

1725. 

Ordem  do  12  de  Abril— liv.  l.°  de  pergaminho,  f.  129. 
Ordem  de  30  de  Abril — liv.  1.°  em  pasta  da  fazenda,  f.  32. 
Ordem  de  2  de  Maio— liv.  1.*  de  pergaminho,  f.  126. 
Ordem  de  8de  Junho— liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  1. 
Ordem  de  27  de  Junho — liv.  1.*  de  pergaminho,  f.  156. 
Ordem  de  o  de  Julho— liv.  dito,  f.  111. 
Ordem  de  7  de  Julho — liv.  dito,  f.  153. 
Ordem  de  19  de  Julho — liv.  dito,  116. 
Ordem  de  8  de  Agosto — liv.  dito,  f.  122. 
Ordem  de  10  de  Setembro— liv.  dito,  f.  144. 
Ordem  de  20  de  Outubro— liv.  dito,  f.  136. 
Ordem  de  20  de  Novembro — liv.  dito,  f.  142. 
Ordem  de  23  de  Novembro— liv.  dito,  f.  147. 
Bando  de  21  de  Março — liv.  5.°  dos  bandos  e  portarias  de  I).  Lou- 
renço, f.  14  v. 
Bando  de  28  de  Junho — liv.  dito,  f.  17. 
Portaria  de  13  de  Maio— liv.  dito,  f.  15. 

1726. 

Carla  regia  de  2  de  Fevereiro — liv.  2.0  de  pergaminho,  f.  18. 

Ordem  de  29  de  Janeiro — liv.  dito,  f.  15. 

Ordem  de  10  de  Julho— liv.  dito,  f.  30. 

Ordem  de  19  de  Outubro — liv.  dito,  f.  26. 

Ordem  de  23  de  Outubro— liv.  dito,  f.  28. 

Ordem  de  12  de  Dezembro — liv.  1.°  era  pasta  da  fazenda,  f.  38. 

1727. 

Ordem  de  24  de  Janeiro— liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  51. 
Ordem  de  29  de  Abril— liv.  dito ,  f.  33. 
Ordem  de  29  de  Abril— liv.  dito,  f.  37. 

1728. 

Ordem  de  25  de  Junho— liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  69. 
Ordem  de  24  de  Julho— liv.  dito,  f.  64. 

Bando  do  22  de  Março — liv  5.°  dos  bandos  o  portarias  de  D.    Lou- 
renço, f.  37  v. 
Bando  de  11  de  Junho — liv.  dito,  f.  42. 
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Bando  de  24  de  Novembro — liv.  dito.  f.  50. 

Portaria  de  2  do  Outubro — liv.  dito,  f  45  v. 

1729. 

Ordem  de  8  de  Março — liv.  i.°  em  pasta  da  fazenda,  f.  68  v. 
Ordem  de  21  de  Maio — liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  95. 
Portaria  de  2  de  Dezembro — liv.  5.a  dos  bandos  o  portarias  de  D. 
Lourenço,  f.  60. 

1730. 

Carla  regia  de  8  do  Fevereiro — liv.  2.°  de  pergaminho,  í.  105. 
Ordem  de  2  de  Junho — liv.  dito,  f.  118. 
Ordem  de  6  de  Novembro — liv.  dito,  f.  121. 
Termo  de  24  de  Maio — liv.  2.°  dos  lermos,  f.  11. 
Bando  de  31  de  Março — Jiv.  5.°  dos  bandos  e  portarias  de  D.  Lou- 
renço, f.  65. 
Bando*  de  25  de  Maio — liv.  dito,  f.  69. 
Portaria  de  19  do  Janeiro — liv.  dito,  f.  60  v. 
Portaria  de  21  de  Junho — liv.  dito,  f.  72  v. 
Portaria  de  22  de  Dezembro — liv.  dito,  f.  77. 

1731. 

Carta  regia  de  16  de  Março — liv.  5.°  do  registo  dos  bandos  e  porta- 

tarias  de  D.  Lourenço,  f.  89  v. 
Aviso  de  11  de  Dezembro — liv.  3.°  de  pergaminho,  f.  1. 
Ordem  de  16.  de  Fevereiro — liv  2.°  de  pergaminho,  f.  139. 
Ordem  de  20  de  Fevereiro — liv.  dito,  f.  140. 
Ordem  de  23  de  Fevereiro— liv.  dito,  f.  146. 
Ordem  de  24  de  Fevereiro — liv.  dito,  f.  145. 
Ordem  de  8  de  Março — liv.  2  °  em  pasta  da  fazenda,  f.  10. 
Ordem  de  14  de  Março — liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  148. 
Ordem  de  15  de  Março — liv.  dito,  f.  147. 
Ordem  de  9  de  Julho— maço  2.°,  f.  90. 
Ordem  de  17  de  Novembro— liv.  2.°  de  pergaminho,  f.  135. 
Ordem  de  7  do  Dezembro — liv.  dito,  f.  134. 
Carta  de  22  de  Outubro — liv.  5.°  dos  bandos  e  portarias  de  D.  Lou 

renço,  f.  102  v.  e  103. 
Bando  de  19  de  Fevereiro— liv.  dito,  f.  78  v. 

1732. 

Carta  regia  de  24  de  Abril — maço  2.",  f.  22. 
Ordem  de  16  de  Fevereiro — maço  dito,  f.  101. 
Ordem  de  16  de  Março—  maço  dito,  f.  108. 
Ordem  de  8  de  Abril — maro  dito,  f.  106. 
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Ordem  de  5  de  Maio — maço  dito,  í.  75. 

Ordem  de  28  de  Junho — maço  dito,  f.  123. 

Ordem  de  17  de  Outubro — maço  dito,  f.  121. 

Bando  de  9  de  Janeiro — liv.  5.°dos  bandos  e  portarias  de  D.  Lou- 
renço, f.  91  v. 

Bando  de  22  de  Abril— liv.  dito,  f.  133. 

Bando  de  4  de  Setembro — liv.  dito,  f.  5  v. 

Edital  de  3  de  Setembro — liv.  dito,  f.  5. 

Bando  de  9  de  Janeiro — liv.  5.°  dos  bandos  e  portarias  de  D.  Lou- 
renço, f.  92  v. 

Portaria  de  31  de  Janeiro — liv.  dito,  f.  104. 

Regimento  de  28  de  Janeiro — liv.  dito,  f.  93  e  seguinte. 

1733. 

Carta  regia  de  15  de  Maio— maço  2.%  f.  21. 

Carta  regia  de  30 de  Outubro — maço  dito,  f.  10. 

Aviso  de  16  de  Maio — maço  dito,  f.  27. 

Ordem  de  23  de  Fevereiro — maço  dito,  f.  125. 

Ordem  de  16  de  Setembro— maço  dito,  f.  139. 

Ordem  de  22  de  Outubro — maço  dito,  f.  141. 

Ordem  de  22  de  Outubro — maço  dito,  f.  147. 

Ordem  de  26  de  Outubro — maço  dito,  f.  140. 

Bando  de  16  de  Abril — liv.  2.°  dos  bandos  e  portarias  do  conde  das 

Galvéas,  f.  12. 
Bando  de  2  de  Dezembro— liv.  dito,  f.  13. 

1734. 

Carla  regia  de  21  do  Março— maço  2.%  f.  20. 

Carta  regia  de  27  de  Março — maço  dito,  í.  21. 

Carla  regia  de  18  de  Julho — maço  dito,  f.  14. 

Carta  regia  de  18  de  Julho — maço  dito,  f.  19. 

Ordem  de  3  de  Agosto — maço  dito,  f.  161. 

Ordem  de  9  de  Agosto — maço  dito,  f.  164. 

Ordem  de  15  de  Novembro — maço  dito,  f.  165. 

Ordem  de  24  de  Novembro — maço  dilo,  158. 

Ordem  de  17  de  Dezembro — maço  dito,  f.  79. 

Termo  de  20  de  Março — liv.  2.°  dos  termos,  f.  21  v. 

Termo  de  24  de  Março— liv.  dilo,  f.  24. 

Bando  de  7  de  Abril — liv.  dos  bandos  e  portarias  n.°  22,  f.  48. 

Bando  de  2  de  Maio— liv.  dito,  f.  52. 

Bando  de  19  de  Julho — liv.  12.°  dos  bandos  do  conde  de  Galvéas  „ 

f.  14  v. 
Portaria  de  8  de  Outubro — liv.  dito,  f.  18. 
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1735. 

Carta  regia  de  3  de  Janeiro — maço  6.%  f.  29. 
Carta  regia  do  4  de  Janeiro — maço  dilo ,  f.  28. 
Ordem  de  17  de  Janeiro — maço  dito,  f.  1. 
Ordem  de  17  de  Janeiro — liv.  das  guardas-morias. 
Ordem-de  20  de  Janeiro — maço  6.°,  f.  7. 
Ordem  de  20  de  Janeiro — maço  dito,  f.  8. 
Ordem  de  21  de  Janeiro — liv.  2.°  dos  registos  e  ordens ,  f .  2. 
Ordem  de  26  de  Março — maço  6.°,  f.  14. 
Ordem  de  7  de  Julho — maço  dito,  f.  16. 
Ordem  de  30  de  Dezembro — maço  dito,  f.  40. 
Ordem  de  31  de  Dezembro — maço  dito,  f.  27. 
Termodo  1.°  de  Julho — liv.  2.°  dos  termos,  f.  32. 
Termo  de  30  de  Junho — liv.  dito,  f.  29. 
Termo  de  15  de  Novembro — liv.  dito,  f.  33. 
Bandos  do  1.°  de  Julho — liv.  dos  bandos  do  n.*  26,  f.  7  v.  e  8  v. 
Bando  deli  deJulho — liv.  dito,  f.  8v.,  e  liv.  l.#  em  posta  da  fa- 
zenda, f.  178  v. 

1736. 

Alvará  de  21  de  Abril — maço  8,  f.  89. 

Ordem  de  18  de  Janeiro — maço  6,  f.  48. 

Ordem  de  20  de  Janeiro— :maço  dito,  f.  96. 

Ordem  de  3  de  Março — maço  dito,  f.  64,  e  liv.   2.°  om  pasta  da 

fazenda,  f.  4. 
Ordem  de  21  de  Julho — maço  dilo,  f.  98. 
Bando  de  10  de  Janeiro — liv.  dos  bandos  do  n.°  26 ,  f.  12. 
Additamento  de  13  de  Maio  ao  Regimento  de  Minas  —  liv.  dito, 

f.  21  v. 

1738. 

Ordem  de  21  de  Fevereiro — maço  8.°,  f.  29. 
Ordem  de  28  de  Fevereiro— maço  dito,  f.  40. 
Ordem  de  14  de  Março — maço  dito,  f.  45. 
Ordem  de  9  de  Abril — maço  dito ,  f.  50. 
Ordem  de  12  de  Abril — maço  dito,  f.  58. 
Ordem  de  13  de  Abril — maço  dito,  f.  61. 
Ordem  de  13  de  Agosto — maço  dito,  f.  121. 
Ordem  de  26  de  Agosto— maço  dito,  f.  134. 

1741. 

Aviso  de  10  de  Março — maço  17,  f.  31. 

Liv.  4  do  registo  da  fazenda  ,  f.  28. 
Ordem  de  26  de  Janeiro — maço  10,  f.  11. 
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Ordem  de  28  de  Fevereiro — liv.  2.*  em  pasta  da  fazenda,  f.  66. 
Ordem  de  12  de  Dezembro— maço  10,  f.  95. 
Ordem  de  15  de  Dezembro — maço  dito,  f.  96. 

1742. 

Aviso  de  28  de  Abril— maço  10,  f.  188. 
Ordem  de  20  de  Janeiro — maço  dito,  f.  123. 
Ordem  de  31  de  Maio — maço  dito,  f.  178. 
Ordem  30  de  Junho — maço  dito,  f.  70. 

1743. 

Ordem  de  18  de  Janeiro — maço  11,  f.  1. 
Ordem  de  14  de  Marco — maço  dito,  f  46. 
Ordem  de  28  de  Março — maço  dito .  f.  15. 
Ordem  de  9  de  Abril — maço  dito,  f.  52. 
Ordem  de  12  de  Junho — maço  dito,  f.  34. 
Ordem  de  22  de  Junho — maço  dito,  f.  33. 

1744. 

Ordem  de  16  de  Abril — maço  11,  f.  89. 

Ordem  de  27  de  Abril — maço  dito,  f.  58. 

Ordem  de  28  de  Abril — maço  dito,  f.  60. 

Ordem  de  8  de  Maio — maço  dito,  65. 

Ordem  de  12  de  Maio — maço  dito,  f.  70". 

Ordem  de  24  da  Maio — liv.  da  camará  de  Villa  Rica. 

Ordem  de  25  de  Maio — livro  da  camará  do  Sabará. 

Ordem  de  25  de  Maio — liv.  da  camará  de  S.  João  d'EI-Rei. 

Ordem  de  25  de  Maio — maço  11,  í.  64. 

Ordem  de  26  de  Maio — maço  dito,  f.  79. 

Ordem  de  26  de  Maio — liv.  da  camará  de  S.  José. 

Ordem  de  23  de  Novembro — maço  11,  f.  86. 

1745. 

Carla  regia  de  23  de  Abril — maço  12,  f.  15. 

Bulias  de  15  de  Dezembro — archivo  ecclesiastico  de  Marianna. 

1746. 

Ordem  de  7  de  Março — liv.  2."  em  pasta  da  fazenda,  f.  176. 

Ordem  de  27  de  Abril— maço  12,  f.  38. 

Ordem  de  27  de  Abril — maço  dito,  f.  41. 

Ordem  de  6  de  Julho— liv.  2.*°  em  pasta  da  fazenda,  f.  33. 

1747. 

Alvará  de  2  de  Maio — archivo  ecclesiastico  de  Marianna. 
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Ordem  de  19  de  Abril— maço  12,  f.  83. 

Ordem  de  2  de  Maio— liv.  i."  de  pergaminho  da  fazenda,  f.  187  v. 

1748. 

Ordem  de  11  de  Junho — maço  14.  f.  7. 
Ordem  de  9  de  Julho  —  maçodilo,f.  11. 
Ordem  de  20  de  Julho  —  maço  dilo,  f.  14. 
Ordem  de  30  de  Agosto — maço  dito,  f.  20. 

1749. 

Carta  de  24  de  Maio  —  liv.  dos  bandos  do  n.'  2G,  f.    143,  147. 
e  seguintes. 

1750. 

Ordem  de  24  de  Outubro — liv.  3.°  do  registo  da  fazenda ,  f.  40  v. 
Ordem  de  13  de  Dezembro  —  liv.  3.°  em  pasta  da  fazenda ,  f.  43. 

1751. 

Aviso  de  23  de  Março  —  maço  ultimo  por  encadernar,  f.  1. 
Bando  de  8  de  Junho  —  liv.  dos  bandos  n.°  26,  f.  54. 

1752. 

Aviso  de  10  de  Fevereiro  —  maço  18,  f.  4. 

Ordem  de  29  de  Fevereiro — maço  14,  f.  84. 

Ordem  de  8  de  Abril  —  maço  dito*,  f.  94. 

Termo  de  17  de  Fevereiro  —  liv.  2.°  dos  termos,  f.  76. 

1753. 

Carla  regia  de  1 1  de  Agosto  —  maço  ultimo ,  por  encadernar ,  f.  20. 

Aviso  do  1.°  de  Julho — maço  dilo,  f.  22. 

Ordem  de  25  de  Maio  —  maço  14,  f.  115. 

Bando  de  2  de  Janeiro— -liv.  dos  bandos  do  n.°  26,   f.  58  v. 

1754. 

Alvará  de  15  de  Outubro  —  archivo  ecclesiaslico  de  Marianna. 
Aviso  de  22  de  Fevereiro  —  maço  ultimo  por  encadernar,  fl.  41. 
Ordem  de  11  de  Março  —  maço  16,  fl.  26. 
Ordem  de  10  de  Julbo — maço  dito,  f.  37. 
Ordem  de  10  de  Julho  — maço  17,  f.  4. 
Ordem  de  15  de  Novembro — maço  16,  f.  45. 
Ordem  de  28  de  Dezembro  — maço  17,  f.  6. 
Ordem  de  31  de  Dezembro — maço  16,  f.  72. 

1755, 

Ordem  de  4  de  Fevereiro  — liv.  12.°  do  registo,  f.  114. 
Ordem  de  7  de  Maio  —  maço  17 ,  f.  13. 
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1756. 

Alvará  de  5  de  Fevereiro — liv.  do  registo  da  fazenda  de  provisões 
ecclesiasticas ,  f    124. 

Aviso  de  25  de  Janeiro  —  maço  18,  f.  44. 

Aviso  de  2  de  Abril  — maço  17,  f.  30. 

Aviso  de  2  de  Julho — maço  18,  f.  47. 

Ordem  de  9  de  Janeiro  —  liv.  da  camará  de  Villa  Rica. 

Ordem  de  18  de  Fevereiro  — maço  16,  f.  93. 

Ordem  de  13  de  Mnrço  —  liv.  1.*  do  registo  da  fazenda  de  pro- 
visões ecclesiasticas ,  f.  123. 

Ordem  de  16  de  Abril  —  maço  17,  f.  31,  e  liv.  4.°  do  registo  da 
fazenda. 

1757. 

Ordem  de  2  de  Março — maço  17,  f.  41. 

Provisão  de  20  de  Março — archivo  ecclesiastico  de  Marianna. 

Provisão  de  18  de  Maio  —  archivo  dito. 

1758. 

Ordem  de  2  de  Setembro  —  maço  19,  f.  27. 

Provisão  de  29  de  Setembro — archivo  ecclesiastico  de  Marianna. 

1759. 

Carta  regia  de  28  de  Julho  —  liv.  4.°  do  registo  das  ordens  da 

fazenda. 
Ordem  de  10  de  Fevereiro  —  liv.  4.°em  pasta  da  fazenda ,  f.  129  v. 

1760. 

Aviso  de  16  de  Agosto  —  maço  ultimo,  f.  54. 
Ordem  de  16  de  Junho  —  maço  19,  f.  48. 
Ordem  de  28  de  Agosto  —  secretaria  de  Minas. 
Ordem  de  2  de  Setembro  —  intendência  de  Villa  Rica. 
Carta  de  25  de  Janeiro  — liv.  2.°  do  registo  das  ordens  da  inten- 
dência de  Villa  Rica,  f.  169  v. 

1761. 

Ordem  de  18  de  Janeiro  —  liv.  5.°  em  pasta  da  fazenda,  f.  í>. 

1763. 
Ordem  de  7  de  Maio  —  maço  20,  f.  12. 

1764. 

Aviso  de  24  de  Outubro —  maço  21 ,  f.  28. 
Ordem  de  15  de  Fevereiro  —  maço  1 1 ,  f.  55. 
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Ordem  de  5  de  Março  —  maço  11,  f.  57. 

Bando  de  24  de  Setembro  —  secretaria  de  Minas. 

Termo  de  26  de  Novembro  —  secretaria  de  Minas. 

1765. 

Carta  regia  de  26  de  Fevereiro — liv.  5.°  do  registo  das  ordens  da 

fazenda ,  f.  57  v. 
Carta  regia  de  6  de  Março  —  maço  21 ,  f.  17. 

1766. 

Carta  regia  de  27  de  Maio  —  maço  21 ,  f.  29. 

Carta  regia  de  22  de  Julho  —  maço  21 ,  f.  32. 

Carta  regia  de  30  de  Julho — maço  21,  f.  34. 

Aviso  de  22  de  Julho  —  maço  21,  f.  31. 

Aviso  de  23  de  Julho  —  liv.  5.°  das  ordens  da  fazenda ,  f.  106. 

Aviso  de  6  de  Outubro  —  liv  5.°  em  pasta  da  fazenda. 

Ordem  de  15  de  Julho — maço  20,  f.  73,  e  liv.  5.°  em  pasta  da 

fazenda. 
Termo  de  12  de  Outubro — liv.  dos  bandos  do  n.c  26,  f.  143. 

1767. 
Aviso  de  25  de  Março  —  maço  21 ,  f.  38. 

1769. 

Aviso  de  4  de  Abril  —  liv.  6.°  das  ordens  da  fazenda,  f.  29. 
Aviso  de  12  de  Abril  —  liv.  5.*  em  pasta  da  fazenda. 
Aviso  de  16  de  Abril  — secretaria  de  Minas. 
Aviso  de  20  de  Agosto  —  liv.  5.°  em  pasta  da  fazenda. 

1770. 

Carta  regia  de  16  de  Novembro — secretaria  de  Minas, 

1771. 

Regimento  de  2  de  Agosto  —  liv.  do  registo  do  n.°  26,  f.  157. 

Carta  regia  de  12  de  Agosto — secretaria  de  Minas. 

Carta  regia  de  7  de  Setembro — liv.  l.°  das  ordens  da  junta  da 

fazenda  de  Villa  Rica,  f.  2. 
Provisão  do  erário  de  22  de  Julho — liv.  dito,  f.  2  v. 
Provisão  do  erário  de  14  de  Setembro — liv.  dito,  f.  3. 
Provisão  do  erário  de  4  de  Outubro — liv.  dito,  f.  6  v. 

1772. 

Provisão  do  erário  de  16  de  Maio — liv.  l.°  do  registo  das  ordens 
da  junta  da  fazenda  de  Villa  Rica ,  f.  38. 
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Provisão  do  erário  de  23  de  Maio  —  liv.  dito,  f.  38  v. 
Provisão  do  erário  de  2  de  Junho — liv.  dito,  f.  40. 
Provisão  do  erário  de.  30  de  Maio  —  liv.  dito,  f .  39  v. 
Provisão  do  erário  de  5  de  Junho —  liv.  dito,  f.  40  v. 
Provisão  do  erário  de  16  de  Junho — liv.  dito,  f.  32. 
Provisão  do  erário  de  5  de  Agosto  —  liv.  dito,  f.  44. 
Provisão  do  erário  de  14  de  Outubro  —  liv.  dito,  f.  45. 
Provisão  do  erário  de  23  de  Outubro  —  liv.  dito,  f.  47. 

1773. 

Provisão  do  erário  de  11  de  Outubro  —  liv.  dito,  f.  57  v. 
Provisão  do  erário  de  14  de  Outubro — liv.  dito,  f.  60. 
Provisão  do  erário  de  17  de  Outubro  —  liv.  dito,  f.  65. 
Provisão  do  erário  de  18  de  Novembro — liv.  dito,  f.  78. 
Provisão  do  erário  de  18  de  Novembro — liv.  l.*do  registo  das 

ordens  da  junta  da  fazenda  de  Villa  Rica,  f.  76. 
Provisão  do  erário  de  25  de  Novembro —  liv.  dito,  f.  81. 
Provisão  do  erário  de  26  de  Novembro — liv.  dito  ,  f.  80. 

1774. 

Provisão  do  erário  de  7  de  Abril  —  liv.  dito ,  f.  87. 
Provisão  do  erário  de  30  de  Agosto— liv.  dito,  f.  85. 

1775. 

Provisão  do  erário  de  17  de  Junho — liv.  dito,  f.  100. 
Provisão  do  erário  de  22  de  Agosto  —  liv.  dito,  f.  101  v. 

1777. 

Carta  regia  de  29  de  Janeiro  —  liv.  dito,  f.  111  v. 

1778. 
Provisão  do  erário  de  17  de  Julho  —  liv.  dito,  f.   121  v. 


REVISTA 


DO 


INSTITUTO  HISTÓRICO  E  GEOGRAPHICO  DO  BRAZIL. 

3.'  SKKIE.—  X.*  6.  —  4.*  TRIMESTRE  DE  1852. 

SESSÃO  PUBLICA  ANNIVERSARIA 

DO 

INSTITUTO  HISTÓRICO  E  GEOGRAPHICO  DO  BQAZIL 

no  dia  16  de  Dezembro  de  1852. 


DISCURSO 

DO  PRESIDENTE  O  Ex."°  Sr.  CÂNDIDO  JOSÉ  DE  ARAÚJO  VIANNA. 

Obedecendo  ao  preceito  da  lei  orgânica  do  Instituto  Histórico  e 
Geographico  Brazileiro,  venho,  senhores,  jubiloso  annunciar-vos  a 
abertura  da  sessão  anniversaria  de  sua  inauguração. 

Ao  cumprimento  d'este  doce  dever  tenho  por  connexo  o  outro, 
não  menos  agradável  para  mim,  de  tributar  sinceros  agradecimentos 
aos  suffragios  generosos,  que  ainda  uma  vez  me  collocaram  n'esta 
cadeira.  Presidir  uma  associação  scientiGca  respeitável,  que  tem  seus 
registros  enriquecidos  com  os  nomes  preclaros  de  varões  disti netos 
por  talentos  e  virtudes,  e  merece  a  alta,  immediata  protecção  do 
Monarcha  Americano,  que  se  compraz  de  apregoar-se  o  primeiro 
de  seus  sócios  9  o  primeiro  interessado  nos  seus  progressos  {*) , 


(*)  Allociifio  do  S.  M.  o  Imperador  ao  Instituto  no  dia  15  de  Dezerm- 
bro  de  184J. 
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seria  sem  duvida  honra  sobeja  para  cnsobcrbecer-me,  si  recolhido  em 
minha  consciência ,  passando  em  resenha  os  títulos  de  que  careço , 
«ao  divisasse  somente  nos  suffragios ,  que  me  penhoram ,  irrecusável 
testemunho  da  mais  indulgente  benevolência* 

Longo  foi  o  intervallo  decorrido  entre  a  ultima  sessão  annivcrsaria, 
e  a  que  ora  celebramos;  mas  uCo  é  esta  a  vez  primeira  que  causas 
totalmente  independentes  da  vontade  da  administrarão  da  sociedade 
tem  differido  semelhante  soleninidade,  c  vós  não  ignoraes  que  entre 
cilas  não  figura  por  corto  nem  o  esquecimento  culpável  da  lei,  nem 
USo  pouco  a  pobreza  de  trabalhos,  de  que  vos  fosse  devida  a  in- 
formação. 

Com  quanto  não  seja  minha  tarefa  occupar  vossa  benévola  attenção 
com  a  enumeração  dos  trabalhos,  a  que  se  deu  o  Instituto  desde  9 
de  Setembro  de  1847,  não  será  comtudo  estranho  fazer  aqui  menção 
especial  da  revisão  dos  Estatutos,  os  quaes  foram  reformados  em 
alguns  artigos,  e  particularmente  nas  disposições  substanciaes  relativas 
â  admissão  dos  sócios,  e  ao  governo  ou  administração  da  sociedade; 
liavendo-se  por  mais  conveniente  n'este  ultimo  capitulo  tornar  tem- 
porários os  cargos  que  elles  consideravam  perpétuos. 

No  relatório  habilmente  elaborado  pelo  prestimoso  e  illustrado 
primeiro  Secretario  interino ,  na  ausência  do  infatigável  consócio  o 
Sr.  F.  A.  de  Varnhagen,  vereis  consignadas  irrefragaveis  provas 
das  fadigas  dos  illuslres  membros,  e  os  seus  resultados  podem  já  em 
parte  ser  lidos  na  Revista  Trimensal.  Pela  eloquente  bocca  do  nosso 
erudito  orador  sereis  informados  de  quantas  illustrações  nacionaesou 
estrangeiras  a  mão  da  morte  eliminou  das  nossas  matriculas.  Si  a 
perda  de  celebridades  litterariasepresladios  sócios  é  verdadeiro  motivo 
de  dòr  para  o  Instituto  .  não  deixa  de  ser  por  outro  lado  consoladora 
compensação  a  acquisiçào  de  esperançosos  collaboradores,  o  a  con- 
templação dos  progressos  da  sociedade. 

Ser-vos-ba  patente  no  precitado  relatório  que  os  cinco  annos,  de 
que  elle  reza ,  não  foram  estéreis  para  as  «ciências  afiliadas  ao  vasto 
programma  da  nossa  empreza,  e  que  algumas  questões  obscuras  da 
historia  c  geographia  pátria,  com  especialidade  na  parle  d 'esta  con- 
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comento  á  clhnogrnphia ,  receberam  não  fraca  luz.  O  mérito  d 'esses 
escriptos  foi  reconhecido,  ea  alguns  coube  o  devido  premio. 

No  meip  de  sérios  embaraços ,  que  só  podem  ser  removidos  pelo 
patriotismo  do  corpo  legislativo ,  augmentando  o  verba  do  auxilio 
pecuniário  prestado  ao  Instituto,  caminha  nâo  obstante  a  nossa  asso- 
ciação cheia  de  animo.  Nem  era  de  esperar  menos  do  zelo,  e  natuial 
aptidão  de  Brazileiros  estudiosos,  levados  de  mais  a  mais  do  vivi- 
ficante impulso  que  lhes  dera  o  nosso  augusto  Protector  no  sempre 
memorável  dia  15  de  Dezembro  de  1849.  Nâo  era  de  esporar  que 
surdos  fossem  á  voz  poderosa,  que  energicamente  os  chamara  ao  cum- 
primento de  obrigações  voluntariamente  contrahidas,  e  presága  lhes 
augurara  um  futuro  do  gloria. 

Nào  era  de  esperar  finalmente  que  nobres  ambições  oppozesscm 
criminosa  indiíTerença  ao  aceno  eflicaz  de  generosas  recompensas. 

Aqui,  senhores,  seja -mo  dado  aproveitar  oecasião  tão  solemno 
para ,  cm  presença  d'esta  Assembléa  conspícua ,  render  de  novo  em 
nome  do  Instituto  a  homenagem  de  seu  reconhecimento  a  um  bene- 
ficio do  mais  subido  quilate.  Não  contente  com  a  protecção  constan- 
temente liberalisada  por  d  i  fie  rentes  modos,  quiz  ainda  o  Príncipe  phi- 
losopho  outorgar  ao  Instituto  asylo  apropriado  cm  seus  Imperiaes 
Paços,  quiz  darão  mundo  testemunho  inequivoco  do  amor  da  pátria, 
e  das  lellras  que  abrasa  seu  Imperial  Coração ,  descendo  do  sólio  que 
abrilhanta ,  entrando  na  modesta  conversação  dos  amigos  das  sciencias, 
e  tomando  parte  em  suas  lucubrações. 

Graças,  Senhor,  a  V.  M.  I.  por  ta"o  assignalada  Mercê! 

Penetrado  do  mais  vivo  sentimento  de  gratidão  procurou  o  Ins- 
tituto perpetuar  a  memoria  de  tão  fausto  e  extraordinário  aconte- 
cimento fazendo  gravar  uma  medalha  que  o  transmittisse  aos  vin- 
douros de  uma  maneira  digna,  e  resolveu  que  o  anniversario  do  dia 
feliz,  em  que  S.  M.  I.  honrou  pela  primeira  vez  suas  sessões  ordi- 
nárias fosse  o  da  festa  da  Sociedade,  o  da  celebrarão  solem ne  do  an- 
niversaiio  de  sua  inauguração.  E  cun  razão ,  senhores,  essa  resolução 
foi  tomada;  quo  o  «lia  13  de  Dezembro  é  o  da  regeneração  do 
Instituto. 
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Resla-me  ainda,  Senhor,  um  gostoso  dever:  rendo  a  V.  M.  I  , 
e  á  Augusta  Imperatriz,  Mài  carinhosa  dos  Brazileiro*,  infinitas 
graças  pela  mercê  de  honrar  com  suas  imperiaes  presenças  esta 
solemnidade. 

E  concluirei  repetindo  aos  meus  Hlustres  consócios  as  animadoras 
palavras,  que  lhes  foram  dirigidas  no  dia  que  festejamos : 

«  Árdua  é  a  tarefa,  que  emprehendestes,  senhores;  mas,,  por 
cc  meio  de  vossa  constância,  alcançareis  a  palma  da  victoria;  e  as 
«  recompensas  devidas  aos  amigos  das  lettras,  coroando  tantas  fadigas, 
«  despertarão  ainda  mais  os  vossos  brios,  » 

DISSE. 


RELATÓRIO 


DO  PRIMEIRO  SECRETARIO  ENTÉRICO,  O  Sr.  Dr.  J.  M.  DE  MACEDO. 

A  creaçâo  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  foi  um 
grande  acontecimento  nacional :  pela  importância  da  sua  missão  elle 
se  prende  por  um  elo  ao  primeiro  dia  do  nosso  passado,  e  acompa- 
nhando os  factos  e  as  idades  sua  corrente  se  prolongará  com  osannos, 
e  si  nunca  houver  para  o  Brazil  uma  época  de  filhos  pródigos,  que 
esbanjem  e  anniquilem  esta  herança  brilhante,  que  lhes  legaram  seus 
maiores,  o  ultimo  anncl  da  cadéa  immensa  só  se  irá  pregar  níquel  lo 
dia  terrível ,  que  nào  pode  ser  marcado  pelos  homens ,  mas  que  está 
irrevogavelmente  determinado  no  espirito  de  Deos. 

Quatorze  annos  tem  apenas  decorrido  depois  que  a  inspiração  pa- 
triótica de  dous  varões  i  Ilustrados  se  transformou  na  mais  bel  la  rea- 
lidade, e  apezar  das  difficuldades  e  dos  tropeços,  que  vem  sempre 
demorar  a  marcha  de  todas  as  associações  em  seu  noviciado,  o  Ins- 
tituto Histórico  e  Geographico  Brazileiro  n'esse  tão  curto  periodo  tem 
já  podido  offerecer  á  pátria  fruetos  preciosos  e  sazonados. 

A  semelhança  d  aquelles  sábios  geólogos,  que  foram  arrancar  das 
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entranhas  da  terra  nos  esqueletos  de  animaes  desconhecidos  as 
provas  de  creações  estupendas,  e  de  um  mundo  perdido  na  memoria 
dos  homens ,  o  Instituto  colligindoas  paginas  desarticuladas  e  esparsas 
do  grande  livro  escripto  por  capítulos  aqui  e  ali  pelos  chron islãs  da 
nossa  tão  recente  antiguidade,  ha  conseguido  limpar  o  nosso  passado 
de  muitasdas  névoas,  que  o  escureciam,  e  preparar  seguros  elementos, 
merco  dos  quaes  se  escreva  com  verdade  e  consciência  a  historia 


O  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  nào  se  contentou 
nem  se  podia  contentar  com  a  consignação  dos  factos  contemporâneos 
o  d'aquelles  que  menos  aflastados  estão  do  nosso  século :  entendeu 
que  era  dever  indeclinável  que  lhe  assistia  o  apressar -se  a  salvar  dos 
sorvedouros  do  tempo  a  memoria  dos  feitos  dos  nossos  antepassados; 
subio  ao  monte  Pasehal,  escutou  o  grito  eléctrico  —  terra!  soltado 
pelo  marinheiro  de  Cabral;  fez  d*esse  monte  o  seu  ponto  de  partida, 
6  d'esse  grito  a  primeira  palavra  da  sua  obra. 

£  ninguém  presuma  que  sem  esperanças  de  achar  ura  fio  de 
Ariadna  para  sahir  d'esse  immenso  iabyrintho  formado  polas  épocas 
anteriores  á  descoberta  do  Brazil ,  a  nossa  respeitável  sociedade  so 
furta  a  entrar  n'elle :  nào ,  e  muito  pelo  contrario  :  em  vez  de  acom- 
panhar a  Mem  do  Sá,  seguindo  os  vestígios  de  sangue  deixados  no 
terrível  caminho  aberto  por  sua  espada  de  conquistador,  e  ver  apenas 
da  longo  os  míseros  indígenas  dispersos  e  fugitivos ,  o  Instituto  prefere 
tomar  por  seu  guia  o  santo  Anchieta ,  e  sulcar  a  estrada ,  que  rompera 
por  entre  as  brenhas  a  cruz  e  o  breviário  do  Jesuíta  para  chegar  á 
taba  do  selvagem ,  e  ahi  esludar-lhe  a  li ngua  c  os  costumes,  o  ca- 
racter e  as  leis,  e  ver  mesmo  si  a  força  de  trabalho  e  de  estudo,  em- 
pregando a  analyse  das  diversas  línguas  falladas  no  Brazil,  compa- 
ra n  d  o-as  umas  com  as  outras,  determinando  a  posiçffo oceu pada,  na 
época  da  descoberta,  por  cada  uma  das  numerosas  tribus  nómades, 
que  povoavam  esta  parte  da  America,  examinando  o  ponto,  d'ond(5 
cilas  parecem  ter  vindo,  e  a  direcção ,  que  mostravam  seguir,  e  final- 
mente aproveitando  todos  os  indícios,  todas  as  relações  e  todas  as 
idéas,  ver  mesmo,  dizemos,  si  é  possível  achar  uma  luz  que  nos 
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esclareça  os  tempos  para  nós  primitivos  (Testa  região  privilegiada , 
onde  c  céo  é  sempre  screnç  c  brilhante ,  e  a  terra  está  sempre  coberta 
de  flores;  e  que  no  anno  de  mil  e  quinhentos  em  cumprimento  dos 
altos  destinos  que  lhe  fadara  a  Divina  Providencia  surgio  do  seio 
do  Atlântico  aos  olhos  de  Cabral  estupefacto  para  ir  coroo  uma  esirella 
coruseante  engasta r-se  na  coroa  do  rei  aflbrtunado. 

Mas  possuída  da  sua  diíBcil  e  nobre  tarefa,  trabalhando  por  desco- 
brir uma  luz  no  meio  d 'esse  cahos,  em  que  se  perde  a  historia  dos 
senhores  d*e?to  torrão  abençoado ,  e  esmerilhando  os  acontecimentos 
dos  nossos  três  primeiros  séculos,  a  nossa  associação  cumpriria  apenas 
por  metade  o  seu  importante  Hm ,  si ,  sacrificando  o  presente  ao 
passado,  deixasse  no  olvido  os  factos,  que  na  nossa  idade  se  vão  pas- 
sando: não:  d*essa  censura,  que  justíssima  seria,  tem  ella  sabido 
escapar,  pois  que  ao  mesmo  tempo  que  estuda  os  feitos  de  nossos  pais, 
e  salva  em  numerosos  manuscriptos  preciosos  thesouros,  quo  aliás 
corriam  o  risco  de  se  perder  para  sempre,  lambem  se  desvela  em  ir 
daguerreotypando  a  actualidade  no  registro  de  suas  obras;  e  ninguém 
bojo  ousaria  pôr  em  duvida  os  importantes  serviços  por  eiia  prestados 
á  pátria,  e  o  muito  mais  qued'ella  se  deve  esperar. 

No  entretanto  é  justo  e  agradável  declarar :  si  o  Instituto  Histórico 
e  Geographiro  Brazileiro  estivesse  confiado  exclusivamente  aos  esforços 
do  patriotismo  de  seus  membros ,  embora  muitos  resultados  se  hou- 
vessem obtiiit»,  como  aconteceria  por  certo,  não  era  provável,  que 
15o  magest  »so  se  ostentasse  já  o  monumento,  que  vamos  erguendo : 
a  attenção  porém  quo  lemos  do  governo  imperial  merecido,  o  subsidio 
com  que  nos  auxilia,  os  documentos,  o  as  communicações  que  nos 
facilita,  por  sem  duvida  que  de  muito  nos  tem  servido  para  aplainar 
a  estrada  repetidas  vezes  escabrosa ,  por  onde  caminhamos.  £  mais 
que  tuJo  iss »,  mais  que  toda  essa  attençào,  e  mais  que  todos  esses 
auxílios  a  protecção . franca  c  augusta  de  S.  M.  Imperial  ao  mesmo 
tempo  quo  é  para  nós  o  mais  valioso  dos  soccorros,  é  ainda  o  mais 
poderoso  dos  incentivos.  K  assim  que  exaltado  por  tão  magnânima 
protecção,  honrado  com  a  presidência  honorária  de  S.  M.  o  Imperador, 
o  Instituto  Histórico  c  Geograpliico  Brazileiro  se  pode  considerar  a 
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primeira  e  a  mais  nobre  sociedade  lilteraria  do  Brazil ,  e  o  titulo  de 
membro  d'e1leé  hoje  reputado  uma  alta  e  honorifica  dislincção. 

Tanto  mais  elevada  e  nobre  porém  considera  o  Instituto  a  posição, 
que  lhe  marcou  a  solicitude  e  munificência  de  S.  M.  Imperial ,  tanto 
mais  d'elle  espera  a  nação,  quanto  roais  sérios  so  tornam  os  deveres 
que  assistem  a  seus  membros,  e  maior  a  responsabilidade  moral, 
que  sobre  seus  hombros  tomaram. 

No  intuito  pois  de  provar  que  não  c  estéril  o  campo  que  cultiva, 
nem  preguiçosos  ou  descuidados  os  seus  lavradores ,  para  expor  os 
fruetos  de  sua  bella  sementeira,  e  certamente  também  para  animar 
a  seus  membros,  e  accender  no  animo  dos  Brazileiros  o  desejo  de 
igual  trabalho,  o  Instituto,  obedecendo  a  uma  sabia  disposição  de 
seus  estatutos,  costuma  rcunir-se  no  iim  de  todos  osannos,  como  o 
faz  hoje,  celebrando  uma  sessão  publica  anniversaria. 

N'esta  reunião  grandiosa  c  solemneduas  vozes  se  devem  fazer  ouvir 
em  nome  do  próprio  Instituto,  que  por  órgão  do  seu  orador  e  do  seu 
secretario  vem  fallar  ao  tumulo,  e  á  vida ,  ao  passado  e  á actualidade. 
São  duas  palavras  pronunciadas  em  cumprimento  de  dous  deveres. 
Uma  d'ellas  c  a  palavra  melancólica  e  gravo ,  que  inspirada  pela  gra- 
tidão recorda  as  virtudes  e  os  serviços  prestados  poraquclles  de  nossos 
consócios,  que  já  cumpriram  sua  missão  na  terra,  e  foram  eraftm 
descançar  no  leito  dos  finados:  essa  pertence  á  religião  dos  túmulos, 
c  dvaqui  a  pouco  nós  a  ouviremos  com  toda  a  brilhante  eloquência, 
que  já  reconhecemos  nó  nosso  eximio  orador.  A  outra  é  a  palavra 
da  vida  e  da  actualidade :  o  primeiro  secretario  a  diz  dando  conta 
dos  trabalhos  do  Instituto,  relatando  o  que  elle  já  tem  conseguido* 
e  o  que  ainda  premedita  fazer.  Em  uma  a  recordação  das  virtudes 
e  dos  serviços  dos  mortos,  e  as  flores  espargidas  sobre  suas  campas 
despertam  no  espirito  dos  filhos  a  nobre  e  fruetuosa  ambição  de 
imitar  os  bellos  feitos  de  seus  pais;  em  outra  o  quadro  das  obras  dos 
vivos  vem  demonstrar,  que  a  actualidade  amontoa  novas  riquezas 
sobre  os  thesouros  deixados  pelo  passado,  e  prepara  abundante  pecúlio 
para  legar  á  posteridade. 

Na  sessão  que  hoje  celebramos  eabe-mc  a  honra  de  pronunciar  a 
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palavra  incumbida  co  secretario;  c  essa  missão  é  tanto  roais  diífictl, 
quanto  o  Instituto  mais  habituado  se  acha  a  ouvi-la  sempre  recora- 
mendada  pela  eloquência,  o  cheia  de  sabedoria.  Nos  primeiros annos, 
na  infância  d'esta  associação  riamos  todos  n'estes  dias  solemnes  levan- 
lar-se  da  cadeira  de  secretario  e  fallar-nos  um  ancião  respeitável 
encanecido  no  estudo  das  letras,  e  no  serviço  da  pátria:  ninguém  o 
olhava  sem  interesse,  ninguém  o  escutava  sem  sentir-se  arrebatar : 
era  um  dos  últimos  representantes  d'aquella  gloriosa  familia  do  ora- 
dores sagrados,  que  illustraram  o  Brazil ,  e  a  que  pertenceram  um 
Caldas,  um  S.  Carlos,  um  Sampaio,  eque  por  fim  estava  toda  resu- 
mida em  duas  uniras,  mas  gigantescas  entidades,  Monte  Àlverne ,  o 
Homero  do  púlpito,  Homero  no  génio  e  na  desgraça ,  na  eloquência  e 
na  cegueira ,  e  o  cónego  Januário  da  Cunha  Barbosa,  secretario  per- 
petuo e  um  dos  fundadores  do  Instituto:  depois  quando  a  morte 
ceifou  esta  vida  tâo  preciosa  e  tão  cara  q  pátria ,  veio  um  joven  suc- 
ceder  ao  ancião  adestrado,  e  ao  vô-lo  supprir  o  prestigio  da  idade  com 
a  evidencia  de  sua  vasta  erudição ,  que  transpirava  atravez  do  véo 
da  sua  modéstia ,  como  o  aroma  das  flores  que  se  espalha  além  das 
muralhas  de  um  jardim,  o  Instituto  so  applaudio  pelo  acerto  da 
escolha  que  fizera ;  porque  emfim  o  joven  mancebo  preenchia  dig- 
namente o  vácuo ,  que  havia  deixado  o  velho. 

Agora  em  lugar  da  voz  poderosa  d 'esses  dous  illustrados  Brazi- 
leiros,  ouvir-Se-ha  apenas  uma  voz  fraca  e  desalentada :  aquelle  que 
vos  falia  hoje  n3o  tem  a  seu  favor  nem  os  materiaes  de  um  longo 
estudo,  nem  os  recursos  do  talento,  e  nem  ao  menos  um  nome, 
que  o  recommende;  conta  porém  com  toda  a  indulgência,  espera 
mesmo  que  o  Instituto  se  não  lastime  de  uma  nomeação  desacertada : 
porque  emfim  no  lugar  do  seu  primeiro  secretario  não  se  observa 
ainda  uma  substituição,  e  somente  se  dá  uma  interinidade. 

Cinco  annos  já  se  tem  passado  depois  da  nossa  ultima  sessão  publica 
anniversaria :  este  fado  aliás  desagradável  nato  revela  incúria,  ou 
desleixo  da  nossa  parte;  mas  antes  teve  por  causa  uma  serie  de  cir- 
cn instancias,  que  nos  forçaram  a  incorrer  em  tal  ommissão:  ora  os 
trabalhos  necessários  para  mudança  da  bibliotlieca ,  archivo  e  museo 
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do  Instituto,  que  oeeorreram  exactamente  no  fim  de  um  anno  social, 
ora  as  reformas  dos  nossos  estatutos  elaboradas  ainda  em  uma  época 
semelhante,  e  finalmente  também  a  influencia  desoladora  da  peste, 
que  ha  dous  annos  tantas  vidas  apagou  em  quasi  todo  o  Brasil,  e  espe- 
cialmente na  côrle,  derramando  o  terror  ou  o  luto  em  todos  os 
corações,  produziram  como  resultado  essa  falta,  que  durante  um 
lustro  lamentamos,  e  que  boje  fazemos  por  corrigir. 

Todavia  si  nos  foi  impossível  o  cumprimento  d'essa  disposição  da 
nossa  lei,  nem  por  isso  deixamos  de  dar  ao  Instituto  a  marcha  regular 
que  lhe  convém,  e  que  é  prova  da  sua  vida.  Os  nossos  trabalhos 
nunca  sofreram  uma  longa  interrupção,  e  agora  para  dar  conta  do 
que  havemos  feito  n'esse  período  de  cinco  annos  é  força  até  que  muito 
em  resumo  sejam  aquelles  referidos  para  que  por  demais  fastidioso 
se  não  tornasse  o  relatório,  que  deve  ser  apresentado* 

O  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  tem-se  esmerado  em 
desempenhar  a  mais  grata  das  obrigações,  que  Hte  são  reeommen- 
dadas  pelos  seus  estatutos:  porumacommissào  sahida  de  seu  seio  tem 
sempre  tomado  parte  em  todas  as  grandes  solemnidades ,  em  todos 
esses  dias  de  sincero  jubilo  nacional :  perante  o  tbrono  de  S.  M. 
Imperial  o  nosso  orador  nunca  deixa  em  occasiões  tio  solemnee  de 
unir  em  nome  do  Instituto  aos  votos  de  todos  os  Brazileiros  os  nossos 
mais  ardentes  votos  pela  prosperidade  do  illustrado  monarcba  do 
Império  Americano,  e  de  sua  Augusta  família.  * 

No  desempenho  d'este  santo  dever  náo  só  nos  ufanamos  do  cum- 
primento da  lei ,  que  nos  regula ;  mas  ainda  e  sobretudo  applau- 
dinns  sempre  o  ensejo.,  que  se  nos  offorece  de  dar  expansão  ao  nosso 
amor,  e  á  nossa  fidelidade,  e  largas  á  nossa  immensa  o  profunda 
gratidão. 

A  vida  e  o  progresso  das  instituições  Jilterarias,  e  especialmente 
(1'aquellas  que  tem  urna  missão  igual  á  do  Instituto  Histórico  e  Geo- 
graphico Brazileiro  se  revelam  no  interesseque  inspira,  na  regularidade 
com  que  se  publica,  e  na  importância  e  riqueza  que  ostenta  o  seu 
.periódico:  podemos  dar-nos  os  parabéns  a  tal  respeito:  a  nossa  Revista 
está  em  dia  e  a  abastança  do  nosso  nrchivo  a  alimenta  conveniente^ 
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mente  dando  lagar  á  puMicaçBo  de  interessantes  memorias  e  preciosos 
manuscriplos,  cuja  leitura  e  consulta  é  já  uma  necessidade  indecli- 
nável nfio  só  para  aquelles  que  premeditam  escrever  a  historia  pátria ; 
mas  ainda  para  todos  que  desejam  ter  conhecimento  dos  feitos  de 
nosso6  antepassados,  luzes  sobre  as  nossas  questões  de  limites,  e  sobre 
tudo  emflm  quanto  tem  relação  com  a  Historia  e  Geographia  do 
Brazil. 

NSo  c  um  arrojo  de  orgulho  9  é  uma  verdade  incontestável :  a 
collecçào  das  nossas  Revistas  se  tem  tornado  em  um  coffre  precioso, 
onde  se  guardam  em  deposito  thesouros importantíssimos;  e  a  leitura 
d'ellas  será  muitas  vezes  fructuosa  para  o  ministro,  o  legislador  e  o 
diplomata ,  e  em  uma  palavra  para  todos  aquelles  que  nào  olham  com 
indiOéreoça  as  cousas  da  pátria.  E  quando  mesmo  se  chegasse  a 
averbar  de  exagerada  esta  observação,  sobravç  para  demonstrar  a 
importância  da  nossa  publicação  trimensal  a  certeza  de  que  ella  será 
a  fonte  abundante  e  pura.  onde  os  nonos  futuros  historiadores  irfio 
beber  as  ebronicas  o  as  tradições  do  passado. 

Até  bem  pouco  tempo  era  desgraçadamente  sentido  e  notado  no 
paiz  o  abandono,  senão  o  desprezo  em  que  cabiam  e  acabavam  por  fe- 
necer todas  as  publicações  que  nào  se  lançavam,  como  destemidos  justa- 
dores»  no  estéril  campo  de  uma  mil  vezes  mesquinha  polemica  politica : 
a  cegueira  e  o  egoísmo  dos  partidos  repeli  iam  da  imprensa,  e  cerravam 
os  prelos  a  tudo  que  era  alheio  a  suas  questões  especiaes,  e  de  mo- 
mento. Esse  abandono,  esse  desprezo  enregelavam  todos  os  corações* 
apagavam  as  mais  bellas  inspirações ,  e  faziam  alé  desesperar  do  pro- 
gresso das  letlras  entre  nós;  graças  porém  á  Providencia,  graças  ao 
bom  senso  dos  Brazileiros,  o  sol  ardente  do  verdadeiro  patriotismo 
vai  pouco  a  pouco  derretendo  as  massas  enormes  de  gelo  ngglomeradas 
pela  entorpecedora  indifferença ,  e  hoje  o  espirito  publico  acertando 
com  o  verdadeiro  caminho  aspira  illuslrar-se :  em  uma  palavra, 
o  povo  lé. 

A  Revista  do  Instituto,  que  era  apenas  conhecida ,  e  somente  lida 
pelos  membros  d'elle ,  começa  agora  a  ser  com  empenho  procurada , 
•  os  seus  quatro  primeiros  números  vendidos  no  mercado  por  um 
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preço  que  entre  nós  se  pôde  considerar  fabuloso  reclamam  uma  nova 
edição :  reconhecendo  tal  necessidade  não  temos  no  entretanto  podido 
acudi-la  ainda :  o  estado  financeiro  do  Instituto»  embora  tenha  con- 
sideravelmente melhorado,  nào  se  apresenta  comtúdo  n'esse  gráo 
de  prosperidade,  que  é  muito  para  desejar»  e  que  permittiria 
fazer  essa  como  outras  despezas,  que  a  experiência  de  todos  os  dias 
está  reclamando. 

É  bem  grato  aproveitar  a  oeeasiao  para  referir  aqui,  que  a  impor- 
tância da  nossa  Revista, e  o  vivo  interesse  que  ella  já  desafia,  foi  ainda 
no  anno  corrente  demonstrado  da  maneira  a  mais  franca  no  próprio 
seio  da  representação  nacional :  com  effeito  na  camará  vitalícia  a  vos 
prestigiosa  de  um  varão  illustrado,  e  prestante  servidor  da  pátria 
proclamou  do  alto  da  tribuna  os  serviços  que  já  se  devem  ao  Instituto, 
eo  valor  immenso  da  sua  publicação  trímensal.  Este  facto  que  muito 
nos  penhorou  e  honrou  nos  deixa  também  esperar,  que  o  corpo  legis- 
lativo apreciando  a  conveniência  das  nossas  despezas  actuaes,  e  a 
precisão  que  temos  de  carregar  com  outras  novas ,  e  comparando-as 
com  a  fraqueza  da  nossa  receita,  augmentará,  como  já  tem  sido  por 
vezes  pedido,  a  consignação,  que  nos  é  annualmente  votada. 

O  quadro  dos  membros  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  Bra- 
zileiro  náo  se  tem  estendido  n'estes  últimos  choco  annosna  mesma 
proporção  dos  annos  anteriores ;  mas  esse  decrescimento  de  novos 
sócios  é  antes  devido  a  recentes  disposições  do  próprio  Instituto,  do 
que  ao  arrefecimento  dos  desejos  que  muitos  continuam  a  nutrir  de 
entrar  para  ogremio  d'elle.  Ávisou-nos  a  prudência  de  que  convinha 
tornar  ainda  mais  apreciável  o  honroso  titulo  de  membro  d'esta  im- 
portante associação,  exigindo  boas  provas  litterarias  que  de  antemfio 
recommendassem  o  mérito  dos  candidatos  que  fossem  propostos. 
Com  effeito  a  necessidade  de  offerecer  á  consideração  do  Instituto  um 
trabalho  de  própria  lavra  acerca  de  um  ponto  de  historia  ou  geogra- 
phia  pátria  excluo  por  um  lado  a  possibilidade  de  se  fazerem  admissões 
estéreis,  e  de  chegar  a  ser  pouco  apreciado  a  força  dose  tornar 
commum  o  diploma,  que  esta  nobre  sociedade  confere:  e  por  outro 
lado  também  essa  mesma  exigência  se  transforma  em  um  podoroso 
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incentivo  pra  oe  espíritos  elevados,  e  para  os  jovens  talentos,  qoe 
almejam  nanifastar-se.  E  nem  d'ootro  modo  poderíamos  preceder 
principaloiente  desde  a  hora  solenme  e  grandiosa ,  em  qoe  o  Impe- 
rador do  Braztl  descendo  do  sen  throno  para  oocopar  a  cadeira  de 
presidente  honorário  do  Instituto,  elevou  esta  instituição  litteraria  * 
nm  grito  tão  subido ,  que  só  no  verdadeiro  mérito  se  podem  encontrar 
ayas  bem  forçosas  para  voar  até  lá. 

•  Assim  pois  desdo  os  últimos  roezes  do  anno  de  1847  até  hoje 
mereceram  a  honra  de  entrar  no  quadro  dos  membros  do  Instituto 
Histórico  e  Geographieo  Brazileiro  vinte  e  oito  sócios  correspondentes 
e  der.  honorários  9  quatro  dos  quaes  já  com  outro  titulo  fariam  parte 
d'dle.  A  proporção ,  que  se  observou,  foi  a  seguinte:  do  meE  de 
Qotubro  até  o  fim  do  anno  de  1847  admittio-se  dez  sócios  corres* 
pondentes;  no  anno  de  1848  trexe :  em  1850  um :  e  em  1851  quatro, 
devendo  observar-se  que  n'este&  últimos  annos  foi  cumprida  a  exi- 
gência dos  estatutos,  e  coube-nos  a  satisfação  de  apreciar  diversos 
trabalhos  de  reconhecido  mérito ,  alguns  dos  quaes  tem  já  sido  publi- 
padps  na  nossa  Revista. 

Quanto  aos  membros  honorários,  por  mais  limitado  que  se  con- 
sidere o  numero  dos  quo  foram  admittidos ,  podemos  certamente 
ufanar-nos  náo  só  de  nflo  havermos  barateado  esta  honra,  como 
/ambera  de  que  não  se  encontra  entre  esses  dez  nomes  um  só  que 
?e  nflo  recommende  por  um  passado  glorioso :  sirvam  de  exemplo 
q  Ex.mo  Sr.  Francisco  de  Lima  e  Silva  ex- regente  e  senador  do  im- 
pério, um  dos  Brasileiros  que  mais  alto  subio  na  escala  politica,  o 
que  com  a  modéstia  de  um  Cincinnato  desceu  do  elevado  posto  a  que 
O  chamara  o  serviço  da  pátria.  Aphonsode  Lamartino,  o  escriptor 
privilegiada ,  para  quem  d  ir- se- ia  que  Peos  destinara  uma  ponna 
(irada  da  aza  de  um  anjo.  Thiers  o  rival  de  Guizot  na  tribuna  e  na 
(ústoria;  o  como  estes  tres  ainda  outros  mais. 

Considerai íil o  agora  o  estado  financeiro  do  Instituto,  posto  que 
ainda  não  tenhamos  chegado  ao  gráo  de  prosperidade,  em  que  nos 
deveríamos  achar  para  fazer  face  a  diversas  despezas  extraordinárias, 
que  sào  reclamadas  por  necessidades,  que  se  vflo  tornando  cada  vez 
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mais  urgentes,  comtudo  já  bem  longe  nos  vemos  da  época  infeliz, 
em  que  no  Bm  de  cada  anno  nos  esbarráramos  diante  de  um  deficit  f 
que  entorpecia  os  nossos  trabalhos. 

Os  melhoramentos  introduzidos  no  systema  de  cobranças  das  jóias 
e  mensalidades  dos  sócios,  o  augmento  d'estas  determinado  na  reforma 
dos  nossos  estatutos  deram  em  resultado  a  regeneração  das  nossas  finan- 
ças :  o  deficit  não  reapparece  mais  para  embaraçar-nos ;  e  a  divida 
passiva,  de  que  se  achava  sobrecarregado  o  Instituto,  e  que  era 
enorme  em  relação  a  nossos  mingoados  recursos,  desappareceu  emfim 
de  todo.  No  entretanto  preciso  se  faz  que  nos  não  illudamos  com 
esta  perspectiva  de  prosperidade :  seria  imprudente  calcular  com  um 
augmento.de  receita  para  o  futuro  dispondo  nós  dos  mesmos  recursos, 
que  até  agora  nos  tem  servido:  a  nossa  receita  será  jwuco  mais  ou 
menos  a  mesma ,  e  tal  qual  é  apenas  pode  fazer  face  á  despeza  ordi- 
nária do  Instituto;  occorre  porém,  como  já  foi  dito,  que  a  edição  do 
primeiro  volume  da  Revista  trimensal  se  acba  esgotada,  e  sendo  mister 
tratasse  quanto  antes  da  sua  reimpressão,  e  mais  ainda  cumprindo 
ao  Instituto  realisar  a  impressão  da  chronica  do  Padre  Jaboalão, 
para  a  qual  se  promoveu  nas  províncias  uma  subseripçffo,  aliás  insufi- 
ciente, só  com  meios  extraordinários  poderemos  comportar  estas 
novas  despezas. 

Si  as  considerações,  que  até  aqui  havemos  produzido  demonstram 
claramente  que  o  Instituto  Histórico  e  Geogmphioo  Brazileiro  des- 
velando-se  em  desempenhar  a  missão  importantíssima ,  que  lhe  está 
confiada,  tem  sabido  por  isso  mesmo  merecer  cada  vez  mais altençào 
da  parte  do  governo  imperial,  do  corpo  legislativo,  e  nem  lhe  tem 
faltado  provas  as  mais  evidentes  e  salisfactorias  do  interesse,  que  por 
elle  vão  tomando  em  geral  todos  os  nossos  compatriotas;  não  menos 
agradável  ó  poder  também  alfirmar ,  que  as  demonstrações  do  alto 
conceito,  em  que  é  tido  o  nosso  Instituto  pelas  mais  illustradase 
respeitáveis  associações,  pelos  grandes  estabelecimentos  litterarios, 
e  pelos  sábios  dos  dous  mundos  vão  sempre  crescendo  na  progressão 
a  roais  lisonjeira :  em  nossas  sessões  ordinárias  poucas  vezes  deixamos 
de  ser  benignamente  impressionados,  ouvindo  a  leitura  de  cartas  ou 
de  oílicios  sobremaneira  honrosos. 
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.  Além  de  continuar  sempre  alimentada  a  nona  eorrespoodentia 
com  todaa  as  illustradu  corporações  Ktterarias  da  Europa  e  da  Ame- 
rica ,  que  se  tinham  posto  em  obsequiosa  relação  comnosco,  eis  aqui 
algumas  das  ultimas  provas  do  interesse,  que  d'ellas  tem  movido  o 
■osso  Instituto» 

A  sociedade  etbnologtea  de  Paris  mimoseou-nos  com  um  exemplar 
das  suas  memorias  e  boletim  do  anuo  de  1846  e  de  dous  trimestres 
do  de  1847. 

A  sociedade  Beal  dos  Antiquários  do  Norte,  uma  das  glórias  litte* 
ra rias  da  Dinamarca,  continua  a  exhibtr-nos  demonstrações  reiteradas 
ás  consideração  em  que  nos  tem :  devemos-lbe  n'estes  cinco  annos 
um  exemplar  das  suas  transacções;  um  extracto  da  sessão  da  Assem- 
Méa  Geral  por  ella  celebrada  a  16  de  Fevereiro  de  1850,  e  além 
d'estas,  diversas  e  muito  preciosas  publicações. 

A  Academia  Real  das  Sciencias  de  Municb ,  que  tanto  illustra  a 
princeza  do  lser.  nào  só  nos  enviou  varias  obras  ultimamente  dadas 
per  ella  á  kiz  da  imprensa ,  mas  ainda  continuou  como  até  agora  a 
fszer-nos  a  remessa  das  suas  actas  e  memorias. 

O  estado  de  New- York  obsequiou-noscom  a  magnifica  obra  sobre  a 
historia  natural  dos  Estados-Unidos:  o  Instituto  Histórico  e  Geogra- 
pbico  Brazileiro  apreciou  como  devia  trabalho  do  tàô  grande  impor- 
tancia  e  mérito. 

O  Instituto  Histórico  de  França  remetteu-nos  lambera  vários 
números  do  Investigador,  interessante  publicação  devida  a  seus 
cuidados  e  trabalhos. 

A  sociedade  de  Geographra  ArlVis,  que  tão  relevantes  serviços 
ba  prestado  colligindo  e  publicando  numerosos  eseriptos  geograrphiees 
ampliando  por  esse  modo  o  conhecimento  de  uma  grande  parte  do 
nosso  mundo,  remetteu-nos  também,  como  costuma,  es  seus  apre- 
ciáveis boletins. 

A  Academia  Imperial  das  Sciencias  de  S.  Petersburgo ,  bella  e 
nobre  crcaeSo  concebida  por  Pedro  o  Grande  em  1724,  e  realisada 
um  anno  depois  por  Calharina  I ,  fez-nos  presente  de  uma  collecçào 
de  suas  actas,  e  de  alguns  outros  trabalhos  por  certo  valiosos. 
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Do  observatório  nacional  de  Washington  recebemos  o  segundo 
volume  das  observações  astronómicas  durante  o  anno  de  1860. 

Pelo  illustre  Sr.  Roux  e  da  parte  da  sociedade  de  estatística  de 
Marselha,  da  qual  elle  ó  muito  digno  secretario,  nos  foram  ainda 
remeltidos  onze  volumes  cheios d'esses aproveitáveis  e  fortes  trabalhos, 
a  que  se  dá  tão  nobre  e  respeitável  associação. 

£  finalmente  pela  bibliolheca  real  publica  de  S.  Petersburgo  nos 
veio  o  calhalogodoscurioso6  manuscriptos  n'ella  conservados. 

O  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  tem-se  esmerado 
em  corresponder  dignamente  a  estas  demonstrações  de  interesse,  e 
consideração ,  e  a  remessa  constante  e  regular  da  nossa  Revista ,  que 
é  recebida  na  Europa  e  na  America  na  conta  de  obra  de  subido  valor, 
assegura  a  tão  respeitáveis  corporações  e  estabelecimentos  o  elevado 
gráo  de  conceito,  em  que  os  temos,  e  a  solicitude,  com  quo  culti- 
vamos nossas  mutuas  communicações. 

Além  das  obras  impressas,  que  como  exposto  fica,  devemos  ás 
Academias  e  sociedades,  que  com  a  nossa  se  correspondem,  nfio 
pouco  se  tem  augmentado  a  nossa  hibliotheca,  graças  ás  offertas 
constantes  e  repetidas,  que  quasi  diariaríamente  recebemos.  E  não 
só  para  o  conhecimento  do  Instituto,  mas  ainda  para  assignalar  o 
nosso  reconhecimento ,  (aremos  menção  de  algumas  das  mais  impor* 
tantes  d'essas  obras. 

O  nosso  consócio  o  Dr.  JoSo  António  de  Azevedo,  cuja  morte 
devemos  com  tanta  razão  lamentar,  entro  outras  valiosas  offertas, 
enriqueceu  a  nossa  bibliolheca  com  o  Diccionario  Geographico 
Histórico  e  Descriptivo  do  Império  do  Brasil  por  Milliet  de  Saiot- 
Adolphe  traduzido  ein  portuguezpeloSr.  Dr.  Caetano  Lopes  de  Moura; 
com  o  Dicdonario  Universaldc  Hiitoriae  Gtographia  porBouillet: 
com  a  Geologia  Âpplicada  de  Amedeo  Burat :  e  com  um  exemplar 
do  Cosmos  do  nosso  sábio  consócio  Alexandre  de  Humboldt,  tradu- 
zido em  francez :  lenge  está  do  nosso  propósito»  e  ainda  mais  das 
nossas  habilitações,  entrar  na  apreciação  de  cada  uma  d'essas  obras; 
no  entretanto  acerca  da  primeira  que  nomeamos  é  força  adiantar 
uma  ligeira  observação. 
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O  Sr.  Militei  de  Saiot-Àdolphe  prestou-nos  um  verdadeiro  sertiço 
com  a  publicação  da  soa  obra ;  mas  o  i Ilustro  litterato  é  o  primeiro 
a  reconhecer,  que  ella  eslá  longe  de  attingir  a  perfeição :  pondo  em 
tributo  principalmente  a  Corographia  de  Ayres  Casal ,  e  o  Diccio- 
nario  Topographico  do  fallecido  senador  Josó  Saturnino  da  Costa 
Pereira,  o  Sr.  Millietcommetteu  muitos  dos  erros  em  que  cahíra  o 
primeiro,  e  ainda  ao  segundo  escaparam,  e  incorreu  ainda  em  novos 
no  seu  Dicc.  Gtog.  Hist.  e  Descript.  do  Império  do  Brasil. 

Esrolhendo-so  ahi  de  preferencia  as  províncias  mais  conhecidas 
e  mais  estudadas  do  império,  a  província  do  Rio  de  Janeiro  por 
exemplo,  c5Colhendo-se  ainda  de  preferencia  n'esta  municípios  dos 
mais  vizinhos  da  corte,  cncontra-so  erros  e  ommissões  nas  divisões 
territoriaes,  nas  denominações  dos  rios,  e  muitas  outras,  que  por  certo 
convém  reparar. 

Estas  considerações  em  nada  diminuem  o  mérito  próprio  do  livro 
do  Sr.  Hilliet:  foi  a  primeira  tentativa ,  que  elle  se  dispõe  a  melhorar 
muito,  e  n'csse  empenho  o  Instituto  Histórico  e  Geographico  Bra- 
sileiro o  deve  certamente  ajudar,  e  já  no  nosso  archivo  existe  um 
trabalho,  ao  qual  o  seu  autor  o  nosso  consócio  o  Sr.  José  Marcellino 
Pereira  de  Vasooncellos  deu  o  titulo  de —  Correcções  e  Aceres- 
ceníamentos  ao  Diccionario  Geographico  do  Império  do  Brazit 
publicado  em  França  na  parte  que  respeita  á  província  do  Espirito 
Santo.  E  de  esperar  que  novos  trabalhos  e  sobre  o  mesmo  objecto 
sejam  pouco  a  pouco  apresentados  e  sirvam  depois  como  auxiliares 
ao  illustre  litterato  Geographo  Francez,  ou  a  qualquer  que  queira 
tomar  a  seu  cargo  escrever  acerca  d'essa  importante  matéria. 

Aos  cuidados  e  solicitude  do  nosso  prestante  consócio  o  Ex.~  Sr. 
António  de  Menezes  Vasconcellos  de  Drumond  devemos  um  exemplar 
do  fac  simile  das  assignaturas  dos  Srs.  Reis,  Rainhas,  e  Infantas  que 
tem  governado  Portugal;  e  ainda — A  concordância  das  Sciencims 
Naturaeseprincipios  de  Geologia  com  o  génesis  pelo  Ex."°  Marechal 
Marquez,  hoje  Duque  de  Saldanha. 

O  illustre  viajante  Francez  o  nosso  estimado  consócio  Augusto 
4e  Saint-Hilaire  mimoseou-uos  com  a  sua  —  Viagem  à  Província 
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de  GoyaZ)  que  o  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  doi- 
damente apreciou. 

Pelo  nosso  prestante  consócio  o  Sr.  João  Diogo  Sturz  nos  foi  ofle- 
recido  ura  exemplar  da  Viagem  de£.  A.R.  o  Príncipe  da  Prússia: 
acompanhada  de  um  atlas:  o  Instituto  considerou  como  devia  esta 
obra  do  antemão  recommendada  pelo  prestigio  do  tão  nobre  nome: 
o  juízo  que  sobre  ella  fez  o  Instituto  em  nada  desabonou  antes 
devidamente  aquilatou  esse  trabalho.  S.  A.  R.  o  Príncipe  Adalberto 
da  Prússia  escreveu  um  Diário  dos  annos  1842  e  1843  relativo  á  sua 
viagem  a  Sicília,  Sardenha,  Hespanha,  e  depois  ao  Rio  de  Janeiro 
e  província  do  Pará. 

Em  verdade  não  ó  grande  o  interesse  que  este  Diário  pode  desafiar 
dos  Brazileiros;  ao  menos  porém  n'elle  se  revela  o  cuidado  com  que 
o  Príncipe  indagou  tudo  que  dizia  respeito  á  nossa  agricultura  * 
tratamento  dos  índios,  e  navegação  dos  nossos  rios.  Na  província  do 
Pará  nâo  lhe  escapou  a  importância  da  ilha  de  Marajó,  que  julga 
poder  tornar-se  um  mercado  deimmenso  commercio  interior,  graças 
á  magnifica  estrada  fluvial  do  Amazonas.  Occupando-se  da  nossa 
historia,  S.  Alteza  faz  um  esboço  ligeiro  que  tomando  por  ponto  de 
partida  a  descoberta  do  Brazil,  acaba  na  época  da  declaração  da 
maioridade  de  S.  M.  Imperial. 

Uma  palavra  ainda,  quo  a  justiça  e  a  gratidão  reclama. 

Si  a  Viagem  de  S.  A.  R.  o  Príncipe  Adalberto  da  Prússia  nâo 
se  pôde  considerar  muito  importante  no  que  diz  respeito  ao  Brazil » 
pelo  menos  o  autor  esteve  sempre  bem  longe  de  imitar  a  certos  via- 
jantes, que  contentando-se  com  estabelecer-se  por  algum  tempo  em 
nossos  hotéis,  e  limitando-se  a  observar  sem  reflexão  e  sem  cuidado 
uma  ou  outra  de  nossas  cidades,  improvisam  passeios  ao  interior,  que 
nunca  fizeram,  descrevem  costumes  que  não  observaram,  pintam  scenas 
que  nunca  se  passaram,  e  finalmente  escrevem  um  livro  todo  filho  da 
imaginação ,  não  poucas  vezes  maligna ,  e  põe-lhe  na  primeira  pagina 
o  titulo  pomposo  de—  Viagem.  —  S.  A,  Real  o  Príncipe  Adalberto 
conta  ao  menos  o  que  vio,  e  o  que  estudou  entre  nós,  e  em  vez  de 
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calumniar-nos  como  outros ,  falia  sempre  com  estima ,  e  delicadeza 
(Testa  terra,  que  elle  chama  o  bello  Brazil. 

O  Sr.  Dr.  Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiros  apresentou  ao 
nosso  Instituto  o  seu  índice  Chronológico  dos  factos  mais  notáveis 
da  Historia  do  Brazil :  este  trabalho,  pelo  qual  mereceu  o  seu  autor 
o  titulo  de  nosso  sócio  correspondente,  além  de  seu  mérito  próprio, 
trouxe-nos  ainda  o  grande  proveito  de  haver  desafiado  um  parecer  e 
additamentos,  e  explicações  dos  nossos  consócios  os  Ex."°*  Srs.  Con- 
selheiro Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar,  Dr.  Joaquim  Caetano  da 
Silva,  Conselheiros  Cândido  Baptista  de  Oliveira  e  Barão  de  Cayrú , 
que  não  pouca  luz  vieram  derramar  sobre  diversos  pontos  da  historia, 
e  da  estatística  do  Brazil. 

Um  outro  trabalho  de  igual  importância  foi  trazido  á  consideração 
do  nosso  Instituto,  que  em  signa I  do  apreço  que  d'elle  fez ,  recebeu 
também  em  seu  grémio  o  autor  d'clle :  ó  o  Recenseamento  da  popu- 
lação da  província  do  Rio  de  Janeiro  no  annode  1850  pelo  Sr.  Angelo 
Thomaz  do  Amaral.  K  bem  provável  que  os  dados  sobre  os  quaes 
edificou  a  sua  obra  o  nosso  digno  consócio  nem  sempre  fossem  abso- 
lutamente fieis;  mas  isso  não  a  pode  tornar  nem  menos  conscienciosa 
e  útil  9  nem  tira  ao  seu  autor  a  gloria  de  haver  attendido  a  um  dos 
estudos  mais  importantes  para  o  paiz. 

Entre  essas  offertas,  de  algumas  das  quaes  vamos  dando  conta, 
recebemos  ainda  as  seguintes  biographias,  que  serão  pela  maior  parte 
publicadas  na  nossa  Revista  : 

«  Da  Duqueza  de  Pai  mel  la  offerecida  pelo  nosso  consócio  Duque 
de  Palmella ,  também  já  fallecido. 

«  Do  cónego  João  Sanches  Monteiro  Baena,  escripta  e  offerecida 
pelo  Sn  António  Ladisláo  Monteiro  Baena. 

«  Do  general  San  Martin  acompanhada  de  uma  noticia  de  seu 
estado  presente,  c  de  outros  documentos  importantes:  impressa  cm 
Paris  em  1844 :  e  outra  de  D.  José  Rivera  lndarte  escripta  por  D. 
Barlholomeu  Mitre,  impressa  cm  Valparaiso  em  1845»  ambas 
offerecidas  pelo  nosso  consócio  o  Sr.  André  Lamas* 
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a  Do  Marquez  de  Baepelidy  alguns  exemplares  offerecidos  peh>> 
Ex.""  Sr.  Visconde  de  Baependy. 

Não  é  possível  passar  adiante  sem  consignar  aqui  os  nomes  dos 
nossos  consócios  os  Srs.  Francisco  Ádolpho  de  Varnhagen  e  D. 
André  Lamas,  que  como  a  porfia  concorreram  com  repelidas  e  nãp 
poucas  obras  de  importância  e  mérito  para  a  bibliotheca  do  Instituto 
Histórico  e  Geographico  Brazileiro.  Entre  asolTertas  do  Sr.  D.  André 
Lamas encon ira r-se-ha  numerosos  opúsculos e  documentos  interessan- 
tíssimos, e  que  para  nós  ainda  sobem  de  valor  por  esclarecerem ,  ou 
facilitarem  o  estudo  da  nossa  historia  contemporânea  do  lado  do  Sul : 
as  relações  que  existem  entre  o  Brazil  e  a  sua  visinha  do  Uruguay 
não  deixam  subsistir  a  menor  duvida  sobre  o  interesse,  que  nos  ins- 
piram esses  eseriplos. 

Era  do  nosso  dever  por  certo  referir  um  a  um  todos  os  livros, 
que  foram  como  os  que  ficam  apontados,  oíTerecidos  ao  Instituto; 
tão  longa  e  fastidiosa  porém  seria  essa  enumeração,  que  pedimos  vénia, 
para  forrar-nos  d'esse  trabalho. 

Comtudo  si  fomos  promptos  em  confessar  essa  falta,  si  igual 
commettemos  na  rapidez,  com  que  esboçamos  o  estado  das  nossas 
finanças,  esi  ainda  em  outras  semelhantes  incorreremos  adiante,  pela 
inconveniência,  que  haveria  em  prolongar  mais  quo.  muito  este 
relatório;  seguirá  a  elle  por  compensação,  uma  serie  de  quadros, 
nos  quaes  se  achará  a  conta  exacta  de  todos  estes  misteres. 

Voltando  agora  os  olhos  da  nossa  bibliotheca  para  o  nosso  archivo, 
com  prazer  nos  convenceremos,  de  que  não  poucos  foram  os  documentos 
e  manuscriptos  que  colligiu  o  Instituto. 

Cerca  de  cem  manuscriptos  e  diversos  mappas  vieram  n 'estes  últimos 
cinco  annos  attrahir  as  nossas  attenções,  e  com  a  mais  viva  satisfação 
devemos  consignar  que  alguns  dos  que  mór  valia  ostentam  deve-os  o 
nosso  Instituto  á munificência  de  S.  M.  Imperial,  nosso  presidente 
honorário  e  incançavel  protector. 

Não  nos  podemos  furtar  á  honra  de  nomear  alguns  d'esses  diversos 
mappas  geographicos  antigos  sobre  o  Brazil,  guerra  civil,  ou  sedição 
dç  Pernambuco: — exemplo  memorável  aos  vindouros.  —  Memoria 
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sobre  a  parte  da  Guynna  chamada  Franceza  pelo  brigadeiro  Manoel 
Marques.  — Informação  do  estado  do  Brazil  e  suas  necessidades. — 
Representação  que  fizeram  os  povos  de  Portugal  juntos  em  cortes 
contra  a  companhia  do  Brazil:  anno  de  1655.  —  Copia  de  alguns 
capítulos  de  uma  carta  de  Gaspar  do  Abreu  de  Freitas,  ministro  de 
Portugal,  escripta  em  Londresa  17  de  Novembro  de  1 670,  e  dirigida 
ao  secretario  d'estado ,  acerca  das  drogas  das  conquistas ,  especial- 
mente do  Brazil ,  que  motivou  a  consulta  da  junta  do  com  me  rei  o 
geral  de  20  de  Fovereiro  de  1671. — Papel  sobre  a  discórdia  que 
houve  entre  o  almotacel-mór  António  Luiz  da  Camará  Coutinho, 
governador  da  Bahia ,  e  o  arcebispo  D.  João  Francisco  de  Oliveira. 
—  £  além  d'estas  preciosidades  do  passado,  muitas  outras  ainda. 

O  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro  mostrou-se  profun- 
damente penhorado  por  esto  novo  testemunho  de  consideração  com 
que  o  honrou  o  seu  augusto  protector ,  e  ordenou  que  se  fizessem 
copiar  todos  esses  notáveis  manuscriptos  e  mappas  que  de  tão  alto  lhe 
vinham  ser  franqueados,  para  ficarem  depositados  em  seu  arebivo  o 
serem  opportu  na  mento  impressos. 

Catálogos  dos  governadores  e  presidentes  que  tem  administrado  as 
províncias  das  Alagoas  e  do  Matlo-Grosso,  acompanhados  denotas 
sobre  os  factos  mais  notáveis  esuas  respectivas  épocas:  —  Copias  da 
interessante  correspondência  do  governador  do  Pará  Martinho  do 
Souza  e  Albuquerque  com  o  ministro  dos  negócios  ultramarinos 
Martinho  de  Mello  e  Castro  em  1788  com  noticias  minuciosas  sobre 
os  índios  Mondurucús  e  suas  hostilidades.  —  Da  fundação  da  villa , 
lioje  cidade  de  Coritiba  com  algumas  notas  addicionadas  pelo  Sr. 
Joaquim  José  Pinto  Bandeira.  — Da  carta  de  doação  da  capitania  do 
Cabo  do  Norte  a  Bento  Maciel  Parenti.  —  Três  de  sesmarias,  posse  o 
desistência  de  João  Fernandes  Vieira  e  Mathias  de  Albuquerque.  — 
Memorias  sobre  a  cidado  do  Angra  dos  Reis.  — -  Sobre  a  colónia 
Suissa  de  Nova  Friburgo.  —  Sobro  objectos  encontrados  que  corro- 
boram a  supposição  da  existência  de  uma  autiga  povoação  abandonada 
no  interior  da  Bahia  —  o  mais  sele  ainda  acerca  de  importantes  as- 
sumptos. —  Diversos  Roteiros,  Diários  ,  Itinerários  e  Viagens% 
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e  muitos  outros  manuscriplos  augmentaram  sem  duvida  a  riqueza  do 
nosso  archivo. 

Ás  biographias  impressas  quo  já  foram  mencionadas  podemos 
agora  ajuntar  mais  duas  ainda  nào  dadas  á  luz  da  imprensa,  o  que 
historiam  a  vida  de  dous  varões  celebres  por  seu  saber  e  serviços 
prestados  ao  Brazil :  sào  ellas  a  Biographia  do  nosso  finado  consócio 
o  cónego  Luiz  Gonçalves  dos  Santos,  tào  conhecido  por  seus  esc  riptos 
sobre  matérias  religiosas  e  historia  pátria,  e  a  do  bispo  de  A  nem  u  ria 
escripta  pelo  Sr.  José  Dias  da  Cruz  Lima,  a  qual  terá  ainda  de  ser 
considerada  por  uma  commissào ,  a  que  foi  remetlida :  n'este  ultimo 
trabalho  um  pensamento  despertou  como  devia  a  curiosidade  e  alten- 
çào  do  Instituto:  pretende  o  autor  da  Biographia,  que  pouco  antes 
da  vinda  da  familia  real  para  o  Brazil ,  o  Senhor  D.  Joào  VI  então 
príncipe  regente  concebera  o  projecto  de  mandar  seu  augusto  filho, 
depois  fundador  do  império  e  nosso  primeiro  imperador,  com  o  titulo 
de  condestavel  governar  a  terra  de  Santa  Cruz ,  trazendo  como  seu 
secretario  e  intimo  conselheiro  o  fallecido  bispo  de  Anemuria.  Si  se 
puder  demonstrar  a  verdade  desse  sonho  politico,  que  imprevistas 
circumslancias  não  permittiram  realisar-se,  ficará  provado  também 
que  a  importância,  a  que  havia  então  já  attingido  a  preciosissima 
Colónia  Portugueza ,  não  linha  escapado  á  prudência ,  e  á  reflexão  do 
Sr.  D.  Joào  VI. 

Um  outro  trabalho  de  subida  importância  foi  trazido  ao  Instituto 
e  muito  seriamente  considerado :  devemol-o  ao  nosso  consócio  o  Sr. 
J)r.  Maximiano  Marques  de  Carvalho:  o  seu  autor  que  não 
se  quiz  dar  a  conhecer  o  denominou  Diário  Analytico  das 
operações  do  exercito  do  Sul  sob  o  commando  do  marquez  de 
Barbacena.  E'  mais  que  sutli ciente  o  titulo  da  obra  para  desafiar  a 
altencão  de  todos  os  Brazileiros,  e  especialmente  do  Instituto;  com 
eííeito  n'ella  se  trata  de  explicar  as  causas,  que  produziram  o  resul- 
tado desastroso  da  acção  do  Passo  do  Rosário,  e  sobre  o  general  em 
chefe  do  exercito  Brazileiro  vão  pesar  as  mais  graves  culpas  segundo 
o  juizo  do  escriptor.  O  Iuslituto  Histórico  Geographico  Brazileiro 
compreliendendo  a  gravidade  da  matéria ,  não  somente  sujeitou  esto 
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Diário  Ânalytico  ao  accurado  exame  do  nosso  respeitável  consócio  o 
Ex.™0  Sr.  conselheiro  Cândido  Baplista  de  Oliveira,  mas  ainda 
approvando  uma  proposição  do  mesmo  Ex.B0  conselheiro,  mandou 
officiar  aos  mais  notáveis  olUciaes  do  nosso  exercito  que  tomaram 
parte  11'aquella  acção,  e  ainda  outros,  cuja  opinião  pôde  ter  autori- 
dade na  matéria,  remeltendo  um  programma  constante  de  diversos 
quesitos  acerca  das  operações  do  exercito  Brnziiciro  sob  o  commando 
do  marquez  de  Barbacena  na  batalha  do  Passo  do  Rosário. 

Este  importante  objecto  veiu  recordar-nos  um  facto  de  trans- 
cedente  significação  para  a  honra  das  nossas  armas.  O  facto  que 
ainda  uma  vez  nos  recordou  foi  a  consoladora  certeza  de  que  na 
batalha  travada  junto  ao  arroyo  de  Ilusaingo  a  20  de  Fevereiro  de 
1827  o  inimigo  não  conquistou  pela  bravura,  nem  combatendo  essas 
gloriosas  bandeiras  auri-verdes,  qtio  alias  apanhara  de  improviso  em 
aba rraca mentos  não  defendidos,  e  nem  de  outro  modo  as  conseguira : 
pois  que  nossos  bravos  já  estão  habituados  a  em  caso  extremo  morrer 
antes  enrolados  em  suas  bandeiras,  como  em  mortalhas  de  heróes, 
do  que  a  cedôl-as  aos  contrários. 

No  anno  de  1851 ,  o  governo  imperial  entendeu  conveniente  em. 
sua  sabedoria  mandar  uma  pessoa  habilitada  visitar  as  províncias  do 
Norte  do  império  levando  a  dupla  missão  de  estudar  o  systcma  e  o 
estado  da  instrucção  publica  n'essas  provincias,  e  igualmente  exami- 
nar os  archivos  e  bibliolhecas,  e  os  manuscriptos  e  documentos 
importantes  exislenles;  e  acertou  o  mesmo  governo  de  escolher  para 
desempenhar  essa  d i filei  1  tarefa  o  nosso  prestante  consócio  o  Sr. 
António  Gonçalves  Dias  já  de  muito  recommendado  pelos  seus  bri- 
lhantes trabalhos  de  lilteratura  e  sérios  estudos  da  historia  pátria 

A  viagem  do  Sr.  António  Gonçalves  Dias  que  debaixo  de  nenhum 
ponto  de  vista  poderá  ser  improfícua  para  o  paiz,  terá  sem  duvida 
correspondido  áespectativa  do  governo  imperial,  e  foi  muito  fruetuosa 
para  o  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brazileiro.  O  nosso  illustro 
consócio  além  de  interessantes  oflicios  dirigidos  ao  governo,  e  que 
foram  presentes  ao  Instituto,  trouxe  de  volta  e  para  offerecer  á  nobre 
associação,  de  que  faz  parte,  manuscriptos  de  alto  valor,  de  que 
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pouco  a  pouco  nos  faz  entrega  e  leitura  em  cada  uma  das  nossas 
sessões ,  a  medida  que  os  coordena ,  ou  recommenda  com  suas 
observações  sempre  muito  lúcidas. 

O  Sr.  António  Gonçalves  Dias,  na  sua  commissSo  ás  províncias 
do  Norte,  considerou  a  ultima  parte  do  programma  que  foi  por  S. 
M.  distribuída  ao  Sr.  Pontes,  ecom  o  fim  de  o  auxiliar  no  desem- 
penho da  sua  importante  tarefa,  apresentou  ao  Instituto  um  vocabu- 
lário dos  termos,  em  uso  no  Brazil,  que  nâo  pertencem  á  língua 
portugueza. 

Outros  trabalhos  do  mesmo  senhor  foram  presentes  ao  Instituto 
relativos  á  ethnographia  dos  nossos  indígenas:  uma  collecçâo  dos 
termos  mais  vulgares  do  dialecto  dos  Pupricranz  — Tribu  detapuyas 
que  habitam  as  margens  do  Alto-Mearim  no  Maranhão,  e  assim 
também  um  vocabulário  da  língua  geral,  qual  hoje  se  falia  no  Alto- 
Amazonas  com  as  leves  alterações  mais  talvez  introduzidas  pelo 
tempo  do  que  pela  fusão  de  l  ri  bus  de  línguas  di  (Te  rentes. 

Emquanto  o  nosso  illustrado  consócio  o  Sr.  António  Gonçalves 
Dias  percorrendo  as  províncias  do  Norte,  colligia  manuscriptos 
curiosos  e  noticias  de  alta  importância .  um  outro  digno  Brazileiro ,  o 
Sr.  António  da  Costa  Pinto  visitando  a  província  deS.  Paulo,  o  es- 
merilhando os  seusarchivos,  reunia  também  novos  thesouros  para 
offerecer  ao  Instituto  que  os  recebeu  com  vivo  reconhecimento. 

Além  dos  manuscriptos  e  mappas  recebemos  também  algumas 
gravuras  e  estampas  que  o  nosso  Instituto  soube  justamento apreciar, 
e  algumas  das  quaes  muito  lisongearam  o  seu  amor  e  dedicação : 
constam  cilas  de  um  retrato  de  S.  M.  o  Imperador  desenhado  e  litho- 
graphado  n'esta  corte,  e  que  nos  foi  oílerecido  pelo  Sr.  Luiz  Aleixo 
Boulanger. 

Uma  gravura  do  retrato  do  mesmo  Augusto  Senhor  enviado  ao 
Instituto  pelo  nosso  consócio  o  Sr.  Varnhagen. 

Uma  lithographia  representando  o  desenho  feito  por  Sua  Alteza 
o  Sr.  Príncipe  de  Joinville  do  incêndio  do  —  Ocean  Monarch — 
soccorrido  pelo  vapor  de  guerra  Brazileiro  D.  Àffonso ,  que  lambem 
nos  foi  offerecida  pelo  Sr.  Boulanger. 
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£  finalmente  um  retrato  do  nosso  antigo  consócio ,  e  licroc  «I* 
nossa  independência  o  conselheiro  José  Joaquim  da  Rocha,  que  nos 
oflereceu  o  Sr.  Innoccncio  da  Rocha  Maciel. 

O  nosso  museo  também  apresenta  alguns  novos  objectos  e  curiosi- 
dades, entro  as  quaes  sobresaem  um  huaquero,  diversas  moedas  e 
medalhas  antigas. 

Si  o  Instituto  Histórico  e  Geograpbico  Brasileiro  se  limitasse 
unicamente  a  colligir  documentos  e  manuscriplos  preciosos ,  e  a 
dar- lhes  publicidade  na  sua  Revista*  prestaria  em  verdade  só  com 
isso  serviço  relevante  á  pátria;  mas  ficaria  ainda  assim  muito  abaixo 
de  seus  nobres  e  elevados  fins:  passando  pois  agora  a  dar  uma 
resumida  conta  dos  nossos  trabalhos  no  periodo  que  corre  do  íim  do 
anno  de  1847  até  hoje,  ficará  patente  o  esmero  com  que  o  nosso 
Instituto  se  ha  empenhado  por  cumprir  a  sua  missão  ,  e  a  boa  von- 
tade com  que  seus  membros  se  tem  entregado  a  trabalhos  aturados  , 
e  muitas  vezes  árduos. 

Apreciando  devidamente  a  importância  do  Archivo  Publico  ,  e  a 
utilidade  da  Bibliotheca  Fluminense,  recentemente  estabelecida  n*est* 
corte ,  deliberou  o  Instituto  que  lhe  fossem  remettida6  collecções 
completas  de  todas  as  suas  publicações ;  e  igual  deliberação  foi  ainda 
tomada  para  com  o  Archivo  Militar  e  todas  as  Bibliothecas  do 
Império. 

O  começo  do  anno  do  1848  foi  marcado  por  um  publico  tributo  de 
reconhecimento  votado  â  memoria  dos  dons  sócios  fundadores  do 
Instituto  Histórico  e  Geograpbico  Brazileiro  o  Cónego  Januário  da 
Cunha  Barbosa  e  Marechal  Raymundo  José  da  Cunha  Mattos.  Reu- 
ni ndo-se  em  sessão  solemne  o  Instituto  Histórico  e  Geograpbico 
Brazileiro  inaugurou  os  bustos  d'esses  dous  prestantes  servidores  do 
Estado:  a  presença  augusta  de  S.  M.  Imperial  honrou  esto  acto 
grandioso,  que  fui  a  um  tempo  uma  divida  de  gratidão  paga  ao 
illuslres  finados ,  c  um  poderoso  incentivo  creado  para  uma  nobre 
ambição  dos  vivos. 

Trcs  mezes  apenas  se  haviam  passado  depois  d'este  facto  ,  quando 
os  últimos  gemidos  de  um  outro  Brazileiro  cnnobrecido  por  seus 
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feitos  patrióticos  vieram  dispertar  a  attençào  do  Instituto:  era  o  bene- 
mérito conselheiro  José  Joaquim  da  Rocha ,  que  tocando  a  beira  do 
tumulo ,    e  já  não  podendo  ver  mais  o  mundo  antes  mesmo  de 
morrer  para  elle,  sentia  tornar-se  mais  intenso  o  amargor  de  seus 
derradeiros  dias  pela  incerteza  do  futuro  ,  em  que  deixava  sua 
família:  O  governo  imperial  havia  proposto  uma  pensão  para  recom- 
pensar os  serviços  do  extremado  athleta  da  independência;  mas  depen- 
dendo ella  da  approvaçào  do  corpo  legislativo ,  e  receando  o  Instituto 
que  por  pouca  pressa  que  houvesse,  chegasse  tarde  para  consolação 
do  illustre  moribundo,  tomou  a  deliberação  de  offerecer  á  conside- 
ração das  camarás  uma  exposição  dos  serviços  relevantes  prestados 
pelo  conselheiro  José  Joaquim  da  Rocha  na  época  da  independência , 
e  em  outras  posteriores ;  e  coube-lhe  assim  a  gloria  de  haver  de  al- 
gum modo  contribuído  para  ser  de  prompto  galardoado  aquelle 
benemérito  da  pátria.  Ecom  effeito  não  nos.  tínhamos  enganado  em 
nossas  tristes  previsões :  poucos  dias  depois  esse  nosso  prezado  con- 
sócio passou  á  eternidade,   restando  porém  ao  Instituto  ainda  a 
doce  consolação  de  coroar  com  as  folhas  da  arvore  do  nome  da  pátria 
a  fronte  enregelada  de  um  dos  mais  fortes  propugnadores  da  nossa 
independência. 

O  Instituto  encarregou  ao  seu  primoiro  secretario  de  fazer  impri- 
mir a  importantíssima  Chronica  do  padre  Jaboatão ;  masapezar  de 
todos  os  nossos  bons  desejos,  e  de  se  haverem  obtido  nas  províncias 
algumas  assignaturas,  força  foi  adiar  essa  muito  necessária  publica- 
ção ,  porque  não  poderá m  as  nossas  finanças  comportar  a  elevada 
despeza  para  esse  mister  requerida. 

Foram  designados  os  dias  referidos  no  decreto  de  19  de  Agosto  de 

1848,  que  sanecionou  a  resolução  da  assem  hl  óa  geral  legislativa, 

para  as  deputações  que  tem  de  felicitar  a  S.  M.  Imperial ,  addicie 

nando-se  porém  a  esses  dias  de  regozijo  nacional ,  os  de  não  menor 

regozijo  e  enthusiasmo  publico  ;  em  que  tivesse  lugar  o  nascimento 

de  algum  Príncipe  ou  Princcza,  penhor  de  felicidade  domestica  do 

nosso  Augusto  Monarcha  e  Protector ,  c  do  gloria  da  nação  brnzi- 

leira  e  realce  da  monarchia  constitucional. 

xv  65 
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Foi  convidado  o  nosso  sócio  correspondente  o  Sr.  António  Ladis- 
láo  Monteiro  Baena  para  escrever  uma  Memoria  a  mais  circumstan- 
ciada  que  lhe  fosse  possível ,  sobre  a  toxicologia  da  província  do 
Pará. 

Depois  de  ouvir  attentamente  a  leitura  da  Memoria  do  nosso  consó- 
cio o  Sr.  Manoel  Rodrigues  de  Oliveira  sobre  objectos  encontrados 
que  corroboram  a  supposiçfio  da  existência  de  uma  antiga  povoação 
abandonada  no  interior  da  província  da  Bahia ,  o  Instituto  votou 
que  ella  fosse  levada  ao  conhecimento  do  governo  imperial ,  rogan- 
do-lhe  se  dignasse  mandar  vir  da  presidência  d*essa  província  todas 
as  informações  que  a  tal  respeito  podessem  ser  alcançadas ,  e  outro- 
sim  que  se  offkiasse  ao  Sr.  Oliveira  pedindo-se-lhe  a  continuação 
das  noticias  que  elle  fosse  obtendo  sobre  tão  importante  assumpto. 

Pondo  de  parte  muitas  outras  deliberações  de  menor  importância  , 
chegamos  agora  ao  dia  solemne,  em  que  para  o  Instituto  Histórico  e 
Geographico  Brazileiro  se  abre  em  par  a  porta  magestosa  domais 
brilhante  futuro. 

S.  M.  o  Imperador,  movido  por  aquelle  grande  interesse  que 
toma  pelas  cousas  da  pátria  ,  e  pelo  seu  extremado  e  reconhecido 
amor  pelas  letras ,  visitou  um  dia  a  antiga  sala  que  havia  benigna- 
mente destinado  para  as  nossas  sessões  ordinárias  ,  e  ao  observar  a 
insuficiência  d'ella ,  houve  por  bem  mostrar  o  desejo  de  melhorar  a 
posição  do  Instituto ,  estabelecendo-o  de  uma  maneira  digna  do  sua 
alta  protecção :  os  nossos  prestantes  consócios  os  Srs.  M.  de  A. 
Porto  Alegre ,  e  M .  F.  Lagos  correram  a  receber  as  ordens  de  nosso 
Augusto  Protector,  e  em  conformidade  iTellas  emquanto  um  se  oceu- 
pava  em  apropriar  ao  fim  a  que  se  destinava  a  nova  sala  concedida 
pela  munificência  de  S.  M.  Imperial,  o  outro  punha  cm  ordem  o 
no\o  archivo,  e  syslematisava  a  nossa  bibliotheca. 

Brilhou  finalmente  o  dia  15  de  Dezembro  de  1849.  Uma  sala  do 
próprio  Paço  Imperial  convenientemente  alfaiada  c  entregue  ao  Ins- 
tituto para  a  celebração  de  suas  sessões ,  e  para  sua  bibliotheca  e 
archivo ;  e  mais  ainda  ,  sentado  á  mesa  dos  nossos  trabalhos,  to- 
mando parte  n'elles,  animando-nos ,  encorajando-nos  com  o  mais 
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bello  e  singular  exemplo ,  vemos  o  ínclito  Monarcha  Americano , 
S.  M.  Imperial  o  Senhor  D.  Pedro  II ! . . . 

E'  uma  nova  éra  que  começa  para  nós :  é.  •  •  digamos  em  uma 
palavra  ,  é  a  regeneração  das  letras. 

Precisamos  arrancar  o  nosso  espirito  ao  encanto  d'essas  poderosas 
recordações  para  chegar  ao  fim  da  nossa  tarefa  ;  mas  essa  victoria  só 
a  alcançamos  de  nós  mesmos  promettendo-nos  voltar  ainda  a  esse 
facto  magestoso  para  nos  embebermos  n'esse  recente  passado ,  e  na 
gloria  immensa  doesse  dia  jucundissimo. 

A  presença  augusta  de  S.  M.  Imperial  accendeu  no  animo  de 
todos  os  membros  do  Instituto  o  desejo  do  trabalho,  e  ainda 
mais  o  nosso  Sobecano  e  Protector  distribuindo  diversos  programmas 
por  alguns  de  nossos  consócios  alimentou  esse  desejo,  e  promoveu 
a  apresentação  de  preciosos  escriptos. 

O  Sr.  barão  de  Cayrú  leu  um  bom  deduzido  parecer  sobre  a 
viagem  aoBrazil  de  S.  A.  Real  o  Príncipe  Adalberto  da  Prússia. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Freire  Allcmão  havia  precedente- 
mente proposto  a  creaçao  de  uma  Arca  de  Sigillo:  a  commissão 
a  que  fora  reraettida  essa  proposta,  considerou-a ,  adoptou-a,  a 
olfereeeu  um  projecto  sobre  a  matéria ,  que  depois  de  aceurada- 
mente  discutido  passou  a  fazer  parte  das  leis  do  Instituto»  tendo 
merecido  a  approvação  do  governo  imperial.  Escriptos  ha  certa- 
mente muito  preciosos,  e  do  uma  utilidade  incontestável  para  a 
historia  de  um  paiz ;  mas  que  podem  acarretar  com  a  sua  immediata 
publicação,  além  de  graves  desgostos  a  seus  autores,  incalculáveis 
perturbações,  e  nãouSó  compromelter  a  tranquilidade  do  interior 
como  a  paz  no  exterior:  e  também  outros,  que  envolvendo  per- 
sonalidades contemporaueas,  o  descarnando  os  factos,  ou  divulgando 
segredos,  trariam  em  resultado  um  sem  numero  de  inimizades,  e 
deslocações  pessoaes,  mormente  em  épocas  de  transição,  e  n'um 
paiz  como  o  nosso,  onde  as  bases  de  uma  longa  experiência  nfio 
podem  ainda  fructiíicar,  e  onde  a  tolerância  das  nações  velhas 
d&o  teve  tempo  de  chegar. 

Estas  a  outras  da  mesma  natureza  foram  as  observações  que 


504 

moveram  o  parecer  da  commissso,  c  approvação  com  que  o  Ins- 
tituto se  deliberou  a  crear  uma  Arca  de  Sigillo ,  onde  com  todos 
os  cuidados,  que  a  prudência  aconselha  deverão  ser  guardados 
escrupulosamente  os  escriptos,  cujos  autores  para  ella  destinarem, 
e  que  somente  serào  abertos  e  lidos  na  época  determinada  por 
estes. 

O  Sr.  António  Gonçalves  Dias  apresentou  o  seu  parecer  sobre 
o  compendio  de  Historia  do  Brazil  escripto  pelo  Sr.  Salvador  Hen- 
rique de  Albuquerque :  a  confrontação  estabelecida  entre  esta  obra, 
e  a  outra  sobre  o  mesmo  assumpto,  do  Sr.  general  Abreu  Lima  > 
não  pôde  ser  favorável  á  primeira. 

O  Sr.  Luiz  António  de  Castro  nosso  consócio  fez  a  leitura  da 
introducç&o  do  seu  juizo  acerca  da  obra  sobre  o  Brazil  publicada  nos 
Estados  Unidos  pelo  Padre  Kidder.  E  na  mesma  sessão  foi  appro- 
vado  o  parecer  da  Commissão  de  Geographia  sobre  os  Apontamentos 
Diplomáticos  acerca  dos  limites  do  Brazil  pelo  Sr.  Ernesto  Ferreira 
França  Filho. 

O  Sr.  Joaquim  Norberto  de  Souza  e  Silva  apresentou  e  leu  a  sua 
Memoria    sobre  as  Aldéas  dos  índios  da  Província  do  Rio  de 
Janeiro:   o  mérito  d*cste  trabalho  importante  foi  tão  reconhecido 
pelo  Instituto,  que  o  nosso  digno  consócio  receberá  hoje  por  elle 
o  galardão,  que  sonho  merecer. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  conselheiro  Diogo  Soares  da  Silva  de 
Bivar  oflfcrecendo  para  o  mednlheiro  do  Instituto  dez  medalhas 
antigas ,  faz  ao  mesmo  tempo  leitura  de  uma  Memoria  explicativa. 

O  Sr.  conselheiro  Cândido  Baptista  de  Oliveira  procede  á  leitura 
de — Apontamentos  sobre  alguns  factos  mais  importantes  da  conquista 
d*America  pelo  Hespanhoes. 

A  cominissâo  de  historia  apresentou  um  parecer  sobre  o 
Opúsculo  do  Sr.  Ferdinand  Dcnis  acerca  de  uma  festa  brazileira 
celebrada  em  Ruão  em  1550:  a  importância  do  assumpto  se  reve^- 
lavado  prompto* a  todo  aquelle,  que  meditasse  um  instante  sobre 
a  relação  que  pôde  haver  entro  essa  festa  c  a  pretendida  viagem 
de  Caramurú  á  França,  o  todas  as  outras  circumstancias  mais 
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ou  menos  interessantes»  de  que  se  acha  revestido  esse  episodio, 
provavelmente  fabuloso  ,  da  historia  de  nossos  primeiros  tempos. 

A  mesma  com  missão  do  historia  cxhibiu  pareceres  cuidadosa- 
mente elaborados  sobre  dous  trabalhos  de  não  pequeno  valor;  foi 
o  primeiro  doestes  a  Memoria  intitulada — Noticia  da  descoberta 
do  Campo  de  Palmas  na  comarca  de  Coritiba  —  escripta  pelo  nosso 
consócio  o  Sr.  Joaquim  Pinto  Bandeira;  e  o  segundo  um  manus- 
cripto  de  Frei  Egidio  Garresio ,  que  tem  por  titulo  —  Relatório 
da  Viagem  ao  Rio  Preto. 

A  conveniência  das  bibliographias  para  facilitar  o  estudo  de  todos 
os  conhecimentos  humanos,  e  tornar  menos  dilTiceis  o  espinhosas  as 
consultas  e  indagações  litterarias  está  hoje  universalmente  reconhe- 
cida ,  e  o  Instituto  comprehendeu  por  certo  uma  das  nossas  mais 
urgentes  necessidades  na  deliberação  que  tomou  na  sessão  de  16 
de  Fevereiro  de  4850:  com  efleito  foi  decidido  que  um  dos  nossos 
consócios  residentes  na  corte,  e  outro  existente  fora  do  Império  fossem 
encarregados  de  organisar  uma  Bibliographia  Brazilica ,  contendo 
não  só  os  autores  nacionaes;  mas  ainda  os  de  qualquer  parte 
do  mundo,  que  hajam  escripto  sobre  as  cousas  do  Brazil,  quer 
seus  trabalhos  se  achem  impressos  quer  manuscriptos. 

Pela  repartição  dos  negócios  do  Império  foram  solicitados  todos 
os  documentos  que  no  nosso  archivo  houvessem  a  respeito  dos 
diversos  mineraes,  quo  tem  sido  descobertos  no  Brazil:  o  Insti- 
tuto cumprindo  os  justos  desejos  do  Governo  Imperial ,  o  calculando 
a  alta  significação  do  aviso  que  recebera,  fez  remetter  por  copia 
todos  os  trabalho*,  quo  a  tal  respeito  existiam  archivados. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Joào  Iluct  de  Bacellar  Pinto  Guedes 
enviou-rios  umn  porção  do  cora  colhida  no  município  de  Manga- 
ratiba:  comprehendendo  o  valor  da  ollerta,  e  desejando  que  ella 
fosse  convenientemente  aproveitada,  deliberou  o  Instituto,  que  se 
remettesso  á  Sociedade  Auxiliadora  da   Industria  Nacional. 

Chegando  ao  conhecimento  do  Instituto  que  a  presidência  da 
província  das  Alagoas  obtivera  da  de  Pernambuco  o  original  da 
carta  de  sesmaria  do  Urucú,  assentou  ello  que  so  officias.su  ao 
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Sr.  ministro  do  império ,  pedindo  uma  copia  d'esse  importante 
documento:  e  igualmente  foi  resolvido  que  se  nomeasse  uma  com- 
missão  composta  de  consócios  nossos  residentes  n'essa  mesma 
província  das  Alagoas,  a  qual  fosse  encarregada  de  examinar  os 
vestígios  das  habitações  dos  antigos  negros  de  Palmares ,  que  ainda 
tinham  sido  observadas  em  1837  na  terra  do  Barriga,  devendo 
também  o  l.a  secretario  entender-se  a  tal  respeito  com  o  presidente 
d*essa  provinda. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  conselheiro  Cândido  Baptista  de  Oliveira 
apresentou  e  leu  uma  preciosa  nota  sua  a  respeito  de  um  artigo 
publicado  na  Illuslração  Franceza  sobro  a  rotação  da  terra  de- 
monstrada pelas  oscillações  do  pêndulo. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva  fez  a 
leitura  da  sua  importante  Memoria  sobre  os  limites  do  Brazil  com 
a  Guvanna  Franceza,  segundo  o  sentido  exacto  do  tratado  de 
Utrecht :  o  alcance  elevado  d'esta  questão  tão  longamente  debatida 
foi  certamente  comprelicndida  pelo  illustrado  autor  da  Memoria: 
e  o  mérito  liiterario  d'este  trabalho  é  hoje  demonstrado  pelo 
Instituto,  que  o  distingue  com  um  dos  prémios  offerecidos  por 
S.  M.  u  Imperador. 

O  Sr.  barão  do  Cayrú  leu  a  biographia  do  nosso  fallecido  consócio 
u  conselheiro  José  António  Lisboa,  que  já  foi  publicada  na  nossa 
Revista.  Ainda  este  mesmo  nosso  prestante  consócio,  em  cumpri- 
mento do  uma  tarefa,  do  que  fora  pelo  Instituto  incumbido,  leu  as 
notas  feitos  ao  capitulo  da  obra  sobre  a  vida  de  Mr.  Canning,  que 
diz  respeito  aos  negócios  do  Brazil. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Emílio  Joaquim  da  Silva  Maia, 
começando  a  leitura  de  uma  Memoria,  a  que  dá  o  titulo  de  —  Ex- 
posição dos  successos  políticos  do  1821  na  Bahia  —  apresentou  as 
duas  primeiras  partes  do  seu  trabalho. 

O  Sr.  conselheiro  Cândido  Baptista  de  Oliveira  offereceu  ao 
Instituto  um  manuscripto  de  sua  hábil  penna,  ca  que  clle  noméa — 
Alguns  apontamentos  sobro  a  historia  da  conquista  do  Rio  da 
Prata. 
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Foi  igualmente  apresentado  e  lido  ao  Instituto  o  juixo  do  nosso 
consócio  o  Exm.*  conselheiro  Caetano  Maria  Lopes  Gama  acerca  do 
artigo  escripto  na  Revista  dos  Dous  Mundos  sobre  a  sociedade 
Brazileira ,  pelo  Sr.  Emilio  Adet. 

Quebrando  a  ordem  chronologica ,  em  que  foram  apresentados 
diversos  trabalhos,  e  que  aliás  poderia  ser  mais  facilmente  seguida» 
apresentaremos  agora  a  conta  d'aquelles  que  tiveram  uma  origem 
toda  especial  e  notavelmente  animadora. 

S.  M.  Imperial  attendendo  por  um  lado  á  grande  importância 
de  certas  questões,  e  o  proveito  que  de  seu  estudo  resultaria 
para  a  historia  pátria,  e  considerando  por  entra  parte  a  conve- 
niência de  serem  examinados,  e  extractados  diversos  manuscriptos, 
e  obras  antigas,  se  dignou  de  distribuir  algumas  questões  formu- 
ladas em  programmas ,  e  igualmente  também  alguns  manuscriptos, 
e  obras  antigas  relativas  ao  Brazil. 

Honrados  assim,  por  S.  M.  Imperial, que,  na  distribuição  à' esses 
trabalhos,  ereou  um  manancial  de  bellos  escriptos  para  o  Insti- 
tuto, e  ao  mesmo  tempo  um  incentivo  para  os  seus  membros,  os 
nossos  consócios  procuraram  corresponder  á  alta  confiança,  que 
haviam  merecido,  e  tem  já  quasi  todos  apresentado  o  fructo  de 
suas  lucubrações. 

O  Sr.  Joaquim  Norberto  de  Souza  e  Silva  fez  a  leitura  do  seu 
trabalho  em  desenvolvimento  do  seguinte  programma,  que  tivera 
a  honra  de  receber :  —  O  descobrimento  do  Brazil  por  Pedro 
Alvares  Cabral  (oi  devido  a  um  mero  acaso,  ou  teve  elle  alguns 
indícios  para  isso?... 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Francisco  de  Paula  Menezes,  a 
quem  coubera  n'nquella  animadora  distribuição  desenvolver  o  pro- 
gramma :  —  O  estudo  e  imitação  dos  poetas  românticos  promove  ou 
impede  o  desenvolvimento  da  poesia  nacional? — apresentou  e  leu 
o  seu  competento  trabalho. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Miguel  Maria  Lisboa  igualmente  apre- 
sentou o  seu  relatório  acerca  dos  manuscriptos  de  Alexandre  de 
Gusmão  desempenhando  assim  a  Ureia ,  de  que  fora  incumbido. 
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O  Sr.  Joaquim  Norberto  de  Souza  e  Silva  leu  um  extracto  do 
que  julgara  conveniente  para  ser  publicado  na  obra  do  padre  mestre 
Joaquim  da  Mãi  dos  Homens ,  fazendo-o  preceder  por  algumas 
considerações  e  noticias  sobre  a  vida  do  autor. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  Dr.  Cláudio  Luiz  da  Costa  procedeu  á 
leitura  do  extracto  que  fizera  da  Memoria  que  se  dizia  offerecida 
ao  falleculo  conselheiro  José  Bonifácio  de  Andrada  e  Silva ,  enri- 
quecendo-o  com  reflexões  próprias  e  certamente  interessantes* 

O  nosso  consócio  o  £xm.°  Sr.  Visconde  de  Abrantes,  em  desem- 
penho do  programma  de  que  fora  encarregado,  leu  o  seu  trabalho 
sobre  a  origem  do  .cultivo  do  anil,  causas  do  seu  progresso,  e 
decadência  no  Brazil. 

O  Sr.  conselheiro  Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar  remetteu  ao 
Instituto  seu  juízo  sobre  o  mérito  do  manuscripto  do  padre  Francisco 
de  Menezes. 

O  nosso  consócio  o  Sr.  António  Gonçalves  Dias,  dando  prin- 
cipio á  leitura  da  Memoria,  que  escrevera  sobre  o  programma 
assim  concebido :  —  Comparar  o  estado  physico ,  intellectual  e 
moral  dos  iiuligonas  da  quinta  parlo  do  mundo,  com  o  estado 
physico,  intellectual  e  moral  dos  indígenas  do  Brazil,  considerados 
uns  e  outros  na  época  da  respectiva  descoberta ,  e  deduzindo  doesta 
comparação  quaes  oíTereciam  n 'essas  mesmas  épocas  melhores  pro- 
babilidades á  em  preza  da  ci  vi  lisaçào  —  apresentou  as  seis  primeiras 
parles  do  seu  trabalho. 

Aqui  linda  a  relação  das  Memorias,  juízos  e  diversos  esc  ri  pios 
de  nossos  consócios,  e  occasiào  nos  chega  para  dar  conta  de  um 
facto  notável ,  que  grande  influencia  devia  ter  e  effecti vãmente 
exerceu  na  marcha  do  Intitulo. 

Uma  longa  experiência  de  doze  annos  tinha  enraizado  no  nosso 
espirito  a  convicção,  do  que  na  lei  fundamental  da  nossa  nobre 
associação  disposições  haviam  ou  que  não  facilitavam  bastante  o 
desenvolvimento  d'ella ,  ou  que  já  não  estavam  a  par  das  exigências 
da  época.  Um  de  nossos  consócios  o  Sr.  conselheiro  Diogo  Soares 
da  Silva  de  Bivar  apresentara  um  projecto  de  reformas  dos  nossos 
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estatutos,  propondo  muitas  das  idéas,  que  formam  a  baae  doi  da 
Academia  Real  das  Seteneias  de  Lisboa  :  fci  este  trabalho  remettido 
a  uma  oommisBão,  que,  depois  de  estudar  profundamente  a  mataria, 
como  o  requeria  sua  magnitude,  embora  n&e  adoptasse  o  todo 
d'aquelle  pensamento ,  trouxe  á  consideração  do  Instituto  um  pn> 
jecto  de  reformns  de  seus  estatutos,  que  depoÍ9  de  longamente 
discutido,  e  meditado  foi  approvado,  e  tendo  merecido  também 
a  approvaçáo  do  Governo  Imperial,  passou  a  ser  lei  do  nosso 
Instituto. 

Segundo  os  artigos  da  reforma,  fixou -se  o  numero  dos  sócios 
effectivos  e  foram  marcados  os  requisites  necessários  para  se  obter 
o  titulo  de  membro  efTedivo  ou  correspondente,  elevadas  as  men- 
salidades, e  o  numero  das  commissões,  e  entre  outras  muitas 
disposições  derogou-se  a  perpetuidade  da  presidência  e  dos  dous 
secretários,  mareando-se  o  tempo  de  duração  de  cada  um  d'estes 
cargos. 

Gomo  era  essencial  a  eleiçio  seguiu  de  perto  a  reforma  doa  esta» 
tulos,  e  justo  é  declarar  que  os  nossos  consócios  fizeram  plena 
justiça  aos  velhos  servidores  do  Instituto:  votações  unanimes  reele» 
geram  e  conservaram  nos  mesmos  cargos  os  nossos  antigos  membros 
da  mesa  administrativa:  apenas  uma  reeleição  deixou  de  haver,  e 
essa  foi  ainda  uma  demonstração  solemne  do  reconhecimento  de 
longos  e  constantes  serviços. 

O  nosso  prestante  consócio  o  Sr.  Francisco  Àdolpho  de  Yarnhagen 
foi  eleito  l.a  secretario  do  Instituto,  que  um  momento  antes  tinha  ji 
elevado  a  seu  3.*  vice-presidente  ao  Sr.  Manoel  Ferreira  Mgos,  que 
aquelle  cargo  occupára. 

Cinco  annos  de  bellos  trabalhos  prestados  em  uma  época ,  em  que 
a  nossa  sociedade  parecia  menos  animada,  e  menos  esperançosa 
de  progresso ,  e  de  futuro ,  fazem  o  elogio  o  mais  completo  do 
illustrado  successor  do  cónego  Januário  da  Cunha  Barbosa  :  a 
eus  esforços  se  deve  em  grande  parte  a  marcha  regular  que  podes 
eguir  o  Instituto  apeiar  de  todos  os  tropeços  que  a  vinham  emba- 
raçar, tropeços  que  ninguém  criava,  que  ninguém  trabalhava  por 

xv  CO 


510 

fazer  surgir,  e  que  na  entretanto  brotavam  quaes  cogumelos  no  aolo 
da  indifferença  publica.  O  Instituto  Histórico  o  Geographico  Brazi- 
leiro  ba  de  sempre  consertar  em  sua  memoria  o  nono  do  nosso 
incansável  consócio  o  Sr.  Manoel  Ferreira  Lagos,  e  uma  prova 
iirefragavet  da  consideração  em  que  o  tem  lh*a  deu  então  elegeado-o 
seu  3."  vice-presidente. 

A  feliz  direcção  que  levavam  os  trabalbos  do  nosso  Instituto, 
e  para  a  qual  muito  contribuiu  o  zelo  e  a  habilidade  do  nos»  novo 
l.a  secretario  o  Sr.  Francisco  Adolpbo  de  Varnhagen,  foi  prova- 
velmente perturbada  desde  o  fim  do  anno  de  1831  pela  ausência 
desse  nosso  consócio ,  que  partiu  para  a  Europa  a  desempenhar  altos 
deveres ,  de  que  o  encarregou  o  governo  imperial.  Aquelle  que  teve 
de  substituir  interinamente  ao  Sr.  Varnhagen  no  cargo  de  1.° 
secretario  estava  bem  longe  de  merecer  tão  subida  honra,  e  acaba  de 
exhibir  mais  uma  prova  de  sua  insuficiência  na  desigualdade,  na 
imperfeição ,  e  nas  incorrecções  d*cste  relatório ;  roas  a  sua  missão 
está  prestes  a  findar,  e  o  Instituto  não  terá  por  certo  no  fim  do 
anno  de  1853  de  lamentar-se  da  inhabilidade,  e  da  fraqueza  de  seu 
1.»  secretario. 

Agora  que  cumprido  havemos  9  como  as  nossas  forças ,  a  extensão 
e  rudeza  da  matéria ,  e  emfim  a  brevidade  do  tempo  o  permitliam  , 
o  espinhoso  dever,  que  nos  era  imposto  pela  lei  da  Instituto, 
seja-nos  licito  pronunciar  ainda  uma  palavra,  que  é  toda  de  amor  e 
de  profunda  gratidão,  eque  exprimirá,  embora  rusticamente ,  os 
sentimentos  que  animam  a  todos  os  membros  do  Instituto  Histórico 
e  Geographico  Brazileiro. 

Na  historia  do  ultimo  lustro  da  vida  d*esta  nobre  associação, 
que  acaba  de  ser  toscamente  esboçada,  ha  duas  épocas  distinctas , 
que  convém  attender :  uma  é  a  época  do  desfallecimento :  a  outra  é 
a  época  da  regeneração  e  das  mais  seguras  esperanças :  na  primeira 
vemos  o  Instituto  lutando  contra  a  indiíTerença ,  e  dando  apenas 
mal  seguros  passos  apoiado  aos  hombros  de  oito  ou  dez  membros  seus, 
únicos  sacerdotes  que  se  conservam  firmes  em  torno  do  altar  sagrado 
das  letras:  na  segunda  vemo-lo  pelo  contrario  erguer-se  de  súbito 
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como  ura  mancebo  possante,  e  caminhar  direito  ao  futuro  e  á  gloria 
com  aqueile  entbusiasmo,  que  só  inspira  uma  esperança  inflarama- 
da  :  em  uma  apenas  a  nossa  Revista  assignala  a  existência  do  Insti- 
tuto: era  outra  os  nossos  consócios  se  apresentam  porfiando. ea 
fertilidade  e  belleza  de  trabalhos:  na  primeira  havia  gelo  que 
entorpecia  os  membros  do  nosso  corpo  social,  na  segunda  o  fogo 
sagrado  que  alimenta  o  génio. 

O  ponto  que  separa  estas  duas  épocas,  o  facto  grandioso  que 
milagrosamente  accendeu  o  animo ,  levantou  as  forças,  e  imprimiu 
actividade  ao  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brasileiro,  está 
gravado  indelevelmente  na  memoria  de  todos  nós. 

O  dia  15  de  Dezembro  de  1849  ficará  marcado  para  sempre 
nos  fastos  e  entre  os  dias  mais  gloriosos  do  Brazil. 

Qual  é  d'entre  nós  que  se  nffo  recorda  d'aquelle  momento 
solemne ,  em  que  vimos  o  Ínclito  Monarcha  Americano  apparecer 
á  porta  da  sala  que  elle  mesmo  destinara  para  as  nossas  sessões 
no  seu  próprio  palaeio ,  vir  sentar-se  á  frente  da  mesa  de  nossos 
trabalhos,  e  tomando  parte  n'elles,  encorajar-nos ,  e  como  que 
bradar-nos  —  avante !  ao  futuro !  á  gloria !  com  essa  voz  prestigiosa 
dos  predestinados!... 

Oh!...  por  Deos  e  pela  pátria,  que  nos  não  cegue  o  mais  justo 
orgulho  a  ponto  de  não  vermos  toda  grandeza ,  toda  magestade  d'esse 
acontecimento  glorioso :  o  dia  15  de  Dezembro  de  1849,  não  pertence 
só  ao  lustituto,  pertence  ao  Brazil  inteiro  1 

Aquella  porta  que  se  abriu  para  dar  entrada  a  S.  M.  Imperial  na 
sala  do  Instituto ,  é  também  a  porta  de  uma  nova  éra  aberta  a  todos 
os  Brazileiros  que  cultivam  as  letras. 

Aqueile  discurso  cheio  de  inspiração  o  de  sagrada  magia,  que 
ouvimos  sahir  dos  lábios  do  nosso  Augusto  Soberano,  marcou  o  prin- 
cipio da  regeneração  da  nossa  I literatura  1 

Foi  um  dia  de  gloria  o  15  de  Dezembro  de  1849,  e  o  Brazil 
levantou-se  orgulhoso  para  admirar  o  seu  Augusto  Filho,  e  adorado 
Imperador,  como  outr*ora  a  França  se  erguera  para  saudar  Caries 
Magno  á  frente  dos  membros  da  sua  academia. 
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Na  obra  monumental  d'esse  dia  a  geração  presente  viu  um  sol 
brilhante  ,  quelha  dissipara  as  Ufevas  do  passado:  e  o  gÉftio  sentiu 
que  brilhava  uma  luz  divina»  mercê  du  qual  lhe  eeria  dado  descobrir 
a  chave  dtoro*  que  abra  a  porta  do  templo  da  gloria.  Herdeira  dos 
prejuiios  do  pafcsadò  a  actualidade  condemnava  e  liftefato  a  tema  hitt 
desabrida  para  ehegafr  á  conquista  da  sua  posição*  e  abatia  o  poeta 
com  o  desprezo ,  quando  o  nfio  aniquilava  com  uma  piedade  mil 
vetes  mais  venenosa  ainda.  Dianle  das  mais  bel  las  inspirações 
erguie-se  um  muro  descommtlnal  creado  per  um  positivismo  frte 
e  calculador» 

E  bastou  o  socoorre  de  um  braço  para  levantar  o  litterato  á 
altura  de  aeu  mérito;  e  bastou  a  vontade  de  um  homem  predes- 
tinado para  que  o  poeta  iòese  honrado  e  ennebreeido ,  e  para  que 
a  muralha  erguida  peio  positivismo  dianle  das  iufcpitaçtcs  do 
génio  cahisse  toda  por  terra. 

«  £  quem  é  esse  Messias  de  nova  espécie».. 

Oh !  *im  ,  sejà-nos  permiuido  concluir  repetindo  as  palavras 
de  um  dos  nossos  mais  abalisados  escripieres. 

«  E  quem  é  esse  Messias  de  nova  espécie,  que  no  meio  do 

positivismo  do  século  marcha  triumphante  e  escoltado  de  tomos 

idealistas?...  Quem  é  esse  homem  notável,  essa  efepeeie  dò  semi- 

deos,  que  se  eleva  táo  alto*  e  despede  de  sua  fronte  olympina  a 

luz  da  civilisaçàe,  e  iilutoina  o  escuro  canto  do  aabio  cora  o  clarão 

de  sua  magestade,  e  o  mostra  aos  outros  homens  nos  bancos  da 

gloria?...  Quem  é  esse  Americano,  que  desce  do  sólio  augusto  ,  e 

depõe  todos  os  attributos  da  magestade  para  sentar-se  no  recinto  da 

intelligencia ,  irmanar  todas  as  categorias  civis*  ooHocar-se  no 

coração  do  philosopho,  nos  lábios  do  poeta  heróico,  e  neS  paginas 

do  historiador*  escurecendo  a  gloria  de  muitos  de  seus  antepassados* 

e  conquistando  uma  nova .  tfio  grande  como  o  novo  mundo  era  que 

nascera?...  Quem  é  este  novo  filho  do  Cóo  que  começa  a  colher 

lodos  os  epithetos  consagrados  aos  homens  que  fizeram  as  deikias  da 

humanidade  ? 

O  Imperados. 
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DISCURSO 


PO  ORADOR  O  Sr.  MANOEL  DE  ARAÚJO  PORTO-ALEGRE. 


SENHORES. 

Decorreram  quatro  dias  assignalados  sem  que  o  Instituto  fizesse  a9 
suas  reuniões  geraes ;  e  n'esta  olvmpiada ,  silenciosa  para  o  publico, 
houveram  grandes  alternativas  na  sua  vida  scientifica.  A  ohronica  lin 
songeira,  a  historia  gloriosa  9  acaba  de  vos  ser  relatada  pelo  Sr.  1/ 
Secretario:  a  alie  wube  o  quinhão  das  flores,  e  ao  vosso  orador  a 
historia  das  recordações  luctuosas. 

A  colheita  da  morte  foi  abundante!  Correram  lagrimas  de  todas 
as  jerarchtas  sociaes :  as  enfermidades  e  a  peste  nos  privaram  de  gran- 
de numero  de  sócios  e  amigos;  e  no  anno  de  1850  o  pranto  da  fa- 
mília se  ensurdeceu  no  meio  do  pranto  da  pátria. 

Entre  os  membros  do  Instituto ,  que  se  alistaram  no  reino  da  morte, 
existiam  as  ires  classes  de  homens  de  que  se  compõe  a  humanidade: 
os  que  fazem  a  historia*  os  que  a  testemunham ,  e  aquelles  que  a 
perpetuam  ás  gerações  vindouras.  Dos  primeiros  e  dos  terceiros  oc~ 
cuparet  mais  longamente  a  vossa  benigna  attenção ,  porque  os  segun- 
dos levaram  para  o  tumulo  o  que  viram  nos  acontecimentos ,  sem  nos 
deixar  outra  memoria  além  da  de  um  nome  estimável ;  passaram  na 
grande  vida  bumanitariacomo  letras  mudas,  seai  eompôr  uma  phrase, 
sem  gravar  os  seu  nome  no  alvo  da  historia.  A  politica  tem  a  sua 
base  ne  mundo  material ,  e  a  phMosophta  «a  da  reflexão.  Das  duas 
espécies  de  obreiros  d'estes  dous  mundos  nos  occuparemos  agora. 

Entra  os  fallecidos  membros  d'e$ta  associação ,  devemos  lamentar 
em  primeiro  logar  a  perda  do  modestíssimo  joven  Santiago  Nunes  Ri- 
Jbeiro. 

Naufrago  de  uma  tempestade  politica ,  veio  este  filho  do  Chili  em 
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companhia  de  seu  tio  o  preceptor  para  o  Brazil ,  e  aqui  acharam  a 
segurança  que  lhes  negara  a  pátria ,  revolta  por  commoções  diárias,  e 
exposta  a  ledas  as  inconsequencias  da  anarchia. 

Era  seu  tio  um  religioso,  que  unia  a  uma  vida  exemplara  mais 
alta  illustraçâo,  mas  era  uma  d'essas  creaturas  cuja  sensibilidade  se 
transforma  n'um  continuo  sofrimento.  N'esses  momentos  terríveis 
em  que  o  coração  do  proscripto  é  assaltado  pela  nostalgia,  e  offega  na 
desesperança,  o  homem  só  encontra  allivionareproducçàoillusoria  da 
mesma  pátria ,  ou  n'um  d'esses  fragmentos  da  vida  que  a  injustiça  da 
terra  nao  pôde  destruir.  O  tio  e  o  sobrinho  se  abraçavam ,  e  para 
mais  localisar  a  sua  dôr,  e  como  que  mitigal-a  pelo  mesmo  pensa- 
mento ,  choravam ,  o  cantavam  na  língua  quiebua  aquellas  mesmas 
canções  que  os  acalentaram  na  infância ,  e  que  Hies  abriam  o  espectá- 
culo de  um  outro  universo  ao  som  de  suas  pátrias  melodias. 

O  filho  da  Helvécia ,  que  viu  do  seu  berço  agreste  a  montanha 
nevada  corôar-se  de  um  diadema  luminoso ,  eo  lago  ameno ,  e  as  gro- 
tas sonorosas  repercutirem  na  alvorada  o  canto  pastoril ,  encontra  em 
toda  a  parte  do  mundo  a  imagem  Ja  pátria  logo  que  ouve  cantar  o 

Ranz  des  Vaches. 

i 

As  harmonias  do  idioma  da  infância  derramam  a  pátria  em  torno 
do  proscripto ,  reanimam-lhe  o  passado  com  todas  as  louçanias  de  uma 
viva  saudade,  e  lhe  improvisam  uma  existência  feliz,  ainda  que  en- 
ganadora. 

Si  ao  proscripto  voluntário,  ao  viajante,  é  tão  agradável  ouvir 
em  tenra  estranha  o  idioma  natal ,  quanto  mais  o  n8o  será  áquelles 
que  do  alto  da  sua  dôr  olham  para  o  horizonte  e  90  encontram  o  ne- 
voeiro do  turbilhão  que  os  arrojara  para  tao  longe,  e  o  silencio  da  mor- 
to no  meio  das  sepulturas  e  dos  troços  da  guerra  civil ! 

A'  fé  do  altar  cedeu  a  do  coração ;  e  o  Evangelho  fraqueou  na  luta  ; 
o  patriota  era  maior  que  o  frade :  o  homem  suecumbiu ,  deixando 
esse  menino  entregue  ao  mundo,  sem  outro  amparo  que  o  das  virtu- 
des que  lhe  havia  infundido  no  coração. 

Orfam  de  pátria  e  de  hemfeitor,  sem  rumo  positivo  para  entrar  no 
mundo,  deu-se  o  nosso  finado  consócio  á  vida  commercial ,  e  n*clla 
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passou  os  primeiros  annos  da  sua  juventude;  mas  a  diversidade  das 
tendências  do  seu  espirito  foram  as  causas  da  sua  perdição  commer- 
ciai.  Para  que  uma  de  duas  ideias  oppostas  triumphe  é  necessário  o 
anniquiliamento  da  outra:  o  espirito  mercenário  não  vigora  nos  ho- 
mens contemplativos:  as  crea luras  nascidas  para  colonisarem  o  espa- 
ço com  as  suas  creações,  tem  uma  natureza  que  repelle  as  prisões  de 
um  mostrador.  i 

E  no  entanto  foi  no  balcão  que  Santiago  Munes  Ribeiro  comple- 
tou o  estudo  das  línguas  mortas  e  das  vivas,  e  foi  abi  mesmo  que  se 
entregou  ás  primeiras  leituras  dos  poetas,  dos  philosophos,  e  dos  his- 
toriadores. 

Na  sua  illuslração  e  na  sua  bondade,  encontraram  sempre  os  po- 
bres do  lugar  um  grande  amparo :  a  caridade  o  fazia  servir  de  medi- 
co, e  os  seus  talentos  de  advogado.  Desejoso  de  viver  no  centro -de 
uma  sociedade  mais  intelligente  do  queaquella  que  o  rodeava  então 
na  Parabyba,  desceu  para  o  Rio  de  Janeiro,  e  aqui  se  deu  ao  ensino, 
repartindo  as  horas  vagas  entre  o  estudo  e  algumas  publicações  litte- 
rarias.  Foi  um  dos  fundadores  da  Minerva  Brazileira  ,  e  o  seu 
redactor  final. 

Ensinou  a  philo?ophia  em  vários  collegios ,  e  foi  lente  de  Rhetorica 
no  de  Pedro  II.  Temos  da  sua  penna  muitos  e  variados  escriptos,: 
Na  Minerva  acoroçoou  a  ideia  de  uma  emancipação  litteraria ,  c  no 
amor  de  um  sonho  tão  belloviu  antecipar-se  a  realisação  da  sua  von- 
tade americana. 

É  verdade  que  Durão,  Basílio  da  Gama,  Caldas  e  São  Carlos  já 
eram  quatro  pedras  angulares  para  um  tão  nobre  ediíicio ;  mas  para  a 
formação  de  uma  litteratura,  com  lodos  os  seus  caracteres,  com  toda  a 
sua  cor  local,  e  com  as  feições  próprias  de  uma  nacionalidade,  pouco 
havia  de  original :  a  base  de  uma  litteratura  está  na  língua,  os  seus 
caracteres  na  forma  e  nas  tradições ,  e  a  sua  perfeição  na  ordem  ci- 
vilisadora. 

O  padre  que  ora  no  berço  de  uma  nacionalidade,  e  o  poeta  que  canta 
no  meio  da  gloria,  ou  da  catastrophe,  sãoasduasbalisasde  uma  litte- 
ratura, Fão  os  dous  limites  de  uma  civilisação :  é  o  Bardo  e  o  Mil- 
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ton ,  é  o  Monge  e  o  Dante.  Quando  o  generoso  Amazonas ,  como  diz 
o  Sr.  Garrett,  íòr  o  unieo  depositário  da  gloria  lusitana,  e  da  sua  lín- 
gua ,  estará  feita  a  nossa  Ktteratura. 

Era  Santiago  um  d'estee  seres  de  apparenoia  enganadora  ?  a  natu- 
reza o  havia  dotado  de  excellentes  predicados ,  tudo  lhe  havia  dado, 
excepto  um  exterior  previniente :  a  sua  timidez  abafeva  os  incêndios 
da  sua  alma.  Tinha  um  espirito  vasto  para  abranger  as  grandes  ques- 
tões philosophieas,  e  um  juizo  recto,  que.  o  constituía  autoridade  na 
critica ;  a  analyse  deslisava  dos  seus  lábios  com  graciosa  espontanei- 
dade, e  com  aquella  doçura  de  todos  os  homens  amáveis  :  vencedor, 
ou  vencido ,  tinha  sempre  uma  victoria ,  que  era  a  da  estima  do  seu 
contrario. 

Elle  possuía  as  excentricidades  dos  homens  superiores,  mas  estes 
asas  desvios  da  ordem  social  eram  suavisados  e  protegidos  pela  inno- 
eencia  da  sua  alma ,  pela  singeleza  do  seu  coração.  Comprimido  pelas 
desgraças  e  pelas  dores,  e  sem  aquellas  exterioridade*  que  tanto  re- 
cemmendam  o  homem  na  sociedade,  foi  a  sua  vida  um  continuo  ar- 
ear com  toda  a  sorte  de  privações,  e  de  desgostos.  Si  a  sua  allnna 
queria  rir-se  no  meio  do  espectáculo  do  universo,  o  seu  coração  ge- 
mia no  meio  dos  encommodos  que  o  rodeavam :  a  sua  desesperação  era 
uma  lagrima,  e  a  sua  cólera  um  gemido;  mas  a  sua  resignação  era 
sublime:  as  raizesdochristianismo  estavam  profundamente  entranha- 
das na  sua  alma. 

Ao  mesmo  tempo  que  lamentava  o  morrer  tão  moço,  fatiava  da 
morte  com  a  serenidade  de  Sócrates ,  e  com  o  racionio  de  Bacon ,  e  en- 
carava a  eternidade  como  o  descanço  da  peregrinação  das  lagrimas. 

Era  triste  de  physionomia,  débil  de  voz,  e  frouxo  no  começar  dos 
seus  improvisos;  mas  si  acaso  o  contrariavam  no  meio  da  discussão, 
aquelle  discurso  interpolado  pelos  sestros  da  sua  timidez  se  transforma- 
va n'uma  torrente  vigorosa,  límpida  e  rutilante,  e  enlào....  ai!  do 
seu  contrario:  o  moribundo  se  alçava  terrível  e  ameaçador  como  o 
Anjo  Nekir,  do  Alkorão,  que  voa  com  um  ílagello  ardente,  e  marca 
a  sua  passagem  com  todos  os  vestígios  de  uma  victoria  consummnda. 

E  assim  vimos  passar  esta  victima  da  natureza ,  cujo  pliysico  empa- 
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nava  o  moral :  tanto  é  certo  de  que  os  olhos  sâo  sempre  o*  receptáculo  de 
lodos  os  enganos  do  coração  e  da  consciência. 

Além  dos  seus  escriptos  políticos  na  época  da  maioridade,  e  dos 
de  polemica  li  iteraria,  possuímos  bellissimas  canções  eróticas ,  alguns 
fragmentos  do  seu  poema  O  Libertador ,  as  suas  melodias  na  Oblação 
do  Instituto ,  e  um  trabalho  inédito  sobre  a  batalha  de  Waterloo. 

Á  perda  d 'este  nosso  prestante  collega,  seguiu-se  a  do  senador  Sa- 
turnino de  Souza  e  Oliveira ,  que  era  um  homem  inteiramente  diffe- 
rente ,  pois  juntava  aos  seus  talentos  scientiGcos  essa  carta  de  perpetua 
recoramendaçáo ,  que  Isabel  de  Gastei  la  dizia  haver  no  homem  que 
reúne  ao  mérito  a  graça  da  urbanidade,  e  ao  talento  a  belleza  de  um 
exterior  constantemente  agradável. 

Santiago  tinha  toda  a  riqueza  do  mundo  confidencial,  sem  o 
apparato  ostensivo :  era  um  diamante  envolvido  no  cascalho.  E  Satur- 
nino era  um  homem  moldado  na  forma  de  Muciano,  a  quem  a  na- 
tureza havia  dado  o  mérito  particular  de  dar  corpo  ao  que  dizia  e  valor 
ao  que  fazia.  As  reputações,  segundo  escreve  o  chanceller  inglez  r 
também  se  nutrem  de  um  certo  gráo  de  vaidade ;  e  a  este  reflexo  da 
consciência  do  próprio  mérito  attribue  elle  uma  parte  da  gloria  de 
Cicero,  de  Séneca,  e  de  Plinio  o  Moço ;  porque  a  ordem  physica  no  ho- 
mem é  um  cstylo  constante  que  dá  brilho  ás  producçõesmoraes,  o  in- 
funde syinpathia  e  respeito  no  observador;  e  tanto  assim  é,  que  na 
ordem  graphica  toda  a  profundidade  de  um  Viço  parece  enfraquecer-se 
diante  das  formas  brilhantes  de  um  Machiavello,  ou  de  um  Policiano. 

O  hornem  destituído  d  essa  independência  que  rompe  corajosamente 
as  lalas  do  conceito  alheio ,  e  o  combate  face  a  face ,  não  se  individua- 
lisa :  escravo  da  opinião,  acaba  por  confessar  praticamente  o  que  não 
é ,  o  morre  no  meio  de  horríveis  agonias. 

No  Córrego  Secco ,  no  logar  onde  se  acha  fundada  a  imperial  Pe- 
trópolis ,  nasceu  a  29  de  Novembro  de  1803 ,  o  senador  Saturnino  de 
Souza  e  Oliveira ,  quando  seu  pai  o  coronel  de  engenheiros  Aure- 
liano  de  Souza  e  Oliveira  construía  a  antiga  estrada  da  Serra  da  Es- 
tiei la. 
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Á  i  Ilustração  paloma ,  e  aos  cuidados  maternaes,  deveu  elle  os  d<n 
les  do  coração ;  e  aos  serviço*  d'esse honrado  e  incansável  engenheiro  a 
pensão  que  lhe  concedera  El-Rei  para  ir  a  Coimbra  enriquecer-se  dos 
thesouros  scientificos  d'aquella  antiga  universidade;  mas  a  eircums- 
tancia  que  obrigava  a  um  dos  filhos  do  coronel  Aureliano  a  formar- 
se em sciencias  natqraes,  invalidou  aquella  pensão:  ambos  voltaram 
em  1825 ,  formados  em  jurisprudência ,  e  por  conselhos  de  seu  pai , 
abraçou  Saturnino  a  nobre  profissão  da  advogacia. 

No  anno  seguinte  já  era  o  nosso  consócio  um  homem  notável :  o 
Banco,  a  Camará  Municipal  e  as  principaes  casas  do  commercio  lhe 
haviam  confiado  as  suas  causas.  António  Carlos  e  Marlim  Francisco  o 
escolheram  para  advogar  a  sua  defesa ,  quando  voltaram  da  deportação, 
e  a  escolha  de  taes  homens  era  um  documento  da  sua  perícia,  e  da  sua 
elevação  de  sentimentos. 

Na  creação  doa  juizes  de  paz ,  e da  guarda  nacional,  a  freguezia  do 
S.  Sacramento  lhe  conferiu  o  primeiro  voto  da  sua  confiança ;  e  todos 
sabem  os  serviços  por  elle  prestados  nas  calamidades  de  1831  e  1832, 
já  no  campo  de  Santa  Anna,  a  par  de  Evaristo  Ferreira  da  Veiga  , 
%i  no  tbeatro  de  S.  Pedro ,  quando  suspendeu  as  descargas  da  força 
publica  i  irritada  por  tpda  a  sorte  de  provocações  contra  a  plebe  des- 
enfreada. 

As  nações  deviam  ter  um  pantheon  separado  para  os  vencedores  da 
guerra  civil ,  e  para  esses  homens  que  resistem  ás  irrupções  intestinas 
dos  bárbaros  que  faliam  a  mesma  língua ,  e  moram  nas  mesmas  casas! 

O  nosso  consócio  tinha  a  faculdade  de  pensar  e  de  escrever  no 
meio  do  perigo  com  a  mesma  tranquill idade  que  na  sua  mesa ;  e  de 
interromper  o  seu  trabalho  para  improvisar  ai  locuções,  e  desarmar  a 
fúria  das  facções  em  campo.  Todos  viram  o  denodo  e  prudência  com 
que  no  saguão  do  paço,  no  meio  de  um  povo  imrnenso,  e  da  solda- 
desca insubordinada,  que  ameaçava  todos  es  poderes  do  Estado,  elle 
orava  a  bem  da  ordem ,  e  redigia  ao  mesmo  tempo  um  protesto  so- 
lerone  contra  essa  multidão  furiosa ,  que  pedia  deportações ,  e  se  revés* 
tia  de  todo  o  apparato  das  paixões  ferozes  1 

Foi  admirável  aquelle  sangue  frio  com  que  respondeu  a  um  anar- 
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thista  que  o  via  tão  calmo  a  escrever  aquella  representação,  e  que 
chegando-se  a  elle  com  um  tom  ameaçador  lhe  disse :  «  Temos  muita 
pólvora  e  bolas  para  lhe  responder;»  ao  que  voltou  Saturnino,  sus- 
pendendo a  penna :  «  Sim ,  é  de  pólvora  e  bala  que  nós  precisamos 
para  esmagar  esta  anarchio ;»  e  continuou  a  escrever,  como  si  nada 
houvera. 

Era  17  de  Abril  de  1832,  á  frente  de  seu  batalhão ,  em  Matapor- 
cos,  soffreu  o  choque  de.  um  partido  armado,  e  o  desbaratou,  to- 
mando-lhe  uma  poça  d'artilharia ,  e  pondo-o  em  completa  deban- 
dada. 

Eleito  deputado  pela  sua  província ,  soube  captar  a  benevolência 
de  todos  os  seus  collegas,  e  adquirir  no  meio  das  lutas  dos  partidos 
todos  os  foros  do  talento  e  da  probidade.  A'  sua  i Ilustração  e  á  sua 
energia,  deveu  elle  a  honra  de  ser  escolhido  pelo  nosso  digno  presi- 
dente ,  quando  ministro  da  fazenda,  para  o  logar  de  inspector  da  al- 
fandega da  capital ,  onde  devia  realisar  todas  as  reformas  de  um  novo 
plano  administrativo,  cujos  resultados  foram  coroados  do  mais  bri- 
lhante successo. 

O  seu  elogio  está  nos  quinze  annos  em  que  serviu  aquelle  lugar.  Foi 
elle  quem  promoveu  a  actual  Praça  do  Commercio ,  e  o  que  fez  esque- 
cer as  reminiscências  luetuosas  d'aquelle  edifício  antigo,  cujas  pare- 
des foram  salpicadas  de  sangue.  O  commercio  do  Rio  de  Janeiro  via 
n'elle  um  amigo  e  um  administrador  zeloso :  todas  as  pêas  e  chicanas 
da  antiga  pratica  eram  cortadas  pela  sua  rectidão ,  que  sabia  conciliar 
a  justiça  com  a  urbanidade,  e  combater  interesses  privados,  abusos, 
e  alguma  cousa  mais,  com  todas  as  gentilezas  de  um  perfeito  cava- 
lheiro. 

Perito  nas  doutrinas  e  na  pratica  da  economia  politica  era  um 
conselheiro  constante  de  todas  as  eminências  que  oceuparam  a  pasta 
da  fazenda ,  e  d'ellas  recebeu  os  maiores  elogios,  merecendo  especial 
menção  o  grande  Martim  Francisco ,  e  o  muito  il lustrado  Sr.  visconde 
de  Abrantes. 

Quem  diria ,  que  uma  carreira  tSo  brilhante  deveria  ser  interrom- 
pida na  regência  do  Feijó ,  por  um  condido  havido  entre  o  ministro 
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da  fazenda  e  o  inspector  da  alfandega ,  que  viu  ferida  a  dignidade  da 
sua  repartição  em  uma  ordem  que  recebera? I 

O  acto  da  sua  demissão  foi  uma  derrota  para  o  ministério,  que 
viu  nas  demonstrações  do  publico  sentimento  uma  reprovação  ma- 
nifesta: estas  demonstrações  foram  iguaes  ás  que  em  escala  opposta 
recebeu  quando  na  nova  regência  foi  reintegrado  pelo  Sr.  visconde 
de  Abrantes  no  lugar  que  tão  dignamente  preenchia.  Todos  os  navios 
mercantes  se  embandeiraram ,  e  a  terra  e  o  mar  se  cubriram  d'aquel  le 
apparato  festivo  com  que  a  justiça  publica  costuma  manifestar-se  nas 
occasiôes  solemnes. 

O  ostracismo  governamental  não  pode  abrogar  a  confiança  publica 
quando  este  privilegio  é  adquirido  pelo  talento  e  pela  probidade.  As 
demissões  não  abatem  as  reputações  fundadas  em  um  longo  tirocínio 
eem  provas  constantes;  porque  ba  horas,  senhores»  na  vida  da  hu- 
manidade, em  que  o  patíbulo  se  nivela  com  o  throno,  e  a  gloria  se 
reflecte  no  cutelo  do  algoz. 

Instado  o  nosso  benemérito  consócio  para  acceitar  varias  presidên- 
cias, sempre  se  esquivou  de  tão  grande  responsabilidade;  mas  não 
pôde  resistir  ás  instancias  do  Sr.  visconde  de  Olinda ,  que  tanto  o 
havia  honrado ,  e  acceitou  a  do  Rio  Grande  do  Sul.  A'  confiança  do 
regente  sacrificou  o  seu  bem-estar ,  e  assim  o  devia ,  que  era  obrigado 
a  saldar  uma  divida  do  coração. 

Foi  n'essa  presidência,  no  meio  de  uma  luta  que  tendia  á  destrui* 
ção  do  império ,  que  o  senador  Saturnino  viu  justificado  o  ódio  de 
NapoloSo  contra  essa  classe  de  homens  que  vive  do  contrabando,  e 
que  vai  vender  pólvora  e  bala  áquelles  que  apontam  as  armas  para 
seus  irmãos. 

PTaquella  conjunctura  de  lutas  e  perigos,  quando  a  calumnia  o 
denegria  e  ridicularisava,  o  senador  Saturnino  pedia  á  bolça  dos  seus 
amigos  um  supplemento  ao  seu  ordenado.  £  si  a  sua  politica  obteve 
tão  grandes  resultados  foi  porque  ella  era  consentânea  com  o  seu  na- 
tural. Homem  de  uma  cabeça  vigorosa,  de  um  coração  bemfazcjo,  se 
apresentou  a  descoberto  no  meio  dos  acontecimentos,  com  a  oliveira 
n'uma  mão  o  com  a  baioneta  na  outra :  comprehendeu  que  a  sua 
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mi&So  era  como  aquella  dos  homens,  que  Plutarco  compara  com  a 
lamina  encandecida ,  que  debaixo  d'agua  adquire  rigeza  e  flexibi- 
lidade. 

O  ministério  de  19  de  Setembro  o  substituiu  pelo  Sr.  Ândréa,  e  o 
fez  regressar  para  a  alfandega. 

O  ministério  que  succedeu  ao  da  maioridade  o  obrigou  novamente 
a  voltar  para  o  Rio  Grande;  e  todos  sabem  os  novos  e  extraordinários 
serviços  que  então  prestou ;  e  assim  como  as  circumstancias  que  moti- 
varam a  retirada  do  conde  do  Rio  Pardo,  até  que  o  hábil  e  muito 
enérgico  Sr.  marquez  de  Caxias  fosse  completar  a  obra  gloriosa  da 
pacificação,  e  reunir  o  coração  dos  Rrazileiros  em  torno  do  Senhor 
D.  Pedro  II. 

N'esla  segunda  missão  duplicaram  os  seus  triumphos.  A  diplomacia 
romplana  o  terreno  que  as  armas  não  podem  nivelar;  porque  si  a  es- 
pada corta  a  planta,  na"o  lhe  destroe  a  raiz. 

O  nosso  consócio  não  era  um  d'esses  espíritos  que  se  absorvem  no 
material  do  expediente,  e  baséão  a  sua  gloria  nas  prateleiras  dos  ar- 
chivos,  ou  na  transirão  dos  factos:  o  seu  nome  ficou  gravado  no  co- 
ração dos  povos ,  e  escripto  com  obras  publicas:  o  hospital  da  Caridade 
deve-lhe  o  augmento  das  suas  obras  e  das  suas  rendas ,  e  as  cidades  do 
Rio  Grande  e  Porto  Alegre  lhe  devem  os  seus  mercados  públicos.. 

Ao  deixar  pela  segunda  vez  a  província  de  S.  Pedro,  recebeu  lo- 
dos os  testemunhos  públicos  que  os  povos  costumam  manifestar  nas 
occasiões  solemnes :  todas  as  camarás  municipaes ,  e  todas  as  autori- 
dades d'aquella  terra  lhe  teceram  a  brilhante  grinalda  das  mais  pom- 
posas significações.  A  publicação  d'esscs  documentos  foi  a  única  res- 
posta que  ello  deu  aos  seus  detractores. 

Eleito  novamente  deputado,  foi  no  parlamento  o  que  era  na  admi- 
nistração: probo,  intelligente,  e  laborioso.  O  senador  Paula  Souza, 
de  quem  nos  occuparemos  em  breve,  o  considerava  como  um  homem 
superior,  e  Paula  Souza  era  uma  intelligencia. 

Chamado  á  repartição  dos  negócios  estrangeiros,  ahi  deu  provas  da 
sua  sagacidade,  da  sua  firmeza ,  e  de  que  marchava  a  conquistar  os 
foros  de  um  bom  estadista. 
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À  província  do  Rio  de  Janeiro  o  elevou  ao  senado,  mas  a  Provi- 
dencia já  linha  coberto  de  luto  a  sua  cadeira  curul.  Morreu  sem  to- 
mar posse  d 'esta  tâo  alta  dignidade. 

Cabeça  administrativa ,  intelligencia  arguta ,  e  uma  illustraçào  pou- 
co commuro,  eram  os  adornos  d'este  homem  politico,  que  soube 
atravessar  as  épocas  nefastas  da  minoridade ,  gozando  da  estima  de 
todos  os  partidos. 

Era  o  senador  Saturnino  um  homem  de  estatura  mediana  ,  bem- 
feito  e  de  feições  regulares;  a  sua  physionomia  era  summameute 
agradável ,  e  tinha  nas  suas  maneiras  todas  as  graças  de  um  perfeito 
gentilhomem.  Á  cultura  das  musas  deveu  elle  a  reunião  do  bel  Io  á 
força,  do  estylo  ao  raciocínio.  No  meio  das  lutas  parlamentares 
abarcava  todas  as  questões,  classificava-as,  compara va-as ,  e  as  feria 
no  ponto  vulnerável,  sem  enfraquecer  a  cadeia  da  sua  dialéctica. 

Sceptieo  cm  face  de  uma  nova  idéa ,  retrahia  o  coração  a  todos  os 
appnratos  do  enlhusiasmo,  para  ser  todo  raciocínio;  e  a  sua  indivi- 
dualidade politica  nunca  enfraqueceu  a  sua  dupla  natureza  de  arguta 
na  vida  publica ,  e  de  singelo  no  seio  da  amizade. 

Ornaram  o  seu  peito  a  dignitaria  do  cruzeiro ,  e  a  ordem  dos  filhos 
de  Themistocles ! 

Morreu  pobre ,  e  tão  pobre,  que  foi  necessária  a  caridade  dos  ami- 
gos para  o  seu  funeral ,  e  a  do  estado  para  a  educação  de  seus  filhos. 
Meia  hora  antes  de  morrer  ainda  se  oceupava  com  os  negócios  da  pá- 
tria ,  sem  saber  que  os  seus  projectos  já  estavam  annullados  por  um 
decreto  da  Providencia.  Todos  os  navios  mercantes,  que  se  haviam 
embandeirado  na  sua  reintegração ,  cruzaram  as  vergas  em  signal  de 
sentimento.  Ninguém  despachou  na  Alfandega;  e  a  mesma  estima 
que  lhe  consagrou  o  commercio  durante  a  vida,  a  manifestou  no  seu 
pomposo  funeral. 

Senhores.  Antes  de  encontrar  n'esta  revista  mortuária  a  memoria 
e  o  nome  de  três  grandes  notabilidades  nacionaes,  permitti  qm?  eu 
vos  enumere  os  sócios  que  já  não  temos ,  e  que  cumpra  com  um  dever, 
sagrado  pelos  estatutos,  e  severo  para  a  nossa  gratidão. 
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Na  pessoa  de  João  António  de  Azevedo ,  perdeu  a  sociedade  um  ho- 
mem probo  e  um  facultativo  caridoso. 

Na  do  Dr.  Domingos  Marinho  de  Azevedo  Americano  perdemos 
um  moço  estudioso ,  e  um  hábil  medico  :  foi  elle  o  primeiro  filho  da 
escola  de  medicina ,  que  foi  viajar  medicamente  á  Europa ,  de  cuja 
viagem  nos  deixou  o  seu  relatório  impresso. 

Em  Gabriel  Getulio  Monteiro  de  Mendonça ,  que  foi  director  geral 
dos  correios,  presidente  de  duas  províncias ,  e  deputado  em  três 
legislaturas  ,  devemos  lamentar  a  falta  de  um  empregado  zeloso ,  ede 
um  bom  amigo;  foi  elle  o  presidente  da  sociedade  que  restaurou  o  thea- 
tro  de  S.  Pedro  em  1839,  e  ao  seu  bom  senso  deveram  as  artes 
algum  progresso. 

O  reverendo  José  Francisco  da  Silva  Cardoso,  era  um  sacerdote  de 
boa  moral,  e  instruído  nas  sagradas  letlras;  justificou  todas  as  suas 
nobres  virtudes  durante  o  seu  curato  da  freguezia  de  Santa  Rita. 

No  chefe  de  divisão  Jacintho  Roque  de  Senna  Pereira ,  que  mili- 
tou no  Rio  da  Prata  em  1827,  e  occupou  os  altos  cargos  de  director 
da  academia  da  marinha,  e  de  ministro  d'estado,  perdemos  um  mili- 
tar instruído:  a  morte  o  surprehendeu  no  meio  da  publicação  das  suas 
memorias  sobre  os  acontecimentos  do  Rio  da  Prata ,  e  nos  roubou  a 
interessante  narração  de  uma  testemunha  ocular. 

A  Ordem  dos  Benedictinos  e  a  philosophia  lastimam  a  separação 
eterna  do  muito  virtuoso  padre  mestre,  Fr.  Paulo  da  Conceição 
Moura. 

Manoel  José  Pires  da  Silva  Pontes,  guarda-mór  das  minas,  natu- 
ralista e  litterato,  nos  deixou,  além  de  alguns  escriptos  ethnographi- 
cos,  uma  traducçâo  da  historia  doBrazil  do  Southey,  ornada  de  pre- 
ciosas notas  e  commenlarios. 

A  magistratura  e  as  camarás  ficaram  privadas  das  luzes  do  Dr. 
João  José  de  Moura  Magalhães ,  que  foi  um  dos  lentes  fundadores  da 
escola  de  Olinda.  Poeta  e  orador ,  deixou-nos  os  seus  valentes  dis- 
cursos, algumas  composições  e  traducções  de  Goethe  o  Schiller. 

Em  Nápoles  falleceu  o  visconde  de  Itabaiana,  que  exerceu  na  nos- 
sa diplomacia  uma  missfio  importante  nas  épocas  da  independência, 
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da  grande  questão  portugueza ,  e  da  primeira  viagem  da  Sr.'  D.  Ma* 
ria  II.  Rainha  de  Portugal. 

O  Instituto  terá  sempre  de  lamentar  a  perda  do  seu  prestante  sócio, 
o  coronel  António  Lad islão  Monteiro  Baena,  author  de  escríptos 
numerosos ,  e  um  homem  cheio  de  zelo  pelas  cousas  da  pátria.  A  Re- 
vista do  Instituto  testemunha  o  que  acabamos  de  affirmar,  assim 
como  todos  os  seus  livros  que  vos  são  conhecidos. 

O  Estado  perdeu  na  pessoa  do  conselheiro  António  José  de  Paiva 
Guedes  e  And  rada,  um  homem  precioso  pela  sua  intelligencia ,  pela 
sua  urbanidade,  e  pelo  seu  zelo.  Poeta  elegante,  nào  pôde  concluir 
as  suas  traducçôes  dos  clássicos  latinos,  e  a  da  Jerusalém  Libertado, 
da  afamado  Tasso.  OfGcial  maior  da  secretaria  dos  negócios  do  im- 
pério, foi  viclima  da  sua  incansável  actividade.  Que  thesouro  im- 
menso  de  documentos  históricos ,  de  esclarecimentos  de  factos ,  não 
levou  elle  comsigo  para  a  sepultura? ! 

Luiz  Augusto  May  foi  o  redactor  da  Malagueta,  que  tanto  deu  que 
fallar  no  tempo  da  independência.  Era  um  homem  laborioso,  excên- 
trico ,  e  de  uma  grande  sagacidade  no  encarar  os  acontecimentos.  Si 
nào  queimou  as  suas  memorias,  ellas  devem  existir. 

Aquelle  homem  que  escreveu  um  jornal  destinado  a  promover  os 
progressos  da  Agricultura  no  Kio  Grande ,  e  que  lá  foi  encarregado  de 
fazer  a  estatística  da  província ;  aquelle  advogado  honrado  que  se  ar- 
ruinou com  a  creação  do  Despertador  o  muito  grave  e  respeitável  José 
Marcellino  da  Rocha  Cabral ,  foi  um  dos  estrangeiros  mais  úteis  que 
tem  vivido  noBrazil.  Foi  elle  o  fundador  do  Gabinete  de  Leitura  Por- 
tuguez,  que  tanto  honra  esta  cidade ;  e  foi  elle  o  que  fez  a  nossa  im- 
prensa politica  ,  e  os  nossos  jornaes  subirem  a  uma  escala  superior. 
O  Despertador  foi  um  diário  monumental  na  historia  da  nossa  im- 
prensa. 

O  senador  Joaquim  Franco  de  Sá  era  um  homem  de  grandes  talen- 
tos, e  de  uma  sensibilidade  extraordinária.  A  elle  não  podemos  ex- 
probar  o  que  se  pôde  á  maior  parte  das  nossas  nolabilidades,  que 
morrem  sem  nos  deixar  um  documento  da  sua  perícia :  o  senador 
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Franco  de  Sá  nasceu ,  e  a  sua  vida  foi  um  continuo  soffrer :o que 
n'elle  devemos  admirar  ó  a  sua  força  d 'alma. 

Do  Marquez  de  Paranaguá  nada  vos  direi :  o  nosso  illustre  segundo 
Presidente  já  vos  fez  o  seu  ologio. 

Perdemos  dous  sócios  estrangeiros :  o  encarregado  de  negócios  do 
Nápoles,  Januário  Merolla,  e  D.  Florêncio  Varella,  que  era  uma 
notabilidade  em  Montevideo. 

Na  ultima  sedição  de  Pernambuco ,  á  frente  do  povo  armado ,  cahiu 
ferido  por  uma  bala  o  desembargador  Joaquim  Nunes  Machado. 

Perdemos  o  Dr.  José  de  Araújo  Coutinho ,  moco  laborioso ,  e  fun- 
dador de  uma  gazeta  commercial :  ao  seu  amor  pelas  leltras  deveu  elle  a 
gloria  da  oíTerta  de  dous  opúsculos,  dos  quaes  um  é  obra  de  um  dos 
mais  bellos  ornatos  da  nossa  associação. 

A  calamidade  de  1850  nos  privou  do  melhor  tachygrapho  na  pessoa 
do  illustrado  Pedro  Afonso  de  Carvalho,  amigo  intimo  de  Santiago 
Nunes  Ribeiro. 

N'esta  mesma  temporada  luetuosa  vimos  desapparecer  da  scena  po- 
litica o  visconde  de  Macahé ,  c  o  senador  Manoel  António  Galvão.  Do 
primeiro  não  podemos  colher  todos  os  dados  para  vos  dizer  alguma 
cousa  de  positivo;  mas  do  segundo  nos  oceuparemos em  breve,  pois 
tivemos  a  fortuna  de  o  conhecer  de  perto,  e  de  lamentar  a  sua  morte 
com  o  sentimento  de  Brazileiro ,  e  com  as  lagrimas  da  amizade. 

Cabe-nos  agora  o  lamentar  a  perda  de  um  filho  da  illustrada  Alle- 
manha,  que  deixou  entre  nós  um  magnilico  vestígio  da  sua  passagem: 
o  major  Júlio  Frederico  Koeler,  o  homem  que  realisou  o  pensamento 
da  creação  de  Petrópolis,  e  a  cuja  actividade  e  coragem  se  deveu  a 
promptidào  de  uma  obra,  que  passaria  por  um  sonho  a  nào  ser  uma 
realidade. 

A  lula  que  sustentou  contra  os  prejuizos  populares,  e  contra  os 
partidos  inimigos  da  colonisaçáo,  foi  mais  forte  do  que  a  resistência 
de  uma  natureza  virgem;  os  rios  obedeceram  ao  seu  mando,  e  dei- 
xaram os  leitos  seculares  para  correrem  em  alinhados  canaes,  e  en- 
trarem na  ordem  do  bel  Io  sy  métrico;  as  collinas  se  abaixaram,  os 
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pântanos  seccaram » c  os  valles  se  nivelaram  com  os  montes,  abrindo 
formosas ,  fáceis  o  pittorescas  estradas;  e  o  espirito  da  reacção  cedeu  á 
vontade  dos  fundadores  de  Petrópolis,  que  iá  está  para  delicia  de  todo 
o  mundo  e  para  testemunhar  um  poderoso  triumpho  do  progresso 
sobre  a  velha  rotina. 

Vicliina  de  uma  das  invasões  do  cholera-morbus ,  fallcceu  em  Paris 
o  addido  á  legação  brazileira,  Thomaz  José  Soares  de  Avcllar,  que 
occupou  antes  da  independência  o  lugar  de  escrivão  da  junta  da  pro- 
víncia do  Uio  Grande,  e  alguns  outros  logares  de  fazenda.  Era  um 
homem  probo,  instruído,  ede  grande  utilidade  para  as  famílias  brasilei- 
ras que  mandavam  seus  filhos  á  França  :  todos  os  desvelos  paternaes , 
e  todos  os  conselhos  de  um  varão  tão  respeitável  corno  elle  era, 
estavam  sempre  ao  lado  d'esses  moços  que  precisavam  de  um  guia  na 
cidade  dos  divertimentos,  e  de  todas  as  distracções  imagináveis. 

O  Instituto  deve  grandes  serviços  ao  seu  honrado  membro  Thomá 
Maria  da  Fonseca  e  Silva,  que  occupou  o  logar  de  thesoureiro  por 
muitos  annos,  e  nos  deixou  na  Revista  um  documento  do  seu  amor 
pela  prosperidade  nacional.  Serviu  o  logar  de  inspector  da  recebedo- 
ria ,  foi  um  membro  zeloso  em  todas  as  sociedades  a  que  pertencia , 
e  tinha  sentimentos  patrióticos  que  o  constituíam  um  verdadeiro  Bra- 
zileiro:  a  colonisaçso  foi  o  seu  sonho  do  amor,  e  o  trafico  da  carne 
humana  o  seu  constante  pesadelo. 

Bem  longe  da  pátria ,  e  no  serviço  d'ella ,  se  finou  o  nosso  estimá- 
vel sócio  Vencesláo  António  Ribeiro,  que  unia  a  todos  os  dotes  do 
coração  uma  variadíssima  instrucção,  adquirida  em  longas  e  conti- 
nuadas viagens.  Amava  as  bel  las  artes,  e  por  amor  d'ellas  viajou  a 
Itália,  a  França,  a  Allemanha,  e  a  pátria  de  Morillos.  No  seu  espolio 
se  deveria  encontrar  um  volumoso  manuscripio,  onde  sua  alma  se 
achava  derramada ,  debaixo  da  forma  variada  de  todas  as  suas  im- 
pressões. 

Muitas  outras  perdas  devemos  lamentar,  sem  que  tenhamos  posi- 
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tiva  lembrança  v  ou  noticia  que  as  certifique  9  e  por  isso  se  nos  des- 
culpara a  oromissào  de  alguns  nomes  que  tem  direito  a  esta  recordação 
solemne. 

Ha  poucos  dias  se  assentava  ás  nossas  sessões  ordinárias  um  mem- 
liro  constante  e  prestativo,  que  nunca  cessou  de  dar  provas  da  sua 
estima  para  com  a  nossa  associação:  era  o  commendador  José 
Domingues  de  Athayde  Moncorvo,  ofGcial  maior  graduado  da 
secretaria  dos  negócios  estrangeiras.  Nas  actas  do  Instituto  eslào 
numerados  os  seus  constantes  serviços.  Foi  amigo  intimo  de  Januário 
da  Cunha  Barbosa ,  e  era  também  um  livro  vivo  de  importantes  reve- 
lações históricas.  Os  seus  herdeiros  conservam  a  preciosa  collecçào  de 
todos  os  impressos  que  se  publicaram  n'esta  corte  desde  a  época  da 
independência,  e  que  elle  presava  como  um  deposito  precioso. 

No  meio  d*  es  ta  constellarSo  que  acabamos  de  enumerar  rápida-» 
mente,  fulgura  uma  plêiada  de  homens,  que  honram  a  pátria e  a 
humanidade. 

Apparece-nos  em  primeiro  logar  o  vulto  venerando  de  Mariana 
José  Pereira  da  Fonseca,  Marquez  de  Maricá,  grfia  cruz  da  ordem 
do  Cruzeiro,  conselheiro  (Testado,  senador  do  império ,  signatário  da 
constituição,  e  aulhor  de  um  livro  que  vi  virá  em  quanto  o  mundo 
presar  as  verdades  que  elle  encerra  :  fallo  das  suas  Máximas  e 
Pensamentos. 

A  máxima  é  a  expressão  de  uma  verdade  singela ,  ou  o  extracto 
de  uma  grande  verdade  emmaranhada  no  turbilhão  dos  acontecimen- 
tos. A  verdade  é  singela  quando  a  razão  a  attrahe  e  a  precipita  no 
coração,  onde  ella  se  dilue  e  se  identifica  com  o  nosso  instincto 
moral.  A  verdade  extrahida  dos  acontecimentos  é  o  resultado  de  um 
problema  humanitário,  é  uma  conquista  preciosa  para  o  homem  e 
para  o  estadista,  mas  diííicil  na  applicaçào  ;  porque  o  pasmado  quando 
se  renova  traz  sempre  um  cortejo  differente  %  e  circumstancias  que  o 
modificam. 

A  máxima  moral,  aquella  que  é  fillha  da  verdade  eterna,  é  um 
monumento  que  pede  outro  monumento  em  recompensa.  Entre  as 
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3169  máximas  que  o  nosso  sócio  honorário  lirou  á  luz  da  imprensa, 
se  encontram  algumas  cujos  pensamentos  estão  elaborados  por  fórma9 
differentes,  e  que  só  pedem  um  coordenador;  mas  entre  ellas,  Se- 
nhores, se  acha  uma  grande  quantidade  de  verdades  formuladas  por 
uma  maneira  original,  e  que  encerram,  além  do  seu  mérito  intrínseco, 
aquellas  virtudes  de  um  estylo  admirável ,  cuja  ordem  e  movimento 
nas  ideias  é  tecida  por  uma  cadeia  magica ,  que  as  torna  pequenos 
monumentos  de  belleza  e  concisão. 

Para  compensar-vos  da  minha  insufficiencia  n'estelogar,  e  na 
occasião  em  que  sou  obrigado  a  fallar-vos  de  um  Brazileiro  tào  dis- 
tincto,  passarei  a  ler-vos  um  indice  dos  principaes  factos  da  sua  vida: 
ô  um  documento  sagrado,  é  um  legado  publico,  que  elle  me  confiou 
alguns  mezes  antes  de  sua  morte,  e  que  eu  vos  restituo  n'esta  occa- 
sião solemne:  éo  marquez  de  Maricá  quem  vos  vai  fallar,  Senhores, 
é  elle  mesmo  quem  vos  dieta  as  principaes  phases  de  uma  vida  que  foi 
toda  consagrada  á  pátria ,  e  á  sociedade. 

«  Mariano  José  Pereira  da  Fonseca,  hoje  Marquez  de  Maricá, 
«  nasceu  no  Rio  de  Janeiro  em  18  de  Maio  de  1773,  filho  legitimo  do 
«  negociante  Domingos  Pereira  da  Fonseca,  natural  de  Portugal,  e 
«  sua  mulher  Thcresa  Maria  de  Jesus,  natural  do  Rio  de  Janeiro. 

«  Na  idade  de  onze  annos  para  doze  foi  mandado  por  seu  pai  para 
«  Portugal,  e  no  armo  de  1785  enlrou  coilegial  no  real  collegio  de 
«  Mafra,  onde  residiu  três  annos,  e  estudou  grammatica  latina, 
«  rhetorica  ,  lógica  c  as  duas  línguas  grega  e  franceza. 

«  Em  Outubro  de  1788  entrou  na  universidade  de  Coimbra  onde 
«  tendo  feito  os  exames  preparatórios  para  o  curso  jurídico,  não  podo 
«  ser  matriculado  no  sou  primeiro  anno  por  falta  de  idade,  não  tendo 
t<  ainda  os  dezeseis  requeridos  pelos  estatutos,  o  que  o  determinou  a 
«  malricular-sc  no  primeiro  anno  da  faculdade  de  matnematicas  o 
«  philosophia ,  e  n'esta  tomou  o  grau  simplesmente  de  bacharel,  por 
«  haver  morrido  seu  pai  no  anno  de  1772,  quando  se  destinava  a  ir 
«  estudar  medicina  em  Edimburgo,  sendo-lhe  forçoso  vir  ao  Brazil 
u  para  arrecadar  a  herança  de  seu  pai. 

«  Chegou  ao  Rio  de  Janeiro  no  principio  do  anno  de  1794,  e  tinha 
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«  aberto  casa  de  negocio  quando  foi  preso  em  4  de  Dezembro  do  mesmo 
«  anno;  e  foi  retido  incommunicavel  por  dous  annos,  sete  mezes  e 
«  quinze  dias,  e  solto  por  effeito  de  um  aviso,  estranhando  ao  vice-rei 
«  conde  de  Rezende  a  minha  prisão  e  a  dos  meus  companheiros  por 
«  tanto  tempo  sem  sentença ,  e  se  lhe  ordenou  que  no  caso  de  serem 
«  criminosos  fossem  remettidos  presos  para  Lisboa,  com  seus  pro- 
«  cessos,  o  que  não  teve  efleito,  por  sermos  immediatamenle  soltos. 
«  Os  processos  desappareceram ,  e  consta  que  o  conde  de  Rezende 
«  os  levou  comsigo. 

Logares  e  empregos  que  occupWu  o  Marquez  de  Maricá  desde 
que  entrou  na  vida  publica  em  1802 ,  c  outras  lembranças. 

«  Deputado  de  agricultura  da  mesa  da  inspecção  do  Rio  de  Janeiro , 
«  nomeado  por  aviso  da  secretaria  de  ultramar,  deputado  da  junta  do 
«  commercio  na  sua  creação  pela  extincção  da  mesa  da  inspecção,  serviu 
«  até  que  entrou  em  ministro  de  estado  da  fazenda  em  1823,  em  13  da 
«  Novembro;  director  thesourciroda  real  imprensa,  sem  ordenado,  e 
«  havendo  emprestado,  sem  premio,  para  montara  fabrica  perto  de 
«  cinco  contos  de  réis.  Obteve  a  sua  demissão  d'este  emprego  por  morte 
«  do  conde  de  Linhares.  Administrador  thesoureiro  da  fabrica  da 
«  pólvora,  promoveu  a  extracção  do  salitre  em  Minas  Geraes  com  tal 
«  eflicacia,  que,  produzindo  no  primeiroanno  150  arrobas,  no  terceiro 
«  excedeu  a  10,000  arrobas,  como  se  pode  ver  da  escriptu  ração  res- 
«  pectiva ,  que  deve  achar-se  no  cartório  do  arsenal  de  guerra. 

«  Creado  o  tribunal  do  arsenal  do  exercito  foi  nomeado  deputado 
«  thesoureiro ;  ficando  abolido  o  emprego  do  administrador  thesoureiro 
«  da  fabrica  da  pólvora.  Serviu  o  dito  logar  por  alguns  annos ,  o  pediu 
«  instantemente  a  sua  demissão,  que  lhe  foi  concedida. 

«  Serviu  de  censor  regio  por  provisão  do  desembargo  do  paço,  por 
«  mais  de  dous  annos,  e  terminou  este  encargo  com  a  liberdade  da 
«  imprensa  em  1821. 

«  Serviu  de  deputado  secretario  da  junta  provisória  em  1821,  e  teve 
«  ellc  só  todo  o  trabalho  d'esta  creação. 
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«Foi  nomeado  ministro  da  fazenda  em  13  de  Novembro  de  1823, 
«  e  obteve  a  sua  demissão  em  23  de  Novembro  de  1825. 

«  Foi  um  dos  primeiros  conselheiros  de  estado,  segundo  a  consli- 
«  tuição,  e  um  dos  redactores  delia.  Deixou  de  servir  este  emprego 
«  pela  extincçào  do  conselho  de  estado  om  1834,  Geando  com  as  honras 
«  e  ordenados. 

« Foi  eleito  senador  do  império  pelo  Rio  de  Janeiro ,  e  tem  servido 
«  este  emprego  de  1826  por  diante. 

«  Foi  ouvido  em  diversas  conferencias  com  a  assistência  dos  minis- 
•  tros  de  estado  no  reinado  do  Sr.  D.  João  VI. 

« Não  entrou,  nem  foi  membnfe  de  club  algum  ,  nem  pedreiro- 
« livre  até  hoje  23  de  Abril  de  1844 :  o  seu  club  foram :  sua  família 
«  e  sua  livraria. 

«Subiu  aos  maiores  empregos  da  sua  pátria  sem  intrigas,  cabalas, 
«  partidos,  nem  adulações,  mas  somente  pela  protecção  divina,  algu- 
«  ma  intelligencia,  muita  probidade ,  e  especialmente  por  eíTeito  das 
«  circumstancias. 

«  Casou-sea  30  de  Junho  de  1800  com  D.  Maria  Barbosa  Rosa 
«■  do  Sacramento ,  filha  legitima  do  capitão  Julião  Martins  da  Costa , 
«  natural  de  Portugal,  e  negociante,  edeD.  Maria  Rita  Quitéria, 
o  natural  de  Minas  Geracs:  teve  d'cllaum  filho  e  quatro  filhas,  de  que 
«  existem  duas  ultimas  hoje  23  de  Ahril  de  1844. 

•  Falleceu  sua  mulher  em  23  de  Abril  de  1840 f  dama  da  Impc- 
«  ralriz  e  Marqueza  de  Maricá :  foi  senhora  de  garbo,  modelo  de  fi- 
«  delidada  conjugal , e  amor  materno,  e  honra  do  seu  sexo. 

« Começou  a  escrever  as  suas  Máximas  na  idade  de  60  annos, 
«  quando  chegou  á  de  70  havia  publicado  e  feito  distribuir  grátis  qua- 
« tro  volumes  d*ellas  com  3169  artigos,  monumento  da  sua  gloria 
«  lilleraria  ,c  que  mesmo  honra  a  litteratura  brazileira. 

« Os  bens  da  fortuna  que  possue,  é  trigo  sem  joio  do  diabo,  ó  pro- 
«  dueto  da  pingue  legitima  de  seu  pai ,  do  seu  commercio ,  por  perto 
«  de  vinte  annos  como  negociante,  do  favor  divino,  da  sua  economia, 
«ordem,  trabalho  e  intelligencia.  Na  sua  vida  publica  não  leve 
«  outro  rendimento  que  o  de  seus  ordenados :  a  sua  integridade  podo 
«ser  proverbial.  » 
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O  Marquez  de  Maricá  era  um  homem  de  estatura  mediana ,  de 
modesta  apparencia,  de  uma  physionomia  grave ,  e  de  um  caracter 
austero ;  a  natureza  e  a  sociedade  haviam  estampado  no  seu  aspecto 
physiognomonico  os  traços  característicos  do  pensador  e  do  magistra- 
do, do  philosopho  e  do  diplomata,  do  tribuno  e  do  burguez.  Amava 
a  conversação ,  a  musica ,  e  a  leitura ;  e  era  difficil  accompanhal-o  to- 
das as  vezes  que  se  entranhava  nas  grandes  abstracções  philosophicas : 
a  volubilidade  das  suas  palavras,  a  agudeza  do  seu  espirito,  e  o  seu 
génio  um  tanto  sarcástico ,  o  tornavam  extremamente  agradável.  Era 
apaixonado  pela  poesia  italiana,  e  havia  decorado  os  melhores  peda- 
ços do  immortal  Torqualo  Escreveu  algumas  odes  a  na  eh  reo  micas, 
que  foram  postas  em  musica  pelo  padre  José  Maurício;  e  era  um 
d'estes  velhos  que  amam  a  mocidade  como  a  representante  do 
futuro. 

O  caracter  das  poesias  do  Marquez  de  Maricá ,  no  pouco  que  d'ellas 
vimos,  é  o  da  época  em  que  começou  a  metrificar:  a  sua  musa, 
como  a  de  seus  contemporâneos,  trasfoleava  as  suas  inspirações  so- 
bre os  cantos  do  paganismo :  presa  ás  columnas  do  Parthenào  só  via 
no  universo  o  Olympo  e  o  Parnaso,  para  povoar  a  natureza  do  novo 
mundo  com  as  divindades  de  Homero  ,  o  crear  uma  existência 
anachrouica,  filha  do  máu  preceito  da  imitação  servil. 

Homem  progressivo  o  vimos  abraçar-se  com  a  escola  de  Chateau- 
briand ,  e  applaudir  a  nova  éra  da  poesia  Brazileira  na  appariçâo  dos 
Suspiros  Poéticos  do  Sr.  Magalhães. 

No  seu  livro  de  Máximas  está  fundada  a  sua  gloria :  as  grandes 
verdades  são  como  o  clarão  celeste,  que  oíTusca  os  lumes  da  terra. 

No  dia  1  .*  de  Dezembro  de  1764 ,  na  cidade  do  Serro ,  nasceu  o 
nosso  consócio  José  Eloy  Ottoni ,  e  ahi  fez  os  primeiros  passos  da  sua 
educação.  Mandado  á  pátria  de  seus  avós,  foi,  como  diz  o  seu 
illustre  biographo,  sob  o  sol  risonho  da  Itália  que  desabrocharam  os 
talentos  e  génio  poético  do  joven  Ottoni.  As  maravilhas  que  impres- 
sionaram e  engrandeceram  ao  padre  António  Vieira ,  e  ao  padre 
Caldas,  infundiram  cm  sua  alma  aquella  elevação  de  sentimentos, 
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que  se  encontra  em  todas  as  suas  producções.  Abraçado  com  a  harpa 
do  sanctuario  passou  as  suas  horas  de  repouso  na  doce  vida  de  echoar 
as  sublimidadesde  Job,  como  Caldas  as  do  som  da  voz  que  applacava 
as  fúrias  do  mau  espirito  no  desgraçado  Saúl. 

No  livro  de  Job,  posthumamente  impresso  pelo  Sr.  cónego 
Fernandes  Pinheiro,  se  acha  a  biographia  completa  d'este  nosso 
consócio,  como  já  o  sabeis ,  e  este  longo  e  bem  traçado  empenho  do 
amor  e  da  amizade  de  um  dos  nossos  collegas,  me  dispensa  de  abusar 
da  vossa  bondade  na  continuação  d'este  meu  pobre  trabalho,  filho  da 
obediência  que  devo  ao  vosso  escrutínio. 

Em  1850,  victima  da  epidemia  que  então  reinava,  desceu  á se- 
pultura Manoel  António  Galvão,  natural  da  Bahia,  com  59  annos 
de  idade,  e  com  uma  d 'essas  reputações ,  que  poucos  homens  públi- 
cos podem  adquirir !  Filho  legitimo  de  Jerónimo  José  Galvão  e  de 
D.  Anua  Maria  Rosa,  nasceu  a  3  de  Janeiro  de  1791  ,  e  baptisou-se 
na  mesma  pia  em  que  recebeu  a  graça  de  Jesus  Christo  o  immortal 
visconde  de  Cayru. 

Depois  de  haver  estudado  humanidades ,  paswu-se  a  Lisboa  para 
entrar  no  commercio ;  voltou  para  a  Bahia,  e  ahi  foi  por  algum  tempo 
caixeiro  de  seu  padrasto ,  e  depois  foi  para  Londres,  onde  se  demorou 
mais  de  três  annos  na  casa  do  negociante  Wilson.  A  sua  natureza , 
a  saudade  materna ,  e  o  prazer  que  tinha  sua  mfii  em  ver  o  filho  pre- 
dilecto revestido  da  dignidade  doutoral ,  o  fizeram  partir  em  1813 
para  Coimbra,  onde  concluiu  os  seus  preparatórios ,  e  recebeu  o  seu 
diploma  em  1819. 

O  nome  do  espirituoso  Galvão  subsistiu  por  muito  tempo  na  uni- 
versidade, onde  elle  dislinguiu-se  pelo  seu  grande  talento,  pelas  suas 
facécias,  distracções,  ideias  liberaes  e  espirito  desabusado.  No  meio 
de  todos  os  agradáveis  desalinhos  da  sua  mocidade,  havia  conservado 
no  fundo  d'alma  três  virtudes  colossaes  :  a  coragem,  a  generosidade, 
e  esse  respeito  á  própria  dignidade  ,  que  o  acompanhou  cm  todos  os 
actos  da  sua  vida. 

Em  1 820  foi  despachado  juiz  de  fora  para  Goyaz :  serviu  sete  mezes 
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este  emprego,  por  ser  chamado  á  corto  em  consequência  da  luta  que 
teve  com  o  governador,  quando  o  obrigou  a  proclamar  a  constituição. 
Foi  nomeado,  pela  Bahia,  deputado  á  constituinte;  e  despachado 
ouvidor  para  Matto  Grosso,  onde  chegou  em  Agosto  de  1824.  Reeleito 
deputado  ,  voltou  em  Maio  de  1826  para  tomar  assento  com  os  seus 
comprovincianos.  . 

Foin'essa  primeira  legislatura,  foi  no  meio  d 'esse  labyrintho  de 
interesses  pessoaes  e  de  ambições,  que  elle  abriu  os  olhos,  e  tirou , 
como  o  dizia  com  tanta  graça :  —  a  sua  acha  da  fogueira ,  para  não 
ter  remocos  na  occasiào  do  incêndio. 

Em  22  de  Setembro  de  1828,  foi  nomeado  presidente  das  Alagoas, 
e  d'ahi  removido  para  o  Espirito  Santo,  e  depois  nomeado  para  a 
província  de  Minas,  onde  tomou  posso  a  3  de  Fevereiro  de  1831. 
No  meio  d 'esta  viagem  foi  alcançado  pelo  Sr.  D.  Pedro  I,  queahi  na 
estrada  lhe  fez  confidencia  da  resolução  de  abdicar  a  coroa  logo  quo 
voltasse  á  capital ,  e  do  que  lhe  ticou  muito  agradecido,  porque  pre- 
venido d'est'arte  já  podia  guiar  os  seus  o  os  negócios  da  província. 
A  2  de  Abril  do  mesmo  anno  foi  nomeado  presidente  da  província  do 
S.  Pedro,  e  tomou  posse  a  11  de  Julho,  e  em  1833  foi  chamado, 
á  corte. 

Passou  a  servir  na  Casa  da  Supplicação ,  para  onde  linha  sido  des- 
pachado em  1828 ,  e  d'ahi  removido  para  a  Bahia ,  por  questões  poli- 
ticas, que  não  devo  agora  enumerar.  Na  Bahia  serviu  na  Relação, 
como  desembargador ,  e  á  província,  na  qualidade  de  vice-presidente. 

Foi  nomeado  em  1835  enviado  extraordinário  e  ministro  plenipo- 
tenciário para  Londres,  onde  residiu  até  1839,  e  foi  em  Londres 
onde  tive  a  ventura  de  o  conhecer,  e  de  ligar-me  á  sua  amizade. 
Tendo  regeitado  o  logar  de  plenipotenciário  para  a  Rússia  ,  voltou 
para  o  Brazil,  e  enlroopara  o  ministério  no  1.°  de  Setembro  de  1839. 

A  inslrucçSo  publica,  as  obras  da  nação,  conservam  ainda  factos 
de  sua  normal  administração: —  Executou  todos  os  decretos  quo 
havia  encontrado  nas  pastas  da  secretaria  ,  entre  os  quaes  o  da  creação 
do  archivo  publico;  melhorcu  o  cullegio  de  Pedro  II,  e  ordenou  a 
expsiçáo  geral  na  academia  das  Relias  Artes; 
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Tendo  vagado  o  logarde  bibliotliecario  publico  d  esta  corte,  e  ven- 
do-se  assaltado  por  um  grande  numero  de  concurrentes,  entre  os 
quaes  havia  um  senador  do  Império,  respondeu  a  este  como  D.  JoSo 
II ,  que  ensinou  a  ser  rei  aos  reis  do  mundo :  —  Guardo  este  logar 
de  honra  para  um  homem  que  nunca  me  lisongeou;  —  e  o  cónego 
Januário  da  Cunha  Barbosa  foi  despachado  bibliothecario!  Deixou  a 
pasta  do  império  no  dia  2  de  Maio  de  1840,  e  regressou  para  a  Bahia 
em  Junho  do  mesmo  anno,  onde  serviu  como  presidente  da  relação 
até  o  anno  de  1843 9  em  que  veio  para  a  corte  como  deputado  pela 
Bahia.  Foi  nomeado  senadora  24de  Fevereiro  de  1844,  e  em  Maio  su- 
biu ao  ministério  da  justiça,  e  naqualidadedeminislroda constituição 
representou  a  El-Rei  Luiz  Philippe  no  baptisado  do  Sr.  D.  Aflònso. 
Em  1 1  de  Dezembro  de  1846,  tomou  novamente  posse  da  presidência 
da  província  de  S.  Pedro,  e  d'ella  voltou  em  Fevereiro  de  1848. 

Nomeado  conselheiro  de  estado,  foi  aposentado  no  supremo  tribunal 
de  justiça.  Em  30  de  Setembro  de  1845 ,  quando  foi  nomeado  pleni- 
potenciário do  governo  do  Brazil  para  tratar  com  o  ministro  inglez 
sobre  um  traclado  de  cornraercio,  tove  a  coragem  de  impor  a  revo- 
gação do  bill  Aberdeen  como  condição  necessária  para  entrar  em 
negociações,  c  por  este  modo  annullou  as  pretençOes  de  Inglaterra. 

Morreu  em  21  de  Março  de  1850 ,  deixando  somente  á  sua  familia 
um  nome  puro ,  c  uma  memoria  resplandecente.  O  senador  Galvão 
tinha  a  sagacidade  do  diplomata,  a  razào  do  philosopho,  o  a  tenaci- 
dade do  estadista.  Cabeça  pensante,  tinha  o  seu  livro  no  homem,  o 
a  sua  bibliolheca  no  mundo:  — havia  chegado áquelle  gréo  das  intcl- 
ligencias  varonis  e  independentes,  que  só  obram  pelo  compendio  da 
sua  própria  sciencia,  e  o  reformam  de  dia  em  dia  com  o  acerescimo 
das  novas  ideias  bebidas  no  grande  manancial  da  experiência. 

O  homem  livro,  o  coordenador  dos  factos,  e«fas  theorias,  emanadas 
d'estcs ,  é  o  graúdo  medico  politico,  e  o  quo  tem  direito  aos  foros  de 
um  bom  estadista.  A  seus  olhos  o  presente  e  o  futuro  nSo  se  en nublam 
com  falsas  apparencias ,  e  os  factos  são  descarnados  de  todos  os  atavios 
da  foliada ,  da  hyprocrisia ,  c  do  ouropel  de  todas  as  vaidades 
humanas. 


535 

Morreu  quando  já  havia  escripto  o  seu  livro ,  esse  livro  immenso 
que  tem  a  primeira  pagina  no  coração  e  a  ultima  na  cabeça ;  deixou* 
nos  quando  já  havia  triangulado  a  sociedade,  e  reconhecido  os  pontos 
fixos  do  seu  perímetro  oscillador.  A  todas  as  virtudes  intelleeluaes 
juntava  as  do  coração :  arguto,  corajoso,  amável  e  modesto,  e  (kwsu- 
indo  a  faculdade  de  ter  sempre  á  mSo  uma  seita  hervada  ,  recoberta 
de  flores ,  e  todas  as  graças  do  epigramma  na  rapidez  do  improviso  : 
era  Anacreonte  com  a  túnica  de  Juvenal,  era  Luciano  com  o  bastão 
de  Voltaire.  No  fundo  das  suas  feridas  innoculava  sempre  uma  ver- 
dade ,  e  nos  quadros  das  suas  allegorias  resplendia  outra  verdade. 

Homem  de  palavra,  franco,  leal,  plácido  como  a  paz,  e  forte  como 
o  heroísmo ,  era  sempre  o  mesmo  homem ,  quer  na  véspera  do  poder, 
quer  nas  alturas  do  mando,  quer  no  dia  da  sua  demissão;  linha  (ão 
firmes  esles  ires  pontos  das  vicissitudes  humanas ,  que  nunca  o  viram 
fraquear  nem  na  hora  da  esperança  ,  nem  na  do  gozo,  e  nem  na  do 
terrível  desengano. 

As  suas  mãos  puríssimas  só  souberam  derramar  pelos  seus  e  pelos 
pobres  as  sobras  do  seu  estricto  necessário.  Educou  sobrinhos,  è  os 
viu  satisfazerem  nobremente  ás  suas  vistas.  A  terra  que  apresenta 
ainda  tão  nobres  caracteres  não  está  totalmente  corrompida,  o  podo 
regenerar-se  com  muita  promplidSo.  Faz  falta  ao  Estado,  aos  seus , 
aos  amigos,  e  aos  pobres  um  homem  qual  foi  o  conselheiro  Manoel 
António  Galvão.  Quando  se  construir  esse  pantheão  reservado  aos 
pacificadores  da  guerra  civil,  aos  beneméritos  da  humanidade,  o 
Brazil  mandará  gravar  no  tumulo  do  nosso  finado  consócio  esta  ins- 
cripçâo  monumental :  —  Pacificação  do  Rio  Grande  do  Sul!  —  que 
syinbolisa  o  triumpho  de  uma  ideia  salvadora. 

Antes  de  recordarmos  a  memoria  de  um  dos  maiores  homens  da 
época  actual ,  digamos  uma  palavra  sobre  José  Joaquim  da  Rocha  , 
sobre  esse  bonaem  de  um  caracter  patriarchal,  o  cuja  modéstia  lhe 
acearretou  tantas  preterições.  Nascido  na  cidade  de  Marianna  em 
1777,  onde  estudou  e  exerceu  o  logar  de  tabellifio,  veio  para  o  Rio 
de  Janeiro  cm  1808,  c  aqui  exerceu  por  espaço  do  'iO  annos  a  nobre 
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profissão  de  advogado.  Foi  um  dos  principaes  agentes  da  Indepen- 
dência ;  foi  membro  da  asserabléa  constituinte ,  e  compartilhou  o  des- 
terro com  os  illustres  Andradas,  de  quem  foi  sempre  amigo  particular. 

Nomeado  enviado  extraordinário  e  ministro  plenipotenciário  para  a 
França  ,  em  1831,  soube  conquistar  a  amizade  de  todos,  a  estima 
d'£l-Rei  dos  Francezes ,  e  alguma  coisa  mais  do  Sr.  D  Pedro  I,  que 
o  chamou  no  dia  1.°  de  Dezembro  desse  mesmo  anno,  diante  dos 
príncipes  francezes,  dos  ministros,  e  do  corpo  diplomático,  —  um 
perfeito  cavalheiro,  um  digno  representante  de  seu  amado  e  querido 
filho. 

Para  salisfazer-se  a  ambição  desmedida  de  um  homem ,  foi  man- 
dado para  Roma  em  Julho  de  1834,  e  ahi  recebeu  do  SS.  Gregório 
XVI  todas  as  provas  da  mais  alta  estima  :  o  conselheiro  Rocha  pos- 
suía o  segredo  de  se  tornar  amado,  e  de  se  fazer  respeitar  debaixo 
das  apparencias  de  uma  modéstia  sem  igual.  Exonerado  em  1835  , 
coberto  de  dividas  causadas  pela  sua  remoção  e  pelas  despezas  que  fez 
nos  arranjos  do  palácio  da  legação,  voltou  no  mesmo  anno  para  o 
Rio  de  Janeiro,  onde  de  novo  começou  a  advogar.  Circulado  de  di- 
vidas e  de  uma  numerosa  familia,  via-se  obrigado  a  trabalhar  dia  e 
noite  para  satisfazer  as  suas  necessidades.  Ura  trabalho  insano  e  ex- 
cessivo para  as  suas  forças,  e  mais  que  tudo  para  a  sua  idade,  abreviou 
seus  dias,  e  muito  concorreu  para  o  seu  total  anniquilamento  a  perda 
progressiva  de  sua  tão  preciosa  vista. 

A  gratidão  do  Estado  lhe  concedeu  um  pensão  com  sobrevivência  á 
sua  consorte  e  duas  filhas :  e  a  particular  estima  do  monarcha  se 
mostrou  no  seu  brilhante  e  numeroso  funeral.  Quando  estive  em  Roma, 
e  lá  recebi  a  hospitalidade  do  conselheiro  Rocha ,  ouvi-o  dizer  estas 
palavras  memorandas  :  Dou  por  bem  empregados  todos  ossacriíiciose 
perdas  enormes  que  tive  de  1822  a  1830,  si  uma  voz  se  levantar  na 
minha  sepultura  e  pronunciar  estas  palavras:  —  Independência  ou 
Morte — ,  porque  n'estas  palavras  se  encerram  os  dias  maiores  e  os 
mais  felizes  da  minha  vida ;  e  o  conselheiro  Rocha  chorou ! 

E  a  Divina  Providencia  quiz  que  aquellas  palavras  se  cumprissem  , 
eque  eu  fosse  o  echo  d'aquella  voz  patriótica,  proferida  nas  margens 
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do  Tibre,  no  momenlo  em  que  o  sol  era  eclypsado  peio  génio  de 
Miguel  Angelo,  materialisado  na  cupola  de  S.  Pedro.  Os  seus  votos 
foram  cumpridos,  os  seus  votos  foram  sagrados  por  aquella  mão  que 
havia  recebido  tantos  favores  da  sua  generosidade ,  e  que  n'aquelle 
momento  sagrado  lhe  dopoz  uma  coroa  em  nome  do  Instituto ,  e  uma 
lagrima  em  nome  da  gratidão,  em  nome  de  uma  saudade  eterna. 

Era  o  conselheiro  Rocha  um  homem  de  nobilíssima  simplicidade, 
eum  thesouro  de  todas  as  virtudes  evangélicas;  era  um  d'estes homens 
idyllicos,  que  marcham  circulados  de  uma  alhmosphera  serena,  que 
derrama  a  paz  ,  evirtualisa  lodos  os  seres  que  a  encontram  :  o  seu  as- 
pecto tranquillisava ,  e  a  sua  voz  infundia  a  resignação  e  a  coragem 
civica;  os  seus  poucos  inimigos  tinham  medo  de  o  ferir,  porque 
elle  não  sabia  ferir,  e  porque  o  respeitavam  intimamente.  Já  restam 
poucos  dos  seus  companheiros,  e  sào  mui  raros  os  que  como  elle  re- 
ceberam a  dignilaria  do  cruzeiro  no  dia  da  creação  d'esla  ordem :  o 
tempo,  o  grande  reformador,  já  os  vai  passando  para  o  mundo  das 
tradições,  para  melhor  receberem  o  tributo  nacional  que  lhes  é  de- 
vido. 

Observando  o  preceito  de  Tácito,  posto  na  boccade  Germânico,  o 
Sr.  Barào  de  Cayrú  vos  leu  ha  dias  a  historia  abreviada  do  nosso  bene- 
mérito consócio  ,  o  conselheiro  José  António  Lisboa :  o  amigo  dedi- 
cado converteu  as  lagrimas  estéreis  em  um  monumento  lilterario;  e 
á  vista  do  quadro  de  uma  vida  tão  longa  e  laboriosa ,  o  dos  serviços 
prestados  ao  estado,  ao  commercio,  e  á  induslria,  não  me  atreverei 
a  resaltara  minha  insuíliciencia  com  a  repetição  de  factos  magistral- 
mente demonstrados. 

Fecharei  esta  galeria  fúnebre,  este  quadro  lutuoso  para  o  Brazil , 
com  o  nome  de  Francisco  de  Paula  Souza  e  Mello.  Filho  d'aquella 
famosa  terra  que  deu  ao  inundo  o  fidelíssimo  Amador  Bueno,  o 
estadista  Alexandre  de  Gusmão,  o  inventor  dos  balões  aerostaticos, 
Barlholomeu  Lourenço  de  Gusmão,  a  tripode  sagrada  da  indepen- 
dência, os  três  irmãos  An  d  radas;  os  historiadores  Fr.  Gaspar,  e 


538 

Visconde  de  S.  Leopoldo,  e  o  Regente  Feijó,  nasceu  o  nosso  iilustre 
consócio  na  cidade  de  llú  a  13  de  Junho  de  1791. 

Era  de  unia  constituição  tão  débil ,  e  de  uma  saúdo  tão  fraca ,  que 
seus  pais  temeram  mandai -o  pia  a  escola  ao  entrar  na  puberdade  1 
Maselle  os  havia  enganado,  porque  a  furto  procurou  seu  mestre,  e 
estava promplo  nas  primeiras  lettras.  A  amizade  de  um  seu  tio,  que 
havia  sido  jesuíta,  deveu  elle  o  estudo  das  linguas  latina,  franceza  e 
italiana;  e  ás  instancias  d'este  prelado  consentiram  seus  pais  para  que 
fosse  em  S.  Paulo  completar  as  suas  humanidades ;  e  em  um  anno 
que  lá  ficou  ,  fez  os  seus  exames  de  rhetorica ,  de  philosophia ,  e  de- 
fendeu conclusões. 

A  morte  inesperada  de  seu  pai ,  o  fez  voltar  para  Itú,  onde  se  con- 
servou até  o  anno  de  1821 ,  em  que,  como  secretario  da  camará 
d'aquella  cidade,  escreveu  o  primeiro  acto  oQicial  que  falia  da  Inde- 
pendência. 

A  sua  fortuna,  inda  que  medíocre,  o  havia  collocado  n'cssa  at- 
mosphera  independente,  em  que  o  cérebro  e  o  coraçfio  franqueiam  os 
limites  do  horizonte  da  pobreza.  Acostumado  a  soffrer ,  trocou  o  bu- 
lício do  mundo  por  essa  espécie  de  hypogeu  onde  se  encontram  os 
mortos  com  os  vivos  de  todas  as  nações  da  terra ,  e  fez  da  sua  biblio- 
theca  o  seu  mundo  eos  seus  prazeres  :  foi  n'esta  vida  silenciosa,  n'es- 
ses  prolongados  monólogos  do  pensamento,  n'essa  universidade  do  ga- 
binete ,  onde  avultou  aquella  espantosa  realidade,  aquelle  doutor 
sem  carta ,  que  veio  conquistar  uma  reputação,  que  durante  29  an- 
nos  foi  um  continuo  triumpho. 

Deputado  ás  cortes,  á  constituinte ,  e  em  todas  as  legislaturas,  to- 
mou assento  no  senado  com  aquella  igualdade  de  caracter  publico  e 
particular  com  que  havia  começado  a  sua  carreira  politica.  Foi  como 
Sully ,  que  no  meio  das  lutas  religiosas  era  estimado  em  Roma  e 
adorado  em  Genebra ,  assim  passou  o  nosso  benemérito  consócio :  ti- 
nha a  estima  dos  seus ,  e  o  respeito  dos  contrários. 

Chamado  á  presidência  do  conselho ,  á  pratica  dos  negócios ,  mais 
idealista  do  que  pratico  ,  encontrou  aquelles  obstáculos  naluracs  que 
lhe  deviam  fazer  nascer  a  sua  natureza  de  philosopho  e  de  homem  vir- 
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tuoso;  porque  elle  tinha  uma  transparência  de  alma  que  não  é  pró- 
pria para  a  direcção  de  um  mundo,  onde  pleiteiam  a  vordade  com  o 
interesse ,  e  a  moral  com  o  egoísmo.  Nas  épocas  criticas  só  trium- 
pha  a  dupla  natureza  do  estadista,  que  é  Argos  no  conceber  e  Briareo 
no  executar. 

Idealista  ,  como  todo  o  solitário  que  vivo  na  contemplação  do  gran- 
de movimento ,  havia  talhado  um  mundo  que  se  não  compadecia  com 
os  homens  da  sua  época  ;  honrado  e  virtuoso ,  desdenhava  a  preven- 
ção como  um  abysmo  de  injustiças ,  sem  se  lembrar  que  ella  é  o  gran- 
de escudo  protector  do  homem  do  estado  na  pratica  dos  negócios : 
porá  a  dupla  missão  de  moral isar  e  engrandecer-se ,  de  edificar  o  con- 
servar, é  necessário  que  o  estadista  marche  com  um  olho  no  Evan- 
gelho e  com  o  outro  no  Príncipe  de  Machiavello,  porque  as  nações 
quando  dão  ferias  ao  Anjo  da  Guarda ,  e  velam  com  o  mão  espirito , 
precisam  da  applicacão  das  theorias  do  secretario  florentino,  que  as 
havia  bebido  no  estudo  da  antiguidade,  e  na  sua  própria  expe- 
riência. 

Os  homens  virtuosos,  os  varões  i Ilustrados  como  o  nosso  finado 
consócio  só  podem  triumphar  nas  épocas  normaes:  todo  o  génio  de 
Napoleão,  toda  a  força  da  Invencível  Armada,  cahiram  diante  dos 
elementos  conjurados  contra  toda  grandeza  dos  maiores  soberanos 
d  aquelles  tempos. 

Um  grande  pensamento  occupou  toda  a  vida  do  nosso  illu>tre 
consócio :  o  amor  da  verdade. 

Amava  a  monarchia  constitucional,  tinha  fé  nas  suas  instituições; 
preferia  a  razão  á  conveniência ,  ea  tolerância  á  compressão.  Todas 
as  acções  da  sua  vida ,  lodos  os  combates  da  sua  consciência  foram 
uma  harmonia  constante,  foram  um  acto  meritório ,  onde  a  sua  he- 
róica abnegação  triumphava  constantemente.  Pelo  amor  da  verdade 
immolou  sempre  o  interesse,  o  por  ella  sacrificou  mais  de  uma  Yez  o 
seu  egoísmo :  escravo  da  lógica ,  não  conheceu  outros  meios  além  dos 
legítimos;  mas  a  sua  imaginação  engrandecia  os  perigos,  assim  como 
a  sua  vidência  os  approximava.  Antigo  e  constante  sustentáculo  das 
instituições  que  vira  nascer,  eque  havia  elaborado,  parecia-lho  ,  que 
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com  a  sua  vida  perigava  a  ordem ,  e  que  esse  mundo  do  espiri- 
tualismo que  o  havia  fortificado  caminhava  para  cahir  no  fanatismo 
dos  partidos,  e  retalhar-se  enlre  as  intrigas  da  cubica,  da  avareza  e 
da  ambição. 

Temia  pelo  senado,  mas  no  momento  em  que  encarava  o  seu  pas- 
sado, e  os  homens  celebres  quen'elle  se  assentaram ,  sua  alma  se  di- 
latava na  contemplação  dTesse  Areópago,  que  havia  rasgado  o  decreto 
de  banimento  do  Fundador  do  Império,  e  salvado  a  monarchia  no 
meio  dos  destroços  da  guerra  civil.     . 

Nos  seus  últimos  dias  era  agitado  por  uma  força  mysteriosa  que  o 
impellia  aapparecer  no  senado ;  havia  n'elle  uma  manifesta  desinquie- 
taçào  de  despedir- se  da  pátria  ,  e  de  mostrar  do  alto  da  tribuna  o  ul- 
timo clarão  da  sua  existência  luminosa ;  preparou -se  para  isso,  mas  a 
morte  o  paralysou. 

Tenho  abusado  da  vossa  tolerância  e  da  vossa  bondade,  tende  pa- 
ciência, eu  vou  já  concluir  com  dous  nomes  que  pertencem  á  Ameri- 
ca ,  com  dous  nomes  que  honraram  a  nossa  associação :  o  visconde  de 
Chaieaubriaud  ,  e  João  Baptista  Debret,  um  poeta  e  um  pintor,  um 
estadista  e  um  philosopho,  e  dous  membros  honorários  do  Instituto 
de  Franca. 

O  virtuoso  João  Baptista  Debret,  fundador  da  escola  de  pintura 
da  Academia  das  Delias  Artes,  veio  para  o  Brasil  em  1816 ,  e  reli- 
rou-seem  1831 ,  levando  comsigo  lodos  os  màleriaes  para  a  publica- 
ção da  sua  viagem  pilloresca ,  que  publicou  em  três  volumes  iti 
folio.  Como  Chateaubriand,  viajou  a  America,  e  como  elle  descre- 
veu as  scenas  do  homem  primitivo  e  do  civilisado  :  Chateaubriand 
viu  o  famoso  Washington  ;  fundador  dos  Estados- Unidos  ,  e  Debret 
viu  no  Rio  de  Janeiro ,  não  só  o  fundador  do  Império,  como  assistio 
a  lodo  o  movimento  da  Independência:  Chateaubriand  foi  apresen- 
tado a  Luiz  XVI,  e  partiu  para  a  sua  expedição  polar ;  e  J.  B.  Debret 
o  viu  subir  ao  cadafalso,  e  sagrar  o  ferro  da  guilhotina  :  ambos 
nasceram  no  tempo  da  velha  monarchia,  ambos  atravessaram  o 
oceano  da  revolução,   e  o  oceano  atlântico ;  ambos  viram  a  Consii- 
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tonto ,  o  Directório ,  o  Consulado ,  o  Império ,  a  Restauração ,  a 
Monarchia  popular »  e  acabaram  seus  dias  com  a  renovação  da 
Republica ! 

J.  B.  Debret  é  o  chefe  da  terceira  época  da  escola  fluminense  , 
que  começou  nos  tempos coloniaes com  Fr.  Ricardo  do  Pilar,  e  aca- 
bou com  Raymundo ,  para  renascer  com  Leandro  Joaquim  e  acabar 
em  1816  com  Manoel  Dias  e  José  Leandro.  Ensinou  a  Simplício 
Rodrigues  de  Sá  5  a  Francisco  Pedro  do  Amaral ,  a  José  de  Christo 
Moreira,  a  José  da  Silva  Arruda ,  a  pintura  histórica,  a  ornamenta- 
ção ,  a  paisagem ,  e  a  scenographia ;  e  teve  por  últimos  discípulos 
muitos  outros  indivíduos,  entre  os  quaes  se  fizeram  notar  n'aquelle 
tempo  os  Srs.  Francisco  de  Souza  Lobo ,  José  dos  Reis  Carvalho ,  e 
o  vosso  orador:  o  Sr.  Carvalho  é  um  florista ,  que  daria  nome  á  sua 
pátria  si  n'ella  não  vivesse. 

O  governo  do  Brazil ,  levado  por  considerações  que  me  não  cabem 
avaliar  n'esie momento,  desgostou  este  grande  homem  ,  assim  como 
a  eousillostres  companheiros,  sem  tirar  o  proveito  que  poderia  haver 
dos  seus  talentos  e  das  suas  virtudes ,  tanto  mais  que  era  elle  um  ho- 
mem abastado,  6  sem  aquellas  qualidades  perniciosas  que  nos  trazem 
os  charlatães  e  os  especuladores.  O  Ex."*  Sr.  conselheiro  Alves 
Branco  lhe  concedeu  uma  pensão  de  400$  rs,  que  nunca  foi  con- 
firmada ,  porque  foi  decretada  em  uma  época  menos  i Ilustrada ;  mas 
em  eompensaçào  a  esta  injustiça,  S.  H.  o  Senhor  D.  Pedro  II  o  con- 
decorou com  a  ordem  do  Cruzeiro. 

Os  serviços  de  J.  B.  Debret,  assim  como  os  de  outros  artistas  , 
vos  serão  mais  largamente  desenvolvidos  no  bosquejo  da  historia 
das  artes ,  que  em  breve  terei  a  honra  de  submetter  á  vossa  illustradâ 
consideração. 

Nas  Memorias  d*alôm  tumulo,  n'esse  famoso  testamento  do  visconde 
d*  Chateatibriand  ,  vos  é  conhecida  a  historia  d'este  nosso  prodigioso 
consócio :  n'ella?  vistes  a  sua  vida  intima ,  as  suas  idéas ,  a  sua  ma- 
neira de  ver  o  munfo,  e  a  sua  consciência  sobre  os  homens  do  século 
em  que  viveu.  Deixemos  o  que  pertence  á  Europa  para  somente  ver- 
mos o  que  ha  n'elle  de  americano,  e  o  quanto  influiu  nos  destinos 
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da  litteratura  dos  dous  mundos  as  inspirações  que  recebeu  na 
America. 

Os  Natchez,  e  seus 'admiráveis  episódios,  foram  os  primeiros 
lumes  da  nova  escola  liiteraria ,  que  começou  com  este  século  pro- 
digioso :  d'elles  nasceram  o  Génio  do  Christiaoismo ,  os  Martyres,  e 
esses  novos  poemas,  que  foram  ião  modestamente  classificados  como 
episódios  d'essas  duas  epopéas.  Da  publicação  do  Ensaio  Histórico  á 
da  vida  de  Rance ,  ha  um  mundo  novo  ,  um  século  fecundo»  e  a 
historia  de  uma  litteratura  com  todos  os  caracteres  de  uma  civilisaçao 
que  atravessa  uma  grande  luta  humanitária, 
b  Foi  nas  solidões  da  America,  avista  da  torrente  do  Niágara  ,  no 
meio  do  espectáculo  de  uma  natureza  virgem,  e  do  homem  primitivo, 
e  no  meio  das  dores ,  da  infelicidade ,  e  da  desgraça ,  que  apparecea 
essa  nova  Musa ,  trajando  as  vestes  da  igreja  ao  lume  do  equador. 

Dir-se-hia  que  o  fogo  do  céo ,  atravessando  as  azas  de  um  condor, 
fez  eahir  aos  pés  de  Chateaubriand  aquella  penna  mysteriosa  com 
que  elle  descreveu  as  maravilhas  que  o  rodeavam ,  e  converteu  as 
suas  lagrimas  n'uma  fonte  perenne  de  harmonias  perfumadas. 

Nas  memorias  posthumas  e  na  vida  de  Rance  já  nfio  existe  essa 
penna.  A  águia  armoricana  dirige  o  seu  vôo  magestoso  para  um 
astro ,  mas  as  azas  lhe  fallecem ;  o  Cysne  abre  o  canto  maravilhoso , 
mas  a  sua  voz  fraquea ,  e  a  natureza  que  o  rodeia  parece  enfraquecer- 
se  nos  seus  orgàos ,  obliterados  pelos  annos  e  pelos  soffrimentos. 

Respeitemos  no  entanto  a  palavra  solemne  do  génio ,  e  passemos 
a  contempla-lo  nas  alturas  d 'esses  poemas,  onde  a  Bíblia  veio  sano- 
tificar  os  altares  da  antropophagia ,  onde  o  Evangelho  veio  purificar 
o  filho  das  selvas ,  e  onde  a  Igreja  se  mostra  triumphante  sobre 
as  ruinas  do  paganismo. 

Foi  elle  o  grande  missionário  que  abriu  ás  artes  esse  templo  ma- 
gestoso nas  solidões  americanas ,  e  que  uniu  as  vozes  do  vate  ás  do 
antiste  no  mais  sublime  consorcio. 

Depois  de  Homero ,  Theocrito ,  e  Virgílio ,  foi  Camões  o  pai  da 
poesia  descriptiva  na  época  da  renascença.  Gessner  ,  Tassoni ,  e  J. 
J.  Rousseau ,  se  apoderaram  d'el)a ,  assim  como  outros  mais,  para 
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localisarem  as  suas  deliciosas  creaçues ,  já  no  amor  da  vida  campestre, 
como  o  poeta  mantuano,  já  collocando-a  nos  olhos  de  Vénus,  per- 
passando pelas  fabulosas  margens  do  mar  tyrrheno,  ou  abrilhantando 
as  scenas  da  Nova  Heloísa,  ou  das  outras  suas  idealidades. 

A  natureza  na  epopéa  politica  de  Fénélon  está  descripta  com  os 
pincéis  da  antiguidade,  com  as  cores  da  Grécia ,  e  ha  n'ella  aquillo 
quo  Platão  nos  revela  dos  homens  que  se  fixam  diante  das  imagens 
secundarias  em  vez  de  remontar  ao  typo  divino. 

Bernardin  de  Saint-Pierre  não  tinha  na  sua  penna  admirável  essa 
hamadryada  fecunda ,  progenitora  de  uma  nova  vida  ,  e  d'aquelle 
novo  encanto  com  que  Chateaubriand  adornava  todos  os  fundos  dos  seus 
painéis,  quer  na  America  ,  na  Alhambra,  no  Itinerário  deEudoro  e 
de  Cimodece,  ou  na  resurreição  do  Velleda,  purificada  na  flamma 
divina  da  sua  phantasia  amorosa,  e  solta  no  espaço  luminoso  das  gra- 
ças e  da  immortalidade. 

As  obras  do  nosso  consócio  fizeram  os  poetas  abrir  os  livros  sagra- 
dos e  co I locarem  a  lyra  sobre  o  livro  dos  prophelas  e  dos  apóstolos  : 
a  humanidade  se  esqueceu  dos  tempos  que  decorreram  de  Dante  a 
Milton,  d'este  a  Klopstock ,  e  do  cantor  do  Messias  ao  authorde  Atola, 
que  é  o  chefe  d'essa  nova  escola  que  deu  ás  artes  Manzoni ,  Lamar- 
tine,  Magalhães  e  Alexandre  Soumet;  e  que  prosegue  por  toda  a 
parte  com  a  admiração  e  o  amor  do  mundo  catholico. 

Senhores.  Tenho-vos  dado  mais  um  documento  da  minha  insuf- 
fiencia  ,  e  authorisado  a  vossa  consciência  para  substituir-me  por  um 
varão  mais  illustrado  e  mais  digno  de  preencher  esta  missão  solern- 
ne.  O  Instituto,  na  cathegoria  em  que  se  acha  presentemente,  subio 
tão  alto,  que  já  não  deve  tolerar  a  voz  da  mediocridade:  os  tempos 
nefastos  se  abysmaram  n*esse  passado  melancólico  de  uma  vida  in- 
certa, em  que  o  cargo  de  Orador  me  foi  entregue  como  um  premio 
ao  meu  enthusinsmo  e  á  minha  assiduidade  somente. 

A  magestade  que  abrilhanta  a  nossa  atmosphera  reclama  ollamen- 
te  uma  outra  intelligencia  :  o  mundo  já  íita  os  olhos  n'esta  sociedade, 
que  apresenta  um  espectáculo  digno  da  admiração  de  todos  os  tempos. 
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O  Glho  dos  Imperadores  larga  a  purpura  do  throno ,  depòe  a  coroa 
e  o  sceptro,  para  vir  estudar  comnosco o  passado,  conhecer  a  terra 
que  lhe  confiou  a  Providencia ,  e  preparar  esse  futuro  brilhante  que 
nos  aguarda  o  facto  memorável  da  sua  constante  assiduidade.  Não 
cuideis ,  por  esta  confissão  ingénua ,  nascida  do  enthusiasmo  que  me 
anima  ao  contemplar  a  nossa  grandeza,  que  eu  renuncio  ao  trabalho ; 
pelo  contrario,  aquolle  mesmo  fervor  e  zelo  que  tenho  tido  desde  o 
nascimento  d'esta  associação  é  ainda  o  mesmo,  e  ainda  conserva  todo 
o  enthusiasmo ,  toda  a  pureza  do  seu  patriotismo ;  e  ó  esse  mesmo 
zelo ,  esse  mesmo  patriotismo  que  me  obrigam  a  tomar  o  logar  que 
me  compete ,  para  que  venha  d*ora  em  diante  augmentar  o  vosso  ex~ 
plendor  e  a  vossa  gloria  o  que  fôr  mais  digno  de  merecer  a  vossa  be- 
nigna confiança. 


>•♦♦!•« 


Th  ABA  LHOS  DOS  SOCIOâ. 


Memorias  ,  pontos  desenvolvidos  e  outíios  trabalhos 

dos  sócios  do  instituto , 

Desde  *  sessAo  dejtêfdè  SetembrcTde  1847 ,  até  *  de  10 

dej Dezembro  de  1862. 


O  Sr.  Tbomé  Maria  da  Fonseca  ,  oflerece  a  (sua  Memoria  sobre  á 
colónia  suissa  de  Nova-Fri  burgo,  com  um  mappá  —Em  31  dt* 
Agosto  de  1848. 

O  Sr.  Luiz  António  de  Castro  faz  leitura  da  Introdução  do  seu  juízo 
acerca  da  obra  sobre  o  Brazil,  publicada  nos  Estádos-Un idos  pelo 
padre  Kidder.— 15  de  Setembro  de  1850. 

O  Sr.  Joaquim  Norberto  de  Souza  Silva,  lô  a  sua  Memoria  sobre  as 
Aldeãs  de  índios  da  Província  do  Rio  de  Janeiro. — 15  de  Setem- 
bro de  1850. 

O  mesmo  Sr.  procede  á  leitura  do  seu  trabalho  em  desenvolvimento 
ao  programma  que  lhe  fora  distribuído  por  S.  M.  o  Imperador 
— O  descobrimentodo  Brazil  por  Pedro  Altares  Cabral  foi  devido  a 
um  mero  acaso*  ou  teve  elle  alguns  indícios  para  isso? —  5  e  20 
de  Dezembro  de  1850. 

O  mesmo  Sr. —Extracto  do  qtie  convém  ser  publicado  da  obra  do 
padre  mestre  Joaquim  da  Mâi  dos  Homens ,  precedido  de  algumas 
idéas  ou  noticia  de  sua  vida. — 2h  de  Outubro  de  1851. 

O  Sr.  conselheiro  Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar,  apresenta  um 
trabalho  seu  sobre  Medalhas. — 25  de  Outubro  de  1850. 

O  mesmo  Sr. — Juizo  sobre  o  mérito  do  minuscripto  do  padre  Fran- 
cisco de  Menezes. — 25  de  Julho  de  1852. 

O  Sr.  Dr.  Francisco  de  Paula  Menezes  lê  o  seu  trabalho  em  desen- 
volvimento do  programttia  que  lhe  fora  distribuído  por  S.  M.  O 
Imperador— O  estudoe  meditação  dos  poetas  românticos  promove  ou 
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impede  o  desenvolvimento  da  poesia  nacional?— 20  de  Dezembro 
do  1850,  9  de  Maio,  6  e  19  de  Junho  de  1851. 

O  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva,  apresenta  um  trabalho  seu 
como  appendice  ao  do  Sr.  Dr.  Bivar,  acerca  do  índice  Chronologico 
do  Sr  Dr  Perdigão  Malheiros,  em  o  qual  oíTerece  48  duvidas  ás 
assertoes  do  aulor  do  parecer. — 9  de  Maio  do  1851. 

O  mesmo  Sr.  faz  a  leitura  da  sua  Memoria  sobre  os  limites  do  Bra- 
zil  com  a  Guyana  franceza,  segundo  o  sentido  exacto  do  tratado  de 
Utrccht.— 26  de  Setembro,  10  e  2i  de  Outubro  do  1851. 

O  Sr.  conselheiro  Cândido  Baptista  d'Oliveira  procede á  leitura  de 
uma  nota  sua  acerca  do  trecho  do  parecer  do  Sr.  conselheiro  Bivar, 
relativo  á estatística ,  parecer  que  déraaquelle  sócio  sobre  o  índice 
Chronologico  do  Sr.  Dr.  Perdigão  Malheiros. — 19  de  Junho  de 
1851. 

O  mesmo  Sr.  faz  a  leitura  de— Apontamentos  sobre  algunsfactos  mais 
importantes  da  conquista  dos  Hespanhoes — 18  de  Julho  e  22  de 
Agosto  de  1851 « 

O  mesmo  Sr.  fez  leitura  d'uma  nota  sua  a  respeito  de  um  artigo  es- 
cripto  na  111 ust ração  franceza  sobre  a  rotação  da  terra ,  demonstra- 
da pelo  desvio  das  oscillações  do  pêndulo. — 22  de  Agosto  de  1851. 

O  mesmo  Sr.  lê  o  seu  juizo  acerca  dó  Diário  analytico  das  operações 
do  exercito  Brazileiro  no  Rio  Grande,  sob  o  commando  do  Mar* 
quez  de  Barba  cena. — 3  de  Setembro  de  1852. 

O  mesmo  Sr.  oflerece  um  trabalho  seu  sob  o  titulo : — Alguns  aponta- 
mentos sobre  a  historia  da  conquista  do  Rio  da  Prata. — 17  de 
Setembro  de  1851 

O  Sr.  Barão  de  Cayrú  tomando  parte  na  discussão  do  parecer  da 
commissào  de  admissão  de  sócios,  fez  leitura  d'algumas  notas, 
que ,  como  ministro  da  coroa ,  enviara  ao  ministro  plenipotenciário 
dos  Estados-LVidos,  afim  de  mostrar  que  o  epilheto  de  fraco ,  que 
dera  um  dos  candidatos  ao  seu  procedimento  na  questão  do  tenente 
de  marinha  americano,  fora  menos  justo,  assegurando  que  de 
nenhum  modo  porém  se  oppunha  á  sua  admissão  de  sócio  do 

'    In&tituto.— '22  de  Agosto  de  1851. 
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O  mesmo  Sr.  lô  as  notas  feitas  ao  capitulo  da  obra  sobre  a  vida  do  Mr. 
Canning,  que  diz  respeito  aos  negócios  do  Brazil,  e  de  que  fora 
incumbido  pelo  Instituto. — 24  de  Outubro  e  21  de  Novembro 
de  1851. 

O  mesmo  Sr.  lô  a  Biographia  do  conselheiro  José  Antouio  Lisboa, 
nosso  fallecido  consócio. — 5  de  Dezembro  de  1851 . 

O  Sr.  Miguel  Maria  Lisboa,  apresenta  o  relatório  de  que  fora  encar- 
regado, acerca  dos  manuscriptos  de  Alexandre  de  Gusmão. — 10 
de  Outubro  de  1851. 

O  Sr.  António  Alves  Pereira  Coruja,  apresenta  um  trabalho  seu 
intitulado — Collecçâo  de  vocábulos  e  phrases  usados  na  Província 
do  Rio  Grande  do  Sul..— 10  de  Outubro  de  1851. 

O  Sr.  Dr.  Cláudio  Luiz  da  Costa  fez  a  leitura  do  extracto  da  Memo-» 
ria,  que  se  dizia  oílerecida  a  José  Bonifácio  de  Àndrada  e  Silva. — 
24  de  Outubro ,  e  5  de  Dezembro  de  1851. 

O  Sr.  Visconde  de  Abrantes  lô  o  seu  trabalho  sobre  a  origem  do  cul- 
tivo do  anil  no  Brazil,  causas,  seu  progresso  e  commercio  &c,  em 
desempenho  do  programma  que  lhe  fora  distribuído  por  S.  M.  o 
Imperador. — 21  de  Novembro  de  1851. 

O  Sr.  Filippe  José  Pereira  Leal  apresenta  o  trabalho  de  que  foi  en- 
carregado por  S.  M.  o  Imperador,  sobre  uma  Memoria  dos 
acontecimentos  políticos  que  tiveram  logar  no  Pará  em  1822 , 
e  1823.—  2  de  Julho  de  1852. 

O  Sr.  Dr.  Emílio  Joaquim  da  Silva  Maia,  dá  principio  á  leitura  da 
sua  Memoria  intitulada — Exposição  dossuccessos  políticos  de  1821 
na  Bahia  (não  terminada). —  6  de  Agosto,  17  de  Setembro,  15 
de  Outubro  de  1852. 

O  Sr.  António  Gonçalves  Dias  dá  principio  á  leitura  da  sua  Memo» 
ria ,  em  desempenho  do  programma  que  lhe  fora  distribuído  por 
S.  M.  o  Imperador  (  não  terminada). —  20  de  Agosto,  3  e  17  de 
Setembro,  1, 15,  29  de  Outubro  de  1852. 
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fteUçâo  dos  mantucriptot]  oflerecido*  ao  Instituto  Hittoriee  • 
Geographieo  Bresileiíjp  ,  de*4«  16  b>  Setembro  de  1847  até  10 
de  Deiembro  de  1062. 


DOADORES  E  MANUSCR1PT0S. 


8.  M.  O  IMPERADOR. 

Guerra  civil  ou  sedições  de  Pernambuco ,  exemplo  memorável 
aos  vindouros.  —  Apresentado  em  sessão  de  21  de  Junho  de  1849. 

Memoria  sobre  a  parte  da  Guyana  chamada  Franceza  9  pelo  briga* 
deiro  Manoel  Marques,  —  Dito. 

Informação  do  estado  do  Brazil  e  suas  necessidades. — Dito. 

Representação  que  fizeram  os  povos  de  Portugal  juntos  em  cortes 
contra  a  companhia  do  Brazil ,  1655. — Dito. 

Cópia  d'alguns  capítulos  d' uma  carta  de  Gaspar  de  Abreu  de  Freitas , 
ministro  de  Portugal,  escripta  em  Londres  a  17  de  Novembro  de 
1670,  o  dirigida  ao  secretario  d'estado,  acerca  das  drogas  das 
conquistas,  especialmente  do  Brazil ,  que  motivou  a  consulta  da 
Junta  do  Commercio  Geral  de  20  de  Fevereiro  de  1671. — Dito. 

Papel  sobre  a  discórdia  que  houve  entre  o  almotacel-mór  António 
Luiz  da  Camará  Coutinho  9  governador  da  Bahia ,  e  o  arcebispo 
D.  João  Francisco  d'Oliveira.  —  Dito. 

£  vários  manuscriptos  sobre  diversos  objectos. — Dito. 

Cópia  do  officio  do  Sr.  António  Gonçalves  Dias,  datado  do  Mara- 
nhão ,  em  o  qual ,  em  desempenho  da  commissão  de  que  se  acha 
encarregado  ,  faz  um  relatório  do  estado  dos  cartórios  e  bibliothe- 
cas  d'aquella  província.  —  Em  10  de  Outubro  de  1851. 

Relatório  do  Dr.  A.  da  Costa  Pinto  e  Silva ,  sobre  os  documentos 
históricos  existentes  em  S.  Paulo.  —  Em  2  de  Julho  de  1852, 
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Ricardo  José  Games  Jardim. 

Catalogo  dos  governadores,  capitâes-generaes  e  presidentes  que  tem 

tido  a  província  de  Matto  Grosso ,  desde  sua  creaçáo  até  boje , 

acompanhado  de  notas  sobre  o  que  cada  um  d9e11es  fez  de  mais 

notável. — Em  18  de  Maio  de  1848. 
Cópia  d'um  officio  que  dirigio  o  Ex."°  Sr.  Ricardo  José  Gomes 

Jardim  ao  governo  em  1846,  acerca  da  creaçao  da  directoria 

dos  índios.  —  Dito. 
Memoria  acerca  de  Matto  Grosso ,  por  Ricardo  Franco  d' Almeida 

Serra  (a  continuação  d'esta  Memoria). — Em  26  de  Setembro 

de  1851. 
Diário  do  Rio  Madeira.  — Dito. 
Carta  do  marquez  de  Pombal  a  seu  primo  D.  António  Rolim  de 

Moura  sobre  assumpto  governativo. — Em  24  de  Outubro  de 

1851. 

Manoel  Ferreira  Lagos. 

Cópia  da  interessante  correspondência  do  governador  do  Pará  Mar- 
tinho de  Souza  e  Albuquerque  ,  com  o  ministro  dos  negócios 
ultramarinos,  Martinho  de  Mello  e  Castro ,  em  1788,  na  qual 
se  contém  noticias  minuciosas  acerca  dos  índios  Mondurucus  , 
o  suas  hostilidades.  —  Em  14  de  Outubro  de  1847. 

Cópia  d'alguns  documentos  importantes  sobre  o  reconhecimento  da 
fôz  do  Amazonas.  —  Em  28  de  Outubro  de  1847. 

Diário  Roteiro  do  arraial  do  pesqueiro  d'Araguary  até  ao  Rio 
Oyapock ,  pelo  capitão  Manoel  Joaquim  d' Abreu.  — Em  31  de 
Agosto  de  1848. 

Collecçào  de  documentos  officiaes  inéditos  (copiados  dosoriginaes 
existentes  no  Archivo  Publico  Nacional)  relativos  ao  Alvará  de 
5  de  Janeiro  de  1785,  que  extinguiu  no  Brazil  todas  as  fabricas 
e  manufacturas  de  ouro ,  prata ,  sedas,  algodão,  linho ,  làa ,  etc. 
-Dito. 

Roteiro  Corographico  da  viagem  que  Martinho  de  Souza  e  Albu- 
querque, governador  e  capitao-general  do  Estado    do  Brazil 
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determinou  fazer  ao  Rio  das  Amazonas ,  em  a  parte  que  fica 
comprehendida  em  a  capitania  do  Grão  Pará :  tudo  em  destino  de 
occularmente  observar  e  soccorrer  a  praça  ,  fortaleza  e  povoações 
que  lhes  são  confrontantes. — Em  27  de  Setembro  de  1849. 
Noticia  sobre  a  Ilha  de  Joannes,  pelo  tenente-coronel  José  Simões  de 
Carvalho. — Dito. 

Manoel  d' Araújo  Porto- Alegre. 

Noticia  histórica  da  expulsão  dos  Jesuítas  do  collegio  de  S.  Paulo 

(cópia).  —Em  27  de  Julho  de  1848. 
Original  do  Poema  Villa  Rica  de  Cláudio  Manoel  da  Costa.  —  Em 

15  de  Dezembro  de  1849. 

Joaquim  José  Pinto  Bandeira. 

Cópia  da  Memoria  da  fundação  da  Villa  de  Coritiba ,  com  algumas 
notas  addicionadas,  por  Joaquim  José  Pinto  fiandeira. — Em  27 
de  Setembro  de  1850. 

Memoria  sobre  o  descobrimento  do  Campo  de  Palmas,  por  Joaquim 
José  Pinto  Bandeira.  — Em  6  de  Junho  de  1851. 

Joié  Dias  da  Cruz  Lima. 

Dezaseis  differentes  manuscriptos  sobre  cousas  do  Brazil  >  sendo 
uns  originaes  e  outros  cópias.  —  Em  9  de  Maio  de  1851. 

Biographia  do  bispo  de  Anemuria ,  escripta  por  José  Dias  da  Cruz 
Lima.  — Em  29  de  Outubro  de  1852. 

Ricardo  Gumbleton. 
Nobliarchia  Paulistana  de  Pedro  Taques. — Em  22  de  Agosto  de 

1851. 
Noticia  Genealógica  de  Francisco  Pacheco  Domingues ,  de  Itú.  — 

Em  24  de  Outubro  de  1851. 
Um  manuscripto  de  Francisco  do  Monte  Carmello  sobre  o  grande 

pleito  do  século  passado  na  questão — Suzerania — de  uma  grande 

porção  do  Sul  do  Brazil.  — Em  21  de  Novembro  de  1851 . 
Duas  producções  poéticas  de  um  Paulista  o  capitão-mór  Vicente  da 

Costa  Góes  e  Aranha.  —  Dito. 
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Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva. 

Cópia  do  tratado  provisional  de  4  de  Março  de  1700  entre  Portuga! 
e  França.  — Em  2  de  Julho  de  1852. 

Cópia  da  carta  de  doaçSo  da  Capitania  do  Cabo  do  Norte  a  Bento 
Maciel  Parente.  —  Dito. 

Extractos  das  Memorias  ifteditas  de  D.  Luiz  da  Cunha ,  plenipoten- 
ciário de  Portugal  no  congresso  de  Utrecht,  em  que  se  acha 
circumstanciadamente  a  importante  historia  do  tratado  com  Ir 
França.  —  Dito. 

António  Gonçalves  Dias. 

Operações  militares  do  Ceará  em  1832,  por  Francisco  Xavier  Tor- 
res.—  Em  6  de  Agosto  de  1852. 

Um  autographo  de  Cochrane.  — l)ito. 

Cópia  d'uma  carta  acerca  dos  movimentos  dePefnambuco  em  1823, 
por  um  anonymo. — Dito. 

Três  cópias  do  sesmarias ,  posfcer  e  desistência  efe  Jo5o  Fernandes 
Vieira ,  e  Malhias  de  Albuquerque.  —  Dito. 

Um  livro  manuscripto  de  Luiz  dos  Santos  Vilhena  4  com  o  titqlo  de 
Recopilarão  de  noticias  brazi liças.  — Dito. 

O  4.°  volume  d'uma  obra  truncada.  —  Dito. 

Vocabulário  da  lingua  geral  usada  hoje  em  dia  no  Alto  Amazonas  » 
pelo  Sr.  bispo  do  Pará.  — Dito. 

Barão  de  Antonina. 

Itinerário  das  viagens  exploradoras  emprehendidas  pelo  barSo  de 
Antonina  para  descobrir  uma  via  de  communicaçSo  entre  o  porto 
da  Villa  de  Antonina  e  o  Baixo  Paraguay  na  província  de  Matto 
Grosso,  feitas  no  anno  de  1844  a  1847  pelo  sertanista  Joaquim 
Francisco  Lopes. — Em  15  de  Junho  de  1848. 

Relatório  do  sertanista  Joaquim  Francisco  Lopes ,  encarregado  de 
explorar  a  melhor  via  de  communicaçSo  entre  a  província  de  S. 
Paulo  i  e  a  de  Matto  Grosso  pelo  Baixo  Paraguay.— Em  20  de 
Julho  de  1850. 
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Diccionario  portuguez  e  braziliano ,  contendo  o  vocabulário  dos 
Indígenas  Cayuás.  — Em  2  de  Julho  de  1852. 

Jeranymo  Máximo  Nogueira  Penido. 

Àoalyse  dos  empíricos  António  Pedro  de  Souza  e  Manoel  Quintão 
da  Silva ,  sobre  a  irraà"a  Germana ,  e  resposta  de  Salvador  Peregri- 
no AràOi — Em  21  de  Junho  de  1849. 

Memoria  mineralógica  do  terreno  mineiro  da  comarca  do  Sabará  , 
pelo  Dr.  Manoel  do  Sá  Bitancourt  e  Camará.  — Dito. 

Relação  dos  estragos  na  noite  de  9  de  Outubro  do  1803  na  Ilha  do 
Funchalé — Dito. 

• 

Jo$é  Marcellirio  Pereira  de  Vdsconcellos. 

Poema  dedicado  a  N.  S.  da  Penha  ,  por  João  Rodrigues  Gama.  — 

Em  5  de  Julho  de  1848. 
Correcções  e  acrescentamentos  ao  Diccionario  Geographico  do  Iow 

perio  doBrazil,  publicado  em  Paris,  feitos  por  José  Marcellino 

Pereira  de  Vasconcellos ,  na  parto  que  respeita  á  província  do 

Espirito  Santo.  —  Dito. 
Balanços  por  municípios  da  receita  e  dcspeza  da  província  do  Espirito 

Santo,  durante  os  annos  de  1843  a  1846. — Dito. 

Felioc  Peixoto  de  Brito. 

Mappa  dos  governadores  e  presidentes  que  tem  administrado  a  pro- 
víncia das  Alagoas  desde  sua  creaçáo  até  o  presente,  acompanhada 
d'uma  narração  dos  factos  mais  notáveis  esuas  respectivas  épocas. 

—  Em  11  de  Novembro  de  1847. 

D.  Andres  Lamas. 

Tabeliãs  inéditas  sobre  o  movimento  da  povoação  de  Montevideo.  — 
Em  3  de  Abril  de  1848. 

Dr.  Cesário  Eugénio  Gomes  de  Menezes. 

Memoria  sobre  a  cidade  de  Angra  dos  Reis,  escripta  pelo  Dr.  Cesário 
Eugénio  Gomes  de  Menezes.— Em  18  de  Maio  de  1848; 


553 

José  Borbota  Condes  de  Figueiredo. 

Apontamentos  históricos  relativos  ao  século  XII  da  nossa  era.  — 
Em  19deJunhodel851. 

Conselheiro  José  Feliciano  de  Castilho. 

De  (Bcumenici  vel  general  is,  concilii  actual  i  necessitate  per  Franco- 
rum  revolulionem  demonslrala.  —  Em  25  de  Maio  de  1848. 

António  Ladislào  Monteiro  Baena. 

Um  trabalho  sobre  a  communicaçSo  mercantil  4ntre  a  província  do 
Pará  e  a  de  Gojaz ,  por  António  Ladislào  Monteiro  Baena.  — 
Em  15  de  Junho  de  1848. 

Pr.  Felippe  Lopes  Netto. 

Itinerário  que  foz  Fr.  Joaquim  do  Amor  Divino  Caneca  »  sahindo 
.da  Pernambuco  a  16  de  Setembro  de  1824  para  a  província  do 
Ceará  grande. — Em  20  de  Julho  de  1848. 

Manoel  Rodrigues  de  Oliveira. 

Memoria  sobre  objectos  encontrados,  que  corroboram  a  supposiçáo  da 
existência  d'uma  antiga  povoação  abandonada  no  interior  da 
província  da  Bahia  ,  eacripta  por  Manoel  Rodrigues  d'01iveira. 
—  Em  14  de  Setembro  de  1848. 

Dr.  Guilherme  Schilch  de  Capanema. 

Algumas  observações  acerca  da  influencia  exercida  pelos  progressos 
do  homem  sobre  a  vegetação  e  o  aspecto  physionomico  dos  paizes 
que  elle  habita  ,  memoria  do  Dr.  Guilherme  Schúch  de  Capane- 
ma.—Em  21  de  Setembro  de  1848- 

Vigário  Joaquim  Gomes  d' Oliveira  Paiva. 

Memoria  histórica  sobrea  eolonia  Allemãa ,  estabelecida  na  província 
de  Santa  Catharina ,  pelo  vigário  Joaquim  Gomes  d'Oliveira 
Paiva.— Em  5  de  Outubro  de  1848. 
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João  Josi  de  Souza  Silva  Rio. 

Relação  das  matas  das  Alagoas ,  que  tem  principio  no  lago  do  Pes- 
coço ,  e  das  que  ficam  ao  Norte  (Testas  até  o  Rio  Ipojaca  v 
distante  dez  léguas  de  Pernambuco ;  por  José  de  Mendonça  de 
Mattos  Moreira ,  1809.  — Em  19  de  Outubro  de  1848. 

Conselheiro  António  de  Menezes  Vasconcellos  deDrummond. 

Viagem  á  Gruta  das  Onças  na  província  de  Matto  Grosso ,  por 
Alexandre  Rodrigues  Ferreira.  — Em  19  de  Abril  de  1848. 

Josi  Joaquim  da  Gama  e  Silva. 

Um  volume  manuscripto  contendo  cópias  das  cartas  e  outras  pro- 
ducções  em  prosa  e  verso  de  Alexandre  de  Gusm&o ,  secretario 
particular  do  Rei  D.  JoSo  V.  — Em  24  de  Maio  de  1848. 

Coronel  Galdino  Justiniano  da  Silva  Pimentel. 

Um  manuscripto  sobre  índios  da  província  de  Matto  Grosso.  ■ — 
Em  20  de  Julho  de  1850. 

Dr.  Cândido  Mendes  d' Almeida. 

Um  documento  acerca  do  barão  de  Humboldt. — Em  5  de  Setembro 
de  1851. 

António  de  Pádua  Fleury. 

Roteiro  feito  pelo  tenente-coronel  Vicente  Ayres  da  Silva ,  da 
exploração  por  elle  feita  pelo  rio  do  Somno  Acima.  —  Em  26  de 
Setembro  de  1851. 

Dr.  Joaquim  Manoel  de  Macedo. 

Carta  de  Gomes  Freire  de  Andrada  a  seu  irmão ,  dando-lhe  ins- 
truções quando  aquelle  governador  partia  para  o  Sul.  —  Em  26 
de  Setembro  de  1851. 

Bispo  do  Pará. 

Roteiro  da  viagem  do  Pará  até  a  ultima  povoação  do  Rio  Negro. 
—  Em  24  de  Outubro  de  1851. 
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Camillo  Lelis  da  Silva. 

Diário  da  viagem  pelos  sertões  de  Guarapuava  á  margem  esquerda 
do  Paraná  ,  feita  por  Camillo  Lelis  da  Silva ,  acompanhado  do 
um  mappa  do  seu  reconhecimento.  —  Em  2  de  Julho  de  1852. 

Dr.  Leitão. 

Um  manuscripto  contendo  a  Biographia  do  nosso  finado  consócio  o 
cónego  Luiz  Gonçalves  dos  Santos. — Em  2  de  Julho  de  1852. 

António  da  Costa  Pinto  e  Silva. 

Parte  d'um  trabalho  de  Pedro  Tacques  de  Almeida  Paes  Le.ne 
sobre  os  titulos  de  sua  familia.  — Em  23  de  Julho  de  1852. 

Epitome  da  erecção  e  creaçâo  do  novo  bispado  de  S.  Paulo. — Dito. 

Memoria  sobre  o  morro  de  S.  João  de  Ypanema.  —  Dito. 

Reconhecimento  do  rio  Igurey.  —  Dito. 

Descoberta  dos  campos  de  Guarapuava.  —  Dito. 

Noticia  sobre  os  fundamentos  da  cidade  de  Guayra,  pelo  tenente 
coronel  Afonso  Botelho  de  Sampaio. — Dito. 

J.  Baptista  de  Castro  Moraes  Antas* 

Três  manuscriplos  sobre  diííerentes  matérias.  —  Em  6  de  Agosto 
de  1852. 

Lr*  Maximiano  Marques  de  Carvalho. 

Diário  Analytico  das  operações  do  exercito  do  Sul  sob  o  commando 
do  marquez  de  Barbacena. — Em  6  de  Agosto  de  1852. 

Luiz  António  Vieira. 

Quatro  Volumes  manuscriplos  de  Joáo  Ribeiro.  —  Dito. 
Dous  ditos  dos  sermões  e  outras  obras  do  padre  António  Vieira.  — 
Dito. 

Henrique  Marques  de  Oliveira  Lisboa. 

Alguns  papeis,  dos  quaes  se  poderão  tirar  informações  para  a 
historia  doBrazil. — Em  17  de  Setembro  de  1852. 
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Sebastião  Ferreira  Soares. 

Apontamentos  sobre  a  estatística  financial  da  província  do  Rio 
Grande  do  Sul  >  por  Sebastião  Ferreira  Soares. — Èin  26  de  No- 
vembro de  1852. 

Balaeâo  da*  obras  e  imprettôet  oflenteida»  ao  lottitato  Hirtaria* 
•  Geograpbieo  Brasileiro,  desde  16  de  Setembro  de  1847  até 
10  de  Dezembro  de  1852. 

DOADORES    E  OBRAS. 

Sociedade  Etimológica  de  Paris. 

Memorias  e  boletim  do  anno  de  1846 ,  e  os  dous  trimestres  de 
1847. — Apresentado  em  sessão  de  10  de  Fevereiro  de  1848. 

Instituto  Histórico  de  França. 

I/Investigateur  (17  n.M)  —  Em  15  de  Julho  de  1849.  (Folhe- 
tos.)—  17vols. 

Sociedade  de  Geographia  de  Paris. 

Boletim  da  Sociedade  de  Geographia  de  Paris. — Em  9  de  Agosto 

de  1849. 
Dito  o  1.°  tom.  da  4.a  serie.  —  Em  2  de  Julho  de  1852. 

Academia  Real  das  Sciencias  de  Munich, 

Varias  obras  ultimamente  publicadas  pela  Academia  Real  de  Municb. 

—  Em  14  de  Setembro  de  1848. 
Actas  e  memorias  da  Academia  Real  das  Sciencias  de  Munich.  — 

Em  21  de  Junho  de  1849. 

Estado  de  Neto-York. 

Um  exemplar  da  magnifica  obra  sobre  historia  natural  dos  Estados 
Unidos.  —  Em  10  de  Maio  de  1849.  — 14  vols. 

Bibliotheca  de  New-York. 

Historia  Natural  de  New-York  (os  dous  últimos  vols.  publicados). 
— Em  9  de  Maio  de  1851  —  2  vote. 
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Observatório  Nacional  de  Washington. 

Observações  astronómicas  do  Observatório  Nacional  de  Washington, 
durante  o  anno  de  1846. — Em  22  de  Agosto  de  1851* 

Sociedade  Real  dos  Antiquários  do  Norte. 

Transacções  da  Sociedade  Real  dos  Antiquários  do  Norte. — Em  10 

de  Fevereiro  de  1848. 
Extracto  da  sessfio  de  assembléa  geral  da  Sociedade  dos  Antiquários 

do  Norte,  celebrada  em  16  de  Fevereiro  de  1850. — Em  18  de 

Julho  de  185!.  — 1  vol. 
Duas  publicações  da  Sociedade  Real  dos  Antiquários  do  Norte.  — 

Em  10  de  Outubro  de  1851. 

Sociedade  de  Estatística  de  Marselha. 

Trabalhos  da  Sociedade  de  Estatística  de  Marselha. — Em  10  de 
Outubro  de  1851. 

Bibliotheca  Real  e  Publica  de  S.  Petersburgo. 

Catalogo  dos  Manuscriptos  da  Bibliotheca  Real  Publica  de  S.  Pe- 
tersburgo.—Em  1.°  de  Outubro  de  1852. 

Academia  Imperial  de  5.  Petersburgo. 

Collecçfio  de  actos  e  trabalhos  da  Academia  Imperial  de  S.  Pe- 
tersburgo.—Em  9  de  Maio  de  1851. 

Collecçâo  de  Relatórios  da  Academia  Imperial  das  Sciencias  da 
Rússia,  dos  cinco  annos  decorridos  de  I84Í.— Em  5  de  Outubro 
de  1868. 

Collecçâo  das  actas  das  sessões  publicas  dos  annos  de  1842  a  1847. 
—Dito. 

Jornal  Scientifico,  publicado  pela  mesma  Academia. — Dito.— 8  vote. 

Secretario  da  Sociedade  de  Estatística  de  Marselha. 

Trabalhos  do  Congresso  Scientifico  de  França.— Em  26  de  Setembro 
de  1851. 
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Secretario  da  Associação  Académica  de  Olinda. 

O  Álbum  (o  1.°  n.0)— Em  8  do  Novembro  de  1850. 

Associação  do  Ensaio  Philosophico  Paulistano. 

Revista  do  Ensaio  Philosophico  Paulistano  (o  l/n.0)— Em  18 de 

Julho  de  1851. 
O  2.°  n.°— Em  22  de  Agosto  de  1851. 
O  3.°  n/— Em  3  de  Setembro  de  1852. 

Secretarias  de  Estado. 

Relatórios  apresentados  no  corrente  anno,  pelos  respectivos  Ministros 
ás  Camarás  Legislativas,  e  Balanços  da  Receita  e  Despeza. — Em 
25  de  Maio  de  1848. 

Secretaria  de  Estrangeiros. 

Colonisação:  artigo  traduzido  da  obra — England  and  America, — 
attribuida  a  Wakefield,  e  publicada  em  New- York  em  1844. — Em 
31  de  Agosto  de  1848.— 1  vol. 

Francisco  Àdolpho  de  Varnhagen. 

Florilégio  da  Poesia  Brazileira.— Em  9  de  Maio  de  1849. 
Compendio  narrativo  do  Peregrino  da  America,  por  Nuno  Marques 

Pereira.— Em  26  de  Setembro  de  1851. — 2  vols. 
Resposta  de  Grinaldi  acerca  dos  limites  das  possessões  hespanholas 

e  portuguezas  na  America  Meridional,  impressa  em  Madrid. — 

Dilo. — 1  vol. 
Extracto  do  Diário  da  viagem  de  Condamine,  em  hespanhol. — Dito. 

—1  vol. 
Relação  d'uma  viagem  á  America  do  Norte  pelo  Padre  Luiz  Henne- 

pin,  traduzida  do  hespanhol. — Dito. — 1  vol. 
Catalogo    de  manuscriptos  respectivos  á  America,  que  possuía  Mr. 

Rich. — Dito. — Folheto. — 1  vol. 
Origen  de  los  índios  en  cl  Nuevo  Mundo  e  índias  Occidentaes,  por 

Fr.  Gregório  Garcia. — Em  21  do  Novembro  de  1851. — 1  vol. 
Informe  de  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  ai  Real  y  Supremo 
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Consejo  de  Caslilla  en  el  espedientede  Lei  Agraria,  por  D.  Gas- 
par Melchior  Jovelanos. — Dito. — 1  vol. 

Noticias  Americanas:  entretenimentos  physico- históricos  sobre  la 
America  Meridional  y  Ia  Septenlrional  Oriental  etc  ,  por  D.  An- 
tónio de  Ulloa. — Dito. — i  vol. 

Documentos  de  que  hasta  ahora  se  compone  el  espediente  que  prin- 
cipiaron  las  cortes  extraordinárias  sobre  el  trafico  y  esclavitud  de 
los  negros. — Dito. — 1  vol. 

Poesias  de  Villela  Barbosa,  impressas  em  Coimbra. — Dito. — 1  vol. 

Questiones  criticas  sobre  vários  puntos  de  Historia  Económica , 
Politica  y  Militar,  por  D.  Anloni  de  Capmany  y  de  Montpalau. — 
Dito. — 1  vol. 

Dissertação  sobre  la  livre  multidão  dos  bacharéis  de  direito  (aboga- 
dos),  por  D.  Juan  Perez  Villamil. — Dito. — 1  vol. 

Erudiocion  Politica:  Despertador  sobre  el  commercio,  agricultura, 
y  manufacturas,  etc. ,  por  D.  Theodoro  Ventura  de  Argumossa. 
— Dito. — 1  vol. 

Atalá  ou  os  amores  de  dous  selvagens  no  deserto,  por  Francisco 
Augusto  Chateaubriand. — Dito. — 1  vol. 

Observações  sobre  o  voto  que  Domingos  Alves  Branco  Muniz 
Barreto,  como  eleitor  da  parochia  do  Sacramento  da  corte  do  Rio 
de  Janeiro,  apresentou  no  dia  25  de  Dezembro  de  1821  na  junta 
eleitoral  para  a  installaçâo  do  governo  d'esta  província. — Dito. — 
1  vol. 

Parallelo  entre  la  Islã  de  Cuba  y  algunas  colónias  inglezas,  por 
D.  José  António  Saco. — Dito. — (Folheio.) — 1  vol. 

Mi  primera  pergunta :  La  abolicion  dei  comercio  de  esclavos  africa- 
nos arruinará  o  atrasará  Ia  agricultura  cubana?  por  José  António 
Saco. — Dito. — (Folheto.) — 1  vol. 

Dom  Christoval,  poema  de  J.  Rivera  Indarte. — Dito. — (Folh.)  1  vol. 

Historia  sucinta  é  imparcial  de  la  marcha  que  ha  seguido  en  sus 
convulsões  politicas  la  America  Espanola,  hasta  declarar  se 
independente  de  su antiga  Metropoli,  por  D.  José  Maria  de  Aurre- 
coechea. — Dito. — (Folheio.) — 1  vol. 
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Replica  de  D.  Joaé  António  Saco  a  Ia  contestacion  dei  Senor  FÍ9cal 
de  la  Real  Hacienda  de  la  Habana,  D.  Vicente  Varques  Queipo, 
en  el  examen  dei  informe  sobre  el  fomento  de  la  poblacion 
branca,  etc. ,  en  la  Islã  de  Cuba. — Dito.— (Folheto.) — 1  vol. 

Revista  Hispano  Americana,  periódico  quincenal,  bajo  la  direoeion 
de  D.  J.  J.  de  Mora  y  D.  P.  de  Madrazo.—  Dito.— (6  o.**  do 
tomo  1 .°)— 6  vols. 

Revista  de  Espana  y  sus  províncias  de  Ultramar»  bajo  la  direoeion 
de  D.  Miguel  Rodrigues  Ferrer. — Dito. — (n.0>  10  e  il  do  1.* 
tomo.) 

D.  Andres  Lamas. 

Epitome  de  la  cuestion  franeeza  en  el  Rio  de  la  Pia  ta,  por  D.  José 
Rivera  Indarte.  Montevideo,  1840. — Em  9  de  Agosto  de  1849. — 

(Folheto.)—!  vol. 
Documentos  officiales  cambiados  entre  el  gobierno  de  la  Republica 

Oriental  dei  Uruguay  y  el  Sr.  vice-almirante  baron  de  Makau. 

Montevideo,  1840.— Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 
Respuesta  dei  gobierno  de  Buenos  Ayres  i  la  offerta  de  mediadon 

anglo-franceza  y  apuntes  sobre  esta  respuesta.  Montevideo,  1842. 

—Dito.— (Folheto.)— 1  toI. 
Circular  de  D.  Manoel  Oribe  á  los  cônsules  extranjeros  y  observa- 

ciones  sobre  ella.  Montevideo,  1843. — Dito.— (Folheto.) — 1  vol. 
Successos  dei  Rio  de  la  Plata,  considerados  con  relacion  a  los  agen- 
tes extranjerosy  a  Ia  mediacion  anglo-franceza.  Montevideo,  1843. 

—Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 
Apertura  de  la  casa  de  monoda  de  Montevideo,  1844. — Dito.—* 

(Folheto.)— 1  vol. 
La  intervencion  en  la  guerra  actual  dei  Rio  de  la  Plata,  por  D.  José 

Rivera  Indarte.  Rio  de  Janeiro,  1845. — Dito.— (Folheto.)— 

1  vol. 
Publication  oficial  de  los  documentos  referentes  á  la  destitucion  y 

destierro  dei  brigadier  general  D.  Fructuoso  Rivera.  Montevideo, 

1847.— Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 
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Protocolo  de  la  negociacion  de  paz  promovida  por  los  ministros 

plenipotenciários  de  los  gobiernos  interventores,  iniciada  el  21  de 

Marso  y  terminada  el  8  de  Junio  de  18 18.  —  Dito  —  (Folheto.) 

—1  vol. 

Mision  ai  Plata  de  los  Srs.  Gore  y  Gros.  Montevideo,  1848.  —  Dito. 

—(Folheto.)— 1  vol 
El  general  Paz  y  los  hombres  que  le  han  calumniado.  Montevideo, 

1848.  —  Dito.  —  (Folheto.  1—1  vol. 
El  asesinato  de  Camilla  0'Gorman.  Montevideo  ,  1848.  —  Dito. — 

(Folheio.)  - 1  vol. 
Asesinato  dei  Sr.  Dr.  D.  Florêncio  Varela,  por  D.  José  Marosca  1. 

Montevideo,  1849.  —Dito. 
Interveotion  anglo-française  dans  le  Rio  de  la  Plata. — Missions  de 
MM.  Deffaudis  et  Waleski.  — Documents  destines  aux  chambres. 
Paris,  1848.— Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 
Au  flom  de  18,000  f rançais,  appel  à  la  F rance. — Situation  actuelie 
de  nolre  politique  au  Rio  de  la  Plata.  Paris,  1849. — Dito. — 
(Folheto.)— 1  vol. 
Apuntcs  biographicos  dei  Dr.  D.  Julian  Alvarez.  Montevideo,  1844. 

—Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 
Biografia  dei  general  San  Martin ,  acom panada  de  una  noticia  de  su 
estado  presente  y  otros  documentos  importantes.  Paris,  1844. — 
Dito. 
BiograGa  de  D.  José  Rivera  Indarte,  por  D.  Bartolomó  Milre.  Vai- 

paraíso,  1845.— Dito.— (Folheto.)— i  vol. 
Apêndice  ai  curso  de  Derecho  civil  dei  Dr.  D.  Pedro  Somellera.  De 
los  delitos,  de  su  classilicacion  y  de  los  remédios  contra  el  mal  de 
los  delitos.  Montevideo,  1845. — Dito.— (Folheto.) — 1  vol. 
Mayo  y  la  ensenanza  popular  en  la  Plata,  por  D.  Estevan  Echeverria. 

Montevideo,  1845. — Dito. — (Folheto.)— 1  vol. 
Poesias  de  D.  Adolfo  Berro,  publicadas  con  un  prologo  por  D. 

Andres Lamas.  Montevideo,  1842.— Dito.— 1  vol. 
Montevideo,  Poema  de  D.  Alejandro  Magarinoscon  muchas  noticias 
históricas.  Montevideo,  1 846. —Dito.  —  (Folheto.)— 1  vol. 
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El  Ateneo  Americano,  periódico  de  Lima. — Dito. — (Os  4  primeiros 

números). 
El  Musco  de  ambas  Américas.  Valparaiso,  1842. — Dito. — 2  vol. 
Apuntes  históricos  sobre  las  agressiones  dei  diclador  Argentino  D. 

Juan  Manoel  de  Rosas  contra  la  independência  de  la  Republica 

Oriental  dei  Uruguay,  por  D.  Andrés  Lamas. —  (3  exemplares.) 

1  vol.  —  Em  16  de  Fevereiro  1850. 
Le  general  Rosas  et  la  queslion  de  la  Plata  par  le  chevalier  de  Saint- 

Robert.  Paris,  18|8. — Dito.— (Folheto.)—  1  vol. 
Los  cinco  errores  capitales  de  la  intervencion  anglo-francesa  en  el 

Plata,  por  D.  P.  L.  Rustamanle.  Montevideo,  1849. — Dito. — 

1  vol. 
A  Republica  do  Paraguay  e  o  Governador  de  Buenos  Ayres  Rosas. 

Rio  de  Janeiro,  1849. — Dito. — 1  vol. 
Efemérides  sangrientns  de  la  dictadura  de  D.  Juan  Manoel  Rosas, 

con  un  appendice  sobre  sus  contíscaciones.  Montevideo,  1849. — 

Dito.— (Folheto.)—  1  vol. 
Código  de  la  Universidad  mayur  de  la  Republica  Oriental  dei  Uru- 
guay. Montevideo,  1819. —  Em  11  de  Outubro  1850. 
Catecismo  gcographico  politico  histórico  de  la  Republica  Oriental  dei 

Uruguay,  por  D.  Juan  Manoel  de  la  Sota.  Montevideo,  1849. — 

Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 
A  Politica  do  Brazil  no  Rio  da  Prata.  Rio  de  Janeiro,  1850. — Dito. 

—  (Folheto.) — 1  vol. 
RectiOcation  des  fails  calomnieux  atlribués  a  la  defense  de  Montevideo 

par  M.  Pacheco  y  Obes.   Paris,  1850.  —  Dito. —  (Folheio.) — 

1  vol. 
Resume  des  afTaires  de  Ia  Plata,  par  M.  Adolphe  R.  Pfeil.  Paris, 

1849.— Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 
Montevideo  ou  une  nouvelle  Troie,  par  M.   Alexandre  Dumas. 

Paris,  1850.— Dito.— 1  vol. 
RatificaçSodc  factos calumniosos  attribuidos  á  defensa  de  Montevideo, 

por  Mr.  Pacheco  y  Obes. — Em  4  de  Julho  1851. 
Argyropolis  ou  a  capital  dos  Estados  confederados  do  Rio  da  Praia  , 
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por  D.  F.  Sarmiento,  traduzido  do  hespanhol  por.  Mr.  Lenoir. — 

Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 
Estudos  dos  interesses  recíprocos  da  Europa  e  «la  America. — Dito. 
A  França  e  a  America  do  Sul,  por  Benjamin  Poucel. — Dito. 
Do  Prata  e  dos  interesses  commerciaes  e  políticos  da  Franca  neste 

paiz,  por  Mr.  Noblet. — Dito. — (Folheto.) — 1  vol. 
Buenos  Ayres,  por  Mr.  Chavet-Cha rolais. — Dilo. 
Certa  do  general  Santa  Cruz  ao  Dictador  de  Buenos  Ayres  D.  Juan 

Manoel  de  Rosas. — Dito. 
A  contribuiçãoe  arrecadação,  por  Santiago  Arcos. — Dito. — (Folheto. ) 

—1  vol. 

Sud-America  politica  o  commerciul,  por  D.  Domingos  Sarmiento 

(os  6  primeiros  números  desta  Revista). — Dilo. 
Collecção  de  Memorias  o  documentos  paro  a  historia  e  geographia  dos 

povos  do  Rio  da  Prata,  por  André  Lamas. — Dito. 
Notice  sur  la  Republique  Orientale  de  fUruguay.— Dito. — (Fo- 
lhetos—l vol. 

António  Ladislào  Monteiro  Baena. 

Proposições  resumidas  dos  princípios  em  que  se  estriba  o  direito  das 
Sociedades  civis,  por  António  Ladislào  Monteiro  Baena. —  1  vol. — 
Em  15  de  Junho  de  1848. 

Biographia  do  Cónego  Joào  Sanches  Monteiro  Baena,  por  António 
Ladislào  Monteiro  Baena. —  (2  exemplares.) — 1  vol. —  Em  10 
de  Maio  de  1850. 

A  sorte  de  Francisco  Caldeira  Caslello  Branco  na  sua  fundação  da 
capital  do  Grão  Pará — Drama,  por  António  Ladislào  Monteiro 
Baena.— (Folheto.)— 1  vol.— Em  27  de  Julho  do  1850. 

Francisco  Manoel  Raposo  d' Almeida. 

Revista  Universal  Brazileira  (os  primeiros  1*2  números.) — Em  2  de 

Outubro  de  1847. 
O  n.°  19  do  Mercantil  do  Santos,  onde  se  acha  impressa  uma  parte 

das  —  Recordações  de  Viagem,    por  Francisco  Manoel  Raposo 

d' Almeida.— Em  25  do  Outubro  do  1850. 
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Quand  et  comment  1'Amérique  a-t-elle  éló  peuplée  d'hommes  et  d'ani- 

maux,  pelo  Barão  de  Humboldt.  — Dito. — 1  vol. 
Á  2.*  edição —  dos  Annaes  históricos  do  Maranhão,  por  Berredo  — 

Dito.— 2  vol. 

Manoel  Sobral  Pinto. 

• 

Collecç&o  dos  actos  legislativos  da  Assembléa  Provincial  das  Alagoas, 

promulgadas  na  sessão  ordinária  do  corrente  anno.  —  Em  25  de 

Outubro  de  1850. 
Relatório  apresentado  á  Assembléa  Provincial  das  Alagoas,  na  sessão 

do  corrente  anno.  — (Folheto.)  —  1  vol. —  Em  25  de  Outubro 

de  1850. 
CollecçSo  dos  actos  legislativos  da  Assembléa  Provincial  do  Ceará , 

promulgados  na  sessão  ordinária  do  corrente  anno. — Em  10  de 

Outubro  de  1851. 

Joaquim  Norberto  de  Souza  Silva. 

Documentos  officiaes  apresentados  pelo  Governo  da  Província  do  Rio 
de  Janeiro  á  Assembléa  Provincial. — 1  vol.— Em  10  de  Outubro 
de  1851. 

Prosas  e  Poesias,  por  Joaquim  Norberto  de  Souza  Silva. — 1  vol. — 
Em  2  de  Julho  de  1852. 

Documentos  ofliciaes  apresentados  pelo  Presidente  da  Província  do 
Rio  de  Janeiro  á  Assembléa  Provincial. — 1  vol. —  Em  29  de  Ou- 
tubro de  1852. 

Cândido  Mendes  d' Almeida. 

Os  serviços  relevantes  de  Manoel  Telles  da  Silva  Lobo,  na  Província 

do  Maranhão. — 1  vol. — Em  22  de  Agosto  de  1851. 
O  Tory-Assú,   ou  a  incorporação  deste  território  á  Província  do 

Maranhão. — 1  vol. — Em  5  de  Setembro  de  1851. 
A  Carolina  ou  a  delinitiva  fixação  de  limites  entre  as  Províncias  do 

Maranhão  e  Goyaz,  por  Cândido  Mendes  d'Almeida.—  1  vol.— 

Em  29  de  Outubro  de  1852. 
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Miguel  Maria  Lisboa. 

Um  folheio  que  trata  das  antiguidades  americanas  do  Valle  do  Mis^i- 
sipe. — 1  vol. — Em  10  de  Outubro  de  1851. 

Atlas  de  cartas  hydrographicas  e  históricas  desde  o  1 1 .°  até  18.°  século 
para  servir  de  provas  á  obra  do  Sr.  Visconde  de  Santarém,  sobre  a 
prioridade  das  descobertas  dos  Porluguezes  na  costa  Occidental  da 
Africa,  além  do  Cabo  Bojador.  —  1  vol.  —  Em  11  de  Outubro 
de  1850. 

12  Maços  contendo  vários  folhetos  políticos  e  litlerarios  etc. — Em  2 
—de  Julho  de  1852. 

Agostinho  Albano  da  Silveira  Pinto. 

Exposição  synoptica  dosystema  geral  da  Fazenda  Publica  do  Portugal, 
pelo  conselheiro  Agostinho  Albano  da  Silveira  Pinto. — 1  vol. — 
Em  2  de  Outubro  de  1847. 

Manoel  Ladislúo  Aranha  Dantas. 

Lições  de  Pathologia  externa,  por  Manoel  Ladisláo  Aranha  Dantas. 
—1  vol.— Em  14  de  Outubro  de  1847. 

Filippe  José  Pereira  Leal. 

Threeyears  in  the  Pacific,  including  noticesof  Brasil,  Chile,  Bolívia, 
and  Peru;  by  an  oflicer  of  the  United  States  Navy-Philadelphia, 
1834.— 1  vol— Em  14  de  Outubro  de  1847. 

Twenty-four  years  in  the  Argentine  Republic,  embracing  its  civil 
and  military  history.  and  an  account  of  its  politicai  condition, 
before  and  duríng  the  adminislralion  of  governor  Rosas;  by  J. 
Anlhony  King.  New-York,  1846.— Dito.— 1  vol. 

João  da  Cunha  Neves  Portugal. 

Discurso  d'abertura  da  Associação  dos  Advogados  da  cidade  de 
Lisboa  no  anno  social  de  1847,  por  João  da  Cunha  Neves  Por* 
tugal. — 1  vol.— Em  24  de  Fevereiro  de  1848. 
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Josi  Feliciano  de  Castilho. 
O  1.°  n.°  do  —  íris.— Em  24  de  Fevereiro  de  18*8. 

D.  Florêncio  Varella. 

Bibliolheca  dei  Comercio  dei  Plata  o  4.°  vol.—  1  vol.  — Em  23  de 
Março  de  1848. 

Manoel  Caetano  Velloso. 

Exposição  que  ao  Vice-presidente  da  Província  da  Parahyba  do 
Norle,  apresenta  o  Presidente  da  mesma ,  Frederico  Carneiro  de 
Campos.— (Folheto.)— 1  vol.— Em  27  de  Abril  de  1848. 

Bernardo  de  Souza  Franco. 

Opúsculo  sobre  os  bancos  do  Brasil,  pelo  Dr.  Bernardo  de  Souza 
Franco. — (2  exemplares.) — 1  vol. — Em  4  de  Maio  de  1848. 

Manoel  de  Cerqueira  Lima. 

Historia  da  revolução  da  Republica  de  Colômbia,  por  José  Manoel 
Restreppo.  Paris,  1827.  —10  vol. — Em  5  de  Julho  de  1848. 

Historia  critica  delasesinato  cometido  en  la  persona  dei  gran  marescal 
de  Ayacucho,  por  António  José  Frisarri.  Bogotá,  1846.— Dito. 
—1  vol. 

Joaquim  Machado  de  Castro. 

Descripção  analylica  da  .execução  da  estatua  equestre  erigida  em 
Lisboa  a  El-Rei  D.  José  I,  por  Joaquim  Machado  de  Castro. 
Lisboa,  1810.  — 1  vol.— Em  5  de  Julho  de  1848. 

Salvador  Henrique  d' Albuquerque. 

Collecção  de  compêndios  para  uso  das  aulas  de  instrucçâo  primaria; 
por  SalvadorHenrique  de  Albuquerque. — 1  vol.— Em  20  de  Julho 
de  1848. 
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Manoel  ff  Araújo  Porto-alegrt. 

Resumo  analytico  dos  resultados  do  commercio  e  navegação  do 
Império  do  Brasil  no  decurso  dos  seis  últimos  annos  financeiros 
até  1845,  segundo  os  Mappas  organisados  pela  commissâo  dê 
Estatística.— 1  vol.— Em  27  de  Julho  de  1848. 

Dr.  José  Maria  de  Noronha  Feital. 

Noticia  sobre  o  hospital  de  Marinha  desta  Corte ;  moléstias  que  ahi 
são  mais  frequentes ,  sua  mortalidade  e  estatística  desde  o  seu 
estabelecimento  em  3  de  Maio  de  1834  até  fins  de  1847  pelo  Dr. 
José  Maria  de  Noronha  Feital. — (Folheto.)  — 1  vol. 

João  Diogo  Sturz. 

Viagem  ao  Brasil  do  Príncipe  Adalberto  da  Prússia.  1  toI.  e  Atlas, 

—2  vol.— Em  31  de  Agosto  de  1848. 
Viagem  a  Goyana  por  Schomburgk.  —  Dito— 1  vol. 

Francisco  Ray mundo  Corrêa  de  Faria  Sobrinha. 

Memorias  históricas  de  Monsenhor  Pizarro. — 9  vol. — Em  21  dê 
Setembro  de  1848. 

E.  &  H.  Lacmmert. 

Aventuras  maravilhosas  do  Cavalleiro  Huol.  —  Em  5  da  Outubro 

de  1848.— 1  vol. 
Diccionario  do  Bom  gosto. — Dito. — 1  vol. 
Duas  filhas.  Drama. — Dito. — 1  vol. 
Hernâni ,  drama  de  Victor  Hugo ,  traduzido  por  Francisco  José 

Pinheiro  Guimarães. — Dito. — 1  vol. 
Museu  Pittoresco,  histórico  elitterario. — Dito. — 1  vol. 
Alvará  de  10  de  Outubro  de  1754. — Dito. — 1  vol. 
Conselheiro  Fiel  do  Povo. — Dito. — 2  vol. 
Livrado  Destino. — Dko. — 1  vol. 
Parnaso  Brasileiro. — Dito. — 2  vol. 
Arte  nova  de  conservar  a  vista. — Dito. — 1  vai. 
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Guia  Homo&opalhicatlos  Fazendeiros. — Dito.— 1  vol. 
Manual  de  hydro— sudo-therapia. — Dito. — 1  vol. 
Anjo  Custodio.— Dito. — 1  rol. 
£ollecçào  de  provérbios  e  anexins. — Dito. — I  vol. 
Novo  Manual  epistolar. — Dito. — 1  vol. 

João  José  de  Souza  Silva  Rio. 

Historia  civil  dei  Paraguay,  Buenos  Ayres,  y  Tucuman,  peloDr. 
Gregório  Funes.— 3  vol.— Em  18  de  Outubro  de  1848. 

Francisco  Xavier  Bomtempo. 

Collecção  de  12  valsas  compostas  por  Francisco  Xavier  Bomtempo. — 
Em  19  de  Abril  de  1849. 

João  Cândido  de  Deos  e  Silva. 

Os  n."  28  e  33  do  Provincialista,  nos  quaes  se  acha  o  catalogo  dos 
trabalhos  impressos  e  manuscriptos  do  Dr.  João  Cândido  de  Deos  e 
Silva.— Em  26  de  Abril  de  18/19. 

Duque  de  Palmella. 

Biogmphia  da  Duqueza  de  Palmella. — 1  vol. — Em  26  de  Abril 
de  1849. 

António  de  Menezes  Vasconcellos  de  Drumond. 

Fac  símile  das  assignaturas  dos  Srs.  Reis ,  Rainhas  e  Infantes  que 
tem  governado  em  Portugal.— Em  26  de  Abril  de  1649. 

Concordância  das  sciencias  naturaes,  e  principalmente  da  Geologia 
com  o  Génesis,  pelo  Marechal  Marquez,  hoje  Duque  de  Saldanha. 
— Dito. — 1  vol. 

Augusto  de  Saint  Hilaire. 

Viagem  á  Província  de  Goyaz,  por  Augusto  de  Saim  RiUire*— 8  vol. 
—Em  10  de  Maio  de  1849. 


671 

Eliziario  António  do$  Santos. 

Memoria  sobre  o  porto  de  Pernambuco  pela  commissao  para  esse  fim 
nomeada.  Rio  de  Janeiro,  1849. — 1  vol.— 10  de  Maio  de  1849. 

Âssignatura. 

Memorias  históricas  da  Província  de  Pernambuco,  por  José  Bernardo 
FernandesGama.  3.°  e  4.°  vol. — 2  vol.— Em  24  de  Maio  de  18^9. 

Dr.  António  Manoel  Fernandes  Júnior. 

índice  Chronologico,  explicativo  e  remissivo  da  Legislação  Brasileira 
desde  1822  até  1848.— 1  vol.— Em  21  de  Junho  de  1849. 

Coronel  António  Nunes  de  Aguiar. 

Relatório  apresentado  á  Assembléa  Provincial  das  Alagoas,  pelaEx."* 
Presidente  Coronel  António  Nunes  de  Aguiar,  em  18  de  Março  de 
1849.— 1  vol.— Em  15  de  Julho  de  1849. 

Dr.  Valentim  Alsina. 

Tratado  de  Chilly  relativo  ao  eíleito  legal  da  guerra  sobre  o  comraercio 
dos  belligeranles  e  neutra  es,  traduzido  e  annotado  peloDr.  Alsinal. 
—1  vol.— Em  17  de  Setembro  de  1849. 

Visconde  de  Santarém. 

Ensaio  sobre  a  historia  da  Cosmographia  na  idade  media,  pelo  Vis- 
conde de  Santarém,  (o  !.•  vol.) — 1  vol. —Em  17  de  Setembro 
de  1849. 

Conselheiro  Duarte  da  Ponte  Ribeiro. 

Memoria  sobre  a  Republica  Mexicana,  pelo  Conselheiro  Duarte  da 
Ponte  Ribeiro.  —Em  16  de  Fevereiro  de  1850. 

Conselheiro  Jacintho  Roque  de  Sena  Pereira. 

Memorias  e  reflexões  sobre  o  Rio  da  Prata  pelo  Conselheiro  Jacintho 
Roque  de  Sena  Perfeito  (os  6  primeiros  folhetos.) — Em  16  de 
Fevereiro  de  1850. 
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Josi  Sesinando  Avelino  Pinho. 

Ensaio  sobre  a  topogrephia  histórica,  pbysicae  medica  da  cidade  do 
Penedo,  por  José  Sesinando  Avelino  Pinho.— (Folheto.) — i  vol. 
—Em  16  de  Fevereiro  de  1850. 

António  Rangel  de  Torres  Bandeira. 

Harmonias  Românticas,  por  António  Rangel  de  Torres  Baadeira. — 
(Folheto.)— 1  vol.— Era  20  de  Julho  do  1850. 

Barão  de  Roboredo. 

Repertório  geral  da  legislação  privativa  de  Marinha  e  ultramar  de 
1300  até  1850  pelo  Barão  de  Roboredo.  —Em  20  de  Julho 
de  1850. 

Dr.  Sarmiento. 

Viagem  ao  Brasil,  peloDr.  Sarmiento. — Em  20  de  Julho  de  1850. 

Padre  Dr.  Patrício  Muniz. 

A  Religião.  Periódico  publicado  nesta  Corte,  (o  1.°  anno.)— 1  vol. 
—Em  20  de  Julho  de  1850. 

João  Nunes  de  Andrade. 

Praecepta  et  regula?  in  praecipuane  partem  tolitus  artes  P.  Antonii 
Pereira,  quae  Syntaxim  corapleclitur,  por  João  Nunes  de  Andrade. 
—(Folheto.)— 1  vol.— Em  20  de  Julho  de  1850. 

Traducçâo  do  3.°  livro  de  Virgílio,  por  JoSo  Nunes  de  Andrade. — 
Dito.— (Folheto.)— 1  vol. 

Vice-presidente  de  Goyaz. 

2  Relatórios  apresentados  á  Assembléa  Legislativa  de  Goyaz  na  ultima 
reunião. — Em  30  de  Agosto  de  1850. — (Folheto.)— 2  vols. 

Leonardo  da  Senhora  das  Dores  Castello  Branco. 

Juízo  ou  parecer  dado  em  Lisboa  em  1845,  a  pedido  de  um  diplo- 
mata Brasileiro ,  sobre  o  discurso  do  Sr.  tenente-coronel  António 
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Ladisláo  Monteiro  Baena,  dirigido  ao  Instituto  Histórico  e  Geogra- 
phico  Brazileiro,  por  Leonardo  da  Senhora  das  Dores  Castello 
Branco.— Em  30  de  Agosto  de  1850. 

Dr.  Augusto  Victorino  Alves  Sacramento. 

Alheneo,  periódico  redigido  na  Bahia  peloDr.  Augusto  Victorino 
Alves  Sacramento. — Em  15  de  Setembro  de  1850. — (O  l.°vol.) 

Dr.  Carlos  António  Cordeiro. 

Collecção  de  princípios,  regras  e  axiomas  de  direito  divino,  natural, 
civil,  publico,  das  gentes  e  criminal,  adoptados  pelas  ordenações, 
decretos  e  mais  leis  que  vigorào  no  Brazil,  peloDr.  Carlos  António 
Cordeiro. — Era  15  de  Setembro  de  1850.  — (Folheto.)— 1  vol. 

Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiros. 

índice  Chronologico  dos  factos  mais  notáveis  da  historia  do  Brasil , 
por  Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiros. — Em  15  de  Setembro 
de  1850.— 1  vol. 

Joaquim  José  de  Oliveira. 

Relatório  apresentado  á  Assembléa  Provincial  de  Malto-Grosso  na 
ultima  reunião,  pelo  Ex."°  presidente  Joaquim  José  de  Oliveira. 
—Em  8  de  Novembro  de  1850.— 1  vol. 

Dr.  Francisco  Freire  Allemâo. 

Memoria  sobre  a  pyramide  do  Campo  de  Ourique  no  Maranhão , 
escripta  pelo  capitão  de  engenheiros  José  Joaquim  Rodrigues  Lopes. 
—  Em  8  de  Novembro  de  1850. 

Diogo  Soares  da  Silva  de  Bivar. 

Mappa  estatístico  commercial  da  província  da  Bahia,  começado  em 
1798,  e  alcançando  até  1810 ,  organisado  pelo  Sr.  Bivar.— Em 
8  de  Novembro  de  1850. 

Henrique  Marques  Lisboa. 

Relatório  da  viagem  do  missionário  capuchinho  ao  Pará.— Em  9 
dê  Maio  d«  1851. 
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João  Baptista  de  Figueiredo  Tenreiro  Aranha. 

Obras  de  Tenreiro  Aranha  (alguns  exemplares).  — Em  6  de  Junho 
de  1851.— 1  vol. 

Conselheiro  José  Maria  Velho  da  Silva. 

Obra  de  Mr.  Ferdinand  Denis  sobre  uma  festa  brazileira  celebrada 
em  Rouen  em  1550. — 1  vol. 

Os  Redactores. 

do  n.  7  do  Guanabara.  — Em  4  de  Junho  de  1851. 

Angelo  Thornaz  do  Amaral. 

Recenseamento  da  população  da  provineia  do  Rio  de  Janeira  em 

1850,  por  Angelo  Thornaz  do  Amaral.  —  Em  18  de  Julho  de 

1851.  — 2  vols. 

Dr.  Francisco  Maria  de  Souza  Furtado  de  Mendonça. 

Repertório  ou  índice  alphabetico  das  leis  do  Império,  publicado 
pelo  Dr.  Francisco  Maria  de  Souza  Furtado  de  Mendonça. — Em 
18  de  Julho  de  1851.  —  3  vols. 

Manoel  Ferreira  Lagos. 

Investigações  sobre  os  ventos  e  correntes  do  mar,  pelo  tenente  Hauri. 

—  Em  2á  de  Agosto  de  1851. 

Jeronymo  Martiniano  Figueira  de  Mello. 

Chronica  sobre  a  rebelliâo  Praieira  em  1848  a  1849,  por  Jeronymo 
Martiniano  Figueira  de  Mello.  — Em  22  de  Agosto  de  1852. — 
1  vol. 

Frederico  José  Corria. 

Inspirações  poéticas  e  a  Duqueza  de  Bragança,  impresso  no  Mara- 
nhão. Por  Frederico  José  Corrêa.— Em  22  de  Agosto  de  1851. 

—  1  vol. 

António  de  Pádua  Fleury. 

Relatório  apresentado  pelo  presidente  da  provineia  á  Assemblóa 
Provincial.— Em  5  de  Setembro  de  1851.— 1  vol. 
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Jorge  Figaniere. 

Bibliographia  histories  portugueza,  por  Jorge  Figaniere.  — Em  26 
de  Setembro  de  1851.— 1  vol. 

Frederico  António  de  Vasconcellos  Pereira  Cabral. 

Memoria  Geológica  sobre  os  terrenos  do  Curral  Alto  e  Serra  do 
Roque ,  na  província  de  S.  Pedro  do  Sul,  escripta  por  Frederico 
Amónio  de  Vasconcellos  Pereira  Cabral.  —  Em  24  de  Outubro 
de  1851.  — 1  vol. 

Visconde  de  Baependy. 

Biographia  do  marquez  de  Baependy.  —  Em  21  da  Novembro  de 
1851.  — 1  vol. 

António  da  Silva  Tullio. 

A  Semana  (o  2.°  vol.) — Em  21  de  Novembro  de  1851.— 1  vol. 

João  Baptista  da  Silva  Lopes. 

Memoria  para  a  Historia  Ecclesiasiica  do  bispado  do  Algarve,  por 
João  Baptista  da  Silva  Lopes.  —  Efn  18  de  Outubro  de  1850.— 
1  vol. 

Memoria  sobre  a  uniformidade  dos  pesos  e  medidas  em  Portugal, 
segundo  o  systema  do  métrico  decimal. — Dito. — 1  vol. 

Mr.   Palmer. 

Relatório  do  commercio  e  navegação  dos  Estados-Unidos. — Em  1  de 
Agosto  de  1851. — 1  vol. 

Camillo  Lelis  da  Silva. 

Relatório  dos  trabalhos  de  que  foi  incumbido  pelo  governo  o  Sr. 
Camillo  Lelis  da  Silva  (50  exemplares}.— Em  2 de  Julho  de  1852. 
—  1  vol. 

António  José  de  Lima  Leitão. 

Poema  da  natureza  das  cousas,  por  Tito  Lucrécio  Caro,  traduzido 
por  António  José  de  Lima  Leitffo. — Em  2  de  Julho  de  1852. — 
lvol. 


578 

Thomaz  Pompeu  de  Souza  Brazil 

Elementos  de  Geographia ,  oflferecidos  á  mocidade  Cearense ,  por 
Thomaz  Pompeu  de  Souza  Brazil.  —  Em  2  de  Julho  de  1852. — 

ivol. 

Editorei. 

dos  Annaes  do  Maranhão,  por  Berredo. —  Em  2  de  Julho  de  1852. 

Felipe  Molina. 

Bosquejo  de  la  Republica  de  Costa  Rica. — Em  2  de  Julho  de  1852. 

Pierre  de  Angelis. 

Memoria  sobre  os  direitos  da  Confederação  Argentina  na  parte 
austral  do  Continente  Americano,  por  Pierre  de  Angelis  (4  exem- 
plares).—Em  23  de  Julho  de  1852.— 1  vol. 

Pedro  de  Alcântara  Lisboa. 

Um  folheto  intitulado  —  Três  discursos  do  Exm.  Sr.  Paulino  José 
Soares  de  Souza. — Em  6  de  Agosto  de  1852 — 1  vol. 

António  Gonçalves  Dias. 

Historia  dos  acontecimentos  da  provinda  do  Pará,  por  um  Paraense. 
— Em  6  de  Agosto  de  1852. — 1  vol. 

Lourenço  da  Silva  Araújo  Amazonas. 

Diccionario  lopographico  histórico  e  descriplivo  da  comarca  do  Alto 
Amazonas. — Em  20  de  Agosto  de  1650. — 1  vol. 

António  Joaquim  de  Mello. 

O  n.  244  do  Diário  de  Pernambuco  em  que  vem  impressa  a  bio- 
graphia  do  padre  Manoel  de  Souza  Magalhães. — Em  26  de 
Novembro  de  1852. 

Um  anonymo. 

Um  numero  do  jornal  o  Ypyranga. — Em  5  de  Dezembro  de  1851. 

Um  anonymo. 

Viagens  ao  interior  do  Brasil,  por  João  Mawe ,  Inglez.  —  Em 
dê  Agosto  de  1851.— 1  vol. 
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Relação  dotloeioe  do  lortitato  Hiftorioo  eOeogrepbico  Brasileiro, 
approrados  desde  16  de  Setembro  de  1847  «té  10  do  Desembre 
de  1852. 

1847. 

Sócios  Honorários. 

Francisco  de  Lima  e  Silva. 
Alphonse  de  Lamartine. 
Thiers. 

Sócios  Correspondentes. 

Dr.  Joio  António  de  Azevedo. 

António  Gonçalves  Dias. 

Eduardo  LaemmerU 

D.  António  Ramon  de  Vargas. 

António  Nunes  de  Aguiar. 

Francisco  José  Borges. 

Dr.  Francisco  Xavier  Muniz. 

Dr.  Demétrio  Cyriaco  lourinho. 

Dr.  Abilio  César  Borges. 

Dr.  Ricardo  de  Gumbleton  Daunt. 

1848. 

Sócio  Honorário. 
Duque  de  Saldanha. 

« 

Sócios  Correspondentes. 

António  de  Vasconcellos  Menezes  de  Drummond. 
Dr.  José  Ribeiro  de  Souza  Fontes. 
Adriano  Ernesto  de  Castilho  Barreto. 
Bispo  de  Angra,  D.  Fr.  Estevão  de  Jesus  Maria. 
Bernardino  José  de  Lessa  Freitas. 
Dr.  António  Muniz  Barreto  Corte  Real. 
Padre  Manoel  Jeronymo  Emiliano  de  Andrade. 
D.  José  Maria  Corrêa  de  Lacerda. 
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Br.  Manoel  Ladidáo  Aranha  Dantas. 

D.  Andres  JLamas. 

Br.  Guilherme  Schuch  de  Gapanema. 

Augusto  Leverger. 

Salvador  Henrique  de  Albuquerque. 

1850. 

Sócio  Correspondente. 
D.  Valentim  Alsina. 

1851. 

Sócio  Honorário. 
William  Prescott. 

Sócios  Correspondentes. 

Agostinho  Marques  Perdigão  Malheiro* 
António  de  Pádua  Fleury. 
António  Rangel  de  Torres  Bandeira. 
Angelo  Thomaz  do  Amaral. 

Forão  elevados  â  cathegoria  de  Membros  Honorários 

Os  Sócios: 

Cândido  José  de  Araújo  Yianna. 
Fr.  Custodio  Alves  ScrrSo. 
Augusto  de  Saint-Hilaire. 
José  Lino  de  Moura. 

Sócio  Honorário. 

Bispo  de  S.  Paulo. 
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INSTITUTO  HISTÓRICO  E  GBOGRAPHICO  DO  BftÀZIL 


SESSÃO  EM  2  DE  JULHO  DE  1853. 
Presidência  do  Ex.*°  Sr.  (Conselheiro  Araújo  Viakna. 

À's  5  horas  da  tarde  acham- so  presentes  os  Srs.  conselheiro 
Araújo  Vianna,  Ferreira  Lagos,  Dr.  Macedo,  Gonçalves  Dias»  Serra, 
Coruja,  Silva  Rio  e  Norberto. 

O  Sr.  presidente  abro  a  sessão;  é  lida  e  approvada  a  acta  da 
antecedente. 

EXPEDIENTE. 

Officio  do  Sr.  Visconde  de  Goianna  participando  que  deixa  de  ser 
sócio  por  impossibilitado. 

Outro  do  Sr.  António  Ferreira  dos  Santos  Azevedo  despedindo-se 
também  de  sócio. 

Outros  dos  Srs.  Camillo  João  Valdetaro  o  Dr.  Lallemant  commu- 
n içando  que  jamais  se  consideraram  sócios. —  De  todas  estas  coramu- 
nicações  iica  o  Instituto  inteirado. 

Carta  do  Sr.  Camillo  Lélio  da  Silva ,  datada  de  S.  Paulo  a  26  de 
Fevereiro  d'este  anno  remeltcndo  o  Diário  de  sua  viagem  pelos 
sertões  de  Guarapuava  á  margem  esquerda  do  Paraná,  acompa- 
nhado de  um  mappa  de  seu  reconhecimento;  e  mais  50 exemplares 
do  relatório  dos  trabalhos  de  que  foi  incumbido  pelo  governo. 

Outra  do  Sr.  António  de  Menezes  D  ruminou  d  offerecendo  da  parte 
do  nosso  consócio  o  Dr.  António  José  de  Lima  Leitão  o  i.°  volume 
da  traducçâo  do  poema  da  Natureza  das  cousas  por  Tito  Lucrécio 
Caro. 

Outra  do  Sr.  Joaquim  Caetano  da  Silva ,  datada  de  Lisboa  a  31 
de  Janeiro  do  corrente  anno,  remettendo  o  Tratado  provisional 
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de  k  de  Março  de  1700  entre  Portugal  e  França,  e  na  qual  se 
exprime  assim : 

«  III."0  Sr. — No  dia  5  de  Dezembro,  na  ultima  sessSo  do  anno 
«  passado,  não  tive  opportunidade  para  me  despedir  do  Instituto, 
«  como  muito  desejava,  agradecendo-lhe  os  grandes  favores  que  lhe 
«  devo,  e  pedindo«lhe  as  suas  ordens  para  qualquer  parte  em  que 
i  S.  H.  o  Imperador  baja  por  bem  conservar-me.  Permitia  pois  o 
«  Instituto  que  eu  satisfaça  agora  esta  sagrada  obrigação ,  e  fique 
«  certo  de  que  em  mim  terá  sempre  um  servidor  dedicado.  A 
«  imagem  d'essa  respeitável  sociedade,  com  o  inclyto  Monarcha 
«  Americano  á  sua  frente,  de  continuo  me  alentará;  ditoso,  si  o 

•  resultado  corresponder  algum  dia  ao  meu  desejo  de  lhe  ser  útil. 

«  Na  Bahia  esperava  fazer  um  achado  precioso, —  o  do  craneo 
«  do  Padre  António  Vieira,  que  me  haviam  informado  oonservar-se 

•  n'aquella  cidade  que  elle  tanto  illustrou;  nem  era  improvável, 
«  pois  que  os  ossos  d'aquelle  varão  portentoso,  d'aquelle  annel 
«  diamantino  do  Brazil  com  Portugal,  se  haviam  recolhido  em  uma 
«  arca ,  segundo  escreve  o  seu  biôgrapho  André  de  Barros.  Mas  fui 
«  dolorosamente  desenganado  pelo  nosso  benemérito  consócio  o  Sr. 
«  Ignacio  Accioli  de  Cerqueira  e  Silva,  o  qual  me  assegurou  que, 

•  feitas  todas  as  pesquisas  necessárias ,  se  convencera  de  que  não 
«  existe  na  Bahia  resto  algum  de  Vieira. 

«  Por  compensação,  apresenta-me  Lisboa  mais  riquezas  do  que 

•  eu  ideava  ,  —  na  pessoa  e  casa  do  111."0  e  Ex.mo  Sr.  António  de 
«  Menezes  Vasconcellos  de  Drummond ,  enviado  extraordinário  e 
«  ministro  plenipotenciário  de  S.  M.  o  Imperador  do  Brazil,  e  sócio 
«  preclaro  do  Instituto.  Sendo  por  si  próprio  um  lhesouro  inexhau- 
«  rivel  do  recônditas  preciosidades,  possue  S.  Ex.a  um  archivo  de 
«  documentos  relativos  ao  Brazil  riquíssimo  além  de  todo  o  encare- 
«  cimento,  e  que  só  por  si  merece  a  viagem  do  Rio  de  Janeiro  a 
«  Lisboa ;  e  pela  sua  elevada  posição ,  e  esclarecida  benevolência , 
«  proporciona  aos  indagadores  todos  os  grandes  recursos  (Testa  nossa 
«  antiga  metrópole.  Como  primícias  de  maior  messe,  autorisa-nie 
«   S.  Ex.a  a  oflerueer  ao  Instituto,  cm  seu  nome,  as  duas  copias 
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«  juntas,  do  Tratado  Provisional  de  4  de  Março  de  1700  entre 
«  Portugal  e  França,  que  é  a  base  do  nosso  direito  à  margem 
«  meridional  do  Oyapoc.  Eu  vinba  muito  desejoso  de  ver  o  texto 
«  mesmo  d'este  importante  documento,  porque  o  Sr.  Visconde  de 
«  Santarém ,  com  o  systema  que  infelizmente  adoptou,  só  o  dá  na 
«  forma  narrativa.  Foi  a  primeira  cousa  porque  perguntei  ao  Sr. 
«  enviado  do  Brazil ;  e  que  alegria  não  foi  a  minha,  quando  S.  Ex.* 
«  ro'o  pôz  immediatamente  nas  mSosI  —  Era  uma  copia  que  por 
«  sua  própria  letra  fizera  para  seu  uso  o  conselheiro  Manoel  José 
«  Maria  da  Costa  e  Sá ,  official  maior  da  secretaria  d'estado  dos 
«  negócios  da  marinha,  muito  instruído  das  nossas  cousas.  Mas 
«  como  não  era  copia  official ,  além  de  estar  viciada  com  algumas 
«  omissões,  —  pedi  ao  Sr.  Drummond  o  obsequio  de  aleançar-me 
«  licença  para  ir  ver  o  documento  da  secretaria  d* estado  dos  negócios 
«  estrangeiros,  na  certeza  de  que,  segundo  a  citação  do  Sr.  Visconde 
«  de  Santarém,  havia  de  ser  um  dos  próprios  autographos  do 

•  Tratado ,  ou  ,  quando  menos ,  uma  copia  perfeita  de  todo  elle. 
«  Teve  S.  Ex.a  a  bondade  de  dirigir-se  immediatamente  ao  Sr. 

*  ministro  e  secretario  d'estado  dos  negócios  estrangeiros  de  S.  M. 
«  Fidelíssima ;  e  a  resposta  foi  que  na  secretaria  d'estadodos  negócios 
<<  estrangeiros  não  existia  a  integra  do  Tratado,  mas  unicamente  um 
«  resumo.  D'isso  mesmo  pediu  o  Sr.  Drummond  uma  copia 
«  authentica,  e  logo  a  recebeu.  IVelIa  trasladei  a  minha  copia  2."; 
«  e  vai  então  com  o  n.°  1  a  copia  que  tirei  da  do  conselheiro  Costa 
«  e  Sá,  supprimindo  as  omissões  com  as  palavras  que  encerrei  entre 
«  colchetes.  Faço  votos  para  encontrar  na  Hoya  cousa  mais  satis- 
«  factoria ;  mas  no  entretanto  é  bem  preciosa  esta  copia  do  conselheiro 
«  Costa  e  Sá  que  possue  o  Sr.  Drummond,  porque,  segundo  assevera 
«  S.  Ex.',  não  existe  em  Lisboa  outra  alguma  da  integra,  nem 
«  mesmo  na  Legação  Franceza,  cujo  archivo  actual  é  modem issimo. 

«  Queira  V.  S.a  acolher  o  testemunho  da  minha  mais  alta  estima. 

«  Deos  guarde  a  V.  S.*  Lisboa,  31  de  Janeiro  de  1852. — III.*0 
«  Sr.  Joaquim  Manoel  de  Macedo,  l.°  secretario  do  Instituto 
a  Histórico  e  Gcographico  do  Brazil. — Joaquim  Caetano  da  Silva.* 
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Outra  do  mesmo  Sr.,  datada  de  Lisboa  a  31  de  Março  de  1852» 

offerecendo  copia  da  Carta  de  doação  da  capitania  do  cabo  do 

Norte  a  Bento  Maciel  Parente. 

«  Bem  sabe  o  Instituto,  diz  o  nosso  illustre  consócio,  que  esta  carta 
de  doação  é  o  titulo  demonstrativo  do  nosso  direito  primordial  ao 
Oyapoc,  e  que  Berredo  nol-a  conservou  no  §  674  dos  Annaes  His- 
tóricos do  estado  do  Maranhão,  declarando  que  se  achava  registada 
nolivro  2.°  da  Provedoria  do  Pará.  Mas  como  por  uma  parle  o  que 
traz  Berredo  ó  um  mero  extracto,  epor  outra  parle  os  antigos  registos 
da  Provedoria  do  Pará  desappareceram  para  sempre,  bem  entende 
o  Instituto  o  quanto  nos  importava  firmarmos  de  modo  inconcusso 
a  actual  existência  de  documento  tão  valioso.  Pois  aqui  em  Lisboa, 
no  archivo  da  Torre  do  Tombo,  temos  a  integra  d'elle  solemne- 
mente  autbenlica,  no  livro  34  das  doações  de  D.  Felippe  III,  que 
servira  de  registo  da  chancellaria  roór  do  Reino ,  como  consta  da 
nota  que  accrescentei  á  copia.  » 
Outra  do  Sr.  Miguel  Maria  Lisboa  offerecendo  12  massos  contenda 

vários  folhetos  políticos  e  litlerarios. 

Outra  do  mesmo  Sr.  participando  que  parle  para  a  sua  missão 

diplomática  e  que  offerece  o  seu  préstimo  no  paiz  em  que  vai  residir. 
Outra  do  Sr.   Barão  de  Antonina  offertando   o  Diccionario 

portuguez  e  brazihiro  contendo  o  vocabulário  dos  indígenas 

Cayuás*  com  os  quaes  conferiu  mui  los  nomes  abi  contidos,  apezar 

da  diflerença  na  pronuncia  [>or  causa  do  som  mais  ou  menos  guttural 

com  que  se  expressam. 
Oulra  do  Sr.  Leonardo  da  Silveira  das  Dores  Castello  Branco» 

datada  do  Piauhy  a  3  de  Dezembro  de  1851,  communicando  que  vai 

trabalhar  no  vocabulário  portuguez  e  brazilciro,  para  o  que  foi 

convidado  pelo  Instituto. 

Outra  do  Sr.  Gonçalves  Dias  offerlando  por  parto  do  Dr.  Thomaz 

Pompeo  de  Souza  Brazil  um  exemplar  de  sua  obra  Elementos  de 

geographia  oferecidos  a  mocidade  Cearense. 

Oulra  do  Sr.  Dr.  Francisco  Ballbasar  da  Silveira,  offerecendo  a 

2/  parte  da  nova  edição  dos  Annaes  do  Maranhão  por  Bernardo 
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Pereira  de  Berredo ,  e  o  Sr.  Gonçalves  Dias  apresenta  da  parte  do 
editores  dos  mesmos  Ànnaes  um  exemplar  dos  mesmos. 

São  offertadas  as  seguintes  obras : 

Pelo  Sr.  Dr.  José  Bento  da  Cunha  Figueiredo  a  falia  que  dirigiu 
á  Assembléa  legislativa  da  Provinda  das  Alagoas  em  26  de  Abril 
ultimo. 

Da  parte  da  sociedade  de  goographia  de  Paris  o  tomo  1.*  da  4.a 
serie  de  seu  Bulletin. 

Pelo  Sr.  Felippe  Molina  um  exemplar  do  Bosquejo  de  la  Repu- 
blica de  Costa  Rica. 

Pelo  Sr.  Dr.  Leitão  o  manuscripto  contendo  a  biographia  do 
nosso  finado  consócio  o  cónego  Luiz  Gonçalves  dos  Santos,  o  qual  é 
remeltido  ao  Sr.  Gonçalves  Dias. 

Pelo  Sr.  Norberto  o  2.*  volume  de  suas  Prosas  e  poesias  contendo 
Romances  e  novellas. 

Todas  estas  obras  são  recebidas  com  agrado,  o  vota  o  Instituto  que 
se  agradeça  a  sua  remessa. 

Lô-se  o  parecer  da  commissão  de  contas  approvando  as  contas 
apresentadas  pelo  Sr.  thesoureiro.  Ai.'  parte  é  approvada  e  fica 
adiada  a  2.* 

O  Sr.  1.°  secretario  lê  o  orçamento  de  receita  e  despeéa  para  o 
corrente  anno  organisado  pela  commissão  de  fundos,  o  qual  fica  sobre 
a  mesa. 

O  Sr.  thesoureiro  apresenta  o  balancete  da  receita  o  despeza  do 
cofre  relativo  ao  1.°  trimestre  d'esteanno. — Fica  sobre  a  mesa. 

O  Sr.  presidente  offerece  da  parte  de  S.  M.  Imperial  o  Relatório 
do  Sr.  Dr.  A.  da  Costa  Pinto  e  Silva  sobre  os  documentos 
históricos  existentes  em  S.  Paulo,  para  o  Instituto  tirar  copia. — 
É  recebido  com  muito  especial  agrado. 

O  Sr.  1.°  secretario  participa  que  o  Sr.  Dr.  Emilio  Joaquim  da 
Silva  Maia  tem  um  trabalho  prompto  para  ser  lido  na  sessão  do 
Instituto. 

Não  havendo  mais  nada  a  tratar-se,  o  Sr.  presidente  levanta 
sessão  ás  6  1/2  horas  da  tarde. 
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SESSÃO  NO  DIA  23  DE  JULHO  BE  1852. 

Honrada  eom  a  Aagotta  Preioaça  de  Soa  Magettade. 

Presidência  do  Ex."*  Sr.  Conselheiro  Araújo  Viahna. 

A's  5  horas  «In  tarde,  presentes  os  Srs.  Cândido  José  d'Araujo 
Vianna  ,  Aureliano  de  Souza  e  Oliveira,  Ferreira  Lagos,  Macedo 
Freire,  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Norberto,  Coruja,  Paula  Menezes» 
abrc-se  a  sessão.  Lida  a  acta  da  antecedente  é  approvada. 

EXPEDIENTE. 

O  Sr.  1."  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê  o  seguinte: 

Uma  caria  do  Sr.  Dr.  Joaquim  Caetano  da  Silva,  remettendo 
extractos  das  Memorias  inéditas  de  D.  Luiz  da  Cunha,  plenipo- 
tenciário de  Portugal  no  congresso  de  Utrecht,  em  que  se  acha 
circumstanciadamente  a  importante  historiado  tratado  com  a  França. 

Outra  do  Sr.  Dr.  Bivar  enviando  o  roanuscripto  do  Padre 
Francisco  de  Menezes  e  o.oQicionoqual  dá  o  seu  juizo  sobre  o  mérito 
d'estc  trabalho ,  desculpando-se  da  demora  com  o  ter  ha  4  roezes 
mandado  todos  estes  papeis  ao  Sr.  Varnhagen. 

Um  officio  do  Sr.  António  da  Costa  Pinto  remettendo  ao  Instituto 
copias  de  escriplos  curiosos ,  por  elle  achados  na  província  de  S. 
Paulo,  sendo  a  1.*  de  parte  de  um  trabalho  de  Pedro  Taques 
d* Almeida  Paes  Leme  sobre  os  titulos  de  sua  família.  2.*  Epitome 
da  erecção  e  creação  do  novo  Bispado  de  S.  Paulo.  3.a  Memoria 
sobre  o  morro  de  S.  João  de  Ypanema,  etc.  4/  Reconhecimento  do 
rio  lgurey.  5.'  Descoberta  dos  campos  de  Guarapuava.  6.a  Noticia 
sobre  os  fundamentos  da  cidade  de  Guayra  pelo  tenente-coronel 
AfTonso  Botelho  de  Sampaio. 

Uma  carta  de  Mr.  Pierre  Angelis,  datada  de  Buenos-Ayrcs, 
communicando  ter  enviado  pelo  Ex."°  Sr.  conselheiro  Carneiro  Leão 
alguns  exemplares  da  sua  Memoria  sobre  os  direitos  da  Confederação 
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Argentina  na  parte  austral  do  Continente  Americano.  Foi  tudo 
recebido  com  agrado. 

Findo  o  expediente,  lè-se  o  juito  do  Sr.  Dr.  Bivar  sobre  o  roappa 
do  Padre  Francisco  de  Meneses,  e  resolveu-se  que  se  mandaria 
imprimir,  si  o  Instituto  o  julgasse  conveniente. 

Não  havendo  mais  que  tratar,  levanta -se  a  sessão ,  marcando-se 
para  ordem  do  dia  da  seguinte:  l.e  discussão  de  pareceres,  2.* 
leitura  de  Memorias. 


SESSÃO  DO  DIA  6  DE  AGOSTO  DE  1852. 

Honrada  tom  a  Augusta  Priseuça  de  Boa  Magmtade. 

Presidência  do  Ex,*°  Sr.  Conselheiro   Araújo  Vianna. 

A's  5  horas  da  tarde ,  presentes  os  Srs.  Araújo  Vianna,  Joaquim 
Manoel  de  Macedo,  Gonçalves  Dias,  Serra,  Gralha,  Coruja,  Marques 
de  Carvalho,  Cláudio  Luiz  da  Gosta,  Castro,  Capanema,  Norberto, 
Maia ,  Paula  Menezes;  abre-se  a  sessSo.  E'  lida  e  approvada  a  acta 
da  antecedente. 

EXPEDIENTE. 

O  Sr.  1.°  secretario  dando  conta  do  expediente,  lòo  seguinte: 
Um  officio  do  Sr.  ministro  do  Império  mandando  em  nome  de 
Sua  Magestade  que  o  Instituto  prestasse  á  secretaria  do  Império  todo* 
os  esclarecimentos  que  pudesse  obter  acerca  das  principaes  associações 
Utterarias  e  scien  ti  ficas,  etc,  e  dos  principaes  catálogos  das  obras 
brasileiras,  a  que  fora  pedido  pelo  Instituto  de  Coimbra;  o  Sr* 
presidente  incumbe  o  Sr.  Dr.  Maia  de  dar  as  pedidas  informações 
para  serem  remettidas  ao  citado  ministério. 

Outro  do  Sr.  Dr.  Carlos  Martius,  secretario  da  Academia  Real  de 
Munich  pedindo  sejam  remettidos  os  números  da  Revista  trimensal, 
que  no  officio  menciona,  e  que  o  Instituto  mande  dizer-lhe  que  os 
das  suas  Memorias  nào  tem  sido  entregues  para  serem  immedbla- 
mente  enviados. 

»▼  70 
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Outro  do  Sr.  José  Dias  da  Cruz  Lima,  em  que,  declarando  desejar 
ler  no  Instituto  a  biograpbia  do  Bispo  de  Ánemuria  pede  que  no 
caso  de  lhe  ser  permklido  se  lhe  marque  o  dia  em  que  o  poderá 
fazer.  Suscitando-se  discussão  sobre  a  pretençao  do  Sr.  Lima,  deli- 
berou-se  envia-la  á  eommissão  de  estatutos  para  dar  seu  parecer. 

Outra  do  Sr.  Varnhagen,  fazendo  differentes  pedidos,  resolveo-se 
que  fossem  satisfeitos. 

PROPOSTAS. 

O  Sr.  Dr.  Gonçalves  Dias ,  depois  de  ponderar  a  importância  do 
diccionario  do  Sr.  Amazonas,  propôz  que  lhe  fosse  conferido  o  titulo 
de  sócio  correspondente,  pelo  que  o  Sr.  presidente  incumbiu  ao  Sr. 
Ferreira  Lagos,  3.*  vice-presidente,  de  dar  sobre  este  trabalho  o  seu 
juizo.  O  Sr.  presidente  nesta  occasião  encarregou  ao  Sr.  conselheiro 
Cândido  Baptista  d'01iveira  de  interpor  o  seu  juizo  sobre  o  Diário 
analytico,  etc.,  ofierecido  pelo  Sr.  Marques  de  Carvalho. 

O  Sr.  1.*  secretario  propôz  que  se  offerecesse  ao  Senado  uma 
collecçdo  das  Revistas  do  Instituto,  foi  approvada  a  proposta,  e 
autorisado  o  mesmo  Sr.  a  fazê-lo* 

LEITURAS. 

O  Sr.  Dr.  Dias  fez  a  leitura  de  parte  da  sua  Memoria,  e  tendo 
dado  a  hora  levantou-se  a  sessão ,  marcando-se  para  ordem  do  dia  da 
primeira  reunião  :  i.%  propostas  adiadas  e  pareceres  de  commissões; 
2.*,  a  leitura  da  Memoria  do  Sr.  Dias. 


SESSÃO  DO  DIA  3  DE  SETEMBRO  DE  1852. 

Honrada  oom  a  Augusta  presença  de  Soa  Magettade. 

Presidência  i>o  Ex."0  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianka. 

A's  5  horas  da  tarde,  achando-se  prcsenles  os  Srs.  Cândido  José 
d'Araujo  Vianna,  Baptista  d'01iveira,  Ferreira  Lagos,  Dr.  Macedo, 
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Souza  Rio»  Haia»  Serra»  Capanema,  Cláudio  Luiz  da  Costa, 
Gonçalves  Dias,  Gomes  dos  Santos,  Coruja»  Paula  Menezes;  abre-se 
a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE. 

O  Sr.  1.°  secretario»  dando  conta  do  expediente,  lô  o  seguinte : 
Officio  do  secretario  da  Associação  Ensaio  Philosophico  Paulistano, 
enviando  a  continuação  da  sua  Revista  mensal,  e  pedindo  ao  Instituto 
a  permuta  de  publicações.  Resolveu -se  que  se  lhe  remeltesse  d'aquella 
data  em  diante.  O  Sr.  presidente  participa  que  o  senado  o  incumbira 
de  significar  ao  Instituto  que  recebera  com  muito  agradecimento  a 
offerta  de  suas  Revistas. 

PROPOSTAS. 

Tendo  sido  approvada  em  sessões  anteriores  a  proposta  para  sócio 
honorário  do  Sr.  Bispo  de  S.  Paulo,  feita  pelo  Sr.  Cláudio  Luiz  da 
Costa,  foi  approvado  o  candidato  por  acclamaçSo  na  forma  dos 
estatutos. 

Achando-se  incompleta  a  commissão  de  admissão  de  sócios  pela 
ausência  e  impedimento  de  dous  de  seus  membros,  o  Sr.  presidente 
nomeou  para  preenchê-la  os  Srs.  Drs.  Serra,  e  Luiz  da  Costa. 

O  Sr.  lhesoureiro  manda  á  mesa  a  seguinte  proposta :  que  a  mesa 
administrativa  autorise  o  Sr.  1.*  secretario  para  pôr  á  venda  a 
Revista  trimensal  do  Instituto,  estabelecendo  o  preço  de  4$  rs.  por 
volume,  ou  1$  rs.  por  cada  folheto.  Sendo  posta  á  discussão»  foi 
approvada. 

ORDEM  DO  DIA. 

O  Sr.  conselheiro  Baptista  d'Oliveira  lé  o  seu  juizo  acerca  do 
Diário  analytico  das  operações  do  exercito  brazileiro  no  Rio  Grande, 
sob  ocommando  do  Marquez  de  Barbacena;  findo  a  leitura,  tendo -se 
offerecido  varias  considerações  a  respeito  do  assumpto,  dei  ibera- se 
que  seja  remettida  ao  archivo. 

Continua  a  leitura  da  Memoria  do  Sr.  Dr.  Dias ;  o  achando-se  ai 
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hora  adiantada,  levanta -se  a  sessão,  marcando-se  para  ordem  do  dia: 
1.°,  pareceres  de  commissões ;  2.°  continuação  da  leitura  das 
Memorias  do  Sr.  Dias  e  do  Sr.  Maia. 


SESSÃO  DO  DIA  17  DE  SETEMBRO  DE  1852. 

Honrada  eoan  a  Augusta  presença  de  Sua  Magestade. 

Presidência  do  Ex.*°  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianxa. 

A's  5  horas  da  tarde  achando-se  presentes  os  Srs.  Cândido  José 
d'Araujo  Vianna,  Baptista  d'01iveira,  Aureliano  de  Souza  Coutinho, 
Visconde  de  Abrantes,  Drs.  Macedo,  Costa,  Silva  Maia,  Gonçalves 
Dias,  Serra,  Gomes  dos  Santos,  Capanema,  Campos  Mello,  os  Srs. 
Moncorvo,  Luiz  de  Castro,  Ferreira  Lagos,  Paula  Menezes;  abre-se 
a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE. 

O  Sr.  l.°  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lé  o  seguinte : 

Um  ofíicio  de  Sr.  José  de  Souza  Corrêa,  Reitor  do  Imperial 
Collegio  Pedro  II,  accusando  a  recepção  das  Revistas  do  Instituto. 

Outro  do  Sr.  Henrique  Marques  d'01iveira  Lisboa,  remettendo 
alguns  papeis  dos  quaes  diz  se  poderão  tirar  informações  para  a 
historia  de  nosso  paiz. 

O  Sr.  conselheiro  Baptista  d'01iveira  apresenta  os  difíerentes 
quesitos  que  deviam  compor  o  programma  que  o  Instituto  pretendo 
propor,  acerca  das  operações  do  exercito  brazileiro  sob  o  com- 
mando  do  general  Marquez  de  Barbacena  na  batalha  do  Rosário, 
não  só  aos  mais  notáveis  ofliciaes  do  nosso  exercito,  que  tomaram 
parte  n'aquella  acção,  como  lambem  a  outros  cuja  opinião  possa 
fazer  autoridade  na  matéria.  Tendo  sido  submettido  á  consideração 
do  Instituto  o  programma  foi  approvado. 
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PARECERES  BE  COMMISSÕES. 

A  commissào  de  estatutos  enviou  á  mesa  o  seu  parecer  sobre  a 
preterição  do  Sr.  Cruz  Lima ;  fica  sobre  a  mesa  para  ser  votada  na 
próxima  sessão. 

O  Sr.  conselheiro  Baptista  d'01iveira  offerece  um  trabalho  seu , 
sob  o  titulo  de  —  Alguns  apontamentos  sobre  a  historia  da  conquista 
do  Rio  da  Prata.  E'  remettido  á  commissáo  de  redacção. 

O  Srs.  Gonçalves  Dias  e  Silva  Maia  continuam  a  leitura  das  suas 
Memorias.  Dada  a  hora  levanta-se  a  sessão,  marcando-se  para  ordem 
do  dia:  1.°,  pareceres  de  commissOes,  2.%  leitura  das  Memorias  dos 
Srs.  Dias  e  Maia. 


SESSÃO  DO  DIA  1/  DE  OUTUBRO  DE  1852. 

Honrada  com  a  Augusta  presença  de  Sua  Magestade. 

Presidência  do  Ex.°"  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna. 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Araújo  Vianna,  Ferreira 
Lagos,  Gonçalves  Dias,  Macedo,  Serra,  Freire  e  Paula  Menezes, 
abre -se  a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE. 

O  Sr.  1.°  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lê  um  ofíicio  do 
Sr.  Joào  Henriques  de  Mattos,  participando  achar-se  quite  com  o 
cofre  do  Instituto. 

OFPERTAS. 

O  Sr.  Tilara  ofíereceu  o  2.°  vol.  de  suas  poesias,  e  o  complemento 
do  Auditor  Brazileiro. 

O  Sr.  Varnhagen  uma  gravura  do  retrato  de  Sua  Magestade; 
foram  recebidas  com  especial  agrado. 
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OfeDEM  DO  DIA. 

E'  lido  o  parecer  da  commissao  de  estatalos  acerca  da  preterição 
do  Sr.  Cruz  Lima,  e  cuja  conclusão  é  a  seguinte:  que  nao  tendo 
encontrado  ella  nos  estatutos  disposição  alguma  que  autorisasse  a 
leitura  de  qualquer  manuscripto  sem  ser  feita  por  algum  membro 
do  dito  Instituto;  e  como  o  Sr.  Lima  não  se  acha  neste  caso,  é  de 
opinião  que  declare  isto  mesmo  áquelle  Sr. ,  communieando-Ihe 
porém  que  o  Instituto  apreciando  a  biographia  de  todos  os  Brasileiros 
illustres,  deseja  que  seja  aquella  remettida  ao  Sr.  secretario,  para 
ser  lida  em  sessão,  e  proceder-se  depois  conforme  é  de  estylo. 
Entrando  em  discussão,  foi  approvado. 

O  Sr.  Gonçalves  Dias  continua  a  leitura  da  sua  Memoria.  Tendo 
dado  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  dando-se  para  ordem  do  dia  da  1.* 
reunião  :  Leitura  das  Memorias  dos  Srs.  Gonçalves  Dias  e  Emílio 
Maia. 


SESSÃO  DO  DIA  15  DE  OUTUBRO  DE  1852. 

Honrada  oom  a  Augusta  presença  de  Soa  Magestade. 

Presidência  do  Ex.mo  Sr.  Conselheiro  Araújo  Víanna. 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Araújo  Vianna,  Joaquim 
Manoel  de  Macedo,  Gonçalves  Dias,  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Dr. 
Serra,  Ferreira  Lagos,  Rio,  Norberto,  Maia  Castro,  Paula  Menezes , 
obre-se  a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente. 

expediente. 

O  Sr.  1.°  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lô  o  seguinte: 

Officio  do  Sr.  ministro  da  guerra,  communicando  que  n  aquella 

data  ordenara  ao  director  do  Archivo  Militar  para  mandar  lithograpbar 

oitocentos  exemplares  do  mappa  da  província  de  Minas  Geraes,  de 

que  tratava  o  officio  a  que  se  refere :  ficou  o  Instituto  inteirado. 
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Outro  do  Sr.  official  maior  da  secretaria  dos  estrangeiros,  remet- 
tendo  a  carta  e  o  volume  que  o  enviado  extraordinário  e  ministro 
plenipotenciário  de  Sua  Magestade  o  Imperador  de  todas  as  Russias 
enviara  para  serem  presentes  ao  Instituto.  Recebido  com  muito  agrado. 

.  Outro  do  Sr.  Camillo  Lellis  da  Silva,  datado  do  i.°  do  corrente, 
accusando  a  recepção  do  officio  do  Instituto  em  que  lhe  agradecera  a 
sua  offeria,  e  promettendo  enviar  o  seu  novo  trabalho  o  itineranVda 
cidade  de  Santos  á  villa  de  Bellem  de  Guarapuava :  ficou-se  inteirado. 
Outro  do  Sr.  thesoureiro  remettendo  á  mesa  administrativa  o 
balanço  do  cofre  a  seu  cargo,  relativo  aos  três  quartéis  do  anuo  corrente: 

fica  sobre  a  mesa. 

ORDEM  DO  DIA. 

Os  Srs.  Drs.  Gonçalves  Dias  e  Maia  procederam  á  leitura  de 
suas  respectivas  Memorias:  leram,  o  1.*  os  capítulos  11. °  e  12.°: 
e  o  ultimo  o  4.° 

Dada  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando-se  para  ordem  do  dia 
da  próxima  reunião ,  a  conclusão  da  primeira  parte  da  Memoria  do 
Sr.  Gonçalves  Dias. 


SESSÃO  DO  DIA  29  DE  OUTUBRO  DE  1852. 

Honrada  com  a  Angnita  presença  de  Sua  Magestade, 

f 

Presidência  do  Ex.*°  Sb.  Conselheiro  Araújo  Vianna. 

A's  5  horas  da  tarde»  presentes  os  Srs.  Araújo  Vianna,  Cláudio 
Luiz  da  Costa,  Norberto,  Ferreira  Lagos,  Macedo,  Gonçalves  Dias, 
Aureliano  de  Souza  e  Oliveira,  Luiz  de  Castro,  Visconde  de 
Abrantes,  Serra,  Paula  Menezes,  abre-se  a  sessão.  E'  lida  e 
approvada  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE. 

O  Sr.  1.°  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lô  o  seguinte : 

\v  77 
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um  estudioso  consócio  vantajosamente  reputado  nas  nossas  Iettras. 
Foi  approvado. 

Á  mesma  commissão  apresentou  também  o  parecer  a  respeito  das 
Memorias  de  Pernambuco,  pelo  nosso  consócio  José  Bernardes 
Fernandes  Gama.  Depois  de  algumas  reflexões  a  propósito  da  delibe- 
ração, que  deveria  tomar;  resolveu,  que  tendo  o  senado  já 
deliberado  acerca  da  prelençio  do  Sr.  capitão  Gama,  fosse  o  parecer 
julgado  prejudicado,  devendo  comtudo  fazer-se  menção  na  acta. 
O  Sr.  Noberto  propôz  para  sócio  correspondente ,  o  Sr.  conselheiro 
Luiz  Pedreira  do  Couto  Ferraz.  Fica  sobre  a  mesa. 

O  Sr.  Gonçalves  Dias  conclue  a  leitura  da  l.a  parte  da  sua  Memoria. 

Tendo  dado  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando- se  para  ordem 
do  dia  da  próxima  reunião,  1.°,  leitura  da  biographia  do  Bispo  de 
Anemuria ;  2.°,  continuação  da  Memoria  do  Sr.  Dr.  Maia. 


SESSÃO  DO  DIA  12  DE  NOVEMBRO  DE  1852. 

Honrada  com  a  Augusta  pretença  de  Sua  flftagettade. 

i 

Pkesidencia  do  Ex.mo  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna. 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Araújo  Vianna,  Macedo, 
Gonçalves  Dias,  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Porto-Alegre,  Ca  panem  a, 
Norberto  e  Souza,  Ferreira  Lagos,  Coruja,  Pcltrich,  Paula  Menezes; 
abre-se  a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE. 

O  Sr.  1.°  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lô  o  seguinte : 
OíHcio  do  nosso  consócio  o  Sr.  José  Joaquim  Machado  d'01iveira, 
em  que  ponderando  difficuldades  por  ellc  encontradas  no  desempenho 
do  programma  de  que  se  achava  incumbido  por  Sua  Magestade , 
pedia  a  procrastinação  do  prazo  marcado,  etc.  Resolveu -se  que  lhe 
fossem  concedidos  mais  seis  mezes. 
O  Sr.  1.°  secretario  declara,  que  nào  tendo  sido  apresentada  na 
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OCGcio  do  Ex."°  Sr.  ministro  do  Império,  communicando  ler 
íf  aquella  data  expedido  aviso  ao  Sr.  ministro  da  fazenda,  afim  de  ser 
entregue  ao  Sr.  lhesoureiro  do  Instituto  em  duas  prestações  a 
consignação  votada  na  lei  do  orçamento :  ficou  o  Instituto  inteirado. 

Outro  do  Sr.  José  Dias  da  Cruz  Lima,  enviando  para  ser  lida,  a 
biograpbia  do  Bispo  de  Anerauria.  O  Sr.  Cândido  Mendes  d' Almeida 
oferece  a  sua  obra  ultimamente  publicada  com  o  titulo  de  —  Carolina 
ou  a  definitiva  fixação  dos  limites  entre  as  províncias  do  Maranhão  e 
Goyaz. 

O  Sr.  Norberto  offerece  igualmente  os  documentos  officiaes 
apresentados  pelo  presidente  da  província  do  Rio  de  Janeiro  á  assem- 
bléa  provincial.  Forão  recebidas  ambas  as  offertas. 

PROPOSTAS. 

E'  enviada  á  mesa  a  seguinte  proposta  assignada  pelo  Sr.  Norberto 
e  Paula  Menezes:  que  seja  convocada  a  assembléa  geral anni versaria 
da  installação  no  dia  15  de  Dezembro  proxinfo  futuro,  e  a  das 
eleições  a  21  do  mesmo  mez,  otc.,  2.%  que  sejao  nomeadas  as 
commissões  precisas  para  julgar  das  Memorias,  que  melhor  satisfizeram 
os  programmas  propostos  para  prémios  na  ultima  reunião  solem ne 
era  9  de  Setembro  de  1847,  o  que  tendo-se  era  vista  o  precedente 
da  sessão  de  27  de  Março  de  1847,  seja  nomeada  pelo  Sr.  presidente 
uma  commissão  de  3  membros  para  cada  um  dos  programmas,  etc; 
pondo -se  em  discussão,  resolveu-se  que  a  matéria  da  proposta  se 
achava  nos  estatutos  e  que  se  aceitasse  como  mera  lembrança. 

PARECERES  DE  COMMISSÕES. 

A  commissão  de  historia  envia  o  seu  parecer  acerca  da  Memoria 
histórica  e  documentada  das  Aldôas  dos  índios  da  província  do  Rio 
de  Janeiro  do  Sr.  Norberto  de  Souza,  cuja  conclusão  ó  que  sendo 
a  Memoria  a  muitos  respeitos  interessante,  seja  remeltida  á  commissão 
de  redacção  para  opportunamente  ser  dada  á  estampa  na  nossa 
Revista ,  cujas  paginas  não  deslustrará,  sendo  como  c  producção  de 
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um  estudioso  consócio  vantajosamente  reputado  nas  nossas  lettras. 
Foi  approvado. 

Á  mesma  commissâo  apresentou  também  o  parecer  a  respeito  das 
Memorias  de  Pernambuco,  pelo  nosso  consócio  José  Bernardes 
Fernandes  Gama.  Depois  de  algumas  reflexões  a  propósito  da  delibe- 
ração, que  deveria  tomar;  resolveu,  que  tendo  o  senado  já 
deliberado  acerca  da  pretendo  do  Sr.  capitão  Gama,  fosse  o  parecer 
julgado  prejudicado,  devendo  comtudo  fazer-se  menção  na  acta. 
O  Sr.  Noberto  propôz  para  sócio  correspondente ,  o  Sr.  conselheiro 
Luiz  Pedreira  do  Couto  Ferraz.  Fica  sobre  a  mesa. 

OSr.  Gonçalves  Dias  concluea  leitura  da  l.a  parte  da  sua  Memoria. 

Tendo  dado  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando-se  para  ordem 
do  dia  da  próxima  reunião,  1.°,  leitura  da  biographia  do  Bispo  de 
Anemuria;  2.°,  continuação  da  Memoria  do  Sr.  Dr.  Maia. 


SESSÃO  DO  DIA  12  DE  NOVEMBRO  DE  1852. 

Honrada  com  a  Augusta  pre  tença  de  Sua  Magestade. 

Pkesidencia  do  Ex.mo  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna. 

A's  5  horas  da  tarde,  presentes  os  Srs.  Araújo  Vianna,  Macedo, 
Gonçalves  Dias,  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Porto-Alegre,  Capanema, 
Norberto  e  Souza,  Ferreira  Lagos,  Coruja,  Peitrich,  Paula  Menezes; 
abre-se  a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE. 

O  Sr.  1.°  secretario,  dando  conta  do  expediente,  ló  o  seguinte : 
Oflicio  do  nosso  consócio  o  Sr.  José  Joaquim  Machado  d'Olivcira, 
em  que  ponderando  diffieuldades  por  elle  encontradas  no  desempenho 
do  programma  de  que  se  achava  incumbido  por  Sua  Magestade , 
pedia  a  procrastinação  do  prazo  marcado,  etc.  Resolvcu-se  que  lhe 
fossem  concedidos  mais  seis  mezes. 
O  Sr.  1."  secretario  declara,  que  não  tendo  sido  apresentada  na 
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competente  occasiuo  a  proposta  do  Sr.  Luiz  Pedreira  do  Couto 
Ferraz  para  sócio  correspondente  não  foi,  coroo  devia,  remettida  á 
commissão  de  admissão  de  sócios,  o  que  agora  o  fazia  depois  de  a 
lér,  conforme  os  estylos  da  casa* 

O  Ex."°  Sr.  presidente  noméa  as  commissões  especiaos  que  devem 
julgar  do  mérito  das  Memorias  apresentadas  para  premio  annual : 
para  a  commissão  de  historia ,  os  Srs.  Barão  de  Cayrú,  Serra,  e 
Tboraaz  Gomes  dos  Santos :  para  a  de  geographia,  os  Srs.  Jeronymo 
Francisco  Coelho,  António  Manoel  de  Mello  e  Capanema. 

E'  apresentada  fi  mesa  a  seguinte  proposta,  assignada  por  todos 
os  membros  presentes  á  sessão : 

«  Propomos  que  o  Instituto,  adoptando  um  uniforme  do  qual  usem 

os  seus  membros  efiectivos  nas  sessões  anniversarias ,  como  nas 

festividades  nacionaes,  soliicite  do  governo  a  necessária  approvação.  » 

E'  approvada,  ficando  a  mesa  administrativa  autorisadaa  submelter 

á  approvação  do  governo  o  figurino  que  tiver  escolhido. 

O  Sr.  Gonçalves  Dias  offerece  ao  Instituto  o  vocabulário  da 
lingua  geral  usada  hoje  em  dia  no  Alto  Amazonas,  pelo  Sr.  Bispo 
do  Pará,  e  coordenado  por  elle.  E'  recebido  com  agrado  e  enviado  á 
commissão  de  redacção  para  ser  publicado  na  Revista. 

O  Sr.  1.°  secretario  procede  à  leitura  da  biographia  doEx.-0 
Sr.  Bispo  de  Anemuria,  escripta  pelo  Sr.  José  Dias  da  Cruz  Lima. 

Finda  a  leitura,  dei  ibero u-se  que  fosse  remettida  á  commissão  de 
admissão  de  sócios  para  interpor  o  seu  juizo. 

Dada  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  marcando-se  para  ordem  do  dia 
da  próxima:  1.°,  pareceres  de  commissões;  2.°,  a  leitura  da 
Memoria  do  Sr.  Dr.  Maia. 
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SESSÃO  DO  DiA  26  DE  NOVEMBRO  DE  1852. 

Honrada  oom  a  Augusta  presença  de  Sua  Magettade. 

Presidência  do  Ei.bu  Sr.  Conselheiro  Araújo  Vianna. 

A's  5  horas  da  tarde ,  presentes  os  Srs.  .Cândido  José  d' Araújo 
Vianna ,  Ferreira  Lagos,  Cláudio  Luiz  da  Costa,  Norberto  e  Silva, 
Barão  de  Cayrú,  Porto-Alegre,  Dr.  Freire,  Aureliano  de  Souza  e 
Oliveira,  Castro,  Baptista  d'01iveira,  Rio,  Serra,  Macedo,  Paula 
Menezes;  abre-se  a  sessão.  E'  lida  e  approvada  a  acta  da  antecedente. 

EXPEDIENTE. 

O  Sr.  1.°  secretario,  dando  conta  do  expediente,  lá  o  seguinte: 

Officio  do  Ex.mo  Sr.  ministro  do  Império,  pedinda  uma  exposição 
dos  trabalhos  do  Instituto  no  corrente  anno,  acompanhada  de  obser- 
vações sobre  as  providencias  de  que  careça  para  seu  desenvolvimento, 
etc.  Fica  o  Instituto  inteirado. 

Outro  do  Sr.  Bispo  de  S.  Paulo,  accusando  a  recepção  do  officio 
em  que  se  lhe  communicou  ter  sido  elle  recebido  sócio  honorário. 

Outro  do  Sr.  António  Joaquim  de  Mello,  remettendo  os  n.°*  244 
do  Diário  de  Pernambuco ,  em  que  vem  impressa  a  biographia  do 
padre  Manoel  de  Souza  Magalhães ,  afim  de  que  seja  ella  publicada 
na  Revista  triraensal.  E'  enviada  á  commissão  de  admissão  de  sócios. 

Outro  do  Sr.  Jeronymo  Francisco  Coelho ,  accusando  a  recepção 
do  officio  em  que  se  lhe  participara  fazer  elle  parte  da  commissão 
que  deve  julgar  do  mérito  da  Memoria  do  Sr.  J.  Caetano  da  Silva. 

Outro  do  Sr.  Dr.  Emílio  Maia,  participando  não  poder  comparecer 
á  sessão  por  motivos  de  saúdo,  e  que  não  poderá  dar  a  leitura  da 
ultima  parte  da  sua  Memoria,  senão  nas  primeiras  reuniões  do  anno 
próximo  futuro.  Ficou  o  Instituto  inteirado.  ' 


508 

PROPOSTAS. 

O  Sr.  Ferreira  Lagos  propõe,  que  o  Instituto  encarregue  a 
algum  de  seus  membros  de  interpor  o  seu  juízo  sobre  o  que  contém 
tocante  ao  Brazil,  a  viagem  à  roda  do  mundo  publicada  pela  Sra.  Ida 
Pfeifer.  Approvada  a  proposta,  o  Sr.  presidente  encarrega  d'esse 
trabalho  o  Sr.  Barão  de  Cayrú. 

A  redacção  do  Jornal  de  Timon,  publicado  no  Maranhão,  oíTerece 
ao  Instituto  o  3.°  n.*  d'esta  publicação;  e  é  recebido  com  agrado. 

O  Sr.  1.°  secretario  faz  a  leitura  da  Memoria  intitulada  — Apon- 
tamentos sobre  a  estatística  financial  da  província  do  Rio  Grande  do 
Sul,  offerecida  ao  Instituto  pelo  Sr.  Sebastião  Ferreira  Soares.  Finda 
n  leitura,  o  Sr.  presidente  incumbe  ao  Sr.  Baptista  d'01iveira  de 
interpor  o  seu  parecer  sobre  o  seu  merecimento. 

Dada  a  hora,  levanta-se  a  sessão,  roarcando-se  para  ordem  do  dia 
da  seguinte:  1.°,  pareceres  das  commissões  especiaes  nomeadas  para 
julgarem  do  mérito  das  Memorias  apresentadas  para  premio  annual , 
2.%  leitura  de  diversos  trabalhos. 
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